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^>^uizÁ  no  hay  nada  tan  movedizo  é  incierto  en  el  orden 
de  los  conocimientos  humanos  como  las  cuestiones 
referentes  á  la  estética  de  la  música;  por  eso  sin  duda 
anda  tan  desorientada  la  crítica  y  tan  caprichoso  parece  el 
buen  gusto.  Porque  es  indudable  que  si  para  disfrutar  de 
las  bellezas  musicales  ,  ó  para  experimentar  de  cualquier 
modo  la  emoción  estética,  basta  tener  expedita  la  vista  inte- 
rior y  despierto  el  sentido  de  la  belleza ,  en  cambio  no  es 
posible  dar  un  paso  en  su  educación  y  perfeccionamiento  si 
no  se  conocen  los  elementos  constitutivos  de  la  belleza  artís- 
tica. La  estética  musical  que  se  nos  suministra  en  forma  in- 
completa unas  veces,  y  fragmentaria  otras,  no  sirve  más  que 
para  sumergirnos  en  ese  mar  sin  orillas  de  la  fluctuación  de 
principios  y  conjeturas  probables  que  dan  apariencias  de 
verdad  á  las  preocupaciones  de  escuela  y  de  educación  ruti- 
naria, ó  al  desenfrenado  afán  de  innovaciones,  admitiendo  en 
síntesis  abigarrada  las  más  antagónicas  tendencias,  los  fueros 
y  desatlieros  artísticos.  Diríase  que  hemos  hecho  con  el  culto 
del  arte  lo  que  en  cierto  Congreso  se  trató  de  hacer  con  la 
Religión,  admitiendo  en  un  mismo  credo  substancial  al  cató- 
lico y  al  protestante,  al  mormón  y  al  budista;  amalgama  ra- 
biosa que  sólo  pudo  ser  inspirada  por  un  escepticismo  cré- 
dulo y  sensiblero.  E  piir  si  innove ^  se  dirá  ,  y  sin  embargo 
hay  música  para  todos  los  gustos,  y  progresa  indeíinidamen- 
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te.  Aparte  de  que  mucho  de  lo  que  se  pregona  como  progreso 
no  lo  es,  y  sí  fantasmagoría  de  timbres  originales,  ó  progreso 
de  arte  culinario  que  nos  presenta  un  mismo  plato  en  diver- 
sas formas,  ¿quién  duda  que  el  conocimiento  de  los  elemen- 
tos esenciales  de  la  belleza  melódica  abriría  ancho  campo  á 
la  expresión  y  sabríamos  á  qué  atenernos  para   producir 
composiciones  alegres  ,  ó  graciosas  ,  ó  patéticas  ,  ó  vigoro- 
sas, etc.?  No  ya  un  artista  ó  un  crítico,  sino  cualquier  aficio- 
nado sabe  y  reconoce  cuándo  es  una  composición  triste  ó 
alegre,  y  aun  los  diversos  matices  de  esos  sentimientos,  den- 
tro de  la  determinación  genérica  ,  por  supuesto ;  porque  la 
música  no  llega  á  más  ,  pese  al  expresivismo  critico.  Se  dis- 
tingue claramente  si  la  música  es  de  carácter  idílico  ó  cam- 
pestre, melancólica  ó  lúgubre.  P^so  es  como  el  aroma  de  la 
flor ;  pero  la  flor  ¿dónde  está  y  qué  es?  Ahí  está  la  cuestión 
fundamental  de  la  estética  de  la  música.  Insistiendo  en  la 
comparación,  y  puesto  que  se  trata  de  flores  artificiales  con 
aroma ,  ¿qué  se  deberá  hacer  para  causar  una  percepción 
determinada?  O  en  otros  términos  :  ¿qué  disposición  deberá 
darse  á  los  sonidos  para  la  expresión  de  diversos  afectos?  Se 
me  dirá  que  la  que  brote  espontáneamente   del  alma  del 
artista  en  un  momento  de  inspiración;  pero  la  verdad  es  que 
no  hay  arte  inconsciente,  ni  obra  artística  irreflexiva,  aunque 
la  inspiración  excluya  el  cálculo.  La  estética,  como  la  técni- 
ca, son  en  el  artista  un  criterio  práctico,  el  buen  gusto  habi- 
tual para  producir  y  percibir  la  belleza  privativa  de  su  ar  te, 
y  ni  una  ni  otra  dañan  á  la  inspiración ,  antes  la  encauzan  y 
pulen   con  tanta  mayor  perfección  cuanto   más  consumado 
fuere  en  ellas  el  artista.  La  inspiración  es  un  relámpago  que 
surge  ,  no  en  medio  de  la  obscuridad,  sino  entre  otras  luces 
seguras  y  consistentes  que  le  forman  como  la  vía  láctea  que 
ha  de  recorrer.  Cuéntense  los  artistas  precoces  ó  los  genios 
incultos  sin  conocimientos  del  arte  ,  y  no  se  encontrará  nin- 
guno. El  mismo  Mozart  se  avergonzaba  de  las  producciones 
de  su  niñez  y  no  las  quería  más  que  como  recuerdos.  No  hay 
poeta  alguno  que  no  haya  escrito  versos  estudiando  el  bachi- 
llerato ,  ni  le  hay  que  luego  haya  hecho  figurar  en  su  colec- 
ción aquellos  escarceos  poéticos  donde  sólo  se  descubren 
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indicios  de  aptitud  más  ó  menos  extraordinaria,  cierta  orien- 
tación del  espíritu.  En  música  es  cosa  sabida  que  las  com- 
posiciones por  generación  espontánea  suelen  ser  comunmen- 
te plagios  hambres  ó  reminiscencias  mal  rebozadas.  Del 
mismo  Gueniikako  arbola^  el  popular  zortzico  á  cuyo  autor 
es  preciso  conceder  todas  las  cualidades  de  bardo  popular, 
ignoramos  hasta  qué  punto  es  de  Iparraguirre  ,  puesto  que 
se  sabe  que  lo  retocó  cuidadosamente  el  compositor  Altuna, 
y  aun  hay  personas  que  se  lo  atribuyen  por  entero,  sin  razón 
fundada,  á  mi  entender.  Se  concibe  la  existencia  de  los  bar- 
dos antiguos  ,  de  los  poetas  compositores  ,  allá  cuando  la 
música  venia  á  ser  un  mero  auxilio,  ó  á  lo  más  un  comple- 
mento de  la  poesía  ;  porque  el  sistema  tonal  era  entonces 
sencillísimo,  y  el  ritmo  de  la  música  lo  daba  de  sí  el  verso. 
Bastaba  para  ello  cierta  iniciación  en  la  estructura  modal 
de  la  música.  )unto  con  el  instinto  melódico,  y  así  está 
comprobado  que  en  las  piezas  litúrgicas  uno  mismo  solía  ser 
el  autor  de  la  letra  y  el  canto;  mas  hoy  con  los  vuelos  (algu  • 
nos  no  poco  viciosos)  que  ha  tomado  el  arte  de  lossonidos,  con 
la  complicación  introducida  en  él  mediante  las  modulaciones, 
la  variedad  de  ritmos,  la  factura  convencional  del  fraseo  ,  la 
armonía  y  el  cromatismo  ,  :no  es  verdad  que  se  mata  en 
germen  toda  inspiración  espontánea  que  no  tenga  por  regu- 
lador el  criterio  práctico  de  que  he  hablado  anteriormente? 
Esto  no  es  condenar  lo  antiguo  por  inferior  á  lo  moderno, 
pues  no  nos  ha  de  faltar  ocasión  de  demostrar  que  la  simpli- 
cidad de  recursos  técnicos  no  está  refiida  con  la  belleza  musi- 
cal ,  y  que  hay  melodías  antiquísimas  no  superadas  en  ese 
punto  por  ninguna  de  las  modern.is  ;  sino  que  la  abundan- 
cia de  recursos  ha  traído  aparejado  el  reñnamiento  del  gusto, 
y  mayores,  aunque  justas  exigencias. 

Concedamos  ,  pues  ,  al  arte  lo  que  tiene  de  intuición  re- 
flexiva^ si  así  puede  expresarse,  y  convengamos  en  que  nues- 
*  vspiración  no  debe  cifrarse  en  rastrear  algo  de  las  causas 
por  sus  efectos,  sino  que  hemos  de  elevarnos  también  á  los 
principios,  á  las  grandes  síntesis  que  ciertamente  no  se  obtie- 
nen sin  laborioso  análisis.  Hora  es  ya  de  que  sepamos  ,  no 
sólo  á  dónde  se  dirige  la  música  y  los  efectos  que  produce, 
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sino  también  qué  viene  á  ser  ella  y  en  qué  reside  su  virtud 
oculta  y  mágica. 

Entre  la  infinita  variedad  de  escuelas  y  tendencias  que 
pudieran  señalarse  en  la  estética  musical,  es  fácil  agruparlas 
todas  en  dos  direcciones  distintas:  la  que  asigna  á  la  música 
poder  expresivo,  y  la  que  la  reduce  á  formas  sonoras,  sin  otra 
rinalidad  ni  transcendencia.  Para  unos  la  música  lo  expresa 
todo,  ideas  ,  sentimientos  ,  formas  y  colores  ;  y  esta  escuela 
cuenta  con  partidarios  ardientes  y  decididos  ,  aun  entre  los 
compositores,  como  Berlioz,  que  traza  programas  detallados 
de  la  significación  ideológica  de  las  sinfonías  de  Beethoven. 
Los  otros  niegan  todo  expresivismo  y  toda  finalidad  que  no 
sea  la  belleza  de  las  mismas  formas  sonoras  ,  algo  así  como 
figuras  geométricas  que  se  mueven.  ¿Cómo  es  posible  la 
coincidencia  en  las  aplicaciones  y  deducciones  de  principios 
tan  opuestos? 

Para  Hanslick,  por  ejemplo,  partidario  decidido  de  la  mú- 
sica por  el  sonido  ,  las  obras  sinfónicas  modernas  son  logo- 
grifos  intraducibies  ,  en  que  se  sacrifican  las  formas  bellas 
sonoras  por  un  ideal  imposible,  cual  es,  según  él  ,  la  expre- 
sión del  sentimiento  por  medio  de  la  música  ,  que  á  lo  sumo 
puede  expresarlo  per  accidens  y  como  por  carambola.  Carlos 
Beauquier,  talento  detallista  admirable,  y  más  práctico  que 
el  profesor  austríaco  ,  abomina  de  la  música  significativa, 
coincidiendo  en  muchos  puntos  con  Hanslick,  pero  concede, 
en  tesis  general,  algo  que  vibra  al  unísono  con  el  sentimiento. 

Son  curiosas  sus  observaciones  sobre  este  asunto,  y  resu- 
men bien  la  teoría  general  de  la  música  desde  su  punto  de 
vista.  Niega  en  absoluto  la  posibilidad  de  expresar  ideas 
mediante  los  sonidos  inarticulados  que  utiliza  el  arte  mu- 
sical y  que  sólo  son  susceptibles  de  cierta  significación  un 
poco  menos  incierta  en  lo  que  concierne  á  los  sentimientos. 
Es  incontestable  que  existen  analogías  naturales  entre  el 
movimiento  de  los  sonidos,  el  timbre  de  la  voz  y  los  senti- 
mientos. ¿Pero  hasta  qué  limite  y  con  qué  grado  de  claridad 
los  expresa  la  música?  Tal  es  la  cuestión  previa,  si  se  quiere 
formar  una  idea  exacta  de  las  relaciones  de  la  obra  musical 
y  la  dramática.  La  música,  considerada  en  sí  misma  sin  las 
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palabras,  sin  la  entonación  de  los  cantores,  es  decir,  la  mú- 
sica pura,  no  expresa  más  que  los  sentimientos  generales  del 
alma  humana,  esas  situaciones  indeterminadas  que  provie- 
nen de  las  diversas  modificaciones  de  la  sensibilidad  nervio- 
sa y  que  constituyen  el  fondo,  la  base  de  todos  los  senti- 
mientos. Llevando  más  lejos  todavía  el  análisis  ,  es  fácil 
averiguar  que  los  sonidos,  merced  á  sus  vibraciones  lentas 
ó  rápidas,  fáciles  ó  difíciles,  se  limitan  á  poner  al  oyente,  en 
punto  á  la  sensibilidad,  en  un  estado  de  bienestar  ó  de  mal- 
estar, de  excitación  ó  de  languidez,  que  es  como  la  atmósfe- 
ra, el  medio  ambiente  en  que  se  mueven  todos  los  senti- 
mientos y  todas  las  pasiones.  De  donde  se  sigue  que  la 
agitación  producida  en  la  sensibilidad  por  el  movimiento 
vibratorio  de  los  cuerpos,  sólo  puede  representar  el  lado 
dinámico  del  sentimiento  ,  su  movimiento  y  grado  de  in- 
tensidad. La  música  deja  ver  la  pasión,  en  ese  movimiento, 
por  artificio  análogo  al  del  pintor  que  quiere  reproducir  el 
sol,  ese  astro  deslumbrador  cuyo  brillo  no  pueden  soportar 
nuestros  ojos,  por  medio  de  una  mancha  amarilla. 

Ahora  bien;  el  movimiento  no  es  la  pasión,  como  la  luz  no 
es  el  color  ni  la  forma.  Para  que  se  pueda  discernir  la  pasión 
y  llamarla  por  su  nombre  propio,  es  necesario  que  el  simple 
movimiento,  vago,  neutro  y  genérico,  sea  determinado  y 
precisado  por  i,deas  accesorias  (i). — En  el  fondo,  estimamos 
justas  esas  apreciaciones,  aunque  en  ellas  aparece  reducido 
á  su  mínima  expresión  el  valor  significativo  de  la  música,  á 
la  cual  de  ningún  modo  quiere  hacer  Beauquier  intérprete  de 
ideas.  Más  todavía;  puesto  á  ridiculizar  á  los  músicos  psicó- 
logos, y  á  la  verdad  con  muy  donosos  raciocinios,  diríase 
que  reduce  á  mero  entretenimiento  de  sonidos  fugitivos  el  arte 
de  conmover.  «La  idea  musical,  tomada  esta  palabra  en  su 
acepción  literal  de  imagen  ó  apariencia,  es  una  forma  par- 
tic"  •"  que  se  determina  en  el  tiempo  por  medio  del  movi- 
miento y  los  intervalos  de  las  vibraciones,  como  el  dibujo  se 
determina  án  el  espacio.  Esas  ideas  ó  formas  que  se  dirigen 


(i)     Véase  l;i  obra  de  Carlos  Beauquier,  La  Miisiqne  et  le  Di'aine, 
páginas  24  y  siguientes. 
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á  un  Órgano  especial,  el  oído,  se  llaman  temas,  motivos^  di- 
seños musicales,  etc.»  No  dice  más  Hanslick  en  medio  de  sus 
exageraciones.  Verdad  es  que  Beauquier,  después  de  compa- 
rar el  tema  musical  á  un  dibujo  y  de  definir  las  ideas  fniisica- 
les  «formas  particulares  destinadas  principalmente  al  sentido 
del  oido,»  añadiendo  que  la  música  jamás  podrá  lograr  expre- 
sar ideas  y  sentimientos,  ó  referir  una  acción  ó  describir  una 
escena  de  la  naturaleza ,  nos  dice  en  la  misma  página  que, 
((aunque  estos  dos  artes,  la  literatura  (significando j^^oe^^í^)  y 
la  música  tengan  como  elemento  común  el  sonido,  el  sonido 
musical  inarticulado  es  un  medio  de  significación  demasiado 
vago,  cuando  significa  alguna  cosa,  para  poder  suplir  el 
sentido  de  las  palabras.»  Esa  confesión  espontánea  para  la 
cual  parece  haber  oívidado  lo  escrito  en  líneas  anteriores,  no 
es  una  singularidad  del  crítico  francés,  ni  arguye  en  él  debi- 
lidad de  memoria  ó  tendencia  á  contradecirse,  pues  Beau- 
quier, que  á  la  cuenta  era  músico  consumado  y  preceptista 
literario  nada  despreciable^  se  distingue  también  por  la  sa- 
gacidad del  ingenio  y  una  lógica  vigorosa;  es  sencillamente 
una  confesión  arrancada  por  el  buen  sentido  al  sistema  en 
que  había  tomado  posiciones.  Lo  mismo  le  sucede  á  Hans- 
lick; hay  páginas  en  «La  Belleza  en  la  Música»  que  parecen 
escritas  por  un  critico  musical  tendencioso. 

Tiene  conexión  con  el  punto  de  vista  en  que  se  colocan 
Hanslick  y  Beauquier  la  discusión  entablada  en  \diRevue  Phi- 
losophique  (i)  de  Ribot  por  los  distinguidos  profesores 
J.  Combarien  y  Lionel  Dauriac,  acerca  del  pensamiento  mu- 
sical. Para  Combarien,  la  música,  más  que  expresión  de  sen- 
timientos, es  expresión  de  aldeas  sui  generis  cuyo  verdadero 
carácter  está  determinado  por  la  naturaleza  de  los  sonidos 
mismos...  El  pensamiento  musical  no  es  idéntico  á  los  soni- 
dos ó  á  sus  relaciones  coordinadas  (porque  en  ese  caso  la 
melodía  no  expresaría  otra  cosa  que  á  si  misma);  es  distinto, 
y  sin  embargo,  ha  tomado  de  esa  materia  fluida,  aérea,  im- 


(i)     Véase    el    número    correspondiente  al    mes    de     Diciembre 
de  1894. 
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ponderable  que  le  ofrecen  ciertos  grupos  de  notas,  el  carác- 
ter específico  del  sentido  de  que  él  las  anima.»  Ved  al  músi- 
co que  improvisa  en  el  órgano;  su  razón  conduce  sus  dedos,  y 
aun  podria  decirse,  en  cierto  sentido,  que  sus  dedos  condu- 
cen la  inspiración.  Se  verifica  una  penetración  curiosa  del 
espíritu  por  la  melodía  y  de  la  melodía  por  el  espíritu;  pe- 
netración en  que  la  razón  del  músico,  á  la  vez  dócil  y  sobe- 
rana, modifica,  sin  alterarla,  su  propia  actividad.  f<Si  la  obra 
de  arte,  como  ha  dicho  Hegel,  es  la  penetración  de  la  materia 
por  el  pensamiento,  una  melodía  de  Beethoven  puede  ser 
considerada  como  el  tipo  de  la  obra  de  arte.)^ 

Para  confirmar  su  teoría  aduce  Combarien  un  testimonio 
de  Kant,  temperamento  antiartístico  si  los  hubo,  y  refracta 
rio  á  la  música  de  un  modo  muy  especial,  según  Menéndez 
Pelayo.  A  juzgar  por  lo  que  dice  ese  filósofo,  un  canto  no  está 
constituido  por  simples  sensaciones,  sino  que  debe  verse  en 
él  «una  determinación  de  elementos  diversos.»  Antójasenos 
creer  que  con  toda  esa  balumba  de  teorías  metatísicas  abs- 
trusas  conseguirá  menos  el  crítico  francés  acreditar  la  suya, 
que  si  se  valiese  de  reflexiones  sencillas  emanadas  de  la  pro- 
pia observación.  Hegel,  que  era  un  gran  pensador,  sigue 
caminos  más  trillados  en  estética  musical,  como  se  verá 
más  adelante. 

Debo  advertir  de  paso  que  las  consideraciones  que  ante- 
ceden y  las  que  seguirán,  están  tomadas  de  un  artículo-resu- 
men en  que  Combarien  contesta  á  una  critica  de  tonos  vivos 
hecha  acerca  de  su  obra  Les  rapports  de  la  Poesie  et  de  la 
Musique  au  point  de  viie  de  rexpression^  uno  de  cuyos  capí- 
tulos trata  del  pensamiento  musical,  y  en  el  que  por  consi- 
guiente es  de  suponer  resplandezcan  toda  la  precisión  ,  toda 
la  claridad  y  revelación  de  secretos  de  que  fuera  capaz 
C  barien.  Siguiendo  en  su  empresa  de  fijar  y  esclarecer  esa 
quimera  ó  realidad  áoX pensamiento  mitsical^y  contestando  á 
las  objeciones  de  Dauriac  que  le  opone  la  consideración  de 
que  para  pensar  es  preciso  abstraer,  y  que  los  elementos  de 
que  se  compone  una  frase  musical  son  concretos  y  sensoriales, 
contesta  Combarien  que  efectivamente  el  músico  piensa,  no 
con  sonidos,  sino  con  recuerdos  de  sonidos  que  pueden  ser 
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reproducidos  independientemente  del  objeto  que  imitaban  ó 
expresaban  al  principio.  Además,  continúa,  existe  gran  dife- 
rencia entre  sonidos  y  melodía.  Una  melodía  está  constituida 
por  ciertas  relaciones  establecidas  entre  los  sonidos,  y  sobre 
ellas  se  ejercita  el  alma  que  piensa.  Y  evidentemente  una 
relación  es  cosa  abstracta.  El  fisiólogo  ó  el  acústico  nos  pue- 
den demostrar  en  el  estudio  de  un  solo  intervalo  la  base  y 
el  germen  de  todas  las  reglas  de  la  harmonía;  el  músico  no 
puede  reconocer  el  comienzo  del  sentido  musical  si  no  es  en 
cierta  serie  de  intervalos.  Luego  el  pensamiento  musical  es 
inseparable  de  una  serie  de  relaciones  de  sonidos  recordados 
(rememores)  y  coordinados  con  arreglo  á  un  principio.  Ad- 
mitamos que  ese  principio  sea  sencillamente  la  tónica;  fácil 
será  reconocer  que  en  el  momento  de  la  composición  la  tó- 
nica obra  sobre  el  espíritu,  no  como  sensación,  sino  como 
recuerdo  de  sensación,  como  idea.  Tvle  parece  que  basta  esto 
com.o  ejemplo  de  abstracción. 

Pero  donde  se  resume  todo  el  meollo,  el  tuétano  de  la  ar- 
gumentación de  Combarien,  es  en  las  observaciones  finales 
de  su  trabajo.  Su  sentido  es  éste:  aun  en  el  lenguaje  ordinario 
los  vocablos  no  son  independientes  del  pensamiento  que  ex- 
presan; y  así  no  es  posible  traducir  al  alemán  un  verso  de 
Musset,  sin  alterarlo.  Y  dado  que  eso  no  fuera  exacto,  ¿no 
puede  darse  un  pensamiento  ligado  inseparablemente  á  los 
signos  que  lo  expresan?  En  la  escritura  ideográfica  en  que  se 
representaba  el  siguiente  juicio:  Sale  el  sol  por  medio  de  una 
circunferencia  dibujada  encima  de  una  colina,  ¿no  hallamos 
un  ejemplo  de  pensamiento  expresado,  no  por  signos  extrín- 
secos y  variables,  sino  por  la  impresión  misma?  Dígase, 
pues,  que  la  inteligencia  del  músico  sintetiza  sonidos  como 
la  del  poeta  sintetiza  imágenes  particulares.  Creo  yo  que,  tra- 
ducido en  forma  llena  y  corriente  q\  pensamiento  musical  de 
Combarien,  se  reduce  á  lo  que  llamamos  en  música  carácter . 
Vese  que  en  efecto  no  dice  lo  mismo  á  nuestro  espíritu  una 
composición  de  Bach  que  otra  de  Beethoven  ni  un  mismo 
autor  en  diversas  obras,  y  de  ahí  infiere  que  los  sonidos  son 
á  modo  de  envoltura  que  encierra  algo,  pero  algo  inseparable 
de  los  mismos  sonidos.  ¿No  podría  ser  ese  algo  simples  acci- 
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dentes  modales  y  constituir  lo  que  se  quiere  designar  cuando 
se  dice  que  el  estilo  es  el  hombre?  ¿O  es  que  representa  algún 
sentimiento,  objeto,  escenas  ó  cuadros  pintorescos?  En  este 
caso  el  pensamiento  musical  será  traducible,  y  por  consiguien- 
te separable  de  sus  signos,  cosa  á  que  no  se  aviene  Comba- 
rien.  La  verdad  es  que  una  misma  idea  expresada  en  diver- 
sos estilos,  nos  afecta  de  distinto  modo  y  bien  pudiera  suce- 
der que  la  marcha  fúnebre  de  Beethoven  no  se  distinguiera 
de  la  de  Chopin  más  que  en  la  manera  de  expresar  un  senti- 
miento de  fondo  lúgubre.  Ahora  trato  más  bien  de  exponer 
teorías  que  de  explanarlas:  en  capítulos  sucesivos  he  de  estu- 
diar el  objeto  propio  de  la  música,  su  fondo,  su  lorma  y  de- 
más accidentes. 


Fr.  Eustoquio  de  Uriartk 
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EL  PLANETA  MARTE 


s,  de  los  llamados  superiores,  el  más  próximo  á  nos- 
otros, y  por  sus  condiciones  especiales,  el  mejor  es- 
tudiado por  los  astrónomos  ,  que  no  contentos  con 
!o  que  la  astronomía  enseña  como  cierto  ,  hanse  entretenido 
en  fantasear  hasta  lo  increíble  acerca  de  puntos  que  hoy  por 
hoy  son  ni  más  ni  menos  que  verdaderos  misterios  marciales. 
El  dios  á  quien  se  encomendaban  los  antiguos  guerreros 
ha  sido  en  los  últimos  años  objeto  privilegiado  de  observa- 
ciones constantes:  se  le  ha  fotografiado  miles  de  veces,  se  han 
contado  ,  analizado  y  discutido  todos  los  pormenores ,  los 
cambios  ,  los  detalles  que  quedan  impresos  en  la  placa  sen- 
sible, y  sorprenden  al  observador  en  el  campo  del  telescopio, 
sin  que  esos  misterios  hayan  llegado  á  esclarecerse.  Distin- 
guiremos, pues,  siguiendo  nuestro  método,  lo  que  de  cierto 
se  conoce  acerca  de  Marte,  de  aquello  otro  dudoso,  hipoté- 
tico y  aun  cabalístico.  A  lo  primero  pertenecen  los  llama- 
dos elementos  astronómicos,  geométricos  y  físicos  ;  á  lo  se- 
gundo se  refiere  todo  cuanto  se  ha  dicho  y  se  repite  sobre 
los  mares  y  continentes  ,  sobre  sus  canales  y  vegetación, 
üobre  las  condiciones  de  habitabilidad  ,  etc.  ,  no  menos  que 
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sobre  los  progresos,  adelantos  de  toda  clase,  perfección  de 
la  vida  orgánica  ,  intelectual  y  social  de  los  habitantes  del 
\'iejo  y  guerrero  planeta. 

Su  paralaje  ,  inferior  á  la  de  Venus  ,  y  mayor  que  la  de 
Mercurio,  mide  49  segundos  de  arco  y  58 1  milésimas  de  se- 
gundo, presentando^  visto  desde  la  Tierra,  un  diámetro  apa- 
rente de  26  segundos  y  25 1  milésimas.  El  diámetro  real  mide 
6.752  kilómetros,  y  así,  com.parado  con  el  de  la  Tierra,  que 
es  12.755  ,  resulta  el  de  Marte  poco  más  de  la  mitad  del  de 
nuestro  globo,  ó  sea  0,529.  De  estos  datos  se  deduce,  consi- 
derando al  planeta  como  esférico,  que  el  área  de  la  superficie 
es  140  millones  de  kilómetros  cuadrados,  menos  de  la  cuarta 
parte  de  la  superficie  terrestre.  El  volumen  de  Marte,  unas 
siete  veces  menor  que  la  Tierra  ,  mide  ciento  setenta  y  un 
mil  millones  de  kilómetros  cúbicos ,  cuando  el  de  nuestro 
globo  pasa  de  un  millar  de  millones.  Dimensiones  relativa- 
mente tan  pequeñas  hacen  que  la  gravedad  propia  de  Marte 
sea  sólo  un  metro  con  865  milímetros,  unas  o, 38  centésimas 
de  la  terrestre.  Su  distancia  respecto  de  nosotros  varía  con- 
siderablemente entre  la  mínima  ó  perigea,  que  es  53. 066. 000 
kilómetros,  y  la  máxima  (apogea),  que  alcanza  á  la  cifra 
de  400.680.000,  dando  con  esto  margen  á  considerables  va- 
riaciones en  la  magnitud  de  su  diámetro  aparente.  Respecto 
del  Sol  asígnase  para  Marte  una  distancia  media  de  doscien- 
tos veintiséis  millones  con  trescientos  die{  mil  kilómetros, 
que  oscila  entre  2o5.534.ooo  del  perihelio  y  247.086.000  del 
afelio.  En  atención  á  las  cifras  que  dejamos  apuntadas  ,  no 
sorprenderá  al  lector  el  que  consignemos  también  que  la 
órbita  de  Marte  en  torno  del  Sol  mide  i  .426.880.000  kiló- 
metros f¡mil  cuatrocientos  veintiséis  millones  ochocientos 
ochenta  mil!),  la  cual  recorre  en  un  afio,  trescientos  vein- 
tiún días,  veintitrés  horas  ,  treinta  y  un  minutos  y  doce  se- 
gundos ,  con  una  velocidad  media  de  24.040  metros  por  se- 
gundo. En  su  revolución  sinódica  tarda  2  años,  48  días  y  23 
horas.  Como  en  la  Tierra,  á  su  movimiento  de  traslación 
acompaña  el  de  rotación  (')  diario,  en  24  horas,  37  minutos  y 
23  segundos.  Los  dia^;  en  Marte  son  ,  como  se  ve  ,  algo  ma- 
yores que  en  la  Tierra,   siendo  el  año   casi  doble   que   el 
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terrestre.  La  inclinación  del  ecuador  sobre  la  órbita  es   19^, 
y  la  de  ésta  sobre  la  eclíptica  solamente  1"  5i'. 

Pesa  Marte  65o  trillones  de  toneladas,  teniendo  por  densi- 
dad relativa,  con  relación  al  agua ,  4,06.  Tomando  por  uni- 
dad la  luz  que  la  Tierra  recibe  del  Sol,  la  recibida  por  Marte 
está  expresada  por  la  fracción  0,429,  menos  de  la  mitad. 
Calcúlase  como  temperatura  media  en  la  superficie  terres- 
tre 1 5"  y  en  Marte  6°.  El  resplandor  del  planeta  visto  desde 
la  Tierra  varía  con  la  distancia. 

A  simple  vista  preséntase  el  planeta  Marte  en  el  firma- 
mento de  un  color  rojo,  como  si  fuera  un  ascua  encendida  de 
tintes  sanguíneos.  A  este  color  de  fuego  y  de  sangre  es  debido 
el  nombre  y  los  honores  de  dios  de  la  guerra  que  desde  la 
aniigüedad  se  le  ha  tributado.  Brilla  como  estrella  de  prime- 
ra magnitud,  y  se  distingue  de  éstas,  demás  del  color^  por  la 
falta  de  centelleo  y  por  su  marcha,  como  los  demás  planetas^ 
á  través  de  las  constelaciones.  En  el  campo  de  un  anteojo  de 
regular  alcance,  presenta  un  disco  más  ó  menos  grande  con 
más  ó  menos  detalles  ,  según  la  potencia  y  perfección  del 
instrumento.  El  disco  no  siempre  es  circular  ,  pues  aunque 
en  menor  escala,  también  en  Marte  se  observa  el  fenómeno 
de  las  fases,  en  cuadratura,  porque  las  otras  dos  no  se  veri- 
fican en  los  planetas  superiores;  mejor  dicho,  prescindiendo 
de  las  fases  intermedias  crecientes  ó  menguantes,  los  plane- 
tas superiores  siempre  están  en  plena  luí  respecto  de  la 
Tierra. 

Diseminadas  por  la  superficie  del  planeta,  se  observan  en 
Marte  regiones  obscuras  con  relación  á  otras  más  claras  ,  y 
en  los  extremos  de  su  eje  de  rotación  dos  casquetes  brillan- 
tes que  crecen  ó  disminuyen  en  extensión^  según  las  épocas 
y  estaciones  del  planeta,  y  según  sea  el  uno  ó  el  otro  polo  el 
que  mira  hacia  el  Sol.  Tan  luego  como  se  notaron  estos  dis- 
tintos matices  en  la  superficie  de  Marte  ,  se  apresuraron  los 
astrónomos  á  clasificarlos  en  mares  y  continentes  ,  dando  á 
éstos  y  á  aquéllos  nombres  particulares  ,  ni  más  ni  menos 
que  como  en  nuestro  globo  se  conocen  sus  partes  por  el  nom- 
bre geográfico  de  cada  una.  Así  que  se  distinguen  en  Marte 
los  mares  siguientes  como  principales:  Mare  sirenium. — Ma- 
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re  cimerium. — Mare  tirrenum. — Adriaticum. — EritríBum. — 
Mare  boreum,  etc. — Sinus  Aonius. — Sinus  Margaritifer. — 
Sinus  Sabeus. — Sinus  Aurorie.  — Sirtys  major  et  minor. — 
Sinus  Acidalius,  etc. — Abundan  también,  al  decir  de  los 
marteógrafos,  los  lagos,  como  el  Ismenius,  el  Arsenius. — La- 
cus  Solis. — Lacus  Lunie,  etc.  —  Allí  se  señala  la  región  Hes- 
peria, el  Elisium,  la  y'Ethiopia,  Regio  Neilh  ,  el  Edén.  — La 
Arcadia. — Tharsis.  —  Ophir.  —  Regio  Deucalionis.  — Regio 
Protei. — Amazona. — Helas. — Argiro. — Atlantis.  —  Phaeton- 
tis.  — Electris,  etc.,  etc. 

Hace  veinte  años,  en  1877,  comenzó  á  llamar  la  atención 
de  los  astrónomos  el  nuevo  descubrimiento  realizado  por  el 
célebre  astrónomo  de  Milán  Schiaparelli,  señalando  en  Marte 
multitud  de  lineas  sombreadas,  trazos  más  ó  menos  irregula- 
res, que  á  veces  constituyen  figuras  geométricas  no  bien  de- 
terminadas. Observado  cuidadosamente  y  con  constancia  el 
fenómeno,  se  ve  que  esas  lineas,  no  sólo  se  cruzan  unas  con 
otras,  sino  que  enlazan  entre  si  á  los  mares,  golfos  y  lagos. 
Muchas  cambian  de  posición,  otras  veces  parece  desdoblarse 
en  dos,  constituyendo  un  sistema  de  paralelas  y  variando 
también  en  su  anchura  y  longitud. 

En  términos  generales,  y  para  no  hacernos  más  pesados, 
diremos  que  lo  consignado  hasta  aquí  es  lo  que  como  cierto 
se  sabe  ó  sabe  la  ciencia  astronómica  respecto  de  ese  mundo 
tan  vecino  al  nuestro.  Lo  que  se  supone  y  aun  lo  que  se 
ignora  es  mucho  más;  pues,  partiendo  de  estos  datos  cono- 
cidoS;,  es  prodigioso  ver  la  multitud  de  suposiciones  que  casi 
como  verdades  ciertas  se  cuentan  y  afirman. 

Desde  luego,  los  casquetes  polares  brillantes  que  aumen- 
tan ó  disminuyen  en  extensión  según  que  sea  invierno  ó  ve- 
rano en  uno  ú  otro  hemisferio  del  planeta,  son  evidentemente 
nieves  polares  y  capas  de  hielo,  análogas  en  todo  y  por  todo 
á  las  que  cubren  las  regiones  polares  de  nuestro  planeta.  Sin 
duda  que,  entre  lo  opinable,  tal  afirmación  es  la  que  más 
debe  de  aproximarse  á  la  verdad,  si  acaso  realmente  no  es 
ya  un  hecho  cierto,  porque  el  de  irse  extendiendo  gradual- 
mente la  superficie  brillante  á  medida  que  avanza  el  invier- 
no, al  mismo  tiempo  que  en  el  polo  opuesto  disminuye,  según 


18  ASTRONOMÍA. 


los  rayos  solares  van  llegando  más  directamente,  no  parece 
tener  otra  causa  ni  otra  explicación  que  la  indicada. 

Sigúese  de  aquí  la  necesidad  de  admitir  en  el  p>laneta,  no 
sólo  una  atmósfera  en  que  se  condensen  la  nieve  y  la  lluvia, 
sino  también  todos  los  demás  metéoros  que  en  la  Tierra  ob- 
servamos. Admitido  esto,  queda  justificada  también,  no  sólo 
la  nomenclatura,  sino  la  existencia  real  de  los  mares,  golfos, 
lagos  y  ríos  de  que  antes  hemos  hecho  mérito,  y  como  con- 
secuencia legítima,  las  demás  condiciones  necesarias  para 
que  en  Marte  se  suponga  una  vegetación,  del  mismo  modo 
análoga  á  la  terrestre.  Avanzando  algo  más,  puesto  que  la 
vegetación  sería  inútil  ,  de  no  existir  otros  seres  que  se 
aprovechen  de  ella,  hay  que  suponer  la  existencia  de  anima- 
les, y  por  la  misma  ley  de  utilidad  y  correspondencia,  seres 
inteligentes  que  sepan  apreciarlos  beneficios  naturales  en  que 
allí  abunda  la  naturaleza.  Esto  no  obstante,  no  faltarán  en 
este  mezquino  mundo  de  pasiones  quienes  no  se  contenten 
con  hipótesis,  ni  quieran  dar  asenso  á  tales  afirmaciones. 
Se  concibe,  en  efecto,  que  aun  admitiendo  en  Marte  atmós- 
fera, y  agua  y  nieve,  mares  y  ríos,  falte  absolutamente  la  vida 
en  aquellos  campos.  Y  aun  supuesta  la  vegetación,  tampoco 
hay  necesidad  de  admitir  que  la  vida  se  halle  en  grado  más 
perfecto. 

Pero  hay  un  hecho,  y  como  tal  una  prueba  contundente, 
de  que  Marte  está  habitado,  no  sólo  por  animales  más  ó 
menos  parecidos  á  los  terrestres,  sino  lo  que  es  más  y  lo 
principal,  por  hombres  tan  adelantados  en  el  progreso  y  ci- 
vilización, tan  perfeccionados  en  sus  facultades  intelectuales 
y  en  tal  grado  de  felicidad  social,  que  á  su  lado  somos  nos- 
otros verdaderos  pigmeos  y  niños  balbucientes  todavía. 

En  efecto,  aquellas  lineas  oscuras  descubiertas  por  Schia- 
parelli,  observadas  desde  entonces  por  todos  los  astróno- 
mos de  profesión,  y  tan  regulares  en  sus  trazados,  no  pueden 
ser  sino  obra  de  la  inteligencia,  producto  de  una  industria 
floreciente^  recurso  de  una  agricultura  en  su  mayor  grado 
de  perfección.  Aquellas  líneas  son,  ni  más  ni  menos,  que 
grandes  canales  de  riego,  que  cruzan  en  una  y  otra  direc- 
ción la  superficie   del  planeta,  utilizando  de  este  modo   el 
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líquido  depositado  en  los  mares  y  lagos.  Sólo  ocurre  la  difi- 
cultad de  que,  si  las  aguas  de  los  mares  de  Marte  son  saladas 
como  la  de  los  nuestros,  no  son  muy  á  propósito  para  regar 
los  campos.  ¡Lástima  que  no  sepamos  aprovecharnos  más 
del  ejemplo  que  nos  dan  nuestros  vecinos,  imitando  en  la 
Tierra  un  sistema  tan  beneficioso  como  la  canalización  de  las 
aguas  de  nuestros  rios  y  estanques  naturales! 

Respecto  del  fenómeno  de  la  geminación  ó  desdoblamien- 
to de  los  canales  de  iVlaríe,  todavía  no  puede  asegurarse  si 
realmente  son  canales  dobles,  ó  bien  un  efecto  de  perspecti- 
va; pero  es  un  hecho  comprobado  que  algunos  de  los  canales 
cambian,  no  sólo  de  dimensiones,  sino  también  de  posición, 
so  pena  de  admitir  que  se  cierran  unos  mientras  se  abren 
otros. 

Las  llamadas  tierras^  que  constituyen  todo  lo  que  no  está 
cubierto  por  los  mares,  ríos  y  canales,  presentan  siempre  un 
color  rojo  encendido.  De  hallarse  cubiertas  de  vegetación, 
ésta  no  tendría  el  color  verde  como  la  terrestre,  y  hay  que 
admitir  un  género  especial  de  vegetación  martiana.  Como 
vamos  sobre  un  terreno  tan  cómodo  cual  es  el  de  las  hipóte- 
sis, hay  para  todos  los  gustos,  y  la  dificultad  presente  queda 
resuelta  con  suponer  que  no  hay  tales  canales  que  sirvan 
para  conducir  agua;  sino  que,  por  lo  contrario,  las  líneas 
oscuras  así  denominadas,  son  las  únicas  partes  en  que  la  ve- 
getación prospera,  y  que  á  modo  de  red  de  cintas  cubre  la 
superficie  del  planeta.  Las  llamadas  tierras  serían  en  este 
caso  verdaderos  desiertos  de  tierra  ó  arena  roja:  óxido  de 
hierro,  por  ejemplo. 

Considerando  en  conjunto  la  superficie  total  del  planeta 
Marte,  y  en  la  hipótesis  de  la  existencia  de  mares,  ríos  y  ca- 
nales, se  observa  que,  á  diferencia  de  lo  que  sucede  aquí 
abajo,  la  extensión  continental  es  superior  á  la  cubierta  por 
las  aguas.  Y  es  que  Marte  es  incomparablemente  más  viejo 
que  la  Tierra:  el  agua,  por  la  evaporación  y  por  las  combina- 
ciones no  interrumpidas  con  la  parte  sólida,  ha  disminuido 
mucho,  como  probablemente  acaecerá  en  nuestro  globo, 
dentro  de  algunos  miles  de  siglos,  durante  los  cuales  la  parte 
sólida  de  las  costas   irá  quedándose  al  descubierto,  bajando 
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el  nivel  de  la  masa  líquida.  Hablamos  asi  con  relación  á 
nuestro  globo,  apoyándonos  en  una  de  tantas  hipótesis  como 
pueden  excogitarse. 

Compréndese  fácilmente  que  si  el  nivel  de  los  mares  de 
Marte  ha  descendido,  por  consecuencia  necesaria  el  cauce 
de  sus  ríos  habrá  resultado,  á  causa  de  los  arrastres,  cada 
vez  más  profundo,  haciéndose  así  más  difícil  el  aprovecha- 
miento de  las  aguas  para  el  riego.  De  aquí  la  necesidad  en 
que  se  han  visto  aquellos  habitantes  de  recurrir  á  las  canali- 
zaciones para  regar  sus  campos.  Razón  entre  otras  para  la 
existencia  de  los  consabidos  canales. 

Pero  es  el  caso  que  no  todos  los  astrónomos  están  confor- 
mes en  admitir  la  existencia  del  agua  en  el  Dios  de  la  guerra, 
lo  cual  destruiría  el  edificio  levantado  sobre  la  hipótesis 
contraria.  Porque,  sin  agua,  es  difícil  concebir  ni  vegetación, 
ni  habitantes,  ni  vida,  y  mucho  menos  canales  conductores 
de  aquel  líquido.  No  hace  muchos  meses  que  en  la  Sociedad 
Astronómica  de  Londres  se  discutió  un  argumento  con  el 
cual  se  trataba  de  probar  la  no  existencia  de  agua  en  Marte. 
El  argumento  es  éste:  el  agua  refleja  la  luz  del  Sol  mejor  que 
la  parte  terrosa;  los  mares  martianos  debían  aparecer,  obser- 
vados desde  la  Tierra,  más  brillantes  que  el  resto  de  la  super- 
ficie del  planeta,  y  precisamente  se  observa  lo  contrario.  Por 
lo  cual  habrá  que  convenir  ó  que  no  existen  tales  niares  ni 
tales  lagos,  ó  bien  que,  si  existen,  no  son  aquellas  regiones 
sombreadas,  sino,  por  el  contrario,  las  que  se  llaman  conti- 
nentes. Más  aún:  la  imagen  del  Sol  reflejada  en  las  aguas  de 
Marte  debe  constituir  un  disco  brillante  como  si  el  astro  del 
día  se  reflejara  en  un  espejo.  Dicha  imagen,  transformada  en 
un  punto  resplandeciente,  debia  de  haberse  observado  alguna 
vez  desde  la  Tierra.  Jamás  se  ha  visto  tal  fenómeno,  á  pesar 
de  las  constantes  observaciones  que  sobre  Marte  se  verifi- 
can, sobre  todo  durante  las  oposiciones  inferiores  del  pla- 
neta. 

Pero  ocurre  preguntar:  en  el  supuesto  de  que  la  imagen  del 
Sol  se  refleje  como  acaba  de  indicarse,  ¿es  posible  distinguir- 
la desde  estas  regiones  terrestres,  con  los  medios  de  observa- 
ción de  que  dispone  la  Astronomía?  El  astrónomo  Filipo  de 
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Oxford  lo  afirma,  deduciendo  de  sus  cálculos  que  dicha  ima- 
gen^,  vista  desde  la  Tierra,  debe  de  presentar  un  diámetro 
de  ';,ode  segundo.  Schiaparelli  ha  calculado  el  valor  de  '/j*  de 
segundo.  Debía  aparecer  como  una  estrella  de  tercera  mag- 
nitud. Últimamente  se  ha  vuelto  á  tratarla  misma  cuestión 
propuesta  por  Taylor,  astrónomo  de  York,  á  la  Sociedad 
Astronómica  de  Londres.  Afirmase  también  que  el  diámetro 
real  de  la  imagen  del  Sol  reflejada  en  Marte,  mediría  la  lon- 
gitud de  10  kilómetros.  De  todo  ello  concluye  el  citado  Tay- 
lor que  no  deben  de  existir  en  Marte  los  mares  supuestos, 
toda  vez  que  la  imagen  en  cuestión  jamás  se  ha  visto;  abo- 
gando, al  contrario,  por  la  hipótesis  que  considera  como 
terrenos  cultivados  y  de  vegetación  exuberante  los  que  otros 
denominan  mares,  golfos,  lagos,  canales  y  ríos. 

En  resumen;  diremos,  por  nuestra  parte,  que  en  todo  lo 
que  como  hipotético  venimos  consignando,  lo  único  que 
puede  afirmarse  como  cierto,  es  la  variedad  asombrosa  de 
opiniones  y  lo  infundado  de  muchos  asertos  que,  como  ver- 
dades demostradas,  se  anuncian  y  se  estampan  en  obras  que 
se  llaman  científicas.  Porque,  á  la  verdad,  se  necesita  buena 
dosis  de  despreocupación  y  de  fanatismo  para  empeñarse 
en  edificar  todo  un  sistema  de  ciinliíación  sobre  bases  tan 
poco  sólidas.  Poco  vamos  perdiendo  ni  ganando  con  que  so- 
bre el  planeta  Marte  ó  sobre  otro  cualquiera  distinto  de  la 
Tierra,  existan  ó  no  seres  racionales,  de  organización  más 
perfecta  que  la  nuestra,  una  sociedad  adelantadísima  en  todo 
género  de  progresos,  una  civilización  á  la  que  no  hay  más 
que  pedir;  para  la  cual  los  que  nosotros  llamamos  los  gran- 
des descubrimientos  modernos,  el  vapor,  la  electricidad,  el 
telégrafo,  el  teléfono  y  fonógrafo,  los  rayos  X,  etc.,  etc.,  son 
cosas  ya  anticuadas,  puesto  que  en  todos  los  órdenes  en  que 
puede  obrar,  en  todas  las  ramas  del  saber  á  que  puede  ex- 
tenderse la  actividad  intelectual,  los  habitantes  de  Marte  han 
llegado  al  colmo  de  la  perfección,  sólo  porque  así  les  place  á 
los  que  tal  afirman. 

No  negamos,  ya  lo  hemos  dicho,  la  posibilidad  de  los  mun- 
dos habitados^  y  aun  vemos  cierta  congruencia,  más  armo- 
nía y,  si  se  quiere,  mayor  grandeza  y  majestad  en   que  así 
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sea;  pero  no  somos  partidarios  de  las  exageraciones  ni  de  ad- 
mitir como  evidente  lo  que  no  pasa  de  conjetura. 

Es  tal  la  tendencia  de  los  astrónomos  á  dar  como  verdad 
inconcusa  la  existencia  de  hinnanidades  en  los  mundos  este- 
lares, que  ya  no  se  discute  ni  se  indica  siquiera  como  hipó- 
tesis, sino  que  de  ello  se  parte  como  de  hecho  real  y  efectivo. 
Si  los  que  del  nombre  de  astrónomos  se  glorían  no  se  apar- 
tasen del  camino  señalado  por  la  ciencia  astronómica,  pocos 
inconvenientes  habrían  de  resultar  de  afirmaciones  tan  rotun- 
das; pero  hay  muchos  que,  además  de  astrónomos,  quieren 
figurar  como  moralistas^  sociólogos,  con  ribetes  de  filósofos 
naturalistas:  y  al  penetrar  en  horizontes  que  no  son  los  en 
que  ellos  deben  explayarse,  caen  en  lastimosos  y  trascenden- 
tales errores.  Aparentando  con  ello  ensalzar  la  Omnipotencia 
divina,  su  bondad  infinita,  la  fecundidad  de  la  Creación  (los 
que  se  dignan  admitir  estas  ideas)  no  reparan  en  deprimir 
á  la  Iglesia,  ni  en  denigrar  á  la  misma  dignidad  humana,  atre- 
viéndose á  dudar,  cuando  no  á  negar,  la  obra  de  la  Reden- 
ción. ¡Como  si  la  ciencia  de  los  astros  autorizase  semejantes 
despropósitos! 

Cierto  es  que  ni  la  Iglesia  ni  ninguna  de  las  verdades  que 
constituyen  su  tesoro  de  doctrina,  tienen  por  qué  preocupar- 
se ante  argumentos  de  esta  naturaleza,  como  por  ninguno 
otro  que  quiera  cimentarse  en  cavilaciones  humanas;  pero  no 
está  demás  llamar  la  atención  sobre  las  tendencias  manifies- 
tas de  los  modernos  astrónomos  positivistas. 

Fr.  Ángel  Rodríguez. 

(Continuar^,.) 
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LA  FAMILIA  FLAVIA. II.  EXISTENCIA  DE  SANTA  DOMITILA,  VIRGEN 

Y  MÁRTIR.  —  RECUERDOS  SEPULCRALES  DE  LOS  FLAyiOS 

CRISTIANOS 


ASEMOS  ahora  á  estudiar  un  punto  relacionado  con 
el  anterior  y  del  cual  depende  el  que  pueda  ó  no  ser 
«í4:i^ii\  numerada  entre  los  individuos  de  la  familia  Flavia  la 
esclarecida  virgen  y  mártir  Domitila,  de  quien  hace  mención 
el  Martirologio  romano  (2). 

Escalígero,  en  las  notas  al  Cronicón  de  Ensebio  de  Cesá- 
rea, apunta  la  sospecha  de  que  sea  una  sola  la  Domitila  de 
que  habla  la  historia  á  propósito  de  la  persecución  de  Domi- 
ciano,  y  de  que  la  inconciliable  diversidad  de  testimonios  al 
asunto  referentes,  no  provenga  de  la  distinción  de  personas, 
sinode  errores  históricos  (3) .  Mommsen,  conforme  se  ha  visto, 
todavía  va  más  allá  que  Escaligero.  De  modo  que  para  estos 
escritores  la  diversidad  de  testimonios  ó,  mejor  dicho,  su 
multiplicidad,  puesto  que  la  diferencia  es  accidental,  puede 


(i)     Véase  la  pág.  432  del  volumen  xliv. 

(2)  7  de  Mayo. 

(3)  Notae  in  Euseb.  Chron.  Amstel.  1658,  pág.  205. 


24  BL    CEMENTERIO 


servir  de  fundamento  á  dos  aserciones  tan  opuestas  como  la 
de  los  que  con  Escalígero  y  Mommsen  defienden  gratuita- 
mente la  identidad  de  las  dos  Domitilas^  y  la  de  los  que  fun- 
dadamente sostenemos  que  existieron  dos  Flavias  Domitilas 
inconfundibles:  una,  esposa  de  Flavio  Clemente  é  hija  de  una 
hermana  del  emperador  Domiciano,  que  la  desterró  á  la  isla 
Pandataria^  y  otra,  virgen  y  mártir,  hija  de  una  hermana  de 
Flavio  Clemente^,  y  desterrada  por  el  mismo  emperador  á  la 
isla  Poncia. 

A  fe  que  la  crítica  no  autoriza  tan  peregrinos  razonamien- 
tos, y  la  única  razón  que  á  mi  juicio  puede  explicar  las  in- 
fundadas apreciaciones  de  Escalígero  y  Mommsen  es  el  co- 
nocido aforismo  horaciano,  quandoque  etiam  bonus  donni- 
tat  Homenis^  si  no  se  les  quiere  dar  una  interpretación 
menos  favorable.  Creo  haber  demostrado  suficientemente  la 
existencia  de  Flavia  Domitila,  esposa  de  Flavio  Clemente;  si 
pues  consigo  evidenciar  que  la  virgen  y  mártir  del  mismo 
nombre  no  es  un  personaje  fantástico,  caerán  por  su  base 
los  raciocinios  de  los  dos  sabios  citados. 

Según  el  testimonio  de  un  antiguo  escritoi^  llamado  Bru- 
cio,  del  cual  dice  Eusebio  (i)  que  era  completamente  extraño 
á  miestra  Religión  y  que  señaló  cuidadosamente  el  tiempo  y 
año  déla  persecución  de  Domiciano,  ha  de  contarse  entre  los 
muchos  cristianos  que  en  tiempo  de  Domiciano  sufrieron  el 
martirio,  á  Flavia  Domitila,  hija  de  una  hermana  de  Flavio 
Clemente,  y  desterrada  por  el  tirano  á  la  isla  Pon{ia  (2). 


(i)     Hist.,  iii,  18. 

(2)  «Scribit  Brutius  plurimos  Christianorum  sub  Domitiano  fe- 
cisse  martyrium,  ínter  quos  et  Flaviam  Domítillam  Flavií  Clementis 
Consulis  ex  sorore  neptem  in  insula'ii  Pontiann  relegatam,  quia  se 
Chriytianam  esse  testata  sit.»  Hist.  loe.  cit.  V.  Cron.  ed.  Schoen 
Berolini,i866,  páginas  162,  163,  214. — Georgii  Syncelli,  Cronogr., 
ed.  Bonn.,  t.  1,  p.  650.  Sincelo  añade  de  su  cosecha  la  relación  del 
martirio  de  Flavio  Clemente.  V.  Bentieii,  Ep.  ad  Millium,  ad  calcem 
Malalae,  ed.  Bonn.,  p.  733-34,  193,  362. 

Las  palabras  copiadas  de  la  Historia  de  Eusebio  son  de  la  ver- 
sión latina  de  San  Jerónimo.  Consúltese  sobre  todo  á  De  Rossi,  lugar 
cit.,  p.  70  y  siguientes. 
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Dejando  á  un  lado  la  cuestión  incidental  sobre  quién  fué 
el  Brucio  (i)  de  que  habla  Eusebio,  y  sin  detenerme  á  refu- 
tar á  MüUer  que,  desconociendo  ó  despreciando  la  autoridad 
de  Ensebio^  afirma  que  Brucio  fué  cristiano  y  de  una  edad 
posteriora  la  que  sus  escritos  suponen  (2),  creo  que  el  testi- 
monio aducido  tiene  una  fuerza  demostrativa  incontrastable, 
sin  que  nadie,  que  yo  sepa,  haya  negado  su  autenticidad. 

Es  cierto  que  ni  Suetonio  ni  Dión  Casio  hacen  la  menor 
indicación  referente  á  la  Flavia  Domitila,  tan  distintamente 
nombrada  por  Brucio;  y  perteneciendo  aquélla  á  la  familia 
imperial,  parece  extraño  el  silencio  de  tan  concienzudos  his- 
toriadores. Esta  observación  merecería  ser  atendida  si,  para 
averiguarla  mente  de  un  autor,  bastara  el  sentido  literal  del 
escrito;  pero  como  también  debe  atenderse  á  otras  circuns- 
tancias que  bastan  en  el  caso  presente  para  explicar  aquel 
silencio,  carece  de  fuerza  el  argumento  que  pudiera  formu- 
larse, partiendo  de  la  observación  aludida. 

El  atento  examen  de  las  historias  de  Suetonio  y  Dión  de- 
muestra que  el  fin  al  cual  tendían  era  preferentemente  políti- 
co-civil, cuidííndose  poco  de  la  parte  religiosa,  de  la  que  sólo 
y  á  su  modo  hablan  poi*  incidencia:  de  aquí  la  prodigalidad 
de  detalles  cuando  tratan  de  los  vicios'  ó  virtudes  de  los  tira- 
nos, de  conspiraciones,  revueltas,  y  crímenes  y  castigos  con- 
siguientes, mientras  que  en  lo  relativo  á  la  religión  son  ex- 
cesivamente sobrios,  hasta  el  extremo  de  dar  á  muchas  con- 
denas, que  no  reconocían  otra  causa  que  la  profesión  de  la 
fe  cristiana,  un  carácter  más  bien  político  que  religioso. 
Ahora  bien;  no  habiendo  figurado  para  nada  en  la  política  ni 


(i)  Fuerunt  Brutii  apud  Romanos  celebres,  ex  quibus  Brntius 
Prsesens  cum  imperatore  Antonino  Pió  consulatum  gessit  anno  139, 
et  dein  cum  Antonio  Rufino  an.  153  iterum,  nisi  alius,  et  forsan 
hujus  filius,  Brutius  Prsesens  cónsul  fuit  an.  180  cum  Quintilio  Gor- 
diano. Prasterea  in  antiquis  inscriptionibus  memoratur  L.  Byutiiis 
Celeret  L.  BnUíiis  Primitiviis.  Arbitramur  autem  ínter  horum  majores 
fuisse  Brntium  qui  exilium  S.  Flaviae  Domitilhe,  cum  base  forsan  ad- 
huc  vivertt  in  Pontia  ínsula,  descripsit.»  Act.  SS.  Bolland.,  ad  7  Maii. 

(2)     Hist.  graec,  t.  iv.    pág.  352. — De  Rossi,  lug.  cit. 
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Santa  Flavia  Domitila  ni  su  madre  Plautila,  es  muy  natural 
que  los  citados  historiadores  no  hablasen  de  ellas. 

Por  el  contrario,  los  fragmentos  que  de  la  historia  de  Bru- 
cio  se  han  conservado,  descubren  en  ella  un  fin  evidentemente 
religioso;  así.  es  que^  mientras  Suetonio  relata  la  muerte  de 
Fiavio  Clemente  y  el  destierro  de  su  esposa  Domitila,  todo 
por  suponerlos  injustamente  conspiradores,  Brucio  nada  dice 
de  éstos,  y  en  cambio  habla  de  Flavia  Domitila,  sobrina  de 

• 

Fiavio  Clemente,  desterrada  por  la  fe  de  Jesucristo. 

Lástima  que  no  hayan  llegado  íntegros  hasta  nosotros  los 
Anales  y  la  Historia  (i)  de  Tácito,  pues  es  creíble  que  el  tes- 
timonio de  un  escritor  tan  autorizado  hubiera  contribuido  no 
poco  á  esclarecer  la  presente  cuestión.  Algo,  sin  embargo, 
indica  en  la  vida  de  Agrícola,  cuando  refiriéndose  á  Domi- 
ciano  escribe:  Non  vidit  Agricola  obsessam  curiam,et  clau- 
sum  armis  senatum  et  eadem  strage  tot  consuíarium  ccedes, 
tot  nobilissinianim  feminarum  exsi  lia  et  fugas.  (2) 

Compulsando  este  texto  con  los  de  Suetonio,  Dión  Casio  y 


(i)  Los  Anales  llegan  solamente  hasta  Vespasiano,  y  de  la  Histo- 
ria no  ha  podido  encontrarse  más  que  los  tres  primeros  libros  com- 
pletos, y  el  cuarto  sin  terminar,  que  abrazan  del  69  al  71. 

(2)  Vit.  Jul.  Agrie,  45. — Ignoro  en  qué  obra  de  Cornelio  Tácito 
habrá  visto  cierto  escritor  el  siguiente  texto:  «Secólo  II.  Cornelio 
Tácito.»  «Domitianus  Augustus  XVII,  Tito  Fiavio  Clemente  Consu- 
libus:  nemo  umquam  tot  Consulatus  caeperat:  id  Principis  arrogantiae 
diffidenticcque  datum:  obsessa  autem  ut  priori  anno  Curia.  Nec  pudor 
fuit,  Clementem  reum  subdere,  licet  Cónsul  Principis  collega  ac 
patruelis  foret.  Ob  Christianam  Religionem  arguebatur  impietatis  in 
déos;  ideoque  ferme  in  ipso  Consulatu  interemptus.  Eamdem  ob 
causam  Flavia  Domitilla  ejusuxorin  Pandatariam  insulam  relégala, 
ut  et  in  Pontiam  altera  Domitilla  pariter  Fiavio  sanguine  orta.» 
¡Ojala  fuera  verdad  tanta  belleza!  Quien  tal  consignó  debe  tener  ojos 
de  lince,  pues  yo,  á  pesar  de  haber  registrado  dos  ediciones  distintas, 
con  riquísimos  índices,  de  las  obras  de  Cornelio  Tácito,  no  he  podido 
encontrar  en  ellas  ningún  Fiavio  Clemente,  Cónsul,  ni  Flavia  Domi- 
tila alguna.  Baronio,  los  Bolandos,  De  Rossiyotros,  tampoco  cono- 
cieron este  texto;  pero  ¿cómo  habían  de  conocerlo  si  realmente  no 
existe? 
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Brucio,  fácil  será  persuadirse  de  que  el  mismo  Tácito  confir- 
ma implícitamente  la  existencia  de  Flavio  Clemente^,  Cónsul, 
y  de  las  dos  Domitilas,  aquél  condenado  á  muerte,  y  éstas 
desterradas. 

Como  se  ve,  los  testimonios  de  antiguos  historiadores  pa- 
ganos no  abundan;  pero  nada  hay  en  ellos  tampoco  que  jus- 
tifique las  paradojas  de  Mommsen,  cuando  traza  un  nuevo 
árbol  genealógico  de  la  familia  Flavia,  y  establece,  no  sola- 
mente la  identidad  de  ambas  Domitilas,  sino  también  la  duda 
de  que  haya  existido  alguna  de  las  dos  mencionadas  por  los 
escritores  eclesiásticos.  Desde  los  tiempos  más  remotos,  con 
bastante  anterioridad  al  siglo  noveno,  como  parece  indicar 
Tillemont  (i),  es  venerada  en  la  Iglesia  la  santa  memoria  de 
Domitila;,  virgen  y  mártir;  los  Martirologios  más  antiguos, 
tanto  los  particulares  como  los  adoptados  por  la  Iglesia, 
contienen  el  elogio  de  aquella  heroína  de  la  fe;  y  sin  embar- 
go, Mommsen  ha  pretendido  nada  menos  que  borrar  de  una 
plumada  tan  veneranda  tradición,  tachar  de  crédula  en  de- 
masía y  hasta  de  candida  á  la  Iglesia,  y  negar  la  autoridad  de 
escritores  tan  respetables  como  Eusebio  de  Cesárea,  San 
Jerónimo^  Usuardo,  Adón,  Baronio,  los  Bolandos  y  otros 
que  sería  interminable  enumerar. 

Desde  los  comienzos  de  este  trabajo  vengo  dando  al  cemen- 
terio de  la  Via  Ardeatina  el  nombre  de  Cementerio  de  Do- 
mitila^ título  que  á  la  verdad  le  pertenece  de  derecho,  como 
ampliamente  demuestra  De  Rossi  {2)  y  lo  evidencian  las 
Actas,  en  las  cuales  se  hace  constar  que  los  cuerpos  de  los 
santos  Nereo  y  Aquileo  fueron  sepultados  in  praedio  Domi- 
tilla^^  el  antiquísimo  índice  de  los  cementerios  cristianos  pu- 
blicado por  De  Rossi  (3),  y  la  inscripción  epigráfica  en  que  se 
habla  de  la  concesión  de  una  área  en  la  finca  Tor  Maran- 
cia,  ex  indiiígeiitia  Flaviae  Domitillae.  De  modo  que  la 


(i)     Mémoires  d'Hist.  eccl.,  t.  11,  pág.  126. 

(2)  Roma  sotterranea,t.  i,  pág.  266  y  siguientes. — Bullet.,  ser.  2.*, 
año  5.**  y  6.° 

(3)  Roma  sotter.,  t.  i,  pág.   131.    C<xmetcriiim   Domiíilla:  Nerei  et 
Achillei  ad  S.  Peiro)nllam  vía  Ardeatina. 
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razón  de  aplicar  al  citado  cementerio  el  nombre  de  Domitila 
no  es  porque  en  él  fuera  sepultada,  pues  no  existe  docu- 
mento alguno  que  lo  pruebe,  sino  porque  el  terreno  en  que 
está  enclavado  era  propiedad  de  Flavia  Domitila. 

Si  el  lector  ha  tenido  paciencia*  para  seguirme  en  esta  poco 
agradable  labor,  convendrá  conmigo  en  que  son  innecesarias 
nuevas  consideraciones  sobre  un  punto  de  suyo  tan  claro; 
pero  esta  conformidad  no  me  exime  de  la  obligación  de  con- 
sagrar algunas  líneas  á  los  escasos  recuerdos  que  de  los  Fla- 
vios  cristianos  se  conservan  en  el  cementerio  de  Domitila. 

Entre  los  innumerables  fragmentos  epigráficos  hallados 
entre  las  ruinas  de  la  basílica,  figura  uno,  del  cual  dice  De 
Rossi:  «La  forrria  y  las  dimensiones  más  que  medianas  de 
sus  letras  (i)  son  tales,  que  apenas  se  habrá  visto  otro  igual 
en  los  epígrafes  cristianos  de  Roma.  Estas  cualidades  le  ase- 
mejan á  las  inscripciones  paganas  de  los  buenos  tiempos,  y, 
si  no  me  hicieran  dudar  algunos  ápices  exagerados,  le  equi- 
pararía á  los  conocidos  epígrafes  del  tiempo  de  los  Flavios 
Augustos,  conservados  en  nuestros  museos.  Por  lo  demás,  no 
es  mi  sistema  el  de  determinar  la  época  de  un  fragmento 
aislado  exclusivamente  por  medio  de  la  paleografía.  Es 
indudable,  sin  embargo,  que  la  inscripción  á  que  me  refie- 
ro reviste  caracteres  que  denotan  una  grande  antigüedad 
relativamente  á  la  generalidad  de  las  inscripciones  de  nues- 
tros cementerios,  y  que  no  pertenece  á  un  simple  lóculo  ó 
particular  sepulcro,  sino  al  hipogeo  de  una  familia  designada 
por  un  nombre  en  genitivo  de  plural...  ORVxM;  de  modo  que 
el  remanente  de  la  primera  línea,  si  es  que  no  indica  otro 
nombre  en  el  mi^mo  caso,  puede  muy  bien  completarse  en 
la  siguiente  íorma sepiilc/iRVAÍ...  El  áncora  cruciforme  es- 
culpida al  pie  del  epígrafe,  símbolo  exclusivo  de  la  Religión 
cristiana,  demuestra  claramente  que  los  propietarios  del 
hipogeo  no  estaban  ligados  solamente  por  lazos  naturales, 
sino  también  por  los  más  estrechos  aun  de  una  misma  fe  é 


(i)     La  inscripción  citada  se  reduce  á  lo  siguiente... RVM. 

...ORVM. 
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idéntica  esperanza.  Previas  estas  observaciones  y  atendido 
el  exacto  cálculo  del  número  de  letras  y  del  espacio  entre 
unas  y  otras,  tentado  estoy  de  proponer  la  siguiente  comple- 
ta inscripción: 

SEPVLCRVM 
FLAVIOKVM 

(Ancora  cruciforme.)  (1) 

Claro  es  que  todas  estas  consideraciones  no  pasaban  de 
simples  conjeturas,  mientras  no  viniesen  á  confirmarlas  pos- 
teriores descubrimientos. 

Cuando  los  trabajos  de  exploración  dejaron  libre  el  acceso 
á  las  galerías  obstruidas  y  truncadas  por  el  muro  izquierdo 
de  la  Basílica,  comprendió  De  Rossi  que  éstas  constituían 
uno  de  los  núcleos  más  antiguos  é  importantes  del  cemen- 
terio. 

Miden  una  altura  extraordinaria,  á  causa  de  las  sucesivas 
excavaciones  en  ellas  practicadas  para  abrir  nuevas  series  de 
lóculos.  La  mayor  parte  de  los  sepulcros  próximos  al  suelo 
se  conservaban  aún  intactos  y  selladas  las  correspondientes 
lápidas.  A  pesar  de  su  innegable  antigüedad,  no  puede  seña- 
lárseles una  época  anterior  al  tiempo  de  los  Antoninos;  pero 
constando  que  fueron  los  últimos  abiertos  en  dichas  galerías, 
consta  de  igual  manera  la  anterioridad  de  las  series  próxi- 
mas al  techo,  por  lo  que  nadie  juzgará  aventurado  suponer 
que  éstas  se  remontan  á  la  mitad  del  siglo  segundo,  y  aun  al 
tiempo  de  la  prosperidad  de  la  familia  Flavia.  Y  que  éste  era 
el  sepulcro  de  los  Flavios  cristianos  lo  evidencia  el  mono- 
grama grabado  sobre  una  de  las  lápidas  que  cierra  uno  de  los 
sepulcros  inferiores,  monograma  indudablemente  formado 
con  las  letras  que  componen  el  sobrenombre  Flavilla^  pro- 
cedente de  Flavio,  como  Domitila  de  Domicio.  Mucha  luz 
derramaba  esta  inscripción  en  torno  de  la  obscuridad  que 
envolvía  el  tan  buscado  hipogeo  de  los  Flavios,  y  es  e\'iden- 


(i)     Biill,,  S¿r.  2.^  an.  5.",  pág.  16-17. 
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te  que  ella  sola  bastaba  para  demostrar  que,  cuando  menos, 
una  descendiente  de  aquella  noble  familia  había  sido  enterra- 
da en  las  mencionadas  galerías;  pero  desde  luego  se  com- 
prende que  este  solo  documento  no  podía  satisfecer  las  aspi- 
raciones de  De  Rossi.  Poco  distante  del  lóculo  en  que  fué 
depositada  Flavila,  encontró  el  arqueólogo  infatigable  una 
gran  lápida  que  cubría  un  sepulcro  cavado  en  el  piso  mismo 
de  la  galería:  sobre  la  superficie  de  aquélla  veíanse  los  hue- 
cos donde  estuvieron  empotradas  las  armazones  de  dos  ani- 
llos de  hierro  ó  bronce,  como  sobre  sepulcros  semejantes  se 
observa  en  los  cementerios  de  Pretextato,  San  Calixto  y  San 
Hermes.  En  medio  de  la  lápida,  y  en  bellísimos  caracteres 
griegos  simétricamente  distribuidos,  leíase  la  siguiente  ins- 
cripción, publicada  ya  en  1741  por  Marangoni,  pero  con  un 
estilo  casi  bárbaro,  medio  en  latín  y  medio  en  griego,  clasifi- 
cándola con  otras  inscripciones  entre  las  halladas  en  el  en- 
tonces indefinido  título  del  cementerio  de  San  Calixto  (i). 

•OA    CABEINOC-  KA  I  " 
•TITIANH-  AAEA{1>0I- 

Flavius  Sabimis  et  Titianafratres.  Consignada  queda  en 
el  párrafo  anterior  la  probabilidad,  fundada  en  la  pintura  que 
Dión  y  Suetonio  hacen  de  Flavio  Sabino,  hermano  mayor 
del  emperador  Vespasiano,  de  que  en  aquél  comenzasen  las 
relaciones  de  la  familia  Flavia  con  los  cristianos,  y  precisa- 
mente, según  ha  podido  observarse,  de  Flavio  Sabino  des- 
cienden los  Flavios  cristianos  cuyos  nombres  han  conserva- 
do la  historia  y  la  tradición. 

Los  hermanos  Flavio  Sabino  y  Ticiana  no  pueden  ser  sim- 
ples familiares  ó  libertos  de  algún  Flavio,  pues  si  bien  éstos 
con  frecuencia  tomaban  el  nombre  de  sus  señores,  la  coinci- 
dencia de  estar  reunidos  en  la  presente  inscripción  el  sobre- 
nombre genérico  de  la  familia  y  el  particular  de  la  rama  de 
la  cual,   según  todas  las  apariencias,    descendían,  induce  á 


(i)     Delle  cose  gentilesche  tra^f evite  ad  uso  delLi  Chiescí,  pág.  459. 
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creer  que  eran  nietos  ó  biznietos  del  padre  de  Flavio  Cle- 
mente. 

El  sobrenombre  de  Ticiana  procede,  sin  duda,  del  enlace 
de  alí^ún  individuo  de  la  familia  Ticiana  con  otro  de  la 
Flavia. 

Teniendo  presente  lo  dicho  respecto  de  la  distinta  edad 
que  debe  señalarse  á  los  lóculos  abiertos  en  la  galería  conti- 
gua á  la  nave  izquierda  de  la  basílica;  encontrándose  el  de 
los  hermanos  Sabino  y  Ticiana  entre  los  de  la  primera  serie, 
empezando  por  el  suelo,  y  considerando  finalmente  la  belleza 
de  los  caracteres  griegos  y  el  laconismo  de  la  inscripción, 
rectamente  concluye  De  Rossi  (i)  que  estos  dos  hermanos 
pertenecieron  al  siglo  segundo  de  la  Era  cristiana,  como 
no  quiera  afirmarse  que  la  inscripción  y  la  lápida  actuales 
sustituyeron  á  otras  más  antiguas,  lo  cual  no  tiene  funda- 
mento alguno.  Precisamente  en  el  segundo  siglo  de  la  Iglesia 
es  cuando  la  historia  hace  mención  de  algunos  Flavios  Ti- 
cianos,  y  no  pueden  suponerse  anteriores  los  enlaces  de  las 
dos  familias,  puesto  -que,  aunque  abolida  la  rama  imperial 
con  Domiciano  al  expirar  el  siglo  primero,  los  Flavios  su- 
pervivientes habían  de  figurar  entre  lo  más  escogido  de  la 
nobleza  romana.  Opino,  sin  embargo,  que  tales  enlaces  de- 
bieron verificarse  en  los  comienzos  de  la  segunda  centuria, 
puesto  que  ya  en  el  126  se  habla  de  un  Flavio  Ticiano,  prefec- 
to del  Egipto. 

De  Rossi  (2)  apunta  la  sospecha  de  que  tal  vez  este  Flavio 
Sabino  fué  nieto  (3)  de  Flavio  Clemente,  é  hijo  de  uno  de  los 
dos  hijos  del  mismo  adoptados  por  Domiciano,  los  cuales, 
después  del  decreto  del  Senado  por  el  que  se  abolió  la  dinas- 


(i)     Bnll.,  ser.  2.%  an.  6.*^,  pág.  65. 

(2)  Ibid.,67. 

(3)  No  podía,  á  lo  que  yo  entiendo,  ser  hijo,    como  parece  tam- 
bién  sospechar  De  Rossi  (ibid.),  porque  en  esta  suposición,  Ticiana 
no  sería  hermana  de  Sabino,  puesto  que  Ticiana  es  sobrenombre  de 
familia,   y  ni   Flavio    Clemente   ni    su   esposa    Flavia   Domitila  lo 
tenían. 
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tía  Flavia,  volverían  á  tomar  su  antiguo  nombre.  Esta  sospe- 
cha se  opone  á  lo  que  he  expuesto  en  otro  lugar  acerca  de  los 
jóvenes  príncipes  Vespasiano  y  Domiciano.  Es  muy  proba- 
ble, sin  embargo,  que  Flavio  Clemente  y  Domitila  tuvieran 
más  hijos  de  los  dos  conocidos  (i),  y  en  este  caso,  aunque 
ignoremos  cuántos  sobrevivieron  á  sus  padres^  cabe  suponer 
que  los  dos  primeros  fueran  muertos  poco  antes  ó  poco  des- 
pués que  su  padre  Flavio  Clemente,  y  tampoco  repugna  que 
de  un  hijo  de  éste  descendieran  Flavio  Sabino  y  Ticiana. 

Con  idénticas  imperfecciones  y  bajo  el  mismo  erróneo 
título  publicó  Marangoni,  seguida  de  la  anterior  inscripción? 
la  siguiente: 

•  4>A  •  niOAEMAIOC 

np  •  •  KAi 

•  OTAIII  ■  KONKÜPAIA 

crMB  • 

Flavius  Ptoloineus prcesbiter  et  Ulpia  Concordia  conj. 

Corsini  (2)  y  Kichhoff  (3)  creyeron  esta  inscripción  gemela 
de  la  anteriormente  copiada,  grabadas  las  dos  en  una  misma 
lápida, y  Corsino  la  interpretó:  Flavio  Ptolomeoy  Ulpia  Con- 
cordia padres  de  Fl.  Sabino  y  Ticiana;  pero  De  Rossi  (4)  ha 
demostrado  que  son  distintas,  esculpidas  en  diferentes  lápi- 
das sin  relación  de  consanguinidad  con  Fl.  Sabino  y  Ticiana, 
y  que  la  abreviatura  íiF  en  la  epigrafía  cristiana  se  traduce 
prcesbiter,  y  no pater,  genitor,  como  creyó  Corsini,  ni  prce- 
tor^  como  inadvertidamente  tradujo  el  mismo  De  Rossi^  aun- 
que luego  lo  corrigió.  Es  más  verosímil  que  este  Flavio  Pto- 
lomeo  fuera  de  la  clientela  de  algún  Flavio,  que  pariente  con- 
sanguíneo. 

Tenemos,  pues,  que  en  el  cementerio  de  Domitila  poseían 


(t)  El  mismo  De  Rossi  dice:  «Yo  creo  que  la  inscripción  Orelli- 
Hencen  5423  se  refiere  á  la  nodriza  de  los  hijos  de  Flavio  Clemente 
y  de  Domitila:  si  esto  es  cierto,  tuvieron,  cuando  menos,  siete  hijos.» 
Lug.  cit.,  pág.  67,  nota. 

(2)  Noice  Gracorum,  pág.  37. 

(3)  Corpus  inscriptionum  grcecarum,  núm.  9653. 

(4)  BiilL,  lug.  cit.,  págs.  40  y  68. — Romasoti.,  17,  n.  i."  pág.  342. 
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los  Flavios  cristianos  un  hipogeo  y  que  en  él  fueron  deposita- 
dos, no  sólo  individuos  de  la  familia,  sino  también  familiares 
como  el  presbítero  P'lavio  Ptolomeo  (i). 

Fii.  Pedro  Rodríguez. 

(ConíiViua'-á  )  O.  S.  A. 


(i)   «El  sobrenombre  Ticiana  de  la  hermana  de  un  Flavio  Sabino, 
escribe   De   Rossi,  proviene   indudablemente  de  línea    materna  y  de 
vínculos  de  afinidad.  Es  imposible   señalar  la  persona  precisa  de  la 
familia   Flavia  que  llevó  por  vez  primera  el  nuevo  sobrenombre.  Tal 
vez  el  incógnito  marido   de    Domitila,   hermana   de   Domiciano,  fué 
un  Ticiano;    quizás  algún  hijo  de  L.  Salvio  Otón  Ticiano,  hermano 
del  emperador   Otón;   quizás   uno  de  los   hijos   de  Flavio   Clemente 
casó  con  una  Ticiana.  De  ninguna  utilidad  son  tales  adivinaciones; 
pero  creo  que  los  nuevos  descubrimientos   han   comprobado  que  los 
Titos  Flavios  Ticianos  que  florecieron  en    el  siglo  segundo,  eran  des. 
cendientes  de  uno  de  los  Flavios  Sabinos  de  la  línea  colateral  de  los 
Flavios  Augustos,  y  que  algunos  miembros  de  aquella  familia  conti- 
nuaron profesando  la  fe  cristiana,  sellada  con  la  muerte  y  los  destierros 
de  Flavio  Clemente  y  de  las  dos  Domitilas.»  (Lug.  cit.,  pág.  67),  Y 
en  la  pág.  65  dice:  «Tres  Flavios  Ticianos   desempeñaron  la  prefec- 
tura del  Egipto   durante   los   imperios  de  Adriano,    Marco   Aurelio  y 
Caracalla,   en   los   años  126,    166  y  215  ó  216.  Comunmente  se   les 
considera  á  todos  de  la  misma  familia,  y  se  cree  que  á  ésta  pertene- 
ció Flavia  Ticiana,  esposa  del  emperador  Pertinax.  Padre  de  ésta  fué 
Flavio   Sulpiciano,    sacerdote  de  Ceres  (Fratello  Arvale)  en  el  183,  y 
luego    cónsul  y  prefecto  de  Roma.  El  hecho  de  haber   sido    prefecto 
del  Egipto  demuestra  el  origen   ecuestre  de  los   Flavios   Ticianos;  y 
efectivamente,  en  el  mutilado  epígrafe  encontrado  en  Lyon  de  Fran- 
cia, dedicado  á  un  romano  del  orden  ecuestre  y  procurador  en  nombre 
del  Emperador  de  las  provincias  de  Lyon,  Aquitania  y  otras — procit- 
rutor  Aiigusii  provinciarum   Lugd.   et  Aquitanica — deben  sin  disputa 
suplirse  los  nombres  de  T(ito)  Fl(avio)  T.  FIL.  Quir(ina)  TITIANO . 
Estos  Flavios  Ticianos  pasaron  en  el  mismo  siglo  segundo  del  orden 
ecuestre  al  senatorial,   como  he  indicado  al   hablar  de  Flavio   Sulpi- 
ciano, padre  de  Flavia  Ticiana:  otro  Flavio  Ticiano  fué  comisionado 
á  España  por  M.  Aurelio  y  L.    Vero,    procónsul    luego    de   África,    y 
conocido   por  inscripciones    de  Tarragona  publicadas   por   Hübner, 
Corp.  inscrip.  Lat.  Tarrac.,T.  11,  loco  ciiatc,  con  la  siguiente  nota:  Tdi 
Flavii  Ticiani  ipsis  nommibiis  se  ciiin   Vespasiano  aut  parentela  ant  bene- 
ficio aliquo  modo  conjunctos  'fuisse  testantiir. 


(1) 


La  Palestina  Antigua  y  Moderna 

(notas  de  un  viaje  por  el  oriente) 
Jerusalén. 


)e  aquí  un  nombre  que  en  todos  los  cristianos  des- 
pierta recuerdos,  ideas  y  sentimientos  inefables;  un 
'P^^('&.  nombre  que  viene  á  ser  para  ellos  como  el  de  su 
patria  común,  y  ante  el  que  se  borran  y  desaparecen  todas 
las  diferencias  de  raza,  de  costumbres  y  de  lenguaje. 

La  Sagrada  Escritura  contiene  innumerables  elogios  de  Je- 
rusalén; unas  veces  la  llama  ciudad  de  Dios,  ciudad  del  gran 
rey,  del  santo,  de  la  verdad;  otras,  montaña  santa,  Sión, 
ciudad  del  Santuario  y  del  Tabernáculo,  porque  la  escogió 
el  Señor  para  su  morada  (2).  Hoy  la  llaman  los  habitantes 
del  país,  Bait-el-Mukaddes  (casa  santa),  ó  Madinat-el-Kuds 
(ciudad  santa). 

A  pesar  de  la  variedad  de  opiniones  que  los  eruditos  han 
formado  sobre  el  origen  primitivo  de  la  más  ilustre  ciudad 
oriental,  apoyándose  cada  uno  en  datos  aislados  de  la  Biblia, 
puede  afirmarse  que  su  fundación  fué  debida  á  Jebus,  tercer 
hijo  de  Canaán,  y  al  que  se  debe  el  primer  nombre  con  que 
la  designan  los  historiadores  sagrados  (3) . 


(i)     Véase  la  pág.  5  del  volumen  xliv. 

(2)  Libro  II  de  los  Reyes,  cap.  x. — Isaías  Lii,  vers.  i. — Ps.  xlv. 

(3)  Genes.,  cap.  x,  vers.  16. — Josué, cap.  xv,  vers.  8  763.  —  Jud., 
capítulo  xví,  vers.  lo.  «Jebus,  que  por  otro  nombre  se  llama  Jeru- 
salén.» 
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Algunos  sabios  identifican  á  Jerusalén  con  Cadytis,  men- 
cionada por  Herodoto,  al  describir  la  expedición  de  Necao 
por  Siria,  y  las  conquistas  que  el  rey  de  Egipto  hizo  de 
muchas  ciudades  de  Palestina.  La  razón  principal  que 
alegan  es  la  semejanza  entre  el  nombre  Kiids^  dado  por  los 
geógrafos  árabes  á  Jerusalén,  y  la  palabra  aramea  Kadisclita 
(la  santa)  que,  según  dicen  ellos,  recibió  desde  tiempos  muy 
antiguos  la  capital  de  la  Judea,  no  siendo  Cadytis  sino  una 
alteración  de  Kadischta.  Para  desvanecer  la  fuerza  de  este 
raciocinio  basta  observar  que  Herodoto  coloca  á  Cadytis 
sobre  el  borde  del  mar  (i),  y  Jerusalén  dista  por  lo  menos 
catorce  legua-s;  y  por  otra  parte  es  muy  aventurado  suponer 
que  Jerusalén  fué  llamada  antes  de  Jesucristo  la  Santa,  no 
sólo  por  el  pueblo  judío,  sino  también  por  los  geógrafos  é 
historiadores  paganos. 

Mayores  probabilidades  hay  para  creer  que  en  la  época  de 
Abraham,  Jerusalén  se  llamaba  Salen  (pazj,  sin  duda  porque 
era  una  villa  independiente,  gobernada  con  mucha  prudencia 
por  caudillos  como  Melquisedec,  sacerdote  del  Altísimo  y 
en  quien  está  figurada  la  persona  del  Mesías.  Los  críticos 
suscitan  algunas  dudas  sobre  si  Salen,  de  donde  era  rey  Mel- 
quisedec, coincidía  topográficamente  con  Jebus,  ó  si  era  otra 
ciudad  distinta;  y  los  que  adoptan  el  primer  supuesto  tratan 
de  explicar  cómo  Melquisedec,  sacerdote  del  Dios  verdade- 
ro, vivía  en  medio  de  idólatras. 

Desde  luego  la  creencia  más  fundada  y  general  es,  que 
Salen  ó  Solyma,  como  la  designa  el  historiador  judío  Flavio 
Josefo,  era  la  ciudad  que  más  adelante  recibió  el  nombre  de 
Jerusalén  (2).  Sin  embargo,  San  Jerónimo  fué  el  primero  en 
advertir,  contra  la  corriente  general  apoyada  en  la  tradición  y 
en  la  autoridad  de  Joseíb,  que  Salen  era  una  ciudad  próxima 
á  Scytópolis,  y  cuyo  nombre  se  conservaba  en  su  tiempo, 
viéndose  todavía  las  ruinas  del  palacio  de  Melquisedec.  El 
Santo  Doctor,  paradar  fuerza  á  su  opinión,  citados  pasajes  del 
Génesis  que  dicen:  «Y  Jacob  vino  á  Socoth,  en  donde  habien- 


(i)     Lib.  iii,  cap.  V,  y  lib.  ir,  cap.  cxxxix. 
(2)     Antiq.  jfudaic,  lib.  iii,  cap.  xviii. 
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do  edificado  una  casa,  y  fijado  las  tiendas,  llamó  el  nombre 
de  aquel  lugar  Socoth,  esto  es,  tiendas.  Y  pasó  á  Salen,  ciu- 
dad de  los  Sichimitas,  que  está  en  la  tierra  de  Canaán,  des- 
pués que  volvió  de  Mesopotamia  de  Siria,  y  habitó  cerca  de 
la  ciudad.»  (])  Otros  autores  dicen  que  Salen  fué  Silo,  donde 
estuvo  depositada  el  Arca  de  la  Alianza  en  tiempos  de  los 
Jueces.  San  Epifanio  refiere  que  algunos  de  sus  contemporá- 
neos colocaban  á  Salen  en  la  región  de  los  Sichimitas  (2), 
opinión  semejante  á  la  de  San  Jerónimo,  y  que  no  prueba  más 
que  la  existencia  en  Siquem  de  otra  ciudad  llamada  Salen. 

Eusebio  parece  que  la  identifica  con  Siquem,  hoy  Naplusa; 
pero  ya  hemos  dicho  que  el  escritor  judio,  muy  versado  en 
la  historia  y  en  las  tradiciones  de  su  pueblo  ,  afirma  sin  ro- 
deos, y  después  de  él  casi  todos  los  Padres  de  la  Iglesia,  que 
Salen,  de  donde  era  rey  Melquisedec,  ocupaba  el  lugar  de  la 
ciudad  que  más  adelante  se  llamaría  Jerusalén  ,  según  aque- 
llas palabras  del  Salmista :  El  erit  in  Salem  tabemaculwn 
ejiís,  et  habitatio  ejus  in  Sion  (3). 

La  refutación  que  San  Jerónimo  hace  de  la  etimología  de 
Jerusalén  dada  por  Flavio  Josefo,  parece  tan  razonable  como 
aventurado  es  afirmar  que  el  insignificante  reino  de  Melqui- 
sedec tuviese  por  capital  la  ciudad  de  Salen,  en  el  territorio 
de  Samarla.  Seguramente  la  palabra  Jerusalén  no  se  com- 
pone de  Yeros  y  Solyma  ;  porque  la  mezcla  de  dos  lenguas 
tan  diversas,  añade  el  Santo  Dpctor,  es  contraria  á  toda  ló- 
gica. Dejando  á  un  lado  las  disquisiciones  de  Reland  y  Ge- 
senio,  sobre  si  Jerusalén  significa  «posesión  hereditaria  de  la 
paz,»  «herencia  de  la  paz»  ó  «fundación  de  la  paz,»  nosotros 
creemos  que  aquel  nombre  viene  del  de  Jebus,  su  fundador, 
y  de  Salen  ,  que  es  como  se  la  denominó  algún  tiempo  ,  tal 
vez  por  no  haber  conocido  la  guerra  hasta  los  tiempos  en  que 
volvieron  los  judíos  del  Egipto.  Esta  explicación  es  la   más 


(i)     Epístola  ad  Evangelum  prceshiteriim. 

(2)  HcBves.  33. 

(3)  Psal.  Lxxv,  vers.  2.  La  Vulgata,  en  conformidad  con  los  Se- 
tenta, traduce:  «Y  fué  su  tabernáculo  en  la  Paz  (Salem),  y  su  morada 
enSión.» 
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sencilla  ,  si  se  tienen  en  cuenta  las  alteraciones  que  con  el 
transcurso  de  los  siglos  debieron  de  sufrir  ambas  palabras  en 
el  lenguaje  del  vulgo. 

Respecto  a  la  otra  duda  propuesta  por  los  exégetas  ,  de 
cómo  Melquisedec  .  rey  de  Salen  y  sacerdote  del  Dios  ver- 
dadero, habitaba  en  medio  de  un  pueblo  pijgano ,  debemos 
apLintar  cuáles  eran  las  opiniones  de  los  antiguos  sobre  esta 
figura  del  Mesías  ,  la  más  perfecta  entre  todas  las  de  la  ley 
natural.  Según  el  testimonio  de  San  Jerónimo  y  de  San  Epi- 
fanio,  Jonatás,  los  Samaritanos  y  los  Rabinos,  le  confundían 
conSem,  hijo  de  Noé.  A  mediados  del  siglo  segundo  de  la 
Era  cristiana  existió  una  herejía  ,  cuyos  adeptos,  llamados 
MelquiseJianos,  afirmaban  que  Melquisedec  fué  un  espíritu 
ó  virtud  superior  á  Jesucristo.  Orígenes  y  Dídimo  creyeron 
que  Melquisedec  era  el  Ángel  que  se  aparecía  en  visión  al 
patriarca  Abraham.  El  sentir  general  de  los  Santos  Padres, 
en  conformidad  con  las  tradiciones  judías,  es  que  xMelquise- 
dec  fué  un  hombre  cuya  procedencia  se  ignora,  y  que  reinó 
en  Solyma  ó  Jerusalén;  no  siendo  obstáculo  para  afirmar  su 
existencia  real  el  que  desconozcamos  el  principio  y  fin  de  su 
vida.  Moisés  sólo  reñere  el  hecho  de  la  entrevista  de  Abra- 
ham con  el  rey  de  Salen,  y  así  como  nos  traza  la  genealogía 
del  primero,  por  estar  íntimamente  relacionada  con  la  historia 
del  pueblo  de  Dios,  así,  por  el  contrario,  de  Melquisedec  y  de 
otros  personajes  de  menor  importancia  para  el  fin  que  se  pro- 
ponía, no  habla  más  que  accidentalmente.  Consta  que  Abra- 
ham iba  acompañado,  al  salir  de  Ur  de  los  caldeos,  y  es  muy 
probable  que  en  los  frecuentes  viajes,  propios  de  su  vida  nó- 
mada, alguno  de  sus  compañeros,  originario  de  la  Caldea,  se 
estableciese  en  la  insignificante  ciudad  cananea  de  Jebus  ,  y 
que  con  el  tiempo  llegara  á  ser  su  régulo  ,  sin  dejar  por  eso 
sus  creencias.  Ahora  bien  ;  al  volver  Abraham  victorioso  de 
Chodorlahomor,  rey  de  los  elamitas  y  de  los  otros  reyezue- 
los confederados  ,  era  muy  natural  que  su  amigo  Melquise- 
dec le  saliese  al  encuentro  en  el  Valle  del  Rey  ,  para  felici- 
tarle por  el  triunfo  obtenido,  y  celebrasen  ambos  la  victoria 
con  el  convite  del  pan  y  del  vino  ofrecidos  antes  al  Señor, 
según  la  costumbre  piadosa  de  los  Patriarcas. 
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Los  hebreos  pronunciaban  el  nombre  de  Jerusalén  en 
dual,  porque  correspondía  á  dos  ciudades  que  se  unieron  con 
el  tiempo  ,  y  llamadas  por  Flavio  Josefo  superior  é  inferior^ 
alta  y  baja,  una  perteneciente  á  la  tribu  de  Benjamín,  y  otra 
á  la  de  Judá.  ¿Qué  lugar  ocupaba  la  ciudad  alta  ,  ó  sea  la 
antigua  Jebus  ,  cuya  conquista  exigió  á  David  tantos  esfuer- 
zos? A  esta  pregunta  ya  hemos  respondido  en  otro  artículo, 
y  ahora  sólo  añadiremos  que  los  habitantes  del  país  llama-* 
ron  Sión,  y  en  nuestros  días  Sahiun,  al  monte  donde  estuvo 
situada  la  antigua  Jerusalén  ,  viéndose  hoy  el  cumplimiento 
de  la  profecía  de  Jeremías:  «Sión  será  arada  como  un  bar- 
becho ,  y  Jerusalén  se  convertirá  en  un  montón  de  pie- 
dras.» (i)  Después  de  Abraham  apenas  se  menciona  á  la 
Ciudad  Santa  en  la  Escritura  ,  hasta  que  en  tiempo  de 
Josué  aparece  un  régulo  ,  por  nombre  Adonisec  ,  el  cual, 
viendo  los  progresos  que  los  israelitas  hacían  sobre  las  "más 
importantes  villas  d^  Palestina  ,  se  alió  con  otros  cuatro 
reyezuelos  comarcanos  para  apoderarse  de  Gabaón  ,  que 
había  sucumbido  al  poder  de  los  hebreos;  pero  Josué  venció 
á  los  cinco  reyes  confederados  ,  y  después  de  sacarlos  de  la 
cueva  de  Maceda,  hizo  que  fueran  degollados  (2).  Al  morir 
Josué,  la  tribu  de  Judá  atacó  á  ^erusalén  é  incendió  la  ciudad 
baja;  porque  la  superior,  á  causa  de  su  inexpugnable  forta- 
leza y  de  'su  ventajosa  posición  ,  continuó  en  poder  de  los 
jebuseos  durante  el  período  de  los  Jueces  y  el  reinado  de 
Saúl.  Siete  años  después  de  ser  ungido  David  por  rey  de 
Israel,  y  hallándose  establecida  su  corte  en  Hebrón,  se  pro- 
puso trasladarla  á  Jerusalén:  al  emprender  la  conquista,  los 
jebuseos  colocaron  por  desprecio  en  las  almenas  de  los 
muros  que  rodeaban  la  ciudad,  á  los  ciegos,  cojos  y  mancos, 
pues  creían  que  los  hombres  más  inútiles  eran  suficientes 
para  rechazar  cualquier  ejército  poderoso  (3).  Tal  era  el  es- 
tado de  la  ciudad  alta  de  Jerusalén  ,  que  la  creían  los  jebu- 
seos invencible. 


(i)     Cap.  xxví,  vers.  18. 

(2)  Josué,  cap.  X. 

(3)  Reyes,  lib.  11,  cap.  v. 
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Las  arrogancias  de  los  descendientes  de  Jebus  sólo  sirvie- 
ron para  excitar  el  valor  de  los  soldados  del  Profeta-Rey,  y 
éste,  á  la  cabeza  de  sus  tropas,  entró  en  la  villa  alta  y  la 
constituyó  en  capital  de  su  reino.  Dueño  del  alcázar,  procuró 
David  embellecer  la  ciudad  rodeándola  de  murallas  y  de 
edificios  en  su  interior,  siendo  el  más  notable  su  palacio, 
donde  depositó  el  Arca  de  la  Alianza,  levantado  con  los  au- 
xilios que  le  envió  Hiram,  rey  de  Tiro.  Concibió  el  Salmista 
el  proyecto  de  levantar  un  templo  al  Señor,  y  lo  hubiera  rea- 
lizado á  no  impedírselo  el  profeta  Natán,  el  cual  le  predijo 
que  esa  gloria  se  reservaba  á  uno  de  sus  sucesores,  por  cuan- 
to él,  bajo  su  gobierno,  había  manchado  el  trono  con  sangre 
inocente.  La  historia  verídica  é  indiscutible  de  Jerusalén  co- 
mienza con  el  reinado  de  David,  cuyos  grandes  hechos  son 
demasiado  conocidos  para  que  nos  detengamos  á  referirlos, 
aunque  al  describir  los  lugares  de  la  santa  ciudad  apunta- 
remos algunos  datos  que  se  relacionan  con  la  biografía  del 
Rev-Profeta. 

Jerusalén  llega  al  apogeo  de  su  grandeza  bajo  el  gobierno 
de  Salomón,  por  las  mejoras  que  introdujo  el  sabio  rey  en 
ella,  por  las  relaciones  comerciales  con  muchos  pueblos  del 
África  y  de  la  India,  y  sobre  todo  por  la  construcción  del 
Templo,  símbolo  de  la  unidad  religiosa  del  pueblo  judío,  y 
centro  civilizador  de  toda  el  Asia  Occidental.  A  la  muerte  de 
Salomón  se  fracciona  el  pueblo  judío,  y  sufre  por  espacio  de 
tres  siglos  las  invasiones  sucesivas  de  los  egipcios,  de  los 
filisteos  y  de  muchos  pueblo  írabes  que  se  aliaban  con  las 
tribus  de  Israel,  hasta  el  punto  de  que  casi  desapareció  la 
capital  del  reino  fundado  por  David  con  la  destrucción  de  las 
murallas,  el  incendio  del  templo  y  la  esclavitud  de  sus  ha- 
bitantes. Autorizados  por  Ciro  vuelven  los  judíos  de  Babilo- 
nia á  Jerusalén  y  reedilican  el  templo,  á  pesar  de  las  continuas 
hostilidades  de  los  samaritanos,  llegando  á  ser  otra  vez  la 
ciudad  santa  el  punto  á  donde  acudían  los  verdaderos  israe- 
litas para  adorar  al  Dios  de  sus  padres.  Fué  visitada  por 
Alejandro  iMagno,  el  cual  la  concedió  honrosos  privilegios,  y 
al  morir  el  gran  conquistador  hubo  de  padecer,  como  línea 
divisoria  entre   Siria  y   Egipto,  todos   los  horrores  de  las 
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guerras  sostenidas  por  los  sucesores  del  héroe  macedonio. 

La  humillación  de  Jerusalén  llegó  á  su  colmo  bajo  el  poder 
de  Antíoco  Epitanes,  cuya  horrible  tiranía  fué  causa  de  que 
los  judíos,  hartos  de  sufrir  y  dirigidos  por  los  valerosos  Ma- 
cabeos,  lanzaran  el  grito  de  independencia.  Fúndase  enton- 
ces, á  costa  de  grandes  esfuerzos,  la  dinastía  de  los  Asmo- 
neos,  que  duró  hasta  la  conquista  de  Palestina  por  los  ro- 
manos. FJntre  los  gobernadores  nombrados  por  éstos  sobre- 
sale Herodes,  cuyo  nombre  hicieron  odioso  los  crímenes  que 
cometió,  tales  como  el  degüello  de  los  inocentes  y  los  asesi- 
natos de  Mariemne,  su  mujer,  de  Alejandra,  madre  de  la  an- 
terior, y  de  sus  tres  hijos  Antipater,  Aristóbulo  y  Alejandro. 
Herodes  el  Grande,  para  captarse  las  simpatías  del '¡pueblo 
que  gobernaba,  ideó  un  medio  de  suma  trascendencia  políti- 
ca^ cual  fué  la  reconstrucción  del  templo  levantado  por  Zo- 
robabel  después  de  la  cautividad  de  Babilonia.  El  que  dedicó 
el  rey  idólatra  al  verdadero  Dios  no  tenía  los  privilegios  ni 
la  magnificencia  del  construido  por  Salomón;  pero  su  gloria 
fué  más  grande  porque  en  él  entró  el  Deseado  de  todas  las 
naciones. 

En  ese  templo  fué  presentado  al  Señor,  y  Simeón  le  tomó 
en  sus  brazos  y  le  bendijo,  y  la  profetisa  Ana  publicó  sus 
alabanzas  á  todos  los  que  esperaban  la  redención  de  Israel. 
Allí  hizo  muchos  de  sus  más  estupendos  milagros;  allí, 
cuando  á  la  muerte  de  Jesús  se  rasgó  el  velo  que  cubría  el 
Sancta  Sanctonim  ,  significaba  el  cielo  que  sus  puertas 
quedaban  abiertas  para  todos  los  justos. 

Al  poco  tiempo  de  la  muerte  del  Salvador,  Jerusalén  fué 
destruida  por  lito,  que  no  dejó  piedra  sobre  piedra,  según 
la  profecía  del  Evangelio.  A  los  sesenta  años  de  su  destruc- 
ción, el  emperador  Adriano  construyó  de  nuevo  la  Santa 
Ciudad,  dándole  el  nombre  de  Elia  y  el  sobrenombre  de 
Capitolina,  en  honor  de  Júpiter  Capitolino,  y  por  odio  á  los 
cristianos  colocó  sobre  el  monte  Calvario  una  estatua  de 
Venus,  y  en  el  Santo  Sepulcro  la  de  Júpiter.  Con  el  triunfo 
del  Cristianismo,  á  prmcipios  del  siglo  cuarto,  todas  las  ciu- 
dades de  Palestina,  y  de  una  manera  especial  Jerusalén, 
adquieren  gran  importancia  por  los  monumentos  que  la  piedad 


LA    PALESTINA   ANTIGUA    Y    MODERNA 


41 


de  Santa  Elena  dedicaba  á  los  recuerdos  de  nuestra  religión, 
aunque  la  mayor  parte  de  dichas  construcciones  no  tardaron 
muchos  siglos  en  servir  á  otro  culto  distinto  del  cristiano. 
Después  de  la  conquista  de  los'  árabes,  en  el  ano  636^  un  cla- 
mor universal  se  levantó  en  el  Occidente  con  motivo  de  las 
profanaciones  cometidas  por  los  árabes  en  la  santa  ciudad. 
Los  esfuerzos  heroicos  de  Europa  les  disputaron  la  posesión 
de  Palestina,  en  la  que  sólo  consiguieron  los  cruzados  victo- 
rias efímeras.  Hoy  conservan  allí  los  adoradores  de  la  Cruz 
un  buen  número  de  santuarios,  aunque  no  son  católicos,  sino 
cismáticos,  los  que  llevan  en  esto  la  mejor  parte. 

Difícil  es  prever  qué  nación  heredará  tan  preciosos  monu- 
mentos. Los  rusos  cuentan  con  su  gran  influencia  política^ 
fundan  colonias  en  muchas  ciudades  de  Palestina  y  ad- 
quieren cada  día  mayor  importancia  en  Jerusalén;  por  lo  cual 
no  tendría  nada  de  extraño  que  los  católicos  nos  quedáse- 
mos sin  ninguna  intervención  en  los  lugares  santos. 

Nunca,  sin  embargo,  dejarán  de  consagrarles  el  tributo  de 
su  amor  y  veneración  -los  verdaderos  creyentes  ,  cumplién- 
dose así  aquellas  palabras  del  Salmo:  Tú  ¡oh  Señor!  te  lei^an- 
tarás  y  tendrás  lástima  de  Sióii;  porque  tiempo  es  de  apiadar- 
té  de  ella,  lle^ó  ya  el  pla^o.  Y  porque  hasta  sus  mismas 
ruinas  son  amadas  de  tus  sieri'os,  y  mirarán  éstos  con  afi- 
ción aun  al  polvo  de  aquella  tierra  (i). 

Fe.  Juan  Lazcano, 
o.  s.  A. 


(i)     Ps.  ci,  vers.  14  y  15. 
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Diario  de  un  vecino  de  París  durante  el  Terror 


(1) 


XII 


UNA    RELIQUIA 


Domingo  21  de  Octubre  de  1792. 


;os  muros  de  la  ciudad  están  llenos  de  infames  anun- 
cios y  carteles  abominables:  mañana  y  tarde  se  anun- 
9^:^:^  cian  á  gritos  por  las  calles  ,  periódicos  inmundos  y 
papeluchos  fangosos  ;  y  los  papeluchos  ,  los  periódicos  ,  los 
anuncios  y  los  carteles  predican  el  exterminio,  glorifican  el 
asesinato,  insultan  todo  lo  respetable  y  amenazan  á  la  gen- 
te honrada.  Parece  que  el  infierno  se  ha  desencadenado 
sobre  París.  Pero  París  es  la  ciudad  de  los  contrastes ;  la 
virtud  y  el  vicio  corren  parejas,  y  si  sus  crímenes  son  más 
denigrantes  que  en  ninguna  otra  parte  ,  también  sus  virtudes 
son  más  heroicas.  Al  lado  de  la  cárcel  donde  la  delación 
amontona  sus  víctimas  ,  está  la  puerta  que  ofrece  asilo  al 
proscrito;  en  la  calle  donde  gritan  El  Padre  Duchesne,  hay 
una  humilde  casa  ,  una  triste  y  desamueblada  habitación 
donde  un  anciano  sacerdote,  cuya  cabeza  se  cotiza  á  muy  alto 
precio,  dice  la  JVlisa,  que  oyen  algunas  mujeres.  Hemos  vuelto 
á  los  días  de  Nerón  y  Diocleciano ;  los  cristianos  ,  persegui- 
dos, se  refugian  en  las  catacumbas;  el  grito  de  ¡cristianos 


(i)     Véase  la  pág.  523  del  volumen  XLiv. 


( 
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á  las  fieras!  ha  resonado  en  el  París  de  Marat  y  de  Danton, 
como  en  otro  tiempo  resonó  en  la  Roma  de  los  Césares;  y  lo 
mismo  en  Roma  que  en  París  ,  el  furor  de  los  verdugos  es 
tan  grande  como  la  sublimidad  de  los  mártires.  Ya  se  repar- 
ten como  reliquias  los  objetos  que  pertenecieron  á  los  ecle- 
siásticos asesinados  en  los  Carmelitas  y  en  San  Fermín  ;  yo 
tengo  una  de  ellas  ,  que  es  una  hojita  impresa  por  los  dos 
lados  y  que  dice  así: 

(íOración  á  la  Virgen  Santísima^  que  re:^arán  todos  los  días 
por  el  Rey  las  personas  piadosas. 

«Madre  divina  de  mi  Salvador,  que  ofrecisteis  en  el  templo 
de  Jerusalén  á  J3ios  Padre,  Jesucristo,  su  Hijo  y  vuestro;  yo 
os  ofrezco  á  nuestro  muy  amado  rey  Luis  XVI.  Es  el  here- 
dero de.  Clodoveo,  de  Santa  Clotilde  y  de  Carlomagno  ;  es 
hijo  de  la  piadosa  Blanca  de  Castilla  ,  de  San  Luis  ,  de 
Luis  XIll ,  de  la  virtuosa  María  de  Polonia  y  del  religioso 
principe  Luis  Delfín.  Estos  nombres  tan  queridos  para  la  reli- 
gión, ;no  tendrán  sobre  Vos  tanto  poder  como  en  la  antigua 
Ley  los  nombres  de  Abraham  ,  Isaac  y  Jacob  sobre  el  Dios 
de  Israel? 

))Considerad,  Madre  purísima,  Virgen  llena  de  clemencia, 
que  este  buen  príncipe  no  se  manchó  nunca  con  el  vicio  que 
Vos  más  aborrecéis  :  que  no  ha  sido  jamás  cruel  ni  tirano 
para  su  pueblo.  V^irgen  todopoderosa,  conducto  de  todos  los 
dones  y  de  todas  las  virtudes;  á  Vos  se  debe  que  sus  costum- 
bres sean  puras,  que  sea  recto  y  probo  en  su  proceder,  y  que 
por  su  buena  inclinación  se  haya  negado  siempre  á  permitir 
que  se  derrame  la  snngre  de  un  solo  hombre  para  salvar  su 
propia  vida, 

))Reina  del  cielo,  Reina  de  la  Iglesia  católica ,  Reina  de  nues- 
tros reyes  y  de  Francia  ,  sedlo  también  de  este  amado  mo- 
narca. Adoptadle  como  adoptasteis  al  pie  de  la  cruz  al  casto 
y  querido  discípulo  de  la  mansedumbre  y  del  amor  ,  y  de- 
mostradle  que  sois  su  Madre. 

))¡Oh  María!  Si  Vos  estáis  con  él,  ¿quién  podrá  estar  en 
contra  suya?  Reinad  como  soberana  en  su  persona,  en  su  co- 
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razón  y  en  sus  obras;  conservad,  prolongad  sus  días  y  haced 
que  sean  felices;  aumentad  y  perfeccionad  sin  cesar  sus  vir- 
tudes cristianas  y  sus  virtudes  reales,  y  sobre  todo  santificad 
sus  sufrimientos  y  sacrificios,  y  haced  que  merezca  una  coro- 
na más  brillante  y  sólida  que  las  mejores  coronas  de  la 
tierra. 

))Yo  uno  mi  plegaria  á  la  que  ahora  os  dirigen  en  toda  Fran- 
cia los  temerosos  del  Señor  ,  que  tienen  plena  confianza  en 
Vos  y  aman  al  rey:  mis  insignificantes  méritos  ,  mis  Comu- 
niones y  todas  mis  obras,  las  uno  á  las  de  ellos  á  fin  de  hacer 
una  violencia  santa  á  vuestro  corazón  maternal  para  que  Vos 
la  hagáis  también  á  vuestro  divino  Hijo.  Va  veis,  Madre  de 
Dios,  la  rectitud  de  mi  corazón  y  la  pureza  de  mis  deseos; 
hablad  á  Jesús  en  favor  del  hijo  de  San  Luis  y  de  su  pueblo. 
¿Os  ha  negado  jamás  alguna  cosa? 

» Haced  eficaces  vuestras  oraciones  por  medio  de  la  li- 
mosna.» (ij 

Esia plegaria  tiene  tres  manchas  de  sangre:  fué  hallada  en 
el  Breviario  del  abate  Gros  ,  antiguo  párroco  de  San  Nico- 
lás del  Chardonnet ,  asesinado  en  San  Fermín  el  3  de  Sep- 
tiembre (2). 


(i)  La  anterior  oración  nos  ha  sido  conservada  por  las  Revolucio- 
nes de  París,  núm.  165. 

(2)  El  abate  José  María  Gros  había  sido  diputado  por  el  clero  de 
París  en  los  Estados  generales.  Arrojado  de  su  parroquia  por  no 
prestar  el  famoso  juramento  ,  fué  á  habitar  al  núm.  4  de  la  calle  de 
la  Vieille-Estrapade ,  donde  se  le  prendió  el  17  de  Agosto  de  1793. 
Después  fué  encerrado  en  el  seminario  de  San  Fermín,  y  allí  murió 
asesinado  con  otros  setenta  y  cinco  eclesiásticos,  siendo  su  cabeza 
paseada  triunfalmente  por  las  calles.  En  el  testamento  mandó  que  se 
distribuyesen  todos  sus  bienes  á  los  pobres  de  su  parroquia.  Entre  sus 
asesinos  figuraban  en  primer  lugar  Gossiaume,  zapatero  remendón  á 
quien  varias  veces  había  él  socorrido,  y  el  cerrajero  Damoutier,  que 
mató  catorce  sacerdotes  el  3  de  Septiembre.  (Los  Mártires  de  la  fe, 
por  el  abate  Aimé  Quillón,  t.  iii,  p.  237.) 
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XIII 

LOS    NUEVE    EMIGRADOS 

Miércoles  24  de  Octubre  de  1792. 

A  propuesta  de  Guadet,  uno  de-Ios  principales  girondinos, 
determinó  la  Convención,  en  9  de  Octubre,  el  modo  de  eje- 
cutar la  pena  de  muerte  pronunciada  contra  los  emigrados  á 
quienes  se  había  sorprendido  con  las  armas  en  la  mano.  Se- 
gún decreto  de  la  Convención  ,  los  culpables  habían  de  sufrir 
la  última  pena  antes  de  venticuatro  horas,  mediante  la  simple 
declaración  de  cinco  militares,  por  la  cual  constara  que  los 
reos  eran  franceses,  emigrados  y  presos  con  las  armas  en  la 
mano. 

El  viernes  19  de  Octubre  fueron  llevados  á  París  trece  de 
esos  infelices,  é  inmediatam.ente  los  condujeron  ante  el  Con- 
sejo general  de  la  Commune,  para  que  declarasen  sus  nom- 
bres; hecho  esto,  los  trasladaron  de  la  Casa  de  Ayuntamiento 
á  las  prisiones  de  la  Conserjería,  entre  dos  filas  de  banderas 
tricolores  y  en  medio  de  los  frenéticos  gritos  de  la  multitud 
que  pedía  su  inmediata  sentencia. 

Al  día  siguiente,  sábado,  al  comenzar  sus  tareas  la  Con- 
vención, pidió  Juan  Debry,  diputado  por  el  Aisne,  que  el  es- 
tado mayor  de  la  división  de  París,  mandada  por  el  general 
Berruyer,  designase  inmediatamente  cinco  comisarios  que 
declarasen  en  la  causa  de  los  trece  prisioneros  y  diesen  cuenta, 
venticuatro  horas  después,  de  haber  sido  cumplido  el  decre- 
to de  la  Convención  nacional.  Monestier,  diputado  por  Puy- 
de-Dume,  pidió  también  que  en  las  comisiones  de  esta  clase 
tomaran  parte  por  lo  menos  un  sargento  y  un  soldado  raso. 
Una  y  otra  proposición  fueron  aceptadas. 

Entretanto  se  formaban  muchos  corrillos  en  el  patio  del 
Palacio  de  Justicia.  y\.lgunos  agitadores  excitaban  á  los  gru- 
pos á  que  apresurasen  la  ejecución  de  los  prisioneros,  entre 
los  cuales  creían  encontrar  al  principe  de  Lámbese;  pero  la 
publicación  del  decreto  de  la  Asamblea  calmó  un  poco  el 
furor  de  la  plebe. 


46  DIARIO   DE    UN    VECINO    DB    PARÍS 

El  domingo  21  anunció  el  ministro  de  la  Guerra  á  la  Con- 
vención los  nombres  de  los  comisionados:  éstos  eran  el  gene- 
ral Berruyer,  el  oíkial  Desplanche;  Claudio  Sableau,  artille- 
ro, y  Antonio  y  Marly,  gendarmes. 

Reunidos  en  audiencia  pública  dichos  comisionados,  el 
lunes  22,  en  la  sala  del  jurado  de  acusación  en  el  Palacio  de 
Justicia,  introdujeron  á  los  reos  con  el  uniforme  que  llevaban 
al  ser  aprisionados.  No  figuraba  entre  ellos  ni  el  príncipe  de 
Lámbese  ni  ningún  otro  personaje  conocido.  Todos  eran  muy 
jóvenes,  excepto  un  exconsejero  del  Parlamento  de  Burdeos, 
que  contaba  cuarenta  y  cinco  años  de  edad,  y  un  antiguo 
guardia  de  corps  del  Rey,  de  treinta  y  cinco;  los  demás  eran 
de  diecinueve,  veinte,  ventiuno,  ventidós,  venticuatro,  venti- 
cinco,  ventiséis,  ventisiete  y  ventinueve  años. 

Preguntan  al  primero  su  nombre  y  dice  llamarse  Dammar- 
tin  Fontenoy,  de  unos  venticinco  años  de  edad,  nacido  en 
Metz  y  que  llevaba  dos  años  de  residencia  en  Alemania  cuan- 
do estalló  la  revolución.  «¿Sabía  usted^  le  dice  el  presidente, 
que  en  Francia  había  una  revolución?  —  Lo  sabía,  sí,  pero 
no  la  conocía;  ^idemás,  no  es  una  revolución;  son  cuatro  las 
que  ha  habido.^)  Esta  respuesta  fué  acogida  con  violentos 
murmullos  por  el  auditorio,  y  como  la  voz  del  reo  fuese  algo 
débil,  le  dijo  el  presidente:  «Hable  usted  más  alto;  aquí  está 
usted  ante  la  República,  porque  el  pueblo  de  París  constituye 
él  solo  la  República.-))  Los  comisarios  se  retiraron  entonces 
á  la  sala  del  Consejo,  y  algunos  momentos  después  vuelven, 
y  en  pie,  y  uno  por  uno,  van  declarando  que  el  reo  merece  la 
pena  de  muerte.  Por  último,  el  general  Berruyer  pronuncia 
la  sentencia:  «El  tribunal  os  condena  á  muerte,»  y  el  reo  la 
oye  sin  inmutarse. 

El  segundo  acusado,  Dumesnil,  natural  de  Nancy,  excapi- 
tán del  regimiento  de  húsares  de  Esterhazy,  declaró  que 
había  servido  como  voluntario  en  el  regimiento  de  Berchiny; 
que  había  hecho  lo  posible  por  escaparse  y  volver  á  Francia; 
que  el  23  de  Septiembre  se  había  adelantado,  motu  proprio, 
hasta  las  primeras  avanzadas  francesas,  llevando  solamente 
el  uniforme,  el  sable,  dos  pistolas  de  arzón  descargadas  y  el 
caballo,  y  que  con  un  amigo  y  un  criado  se  presentó  á  un  bri- 
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gadier  de  cazadores  antes  llamados  del  Languedoc.  A  ningu- 
no de  estos  hechos  se  contestó;  no  se  había  formado  expe- 
diente alguno  ni  contra  él  ni  contra  sus  compañeros,  y,  sin 
embargo,  Dumesnil  fué  condenado  á  muerte,  lo  mismo  que 
Dammartin,  y  como  éste  oyó  su  sentencia  con  la  mayor  san- 
gre Tría. 

La  misma  suerte  cupo  al  tercer  acusado,  LuisMirambel,  de 
diecinueve  años  de  edad,  y  que  había  sido  guardia  de  corps 
de  Monsieiir.  «¿Con  que  usted  ha  guardado  á  Monsieur? 
le  dice  el  general  Berruyer;  más  le  hubiera  valido  traérnosle 
aquí.» 

Juan  Beon,  de  veinte  años  y  medio,  y  Mauricio  Sauíon,  de 
veintiuno,  fueron  también  condenados  con  el  joven  Mirambel. 

En  el  banquillo  de  los  reos  estaban  sentados  dos  herma- 
nos, Honorato  Godefroy,  exguardia  de  corps,  y  Carlos  Gode- 
froy,  lugarteniente  de  navio.  Ninguno  de  los  dos  encontró 
gracia  ante  el  tribunal,  á  pesar  de  que  constaba  que  Hono- 
rato había  dejado  el  cuerpo  en  que  militaba,  tres  días  antes 
de  que  le  arrestasen,  y  Carlos  se  había  presentado  libre  y 
voluntariamente. 

No  podía  esperar  más  indulgencia  de  Berruyer  y  sus  cole- 
gas Gauthier  de  la  Touche,  exconsejero  del  Parlamento  de 
Guyana,  preso  en  Briére,  donde  estaba  hacía  cinco  días  con 
intención  de  volver  á  Francia,  según  él  aseguraba.  En  su 
cartera  habían  encontrado  un  trozo  de  cartón  rojo  donde  es- 
taba pintado  un  corazón  atravesado  por  varias  flechas,  coro- 
nado de  espinas,  y  con  estas  palabras:  Cor  Jesu,  miserere 
nobis.  Como  es  natural,  fué  condenado  á  muerte. 

Más  culpable  aún  era  un  antiguo  guardia  del  Rey,  Pjerna- 
ge  de  Saint-Hillier,  entre  cuyos  papeles  encontraron  una  me- 
moria con  este  título:  Cuenta  pagada  por  la  triple  alianza. 
Evidentemente,  Saint-Hillier  era  uno  de  los  jefes  de  la  con- 
trarrevolución, uno  de  los  principales  agentes  del  Duque  de 
Brunswich,  del- Rey  Federico  Guillermo  y  del  Emperador 
Francisco.  <o;Oué  tenéis  que-responder?  le  pregunta  Berruyer 
agitando  la  terrible  memoria,  titulada  ¡la  triple  alianza!  ;No 
es  esto  bastante  claro? — Señor  presidente,  contesta  Saint- 
Hillier;  la  explicación  es  muy  sencilla.  Estaba  yo  el  6  de  Oc- 
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tubre  de  1789  en  la  enfermería  de  los  guardias  de  corps  en  Ver- 
salles,  cuando  vinieron  á  anunciarme  los  peligros  que  me 
amenazaban.  Escapé  por  los  tejados  con  dos  compañeros  y 
estuvimos  ocultos  dos  días,  después  de  los  cuales  nos  fuimos 
á  París.  Mis  dos  compañeros  no  tenían  un  céntimo,  y  yo  me 
vi  en  la  precisión  de  sufragar  los  gastos  de  viaje  y  estancia 
en  la  capital,  pero  me  exigían  ellos  que  llevase  cuenta  exacta 
de  todos  los  gastos;  de  ahí  el  origen  de  ese  papel  que  me  han 
encontrado  y  cuyo  título  fué  puesto  por  bromearnos.  Los  tres 
éramos  jóvenes,  no  habíamos  aún  perdido  el  buen  humor 
propio  de  nuestra  edad,  y  por  pura  broma  bautizamos  nues- 
tra amistad  con  el  nombre  de  triple  alianza. > 

Decía  esto  Saint-Hillier  con  ese  buen  humor  que  caracte- 
riza á  los  militares,  y  con  la  gracia  propia  de  los  franceses. 
Una  dulce  sonrisa  se  dibujaba  en  sus  labios,  y  no  desapare- 
ció ni  aun  al  oir  al  general  Berruyer  pronunciar  las  terribles 
palabras:  El  tribunal  os  condena  á  muerte. 

Quedaban  todavía  por  juzgar  cuatro  infelices  criados,  que 
declararon  haber  seguido  á  sus  amos  al  extranjero  con  el 
único  objeto  de  cobrar  sus  salarios:  el  tribunal  los  absolvió 
y  concedió  la  libertad. 

Ayer  por  la  mañana  sufrieron  los  condenados  la  última 
pena  en  la  plaza  de  Gréve,  frente  á  la  puerta  principal  de  la 
Casa  de  Ayuntamiento,  y  todos  ellos  mostraban  al  subir  al 
cadalso  el  valor  y  la  firmeza  que  habían  tenido  ante  el  tribu- 
nal. El  joven  ó,  mejor,  el  niño  Mirambel  murió  con  el  herois- 
mo  de  un  viejo  soldado;  Gauthier  de  la  Touche,  dirigiendo 
los  ojos  al  cielo^  parecía  decir:  ¡Corazón  de  Jesús,  compadé- 
cete de  nosotros!  Saint-Hillier  iba  triste  y  con  paso  grave; 
pero  al  oir  que  el  populacho  gritaba  á  su  alrededor:  /  Viva  la 
república!.,  dejó  asomar  á  los  labios  su  dulce  sonrisa,  y  con 
voz  vibrante,  que  se  oyó  desde  todos  los  ángulos  de  la  plaza, 

gritó:  ¡Viva  el  Rey!    (i) 

E.  BiRÉ. 

{Continuar á.— Prohibida  la  reproducción.) 


(i)  Expediente  de  la  comisión  militar,  publicado  en  el  número  172 
de  las  Revoluciones  de  París,  con  un  grabado  que  representa  la  ejecu- 
ción de  los  nueve  emigrados. 


CATALOGO 


DE 


Escriíores  Aíjusíinos  Espafioíes,  Poitii^iicses  v  Ámericaíios.  ^  ^ 


CASTRO  (Fr.  Agustín)  C. 

Nació  de  padres  nobles  en  Lisboa  el   i6  de  Octubre  de 
1 537,  y  después  de  estudiar  en  Coimbra  la  gramática,  des- 
preciando con  ánimo  generoso  cuanto  en  el  mundo  se  apre- 
cia, pidió  el  hábito  de  San  Francisco  en  el  convento  de  Coim- 
bra, el  cual  no  le  fué  concedido  por  creerle  demasiado  débil- 
para  tolerar  los  rigores  y  penitencias  de  tan  estrecha  religión. 
El  joven  Castro,  que  se  sentía  llamado  para  el  claustro,  acu- 
dió al  convento  de  los  Agustinos,  y  en  él  recibió  el  hábito  de 
manos  del  V.  Fr.  Luis  de  Montoya,  dejando  el  nombre  de 
Pedro   que  tenía  por  el  de  Agustín.   Siendo  él  de    corazón 
dócil  y  bien  inclinado,  déjase  conocer  cuánto  aprovecharía 
en  la  virtud,  teniendo  por  modelo  y  maestro  al  religiosísimo 
V.  Montoya.  Profesó  en  7  de  Abril  de  i555,  y  del  todo  en- 
tregado  al  estudio  y  práctica  de  las  virtudes,  se  hizo  digno 
de  que  le  nombrasen  Provincial.  Asistió  como  Ditinidor  al 
Capítulo  General  celebrado  en  Roma,  en  donde  fué  tal  el  con- 
cepto favorable  que  de  él  formaron  los  Padres,  que  le  comi- 
sionaron para  que  reformase  las  Constituciones  de  la  Orden. 


(i)     Véase  la  pág.  454  del  volumen  xliv. 
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Fué  nombrado  por  el  Papa  Gregorio  XIII  Vicario  General 
de  Alemania  con  el  fin  de  que  redujese  á  los  conventos  ger- 
mánicos á  la  primitiva  observancia,  y  con  tal  prudencia  des- 
empeñó el  espinoso  y  difícil  cargo,  que  mereció  la  estimación 
del  emperador  Rodolfo  II  y  de  la  emperatriz  Doña  María, 
hermana  del  rey  D.  Felipe.  También  en  la  Provincia  de  los 
Agustinos  de  Aragón  hizo  los  buenos  oficios  de  pacificador. 
'Tales  méritos  fueron  premiados  nombrándole  Arzobispo  de 
Braga,  siendo  consagrado  en  el  convento  de  Nuestra  Señora 
de  Gracia  de  Lisboa  el  3  de  Enero  de  ib8g. 

Así  que  entró  á  gobernar  su  diócesis  ,  cuidó  con  todo  es- 
mero de  atender  á  las  necesidades  de  su  grey.  Por  dos  veces 
celebró  Sínodo  é  hizo  Constituciones,  corrigiendo  muchos 
abusos  que  se  habían  introducido  en  las  cosas  santas.  «Fué, 
dice  Barbosa,  excesivamente  compasivo  para  con  los  pobres; 
atendía  de  manera  especial  por  los  enfermos  de  los  hospitales; 
dotaba  cada  año  gran  número  de  doncellas,  y  daba  largas 
limosnas  para  sustento  de  las  religiosas.  Fundó  en  Braga  un 
convento  de  la  Orden,  poniendo  él  la  primera  piedra  el  3  de 
Julio  de  1 596,  y  dotándole  con  seiscientos  mil  reis  de  renta. 
Mandó  pintar  en  lienzos  á  todos  sus  predecesores  ,  y  colocó 
sus  retratos  en  el  palacio  episcopal.  El  1592  consagró  su  cate- 
dral, colocando  en  el  altar  preciosas  reliquias.  Fué  muy  pe- 
rito en  ceremonias  eclesiásticas  y  en  el  canto  de  coro.  Veneró 
con  singular  afecto  al  Divino  Sacramento,  dejando,  en  prue- 
ba perenne  de  su  tiernísima  devoción  ,  renta  bastante  para 
que  constantemente  ardiesen  cuatro  luces  delante  del  adora- 
ble Sacramento.  Celó  con  tanto  ardor  la  pureza  de  la  fe,  que 
acompañado  de  D.  Teutonio  de  Braganza  ,  Arzobispo  de 
Evora  y  D.  Miguel  de  Castro,  Arzobispo  de  Lisboa  ,  vino  á 
Madrid  con  el  fin  de  impedir  el  perdón  general  que  preten- 
dían los  judíos.  Dióle  el  Señor  corazón  tan  generoso  y  bené- 
volo ,  que  siempre  correspondió  á  los  agravios  haciendo 
beneficios.  Llegado,  por  fin,  el  término  de  su  existencia  sobre 
la  tierra,  recibió  fervoroso  los  últimos  Sacramentos,  y  repi- 
tiendo los  suavísimos  nombres  de  Jesús  y  María  ,  entregó 
plácido  su  espíritu  el  25  de  Noviembre  de  1609,  cuando  con- 
taba setenta  y  dos  años  de  edad.  Fué  sepultado  en  el  antiguo 
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convento  de  los  Agustinos,  hasta  que  á  los  diecinueve  años 
le  trasladaron  al  nuevo  y  pusieron  en  el  sepulcro  la  siguien- 
te inscripción: 

«lllustrissimo  Domino  D.  Augustino  de  Castro  Augusti- 
niensi,  Archiepiscopo  ac  Domino  Bracharensi,  Hispaniarum 
Primati,  olim  in  Superiori  Germania  jussu  CcEsaris  Rodol- 
phi  II.  Eremiiicée  familias  reformatori,  hujus  monasterii  Fun- 
datori  ,  Viro  pietate  et  prudentia  insigni  ,  Magistratus  Bra- 
charfe  Augustae  Pastori  suo  clementissimo  ob  innúmera 
beneficia  libenti  animo  fieri  curavit  anno  Domini  1628.  lllus- 
trissimo Domino  Roderico  de  Acunha  Archiprsesule.  Obiit 
Bracharas  25  Novemb.  1609.  annos  natus  72.» 

Escribió: 

1 .  Epitome  rerum  ad  Statiim  Ecclesim  Bracharensis per- 
tinentiiim,quas  ad SanctissitnumDominum  Clementem  VIII. 
referendas  censidt  D.  Aiigiistinus  de  Castro ,  ubi  late  de  Vera 
Primatiim  Bracharensium  siiccessione. — M.  S.  en  fol. 

Conservábase  en  la  biblioteca  que  fué  del  Cardenal  de 
Souza,  y  el  Licenciado  Jorge  Cardoso  en  su  Agiol.  Lusit., 
tomo  I,  pág.  1 19,  afirma  poseer  copia  de  la  misma  obra. 

2.  Antigiiidades  da  Ordem  dos  Eremitas. 

De  este  escrito  dice  el  P.  Antonio  de  la  Purificación,  en  su 
Chron.  da  Provine,  de  Portiig.,  pan.  i.*fol.  20,  que  fué 
traído  á  Castilla  por  Fr.  Agustín  de  San  Nicolás,  quien  se 
aprovechó  de  él  para  componer  la  Crónica  de  la  Orden. 

En  la  librería  del  Convento  de  Nuestra  Señora  de  Gracia 
de  Lisboa  se  conservaba  un  volumen  grande  intitulado:  Regis- 
tro da  Provincia.,  en  donde  el  limo.  Castro  compiló  las  me- 
morias pertenecientes  á  la  Provincia  de  Portugal.  Hizo  este 
trabajo  después  de  haber  examinado,  cuando  estuvo  en 
Roma,  los  Registros  Generales  de  la  Orden. 

3.  Constitiiiaoens  do  Arcebispado  de  Braga. 

No  las  pudo  imprimir  por  habérselo  impedido  la  muerte. 
Conservábalas  en  su  poder  el  limo.  D.  Rodrigo  de  Cunha, 
como  lo  afirma  en  la  Hist.  Eccles.  de  Braga.  Part.  2, 
cap.  xciii,  núm.  ó. 

4.  Cathalogo  dos  Arcebispos  de  Braga. 

El  mismo  D.  Rodrigo,  en  el  cap.  xciv  de  la  His.  citada,  dice 
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que  se  aprovechó  grandemente  de  este  trabajo  de  nuestro 
insigne  Agustino  para  la  composición  de  la  Hist.  Ecl.  de  Bra- 
ga^ y  que  el  referido  Catálogo  trataba  de  los  años  que  los 
Arzobispos  de  Braga  gobernaron  la  diócesis,  la  vida  que  tu- 
vieron y  el  año  en  que  dejaron  de  existir. 

5.  Noticias  dos  Progressos  que  fe{  na  visita  das  Provin- 
cias de  Alemanha^  4.° 

Conservábase  autógrafo  en  el  Convento  de  Gracia  de 
Lisboa. 

Como,  según  queda  dicho,  fué  muy  inteligente  en  el  arte 
de  la  música,  compuso  un  libro  de  Misas  para  imprimirlas, 
y  otras  obras  excelentes  de  igual  carácter,  que  Barbosa  no 
especifica. — El  mismo,  t.  i,  pág.  61. — Oss.,  pág.  221. 

CASTRO  (Fr.  Alonso  de)  C. 

«Natural,  dice  Beristain,  de  la  ciudad  de  México,  del  or- 
den de  S.  Agustin,  maestro  teólogo  de  la  provincia  del  San- 
tísimo Nombre  de  Jesús,  y  su  procurador  en  las  cortes  de 
Madrid  y  Roma.  Fué  Asistente  General  por  las  provincias  de 
España;  y  en  1 687  presentado  para  la  mitra  de  la  Concep- 
ción de  Chile  en  el  Perú,  cuya  dignidad  renunció.  El  Ilus- 
trísimo  Eguiara  lo  coloca  en  su  biblioteca  por  no  sé  qué  Tra- 
tados teológicos  de  que  no  resta  sino  la  tradición.» — El  mis- 
mo, t.  I,  p.  282. 

CASTRO  (Fr.  Alonso  de)  C. 

«Natural  de  Mexialburo,  en  el  condado  de  Celandia,  hijo 
del  convento  siempre  grande  de  Salamanca.  Vino  á  esta  Pro- 
vincia (de  Filipinas)  el  año  de  iSyy.  Sirvió  muchos  años  en 
la  lengua  bisaya  y  tagala,  que  sabia  con  perfección.  Era  fraile 
muy  docto  y  exemplar.  Fué  Diíinidor,  Prior  de  Cebú  y  Vi- 
cario Provincial.  Compuso  tres  tomos  de  casos  raros  mora- 
les que  se  le  ofrecieron  en  la  conversión  de  los  Indios  Bisa- 
yas,  y  los  envió  á  México,  en  donde  los  aprobaron  los  Padres 
del  Colegio  de  San  Pablo,  especialmente  el  Mtro.  Veracruz. 
Nuestro  Mtro.  Herrera  en  su  Álphabetiim  y  Fr.  Gaspar  tra- 
tan de  este  gran  varón  como  primer  Obispo  de  la  Nueva  Cá- 
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ceres,  electo  por  Felipe  II;  pero  murió  el  ano  de  597  antes 
que  llegasen  á  Manila  las  Erecciones.» — Ag.  M.'  en  el  Osar., 
p.  3o. 

CASTRO  (Fr.  Antonio  df)  C. 

Tan  solo  he  podido  averiguar  que  estuvo  de  Maestro  de 
Novicios  en  el  convento  de  San  Felipe  el  Real  d,e  Madrid,  y 
que  ejerció  el  cargo  de  Predicador. 

Escribió: 

I .  Ceremonial  segvn  el  Romano,  y  el  vso  de  los  Religio- 
sos de  nvestro  Padre  San  Agvstin^  rtil,  y  provechoso  para 
todos  los' Eclesiásticos^  assi  regulares  como  seglares.  Año 
(Esc.  de  la  Orden  con  el  corazón  flechado  cubierto  con  el  ga- 
lero)  de  ijoi .  Compvesto  por  el  Padre  Predicador  Fr.  An- 
tonio de  Castro,  Maestro  de  Novicios  del  Real  Convento  de 
San  Felipe  de  Madrid,  y  Hijo  del  Convento  de  Santiago  de 
la  misma  Orden.  Y  dedicado  por  el  mismo,  con  afectuosa  re- 
verencia y  devoción  á  la  Soberana  Rey  na  de  los  Angeles., 
María  Santissima  de  la  Cerca.,  venerada  en  el  Religiossisi- 
jno  Convento  de  nuestro  Padre  San  Agustín  de  la  Ciudad  de 
Santiago. 

Al  final: 

Con  Privilegio.  En  Madrid:  En  la  Imprenta  de  Lvcas  An- 
tonio de  Bedmar,  y  Narvaez,  Portero  de  Cámara  de  sv  Ma- 
gestad,  e  impressor  de  los  Reynos  de  Castilla  y  León,  en  la 
Calle  de  los  Preciados. — Año  M.  DCCI. 

Dedic.  á  la  Santísima  Inmaculada  siempre  Virgen  María... 
en  su  Imagen  con  el  título  de  la  Cerca. — Censura  de  Fray 
Diego  Florez,  Ex-Provincial.  San  Felipe  el  Real  27  de  Marzo 
de  1700. — Lie.  del  Provincial  Fr.  Baltasar  de  Ribero.  San 
Felipe  el  Real,  21  de  Junio  1700. — Aprob.  de  D.  Alonso  de 
Navia  y  Lamas.  Mad.  ó  de  Abril  1701. — Lie.  del  Ordin. — 
Aprob.  de  D.  Frutos  Bartolomé  de  Olalla,  Maestro  de  cere- 
monias de  la  Cap.  Real. — Privil.  del  Rey  por  diez  años. — Fe 
de  erratas. — Suma  de  la  tasa. — Prólogo  al  que  leyere. 

Son  75opágs.  de  tex.,  y  continúa  hasta  la  779  con  las 
Tab.  de  cap.  y  de  eos.  not. 

aEl  cual  (Ceremonial)  va  dividido  en  tres  partes.  En  la  pri- 
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mera  se  trata  de  los  oficios  pertenecientes  al  coro  para  cele- 
brar los  oficios  divinos,  y  un  tratado  de  las  principales  rúbri- 
cas del  breviario  romano  y  augustiniano.  En  la  segunda  de 
todo  lo  que  pertenece  al  sacrificio  de  la  misa.  En  la  tercera 
de  las  bendiciones  y  procesiones,  oficios  de  Semana  Santa; 
administración  de  sacramentos  para  los  religiosos  enfermos;- 
procesiones,  de  difuntos,  entierros,  así  de  religiosos  como  de 
seglares,  cómo  se  ha  de  dar  el  hábito,  profesión,  y  velo  á 
nuestras  religiosas  y  beatas. > 

— Ceremonial  Augiistiniano  compuesto  por  el  muy  Re^ 
verendo  Padre  Predicador  Fray  Antonio  de  Castro^  Maes^ 
tro  de  Novicios  del  Real  Convento  de  San  Felipe  de  'Madrid, 
del  Orden  de  San  Agustín . 

(Grabado  con  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Cerca 
en  el  insigne  Convento  de  N.  P.  S.  Agustín,  déla  ciudad  de 
Santiago.) 

Matriti,  1701,  en  4.",  de  779  páginas. 

Al  final:  Con  privilegio  en  Madrid:  en  la  Imprenta  de 
Lucas  Antonio  de  Bedmar  y  Narváez,  portero  de  Cámara  de 
Su  Majestad  é  Impresor  de  los  Reynos  de  Castilla  y  León, 
en  la  calle  de  los  Preciados.  AuoMDCCL 

— Ceremonial  para  el  uso  de  los  Religiosos  de  la  Orden 
deN.  P.  San  Augustin^  dispuesto  por  el  P .  Pred.  Fr.  Anto- 
nio de  Castro...  Añadido  y  reformado  por  otro  religioso  de 
la  misjna  Orden.  Madrid:  Año  de  M.  DCC.  XCU.  En  la 
Imprenta  de  Don  Joseph  Doblado.  Con  licencia:  4.°  de  4(52 
páginas. — Ene.  en  el  Col.  de  Val!. 

2.  Sermón  de  los  desagravios  del  S.  Cristo  de  Le{0  que 
los  enemigos  suyos  y  desta  corona  acuchillaron  en  el  asedio 
de  Fuenterrabia.  Predicóle  el  muy  R.  P.  Fr.  Antonio  de 
Castro  de  la  Orden  de  S.  Agustín.,  Maestro  de  su  Religión^ 
Definidor  de  esta  Provincia  de  Castilla,  y  Examinador  Si- 
nodal por  el  Serenísimo  Cardenal  Infante.  Dedícale  á  Don 
Lorenzo  Ramireí  de  Prado,  Caballero  de  la  Orden  de  San- 
tiago., del  Consejo  de  Su  Majestad  en  los  supremos  de  Indias^ 
Italia  y  Santa  Cruzada,  etc.,  el  afecto  de  D.  Gabriel  Bo- 
cangely  Un{ueta.,  Bibliotecario  de  Cámara  del  Señor  Car- 
denal Infante,  Contador  de  resultas  de  Su  Majestad  y  Cro^ 
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nista  de  estos  Reinos.  Con  licencia.   En  Madrid,  por  Pedro 
Tazo.  Año  i638. 

3.  Correa  de  S,  Agustín.  Es  un  tolletito  M.  S.  en  que  se 
da  cuenta  del  Origen  áe  la  Correa  y  de  las  indulgencias  que 
pueden  ganar  los  Cofrades  de  ella. 

4.  Papel  en  derecho  por  el  M.  Fr.  Francisco  Liano. 

5.  Papel  en  derecho  por  el  M.  Fr.  Francisco  Ñuño. — 
S.  Eel.,  t.  12,  p.  V. 

CASTRO  (Fr.  Andrés  Agustín  de)  C, 

Novena  de  San  Nicolás  de  Tolentino.,  brillante  astro  del 
cielo  agustiniano,  nuestro  taumaturgo,  de  la  multitud  y  ex- 
celencia de  sus  milagros  ,  y  sagrado  Protector  de  la  Santa 
Romana  Iglesia.  Compuesta  por  el  R.  P.  Presentado  ,  fray 
Andrés  Agustín  de  Castro,  Rector  del  Convento  de  Nuestro 
Padre  San  Agustín.,  del  Puerto  de  Santa  Maria. 

El  limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Francisco  de  los  Ríos,  obispo  de 
Panamá  ,  concedió  cuarenta  días  en  la  misma  forrña;  26  de 
Febrero  de  1772. — M.  S.  encontrado  por  el  P.  Isar  en  la  Paz. 

CASTRO  (Fr.  Bernardo  de)  C. 

Natural  de  Madrid,  é  hijo  de  hábito  del  convento  de 
Lima.  Antes  de  pasar  á  Filipinas,  en  1643,  habla  lucido  sus 
talentos  ,  así  en  la  cátedra  como  en  el  pulpito.  Administró 
los  pueblos  de  Malate,  Agonoy,  San  Pablo  y  Bulacan.  Murió 
en  1 652. 

Tráele  el  Osario  como  escritor,  sin  especificar  sus  obras. 

Del  P.  Castro  es  el  siguiente  escrito: 
Sobre  la  resurrección  de  un  difunto.^  acaecida  en  el  pueblo 
de  Ta layan. — 4." 

CASTRO  (Fr.  Juan  de)  C. 

De  este  religioso  encuentro  en  el  P.  Herrera:  ((Prior  elec- 
to de  Salamanca  el  año  de  1607,  y  Arzobispo  de  Santa  Fe  en 
el  nuevo  Reyno  de  Granada,  año  de  i(3o8,y  luego  Predicador 
de  Filipo  Tercero.  xMurió  en  Madrid  á  primero  de  Agosto 
de  161 1  años,  y  de  su  edad  64.   Hallóse  su  cuerpo  entero  á 
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6  de  Agosto  de  1648,  de  que  puedo  dar  fe,  porque  lo  vi.»  — 
Hist.^  p.  200.  Fué  natural  de  Toledo  é  hijo  de  hábito  del 
convento  de  dicha  ciudad.  El  P.  Basilio  Poncc  puso  sobre  el 
sepulcro  el  siguiente  elogio:  «Augustiniani  Luminis  praeclara 
sobóles  Dominus  FraterJoannes  de  Castro,  Toletanus  honore 
Prassul  Granattenovae,tímore  coram  Deo  subjectus  ómnibus, 
Philippi  Tertii  communi  et  insigni  fructu  veré  Evangelicus 
Ecclesiastes  vita,  et  sermone  in  illa  diuturna  status,  Religio- 
nis  custodia  ,  largae  eleemosynae  ,  vocatur  quippe  ad  opus, 
non  ad  opus  in  hoc  suavitas,  nitor,  eruditio,  ignea  vis  divino 
in  Deum ,  et  próximos  flagrante  pectore  ,  meliore  sui  parte 
vivit  coelo  at  sub  raarmore  apostólicas  tubae  spolia  praeclarius 
intonant  novissima  iterum  excitanda  tuba.  Cum  dormisset 
in  Domino  meritis  centessimus,  setate  fere  septuagenarius. 
Anno  Christi  161 1.  prmia  Aug.» 

Ossinger  ,  citando  á  nuestro  Domingo  Gandolfo  ,  atribuye 
al  P.  Castro: 

1.  Vñamvenerabilis  serpi Dei  Alphonsi  ab  Orosco  Oro- 
pesani  36  capitiilis  comprehensam. 

2.  El  libro  de  sus  ineditaciones y  soliloquios. 

Habrá  de  entenderse  la  traducción  del  libro  indicado,  obra 
del  Beato  Orozco.  Y  también  es  de  suponer  escribiese  en 
castellano  la  vida  citada  del  mismo. 

Fk.  Bonifacio  Moiial, 
o.  s.  a. 

{Continuará.) 
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pistola  circular  de  la  sagrada  Coagregación  del 
Concilio  á  los  Ordinarios  de  Italia  acerca  de  la 
observancia  del  Decreto  «Vigilanti.» 
En  esta  carta  circular  excita  la  Sagrada  Congregación  el  celo  de 
los  Ordinarios  contra  los  abusos  de  los  sacerdotes  que  aún  se  valen 
de  las  Misas  para  suscribirse  á  los  periódicos  y  revistas,  comprar 
libros,  etc.,  á  pesar  de  las  declaraciones  terminantes  y  de  las  penas 
establecidas  en  el  Decreto  Vigilanti,  dado  por  la  misma  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio  en  el  día  25  de  Mayo  de  1893,  y  manda  que 
se  cumpla  y  aplique  en  todas  sus  partes  el  citado  Decreto.  Dice  así 
la  Epístola  circular: 

('No  obstante  las  terminantes  declaraciones  del  Decreto  Vigilafiti, 
dado  por  esta  Sagrada  Congregación  el  día  25  de  Mayo  de  1893,  y 
las  gravísimas  penas  en  él  establecidas  para  reprimir  la  mala  con- 
ducta de  algunos,  que  para  vender  periódicos,  revistas,  libros  y 
otros  objetos  más  fácilmente  al  clero,  se  valían  de  las  Misas,  se  ad- 
vierte con  dolor  que  frecuentemente  y  en  muchos  lugares  de  Italia 
los  libreros  y  comerciantes,  y  especialmente  los  que  venden  objetos 
sagrados,  ofrecieron  y  aún  ofrecen  todavía  libros  y  otros  objetos  á 
cambio  de  la  celebración  de  Misas.  De  aquí  que  haya  algunos  dedi- 
cados á  reunir  las  obligaciones  de  las  Misas,  juntamente  con  la  res- 
pectiva limosna,  en  manos  de  aquellos,  encargándoles  el  cuidado  de 
cumplir  estas  obligaciones;  los  cuales  violan  abiertamente  las  leyes 
eclesiásticas,  en  particular  los  Decretos  Ciim  sa.pc  contingat  y  Nuper, 
de  Urbano  VIII  é  Inocencio  XII,  y  el  citado  Decreto  Vigilanti,  De 
aquí  también  el  grave  peligro  de  que  se  abandone  por  olvido  la  cele- 
bración de  las  Misas,  ó  al  menos  se  retarde   demasiado  y  de  que  se 
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pierdan  las  limosnas,  fuera  de  otros  casos  de  mayor  culpa  ó  malicia 
que  pueden  ocurrir.  Además,  y  á  fuerza  de  repetidas  invitaciones  ilí- 
citas de  los  comerciantes,  se  ve  que  hay  no  pocos  sacerdotes  que,  ó 
engañados  acerca  del  verdadero  sentido  de  la  ley,  ó  confiados  en 
indultos  supuestos,  caen  fácilmente  en  este  comercio  ilícito,  sin  tener 
en  cuenta  las  gravísimas  penas  en  que  unos  y  otros  incurren,  á  saber, 
el  que  da  y  el  que  recibe  cualquier  objeto  por  Misas.  Los  desvelos  de 
esta  Sagrada  Congregación  no  han  bastado  para  impedir  y  reparar 
tan  grave  desorden,  por  lo  cual  estima  necesario  llamar  sobre  este 
asunto,  de  un  modo  especial,  la  atención  de  los  Ordinarios   de  Italia. 

»A  todos  se  les  manda  en  la  circular  presente  que  procuren  amo- 
nestar al  clero  de  sus  respectivas  diócesis,  y  á  cuantos  puedan  haber 
tomado  parte  en  este  deplorable  comercio,  ó  haber  tenido  alguna  com- 
plicidad en  él,  que  en  adelante  se  abstengan  en  absoluto  de  cual- 
quier acto  de  este  género,  so  pena  de  incurrir  en  las  penas  estableci- 
das por  Nuestro  Santisimo  Papa  León  XIII  en  el  Decreto  Vigüanti; 
y  respecto  de  lo  pasado,  obren,  si  conviene,  como  les  dicte  su  concien- 
cia. Además,  tengan  en  cuenta  que  esta  Sagrada  Congregación  ha 
usado  de  benignidad  en  determinados  casos,  para  que  más  fácilmen- 
te pueda  el  clero  suscribirse  á  ciertos  periódicos  católicos  beneméritos; 
pero  en  cuanto  á  la  existencia,  duración  y  modo  de  esta  clase  de 
gracias,  cada  cual  debe  acudir  al  Ordinario,  si  no  quiere  asumir  las 
responsabilidades  que  aun  en  este  caso  pueden  seguirse  de  haber 
violado  la  ley.  Seguramente,  Vuestra  Excelencia,  celoso  en  cumplir 
su  deber,  y  secundando  los  deseos  de  esta  Sagrada  Congregación, 
procurará  extirpar  cualquier  abuso  en  esa  diócesis,  si  los  hubiere  to- 
davía, y  evitar  cualquier  escándalo  en  una  cosa  tan  grave,  sagrada 
y  digna  de  respeto  por  parte  de  los  fieles,  como  es  el  Santo  Sacrifi- 
ficio  de  la  Misa. 

«Dado  en  la  Secretaría  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio, 
día  26  de  Agosto  de  1897. — A.  Card.  Di  Pietro,  Prcefectiis. — B.  Ar- 
chiepisc.  Nazianzenus,  Pro-Secret. 


Concesión  de  indulgencias. — Los  asociados  á  la  Congrega- 
gación  del  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús  tienen,  entre  otros,  el  pri- 
vilegio de  poder  ganar  indulgencia  plenaria  los  primeros  viernes  de 
cada  mes,  si  confiesan  y  comulgan,  orando  por  la  intención  del  Ro- 
mano Pontífice.  Queriendo  el  limo.  Sr.  Guillermo  Pifferi,  obispo  de 
Porfirio  y  Sacrista  de  Su  Santidad,  extender  á  todos  los  fieles  dicha 
gracia,  pidió  y  obtuvo,  el  7   de   Septiembre   del  corriente  año,  que 
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todos  les  fieles,  sin  excepción  alguna,  aun  cuando  no  estén  inscritos 
en  la  citada  Congregación,  puedan  ganar  la  misma  indulgencia  pie- 
naria  en  todos  los  primeros  viernes  de  cada  mes.  Pero  además  de  la 
confesión,  comunión  y  oración  que  á  los  socios  se  exigen,  es  nece- 
sario que  los  fieles  no  inscritos  mediten  algún  tiempo  sobre  la  infinita 
bondad  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Igualmente  se  concede  á 
todos  los  fieles,  en  virtud  del  mismo  indulto,  que  puedan  ganar  siete 
años  y  siete  cuarentenas  en  cada  uno  de  los  demás  viernes  del  año. 
No  nos  dice  el  documento  con  qué  condiciones  se  concede  esta  últi- 
ma indulgencia  parcial;  pero  como  á  toda  concesión  de  indulgencias 
acompaña  siempre  la  imposición  de  alguna  obra  piadosa,  por  lo 
mismo  que  en  el  presente  caso  no  se  menciona  ninguna  para  la  in- 
dulgencia parcial,  creemos  que  ésta  se  conceda  bajo  las  mismas 
condiciones  que  se  señalan  para  ganar  la  plenaria. 

He  aquí  el  documento  que  contiene  las  indulgencias  referidas: 
dGuillaume  Pifferi,  Evéque  de  Porphire,  prosterné  aux  pieds  de 
Votre  Sainteté,  fait  humblement  la  demande  qui  suit:  Les  Pontifes 
Romains  ont  déjá  accordé  une  indulgence  pléniére  pour  le  premier 
vendredi  de  chaqué  mois,  á  tous  les  membres  de  la  Confrérie  du 
Sacre  Coeur  de  Jésus;  et  dans  le  désir  d'accroítre  encoré  davantage 
cette  dévotion,  on  supplie  Votre  Sainteté  de  vouloir  bien  étendre  la 
méme  indulgence  á  tous  les  fideles  qui  le  premier  vendredi  de  cha- 
qué mois,  sans  appartenir  h  las  susdite  Confrérie,  aprés  s'étre  con- 
fessés  et  avoir  communié,  méditeront  un  peu  sur  la  bonté  infinie  du 
Sacre  Coeur  de  Jésus,  et  prieront  selon  les  intentions  de  Votre 
Sainteté,  en  outre  de  vouloir  bien  leur  accorder  une  indulgence  par- 
tidle de  sept  années  et  sept  quarantaines  pour  tous  les  autres  ven- 
dredis  suivants  du  mois. 

«C'est  la  gráce,»  etc. 

SSmus.  Dnus.  Noster  Leo  Papa  XIII  benigne  annuit  pro  gratia 
in  ómnibus  juxta  preces,  Preesenti  in  perpetuum  valituro  absque  ulla 
Brevis  expeditione.  Contrariis  quibuscumque  non  obstantibus. 

Datum  Romae,  ex  Secretaria  S.  Congregationis  Indulgentiis  et 
SS.  Reliquiis  praspositae,  die  7  Septembris  1897. —  L.  f  S. — Fr.  Hie- 
ronymus  M.  Card.  Gotti,  Praef. — Pro  R.  P.  D.  A.  Arch .  Antinoen, 
Secr.,     Joseph  M.  Can.  Coselli,  Subst. 

De  la  misma  Congregación  de  Indulgencias. 

Por  la  siguiente  respuesta  de  la  Sagrada  Congregación  de  Indul- 
gencias, dada  al  profesor  de  Derecho  Canónico  en  el   Seminario  Teo- 
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lógico  de  Milán,  el  día  19  de  Junio  de  1897,  se  declara  que  sólo  los 
párrocos  efectivos  y  los  ecónomos  regentes  de  parroquias  vacantes 
pueden  dar  una  vez  en  su  parroquia  la  Bendición  Apostólica  que  á 
los  mismos  suele  concederse  con  ocasión  de  las  peregrinaciones  á 
Roma. 

Transcribiremos  íntegra  la  exposición  de  las  dudas  propuestas  por 
el  mencionado  profesor,  con  la  resolución  dada:  Cum  Summus  Pon- 
tifex  benignissime  facultatem  concedit  sacerdotibus  redeuntibus  a 
Romana  peregrinatione  impertiendi  Bsnedictionem  Apostolicam, 
hac  formula  uti  soltt:  Parochis  et  ómnibus  animarum  ciiratoribus ,  etc. 
Jamvero  inter  Sacerdotes,  qui  nuper  in  Dioecesim  a  Romana  pere- 
grinatione remearunt,  sunt:  i.°  qui  propie  parochi  dicuntur;  2°  qui 
sunt  ceconomi  spirituales  vacantium  parochiarum;  3.**  qui  curam 
animarum  obtinent  tamquam  coadjutores  ex  titulo,  nempe  vi  benefi- 
ciariae  institutionis  et  ideo  quasi  ordinarie;  4.°  qui  tamquam  coadju- 
tores parochiales  curam  animarum  exercent  delegatam  ab  Episcopo 
ad  causarum  universalitatem;  5.°  qui  in  ofñcio  coadjutoris  vel  capel- 
lani  penes  Ecclesias  subsidiarias  resident,  ibique  Sacram  faciunt, 
Sacramenta  administrant,  concionantur  et  infirmorum  curam  gerunt; 
6.°  qui  Seminariorum,  Collegiorum,  piorum  Institutorum,  seu  etiam 
religiosarum  Congregationum  sunt  rectores,  moderatores,  superio- 
res, confessarii  vel  eorum  locum  ex  ofñcio  tenentes.  Quserit  igitur: 

I.®  Num  nomine  Parochorum  et  curam  animarum  habentium  ve- 
niant  non  modo  sub  n.  i  et  2  recensiti,  ut  sibi  certum  videtur,  sed 
illi  quoque,  qui  sub  alus  recensentur? 

Et  quatenus  affirmative:  2.*  Utrum  pluries  in  diversis  diebus  et  in 
eadem  paroecia  impertiri  valeat  Banedictio  Apostólica  in  casu,  quo  a 
Romana  peregrinatione  regrediantur  Parochus  et  coadjutor,  vel  dúo 
coadjutores  ejusdem  paroeciae? 

SS.  Dominus  N.  Leo  P.  XIII  in  audientia  habita  die  19  Junii  1897 
ab  infrascripto  Cardinali  Praefecto  Sacrae  Congregationis  Indulgentiis 
Sacrisque  Reliquiis  praepositsB,  audita  relatione  suprarelatorum  du- 
biorum,  declaravit  quoad  primum  mentem  suam  fuisse  et  esse  ut  Be- 
nedictionem,  de  qua  in  casu,  impertiri  tantum  possint  et  valeant 
Parochi  effectivi  et  ceconomi  regentes  paroecias  vacantes:  quoad  s£- 
cundimi  semel  tantum  esse  impertiendam  benedictionem  in  qualibet 
paroecia. 

Datum  Roma,  ex  Secretaria  SacrsB  Congregationis,  die  et  anno  uti 
supra. — Fr.  Hieronymus  M.  Card.  Gotti,  Prcef.— Jos.  María,  Can. 
Coselli,  Stibst. 
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Decreto  acerca  de  la  indulgencia  unida  al  altar  privile- 
giado.— VA  Sr.  Obispo  de  Squillace  ha  propuesto  á  lai  Sagrada  Con- 
gregación de  Indulgencias  las  siguientes  dudas,  resueltas  por  la  misma 
el  día  5  de  Agosto  del  año  próximo  pasado.  En  la  respuesta  se  ve 
con  suma  claridad  cuál  es  el  criterio  de  la  Congregación  acerca  de 
las  cuestiones  á  que  puede  dar  origen  la  indulgencia  unida  al  altar 
privilegiado. 

I.  An  Indulgentia  Altaris  Privilegiati  separari  possit  ab  applica- 
tione  seu  fructu  Sacrificii,  quando  Sacrificium  est  celebrandum  pro 
defunctis? 

II.  An  eadem  Indulgentia  Altaris  Privilegiati  separari  possit, 
quando  celebratur  Sacrificium  pro  vivis,  ita  ut  Indulgentia  praedicta 
applicari  possit  pro  defunctis  ad  libitum  Celebrantis? 

III.  Quomodo  intelligenda  sit  inscriptio,  qucc  reperitur  in  aliqui- 
bus  Altaribus,  hujus  tenoris:  «Altare  Privilegiatum  pro  vivis  atque 
defunctis?» 

Ad  P™  et  IP":  Negative.— Ad  III""":  Interpretanda  est  ita,  ut  tam 
pro  vivis,  si  in  Altari,  de  quo  agitur,  Missse  Sacrificium  pro  vivis 
applicetur,  quam  pro  defunctis,  si  pro  his  S.  Sacrificium  applice- 
tur,  intelligatur  concessa  Plenaria  Indulgentia;  pro  vivis  ad  modum 
jurisdictionis,  pro  defunctis  ad  modum  suffragii. 

Dado  en  Roma,  por  la  Secretaría  de  la  misma  Congregación,  el 
día  25  de  Agosto  de  1897. — Fr.  Hieronymus  María,  Card.  Gotti, 
Prcef. — A.  Archiepisc.  Antinoen,  Secr. 

De  advertir  es  que  la  presente  decisión  fué  aprobada  y  confirmada 
por  Su  Santidad  en  la  fecha  arriba  expresada. 

De  la  Sagrada  Penitenciaría. 

Muchas  veces  se  han  suscitado  en  la  práctica  dudas  sobre  si  son 
ó  no  válidas  las  dispensas  otorgadas  por  la  Sagrada  Penitenciaría, 
cuando  en  el  rescripto  de  concesión  expresa  este  Tribunal  alguna 
razón,  distinta  en  todo  ó  en  parte  de  las  aducidas  por  los  peticiona- 
rios en  los  escritos  de  súplica.  Estas  dudas,  que  en  casos  dados  pue- 
den revestir  gravedad  notoria,  por  impedir  la  inmediata  ejecución  de 
la  dispensa,  son  lo  que  tiende  á  evitar  la  presente  declaración,  en 
la  que  de  una  manera  clara  y  terminante  se  nos  dice  que  las  dispen- 
sas otorgadas  por  la  Penitenciaría  en  virtud  de  alguna  causa  grave 
y  suficiente,  son  válidas,  y  nada  hay  que  se  oponga  á  su  pronta  eje- 
cución, aunque  en  cuanto  á  las  demás  causas  del  escrito  suplicatorio 
se  mezcle  algún  error  inculpable  por  parte  del  referido  Tribunal.  He 
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aquí  el  documento  en  que  nos  apoyamos  para   establecer  las  afirma- 
ciones que  preceden: 

Dice  así  el  Obispo  de  N.:  «Beatísimo  Padre:  No  ha  mucho  es- 
cribí á  la  Sagrada  Penitenciaría  que  Carlos  D.,  de  veintiséis  años  de 
edad,  y  Julia  Luisa  M.,  de  veintitrés  años  y  seis  meses,  deseando 
contraer  legítimo  matrimonio,  postrados  á  los  pies  de  Vuestra  San- 
tidad, humildemente  imploraban  se  les  dispensase  del  impedimento 
de  consanguinidad,  entre  ellos  existente,  en  segundo  grado  y  en  línea 
colateral.  Las  razones  que  allí  aducía  eran,  de  un  lado,  la  edad,  ya 
casi  provecta,  de  la  peticionaria  (á  saber,  de  veintitrés  años  y  seis 
meses),  y  de  otro,  la  orfandad  de  la  misma  por  parte  de  padre  y  ma- 
dre. Ahora  bien;  la  Sagrada  Penitenciaría  concedió,  el  ig  del  corriente 
Abril,  facultad  al  Ordinario  para  dispensar  del  impedimento,  fundán- 
dose en  las  siguientes  razones:  la  edad  de  la  que  suplica,  de  veinticua- 
tro años,  y  su  condición  de  huérfana.  Ruego,  pues,  humildemente  se 
me  diga  si  puedo  dispensar  del  mencionado  impedimento,  no  obstan- 
te que  ella  aún  no  ha  cumplido  los  veinticuatro  años  de  edad  que  la 
Penitenciaría  expresa.» 

Como  ven  nuestros  lectores,  el  error  que  aquí  en  el  rescripto  de 
dispensa  se  mezcla  á  la  verdadera  causa  de  orfandad,  es  dar  á  Julia 
veinticuatro  años  de  edad,  no  teniendo  más  que  veintitrés  y  seis 
meses.  Y  siendo  el  número  de  veinticuatro  años  el  designado  á  la 
mujer  para  crear  en  ella  la  edad  que  en  derecho  canónico  se  llama 
ya  avanzada,  y  por  consiguiente  causa  justa  de  dispensa  de  paren- 
tesco, no  es  de  extrañar  que  los  rescriptos  de  concesión  en  tales  tér- 
minos expresados,  engendren  dudas  sobre  la  validez  ó  nulidad  de  la 
ejecución  de  los  mismos,  como  efectivamente  las  produjo  el  rescripto 
de  que  aquí  tratamos.  Sin  embargo,  en  respuesta  al  escrito  anterior 
del  ordinario  N.,  contestó  la  Sagrada  Penitenciaría,  el  28  de  Agosto 
del  pasado  año  1897,  en  la  siguiente  forma: 

Cmn  alia  adsit  causa  dispensandi,  nihil  obstare  quominus  prcefatum 
dispensationis  rescriptum  executioni  mandetur. 

Aun  cuando  el  caso  es  particular,  y  el  error  que  en  él  se  mencio- 
na concreto  y  determinado,  creemos  que  la  doctrina  sentada  debe 
extenderse  á  todas  las  demás  causas  que  den  lugar  á  error,  con  tal 
que  en  el  rescripto  haya  alguna,  justa  y  suficiente,  en  virtud  de  la 
cual  pueda  haberse  concedido  la  dispensa. 

De  la  Inquisición  Suprema,  sobre  impedimentos  que  pueden  dispensar  los 

Obispos. 

En  la  presente  decisión  se  confirma  la  facultad  que  los   Obispos 
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tienen,  de  dispensar  de  los  impedimentos  dirimentes  secretos,  siem- 
pre que  concurran  con  algún  otro  impedimento  directamente  público. 
Cesa  dicha  facultad  si  el  impedimento  dirimente  concurre  con  al- 
guno de  los  impedimentos  reservados  á  la  Santa  Sede;  pues  en  este 
caso  son  necesarias  facultades  especiales.  Esto  es  lo  que  se  deduce 
de  la  respuesta  dada  por  la  S.  Inquisición,  el  i8  de  Agosto  de  1897, 
á  las  siguientes  dudas  propuestas  por  el  Sr.  Obispo  de  Mysora: 

I.  ¿Es  necesaria  la  facultad  especial  de  acumular  para  conceder 
dispensa  de  algún  impedimento  dirimente  secreto,  ó  sea  del  fuero 
interno,  cuando  concurre  con  otro  impedimento  de  la  misma  natura- 
leza, pero  público? 

II.  ¿Se  necesita  esta  misma  facultad  cuando  concurren  dos  im- 
pedimentos, de  los  cuales  el  uno  sea  tan  sólo  impediente,  pero  no  de 
los  reservados  á  la  Silla  Apostólica,  como  son,  por  ejemplo,  los  lla- 
mados vtixtce  relígionis? 

A  estas  dudas  respondieron  los  Emmos.  Padres  de  la  Congrega- 
ción, de  la  siguiente  manera: 

Ad  I.  Neg.iiive,  y  véase  el  Decreto  del  31  de  Marzo  de  1872,  in 
Coimbaturen. 

Ad  11.  Affirmative,  en  cuanto  á  los  impedimentos  impedientes 
cuya  dispensa  está  reservada  á  la  Santa  Sede,  como  lo  son,  por 
ejemplo,  los  que  nacen  de  mixta  religión,  de  los  esponsales  y  del 
voto  simple  de  perpetua  castidad;  pero  en  los  demás  impedientes 
puede  el  Obispo  usar  de  sus  facultades. 

Como  la  primera  parte  de  la  respuesta  anterior  está  basada  en  el 
citado  decreto  in  Coimbaturen. /]nzgAn\os  oportuno  transcribir  aquí 
textualmente  sus  palabras,  tales  como  constan  en  la  Congregación 
de  Propaganda  Fide,  á  fin  de  que  nuestros  lectores  puedan  más  fá- 
cilmente comprender  el  verdadero  sentido  de  la  cuestión: 

«SSmus.  Dominus  declaravit  generatim  prohibitionem  concedendi 
absque  speciali  facúltate  dispensationes,  quando  in  una  eademque 
persona  concurrunt  impedimenta  matrimonialia,  non  extendi  ad  eos 
casus,  in  quibus  cum  impedimento  natura  sua  publico  aliud  occurrit 
impedimentum  occultum,  seu  fori  interni.» 

La  anterior  sentencia  fué  aprobada  en  todas  sus  partes  por  Su 
Santidad  León   XIII,   el  día  20  del  mismo   mes  y  año. 

Fr.  Anselmo  Moreno, 
o.   s.  A. 
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EXTRANJERO 


|OMA. — Según  costumbre,  Su  Santidad  ha  sido  felicitado  por 
el  Colegio  de  Cardenales,  con  motivo  de  las  fiestas  de  Na- 
vidad, asistiendo  á  la  ceremonia  los  personajes  considera- 
dos como  miembros  de  la  corte  pontificia.  Al  discurso  pronunciado 
por  el  Cardenal  Decano,  Mons.  Oreglia  di  Santo  Stéfano,  contestó 
el  Padre  Santo  exponiendo  el  deseo  de  que  cesen  los  conflictos  entre 
Italia  y  el  Vaticano,  y  la  conveniencia  de  que  el  reino  de  Italia 
entre  en  una  vía  de  justas  reparaciones. 

— Con  el  mismo  motivo  de  las  Pascuas  de  Navidad,  varias  asocia- 
ciones católicas  de  América  se  han  unido  para  ofrecer  á  Su  Santidad 
un  regalo,  que  unirá  á  su  valor  material  un  mérito  artístico  extraor- 
dinario. Consiste  el  obsequio  en  un  Crucifijo,  considerado  como  el 
más  valioso  que  hasta  ahora  se  conoce.  Es  de  oro  macizo,  cuajado 
de  brillantes,  de  los  cuales  40  son  de  tamaño  extraordinario,  y  en  el 
centro  admírase  un  solitario  de  inmenso  valor.  Todas  las  piedras  son 
elegantísimas,  del  más  puro  brillo  y  sin  defecto  alguno.  En  el  inte- 
rior del  Crucifijo  se  ve  una  reliquia:  un  pedazo  de  la  Cruz  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo.  En  el  anverso  del  Crucifijo  se  leen  algunas  ins- 
cripciones religiosas;  en  uno  de  los  brazos  hay  grabadas  estas  pala- 
bras: Jesús  hominum  Salvaíor,  y  en  el  otro,  Jesih  guardián  de  mi  alma. 
El  valioso  presente  va  encerrado  en  una  artística  caja  de  marfil,  que 
ya  ha  sido  expedida  á  Roma. 


* 
*  -fc 
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Italia. — No  ha  sido  tan  fácil  á  Rudini  formar  el  nuevo  Gabinete 
como  se  llegó  á  suponer  en  un  principio,  pues  cuando  se  creían  con- 
juradas todas  las  dificultades,  surgieron  graves  divergencias  de  cri- 
terio entre  los  futuros  ministros,  las  cuales  obligaron  al  Sr.  Rudini  á 
presentarse  en  palacio  y  decir  al  Rey  que  habían  fracasado  por  com- 
pleto sus  gestiones.  Parece  que  la  principal  discrepancia  existía 
entre  el  Sr.  Zanardelli  y  el  Sr.  Rudini,  por  mostrarse  el  primero  in- 
clinado á  una  política  de  enérgica  represión  contra  el  partido  católi- 
co, mientras  el  segundo  entendía  que,  en  las  circunstancias  actuales, 
no  es  conveniente  agriar  más  las  relaciones  entre  el  Quirinal  y  el 
Vaticano.  El  Rey,  lejos  de  llamar  á  otros  hombres  políticos,  encargó 
por  segunda  vez  al  marqués  de  Rudini  que  hiciese  nuevas  tentativas 
para  reconstituir  el  Ministerio.  El  presidente  entabló  reiteradas  ne- 
gociaciones para  que  el  Sr.  Zanardelli  formara  parte  del  Gobierno  ó 
por  lo  menos  autorizase  á  uno  de  sus  amigos  á  aceptar  una  cartera. 
Después  de  mucha  insistencia  ha  logrado  lo  primero,  y  el  Gabinete 
se  ha  constituido  en  la  siguiente  forma:  Rudini,  Presidencia  é  Inte- 
rior; Zanardelli,  Justicia;  Visconti  Venosta,  Negocios  Extranjeros; 
Brin,  Marina;  Ijranca,  Hacienda;  general  San  Marzano,  Guerra,  y 
Parvuelli,  Obras  públicas. 

La  situación  del  nuevo  Gobierno  es  actualmente  más  difícil  que 
antes  de  la  crisis,  porque,  conforme  ha  sido  formado,  tiene  enfrente 
á  la  extrema  derecha,  á  la  extrema  izquierda  y  al  grupo  levantisco  de 
Giollitti.  Los  periódicos  italianos  de  oposición  auguran  poca  vida  al 
nuevo  Gabinete,  no  sólo  por  esa  actitud  de  la  Cámara,  sino  por  la 
discrepancia  de  opiniones  que  existe  dentro  del  mismo  Ministerio.  La 
primera  dificultad  que  se  presenta  es  la  relativa  á  las  economías  mi- 
litares, pues  el  nuevo  ministro  de  la  Guerra  sostiene  que,  dada  la 
actual  situación,  no  es  posible  hacer  reducciones  en  el  presupuesto 
del  departamento  de  su  cargo. 

Véase  la  semblanza  que  del  ñamante  Ministerio  y  de  algunos  de 
los  ministros  traza  el  corresponsal  de  un  diario:  «Es  la  tercera  edición 
revisada,  pero  no  corregida,  más  bien  empeorada,  del  Gabinete  de 
Rudini.  Han  entrado  cuatro  hombres  nuevos,  todos  de  la  izquierda, 
llevando  á  la  cabeza  al  gran  H.-.  Zanardelli  y  con  exclusión  de  aquel 
Prinetti  que  era  y  es  un  medio  católico-liberal,  cuya  grande  é  imper- 
donable culpa  en  el  mundo  liberal  fué  el  haber  ido  á  hacer  una  visita 
al  Emmo.  Cardenal  l-'errari,  Arzobispo  de  Milán.  Aquí  para  los  per- 
sonajes oficiales  es  gravísima  falta  el  visitar  á  un  Cardenal,  un  Ar- 
zobispo ó  un  Obispo.  El  duque  Leopoldo  Torlonia  fué  destituido,  per 
el  entonces  primer  ministro  Crispi,  del  cargo  de  Sindaco  (alcalde)  de 
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Roma,  porque  fué  á  visitar  al  Cardenal   Parochi,  Vicario  general  de 
Su  Santidad.   Qué   hará  el  Ministerio   renovado,    especialmente  con 
relación  á  la  Iglesia,  al  Papa,  al  Vaticano  y  á  los  católicos,  es  difícil 
preverlo;  difícil,   porque  los   hombres   políticos   del  reino  de  Italia, 
llámense  radicales   ó   conservadores,  de  la  derecha  ó  la  izquierda, 
cuando  están  en  el  poder,   según  la  oportunidad,   hacen  lo  contrario 
de  lo  que  debían  de  hacer,  según  al  partido  al  cual  pertenecen  cuando 
son  simples  senadores  ó  diputados.  El  carácter  no   ha  sido  nunca  su 
prerrogativa.  Visconti  Venosta,  republicano  cuando  joven  y  discípu- 
lo carísimo  de  Mazzini,  convertido  más  tarde  en  monárquico-conser- 
vador, siendo  ministro,  en  Agosto  de  1870,  de  Negocios  Extranjeros 
(como  lo  es  en  Roma),  proclamó  en  Florencia,  en  pleno  Parlamento, 
que  ocupar  el  Estado    pontificio  y  Roma  habría  sido  un  acio  de  sultán 
berberisco,  y  quince  días  después  daba  su  consentimiento  á  la  expedi- 
ción de  Cadorna  y  de  Bixio,  y  entraba  después   también  él  en  Roma 
por  la  brecha  de  Puerta  Pía.  El  marqués  de  Rudini,  en  el  período  de 
las  últimas  elecciones  políticas,   apenas  hace  dos  años,  en  una  carta 
publicada  por  él,  dirigida  á  sus  electores  de  Caccamo,  hablaba  contra 
la  masonería.   Y  ahora,   convertido  en  primer  ministro,  ha  dado  las 
famosas  circulares  contra  los  católicos  por  instigación  de  los  masones. 
))Zanardelli  está  orgulloso  de  ser  anticlerical  y  H.'.  masón  de  alto 
grado.    Pero  cuando  la  otra  vez -fué  ministro  de  Gracia  y  Justicia  y 
Cultos,  hizo, con  relación  á  la  Iglesia,  algún  acto  muy  benévolo,  que 
el  medio  católico-liberal   y  conservador  Prinetti  no  habría  tenido  tal 
vez  el  valor  de  hacer.  Con  hombres  de  esta  especie  y  de  este   carác- 
ter, es  imposible  cualquier  previsión  sobre  lo  que  harán  ó  no  harán. 
Es  como  querer  acertar  un  número  á  la  lotería.  Víctima  de  una  gran 
desilusión  ha  sido  en  estas  circunstancias  el  rey  Humberto.  El  y  sus 
amigos  de  más  confianza  esperaban  en  esta  ocasión  hacer  un  minis- 
terio muy  conservador  y  no  demasiado  hostil  á  la  Iglesia.  Un  hom- 
bre político  que   ha  sido  Ministro  poco  antes  de  que  se  plantease  la 
crisis  ministerial,  publicó  un  opúsculo  para  volver  á  poner  á  discusión 
el  propósito  de  reconciliarse  con  el  Papa,  «cuya  soberanía  civil  efec- 
»tiva  (dice  en  este  opúsculo)  es  antiquísima  ,  anterior  á  la  época  del 
«rey  Pipino,  y  es  la  soberanía  más  legítima  del  mundo;»  confesión 
que  un  hombre  político  liberal  no  había  hecho  jamás  hasta  ahora,  ni 
se  había  escrito  ni  impreso;  reconoce  que  es  necesario  dar  al  Pápala 
soberanía  civil,  pero  (aquí  entra  lo  ridículo)  propone  que  se  le  dé  en 
soberanía  la   ciudad  leonina  ,  esto  es,  el  Trastevere  ,    ó  sea  aquella 
parte  del  territorio  de  Roma  que  se  extiende  desde  el  puente  de  Sant- 
Angelo  al  puente  Sixto.   Pero  en  lugar  de  tener  un  ministerio  con- 
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servador,  según  su  deseo  ,  el  rey  Humberto  ,  como  veis  ,  tiene  uno 
medio  radical,  que,  según  la  opinión  de  muchos,  preparará  involunta- 
riamente el  terreno  para  la  vuelta  al  poder  de  Crispi  ,  lo  cual  no  es 
iiTiposible,  aunque  tampoco  parece  próximo.» 

— El  Gobierno  italiano  insiste  en  dos  reclamaciones  que  presentó 
al  de  Haití  hace  algún  tiempo,  una  de  80.000  duros,  como  indemni- 
zación á  un  comerciante  italiano  establecido  en  Port-au-Prince  ,  al 
cual  le  fué  embargado  un  buque  con  todo  el  cargamento:  y  otra,  tam- 
bién muy  importante  ,  á  título  de  indemnización  ,  por  la  muerte  de 
un  pescador  de  la  misma  nacionalidad,  cuyo  asesino  no  ha  sido  juz- 
gado aún  por  los  tribunales  haitianos.  Asegúrase  en  Roma  que  varios 
buques  de  guerra  italianos  llegarán  en  breve  á  las  aguas  de  Haití 
para  apoyar  las  citadas  reclamaciones. 

* 

Alemania. — Viene  á  dar  nueva  luz  sobre  la  magna  cuestión  del 
extremo  Oriente  el  discurso  que  en  un  banquete,  celebrado  en  Kiel, 
acaba  de  pronunciar  el  emperador  Guillermo  H,  brindando  por  el 
príncipe  Enrique  ,  y  diciendo  que  el  viaje  de  éste  es  la  primera  afir- 
mación de  la  actitud  que  corresponde  al  Imperio  en  Ultramar.  Ale- 
inania  trata  de  proteger  la  nueva  confederación  de  comerciantes  ale- 
manes y  misioneros  pacíficos  perseguidos  en  China;  pero  esta  misión 
es  exclusivamente  defensiva  y  no  ofensiva;  la  escuadra  germánica  de- 
berá, pues,  limitarse  á  la  enérgica  protección  de  cuantos  la  soliciten. 

El  príncipe  de  Prusia  recogió  el  brindis  de  su  augusto  hermano, 
dando  gracias  por  haberle  confiado  el  mando  de  la  escuadra,  y  añadió 
qije  se  felicita  de  haber  aceptado  el  honroso  cargo  de  anunciar  el 
evangelio  de  la  persona  sagrada  del  Einberador  (sic),  tanto  á  los  que 
quieran  oírle  como  á  los  que  se  nieguen  á  ello. 

La  prensa  católica  de  Alemania  hace  resaltar  la  importancia  del 
reciente  brindis.  Las  alusiones  hechas  al  desarrollo  del  comercio 
marítimo  entre  Asia  y  Europa  ,  y  la  observación  de  que  el  poderío 
imperial  y  el  poderío  marítimo  de  Alemania  son  complementarios,  no 
l^neden  ser  más  importantes.  Lo  que  los  citados  periódicos  no  se  ex- 
{lican  es  el  brindis  del  príncipe  Enrique  en  lo  que  se  refiere  al  pro- 
\'eclo  de  «proclamar  en  el  extranjero  el  evangelio  del  Emperador.» 
Un  periódico  añade  que  el  brin-Jis  del  Emperador  equivale  á  la 
toma  de  posesión  de  China,  sin  perjuicio  de  las  negociaciones  inter- 
nacionales que  hayan  de  garantizar  el  reconocimiento  de  la  posición 
tomada  en  la  bahía  de  KiaoTcheu. 
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Los  periódicos  ingleses  tratan  por  el  mismo  motivo  con  mucha 
dureza  al  emperador  de  Alemania. 

Uno  de  ellos,  la  Gaceta  de  Wesíuiinster,  aprovechando  la  noticia  de 
la  muerte  de  Alfonso  Daudet,  dice  que  Tartarin,  el  héroe  de  la  novela 
de  dicho  escritor,  encarna,  por  lo  visto,  en  la  persona  del  emperador 
Guillermo,  cuando  éste  pronunció  su  famoso  discurso.  Sin  embargo — 
añade, — mientras  no  haga  más  daño  que  Tartarin,  nosotros  nos  li- 
mitaremos á  acogerle  con  simpatía.  El  Globo  añade:  «Las  frases  gran- 
dilocuentes del  emperador  Guillermo  nos  han  hecho  el  mismo  efecto 
que  la  declamación  de  un  actor  de  quinto  orden  ante  un  público  ilus- 
trado y  distinguido.  No  parece  sino  que  el  príncipe  Enrique  sale  con 
la  escuadra  alemana  para  combatir  contra  todo  el  universo  armado^ 
más  bien  que  para  cortar  un  pedazo  del  esqueleto  de  China.  Inglaterra 
no  siente  temor  alguno,  pero  no  puede  permitir  la  desmembración  de 
China  sin  llevarse  una  buena  parte.» 

Mientras  tanto  los  Gobiernos  francés  y  alemán  continúan  ejercien- 
do presión  en  sentido  opuesto  sobre  el  Vaticano  para  que  adopte  una 
resolución  acerca  de  la  cuestión  suscitada  en  China  respecto  á  la 
protección  de  los  cristianos,  encomendada  hasta  ahora  exclusiva- 
mente á  Francia. 

El  Gobierno  de  Berlín  pretende  que  se  le  reconozca  el  derecho  de 
proteger  á  sus  subditos  católicos  que  se  dediquen  á  predicar  el  Evan- 
gelio en  la  gran  monarquía  del  Asia  oriental. 

Entre  los  políticos  del  Vaticano  es  grande  la  incertidumbre,  porque 
unos  pretenden  que  Francia  conserve  su  honroso  privilegio  y  otros 
juzgan  imprudente  provocar  el  descontento  de  Alemania. 

— Ha  comenzado  á  discutirse  en  el  Reischtag  alemán  el  proyecto 
de  ley  aumentando  considerablemente  la  flota  del  Imperio.  Hoy  son 
mayores  las  probabilidades  de  que  este  proyecto,  patrocinado,  como 
es  sabido,  por  el  Emperador,  llegue  á  aprobarse,  gracias  á  la  adhesión 
del  señor  Lieber,  jefe  ilustre  del  Centro  católico. 

La  Temps  de  París  explica  esta  actitud  del  Centro  alemán  del 
modo  siguiente:  «Después  de  vivos  debates,  la  intransigencia  de  los 
diputados  de  la  Alemania  del  Sur  ha  debido  ceder  ante  el  oportunis- 
mo de  la  mayoría  del  partido  católico.»  La  proposición  de  rechazar 
por  completo  el  proyecto  de  ley  mencionado,  fué  desechada.  El  señor 
Lieber  se  valió  para  convencer  á  sus  colegas  de  los  argumentos  en 
favor  de  la  necesidad  de  una  poderosa  flota  para  proteger  las  misio- 
nes católicas  en  China  y  en  otras  partes,  presentando  al  Papa  como 
livorable  á  las  misiones  alemanas.  Los  diputados  del  Centio  adop- 
taron un  acuerdo   autoi  izando  al  Sr.  Lieber  para  que  declare  en  el 
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Iveischtag  que  el   partido  católico  conservaba  su  libertad  de   acción 
respecto  al  proyecto  de  ley  que  se  discute. 

*     * 

AusTRrA-HuNGRÍA. — No  han  dado  resultado  alguno,  hasta  ahora, 
las  negociaciones  entabladas  entre  el  barón  Gautsch,  jefe  del  nuevo 
Gabinete  en  Austria,  y  los  jefes  de  los  diferentes  partidos  del  Reichs- 
tag,  para  llegar  á  un  acuerdo  en  lo  que  se  refiere  al  empleo  de  las 
lenguas  tcheca  y  alemana. 

El  nuevo  presidente  del  Consejo  procura  que  el  Parlamento  de 
Buda-Pesth  vote  á  tiempo  la  renovación  provisional  del  compromiso 
austro- húngaro,  para  que  en  Viena  pueda  la  Corona,  sin  el  concurso 
del  Reichstag,  decretar  la  misma  renovación  con  arreglo  al  art.  14  de 
la  Constitución  del  Imperio. 

* 

*  * 

Grecia  y  Turquía. — Después  de  ratificarse  y  aprobarse  el  tratado 
de  paz  entre  ambas  potencias;  cuando  ya  se  había  restablecido  el 
orden  en  las  fronteras  y  los  representantes  délas  dos  naciones  ocupa- 
ban sus  respectivos  puestos,  acaba  de  surgir  un  nuevo,  aunque  leve 
conflicto,  por  haberse  disparado  un  cañonazo  desde  el  fuerte  de  Pre- 
veza  contra  el  cañonero  griego  Actium,  cuando  éste  salía  del  golfo  de 
Amtracia.  El  Actínm  y  otros  cañoneros  que  le  seguían  se  vieron 
obligados  á  retroceder. 

El  Gobierno  helénico  ha  telegrafiado  al  príncipe  Maurocordato, 
embajador  de  Grecia  en  Constantinopla,  para  que  haga  amistosas 
reclamaciones  al  Gobierno  de  la  Sublime  Puerta.  Créese  que  todo  se 
arreglará  satisfactoriamente. 

*  * 

Bulgaria. — Algunos  periódicos  alemanes  presentan  al  príncipe  de 
Bulgaria  muy  descontento,  así  de  los  problemas  de  carácter  interior 
como  de  los  internacionales.  La  Cámara  de  Representantes  le  ofrece 
cierta  hostilidad;  el  Ministerio  se  halla  en  vísperas  de  declararse  en 
crisis,  y  la  prensa  lleva  su  oposición  hasta  el  extremo  de  censurar  la 
vida  privada  del  Soberano.  Por  otra  parte,  el  verdadero  desprecio  de 
la  Sublime  Puerta,  después  de  sus  recientes  victorias,  hacia  los  pe- 
queños Estados   balkánicos,   incluso  Servia,   tiene  muy  excitado  al 
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Príncipe,  que  había   soñado   anteriormente  con  el  engrandecimiento 
del  país. 

Inglaterra. — Nada  se  sabía  hasta  ahora  acerca  de  la  expedición 
militar  inglesa  que  salió  hace  dos  meses  para  reprimir  la  insurrección 
indo-afghana.  Por  el  contenido  de  la  prensa  puede  ya  deducirse  que 
los  asuntos  de  la  India  se  presentan  poco  favorables  para  el  Reino 
Unido.  La  rebeldía,  lejos  de  decrecer,  aumenta  considerablemente,  y 
los  afridis  han  salido  victoriosos  en  varios  encuentros  con  las  tropas 
inglesas,  sin  que  fuera  suficiente  el  duro  castigo  de  algunas  tribus, 
la  destrucción  de  muchas  aldeas  y  el  incendio  de  numerosos  aduares 
para  impedir  que  los  insurrectos  dominen  en  el  país  y  los  soldados 
británicos  hayan  tenido  que  operar  en  retirada,  por  orden  expresa  del 
Gobierno  del  Virrey.  Las  fuerzas  inglesas  han  sido  hostigadas  ince- 
santemente por  los  afridis,  y  la  columna  expedicionaria  ha  perdido 
más  de  la  mitad  de  los  hombres  que  la  constituían.  Algún  periódico 
califica  la  expedición  de  desastre  militar,  y  en  verdad  no  va  muy 
descaminado,  á  ser  completamente  ciertas  las  anteriores  noticias. 

Según  parece,  ha  podido  comprobarse  que  los  rebeldes  usan  los 
terribles  proyectiles  explosivos  llamados  diini-dum,  lo  cual  indica 
que  han  logrado  apoderarse  de  gran  parte  del  armamento  usado  por 
el  ejército  de  operaciones. 

Mientras  tanto  continúan  en  Inglaterra  los  debates  á  propósito  de 
aquella  campaña.  A  las  acusaciones  de  los  radicales  contra  la  políti- 
ca del  Gobierno,  por  haberse  incautado  éste  del  Chitral,  se  contesta 
con  el  informe  técnico  del  generalísimo,  que  considera  dicha  opera- 
ción como  una  necesidad  estratégica.  Y  ciertamente  no  debe  sorpren- 
der que  Inglaterra  trate  de  prepararse  lo  mejor  posible  para  el  día, 
no  lejano,  de  su  titánica  contienda  con  Rusia  sobre  la  partición  del 
Asia. 

Saliendo  á  la  defensa  de  la  política  seguida  por  el  actual  Gobierno, 
escribe  un  diario:  «Pocas  veces,  en  la  ya  secular  historia  parlamen- 
taria de  Inglaterra,  se  ha  sentido  un  Gobierno  tan  fuerte  como  el 
actual,  asi  por  la  inmensa  mayoría  que  tiene  en  las  Cámaras,  como 
por  la  confianza  que  al  país  inspira  la  política  de  lord  Salisbury.  Los 
radicales  carecen  de  programa  y  de  jefe.  Del  famoso  programa  glads- 
toniano  sólo  restan  fragmentos.  El  «home-rule,»  divisa  un  tiempo 
del  partido  radical,  se  ha  desvanecido  casi  de  la  mente  de  los  mismos 
radicales  ante  la  indiferencia  de  los  electores,  debido  á  la  muerte  de 
Parnell,  apóstol  de  la  causa  de  Irlanda.  Aparte  de  los  naturales  rece- 
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los  que  inspira  la  resuelta  actitud  del  emperador  de  Alemania,  man- 
dando al  frente  de  poderosa  escuadra  á  su  hermano  el  príncipe  Enri- 
que de  Prusia  con  dirección  al  extremo  Oriente,  y  de  las  naturales 
inquietudes  que  inspira  para  los  intereses  y  prestigio  de  Inglaterra  en 
el  Transwaal  la  reelección  segura  del  astuto  Rrugsr  como  Presidente 
de  dicha  República,  lo  que  hoy  preocupa  más  la  atención  del  pueblo 
inglés  es  el  curso  de  las  relaciones  pendientes  con  Francia  sobre  la 
cuestión  del  Niger.  Estas  negociaciones  síguense  con  el  mayor  secre- 
to posible.  Momentos  ha  habido  en  que,  de  no  haber  estado  repre- 
sentados los  intereses  de  los  dos  grandes  pueblos  por  estadistas  tan 
expertos  y  amantes  de  la  paz  como  lord  Salisbury  y  Hanoteaux,  sus 
relaciones  acaso  habríanse  enfriado.  Lord  Salisbury,  á  quien  algunos 
radicales  acusan  de  haber  abandonado  los  intereses  británicos  en  el 
arreglo  con  Francia  de  las  cuestiones  de  Túnez,  Samoa  y  Madagas- 
car,  ha  demostrado  en  su  brillante  discurso  de  Albert  Hall  cómo  esas 
cuestiones  fueron  ya  resueltas  por  Mr.  Gladstone,  cuya  gestión  para 
los  negocios  de  su  país,  pese  á  sus  admiradores  de  otras  naciones, 
sobre  todo  en  la  política  exterior,  fué  siempre  funesta.» 

Portugal. — Un  nuevo  descalabro  colonial  experimentan  ahora 
los  portugueses. 

Noticias  recibidas  de  Angola  dicen  que  los  indígenas  de  Humbe, 
en  la  meseta  de  Mossamedes,  atacando  de  improviso  á  la  guarnición 
lusitana,  la  rodearon  por  todas  partes,  sin  que  por  eso  se  rindieran 
las  tropas  portuguesas,  y  en  la  sangrienta  refriega  sostenida  con  nu- 
merosos enemigos,  murieron  el  oficial  que  mandaba  un  escuadrón 
de  dragones  de  Mossamedes,  conde  de  Almoster,  nieto  del  famoso 
duque  de  Saldanha,  mariscal  de  la  guerra  civil,  y  además  un  sar- 
gento y  doce  soldados,  con  los  cuales,  y  los  siete  que  se  han  extravia- 
do, ascienden  las  pérdidas  á  21  hombres. 

La  rebelión  se  debe  principalmente  á  los  indígenas  de  las  tribus 
de  Hereros  y  Ovvampos,  y  no  á  los  boers  procedentes  del  Tíansvaal, 
los  cuales  han  venido  á  establecerse  al  Norte  de  dicha  meseta,  aun- 
que se  presentaron  en  abierta  rebeldía  contra  las  autoridades  portu- 
guesas hace  algunos  meses.  El  Presidente  del  Transwaal,  Rruger^ 
les  aconsejó  que  prestaran  obediencia  á  Portugal. 

* 
4:  ± 
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Asia:  China. — Para  darse  cuenta  de  la  situación  actual  del  Ce- 
leste Imperio  conviene  echar  una  ojeada  retrospectiva  sobre  los  su- 
cesos en  él  ocurridos  durante  los  últimos  años. 

La  guerra  chino-japonesa  demostró  que  el  Imperio  del  Medio,  á 
pesar  de  su  enorme  población  de  cuatrocientos  millones  de  habitan- 
tes, de  su  inmensa  extensión,  de  la  riqueza  del  suelo  y  de  la  labo- 
riosidad de  los  industriosos  pobladores,  es  un  Estado  que  se  cuartea, 
y  que  por  deficiencias  de  organización  política  y  por  imperfecciones  de 
educación  social  no  puede  oponer  seria  resistencia  á  las  acometidas 
de  cualquier  nación  poderosa  y  que  no  esté  formada,  como  China,  por 
un  conglomerado  de  razas  diversas  y  de  pueblos  antagónicos,  donde 
aún  no  ha  podido  germinar  la  idea  de  patriotismo,  y  donde  no  se 
siente  la  necesidcid  de  sacrificar  el  interés^  particular  al  general  y  de 
ahogar  los  egoísmos  individuales  y  los  de  clase  y  de  raza.  Los  japo- 
neses conocían  perfectamente  hace  tres  años  el  estado  del  Celeste 
Imperio.  Por  eso  no  vacilaron  en  lanzar  el  reto,  que  dejó  asombra- 
dos á  no  pocos  gobernantes  europeos.  Estos,  en  vista  del  curso  de  la 
guerra,  de  las  fáciles  victorias  de  los  invasores  de  la  Corea  y  de  la 
Mandchuria,  y  del  desconcierto  y  corrupción  de  la  administración 
china,  comprendieron  entonces  cuan  fácil  sería  hacer  leña  del  árbol 
caído,  y  se  interpusieron  entre  vencidos  y  vencedores,  obligando  á 
éstos  á  firmar  el  tratado  de  Simonoseki,  renunciando  á  la  más  an- 
siada parte  del  botín  y  á  la  posesión  del  magnífico  arsenal  de  Port- 
Arthur,  único  pun^to  en  que  los  soldados  del  Hijo  del  Sol  se  batieron 
durante  varios  días  con  algún  empeño.  Alemania,  Rusia  y  Francia, 
el  obligado  satélite  de  ésta,  ofrecieron  sus  buenos  oficios  al  Gobierno 
de  Pekín;  mas  no  ciertamente  con  el  generoso  propósito  de  poner 
término  al  derramamiento  de  sangre,  sino  con  la  intención  de  cobrar 
cuantioso  corretaje  y  convertir  aquel  vastísimo  país  en  rico  venero 
para  industriales  y  comerciantes,  y  en  punto  de  apoyo  para  dominar 
en  el  extremo  Oriente  é  impedir  el  engrandecimiento  del  Japón, 
cuya  impaciencia  y  ambición  era  motivo  de  recelo  para  ingleses  y 
rusos.  Estos  hallaron  manera  de  ingerirse  en  Corea,  manzana  de 
discordia  entre  los  hijos  del  Imperio  del  Medio  y  los  del  Imperio  del 
Sol  naciente;  consiguieron  facilidades  para  la  construcción  de  líneas 
férreas  en  la  Mandchuria  china,  supieron  obtener  de  la  corte  de 
Pekín  importantes  concesiones  y  ser  tenidos  por  protectores  y  amigos, 
y  acaso  hubieran  aplazado  aún  por  varios  años  la  exposición  de  sus 
mal  disimuladas  pretensiones,  á  no  haber  caído  Alemania  en  la 
tentación  de  ocupar,  á  mediados  de  Noviembre  último,  la  hermosa 
bahía  de  Kiao-Tcheu,  planteando  ipso  fado  una  cuestión  gravísima. 
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la  de  la   sumisión   del    Celeste  Imperio  á   la  inlluencia  y  acaso  al 
dominio  de  los  europeos. 

Ahora  bien;  la  presencia  de  una  flota  rusa  en  Port-Arthur  revela 
que  los  moscovitas  están  decididos  á  aprovechar  la  ocasión  ,  y  con 
razón  sienten  sobresaltos  el  Japón,  que  dos  años  ha  juzgó  asegurado 
su  predominio  en  el  Celeste  Imperio,  y  la  Gran  Bretaña,  persuadida 
de  que  tiene  derecho  á  dominar  donde  quiera  que  sus  negociantes 
pueden  acaparar  riquezas.  El  Gabinete  de  Saint-James,  que  en  1895 
no  tuvo  la  necesaria  energía  para  contener  las  ambiciones  de  Rusia 
y  los  apetitos  de  Alemania,  apoyando  á  los  vencedores  del  Pei  Yang 
y  del  Yalu,  recabando  para  éstos  las  ventajas  á  que  sus  triunfos  les 
hicieron  acreedores  y  creando  un  elemento  de  resistencia  contra  la 
insaciable  sed  de  invasiones  que  á  los  moscovitas  aguija,  comprende 
ahora  el  alcance  de  su  imprevisión  ó  de  su  debilidad  ,  y  sin  duda 
alguna  prepara  uno  de  esos  golpes  de  audacia  que  tantas  veces  han 
desconcertado  á  los  diplomáticos  europeos  que  en  1878  impidieron  la 
entrada  de  los  rusos  en  Constantinopla ,  y  en  1882  hicieron  á  Ingla- 
terra arbitra  de  los  destinos  de  Egipto,  poniéndola  en  condiciones  de 
cerrar  el  Canal  de  Suez  para  las  naves  de  sus  enemigos  cuando  lo 
juzgue  conveniente.  Dueños  los  alemanes  de  Kiao-Tcheu,  en  la  penín- 
sula de  Schang-Tung,  y  dispuestos  á  apoderarse  de  ésta  en  una  ó  en 
otra  forma,  é  instalados  los  rusos  en  Port-Arthur,  es  decir,  en  la  pe- 
nínsula de  Liao-Tung  ,  adonde  pueden  acudir  fácilmente  los  regi- 
mientos de  la  Mandchuria  ,  puede  afirmarse  que  las  fuerzas  de  los 
dos  imperios  del  Norte  dominan  la  entrada  del  golfo  de  Ce-Tchi-li,  el 
vestíbulo  de  Pekín,  como  algunos  le  denominan,  y  no  ha  de  hacerse 
esperar  la  intervención  de  Inglaterra  ,  aun  cuando  hasta  ahora  no  se 
observen  indicios  de  aprestos  navales  ni  en  sus  arsenales  de  Europa 
ni  en  las  estaciones  que  en  Oriente  posee. 

No  se  crea,  sin  embargo  ,  que  los  sucesos  han  cogido  completa- 
mente desprevenida  á  la  Gran  Bretaña.  No  son  sus  gobernantes  de 
los  que  aguardan  á  que  estalle  la  lucha  para  organizar  fuerzas  terres- 
tres y  marítimas,  y  ya  cuenta  en  el  extremo  Oriente  con  elementos 
suficientes  para  intervenir  de  una  manera  airosa  en  el  inevitable  con- 
flicto, y  para  impedir  que  las  potencias  se  repartan  la  rica  herencia 
del  Hijo  del  Sol,  prescindiendo  de  los  dominadores  de  la  India  y  seño- 
res de  Hong-Kong.  Basta  enumerar  las  fuerzas  navales  que  las  na- 
ciones europeas  tienen  en  los  mares  de  China  para  convencerse  de 
ello.  Figura,  en  efecto,  la  escuadra  inglesa,  por  su  importancia,  á  la 
cabeza  de  las  que  en  aquellas  aguas  estacionan.  Fórmanla  treinta  y 
un  buques  de  varias  clases  y  dimensiones  y  seis  torpederos:  la  tripu- 


74  CRÓNICA   GENERAL. 


lan  6,700  hombres,  y  está  armada  con  24  cañones  de  grueso  calibre, 
181  de  calibre  mediano  y  315  de  pequeño  calibre  y  de  tiro  rápido. 
Rusia  dispone  allí  de  treinta  barcos  ,  de  menores  dimensiones  que 
los  ingleses  ,  y  de  siete  torpederos.  Los  tripulantes  moscovitas 
son  5. 150,  y  los  cañones  veintidós  gruesos  ,  ciento  cinco  medianos  y 
doscientos  veintinueve  de  pequeño  calibre.  Francia  solamente  tiene 
siete  buques  con  1.2S2  hombres  de  dotación  ,  dos  cañones  gruesos, 
cuarenta  y  dos  de  mediano  calibre  y  cincuenta  y  cuatro  ligeros.  Ale- 
mania ha  formado  una  escuadrilla  de  un  acorazado  de  primera  clase, 
cuatro  cruceros  de  segunda,  uno  de  tercera  y  otro  de  cuarta,  que  será 
reforzada  dentro  de  un  mes  con  el  DeiUschland,  el  Gsjion  y  el  Orenhurg. 
Los  tripulantes  de  aquélla  son  1.811,  y  las  naves  están  armadas  con 
ocho  cañones  de  grueso  calibre,  doce  de  calibre  mediano  y  veintidós 
de  pequeño.  Los  Estados  Unidos  disponen  en  los  mares  del  extremo 
Oriente  de  seis  barcos  con  seis  cañones  de  gran  calibre,  cuarenta  y  un 
medianos  y  sesenta  y  nueve  ligeros.  También  están  representadas 
Austria-Hungría  y  Holanda  por  algún  buque  de  guerra.  En  resumen: 
hay  en  los  mares  de  China  ciento  treinta  y  ocho  barcos  con  unos  mil 
quinientos  cañones  de  diversos  calibres  y  20.000  tripulantes. 

* 
*  * 

Japón. — El  Japón  está  desplegando  una  actividad  prodigiosa  para 
procurarse  en  muy  breve  tiempo  una  Marina  de  guerra  formidable. 
Posee  ya  actualmente  magníficos  y  poderosos  buques  que  le  colocan 
en  primera  línea  entre  las  potencias  navales,  y  además  tiene  en  cons- 
trucción: en  los  astilleros  ingleses:  tres  acorazados  de  combate  de 
primera  clase,  de  14.800  toneladas  cada  uno,  dos  de  ellos  casi  con- 
cluidos; un  acorazado  de  10.000  toneladas;  dos  acorazados  de  9.600 
toneladas  y  20  nudos  de  andar;  un  crucero  de  4.300  toneladas  y  23 
nudos,  y  ocho  torpederos  destroyers  de  30  nudos;  en  Francia:  uri 
acorazado  de  g.6oo  toneladas  y  20  nudos,  y  cuatro  torpederos;  en 
Alemania:  un  acorazado  de  9.600  toneladas  y  ocho  torpederos;  en 
los  Estados  Unidos:  tres  cruceros  armados,  de  5.000  toneladas  y 
andar  de  23  nudos. 

Además,  en  el  astillero  imperial  de  Jokosk,  en  el  Japón,  se  están 
construyendo:  un  acorazado  de  9.600  toneladas,  un  aviso,  tres  cru- 
ceros armados  de  3.000  toneladas  y  20  nudos,  y  tres  torpederos;  y 
se  arma  con  toda  rapidez  una  segunda  flotilla  de  torpederos.  Todo 
el  personal  de  marina  está  sometido  á  prácticas  continuas,  y  han 
organizado  un  sistema  de  reclutamiento  para  la  marinería  que  per- 
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mitirá  al  Japón  tener  personal  perfectamente  apto  para  dotar  todos 
los  buques  ahora  en  construcción.  Así,  pues,  en  muy  poco  tiempo  la 
Marina  japonesa  figurará  como  poder  naval  inmediatamente  después 
de  la  inglesa;  seguirán  detrás  las  de  Francia  é  Italia,  y  en  grado  muy 
inferior  las  de  Alemania,  Rusia,  España  y  de  los  Estados  Unidos; 
ad virtiendo  que  todos  los  buques  japoneses  son  de  los  tipos  más  mo- 
dernos. 

*  * 

América:  Estados  Unidos. — Inaugurado  en  su  primer  periodo 
legislativo  ordinario  el  quincuagésifnoquinto  Congreso  federal  de  los 
Estados  Unidos,  es  de  interés  recordar  la  situación  de  ambos  Cuer- 
pos colegisladores.  El  Senado  se  compone  de  90  senadores:  de  éstos, 
44  son  republicanos,  ó  sea  afiliados  al  partido  en  el  poder;  tres  son 
republicanos  platistas,  34  demócratas,  7  populistas,  un  fusionista 
platista  y  uno  no  determinado.  En  el  campo  republicano  son  nume- 
rosos los  senadores  tildados  de  jingoísmo,  y  otros  que  prestan  servi- 
cio abiertamente  á  la  causa  separatista,  hallándose  influidos  por  los 
sindicatos  que  aspiran  á  explotar  la  independencia  de  Cuba.  De  estos 
últimos  elementos  pudiera  partir  una  campaña  agresiva  contra  nues- 
tro país,  sin  que  basten-  á  contenerla  las  disposiciones  al  parecer 
amistosas  de  Mac-Kinley.  Hállase  constituida  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes por  200  republicanos  netos,  5  republicanos  platistas,  122 
demócratas  netos,  2  demócratas  partidarios  del  patrón  oro,  15  fusio- 
nistas  y  12  populistas.  Como  se  ve,  contra  todas  las  oposiciones  uni- 
das, los  republicanos  adictos  al  Gobierno  tienen  200  votos,  ó  sea  una 
mayoría  de  44.  Además,  el  reglamento  por  que  se  rige  esta  Cámara 
depone  en  el  speaker  (su  presidente),  autoridad  casi  dictatorial  para 
encauzar  los  trabajos,  y  el  que  actualmente  ejerce  ese  cargo,  mís- 
ter  Thomas  Reed,  es  hombre  de  gran  energía  y  de  quien  se  espera 
imponga  su  voluntad  para  llegar  al  fin  parlamentario  que  se  propo- 
ne. Tanto  Mr.  Reed  como  Mr.  Hitt,  presidente  de  la  comisión  de 
asuntos  extranjeros  de  dicha  Cámara,  son  decididos  partidarios  de  la 
política  pacífica  de  Mr.  Mac-Kinley. 

II 

ESPAÑA 

Los   trabajos  para  la  definitiva  constitución  del  Gobierno   insular 
de  Cuba  han  terminado  con  los  siguientes  nombramientos: 
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Presidencia,  Gálvez;  Justicia,  Govín;  Hacienda,  Montero;  Instruc- 
ción pública,  Zayas;  Comunicaciones,  Dolz;  Industria  y  Comercio, 
D.  Laureano  Rodríguez. 

Antes  de  la  definitiva  constitución  del  Gobierno  se  creyó  conve- 
niente tomar  algunos  acuerdos  relacionados  con  la  administración 
pública.  El  Gobernador  general  aprobó  la  reorganización  de  los  ser- 
vicios, en  virtud  de  lo  cual  se  reconoce  á  los  secretarios  de  despacho 
ó  ministrillos  de  Cuba,  la  facultad  de  proponer  los  nombramientos 
de  personal  y  cuanto  crean  útil  para  mejorar  los  haberes  de  las  clases 
inferiores  de  las  plantillas,  principalmente  de  los  oficiales  quintos, 
empezando  ya  por  ascender...  á  los  más  antiguos  en  estas  categorías. 

Mientras  el  Gobierno  español  trata  en  vano  de  aplacar  á  los  rebel- 
des, nuestros  soldados,  por  su  cuenta  y  á  su  riesgo,  ya  que  no  por  el 
de  quien  allí  los  mandó,  realizan  nuevos  actos  de  sublime  heroísmo, 
tales  como  el  de  la  guarnición  de  Guamo,  compuesta  de  sesenüi  hom- 
bres del  batallón  de  Baza,  mandados  por  el  segundo  teniente  D.  Ar- 
cadio  Murazabal:  «Las  mencionadas  fuerzas  estaban  destacadas  en 
Guamo,  barrio  rural  perteneciente  al  distrito  de  Bayamo.  El  día  8  del 
pasado  Noviembre,  los  insurrectos  pusieron  sitio  al  citado  poblado, 
sin  que  sus  amenazas  lograsen  intimidar  á  nuestros  valientes  solda- 
dos, que  desde  los  primeros  momentos  se  apercibieron  á  la  defensa. 
Convencidos,  sin  duda,  los  rebeldes  de  lo  inútil  de  sus  ataques,  los 
suspendieron  el  día  12,  pero  disponiendo  sus  fuerzas  en  forma  para 
que  Guamo  continuase  aislado. 

))E1  día  27,  reforzados  los  sitiadores  con  las  numerosas  fuerzas  de 
otras  partidas  y  con  dos  piezas  de  artillería,  atacaron  furiosamente 
el  poblado,  donde  comenzaron  á  desarrollarse  actos  de  abnegación  y 
escenas  de  verdadero  heroísmo.  Los  rebeldes,  utilizando  las  trinche- 
ras construidas  durante  el  sitio  y  que  los  ponían  á  cubierto  del  fuego 
de  nuestros  soldados,  lograron  emplazar  una  pieza  á  200  metros  del 
poblado,  que  no  tardó  en  convertirse  en  ruinas  en  su  mayor  parte.  La 
guarnición  se  encerró  en  un  fortín  de  tablas  y  tierra,  donde  acumuló 
el  mayor  número  posible  de  víveres  y  municiones.  Uno  de  los  prime- 
ros disparos  de  los  cañones  rebeldes  destruyó  por  completo  el  alma- 
cén de  víveres,  del  cual,  y  sólo  á  costa  de  penosas  bajas,  pudieron 
salvar  los  heroicos  defensores  una  corta  cantidad  de  tocino. 

))Los  insurrectos  hicieron  más  de  150  disparos  de  cañón.  Los  fuer- 
tes quedaron  acribillados,  la  factoría  destruida  por  completo,  y  las 
fuerzas  rebeldes  llegaron  en  algunos  momentos  á  salvar  la  alambra- 
da que  rodeaba  el  fortín,  donde  se  defendían  el  teniente  Murazabal  y 
su  gente.  Los  rebeldes   suspendieron  las  hostilidades  el   día  2  para 
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mandar  un  ennisario,  que  enarboló  bandera  blanca  de  parlamento,  y 
entregó  una  carta  firmada  por  el  titulado  brigadier  Carlos  García 
Vélez  (hijo  de  Calixto  García),  jefe  de  las  fuerzas  sitiadoras. 

»En  dicha  carta  se  intimaba  la  rendición  á  los  heroicos  defensores 
de  Guamo,  diciéndoles:  «Toda  resistencia  es  inútil.  Contamos  con 

•  medios  de  vencer.  No  esperéis  refuerzos:  tenemos  miles  de  hombres 
wpara  cortarles  el  paso.  Además,  tres  columnas  nuestras  atacan  si- 
»multáneamente  otros  tantos  pueblos.  Como  hombres  de  honor  ofre- 
«cemos  respetar  vuestras  vidas.  Si  no  aceptáis,  esperad  el  exterminio. 

•  Vuestra  defensa  heroica  justifica  ahora  una  capitulación  honrosa.) 
Contestó  el  teniente  Murazabal  que  no  se  entregarían  mientras  que- 
dase uno  en  pie,  y  ordenó  al  parlamentario  que  se  retirase  seguida- 
mente, porque  iba  á  continuar  el  fuego.  Al  punto  se  reanudó  el  com- 
bate, que  llegó  á  ser  encarnizado.  Los  insurrectos  gritaban  á  los  sol- 
dados que  desobedeciesen  á  su  jefe,  y  les  ofrecían  dinero;  proposicio- 
nes que  fueron  contestadas  por  aquellos  bravos  con  vítores  á  España 
y  al  teniente  Murazabal  y  mueras  á  los  perros  filibusteros. 

))En  la  madrugada  del  3  arreció  el  fuego  de  la  artillería  insurrecta, 
hasta  destruir  por  completo  el  fuerte,  de  cuyas  ruinas  se  valieron  en- 
tonces nuestros  soldados  para  hacer  trincheras  en  el  mismo  foso, 
desde  donde  causaron  infinidad  de  bajas  al  enemigo,  que  llegó  hasta 
la  alambrada,  pero  sin  poder  trasponerla.  El  fuerte,  al  hundirse, 
había  arrastrado  el  depósito  de  agua,  viéndose  los  defensores  obliga- 
dos á  efectuar  una  salida  con  objeto  de  recoger  agua  en  una  charca 
inmediata,  á  pesar  de  sus  pestilentes  emanaciones  y  del  inmundo 
cieno  que  las  ensuciaba.  En  esta  salida  nuestras  tropas  se  apodera- 
ron de  muchos  fusiles  y  gran  número  de  municiones,  que  utilizaron 
para  prolongar  la  defensa,  que  el  día  10  llegó  ya  á  ser  desesperada. 
El  citado  día  10  se  presentaron  á  la  vista  de  Guamo  las  columnas 
de  Aldave  y  Tejeda,  y  á  los  primeros  disparos  hicieron  huir  á  la  des- 
bandada á  los  insurrectos.  En  los  primeros  momentos  los  defensores 
creyeron  que  eran  insurrectas  las  fuerzas  que  acudían  en  su  auxilio, 
hasta  que,  reconocidas  éstas,  fueron  recibidas  con  las  naturales  de- 
mostraciones de  alegría.  El  general  Aldave  practicó  en  seguida  un 
detenido  reconocimiento  en  los  alrededores  del  fuerte,  y  dentro  de  la 
fiambrada  encontró  26  cadáveres  y  muchos  armamentos  y  municio- 
nes. Cerca  del  fuerte  se  hallaron  otros  tres  muertos  y  muchas 
armas.  Por  último,  en  el  sitio  ocupado  hasta  aquel  día  por  los  insu- 
rrectos, se  notaron  señales  de  haber  muchas  sepulturas.  Todos  los 
indicios  permiten  asegurar  que  los  rebeldes  tuvieron  más  de  2üO 
bajas. 
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»E1  puñado  de  valientes  que  componían  la  guarnición  merece  todo 
género  de  elogios,  pues  sólo  sobre  el  terreno  se  puede  comprender  la 
serie  de  circunstancias  que  han  hecho  más  heroica  y  difícil  la  defen- 
sa llevada  á  cabo.  Después  de  tener  6  muertos,  31  heridos  y  estar 
contusos  todos  los  restantes,  inclusos  los  oficiales,  se  vieron  casi  sin 
alimento,  sin  agua,  rodeados  de  cadáveres  y  respirando  un  aire  pes- 
tilente, y  en  esa  situación  se  han  resistido  trece  días.  Todos  estos 
valientes  fueron  abrazados  por  los  jefes,  oficiales  y  soldados  de  las 
columnas  que  los  libertaron.» 

Pero  en  las  operaciones  últimamente  realizadas  no  se  ven  indicios 
de  que  cambien  las  condiciones  de  la  guerra.  En  Oriente  las  opera- 
ciones son  más  difíciles  y  costosas:  Máximo  Gómez  ha  vuelto  á  bus- 
car en  las  asperezas  de  Las  Villas  su  seguridad,  y  en  Occidente  las 
escasas  partidas  no  dejan  de  molestar  á  nuestras  columnas  locales. 
El  general  Pando  ha  conseguido,  según  los  telegramas  ,  dominar  la 
parte  inferior  del  río  Cauto;  pero  esto  necesita,  para  que  su  resultado 
sea  eficaz,  ir  seguido  de  la  ocupación  real  y  electiva  de  aquella  línea 
de  comunicación,  la  cual  requiere  el  empleo  de  numerosas  fuerzas. 

— El  general  Weyler  ha  dirigido  á  S.  M.  la  Reina  una  enérgica 
protesta  contra  las  acusaciones  que  al  Ejército  español  hizo  Mac- 
Kinley  en  su  famoso  mensaje.  Dicha  protesta  ha  dado  origen  á  infi- 
nitos comentarios,  como  era  de  suponer,  mereciendo  la  más  enérgica 
censura  del  Gobierno  y  de  sus  órganos  en  la  prensa,  y  los  aplausos 
entusiastas  de  los  periódicos  de  oposición.  Los  números  de  éstos  en 
que  se  insertó  fueron  inmediatamente  recogidos,  al  mismo  tiempo 
que  se  incoaba  un  proceso  contra  el  General,  por  suponerse  que  había 
facilitado  copia  de  su  protesta,  haciendo  público  un  documento  reser- 
vado, según  las  Ordenanzas  militares.  El  Sr.  Marqués  deTenerife  ha 
salido  de  Madrid  el  día  3  de  Enero  para  pasar  algunos  días  en  sus 
posesiones  de  San  Quintín  de  Mediona,  y  después  una  temporada  en 
Palma  de  Mallorca.  El  Consejo  Supremo  de  Guerra  acaba  de  absol- 
ver al  general  Weyler  de  las  acusaciones  que  se  le  dirigían. 
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RAIMUNDO  LULIO 


(FRAGMENTOS  DB  UN  DISCURSO) 


s  verdad  bien  conocida  que  los  grandes  aconteci- 
mientos humanos  provienen,  por  lo  común,  de  co- 
UjTtíi^j^  razones  animosos  y  fuertes.  Almas  de  recio  temple 
y  henchidas  de  robustos  alientos  son  las  que  ascienden  de 
repente,  y  por  sendas  desusadas,  á  las  cimas  de  la  grandeza 
y  del  heroísmo;  corazones  dotados  de  arroUador  empuje  son 
también  los  que,  perdido  el  rumbo  que  conduce  á  las  gran- 
des alturas,  se  despefian  al  abismo  del  escándalo  y  dan  en  lo 
más  hondo  de  las  miserias  y  de  la  abyección.  De  espíritus 
vulgares  jamás  cabe  esperar  glorias  ni  desastres  que  asom- 
bren, l^ero  cuando  la  fuerza  excepcional  que  late  en  una  de 
esas  almas  grandes  rompe  y  se  desborda  alentada  con  el 
ímpetu  de  la  pasión  y  en  forma  de  llamaradas  de  amor; 
cuando  la  inteligencia  de  esos  sublimes  inspirados  logra 
reflejar,  del  modo  menos  mezquino  que  es  dado  al  hombre, 
los  resplandores  de  la  \'erdad  suprema,  y  se  consagra  á  pro- 
pagar en  la  tierra  vislumbres  y  centelleos  de  lo  infinito: 
cuando,  en  fin,  esa  inteligencia  y  ese  corazón  nobilísimos 
abren  todas  sus  aspiraciones  y  sus  ansias  al  rayo  de  luz  y  de 
amor  divinos  con  que  Dios  los  llama  para  sí,  y  se  establece 
una  corriente  de  comunicación  entre  las  misericordias  del 
cielo  y  la  generosa  gratitud  de  un  alma,  ¡qué  espectáculo 
tan  sublime  ofrece  entonces  esta  humana  naturaleza,  tan  po- 
bre y  baja  de  ?uyo! 

J^  Ciudad  de  Dios.— Aíio  \\  IK.  —  .\i'-m    -i'iT.  6 
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Allí  se  ve  palpablemente  y  cumplido  en  todo  sii  rigor  lite- 
ral, que  el  amor  todo  lo  vence,  siendo  más  inquebrantable 
que  la  muerte  misma;  una  vez  escuchado  y  correspondido 
el  llamamiento  divino,  allá  vuelan  esas  almas  arrebatadas 
por  la  atracción,  más  dulce  cuanto  más  fuerte,  de  la  increa- 
da hermosura;  allá  viven  y  se  huelgan  en  horizontes  siempre 
serenos  y  alumbrados  por  la  gloria  eterna  de  Dios;  entonces 
parece  que  el  amor  del  hombre  se  depura  y  transforma  en 
amor  de  ángel,  y  al  cruzar  los  caminos  de  la  vida  esos  án- 
geles que  todavia  son  hombres,^ es  de  ver  cómo  se  deshacen 
en  ansias  ardientes,  en  impetuosos  deseos,  en  arrobamientos 
y  efusiones  de  ternura  que  jamás  logra  comprender  el  resto 
de  los  mortales.  Si  hablan,  no  aciertan  á  hablar  de  cosa  algu- 
na fuera  de  su  amor;  si  discurren,  no  pueden  pensar  más  que 
en  su  amor;  un  solo  sentimiento  hinche  los  senos  de  su  cora- 
zón, una  idea  llena  toda  su  mente,  un  recuerdo  embarga 
toda  su  memoria  y  viven  sólo  de  la  presencia  ó  de  la  espe- 
ranza de  su  mismo  amor. 

Por  eso  nadie  como  ellos  sabe  comprender  y  hollar  con 
tal  repugnancia  las  vanidades  del  mundo,  ni  soportar  tan 
heroiramente  las  bajezas  é  ingratitudes  humanas.  En  todas 
y  sobre  todas  las  cosas  ven  á  Aquel  que  tiene  presos  con 
misteriosos  lazos  su  pensamiento  y  su  voluntad;  para  ellos 
la  esplendidez  de  los  cielos  no  es  más  que  la  re\  erberación 
del  rostro  de  su  Amado;  la  hermosura  del  mundo  les  presenta 
un  reflejo  de  la  inefable  hermosura  que  ellos  vislumbran  y 
adoran;  la  creación  inmensa  les  habla  de  su  amor  en  ese 
idioma  sin  palabras,  en  ese  ritmo  universal  en  que  vibra  y 
canta  la  armonía  de  la  naturaleza  viviente.  En  los  transpor- 
tes y  exaltación  de  su  espíritu,  ellos  hablan  á  las  estrellas  y 
apostrofan  á  las  olas  del  mar,  interpretan  el  lenguaje  de  las 
aves  y  responden  á  los  rumores  de  las  corrientes  de  las 
aguas;  poseen  en  tan  alto  grado'  el  sentimiento  de  la  natura- 
leza, que  realizan  la  grandiosa  concepción  platónica  acerca 
del  hombre,  siendo  la  pupila  de  todo  lo  que  no  ve,  el  oído 
de  todo  cuanto  no  ove,  la  lengua  de  lo  que  no  habla  v  el 
corazón  de  todo  cuanto  no  siente.  Sin  haber  consumido  sus 
años  en  las  cátedras  de  los  maestros  del  siglo,  ellos  especu- 
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ian,  como  por  adivinación  ó  conocimiento  infuso,  lo  mismo 
del  cedro  del  Líbano  que  del  musgo  que  arraiga  entre  las 
piedras;  en  forma  profana  al  arte,  y  hasta  vulgarísima  á 
veces,  inquieren  y  formulan  los  misterios  de  las  ciencias  más 
abstrusas,  y  llegan  á  sentar  la  clave  de  los  secretos  de  la  vida 
y  de  los  arcanos  de  la  muerte.  En  los  hombres  de  su  tiempo 
rara  vez  encuentran  quien  entienda  y  proclame  con  enérgica 
entereza  la  cordura  de  sus  juicios  y  el  acierto  de  sus  obras; 
pero  á  medida  que  se  alejan  de  los  ojos  de  sus  contempo- 
ráneos, van  pareciendo  más  sensatos  y  prudentes  en  el  juicio 
de  nuevas  generaciones,  hasta  que  llega  el  día  de  la  justicia 
y  el  momento  de  la  reparación  en  que  el  mundo  se  apercibe 
de  que  con  el  nombre  de  Raimundo  Lulio,  verbigracia,  ha 
cruzado  por  las  sendas  de  la  vida  algo  así  como  un  serafín 
que,  después  de  haber  habitado  en  el  cielo,  descendiera  á  la 
tierra  envuelto  en  la  veladura  de  nuestra  carne,  y  viviese 
suspirando  sin  cesar  por  las  dulzuras  de  la  gloria  y  contando 
en  sus  suspiros  á  los  hombres  lo  que  había  visto  y  gozado  en 
su  patria. 

Ejemplo  altísimo  de  esos  sublimes  amantes  que  viven  de 
nostalgias  de  lo  infinito;  símbolo  y  personificación  augusta 
de  esos  grandes  inspirados,  que  adivinan  y  deletrean  en  la 
hermosura  de  los  seres  la  indeficiente  hermosura  del  Crea- 
dor; de  esos  que  cruzan  por  el  mundo  pregonando  con  la 
palabra  y  el  ejemplo  las  magnificencias  del  amor  y  bebiendo 
i'\  la  vez  el  cáliz  de  la  amargura  de  la  vida,  exhalando  cánti- 
cos del  cielo  y  pisando  las  espinas  de  la  tierra;  de  esos,  en 
fin,  que  hasta  al  morir  perfuman  con  aromas  de  santidad  el 
mismo  pie  que  los  pisa,  fue,  como  sabéis,  aquel  varón  de 
inextinguible  memoria  en  cuyo  corazón  palpitaron  los  amo- 
res de  un  ángel  y  cuyo  pensamiento  fecundó  tal  cúmulo 
de  obras  que.  mas  que  de  un  individuo,  representa  la  activi- 
dad de  toda  una  raza.  A  pesar  del  carácter  eminente,  ex- 
cepcional y  prodigioso  que  en  ella  resalta,  hayen  la  historia 
de  Raimundo  Eulio  tal  cantidad  de  elementos  humanos, 
que  la  hace  del  todo  simpática,  de  suerte  que  nadie  puede 
sustraerse  á  la  atracción  que  ella  ejerce  en  el  corazón  de 
quien  la  estudia.  Allí  todo  se  une  y  compenetra:  lo  grande  y 
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lo  pequeño,  los  denodados  arranques  del  alma  y  la  flaqueza 
de  la  carne,  el  vértigo  de  la  pasión  que  ciega  y  la  llama  del 
amor  divino  que  alimenta  á  los  serafines,  la  lucha  áspera  y 
reñida  y  la  victoria  eterna,  el  desprecio  y  la  apoteosis,  la 
tempestad  y  la  calma. 

El  amor  constituyó  siempre  su  divisa;  el  amor  fué,  por  de- 
cirlo así,  su  vida  y  el  que  todo  lo  rige  y  explica  en  las  ideas 
y  en  los  afectos  de  aquel  hombre.  Él  sintió,  como  pocos  han 
sentido,  caldeado  su  corazón  con  las  llamaradas  impetuosas 
de  la  pasión  primera.  En  esa  edad  de  la  vida  en  que  acaban 
para  siempre  las  inocencias  del  ángel  y  empiezan  las  miserias 
del  hombre;  cuando  circula  la  sangre  por  las  arterias  como 
raudales  de  fuego  y  se  puebla  el  alma  de  ilusiones,  como  se 
puebla  en  Mayo  de  flores  la  rama  desnuda  del  árbol;  en  esa 
edad  de  los  sueños,  de  las  ansias  tempestuosas  y  del  espe- 
jismo de  la  vida,  él  amó,  sí,  la  hermosura  caduca  de  la  carne,. 
y  la  ama  con  arrebatada  pasión,  con  delirio,  con  frenesí:  del 
ínico  modo  con  que  él  sabía  amar.  Todavía  viven  y  vivirán 
en  la  memoria  de  las  gentes  los  amorosos  desvarios  de  aquel 
galante  Senescal  de  Jaime  II,  de  aire  gentil  y  de  gallarda 
apostura,  temperamento  de  pura  raza  meridional,  de  noble 
sangre  y  de  condición  extremosa  en  todo,  aunque  nunca  es- 
clavo de  ruines  bajezas  ni  de  vulgares  groserías;  aun  corren 
de  lengua  en  lengua,  como  vosotros  sabéis,  relatos  de  esce- 
nas tan  interesantes  como  la  entrevista  con  aquella  hermosí- 
sima genovesa  en  cuyo  pecho,  roído  por  la  gangrena ,  encontrá 
el  atrevido  galán  el  espectáculo  de  la  podredumbre  de  la 
carne.  Aquel  instante  fué  para  él  ese  momento  solemne  de  la 
vida  en  que  se  rasga  de  repente  el  velo  de  la  ilusión  y  se 
abarca  de  una  mirada  el  campo  de  la  i-ealidad;  en  que  llega 
al.  corazón  de  Magdalena  el  eco  de  la  voz  de  Jesús  y,  rom- 
piendo la  larva  de  la  mujer  impura,  aparece  sedienta  de  amor 
e4  alma  angelical  de  Magdalena  penitente;  en  que  rueda  en- 
vuelto en  claridad  divina  el  tan  temido  Paulo  de  Tarsis  y 
surge  en  medio  del  comino  de  Damasco  ei  Apóstol  de  las 
Genies;  en  que  rompe  Agustín  los  lazos  de  los  torpes  amores, 
y  el  admirador  de  Fausto  el  maniqueo  sc  transforma  en 
oráculo  de  la  \crdad. 
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;  Ah!  Desde  ese  instante  de  súbitas  iluminaciones  en  que  se 
eclipsa  ante  los  ojos  y  ante  el  alma  de  Raimundo  Lulio  la 
luz  de  las  hermosuras  terrenas  y  le  baña  el  brillante  resplan- 
dor de  la  suprema  hermosura,  ;qué  lengua,  Señores,  podrá 
encarecer  dignamente  las  ansias  ardentísimas  de  aquella  alma 
toda  amor  y  toda  pasión,  los  encendidos  apostrofes,  los 
arranques  generosos  y  las  vehementes  exclamaciones  de 
aquel  corazón  de  fuego,  que  desde  que  se  volvió  á  Dios  no 
vivió  más  que  para  percibir  y  propagar  la  inmortal  belle- 
y.a,  para  difundir  por  los  ámbitos  del  mundo  los  resplando- 
res de  la  fe,  para  encender  á  los  hombres  en  el  amor  de 
<.!risto,  pregonando  sin  cesar  sus  doctrinas,  combatiendo  de- 
nodadamente por  su  honor,  proyectando  empresas  para  exal- 
tación de  su  nombre  y  muriendo  entre  los  vilipendios  y  los 
suplicios  más  atroces,  por  su  amor? 

Queda  afortunadamente  un  libro  en  el  cual  derramó  aque- 
lla alma  nobilísima  la  savia  más  pura  y  fecunda  de  su  pensa- 
miento, toda  la  ternura  de  sus  acendrados  afectos  y  el  tesoro 
de  lozanías  que  encerraba  su  fantasía  oriental,  delineando  así 
inconscientemente  el  autor  la  excelsa  ligara  de  aquel  «varón 
extraordinario,  henchido  de  Dios,  ebrio  de  Dios,  batallador 
formidable  en  el  nombre  de  Cristo,  predicador  lego,  enciclo- 
pedista santo,  sabio  sin  doctrina  de  escuelas,  soldado  franco 
de  la  idea,  verdadero  almogávar  del  pensamiento  y  hermano 
emelo  de  los  que  hicieron  repetir  á  los  ecos  del  monte  1  auro 
el  nombre  de  la  vencedora  casa  de  Aragón.»  (i)  En  esas  en- 
cendidas páginas  del  Blanquerna,  de  las  que  fluye  á  rauda- 
les la  vena  del  sentimiento  y  que  centellean  con  vislum- 
bres de  inspiración  morisca,  ahí  vibra  la  voz  arrebatadora  y 
enérgica  de  los  grandes  amores;  en  esos  cánticos  ó  parábolas 
de  El  amigo  y  del  amado  cuya  forma  suelta  y  sentenciosa 
fué  sugerida  á  Lulio  por  los  libros  de  los  morabitos  árabes,' 
resuenan  en  maravillosa  unión  los  apagados  quejidos  de  un 
alma  que  desfallece  en  deliquios  y  arrobamientos  divinos,  y 
las  vehementísimas  aspiraciones  y  anhelos  de  ese  amor  que 
€s  en  el  corazón  amante,  como  él  decía,  «más  viva  cosa  que 
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el  relámpago  y  el  trueno  y  más  que  él  viento  que  hunde  las 
naos  en  la  mar.»  ¿Quién,  al  ver  la  caudalosa  efusión  de  afec- 
tos que  regalan  aquellos  períodos,  no  se  imagina  la  figura  de 
Raimundo  Lulio,  allá  sobre  las  altas  cimas  de  Randa  ó  en 
los  agrestes  paisajes  de  Miramar  ó  del  Real,  abiertos  los  bra- 
zos como  para  abrazar  al  universo,  prorrumpiendo  en  tierní- 
simos  arranques  de  pasión  como  en  los  que  decía:  «Si  queréis 
fuego,  venid  á  mi  corazón  y  encended  en  él  vuestras  lámpa- 
ras; si  queréis  aguas,  venid  á  las  fuentes  de  mis  ojos,  que  en 
lágrimas  se  deshacen;  si  os  placen  pensamientos  de  amor,  ve- 
nid á  tomarlos  de  mis  recuerdos?»  ¿Quién  no  percibe  en  la  va- 
lentía y  en  las  llamaradas  de  amor  místico  que  avaloran  esas 
cláusulas  las  intensas  vibraciones  de  aquella  voz  de  sublime 
inspirado,  apostrofando  á  los  seres  todos  para  que  amen  más 
y  más  á  Aquel  que  había  robado  su  voluntad^  á  quien  él  ha- 
bía entregado  su  pensamiento,  quedándose  sólo  con  la  me- 
moria para  acordarse  sin  cesar  de  f^l,  extasiándoseante  la  so- 
segada hermosura  de  los  cielos  estrellados  y  la  virginal  loza- 
nía de  los  campos  en  flor,  uniendo  su  voz  al  inmenso  rumor 
de  lo  creado  y  hasta  uniendo  los  latidos  de  su  corazón  á  los 
latidos  del  mundo,  que  él  sentía  palpitar  como  palpita  un 
alma  en  la  embriaguez  del  amor  ardiente?  Así  era ,  pues, 
aquel  hombre  en  quien  se  convirtió  en  realidad  la  sublime 
concepción  platónica  de  que  todo  ser  racional  es  la  pupila 
de  todo  lo  que  no  ve,  el  oído  de  cuanto  no  oye,  la  lengua 
de  todo  lo  que  no  habla  y  el  corazón  de  lo  que  no  siente.  Y 
nadie  crea,  sin  embargo,  que  consumiera  su  actividad  y  fer- 
vorosos arranques  en  la  vida  aislada  y  silenciosa  del  anaco- 
reta; él  no  concibió  nunca  el  amor  naciendo  y  consumándose 
en  lo  más  íntimo  de  la  conciencia,  sino  difundiéndose  y  pro- 
digándose en  provecho  de  todos,  encarnando  en  arriesgadas 
empresas,  alentado  por  cierto  espíritu  aventurero  y  militante, 
descendiendo  al  palenque  de  la  vida  y  entrando  en  lo  más 
recio  y  violento  del  combate. 

De  este  modo  de  entender  y  de  practicar  el  amor,  unido  á 
la  condición  activísima  é  inquebrantable  de  su  voluntad, 
proviene  sin  duda  alguna  el  agitado  movimiento  de  aquella 
vida  compuesta  de  amarguras,  de  desilusiones,  de  contra- 
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riedades  y  de  sacrificios.  Pasma,  Señores,  el  recordar  la  for- 
taleza de  aquella  alma  que,  sin  desfallecer  ni  arredrarse  un 
punto  ante  la  ruda  y  tenaz  oposición  que  donde  quiera  le  sale 
al  paso,  todo  lo  soporta  con  heroica  valentía,  lo  mismo  ei 
penoso  aprendizaje  de  lenguas  extrañas  y  de  los  conocimien- 
tos necesarios  al  apologista  y  al  misionero,  que  aquellas  sus 
largas  y  continuas  travesías  por  las  comarcas  del  Asia  y  del 
África,  y  aquel  constante  peregrinar  por  las  cortes  de  Europa, 
de  ciudad  en  ciudad  y  de  pueblo  en  pueblo;  hoy  impetrando 
de  Nicolás  lll  y  de-Jaime  II  la  fundación  y  aprobación  de  su 
colegio  de  Miramar,  y  mañana  cruzando  ú  pie  desnudo  y  en 
suma  pobreza  los  sagrados  campos  de  Palestina,  las  fronteras 
de  la  India,  de  la  Etiopía  y  de  las  Islas  Británicas;  ora  apos- 
trofando á  los  reyes  á  fin  de  llevar  á  cabo  el  levantamiento 
de  nueva  cruzada  que  rescate  del  poder  turco  el  sepulcro  de 
Cristo  y  propague  entre  los  infieles  la  luz  del  Evangelio;  ora 
disputando  con  los  filósofos  árabes  en  Bona  y  en  Bugía,  pre- 
dicando ante  las  muchedumbres  de  Armenia  y  de  Túnez,  de 
Rodas  y  de  Malta  y  enseñando  en  la  cátedra  universitaria  de 
París,  así  como  en  la  de  Montpellcr;  ya  asistiendo  á  conci- 
lios ó  asambleas  eclesiásticas  para  recabar  apoyo  en  pro  de 
la  conversión  de  los  orientales  y  contrarrestarla  infiuencia  del 
averroísmo,  ya,  en  lin,  luchando  á  solas  por  la  fe,  propa- 
gando en  todas  partes  el  amor  de  la  cruz  y  produciendo  ese 
tesoro  científico  de  sus  obras,  verdadera  enciclopedia  de 
aquella  edad  y  asombro  de  todos  los  tiempos  por  el  inmenso 
trabajo  intelectual  y  por  el  caudal  vario  y  copioso  de  ideas 
que  exige.  El  mundo  entero  fué  su  campo  de  acción,  la  em- 
presa de  las  Cruzadas  y  la  conversión  de  los  infieles  fueron 
el  ideal  de  todas  u  vida;  si  los  cálculos  y  la  apatía  del  egoísmo 
humano  ó  los  recelos  de  una  prudencia  exagerada  ó,  si  se 
quiere,  la  adversa  condición  de  los  tiempos  ahogaron  los  va- 
lerosos alientos  de  su  alma,  nacida  para  lo  grande  y  siempre 
pronta  al  sacrificio,  plugo  al  Señor  otorgarle  la  auréola  del 
mártir,  honrando  así  aquella  frente,  coronada  ya  con  las 
espinas  de  las  ingratitudes  del  mundo. 

Apedreado  y  abatido  por  la   violencia  de  la  fuerza   ciega, 
único  modo  con  que  responde  y  vence  al  genio  la  barbarie; 
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empuñando  la  cruz  y  predicando  ardorosamente  á  Cristo, 
que  escomo  sucumbieron  siempre  sus  apóstoles,  allá,  en 
medio  de  las  plazas  de  Bugía,  hollado  y  escarnecido  por  mu- 
chedumbre mora,  cayó  aquel  varón  nobilísimo  cuya  vida 
toda  no  fué  más,  si  bien  se  mira,  que  un  río  de  ansias  del 
cielo,  una  continua  nostalgia  de  lo  divino,  aquel  ciipio  dis- 
solvi  et  esse  cum  Christo  que  en  forma  de  llamaradas  de 
deseo  exhaló  el  corazón  del  Apóstol  de  las  Gentes. 


Fr.  Restituto  del  Valle  Rüiz. 


(Concluirá.) 


FR.  LUIS  DE  LEÓN 
ESTUDIO  BIOGRÁFICO  Y  CRÍTICO  (i) 


(Continuación.) 


IX 


Primeras  audiencias. — Acusación  fiscal.— Respuestas  del  acusado. 


?Ás  de  quince  días  transcurrieron  desde  que  fué  en- 
cerrado PV.  l.uis  en  las  prisiones  del  Santo  Oficio 
hasta  que  se  le  llamó  á  la  primera  audiencia  de  rú- 
hrica.  l£stc  plazo  dilatorio,  inútil  para  la  tramitación  de  la 
causa  y  lesivo  para  los  intereses  del  presunto  reo,  no  puede 
justificarse  con  la  hipótesis  de  que  necesitaran  los  inquisido- 
res practicar  ali^una  diligencia  antes  de  las  tres  moniciones 
que  precedían  á  la  acusación  íiscal,  pues  en  ellas  se  observaba 
un  formulario  concebido  en  términos  muy  vagos  y  genera- 
les, sin  la  menor  alusión  al  resultado  de  la  información  su- 
maria. 

Siguiendo  la  costumbre  recibida,  intiniaron  á  Fr.  I>uis  los 
ministros  del  Santo  Oficio  que  declarase  los  nombres  de  sus 
parientes  más  próximos,  y  que  dijera  si  sabía  ó  presumía  el 
motivo  de  su  prisión,  todo  ello  conforme  á  la  estricta  verdad, 
porque,  haciéndolo — eran  las  frases  consagradas— ^e  usará 
con  é!  de  misericordia;  donde  nó,  se  oirá  al  fiscal  y  se  hará 


(ij     Véase  la  pá^.  401  del  vol.  xnv. 
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justicia.  El  interrogado  manifestó  su  genealogía  y  los  prin- 
cipales hechos  de  su  vida,  refiriéndose  en  lo  demás  á  la  con- 
fesión que  había  presentado  en  Salamanca  al  inquisidor  Diego 
González,  y  á  la  cual  deseaba  añadir  por  escrito  nuevas  ex- 
plicaciones. 

En  el  documento  que  á  este  fin  redactó  y  que  á  los  dos 
días  puso  en  manos  de  los  jueces^  vibra  el  acento  de  la  sin- 
ceridad más  ingenua  y  comunicativa  y  se  traslucen  los  con- 
fusos terrores,  la  ansiedad  suprema  y  la  honda  preocupación 
del  inocente  que  en  todo  palpa  sombras  y  de  todo  recela, 
que  ha  sentido  desfilar  silenciosas,  lentas  y  formidables  las 
horas  de  soledad  y  abatimiento;  que  ha  concentrado  la  acti- 
vidad de  su  espíritu  en  una  idea  fija,  y  busca  el  rayo  de  luz 
que  necesita  para  orientarse  en  el  abismo  que  le  rodea  y  para 
descifrarlas  tenebrosas  páginas  del  libro  en  que  la  iniquidad 
escribe  sus  propósitos,  maquinaciones  y  fallos  siniestros. 
Fr.  Luis  hace  un  recuento  minucioso  de  aquellas  enseñanzas 
suyas  que  de  algún  modo  pudieran  haber  servido  de  pretexto 
á  aviesas  interpretaciones,  y  señala  los  resquicios  por  donde 
temía  se  hubiese  filtrado  el  veneno  de  la  calumnia;  repite  y 
amplifica  lo  consignado  en  su  primera  confesión,  insistiendo, 
con  suaves  y  modestísimas  formas,  en  la  mala  voluntad  que 
le  tenían  algunos  maestros  de  Salamanca^  y  especialmente 
Fr.  Bartolomé  de  Medina  y  León  de  Castro;  confiesa  haber 
hecho  pruebas  de  sigilos  astrológicos  para  ver  por  experien- 
cia propia  la  vanidad  de  tales  fruslerías,  ^  cita  los  errores 
que  alguna  vez  oyó  sustentar  al  mismo  Castro,  á  Mancio  de 
Corpus-Christi  y  á  Fr.  Domingo  Báñez,  pero  excusándolos 
á  todos  y  diciendo  que  á  ninguno  de  ellos  consideraba  como 
hereje. 

Nada  más  explícito  y  satisfactorio,  nada  más  comedido  y 
prudente  que  la  respuesta  de  Fr.  Luis  á  las  preguntas  que 
se  le  habían  hecho.  No  estaban  obligados  los  inquisidores 
á  creer  en  la  veracidad  del  acusado;  pero  podían,  sin  violentar 
su  conciencia,  usar  con  él  de  la  misericordia  prometida^  sub- 
sanar á  tiempo  la  falta  en  que  incurrieron  al  prenderle  por 
las  calumniosas  declaraciones  de  sus  enemigos,  y  depurar  lo 
que  hubiese  de  cierto  en  esa  enemistad,  conocida  de  todos  en 
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Salamanca  y  en  otras  ciudades  del  reino.  Dando  de  mano  á 
tales  consideraciones,  se  procedió  á  la  acusación  íiscal,  apo- 
yada en  informes  desautorizados  y  más  que  sospechosos, 
llena  de  inexactitudes  y  burdos  sofismas,  tan  exorbitante  é 
injusta,  en  íin,  como  se  verá  por  la  lectura  de  su  contenido. 
«Ilustres  Señores.  —  El  licenciado  Diego  de  Haedo,  Íiscal 
en  este  Santo  Oficio,  como  mejor  ha  lugar  de  derecho  ,  pa- 
rezco ante  Vs.  Mds.  y  acuso  criminalmente  á  el  maestro  fray 
Luis  de  León,  de  la  orden  de  Sant  Agustin,  catedreítico  de 
teología  en  la  universidad  de  Salamanca,  descendiente  de 
generación  de  judíos,  preso  en  las  cárceles  de  este  Santo  Ofi- 
cio, que  está  presente.  Y  comando  el  caso,  premisas  las  so- 
lemnidades del  derecho,  digo  que  siendo  el  susodicho  tal 
maestro  sacerdote  religioso,  y  por  tanto  mas  obligado  á  en- 
señar sancta  y  católica  doctrina,  ha  dicho,  afirmado  y  sus- 
tentado muchas  proposiciones  heréticas  y  escandalosas,  mal 
sonantes,  y  en  especial  le  acuso  los  capítulos  y  delitos  si- 


guientes : 


»  1 ."  Primeramente  q'ue  el  susodicho,  con  ánimo  daííado 
de  quitar  la  verdad  y  autoridad  á  la  Sancta  Escritura,  ha 
dicho  y  afirmado  que  la  edición  Vulgata  tiene  muchas  false- 
dades y  que  se  puede  hacer  otra  mejor. 

»2.*'  Ítem  que,  estando  en  cierta  junta  de  teólogos,  sus- 
tentando ciertas  personas  que  los  lugares  de  profetas  que 
nuestro  Señor  y  sus  Evangelistas  habían  declarado  en  el 
Evangelio,  se  habían  de  entender  de  otra  manera  conforme 
á  lo  que  leen  los  judíos  y  rabinos;  el  dicho  fray  Luis  de  León, 
dándoles  favor,  dijo  que  aunque  fuese  verdadero  el  sentido 
y  declaración  de  los  Evangelistas,  también  podía  ser  verda- 
dera la  interpretación  de  los  judíos  y  rabinos,  aunque  fuese 
el  sentido  diferente,  afirmando  que  se  podían  traer  explica- 
ciones de  Escriptura  nuevas,  de  lo  cual  dio  grande  es- 
cándalo. 

))3.°  Ítem  que  habiendo  leido  públicamente  cierta  perso- 
na (i)  que  en  el  Viejo  l'estamento  no  había  promisión  de 
vida  eterna;  el  dicho  maestro  fray  Luis  de   León   disputó  y 


(i)     Alude  al  maestro  Grajal. 
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sustentó  lo  mismo  contra  los  que  tenían  lo  contrario,  y  la 
^'erdad. 

)>4."  ítem  que  el  susodicho,  juntamente  con  otras  ciertas 
personas,  en  las  declaraciones  de  la  Sancta  Escriptura,  ha 
preferido  á  Vatablo  y  á  Pagnino  (i),  y  á  los  rabies  y  judíos, 
á  la  edición  Vulgata  y  al  sentido  de  los  santos,  especialmen- 
te en  la  declaración  de  los  salmos  y  lecciones  de  Job. 

))5.°  ítem  que  el  susodicho  ha  hablado  mal  de  los  Se- 
tenta intérpretes,  diciendo  que  no  habían  entendido  la  lengua 
hebrea,  y  que  tradujeron  mal  el  hebreo  en  griego,  de  que 
resultí)  escándalo.  Y  ha  añrmado  que  el  Concilio  Tridentino 
no  defino  (definió)  como  de  fee  la  edición  Vulgata  de  la  Bi- 
blia, sino  que  tan  solamente  la  había  aprobado. 

xó."  ítem  que  el  dicho  fray  Luis  de  León,  confirmando 
los  dichos  errores,  ha  dicho  y  afirmado  que  los  Cantares  de 
Salomón  eran  Carmen  amatorium  ad  suam  uxorem,  y  pro- 
lanando  los  dichos  Cantares  los  tradujo  en  lengua  vulgar,  y 
están  y  andan  en  poder  de  muchas  personas  á  quien  él  los 
dio,  y  de  otras,  en  la  dicha  lengua  de  romance. 

f'-].^  Ítem  que  el  susodicho,  hablando  con  una  persona, 
le  dijo  en  cierto  propósito  cierta  doctrina,  de  la  cual  necesa- 
riamente se  seguía  que  sola  la  fe  justificaba,  y  que  por  solo 
el  pecado  mortal  se  perdía  la  fe.  Y  diciéndole  cierta  persona 
que  no  dijese  aquello  porque  se  seguía  cosa  peligrosa,  calló. 

))8."  Ítem  que  el  susodicho  y  otras  personas,  las  cuales 
alternatim  se  seguían  y  ayudaban,  han  mofado  de  las  decla- 
raciones de  los  santos  en  la  Sancta  Escriptura,  diciendo  que 


(í)  Los  dos  autores  citados  aquí  por  el  fiscal  del  Santo  Oficio 
fueron  católicos,  aunque  algunas  de  sus  obras,  adulteradas  por  los 
protestantes,  pasaban  como  sospechosas.  En  otra  parte  he  referido 
la  historia  de  la  Biblia  de  Vatablo.  La  traducción  que  hizo  de  la 
Escritura  Sanctes  Pagnino  comprendía  todo  el  Antiguo  y  el  Nuevo 
Testamento;  se  imprimió  en  1528  con  aprobaciones  y  elogios  de  los 
Papas  Adriano  VI  y  Clemente  VII,  y  está  ajustada  á  los  textos  ori- 
g  nales  con  estricta  fidelidad,  que  en  ocasiones  se  convierte  en  servi- 
lismo. No  merece,  pues,  el  nombre  de  parafrástica  que  le  da  Arango 
y  Escandón,  sino,  al  contrario,  el  de  excesivamente  literal. 
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no   la  habían  sabido  ,  sefialando  á  Sant  Agustin  entre  los 
demás. 

«9.**  Ítem  que  el  susodicho  sabe  que  otras  personas  han 
dicho  y  alirmado  y  ensenado  muchas  proposiciones  heréti- 
cas, escandalosas,  mal  sonantes,  contra  lo  que  tiene,  predi- 
ca y  ensena  nuestra  sancta  madre  iglesia  católica  romana,  y 
los  niega  y  encubre,  y  se  perjura. 

»io.  Ítem  que  el  susodicho  ha  dicho  y  afirmado  otros 
errores  que  protesto  declarar  en  la  prosecución  de  la  causa, 
de  los  cuales  generalmente  le  acuso.  Por  lo  cual  y  por  lo  su- 
sodicho ha  caido  y  incurrido  en  grandes  y  graves  penas  por 
derecho  y  sacros  cánones,  y  concilios,  leyes  y  premáticas 
destos  reinos,  é  instrucciones  del  Santo  Oñcio  ,  estatuidas 
contra  los  semejantes  delincuentes,  y  en  sentencia  de  exco- 
munión mayor,  y  está  ligado  della.  A  Vs.  Mds.  pido  y  suplico 
que  declarando  al  susodicho  por  perpetrador  de  los  dichos 
delitos,  le  condenen  en  las  dichas  penas,  y  las  manden  ejecu- 
tar en  su  persona,  libros  y  papeles,  para  que  al  susodicho 
sea  castigo  y  á  otros  ejemplo.  Y  aceto  sus  confisiones  en  lo 
que  contra  el  susodicho  fueren,  y  no  en  mas;  y  en  loque  pa- 
reciere estar  diminuto,  pido  sea  puesto  á  quistión  de  tormen- 
to hasta  que  enteramente  diga  verdad,  etc.  Para  lo  cual  y  en 
lo  necesario  el  sancto  oíicio  de  Vs.  Mds.  imploro.» 

Con  pena  é  indignación  hubo  de  oir  el  acusado  las  incul 
paciones  del  fiscal,  que  no  dejaban  de  ofrecer,  sin  embargo, 
su  parte  ventajosa,  al  colocarle  en  situación  franca  y  despe- 
jada. \'a  no  tenía  que  batallar  á  solas  ni  agitarse  en  el  vacío 
de  la  incertidumbre;  ya  estaba  enterado  de  las  imposturas 
que  había  de  rebatir  con  las  armas  de  la  verdad,  noble- 
mente expuesta,  y  ayudada  por  su  ingenio  clarísimo, su  tesón 
inquebrantable  y  su  habilidad  de  maestro  en  la  esgrima 
dialéctica  y  en  el  arte  de  las  contiendas  doctrinales. 
,  Terminada  la  lectura  del  pedimento  fiscal,  comenzó  á  re- 
futar sus  cargos,  y  en  la  larde  del  mismo  día  y  en  la  maíía- 
na  del  siguiente  (5  y  (>  de  Mayo  de  1372) ,  continu(')  sus  res- 
puestas orales,  añadiendo  después  otras  por  escrito. 

En  cuanto  el  primer  capitulo,  se  remite  á  la  disertació.i 
sobre  la  Vulgata,  que  había  presentado  á  los  inquisidores  y 
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en  la  cual  decía  expresamente  que  no  hay  en  esta  versión  de 
la  Escritura  nada  falso  ni  que  pueda  inducir  á  error,  si  bie-n 
afirmaba  «que  el  intérprete  no  fué  profeta  ni  tradujo  cada 
palabra  por  instinto  del  Espíritu  Santo.»  Igualmente  defendía 
que  algunas  palabras  del  texto  original  pudieran  traducirse 
mejor,  y  que,  al  aceptar  por  verdadero  y  católico  el  sentido 
de  la  Vulgata,  no  se  han  de  rechazar  en  absoluto  los  demás, 
cuando  son  plausibles  y  de  sana  doctrina.  La  edición  de  la 
Biblia  que  declaró  auténtica  el  Concilio  de  Trento,  no  ha 
de  ser  considerada  por  eso  como  irreformable  y  perfecta  en 
todos  sus  pormenores  y  accidentes,  ni  repugna  la  existencia 
de  otra  más  libre  de  defectos  ó  hecha  por  inmediata  inspi- 
ración de  Dios,  aunque  para  recibirla  por  tal  siempre  se  ne- 
cesita que  la  autorice  la  Iglesia. 

Lo  único  que  contenía  de  cierto  el  capítulo  2."  era  que,  á 
juicio  del  maestro  León,  como  al  de  otros  muchos  teólogos^ 
y  señaladamente  de  San  Agustín,  un  mismo  pasaje  de  la  Es- 
critura puede  tener  varios  sentidos  literales;  y  conforme  á 
este  criterio,  se  enmendó  la  Biblia  de  Vatablo,  admitiendo  á 
veces  interpretaciones  distintas  de  las  que  dan  algunos  San- 
tos, pero  no  contrarias  ni  repugnantes  á  la  ortodoxia. 

Niega  Fray  Luis  haber  ensenado  nunca  que  en  el  Antiguo 
Testamento  no  se  hace  promesa  de  vida  eterna,  y  se  retiere  á 
las 'explicaciones  que  dió  en  su  cátedra  acerca  del  asunto, 
inspiradas  en  la  doctrina  de  San  Pablo  y  de  los  Padres  de  la 
Iglesia.  Al  rechazar  el  cargo  que  se  le  hacía,  prescinde,  con 
exquisita  delicadeza,  de  todo  lo  referente  al  maestro  Grajal, 
y  en  una  adición  que  presentó  luego,  se  concreta  á  indicar  en 
qué  puntos  discrepaban  sus  respectivos  pareceres,  acumu- 
lando en  pro  de  su  infeliz  colega  todas  las  atenuaciones  com- 
patibles con  la  verdad. 

A  la  insistente  afirmación  del  fiscal  sobre  el  supuesto  em- 
peño de  Fray  Luis  en  anteponer  las  declaraciones  de  los  ju- 
díos á  la  autoridad  de  la  Vulgata  y  de  los  Santos,  responde 
el  insigne  teólogo  que  ya  en  otras  ocasiones  había  referido  al 
Tribunal  lo  que  ocurrió  en  las  juntas  celebradas  para  corregir 
la  Biblia  de  Vatablo;  que  nunca  había  mostrado  preferencia 
por  las  opiniones  de  éste  y  de  Pagnino,  aunque  las  creyese 
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admisibles  cuando  estaban  inmunes  de  error,  y  que  la  mayor 
parte  de  los  maestros  salmantinos  habían  adoptado  el  mismo 
dictamen,  confiando  al  declarante  la  redacción  de  la  censura 
que,  íirmada  por  todos,  debía  encabezarla  nueva  edición  de 
aquella  obra. 

¥.n  cuanto  al  texto  de  los  Setenta  intérpretes,  se  remite  á 
lo  contenido  en  la  lectura  de  que  había  presentado  copia  á  los 
inquisidores,  y  vueh'e  á  decir  que,  en  su  concepto,  las  defi- 
ciencias de  la  versión  alejandrina,  donde  se  echan  de  menos 
cosas  muy  importantes  para  probar  la  divinidad  de  Cristo, 
pueden  explicarse,  ó  porque  el  Espíritu  Santo  no  quiso  reve- 
lar á  sus  autores  este  gran  misterio,  ó  porque,  siendo  enton- 
ces tan  azarosa  la  ^•ida  del  pueblo  judío  y  participando  sus 
creencias  religiosas  del  universal  desconcierto,  no  era  fácil 
que  los  Setenta  alcanzasen  tan  cabal  noticia  de  la  lengua  he- 
brea y  de  los  Libros  santos  como  hubiera  sido  preciso  para 
hacer  un  traslado  perfecto.  Resumiendo  sus  explicaciones 
acerca  de  la  Vulgata,  alirma  que  el  Concilio  de  Trento  no 
definió  como  artículo  de  fe  que  todas  las  palabras  latinas  del 
intérprete  fuesen  dictadas  por  el  Espíritu  Santo,  sino  sólo 
que  no  encierra  nada  falso  ni  erróneo,  que  está  más  conforme 
al  original  que  las  demás  versiones,  y  que  debía  usarse  en  la 
Iglesia  con  exclusión  de  cualquier  otra. 

Al  sexto  capítulo  satisface  recordando  la  causa  que  le  mo- 
vió á  poner  en  castellano  el  Cantar  de  los  Cantares,  el  modo 
con  que  se  divulgó  la  obra  contra  su  voluntad,  y  las  afirma- 
ciones que  en  el  prólogo  de  su  comentario  había  hecho  sobre 
el  sentido  místico  de  los  amores  entre  Salomón  y  su  esposa, 
en  los  cuales  veía  representados  los  de  Cristo  y  la  Iglesia.  A 
los  que  se  escandalizaban  de  que  los  maestros  Grajal  y  Mar- 
tínez llamasen  á  aquel  libro  Carmen  amatorium,  había  con- 
testado sabiamente:  <iCarmen  amatoriiim  ni  dice  bien  ni  dice 
mal.  Si  dice  Carmen  amatorium  carnale,  eso  es  mal;  pero  si 
dice  Carmen  amatorium  spirituale,   eso  verdad  es.»  (i) 

Para  demostrar  que  no  había  sentido  ni  enseñado  que  la  fe 
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sin  las  obras  justifica,  pide  al  tribunal  que  se  consulte  un 
qiiolibeio,  donde  trataba  de  propósito  esta  cuestión  en  térmi- 
nos que  sólo  podían  tergiversar  la  ignorancia  ó  la   perfidia. 

Niega  también  haberse  mofado  de  las  interpretaciones  de 
los  Santos,  á  las  que  siempre  mostró  deferencia  y  acatamien- 
to, aunque  tal  vez  disintiese  de  alguna,  porque  no  todas  las 
de  cada  cual  debían  reputarse  por  infalibles;  niega  haber  ser- 
vido de  encubridor  á  los  errores  ajenos,  y  concluye  protes- 
tando que  jamás  erró,  á  sabiendas,  contra  la  fe;  que  su  con- 
fesión es  absolutamente  sincera  y  que  no  calla  ninguno  de  los 
hechos  que  ha  podido  recordar  después  de  prolijo  examen. 

Contenia  la  acusación  fiscal  toda  la  venenosa  quinta  esen- 
cia de  una  serie  de  testificaciones  dictadas  por  el  feroz  enco- 
no y  el   crédulo  fanatismo;  se  daba  en  ella  por   suficiente- 
mente probado  lo  que  era  falsedad  notoria;  se  multiplicaban 
los  imaginarios  delitos,  presentando  una  misma  inculpación 
en  varios  lugares  y  con  distinta  forma,  y  se  pretendía  suphr 
la  falta  de  razones  jurídicas  con  el  cúmulo  aparatoso  de  ca- 
lumnias, reticencias  y  conminaciones.  No  por  eso  perdió  la 
calma  Fr.  Luis,  antes  bien  supo  defenderse  con  tino  y  mode- 
ración tanto  más  admirables,  cuanto  que  se  veía  precisado  á 
hacerlo  de  palabra,  en  presencia  de  un  inquisidor  y  con  el 
recelo  de  que   cualquier  asomo  de  inexactitud  ó  contradic- 
ción que  hubiera  en  su  discurso,  le  haría  más  sospechoso, 
creándole  nuevos  y  tal  vez  insuperables  conflictos,  «Cuando 
se  ha   acabado  de   leer  esta   interesantísima   pieza — escribe 
Arango  y    Escandón — el  ánimo,  por  un   movimiento  imper- 
ceptible é  involuntario,  se  siente  ya  dispuesto  en  favor  del 
acusado;  y  aun  antes  de  que  ofrezca  sus  pruebas,  nos  parece 
que  descubrimos  en  su  lenguaje  los  caracteres  todos  del  len- 
guaje de  la  verdad.  Culpado  por  sus  opiniones,  las  declara 
con  fijeza  y  claridad,  y  manifiesta  sumo  esmero  en  presen- 
tarlas á  menudo  apoyadas  en  el  respetable  voto  de  la  Univer- 
sidad. Interrogado  acerca  de  las  opiniones  ajenas,  obligado 
á  denunciar  las  de  sus  amigos,  procede  con   precaución  y 
con  deseo  de  no  comprometerlos.  P^xpone  que  no  las  cono- 
ce bien;  pero  no  pierde  ocasión  de  despertar  en  el  ánimo  de 
los  jueces  sentimientos  favorables  hacia  ellos.  Acusado  por 
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aleamos  hechos,  los  reliere  sin  vacilaciones  y  sin  violencia,  v 
abriendo  él  mismo  al  Tribunal  caminos  sumamente  fáciles 
para  la  averiguación.»   (i) 

Por  desgracia,  era  ya  tarde  para  que  los  ministros  de  la 
hiquisición,  volviendo  atrás  en  el  camino  emprendido,  detu- 
viesen el  curso  de  un  proceso  que  representaba  desde  su  ori- 
gen el  triunfo  de  la  hipocresía  y  del  rencor  villano  sobre  los 
fueros  de  la  justicia. 

Fr.  Francisco  Blanco  García, 

(Continuará.)  OSA 


(i)  Fray  Luis  de  León,  Ensayo  histórico,  pág.  113.  No  puedo  de- 
jar sin  correctivo  las  palabras  del  mismo  autor  que  siguen  inmedia- 
tamente á  las  transcritas,  y  en  las  cuales  da  á  entender  que  Fr.  Luis, 
mal  aconsejado  por  el  miedo,  tuvo  la  idea  de  negar  que  fuera  suy  i 
la  versión  de  los  Cantares.  Yo  no  .hallo  tal  especie  en  la  defensa,  y 
sospecho  que  el  Sr.  Arango  se  refiere  á  lo  dicho  por  el  insigne 
Maestro  en  su  primera  confesión  ante  los  inquisidores  de  Salamanca, 
donde  manifiesta  que  había  sentido  mucho  ver  cómo  se  divulgaba 
la  obra,  bien  contra  su  intención,  y  que,  para  remediar  el  daño,  co- 
menzó á  ponerla  en  latín  con  objeto  de  que  se  imprimiera,  después 
de  censurada  por  la  autoridad  competente,  dmdopor  cosa  ajena  y  no 
mía — añade — todo  lo  que  anduviese  en  vulgar  y  escrito  de  mano.  Esto  no 
es  parecido,  ni  de  cien  leguas,  á  la  falta  de  sinceridad  que  le  achaca 
el  citado  biógrafo,  sino  que  se  reduce  al  uso  de  un  derecho  indiscu- 
tible; porque  Fr.  Luis  sólo  trataba  de  impedir  que  se  multiplicaran 
las  copias  de  un  escrito  suyo,  no  destinado  á  la  publicidad,  y  muy 
lejos  de  ver  en  ello  ninguna  culpa,  creyó  cumplir  así  un  deber  ds 
conciencia.  Por  lo  demás,  ¿cómo  podía  ocurrírsele  el  absurdo  pensa- 
miento de  engañar  á  los  jueces  con  la  negación  de  un  hecho  quj 
había  comenzado  por  confesar  espontáneamente,  del  que  certifica- 
ban innumerables  testimonios,  y  que  en  rigor  no  era  perjudicial  para 
su  fama? 
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(flt  .-.=*  igsTÁ  hecha  la  paz  en  FiHpinas?  Si  no  lo  está,  por  lo 
^j|MMu«uu|^  pai-a  su  consolidación  falte  aún  mucho  que  andar. 


ir  ^Hi  j|  menos  se  halla  en  vías  de  ser  definitiva,  aunque 


La  paz  la  ansia  iodo  el  mundo,  la  reclama  con  dolorido 
acento  la  angustiada  madre  que  tiene  á  su  hijo  en  campaña, 
la  interesa  el  deseo  unánime  de  abandonar  el  camino  de 
abrojos  y  de  espinas  que  venimos  recorriendo,  por  otro  más 
suave  y  plácido  que  nos  conduzca  al  bienestar  moral  y  ma- 
terial de  que  hoy  carecemos. 

Mientras  esa  paz  conquistada  no  trunque  el  árbol  santo  de 
la  Patria,  ni  deshonre  el  nombre  hidalgo  de  España,  ni  pros- 
tituya nuestra  historia,  tenemos  que  aceptarla  y  la  aceptamos 
con  la  satisfacción  del  que,  lleno  de  úlceras  y  de  miserias,  se 
encuentra  con  la  salud  y  la  abundancia. 

Venga  la  paz  sin  vilipendio,  y  opongamos  contra  la  falaz 
gente  indígena  la  prudencia  y  el  acierto  en  el  gobierno  del 
rico  Archipiélago;  el  rigor  para  los  enemigos  y  nuestra  genero- 
sidad para  los  arrepentidos,  y,  cambiando  de  rumbo,  bus- 
quemos en  horizontes  más  venturosos,  para  lo  sucesivo,  la 
continuación  de  nuestra  historia  colonial;  pues  aunque  los 
modernistas  entiendan  que  pertenecemos  á  la  gente  caduca, 
hemos  de  sostener  siempre,  contra  el  juicio  equivocado  de  los 
contrarios,  que  la  civilización  que  España  presta  á  sus  colo- 
nias tiene  un  origen  tan  elevado,  que  se  halla  libre  y  fuera 
del  radio  de  los  que  entienden  por  civilización  el  egoísmo  bru- 
tal de  satisfacer  sólo  las  concupiscencias  humanas,  sin  dar 
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nada  á  la  consolación  del  espíritu,  haciendo  de  las  cosas  ma- 
teriales y  perecederas  una  religión  y  un  solo  culto. 

Los  indígenas  lilipinos  que  sostenían  la  rebeldía  en  los 
agrestes  campos  de  la  isla  de  Luzón,  se  han  sentido  débi- 
les y  torpes  para  seguir  luchando  contra  la  brava  hueste 
española  que  soporta  los  sacrificios  que  el  deber  le  impone 
para  defender  la  soberanía  de  España  en  todo  aquel  extremo 
Oriente.  Quizá  se  haya  tenido  que  recurrir  á  medios  exce- 
sivos para  retirar  del  campo  á  Aguinaldo  y  treinta  y  siete 
cabecillas  más,  jefes  militantes  de  la  insurrección,  que  se 
hallan  en  la  vecina  colonia  inglesa,  tal  vez  intentando  para 
otro  tiempo  cercano  un  nuevo  movimiento;  pero,  por  lo 
pronto,  se  ha  conseguido  desterrar  la  perniciosa  influencia 
que  éstos  ejercían  entre  las  ignorantes  y  selváticas  turbas 
que  los  siguieron,  obligados  los  unos  por  el  famoso  pacto 
de  sangre,  y  los  otros  por  codicias  mezquinas. 

Bien  es  verdad  que  más  hubiera  sido  de  desear  que  esa 
paz  fuera  testimonio  de  una  real  y  efectiva  sumisión,  obtenida 
por  la  derrota  absoluta  de  los  núcleos  de  insurgentes,  des- 
hechos en  sus  propias  guaridas  por  el  dominio  de  las  armas; 
pero  el  incesante  batallar  de  dos  años  á  esta  parte  ha  agotado 
las  fuerzas  físicas  de  la  Metrópoli,  y  no  hemos  de  consumir 
todas  las  escasas  energías  qne  aún  laten,  y  que,  cuidadas  y 
atendidas,  podrán  dar  frutos  más  provechosos  en  un  futuro 
próximo. 

Y  no  solamente  á  estas  circunstancias  obedece  la  acepta- 
ción de  una  paz  comprada,  sino  que  las  condiciones  del  te- 
rreno, la  exuberancia  de  vegetación,  la  falta  de  vías  de  co- 
municación y  de  comodidad  relativa  para  el  soldado,  la 
caliente  atmósfera  que  allí  se  respira,  y  por  consecuencia  los 
trastornos  propios  de  la  alimentación  orgánica,  han  obligado 
á  no  solicitar  mayores  esfuerzos  ni  sacrificios  que  los  muchos 
ya  realizados  con  tanta  gloria  para  el  ejército. 

De  aquellos  otros  acontecimientos  que  la  malicia,  la  opo- 
sición política  ó  la  exageración  han  presentado  para  des- 
virtuar la  paz,  vamos  á  prescindir,  en  gracia  á  la  vnnuJ  que 
tiene  el  goce  de  esa  tranquilidad  regeneradora  de  las  fuerzas, 
ya  á  punto  de  ani-|uilarse;   porque  aun  llevando  la  protesta 
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en  los  labios  y  la  indignación  en  el  alma,  ninguna  de  las  dos 
habrían  de  reconstituir  lo  que  ha  sido  producto  de  muchos 
años  de  imprevisiones  y  de  desaciertos,  y  es  llegada  la  hora 
de  pensar  en  lo  porvenir,  salvando,  por  supuesto,  las  glorias 
de  lo  pasado,  pero  no  llevando  nuestra  intransigencia  hasta  el 
extremo  de  perder  el  honor  y  las  colonias  á  un  mismo  tiempo. 

Aceptemos  la  paz  y  vamos  á  prevenirnos  para  lo  futuro, 
que  las  medidas  de  previsión  nunca  están  demás. 

¿Quién  ha  de  dudar  que  las  fragosidades  de  las  montañas 
lilipinas  y  los  poblados  más  ocultos  en  las  espesuras  de  los 
bosques  han  de  ser  refugio  de  los  más  ingratos,  cuyo  aven- 
turero espíritu  les  ha  llevado  primero  á  la  insurrección  y  des- 
pués al  bandolerismo? 

Claro  está  que  esos  perturbadores  elementos  merodearán 
de  continuo  por  aquellos  campos,  interrumpiendo  por  mo- 
mentos la  tranquilidad  pública,  atentando  contra  la  seguri- 
dad personal,  y  hasta  perturbando  la  beneficiosa  labor  de 
las  industrias  agrícolas,  que  son  la  única  verdadera  riqueza 
del  suelo  filipino. 

f*ero  á  la  tenaz  resistencia  de  los  bandoleros  siempre  hay 
elementos  de  fuerza  que  oponer,  porque  desapareciendo  la 
idea  rebelde  y  el  principio  teórico  de  la  ingrata  insurrec- 
ción, que  acaso  tenga  más  adeptos  y  simpatizadores  que 
nosotros  podemos  calcular,  quedará  sólo  en  acción  la  brutal 
conducta  de  las  partidas  vandálicas,  aunque  no  se  extingan 
los  gérmenes  de  aquella  turbulenta  doctrina  en  los  pechos 
de  los  más. 

Contra  los  bandidos  estarán  todos  los  amigos  del  orden, 
todos  los  que  ansian  el  bienestar  perdido,  cuantos  ambicio- 
nan la  prosperidad  de  los  bienes  materiales;  pero  no  sólo 
hemos  de  confiar  en  la  general  protesta  de  todos,  sino  que 
las  medidas  de  gobierno,  la  persecución  oportuna  de  las  par- 
tidas, y  el  rigor  saludable  que  debe  usarse,  completarán  la 
obra  de  total  sumisión  de  los  revoltosos.  Y  desde  entonces 
ój  mejor,  desde  estos  instantes,  pensemos  en  lo  porvenir, 
cubierto,  por  desgracia,  de  oscuros  celajes. 

Hay  que  consolidar  la  paz  á  toda  costa;  hay  que  prevenir 
todo  intento  de  rebelión  i'uiura^  y  dando  al  olvido  á  los  agrá- 
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vios  inferidos,  recemos  sobre  las  tumbas  de  los  muertos  y 
hagamos  por  los  vivos  cuanto  posible  sea  para  su  bien  y  su 
prosperidad. 

Aunque  no  entra  en  nuestro  intento  hacer  un  programa 
de  gobierno  colonial,  hemos  de  apuntar,  sin  embargo,  algo 
que  necesariamente  debe  ser  tenido  muy  presente  por  los 
hombres  de  gobierno. 

El  singular  sello  que  ha  impreso  Espafia  a  sus  empresas 
coloniales  desde  los  comienzos  de  sus  conquistas  al  otro  lado 
de  los  mares,  no  puede  borrarse,  porque  esto  sería  profanar 
la  memoria  de  nuestros  antecesores  y  borrar  parte  de  nues- 
tra admirable  historia.  Lo  que  se  impone  es  acomodar  la 
conducta  nuestra  presente,  fundándola  en  los  ejemplos  de  la 
historia,  á  las  evoluciones  político-sociales  que  estos  días  se 
operan  en  todas  las  regiones  habitadas. 

No  seamos  tan  reaccionarios  que  caigamos  en  el  descrédito, 
ni  caminemos  tan  de  prisa  que  vayamos  derechos  al  abismo. 
En  los  términos  medios  está  la  ciencia  y  el  arte  de  gobernar. 

Lo  que  hace  falta  en  Filipinas  es  saber  gobernar;  sólo  esto 
sería  bastante  á  suplir  otras  deficiencias  de  legislación  y  de 
procedimientos,  y  los  hombres  de  gobierno  deben  respetar  lo 
tradicional  y  augusto  que  no  choque  con  el  desenvolvimiento 
de  la  vida  moderna.  Los  edificios  más  sólidos  deben  cons- 
truirse sobre  cimientos  amplios. 

Desde  que  la  fiebre  del  reformismo  invadió  las  Cámaras  de 
los  políticos  del  día,  Filipinas  vive  siempre  en  un  período 
de  inquietud,  porque  sucesivamente,  y  sin  obedecer  á  reglas 
de  armonía,  se  han  ido  implantando  unas  y  otras  reformas 
políticas,  sin  que  se  haya  logrado  aclimatar  ninguna. 

Ni  los  indígenas  piden  reformas,  ni  hace  falta  que  se  es- 
tablezca ninguna,  pues  basta  y  sobra  con  hacer  permanentes 
en  su  aplicación  y  en  su  conocimiento  las  ya  instituidas. 

Las  leyes  establecidas  prestan  todas  las  garantías  al  hom- 
bre, á  la  familia,  á  la  sociedad  en  sus  diferentes  organismos, 
y  á  todo  lo  digno  de  respeto;  pero  hace  falta  que  esas  leyes 
sean  entendidas  por  los  subditos  y  administradas  con  justa 
medida  por  los  encargados  de  esta  alta  misión,. 

Hay  que  mantener  el  statu  quo,  con  todos  sus  defectos  co- 
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nocidos  y  todas  sus  incongruencias ,  que  no  son  pocas ,  por- 
que mucho  peor  sería  volver  á  hacer  y  deshacer,  sin  juzgar 
acertadamente  lo  que  conviene  conservar  y  lo  que  es  preci- 
so abolir,  y  esta  labor  es  obra  del  tiempo  y  del  estudio. 

Hemos  juzgado  antes  de  ahora,  y  en  diversas  ocasiones,  que 
el  Código  penal  establecido  en  Filipinas  adolecía  de  una  par- 
cialidad en  favor  del  indígena,  de  todo  punto  irritante,  aunque 
trate  de  suavizar  la  pena  en  relación  con  las  inferiores  facul- 
tades físicas  y  morales  del  indio;  hemos  mantenido  que  la 
ley  municipal  de  Maura  tenía  graves  defectos  de  aplicación, 
y  que  sería  utilizada  por  los  municipios  pseudoautonómicos 
como  arma  propia  para  fomentar  la  asociación  libre  y  la 
creación  de  sociedades  secretas,  que  han  sido  el  principal  ele- 
mento con  que  ha  contado  la  insurrección,  y,  por  último,  he- 
mos señalado  con  pena  el  injustificable  abandono  en  que  se 
ha  tenido  la  organización  vetusta  del  ejército  como  garantía 
del  orden.  Todo  se  ha  reformado  en  el  orden  político  y  civil, 
y  se  ha  dado  al  olvido  la  reorganización  del  ejército  á  medi- 
da que  se  iniciaba  el  avance  en  el  cambio  de  legislación. 

Confiábase,  sin  duda,  en  el  reconocido  prestigio  de  los  re- 
ligiosos en  el  seno  de  los  pueblos;  pero  no  se  tuvo  en  cuenta 
que  las  facultades  políticas  y  administrativas  que  ejercían 
por  derecho  expreso  en  la  ley,  se  les  fueron  mermando  hasta 
que  la  ley  de  Maura  vino  á  hacer  de  estos  valiosos  instrumen- 
tos del  poder  público,  meros  espectadores  con  una  interven- 
ción pasiva,  es  decir,  honorífica,  en  todos  los  asuntos  loca- 
les. Desterrada  por  el  imperio  de  esa  ley  esta  inlluencia  que 
por  otra  parte  era  una  garantía  para  el  orden  público  y  has- 
ta para  el  próspero  desarrollo  de  los  intereses  materiales  del 
Estado,  había  que  esperar  que  las  cosas  se  resolvieran  del 
modo  y  forma  en  que  acaba  de  presenciarse. 

El  ejército  de  Filipinas  no  respondía  al  movimiento  refor- 
mista iniciado,  y  se  mantenía  igual  que  en  los  comienzos  casi 
de  la  conquista;  ni  tampoco  se  pensó  en  dar  impulso  á  las 
industrias  agrícolas,  fomentando  la  riqueza  pública  al  mismo 
tiempo  que  se  atendía  á  la  asimilación  personal  del  indígena, 
con  una  generosidad  contraria  al  verdadero  estado  de  cultu- 
ra social  y  política  del  indio. 
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Es  preciso  mantener  el  statii  quo^  garantizar  el  orden  en 
los  servicios  públicos  con  personal  inamovible  é  idóneo,  con 
un  ejército  regular  y  bien  repartido;  es  preciso  fortificar  los 
puntos  estratégicos  para  oponernos  á  las  codicias  extranjeras; 
crear  una  escuadra  equipada  para  navegar  por  aquellos  ma- 
res y  vigilar  aquellas  costas,  empezando  por  explorarlas  y 
íormar  cartas  que  sean  garantía  para  aquella  difícil  nave- 
gación; y  cuando  esto  se  vaya  haciendo,  no  desperdiciar  el 
tiempo,  sino  emplearlo  en  marcar  nuevos  rumbos  á  la  ri- 
queza públicn,  en  todas  sus  manifestaciones,  y  hacer  poco  á 
poco  y  con  gran  tino  una  ley  económica  que,  siendo  suave 
en  los  tributos,  responda  á  todas  las  necesidades. 

Todo  este  pensamiento  puede  concretarse  en  la  siguiente 
conclusión: 

La  acción  civil  ordenada  3^  moral,  que  regule  las  funciones 
de  la  administración  pública;  la  idoneidad  y  honrada  con- 
ducta de  cuantos  tengan  oficios  de  administradores;  la  acción 
militar,  enérgica  y  digna  sobre  los  contumaces  y  provocati- 
vos, y  la  acción  religiosa,  que  regenere  la  conciencia  y  con- 
suele los  espíritus  de  los  extraviados  y  de  los  débiles,  son  co- 
sas de  necesario  é  inmediato  ejercicio,  como  precursoras  de 
la  reconquista  de  esa  paz  torpemente  perdida. 

Y  conocidos  los  orígenes  de  la  insurrección  que  se  extin- 
gue, y  los  medios  que  se  utilizaron  para  llegar  hasta  el  exe- 
crable movimiento,  nada  más  fácil  que  impedir  la  renovación 
de  ese  incendio  que  hemos  casi  apagado  con  la  generosa 
sangre  de  nuestros  soldados  y  con  el  vil  metala  que,  como  vil 
que  es,  lleva  en  su  entraña  el  ídolo  que  adoran  los  ambicio- 
sos y  los  egoístas. 

Hasta  ahora,  apenas  era  conocido  el  imperio  colonial  de 
España  en  Oceanía,  y  ha  sido  necesario  que  una  catástrofe 
sangrienta  manche  el  mapa  de  las  islas  para  que  los  deste- 
llos de  luz,  cayendo  sobre  la  caliente  sangre  de  los  héroes, 
produzcan  enrojecidas  tintas  y  hagan  que  nuestra  miopía  se 
fije  en  aquella  ignorada  región  que  tanto  honor  da  á  la  his- 
toria española,  escrita  y  sellada  por  los  Urdanetas,  los  Le- 
gazpi  y  los  iMagallanes. 

La  experiencia,  como  madre  de  la  ciencia,  nos  señala  cuál 
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es  el  camino  que  debe  trazarse  y  que  de  seguro  se  trazará, 
si  no  es  que  se  ha  perdido  totalmente  la  dignidad  nacional,  y 
este  camino  no  es  otro  que  el  de  vivir  vigilantes  y  atentos  á 
nuestros  propios  intereses. 

Mucho  han  de  hacer  y  harán  las  acciones  civil  y  militar 
acertadamente;  pero  también  hemos  de  reconocer  que  en  tres 
siglos  de  dominio  la  soberanía  de  España  se  ha  mantenido, 
más  que  por  el  empuje  de  las  armas  y  la  acción  civil,  por  el 
poder  paternal  y  edificante  de  las  Órdenes  religiosas,  cuyo 
concurso  á  la  obra  de  la  civilización  es,  no  sólo  innegable, 
sino  singularmente  aplaudido  por  las  naciones  extranjeras. 

En  algún  Congreso  internacional  se  ha  sentado  como  doc- 
trina que  las  naciones  colonizadoras  dejarán  de  gozar  de  este 
título  si  no  llevan  á  sus  dominios  una  verdadera  civilización, 
y  en  esto  tenemos  que  distinguir  ó,  mejor  dicho,  aclarar  un 
concepto. 

La  civilización  que  arranca  de  la  posesión  de  bienes  ma- 
teriales sin  hacer  caso  de  lo  que  al  espíritu  se  debe,  es  una 
civilización  venal  y  efímera;  y  España,  sobre  todos  los  países, 
ha  llevado  á  sus  colonias  la  civilización  que  supone  mayor 
desinterés  y  alteza  de  miras,  porque  se  encarna  en  ella  el 
símbolo  de  la  cruz  y  de  la  espada,  ó  sea  la  civilización  que 
despierta  al  espíritu  y  lo  consuela  en  sus  tribulaciones  en 
el  nombre  de  Dios,  y  la  que  pone  en  movimiento  y  en  ejerci- 
cio las  actividades  humanas  con  una  liberalidad  evangélica, 
con  una  fraternidad  cristiana,  con  el  amaos  los  unos  á  los 
otros,  sentencia  tan  grande  y  tan  hermosa  como  todas  las 
que  sagrados  labios  pronunciaron. 

José  M.  del  Castillo  Jisiénlz. 
Madrid,  Enero  1898. 
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^^?^  A  historia  tiene  sus  leyes  inexorables.  No  importa 
S^|jr?0  que  en  un  periodo  determinado  de  confusión  y  amal- 
?^^S^,  S^í"i"'3  de  ideas  é  intereses,  de  pasiones,  intrigas  y 
miserias,  levante  su  cabeza  la  osadía,  prospere  la  calumnia 
y  se  disfrace  el  error  con  la  carátula  de  la  virtud,  vulneran- 
do con  anatemas  de  un  mentido  celo  religioso  á  personas  é 
instituciones  inocentes.  Vendrá  un  día  en  que  los  hechos  pa- 
sados se  ilustren  y  aclaren,  en  que  desaparezcan  las  tinieblas 
y  brille  la  verdad,  poniendo  su  sello  en  todo  para  alegría  de 
los  que  murieron  calumniados,  aviso  y  consuelo  de  los  que 
viven  perseguidos,  y  confusión  y  despecho  de  los  detractores, 
forzados  á  devorar  en  silencio  la  humillación  que  lleva  con- 
sigo la  falta  de  humildad  en  no  reconocer  sus  culpas  cuando 
la  conciencia  indi\'idual  y  el  sentir  unánime  las  delatan. 
¡Cuánto  más  noble  y  cristiano  es  imitar  la  conducta  de  un 
San  Agustín  y  un  Fenelon,  más  grandes  que  en  su  sabiduría, 
en  su  profunda  humildad,  confesando  sus  yerros  hijos  de  la 
humana  flaqueza!  La  historia  se  complace  entonces  en  ocul- 
tar ó  atenuar  esos  defectos  que,  ó  desaparecen,  ó  quedan 
hermoseados  con  el  brillo  del  conocimiento  propio.  Pero 
cuando  existen  individuos  más  propensos  á  dudar  del  carác- 
ter infalible  de  la  Iglesia  que  de  sus  propias  y  no  siempre 
verídicas  enseñanzas;  y,  atentos  sólo  á  percibir  el  incienso 
de  sus  buenas  acciones,  no  quieren  fijarse  en  los  males  que 
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han  causado  y  causan  en  la  sociedad  con  su  soberbia  é  inte- 
rés privado,  entonces  no  hay  obligación  de  callar;  antes  es 
virtud  y  obra  de  misericordia  señalar  los  caminos  tortuosos 
y  enmarañados,  á  fin  de  que  otros  no  tropiecen,  ó  los  que 
han  caído  se  levanten. 

Sugiéreme  estas  y  otras  consideraciones  la  lectura  del 
libro  que  higold  acaba  de  publicar  en  Francia  sobre  el  deba 
tido  tema  de  Bossiiet  y  el  Jansenismo  (i).  Mucho  hemos 
adelantado  en  las  cuestiones  históricas  y  en  el  esclarecimiento 
de  verdades  que  hoy,  mejor  que  nunca,  no  deben  reconocer 
fronteras.  E  inútiles  serán  los  esfuerzos  que  se  hagan  para 
que  los  hechos  pasados  permanezcan  envueltos  en  las  tinie- 
blas del  egoísmo  disfrazado  de  religión.  Los  nombres  de  las 
víctimas  se  empeñan  hoy  en  salir  de  nuevo  al  estadio  de  la 
historia  á  vindicar  su  fama  de  ortodoxia  y  honradez,  deci- 
diendo el  pleito  que  á  sus  virtudes  entablaron  inconscientes 
ó  aviesos  calumniadores. 

¿Quién  duda  que  la  más  ilustre  de  esas  victimas  en  Fran- 
cia fué  el  inmortal  Bossuet,  injustamente  tildado  de  jansenista? 
Podrá  reprochársele,  sí,  su  tesón  en  defender  la  doctrina  en- 
cerrada en  los  cuatro  artículos  de  1682,  base  del  galicanis- 
mo;  pero  este  error,  que  tuvo  tantos  partidarios,  no  fué  con- 
denado hasta  el  Concilio  Vaticano;  y  como  decía  San  Agus- 
tín, «los  que  defienden  una  opinión  (aunque  sea  falsa  y  per- 
versa), sin  pertinacia  y  animosidad,  antes  bien  buscan  la  ver- 
dad con  cauta  solicitud  y  están  dispuestos  á  ser  corregidos 
en  sus  yerros,  en  manera  alguna  deben  ser  tenidos  por  here- 
jes: nequáquam  sunt  Ínter  heréticos  deputandi.^)  Si  en  tiem- 
po de  Bossuet,  como  ahora  en  nuestros  días,  se  hubiera  teni- 
do en  cuenta  tan  sabia  regla  de  conducta,  muchos  males^ 
trastornos  y  confusiones  se  habrían  evitado;  y  no  tendríamos 
necesidad  de  esclarecer  los  pasados  acontecimientos  para 
que  proyecten  su  luz  en  los  modernos,  y  abran  muchos  ilusos 
los  ojos  á  la  verdad,  y  dejen  de  embrollarla  con  su  soberbia; 
convencidos  de  que,  tarde  ó  temprano,  la  historia  tiene  el 


(1)     V.   Bossiiet  et  le  Jansenisme.   Notes  historiques  publiées  par 
A.  M.  P.  Ingüld.— París,  1897. 
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sublime  poder  de  ir  poniendo  en  príictica  aquella   máxima 
del  Evangelio:  ni  I  est  occitltiini  qiiod  non  revelabitur. 

Partiendo,  pues^  del  principio  incontrovertible  de  que 
^ossu(ii  íué  ga lie anist a  convencido,  ¿puede  afirmarse  del 
mismo  modo  que  rindió  homenaje  al  jansenismo} 

Las  cinco  famosas  proposiciones  de  Jansenio  fueron  con- 
denadas en  vida  de  Bossuet,  y  nadie  vindicaría  á  este  insigne 
hombre  de  la  nota  de  herejía  si  de  cualquier  manera  las  hu- 
biera apoyado  con  su  talento.  En  cambio  la  doctrina  de  los 
cuatro  artículos  de  1682  no  fué  esclarecida  y  condenada  hasta 
casi  nuestros  días,  1870.  De  suerte  que,  en  concepto  de  la 
Iglesia,  fueron  entre  sí  cosa  muy  diferente  el  galicanismo  y 
éi  jansenismo.  Pero  esta  diferencia  de  errores  y  sistemas  no 
la  quisieron  ver  algunos  hombres  de  letras,  celosos  si  se 
quiere  de  la  gloria  de  Dios,  que  osaron  atacar  la  memoria  de 
Bossuet;  historiadores  exaltados  y  cegados  por  la  pasión,  que 
creyeron  servir  á  la  Iglesia  católica  taltando  á  la  buena  fe  é 
imparcialidad,  sin  tener  presente,  en  sus  atrevidos  juicios,  que 
á  Dios  no  se  le  agrada  con  la  mentira,  y  que  el  mayor  ene- 
migo de  la  verdad  suele  ser  el  celo  indiscreto,  acompañado  de 
ignorancia  en  defenderla. 

Pero  en  contra  de  tales  escritores  parciales  salieron  á  vin- 
dicar al  Obispo  de  Meaux  de  la  nota  de  jansenista,  varones 
tan  ilustres  como  De  Maistre,  quien,  al  tildar  de  crimen  á 
esa  acusación,  agrega  que  Bossuet  hizo  la  síntesis  condena- 
toria del  libro  de  Jansenio  con  estas  sumisas  frases:  el  libro 
entero  no  fué  más  que  las  cinco  proposiciones.,  y  las  cinco 
proposiciones  eran  todo  el  libro,  (i)  Coinciden  con  este  pen- 
samiento el  ultramontano  Maynard  en  su  Bibliographie 
cathol  i  que  [lomo  xix),  los  jesuítas  LaBroise  y  Gazeau;  y  como 
testimonios  más  convincentes  todavía,  el  cardenal  Noailles, 
el  abate  Henneguin  y  otros  varios  escritores  algo  afectos  al 
jansenismo. 

Si  eso  no  bastase,  ahí  están  las  Memorias  del  abate  Le 
Dieu,  secretario,  durante  veinte  anos,  de  Bossuet,  y  eco  y  con- 
fidente de  sus  conversaciones  más  íntimas.  En  esas  Memo- 


(i)     Bossuet  et  l'éloqiience  sacrée  aii  xvii  siecle,  11,  p.  94. 
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rías  (pág.  j5)  se  afirma  del  Obispo  de  xMeaux:  «este  espíritu 
íirme  é  inquebrantable  en  el  amor  á  la  verdad,  no  tuvo  en 
toda  su  vida  la  menor  duda  sobre  las  decisiones  de  la  Iglesia 
en  las  cuestiones  de  su  tiempo...;  y  como  era  tan  instruido, 
leyó  y  releyó  á  Jansenio,  hallando  en  su  libro  las  cinco  fa- 
mosas proposiciones  en  el  sentido  que  fueron  condenadas.» 
El  fué  quien  trabajó  y  obtuvo  la  condenación  de  los  errores 
jansenistas,  y  nominalmente  de  sus  autores,  á  fin  de  que  los 
fieles  no  fueran  seducidos  por  ellos,  repitiendo  en  el  discurso 
de  la  Asamblea  general  del  clero  (1700),  que  el  sentido  de 
las  cinco  proposiciones  condenadas  estaba  explícito  en  el 
libro  de  Jansenio.  Más  tarde,  cuando  el  célebre  Caso  de  con- 
ciencia, Bossuet  leyó  nueva  y  expresamente  todo  el  libro,  y 
dijo:  «yo  hallé  en  él  las  mismas  cosas  que  hace  cincuenta 
años  en  el  calor  de  las  disputas.»  Y  como  el  abate  Le  Dieii 
le  indicase  que  los  Doctores  que  habían  suscrito  el  Caso  se 
quejaban  de  la  firmeza  con  que  Bossuet  se  había  expresado, 
añadió:  «es  cierto;  yo  les  dije  que  habían  hecho  muy  mal; 
que  su  deliberación  nada  valía,  antes  bien  que  era  digna  de 
ser  censurada.»  {Mémoires^  pág.  76.)  En  otra  ocasión  dijo  á 
su  secretario:  Los  Jansenistas  son  quienes  han  acostumbrado 
al  miindo^  y  sobre  todo  á  los  doctores,  á  mirar  con  poco 
respeto  las  censuras  de  la  Iglesia,  no  solamente  las  de  los 
Obispos,  sino  también  las  que  emanan  de  Roma^  á  lo  menos 
en  las  materias  y  en  los  hechos  que  les  atañen  de  cerca. 

Mas  prescindamos,  si  se  quiere,  de  las  palabras  atribuidas 
á  Bossuet  y  juzguémosle  por  sus  mismos  escritos.  En  el 
tercer  sermón  para  el  día  de  Ramos  dice,  dirigiéndose  al 
Rey:  «Vuestra  Majestad  sabrá  mantener  con  todo  su  poder 
este  sagrado  depósito  de  la  fe,  el  más  precioso  y  más  gran- 
de que  ha  recibido  de  los  Reyes  sus  antecesores,  y  extinguirá 
en  todos  sus  Estados  las  nuevas  parcialidades;»  y  el  ma- 
nuscrito agrega  al  margen:  «sabrá  hacer  rendir  una  obe- 
diencia no  fingida  á  los  oráculos  del  Espíritu  Santo,  y)  En 
la  oración  fúnebre  por  su  maestro  Nicolás  Cornet:  «Las  tur- 
bulencias'y  desórdenes  no  nacen  en  la  Iglesia  por  las  almas 
comunes  y  débiles;  proceden  de  los  espíritus  más  vivos 
y  ardientes  que  causan  estos   tumultos  y  movimientos;  es- 
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pírltus  extremosos  que  nunca  dejan  de  inquirir,  discurrir  ni 
disputar,  y  á  los  cuales  San  Gregorio  Nacianceno  llama 
excesivos  é  insaciables. í>  En  el  discurso  por  la  muerte  de  la 
Princesa  palatina,  el  gran  orador  exclama  más  expresamente: 
«Su  fe  no  fué  menos  sencilla  que  viva:  en  las  famosas  cues- 
tiones que  han  turbado  de  mil  maneras  la  quietud  de  nuestros 
tiempos,  ella  declaró  en  voz  alta  que  no  tenía  más  partido 
que  el  de  la  obediencia  á  la  Iglesia.» 

Siempre  que  en  sus  escritos  teológicos  tuvo  ocasión  de 
tratar  del  jansenismo,  lo  hizo  con  las  palabras  más  duras  y 
despreciativas.  En  el  cap.  Lxxvni  de  su  Gallia  orthodoxa, 
consagrado  al  jansenismo,  expone:  '(;En  qué  lugar  ó  parte  del 
orbe,  como  en  Francia,  se  han  recibido  con  mayor  veneración 
y  mandado  ejecutar  con  más  solicitud  las  constituciones  de 
Inocencio  X  contra  el  jansenismo?  Ciertamente  que  los  secta- 
rios de  Jansenio,  ya  ocultos,  ya  públicos,  no  osan  chistar  ni 
serían  jamás  oídos  aunque  apelasen  á  mil  Concilios  ecumé- 
nicos; pues  esa  Constitución,  aceptada  en  todas  partes,  tiene 
fuerza  de  sentencia  irrefragable  por  la  suma  autoridad  del 
Rom.ano  Pontífice  que  la  ejecuta  y  manda  ejecutarla  á  todos 
los  Obispos.)'  En  su  Defensa  de  la  tradición  y  de  los  Santos 
Padres,  refutando  las  afirmaciones  temerarias  de  Ricardo 
Simón^  flagela  de  paso  los  excesos  de  Jansenio,  y  reprocha  al 
oratoriano  por  defender  lo  mismo  que  el  Obispo  de  Ipres. 

No  solamente  contra  éste,  sino  también  contra  Quesnel  y 
sus  secuaces  fuéBossuet  el  paladín  incansable  de  las  ensefian- 
zas  de  la  Iglesia.  La  mirada  de  águila  del  egregio  Obispo  de 
Meaux,  su  grande  amor  y  fervoroso  culto  á  los  libros  y  purísi- 
mas doctrinas  de  San  Agustín,  le  hicieron  ver  desde  el  prin- 
cipio de  aquellas  ruidosas  controversias  el  profundo  abismo 
que  separaba  á  los  jansenistas  y  quesnelianos  del  pensamiento 
dogmático  defendido  con  tanto  tesón  por  el  Doctor  eximio  de 
la  Gracia.  De  ahí  que  todos  los  esfuerzos,  los  actos  todos  de 
Hossuet  en  tan  embrollado  asunto,  se  enderezasen  á  separar 
la  luz  de  las  sombras,  indicando  los  torcidos  derroteros  y  la 
falta  de  sumisión  de  los  religiosos  de  Port-Koyal  y  sus  adlá- 
teres  á  las  conminacion.'s  de  Roma,  lo  mismo  en  el  Formu- 
lario impuesto  por  Alejandro   Vil   y  Luis  XIV,  que   en  la 
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Asamblea  de  1700;  en  el  Caso  de  conciencia  de  1703,  como 
en  su  actitud  ante  los  cuarenta  doctores  que  trataron  de  hacer 
retoñar  ó  dar  una  nueva  fase  al  jansenismo. 

Pero  los  ataques  á  ese  error  no  ofuscaron  los  resplandores 
de  su  prudencia,  de  su  moderación  y  equidad  para  condenar 
del  mismo  modo  los  excesos  de  cuantos  por  combatir  el  jan- 
senismo trataban  de  echar  por  tierra  santas  y  seculares  repu- 
taciones. 

Quiero  hacer  mías,  traduciendo  á  este  propósito,  las  pala- 
bras de  higold:  «Bossuet  era,  por  temperamento,  sabio,  pru- 
dente y  inoderado;  sabia  que  había  tiempo  de  callar  y  tiempo 
de  hablar;  que  el  amor  de  la  paz  y  de  las  almas  impone  con 
frecuencia  silencio  y  reserva  á  los  arrebatos  del  celo,  conven- 
cido de  que  la  sabiduría  aconsejaba  creer  en  la  paz  de  Cle- 
mente IX  y  que  no  debía  darse  el  grito  de  alarma  por  cual- 
quier escrito  contrario  á  los  principios.  Creyó  que  hablando 
sin  cesar  át  jansenismo  se  irritaban  los  ánimos,  conduciéndo- 
los á  nuevos  excesos.  ¿No  hay  derecho  para  suponer  que  la 
secta  hubiese  tenido  pocas  probabilidades  de  éxito  y  se  hu- 
biera desarrollado  mucho  menos  sin  las  imprudencias  de  la 
polémica,  procurando  mantenerse  en  la  verdad,  sin  exage- 
rarla?... Bossuet  se  desconsolaba  viendo  los  defectos  que  des- 
lucían la  polémica  contra  los  jansenistas;  que  con  frecuencia 
sus  contrarios  exigían  de  ellos  más  que  la  misma  Iglesia,  ó 
condenaban  en  ellos  cosas  que  la  Iglesia  nunca  había  conde- 
nado. Unas  veces  se  les  exigía  fe  divina  acerca  de  un  hecho; 
otras  se  condenaban,  ó  al  menos  eran  tenidas  por  sospecho- 
sas, la  idea  contraria  á  la  posibilidad  absoluta,  y  bajo  todas 
sus  relaciones,  del  estado  de  pura  naturaleza,  las  pruebas  del 
pecado  original  por  el  estudio  del  hombre,  y  la  necesidad  del 
amor  inicial  unido  á  la  atrición.  Veía  también  que  con  fre- 
cuencia se  combatía  la  herejía  pecando  por  el  extremo  opues- 
to; esto  es,  ya  dando  en  un  laxismo  moral  perturbador,  ya  en 
cierto  laxismo  dogmático,  mucho  más  peligroso:  se  exagera- 
ban las  fuerzas  naturales  del  hombre  después  de  la  caída  y 
sin  la  gracia,  debilitando  la  doctrina  de  la  gracia  contra  el 
mismo  decreto  de  Aguaviva  y  la  censura  de  1700.1) 

«Consideraba  Bossuet  con   qué  tono  hablaban  muchos  de 
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San  Agustín,  y  que  con  el  pretexto  de  perseguir  al  jansenis- 
mo se  apartaban  de  la  antigua  doctrina.  De  ahí  que  se  levan- 
tase contra  estos  abusos,  apoyando  con  su  pluma  á  Noailles 
para  redactar  la  segunda  parte  de  su  ordenanza  contra  Bar- 
cas. Trató  de  nuevo  esta  cuestión  en  su  Advertencia  sobre 
las  Reflexiones  morales;  lo  hizo  también  enérgicamente  en 
su  carta  sobre  el  Quietismo,  y  en  la  que  dirigió  el  27  de  Fe- 
brero de  1 70 1  al  obispo  de  Lucon,  tan  celoso  contra  el  jan- 
senismo, advirtiéndole  que  muchas  veces  el  censurar  un 
error  hace  incurrir  en  otro,  si  no  se  sabe  tener  en  su  fiel  la 
balanza.  Lamentábase  de  que  algunos  cuidasen  tanto  de  re- 
futar una  herejía,  sin  cuidarse  para  nada  de  otros  errores. 
He  ahí  por  qué  en  la  Asamblea  de  1700,  en  sus  palabras 
del  21  de  Mayo  y  del  26  de  Agosto,  insistió  en  la  necesidad 
de  combatir  igualmente  los  excesos  opuestos,  y  que  en  su 
célebre  Discurso  de  la  unidad  exclamase:  «Sigamos  las  anti- 
guas costumbres  como  queremos  seguir  la  antigua  fe.» 

Y  es  digno  de  notarse  que  el  P.  La  Rué,  jesuíta,  hace  de  este 
discurso  el  siguiente  elogio:  «Igualmente  enemigo  de  los  tibios 
en  la  fe  y  de  aquellos  que  muy  orgullosos  de  la  firmeza  de 
sus  creencias,  en  lugar  de  levantar  sobre  estos  fundamentos 
el  edificio  de  oro,  plata  y  piedras  preciosas,  no  temen  em- 
plear para  ello  el  heno  y  la  paja...  condenaba,  como  juez  ilus- 
trado, las  máximas  harto  indulgentes,  no  por  prevención, 
sino  fundado  en  principios  ciertos.»  «Deploraba  que  la  polé- 
mica de  los  que  rebatían  el  jansenismo  degenerase  algunas 
veces  en  lucha  de  partido,  y  que  se  atacara  |sin  tregua  el  to- 
mismo y  el  agustinianismo  para  levantar  sobre  sus  ruinas  el 
sistema  moliniano,  tildando  á  aquéllos  con  tanta  facilidad  de 
herejía  ó  de  tendencias  peligrosas.  En  todo  esto  temía  que 
hubiese  por  medio  individuóse  intereses  particulares,  cubier- 
tos ilusoriamente  con  el  ^-elo  del  interés  de  la  Iglesia;  y  que 
de  ese  partido  se  hiciese  una  religión^  según  se  ha  dicho  con  fra- 
se célebre.))  No  era  Bossuet  el  único  que  pensaba  de  este 
modo.  Léanse  las  Memorias  de  Mad.  de  Motteville,  y  se  verá 
que  la  misma  Ana  de  Austria,  tan  celosa  contra  la  secta  y 
tan  favorable  á  los  jesuítas,  se  admiraba  de  tanto  celo  con- 
tra Jansenio  y  de  los  excesos  de  los  casuistas,  con  tanta  pa- 
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ciencia  sobrellevados.  Mlle.  de  Montpensier,  en  sus  Memo- 
rias^ da  igualmente  á  conocer  las  impresiones  del  público;  el 
mismo  Fenelon  escribía  á  Noailles  el  8  de  Septiembre  de 
1690:  «Si  esa  gente  (los  jansenistas)  fuesen  moderados,  po- 
drían estar  satisfechos  de  lo  queusted  dice  en  conformidad  con 
la  tradición,  acerca  de  la  autoridad  de  las  últimas  obras  de 
San  Agustín  sobre  la  gracia  eficaz,  sobre  el  amor  de  Dios  y 
sobre  la  injusticia  de  los  espíritus  inquietos  que  acusan  teme- 
rariamente de  error  á  las  personas  más  católicas.^)  Y  el  santo 
abate  de  Raneé, gran  reformador  de  laTrapa, escribía:  «Como 
no  pueden  atacar  mis  costumbres,  atacan  mi  fe...;  mis  má- 
ximas son  exactas,  y  las  suyas  relajadas....;  este  es  mi  único 
crimen.  Es  preciso  oprimirme  y  destruirme.» 

Tal  aspecto  de  la  polémica  contra  el  jansenismo  detenía 
á  Bossuet.  Temió  autorizar  las  demasías  de  esta  polémica 
atacando  á  los  jansenistas,  sin  criticar  los  excesos  de  sus 
adversarios  y  sin  conservarse  en  el  justo  medio  de  la 
justicia  y  de  la  candad.  Repárese,  dice  Mr.  Gillet,  lo  que 
ha  pasado  en  nuestros  días:  «los  atricionarios  puros  han 
levantado  la  cabeza,  y  el  molinismo  ha  reaparecido,  aun  sin 
las  modificaciones  impuestas  por  Aguaviva.  Se  ha  sostenido 
la  doctrina  condenada  por  la  Asamblea  de  1700  acerca  del 
famoso /jcz6';z//  quod  in  se  est.  Rohrbacher  y  otros  hablan 
del  estado  de  pura  naturaleza,  de  la  necesidad  de  la  gracia, 
aun  para  cualquier  obra  del  orden  natural,  y  del  carácter  de 
las  obras  de  los  infieles,  como  si  nada  se  hubiera  esclarecido 
en  este  punto  de  dos  siglos  á  esta  parte.  ¡Cuántos  de  nues- 
tros doctores  improvisados  tacharían  de  jansenismo  ó  de 
opinión  con  tendencias  jansenistas  la  doctrina  tranquila  y 
moderada  que  he  expuesto  en  mi  Tratado  de  la  Gracia  y 
Tratado  de  Dios  Creador!  ¿Han  meditado  la  Bula  Auctorem 
fidei?...  Recordemos  con  cuánta  pasión  é  injusticia  hablaron 
los  periódicos  al  tratar  la  cuestión  de  la  Infalibilidad:  ¡cuán- 
tos de  nosotros  han  sufridc»  estas  angustias!  Después  de  mu- 
chas reflexiones  y  oraciones,  suelo  concluir  con  estas  pala- 
bras: ubi  auditus  non  est,  non  ef fundas  sermonem.)) 

Pero  oigan  ó   no   el   eco  de   estas  verdades  los  actuales 
molinistas,  despreciadores  prácticos  de  las  enseñanzas  r^ma- 
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ñas,  nosotros  debemos  fijarnos  en  el  rumbo  que  toman  las 
opiniones  filosófico-teológicas,  á  lo  menos  en  nombre  de  la 
misma  libertad  que  ellos  creen  tener  para  resucitar  sus  anti- 
cuas teorías,  como  si  nada  se  hubiera  escrito  y  probado  en 
contra.  Cuantos  desconocen  ó  aparentan  desconocer  el  movi- 
miento científico-  de  Alemania  y  Francia,  se  escandalizan 
farisaicamente  de  vernos  escribir  sobre  jansenismo,  y  vuel- 
ven á  invocar  el  dulce  nombre  de  la  paz,  que  han  sido  y 
siguen  siendo  los  primeros  en  ir  turbando  á  la  sordina,  de 
algún  tiempo  á  esta  parte.  ¿Nos  pondrán  en  la  precisión  de 
transcribir  los'  pasajes  de  libros  novísimos  donde  descarada- 
mente se  falta  á  la  caridad  y  se  conculcan  las  leyes  severisi- 
mas  de  la  Historia? 

Fe.  Maxuel  F.  Miguélez, 
o.   s.  A. 

(^Concluirá.) 
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|^^§A  Otra  corriente  que  señalábamos  al  comenzar  este 
f  1)1'^^  trabajo,  es  la  que  hace  brotar  la  música  de  la  fuente 
9^^^  del  sentimiento  para  anegarla  nuevamente  en  las 
profundidades  del  alma.  Con  significación  más  ó  menos  es- 
piritualista y  procedimientos  más  ó  menos  empíricos^  tal  ha 
sido  la  creencia  general  hasta  hace  poco,  si  descontamos  las 
extravagancias  numéricas  de  Pitágoras  y  de  sus  discípulos  y 
continuadores  los  harmonistas  del  Renacimiento.  Por  la  pri- 
macía del  talento  damos  el  primer  lugar  á  Hegel,  quien 
sienta  el  principio  general  de  que  el  arte  representa  ,  bajo 
formas  diferentes,  el  desarrollo  del  espíritu  ;  por  consiguien- 
te, la  espiritualidad  en  el  modo  de  expresar  es  laque  designa 
en  las  artes  el  orden  de  preeminencia  y  sus  relaciones  mu- 
tuas. Por  eso  es  la  arquitectura  el  arte  más  imperfecto,  por- 
que expresa  el  pensamiento  de  una  manera  vaga  y  con  formas 
tomadas  de  la  materia  inorgánica;  la  escultura  representa  ya 
el  espíritu  ,  pero  identificado  con  el  cuerpo  ,  y  en  la  medida 
que  lo  consiente  la  forma  corpórea.  La  pintura  significa  un 
paso  más  ,  porque  penetra  en  el  interior  del  alma  y  expresa 
la  pasión  y  el  sentimiento  moral ;  por  lo  mismo  recliaza  la 
materia  para  concretarse  á  la  superficie  y  emplea  además  la 
apariencia  visible  ,  el  color  ,  como  manera  de  expresión  más 


(i)     Véase  la  pág.  5. 
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rica,  más  variada  y  espiritual.  Sin  embargo  ,  esa  apariencia 
se  refiere  siempre  á  la  forma  visible  ,  externa  y  permanente. 
Necesita  el  alma  signos  ,  elementos  más  conformes  á  su  na- 
turaleza, que  nada  tengan  de  extenso  y  fijo,  y  en  que  se  des- 
vanezca totalmente  el  lado  material.  Tal  acontece  en  la  mú- 
sica: su  objeto  es  expresar  el  alma  en  sí  misma,  el  sentimiento 
interno,  por  un  signo  inextenso,  inmaterial,  invisible,  rápido 
y  fugitivo  como  los  movimientos  del  alma.  Ese  signo  que, 
aun  produciéndose  en  el  seno  de  la  materia  ,  no  recuerda, 
sin  embargo,  su  extensión  y  sus  formas  ,  es  el  sonido.  Ocul- 
tándose asi  á  la  forma  externa  y  material  ,  el  sonido  es  emi- 
nentemente propio  para  ser  el  eco  del  alma  y  del  sentimiento. 
Así,  pues,  el  problema  de  la  música  será  hacer  resonar  las 
cuerdas  más  íntimas  del  alma,  reproduciendo  todos  sus  mo- 
vimientos y  emociones.  Su  objeto  es  llegar  al  último  límite 
del  sentimiento:  es  el  arte  áoX  sentimiento...  Aunque  pueda 
desentenderse  de  él,  debe  la  música  expresar  un  pensamiento 
á  fin  de  conseguir  mejor  bUS  efectos.  Pero  ¿cómo?  Xo  como 
pensamiento,  como  idea  clara  ó  abstracta,  como  noción  gene- 
ral, sino  como  sentimiento .  La  parte  interna  y  sentimental  del 
hombre:  he  aquí  su  objeto  propio.  «Hacer  resonar  en  los  soni- 
dos (dice  con  frase  hermosa)  esa  vida  íntima  ,  esos  misterio- 
sos movimientos  del  alma  ,  ó  combinar  'en  la  música  vocal) 
ese  eco  harmonioso  con  el  lenguaje  de  las  palabras  que 
expresan  pensamientos  sumergiendo  en  cierto  modo  el  frío 
lenguaje  hablado  en  la  fuente  viva  del  sentimiento  simpático, 
tal  es  la  difícil  misión  que  cupo  en  suerte  á  la  música...» 
«Colocada  así  en  el  asiento  de  los  cambios  interiores  del  alma, 
en  ese  punto  central  de  todo  el  hombre,  le  conmueve  entera- 
mente.» Estudiándola  en  sus  relaciones  con  la  poesía  ,  dice 
que  ésta  presenta  cuadros  completos  á  la  imaginación  ,  y  la 
música  tiene  que  renunciar  á  esa  ventaja,  limitándose  á  ex- 
presar cierta  harmonía  ,  una  relación  simpática  entre  los 
sonidos  y  las  ideas  y  los  objetos.  De  este  modo  proporciona 
una  idea  vaga  de  la  situación  moral,  y  aun  llega  á  comuni- 
car á  la  fantasía  cierta  manera  de  excitación  ,  aunque  sin 
suscitar  en  ella  la  imagen  misma  de  los  objetos  y  en  forma 
determinada.  En  la  música  los  sonidos  se  distinguen  de  nos- 
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Otros;  pero  esa  oposición  no  llega  á  la  fijeza  de  un  espectáculo 
permanente.  Siendo  la  instantaneidad  el  carácter  de  los  soni- 
dos, la  música  penetra  inmediatamente  en  el  foco  interior  de 
los  movimientos  del  alma,  haciéndola  perder  su  libertad  con- 
templativa; por  eso  la  expresión  musical  nos  enajena  y  arre- 
bata (i).  Esto,  aun  dado  en  forma  de  proj^rama  ,  es  más 
profundo  ,  pero  también  más  luminoso  y  accesible  que  las 
impalpables  teorías  metafísicas  de  Combarien.  No  es  nueva, 
ciertamente^  la  teoría  estético-musical  de  Hegel,  ni  quizá  tan 
completa  como  pudiera;  pero  se  ve  en  ella  la  alianza  de  una 
razón  poderosa  con  el  temperamento  de  artista,  á  la  vez  que 
una  insistencia  nada  enojosa^  sino  convincente  é  instructiva. 
Expuesta  ya  su  doctrina  general,  tiempo  tendrem  os  de  volver 
á  otros  puntos  más  ó  menos  accidentales,  como  el  ritmo,  la 
harmonía  ,  etc.  ,  en  que  muestra  igual  sagacidad  el  filósofa 
alemán. 

Con  menos  profundidad  de  concepto  y  menos  espiritualis- 
mo,  se  muestra  más  sentimentalista  á  su  manera  en  estética 
musical  Herbert  Spencer,  que  desciende  en  línea  recta  délos 
sensualistas  del  siglo  pasado,  tan  prácticos  conocedores  de 
los  orígenes  de  la  música,  cuanto  incapaces  de  penetrar  en 
los  tabernáculos  de  su  esencia.  Tan  trillada  y  corriente  era 
en  el  pasado  siglo  la  doctrina  que  hacía  derivar  de  la  misma 
fuente  el  lenguaje  hablado  y  el  de  los  sonidos  inarticulados 
de  la  música,  que  parece  mentira  se  haya  tenido  por  origi- 
nal y  nueva  la  teoría,  acaso  más  que  psicológica,  fisiológica 
de  Spencer,  si  no  es  que  se  ha  tomado  en  cuenta  el  rigor  siste- 
mático y  científico  con  que  eslabona  sus  deducciones  el  filó- 
sofo inglés.  Y  sin  embargo,  á  nosotros  nos  tienen  acostum- 
brados á  esa  ilación  lógica  y  á  ese  proceso  natural  de  ideas^ 
dentro  del  sensualisrno  mitigado,  nuestros  grandes  escritores 
de  la  pasada  centuria.  En  el  fondo  de  la  cuestión  coinciden 
Condillac  y  Eximeno,  pues  uno  y  otro  descubren  el  origen 
del  cacto  en  la  prosodia.  «Me  he  confirmado  en  este  pare- 
cer, dice  Eximeno,  después  que  he  visto  que  Condillac   la 


(i)     Hegel,  Phüosophie  di  VArt.  «Essai  analitique  et  critique,»  par 
Ch.  Bé.nard.  París,  1852.  En  las  páginas  138  y  siguientes. 
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había  también  adoptado;  pues  como  la  verdad  es  una  y  sim- 
ple, sólo  en  ella  se  pueden  conformar  dos  autores  que  escri- 
ban sin  saber  uno  de  otro.  Sin  embargo,  la  serie  de  hechos 
por  los  que  Condillac  supone  haber  llegado  el  hombre  á 
cantar,  me  parece  poco  verosímil.  El  hombre,  dice,  comen- 
zó á  expresar  las  sensaciones  del  ánimo  con  los  gestos,  los 
gritos  y  las  contorsiones  del  cuerpo.  Tomando  después  nor- 
ma de  estos  signos  naturales,  pasó  á  expresarlos  con  los 
signos  arbitrarios  de  la  voz,  pero  siempre  acompañándolos 
con  los  gestos;  y  tanto  más  expresivas  y  moduladas  fueron 
las  primeras  inflexiones  de  la  voz,  cuanto  el  hombre  se  es- 
forzaba á  imitar  con  ellas  los  movimientos  de  los  signos  na- 
turales. Estas  primeras  inflexiones  de  la  voz  contenían  la 
más  perfecta  prosodia  y  la  expresión  de  los  intervalos  armó- 
nicos: de  suerte  que,  según  este  filósofo,  el  primer  lenguaje 
del  hombre  ha  sido  el  más  expresivo,  y  casi  un  verdadero 
canto;  pero  tal,  que  los  hombres  apenas  lo  distinguían  del 
habla:  por  esta  razón,  añade,  no  se  adoptó  por  mucho  tiem- 
po la  música  separada  de  la  palabra.  Al  paso  que  el  lenguaje 
se  iba  enriqueciendo  de  palabras,  se  hacía  menos  uso  de  los 
gestos,  y  aquél  ya  no  era  tan  expresivo.  Entonces  advirtieron 
los  hombres  la  diferencia  del  lenguaje  musical  y  del  otro 
menos  expresivo,  y  se  distinguieron  los  intervalos  armónicos 
contenidos  en  el  primero,  los  cuales  se  hallaron  deleitables, 
aun  separados  de  la  palabra.  De  esta  suerte  comenzó  la  mú- 
sica á  tenerse  por  un  arte  diverso  del  habla.»  (i) 

Eximeno  va  á  parar  á  la  misma  conclusión,  pero  por  ca- 
minos diferentes;  pues  lejos  de  admitir  esa  gradación  sensi- 
ble de  los  gestos  á  las  palabras  y  al  canto,  ni  cifrar  en  la  ca- 
rencia de  palabras  y  la  necesidad  de  suplir  el  expresivismo, 
reconoce  que  al  hombre  le  es  igualmente  natural  el  uso  de  la 
voz  que  el  de  los  otros  órganos  y  miembros.  «Además, 
aquellos  hombres  convulsionarios,  en   quienes  supone  Con- 


(i)  Del  origen  y  reglas  déla  música...,  obra  escrita  en  italiano  por 
el  abate  D.  Antonio  Eximeno,  y  traducida  al  castellano  por  don 
Francisco  Antonio  Gutiérrez.    Madrid,  1796.    Tomo  I,  pág.  254. 
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dillac  la  más  perfecta  prosodia,  empezando  entonces  á  ejer- 
citar la  voz,  debían  tenerla  menos  flexible;  y  ¿cómo  puede 
ser  éste  el  estado  más  á  propósito  para  expresar  las  inflexio- 
nes de  la  música?  Según  Condillac,  las  inflexiones  musicales 
del  habla  se  disminuyeron,  al  paso  que  el  lenguaje  se  enri- 
quecía: yo  no  creo  que  los  viajeros  hayan  encontrado  jamás 
una  nación  escasa  de  lenguaje  y  rica  de  inflexiones  musica- 
les. Si  estas  dos  cosas  anduviesen  de  concierto,  loshotentotes 
deberían  ser  los  músicos  más  excelentes  del  mundo.  Aún  me 
parece  menos  verosímil  que  los  hombres  no  hiciesen  al  prin- 
cipio diferencia  entre  el  habla  y  la  música.  Podían  haber  no- 
tado que  el  canto  de  las  aves  era  una  música  sin  pala- 
bras.» (i)  Refutado  por  modo  tan  victorioso  y  contundente 
el  origen  de  la  música  según  Condillac,  expone  Eximeno  su 
propia  teoría,  que  se  reduce  á  admitir  cierto  paralelismo  en 
los  progresos  del  lenguaje  y  el  canto,  de  idéntica  proceden- 
cia, que  luego  se  van  enriqueciendo  de  inflexiones  con  la  edu- 
cación, las  aptitudes  de  raza  y  el  auxilio  de  la  reflexión.  «De- 
terminado el  hombre,  por  una  sensación  suave,  áusar  del 
órgano  de  la  voz,  habló:  arrebatado  de  un  transporte  de  ale- 
gría, se  puso  á  bailar  y  á  cantar»...  «y  así  como  ciertas  im- 
presiones, según  la  expresión  de  Cicerón,  excitan  los  tonos  y 
las  inflexiones  del  lenguaje,  así  otras  más  vivas  que  determi- 
nan al  hombre  á  manifestar  un  transporte  de  contento,  cau- 
san los  tonos  y  las  inflexiones  del  canto.»  (2)  Las  disquisicio- 
nes sobre  el  origen  de  la  música  son  auxiliar  poderoso  y  aun 
dato  necesario  para  investigar  su  esencia  ó  contenido,  por  lo 
que  nosotros  hemos  defendido  siempre  la  conveniencia  de 
emplear  el  método  inductivo  y  analítico  para  establecer  las 
bases  de  la  verdadera  estética  musical;  pero  claro  está  que  la 
necesario  como  medio  no  es  todavía  el  fin,  aunque  en  aquél 
haya  indicios  y  gérmenes  de  éste. — Por  el  sencillísimo  pro- 
cedimiento que  acabamos  de  exponer,  y  sin  más  averigua- 
ciones,   sabemos  que   el   contenido   de  la   música,    según 


(i)     Del  origen  y  regLis  de  la  rmisica...,  etc.,  pág.  255. 
(2)     Ibid.,  pág.  25S. 
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Eximeno,  es  la  expresión  de  un  sentimiento.  Pero  ;cómo? 
;en  qué  grado  de  compenetración?  De  la  naturaleza  del 
lenguaje  se  infiere  claramente,  según  Eximeno  ,  la  de  la 
música.  Cuando  acompaña  á  las  palabras,  las  adorna  y  em- 
bellece, causando  en  el  ánimo  una  impresión  más  viva:  si  va 
sola,  se  propone  también  lo  mismo,  que  es  conmover  el  áni- 
mo con  los  tonos  de  la  voz;  y  por  el  natural  encadenamiento 
de  los  afectos  y  de  las  ideas,  la  música  suple  á  las  palabras, 
especialmente  en  los  objetos  que  causan  más  impresión.  ^^Así 
un  concierto  de  instrumentos  puede  representarnos  una  tem- 
pestad, un  combate,  un  terremoto,  una  pasión  de  ira  ó  de 
amor,  y  aun  los  grados  y  matices  de  esa  pasión.  El  primer 
objeto  de  la  música  es  el  mismo  que  el  del  habla,  esto  es,  ex- 
presar con  la  voz  los  sentimientos  y  afectos  del  ánimo:  por 
esto  nos  deleita  el  canto  sin  la  armonía,  con  tal  que  exprese 
algún  afecto.  Por  el  contrario,  el  concierto  de  instrumentos 
quenada  exprese  ó  signifique,  es  una  música  vana,  seme- 
jante á  los  delirios  de  un  enfermo. » 

En  lo  tocante  á  la  naturaleza  de  la  música,  no  se  diferencia 
el  P.  Arteaga  de  su  compañero  Eximeno  más  que  en  la  ex- 
posición. Para  Arteaga,  la  música  expresa  sentimientos  y 
afectos,  y  aun  los  rumores  de  la  naturaleza,  pero  de  un  modo 
ideal,  es  decir,  idealizando  y  perfeccionando  los  medios  de 
imitación  por  cierto  convencionalismo  artificioso  que  cons- 
tituye en  su  ser  las  artes  bellas.  Funda  el  encanto  de  la  mú- 
sica en  la  melodía^  por  ser  ésta  la  que  imita  y  expresa  la  su- 
cesión de  afectos,  no  pudiendo  ostentar  la  harmonía  más  que 
cierta  belleza  que  él  llama  absoluta,  como  resultado  de  pro- 
porciones inalterables  y,  por  consiguiente,  hija  de  las  Mate- 
máticas. Concede  á  la  melodía  lo  que  pudiéramos  llamar 
acción  directa  y  refleja,  es  decir,  «que  pinta  con  sucesión 
progresiva  de  sonidos  agradables  los  objetos  físicos  y  morales 
de  la  naturaleza,  moviendo  los  afectos  de  quien  la  escucha... 
Mueve  los  afectos,  ya  imitando  las  interjecciones,  los  suspi- 
ros, los  acentos,  las  exclamaciones  y  las  inflexiones  del  ha- 
blar común...,  ya  recogiendo  esas  mismas,  no  como  se  ob- 
servan en  un  particular  individuo,  sino  como  se  advierten  en 
muchos,  y  formando  de  todas  ellas  un   canto  continuo,  que 
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es  el  que  en  música  se  llama  motivo. ^^  (i)  Donde  se  advierte 
claramente  cuánto  distan  de  la  verdad  los  que  quieren  pre- 
sentar al  P.  Arteaga  como  precursor  de  Wagner.  Coinciden 
acaso  en  la  manera  de  entender  la  ópera  como  espectiículo, 
pero  no  en  el  modo  de  considerar  la  melodía  y  la  harmonía, 
ó  sea  en  el  terreno  de  la  música  pura.  A  Wagner,  con  cuyo 
sistema  se  compenetra  el  expresivismo  hasta  el  sacrificio  de 
las  formas  musicales,  bellas  á  veces,  le  hemos  juzgado  ya  en 
esta  misma  Revista,  y  no  queremos  incurrir  en  el  feo  pecado 
de  repetir  vulgaridades. 

Bastaría  resumir  las  opiniones  de  todos  los  escritores  mu- 
sicales del  siglo  pasado,  á  contar  desde  Rousseau,  para  hacer 
ver  la  perfecta  conformidad  de  su  criterio  en  este  punto, 
desarrollado  con  más  ó  menos  originalidad,  de  modo  más  ó 
menos  instructivo,  según  el  ingenio  de  cada  cual.  Quizá  esa 
nueva  dirección  del  entendimiento  humano  en  lo  tocante  á  la 
estética  musical,  se  debió  al  afán  radical  de  innovación,  al 
filosofismo  critico  que,  en  medio  de  sus  deplorables  aberra- 
ciones, trajo  ideas  nuevas  al  campo  estéril  de  las  artes,  y 
principalmente  de  la  música,  de  que  se  había  enseñoreado  la 
rutina,  en  términos  que  la  reducía  á  diversión  matemática  y 
á  las  veces  cabalística.  Al  nosce  te  ipsum,  principio  de  experi- 
mentación fisiológico-psicológica,  se  debió  ese  milagro.  En 
otras  cosas  pudieron  ser  los  filósofos  del  siglo  pasado  restau- 
radores de  la  tradición  clásica,  y  por  ende  adoradores  de  la 
forma;  aquí  fueron  demoledores  de  toda  ficción  y  apariencia, 
y  restauradores  de  la  tradición  medioeval  y  cristiana.  San 
Agustín  el  primero,  y  luego  San  Isidoro,  Elias  Salomón  y 
singularmente  y  de  un  modo  metódico  Guido  de  Arezzo, 
fueron  partidarios  del  expresivismo  en  música,  que  el  Rena- 
cimiento redujo  á  cálculo,  á  combinaciones  ingeniosas.  Es 
hora  de  decir  sin  ficciones  ni  ambages  que  en  el  siglo  xvr,  en 
que  tantos  progresos  realizó  la  ciencia  harmónica,  andaba 
muy  rastrera  la  estética  musical,  que  no  tenía  otra  base  que 
la  ley  de  las  proporciones  y  el  halago  del  oído.  Nada  de  idea 


(i)     Investigaciones  filosóficas  sobre  la  belleza  ideal...,  por  D.  Esteban 
de  Arteaga,  páginas  122  y  123. 
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melódica,  de  dinamismo  psicológico.  Hasta  los  escritores 
ascéticos  y  místicos  de  nuestro  siglo  de  oro  rcllcjan  la  opi- 
nión de  que  la  música  se  cifraba  en  el  concierto  de  voces  y 
la  proporción  inalterable  de  las  leyes  harmónicas,  en  que  á 
lo  sumo  veían  una  imagen  del  concierto  de  los  apetitos  y 
deseos  del  ánimo.  Verdad  es  que  aun  entonces  tuvo  el  ex- 
presivi5mo  adeptos  inconscientes,  sobre  todo  en  algunos 
compositores  españoles,  como  Morales  y  Victoria;  pero  estas 
eran  excepciones  honrosas  de  genios  que  se  adelantaron  á  su 
tiempo  y  no  se  avinieron  á  vivir  encerrados  en  la  malla  del 
rigorismo  escolástico.  Cada  época  tiene  sus  ideales,  y  no  hay 
ninguna  que  pueda  llamarse  cabal  y  perfecta:  entregados 
entonces  los  músicos  en  cuerpo  y  alma  á  la  construcción  de 
la  harmonía  y  al  pulimento  y  corrección  de  la  forma,  y  em- 
parentada la  música  con  las  matemáticas,  nada  tiene  de  par- 
ticular que  no  repararan  en  la  melodía  libre  y  alada  que  cam- 
pea en  la  música  con  sefjorio  de  espíritu  inspirador.  La  mú- 
sica debía  ser  entonces  obra  romana,  sólida  é  inconmovible 
como  la  arquitectura. 

Claramente  se  infiere  de  lo  dicho  que,  de  no  haber  más 
que  esos  precedentes,  podría  aspirar  al  privilegio  ¿e  la  nove- 
dad la  teoría  de  Spencer  que  vemos  íntimamente  emparen- 
tada con  la  de  Condlllac  y  de  nuestros  esclarecidos  ingenios 
del  siglo  xvHi.  Partidario  de  la  evolución,  Herbert  Spencer 
no  exagera,  sin  embargo,  al  ver  los  primeros  gérmenes  de  la 
música  en  el  lenguaje  instintivo.  ccObservad,  dice,  el  lenguaje 
de  un  hombre  cualquiera  cuando  está  emocionado,  y  halla- 
réis en  él,  en  estado  embrionario,  todos  los  elementos  de  la 
melodía.»  Es  decir,  que  en  ese  lenguaje,  vaya  ó  no  acompa- 
ñado de  palabras,  se  encuentran  la  intensidad  del  sonido,  su 
calidad  ó  timbre,  la  altura^  intercalo,  ¡velocidad  relativa  de 
las  variaciones,  etc.  El  cantóse  reduce  á  exagerar  esas  notas 
halladas  por  el  instinto,  obedeciendo  al  principio  de  la  emo- 
ción. Han  mediado  muchos  y  lentos  intermediarios  entre  la 
palabra  instintiva  y  la  artística.  La  emoción  ha  producido 
sucesivamente  la  elocuencia  animada  de  los  oradores,  que  se 
distinguen  ya  por  cierto  carácter  musical,  luego  la  declama- 
ción lírica  de  los  antiguos,  más  tarde  el  recitado  simple  y  el 
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amplificado,  y,  finalmente,  la  melodía  propiamente  dicha,  y. 
por  analogía  con  ella,  la  música  instrumental.    La  evolución 
se  explica  mejor  todavía  si  se  tiene  en  cuenta  que  los  artistas 
son  másMmpresionables  que  los  demás  hombres.   «Constitu- 
yendo la  música,  afiade  Spencer,  un  lenguaje  del  sentimien- 
to, que  se  perfecciona  cada  día  y  acabará  por  permitir  á  los 
hombres  comunicarse  rápidamente  todas  las  emociones  que 
experimentan,  es  uno  de  los  mejores  agentes  de  la  civiliza- 
ción. En  efecto,  expresar  un  sentimiento  es  compartirlo  con 
los  demás;  es,  en  una  palabra,  crear  una  simpatía.  Ahora  bien; 
si  se  considera  que  toda  la  vida   social  descansa  en  la  sim- 
patía, deberá  reconocerse  que  la  música  aparece  en  primer 
término   entre  las  artes  que  contribuyen  al  bienestar  de  la 
humanidad.  Ella  prepara  el  advenimiento  de  aquella  felici- 
dad superior  que  nos  da  á  gustar  ya  en  parte,   de  un  modo 
vago;  ese  sentimiento  de  una  felicidad  desconocida  que  des- 
pierta en  nosotros;  ese  ensueño  confuso  de  una  vida  ideal  y 
nueva  que  nos  hace  vislumbrar,  todo  eso  viene  á  ser  á  modo 
de  profecía  cuyo  cumplimiento  ha  comenzado  ya.»  Lenguaje 
extraño  ciertamente  en  un  filósofo  como  Spencer.  Para  que 
se  vea  que  nada  hay  nuevo  en   el  mundo^  ya   San  Agustín 
explicó  esa  evolución,   esa  transición  del  lenguaje  hablado  al 
canto,  estableciendo  también  como  base  y  principio  la  emo- 
ción.   «Observad,   dice  en  una  de  sus  explicaciones  de   los 
salmos,   cómo  los  que   siegan  ó  se  emplean  en  otras  labores 
del  campo,  empiezan  á  cantar  apaciblemente;  pero  ya  cuan- 
do llegan  á  estar  dominados  por  la  emoción,  dejan  á  un  lado 
las  palabras  y  siguen  cantando   (tarareando)    con  más  entu- 
siasmo que  antes.»  Ya  hemos  dicho   antes  de  ahora  que  es 
de  tal  modo  unánime  (las  excepciones  son  rarísimas)  la  teo- 
ría del  expresivismo  en  música,   que  nos   haríamos   intermi- 
nables aun  dentro  del  reducido  círculo  de  nuestra  erudición, 
si  intentáramos  citar  autores  de  algún  renombre.    Citaremos 
sólo,  para  dar  fin  á  estas  enojosas  generalidades,  á  Bouche- 
ron  y   Berlioz,  porque   sus  doctrinas,  aun  moviéndose  den- 
tro de   la  usual   y    corriente ,    presentan  originalidades   de 
fondo  y  forma  á  que  no  todos  nos   tienen  acostumbrados. 
Boucheron  en  su  Filosofía  della  Música  hace  una  disección 
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minuciosa  é  instructiva  de  ella,  descomponiéndola  en  sus 
elementos  más  simples  y  señalando  el  objeto  y  significación 
de  cada  uno;  por  lo  que  habremos  de  estudiarle  al  tratar  en 
artículos  sucesivos  de  las  distintas  partes  de  la  música.  La 
teoría  general  se  reduce  á  decir  que  «lo  bello  en  Música  con- 
siste en  la  evidencia  y  verdad  de  expresión,  como  toda  belle- 
za artística...;  que  el  lenguaje  musical  es  representación  de 
sentimientos  sumamente  genéricos,  y  por  consiguiente  comu- 
nes á  muchas  circunstancias  de  la  vida,  en  apariencia  dis- 
tintas.)) (i)  Pero  no  está  en  los  juicios  sintéticos  el  mérito  de 
la  obra  de  Boucheron,  ni  creo  que  responda  dignamente  al 
título  aparatoso  que  ostenta,  sino  que  estriba  en  las  minucio- 
sidades prácticas,  en  un  análisis  sincero  y  á  veces  sugestivo. 
Los  vuelos  artísticos,  la  frase  acerada  y  el  fuego  comunica- 
tivo del  entusiasmo  se  quedan  para  Berlioz,  que  sin  orden 
fijo,  ni  método  expositivo  alguno,  en  forma  de  artículos 
sueltos,  generalmente  satíricos  y  siempre  imperativos,  así 
como  en  la  autobiografía  que  lleva  por  título  Mis  Memorias, 
deja  caer,  entre  chiste  y  chiste,  entretenidas  anécdotas,  re- 
truécanos ingeniosos  y  no  pocas  bufonadas,  las  perlas  de  su 


mgenio. 


Berlioz  define  la  música,  considerándola  subjetivamente, 
«el  arte  de  conmover,  por  medio  de  combinaciones  de  soni- 
dos, á  los  hombres  inteligentes  y  dotados  de  órganos  especia- 
les y  ejercitados.»  Para  éstos  la  música  lo  dice  y  lo  expresa 
todo;  ideas,  sentimientos  y  objetos,  el  cielo  azul  ó  aborregado, 
la  calma'serena  del  mar,  la  floresta  umbría,  lo  trágico  y  lo 
idílico  y  campestre,  rumores,  colores,  el  dolor,  el  regocijo, 
todo  cuanto  pueda  entrar  en  el  alma  ó  salir  de  ella  ó  impre- 
sionar los  sentidos.  A  lo  menos  eso  parece  que  se  desprende 
de  sus  estudios  analíticos  sobre  el  Oberon  y  el  Freyschüti 
de  Weber  y  sobre  las  Sinfonías  de  Beethoven,  crítica  ésta  de 
las  más  serias  y  razonadas  que  se  han  publicado.  Pero  sería 
vana  tarea  buscar  en  Berlioz  cuerpo  de  doctrina  estética, 
juicios  concretos  que  se  refieran  á  la  Filosofía  de  la  música; 


(i)     Filosofía  ddla  Mmíca  ó  Estética  applicata   a   quesearte,   di  R. 
Boucheron,  Maestro  di  cappella. — Edizione  seconda,  pág.  54. 
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todo  es  en  él  ironía  fina  ó  basta,  desdén  olímpico,  sinceridad 
sangrienta  y  agudezas  terribles;  crítica  dictatorial,  en  una 
palabra,  de  esa  que  arrebata  unas  veces  y  otras  infunde 
apocamiento  de  ánimo,  porque  aun  disintiendo  del  autor,  no 
se  le  quiere  por  enemigo.  El  representa  el  expresivismo 
llevado  al  último  límite,  pero  escribía  sólo  para  los  que  de 
grado  ó  por  fuerza  eran  devotos  suyos. 

Fe.  Eustoquio  de  UniAUTE. 


<A     AjA     Aa     A>-     A>-        A>     A/^     a/-     A>-     A.>    J 


CATALOGO 


DB 


Escritores  Aqucíinos  Espaíroícs,  Irortri^Uíses  v  Americanos.  ^■^^ 


CASTRO  (Fr.  Juan  de)  C. 
Tradujo  al  visaya-panayano  varias  obritas  del  P.  Claret. 

CASTRO  (Fr.  Manuel  de)  D. 

Natural  de  Huesca.  Fué  Maestro  en  Artes  de  la  universi- 
dad de  su  patria,  Doctor  Teólogo  por  la  de  Zaragoza,  Cate- 
drático de  filosofía  en  aquélla,  y  notable  orador  evangélico. 

Escribió: 

1.  Sermón  de  S.  Antonio  de  Padua,  dicho  en  su  Real 
Iglesia  de  la  Villa  de  Alagon  día  i6  de  Junio  de  i'j 92,  por 
el  R.  P.  Lector  Fr.  Manuel  Castro  de  la  SS.  Trinidad  Agus- 
tino RecoletOj,  del  Claustro  de  la  Universidad  de  Huesca, 
quien  lo  dedica  al  Rmo.  P.  Fr.  Miguel  Pallares  de  Santo 
Tomás  de  Villanueva ,  Letor  (sic)  Jubilado,  Ex-Provincial 
de  Aragón  y  Vicario  General  de  la  Congregación  de  Agusti- 
nos Recoletos  de  España  é  Indias.  Con  licencia:  En  Zarago- 
za en  la  Oficina  de  Medardo  Heras. 

De  35  págs.  en  4.'' — Ene.  en  la  B.  de  S.  Isidro. 

2.  Elosrio  de  Santa  Teresa  de  Jesús  en  el  año  VII  de  su 
edad,  dicho  al  Real  y  Militar  Consejo  de  las  Ordenes  en  22 
de  Octubre  del  presente  año.  por  elR.  P.  Fr.  Manuel  Castro 
de  la  SSma.    Trinidad ,  Agustino  Recoleto  ,   Maestro   en 


(i)      Véase  la  pág.  49  del  volumen  xlv. 
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Artes,  Doctor  Teólogo  y  Catedrático  por  S.  M.  de  la  Real 
Universidad  de  Huesca.  Madrid.  M.DCC.XCVl.  En  la  Ofi- 
cina de  Don  Plácido  Barco  Lópezc  Con  las  licencias  necesa- 
rias. 4.°  de  22  pág. — Latassa^,  t.  i."  p.  3 12. 

CASTRO  DE  LA  SANTÍSIMA  TRINIDAD  (Manuel)  D. 

í .  Novena  á  María  Santísima  del  Camino.  Venerada  de 
muy  antiguo  en  su  célebre  santuario  de  la  Villa  de  Monte- 
agudo,  Reino  de  Navarra,  perteneciente  hoy  al  Colegio  Se- 
minario de  Agustinos  T{ecoletos  de  la  Provincia  de  las 
Islas  Filipinas.,  trasladado  de  la  ciudad  de  Al/aro.  Dispuesta 
por  el  R.  P.  Fr.  Manuel  Castro  de  la  SSnia.  Trinidad.,  de 
¡apropia  Orden.  Con  licencia:  Madrid.  Imprenta  que  fué  de 
Fuentenebro,  1829. 

Prólogo,  en  el  que  discurre  el  autor  sobre  el  origen  de  la 
invocación  de  Nuestra  Señora  del  Camino,  y  trae  algunas 
reflexiones  piadosas. 

De  3o  págs.  en  32. 

2.  Sagrada  misión  de  Agustinos  Recoletos  á  las  cuatro 
partes  del  mundo  apoyada  en  principios  teológicos  y  docu- 
mentos históricos.  Elogio  de  esta  Religiosa  Orden  á  su  Ca- 
pítulo General  en  la  ciudad  de  Alcalá  de  Henares  el  domin- 
go de  Pentecostés  a/lo  JS20  presidido.,  por  su  electo  Vicario 
General  de  España  é  Indias  el  Rmo.  P.  Fr.  Justo  García 
del  Espíritu  Sto.  Lector  Jubilado.,  Ex-Dijinidor  General., 
Teólogo  Consultor  de  Cámara  del  limo.  Sr.  Obispo  de  Al- 
barracin,  Examinador  Sinodal  de  su  Obispado.,  y  de  el  Ar- 
:(obispado  de  Granada.  Fué  orador  el  R.  P.  M.  Fr.  Manuel 
Castro  de  la  SSma.  Trinidad ,  Lector  Jubilado,  Difinidor 
Gen.  Doctor  Teólogo  de  Huesca  y  Zarago{a,  Catedrático 
de  Prima  en  aquella.,  Predicador  de  S.  M..,  etc.  Con  licen- 
cia, año  1827.  Huesca:  Oficina  de  la  Viuda  de  Larumbre. 
Tomo  4.°  de  144  pág, 

CASTRO  (Fr.  Pedro  de)  C. 

Debió  de  vivir  en  el  convento  de  Salamanca  á  mediados 
del  siglo  XVI. 
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Memoria  acerca  de  las  reliquias  y  sepultura  del  Bien- 
ai'oiturado  P.  Sahagún.  Insertóla  el  P.  Vidal  en  los  Agusti- 
nos de  Salamanca.  L.  n.  c.  p.  26. 

CÁTALA  (Fr.  Rafael)  C. 

Nació  en  la  Ciudadela  de  Menorca  el  1772,  y  profesó  en  el 
convento  de  su  patria.  Fué  creado  Lector,  Presentado  y  Prior 
de  Nuestra  Señora  del  Toro.  Su  vida  dedicada  continua- 
mente al  estudio  y  á  la  enseñanza,  é  incansable  en  la  predica- 
ción y  el  confesonario.  iMurió  en  su  patria  el  1827.  Por  su  ex- 
cesiva modestia,  dice  Bover,  no  quiso  publicar  algunas  obras 
que  tenía  trabajadas  sobre  ritos  y  ceremonias  de  la  iglesia  de 
Menorca  y  sobre  otras  materias.  Hizo  también  un  completo 
Antifonario  para  el  coro  del  convento  de  Ciudadela. — Bov. 
t.  I,  p.  178. 

CAXICA  (Fr.  Juan)  C. 

Natural  de  Vizcaya.  Pasó  al  Perú  en  i573,  deseoso  de  em- 
plear todas  sus  fuerzas  y  existencia  en  la  conversión  de  los 
indios.  «Fran  sus  virtudes,  dice  el  Padre  Calancha,  muchas, 
y  su  celo  mayor;  la  penitencia  continua  y  la  caridad  extraor- 
dinaria, deseoso  de  ganarle  á  Dios  almas.  Aprendió  las  más 
lenguas  destos  indios,  y  dióle  el  cielo  don  excelente  destas 
lenguas,  siendo  eminente  en  la  Quichua  y  en  la  Aymara, 
lenguas  generales  deste  Perú.»  Comenzó  sus  trabajos  apostó- 
licos por  la  provincia  de  los  Aymares,  donde  perseveró  hasta 
el  año  1587,  en  que  fué  destinado  por  Prelado  al  santuario  y 
doctrina  de  Nuestra  Señora  de  Pucarani.  El  ¡591  fuéá  doc- 
trinar á  los  indios  del  pueblo  de  Totora  en  la  provincia  de  los 
Omayosos,  y  después  de  haber  trabajado  santa  y  provechosa- 
mente algunos  años,  le  trasladó  la  obediencia  al  gran  pueblo 
de  Caxabamba  en  la  provincia  de  Guamachuco.  «¡Oh  quién 
supiera  ponderar,  añade   Calancha,   los  servicios  que  este 
gran  religioso  hizo  á  nuestro  Señor  en  las  conversiones  que 
manejó!  Fuera  bastante  lo  que  obró  en  estas  sierras  para  que 
le  eternizara  la  fama,  si  fuera  de  los  ministros  de  la  primitiva 
Iglesia;  pues  siendo  el  retrato  de  aquellos  en  la  vida  y  en  la 
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observancia,  fué  un  Josías  en  destruir  ídolos,  no  sólo  como 
aquel  memorable  santo  en  el  cono  reino  de  Judá,  sino  co- 
rriendo sierras  por  distancia  de  doscientas  leguas,  descubrien- 
do ya  con  caricias  y  regalos,  ya  con  amenazas  y  miedos,  los 
más  ocultos  adoradores,  y  los  más  disimulados  ídolos  de 
cada  familia,  de  cada  pueblo  y  provincia.  Varias  veces  estu- 
vo á  peligro  de  perder  la  vida,  deseando  quitársela  los  he- 
chiceros y  maestros  de  idolatría;  más  indignados  de  la  clari- 
dad con  que  decía  abominaciones  de  sus  dioses  y  de  sus  ini- 
cuas costumbres,  que  de  estar  viendo  moler  y  quemar  sus 
ídolos;  pero  el  siervo  de  Dios  había  ya  ofrecido  la  vida  á 
Cristo^  y  quería  más  predicar  sus  abominaciones,  que  excu- 
sar la  muerte...  Por  más  que  le  persiguieron  los  hechiceros;, 
idólatras  y  malos  indios,  nunca  le  enfriaron  el  celo,  ni  le  en- 
ííaquecieron  las  fuerzas.  Dormía  en  los  campos,  y  amanecía 
entre  nieves  por  coger  ídolos  ocultos  que  estaban  en  los  mon- 
tes y  cerros.» 

ftPero  cuando  por  lo  dicho  no  fuera  digno  de  ser  ilustre, 
lo  debía  ser  porque  escribió  más  libros  que  otro  del  mundo; 
pues  fuera  de  muchos  que  se  han  perdido,  tiene  aquí  en  Lima 
nuestra  librería  treinta  y  dos  cuerpos;  los  doce  de  folio  del 
tamaíío  de  un  Flos  Sanctorum,  y  los  veinte  de  cuartilla,  del 
tamaño  de  Misales  pequeños,  puestos  ya  en  limpio  para  la 
imprenta,  y  encuadernados,  siendo  cada  uno  un  tesoro.  To- 
dos son  en  cuatro  lenguas  que  son  las  generales  del  Perú;  en 
la  Aymara  que  corre  al  Sur,  por  todas  las  provincias  de 
arriba,  desde  antes  del  Cuzco  hasta  los  contornos  de  Chu- 
quisaca  y  Potosí.  En  la  Chinchaysuyo,  lengua  que  tiene  algo 
de  Sayagués,  respeto  de  la  Quichua,  que  corre  desde  Lima 
por  todas  las  sierras,  por  Guanuco  hasta  las  Provincias  de 
Quito  al  norte.  En  lengua  Quichua,  que  es  la  generalísima, 
más  polida,  más  elegante  y  más  discreta,  que  corre  todo  el 
Perú,  leste,  oeste,  norte  y  sur,  por  lo  largo  y  por  lo  ancho. 
Estas  tres  lenguas  y  la  cuarta  que  es  la  Española,  supo  con 
tanta  perfección  un  Vizcaíno,  que  ninguno  llegó  á  su  emi- 
nencia. Los  libros  están  por  colunas,  una  desta  lengua,  otra 
de  aquella,  y  frontero  la  Castellana;  las  materias  que  en  estos 
treinta  y  dos  cuerpos  se  incluyen  son  cuantas  hay  necesarias 
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para  la  conversión  de  los  Indios,  y  para  las  buenas  costum- 
bres de  los  ya  Católicos:  Sermones  para  todos  los  Evange- 
lios de  la  Iglesia,  duplicados  y  triplicados,  catecismos,  con- 
fesionarios, toda  la  Doctrina  Cristiana  en  diversos  idiomas  y 
modos  de  entender,  himnos  y  Salmos,  y  otros  estudios  de 
advertencias  para  los  Sacramentos;  al  fin  conque  estos 
treinta  y  dos  cuerpos  se  imprimieran,  no  había  menester  otro 
libro  esta  Gentilidad.  El  no  haberse  impreso  estos  libros  no 
tiene  más  de  dos  disculpas;  la  una,  que  si  se  hubieran  de  im- 
primir en  Lima,  costara  su  impresión  más  de  ciento  y  treinta 
mil  pesos,  y  esta  es  la  causa  de  no  imprimirse  muchos  libros 
que  hombres  eminentes  tienen  trabajados,  y  á  falta  de  caudal 
y  carestía  de  Imprentas,  no  llegan  á  ser  conocidos.  La  otra 
es,  que  si  se  llevaran  á  imprimir  á  España,  demás  de  ser 
necesarios  más  de  cincuenta  mil  pesos,  no  saliera  verdadera 
la  impresión,  porque  no  habiendo  quien  supiese  las  tres  len- 
guas con  perfección  y  propiedad,  y  que  supiese  la  legal  acen- 
tuación, todo  fuera  yerros  y  escuridad.  Religiosos  muy  en- 
tendidos de  otras  Religiones  han  hecho  exactas  diligencias 
por  ganar  un  tomo  para  imprimirlo,  y  si  Dios  no  abre  cami- 
no, por  ahora  los  veo  cerrados,  y  correrán  estos  tomos  la 
fortuna  que  innumerables  libros  antiguos  i  modernos  de  la 
Religión  de  San  Augustin,  que  se  están  en  nuestras  librerías, 
en  que  hay  tesoros  de  todas  ciencias  y  lenguas.» 

«Quien  revuelve  sus  tomos,  puede  decir  lo  que  San  Jeró- 
nimo dijo  de  Orígenes:  que  parece  corta  una  vida  muy  larga, 
aunque  comenzase  desde  la  cuna,  para  escribir  tantos  primo- 
res en  tanta  diversidad  de  tomos.  Este  célebre  escritor  y 
amigo  de  Dios  murió  santamente  en  el  pueblo  y  doctrina  de 
(^axabanba.» — Calancha,  p.  856. — Oss.,p.  226. 

CENTENO  (Fr.  Lucas)  C. 

Natural  de  la  ciudad  de  Querétaro.  Fué  Maestro  teólogo  y 
Provincial  tres  veces  en  la  de  San  Nicolás  de  Tolentino  de 
Michoacán.  Estuvo  de  procurador  en  Roma,  donde  mereció 
el  aprecio  de  los  doctos  y  singular  estima  del  Rmo.  Vázquez. 
Regresó  á  su  patria  con  el  título  de  Notario  Apostólico  y 
en  1810  fué  nombrado  diputado  p  .1  !   Ms  Cortes  generales 
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cuyo  honoririco  cargo  renunció  á  causa  de  su  avanzada  edad 
y  poca  salud.  Murió  en  1812. 

Añadió  la  Vida  del  P.  Fr.  Diego  Basalenque  escrita  por  el 
P.  Salguero,  y  la  publicó  con  el  siguiente  título: 

Vida  del  F. ..  Escrita  por  el  R.  P,  M.  Fr.  Pedro  Salgue- 
ro, Difinidor  de  la  misma  Provincia.  Nuevamente  impresa 
con  los  autos  de  su  traslación  al  convento  de  Santa  María  de 
Gracia  de  la  ciudad  de  Valladolid  en  la  Nueva  España^  por 
el  P.  Lector  Fr.  Lucas  Centeno...  Con  licencia.  En  Roma. 
Año  1761.  En  la  Imprenta  de  los  Herederos  de  Barbieloni. — 
4.°  Berist.,  t.  1,  p.  289. 

Fr.  Bonifacio  Mohal, 


o.  s.  A. 


{Continuará.) 
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ectura  á  través  de  cuerpos  opacos.— Si  muchos  fenó- 
menos de  los  que  se  atribuyen  al  liipnotismo  no  son  otra 
^  cosa  que  juegos  de  prestidigitadores  con  los  que  se  ha  lo- 
grado embaucar  á  la  gente  sencilla  é  ignorante,  es  indudable,  en  cam- 
bio, la  veracidad  de  algunos,  cuya  causa  permanece  aún  cubierta 
con  el  velo  del  misterio. 

Varias  hipótesis  se  han  excogitado  para  explicar  semejantes  he- 
chos. No  tratamos  aquí  de  exponerlas,  y  sólo  nos  cumple  hacer  cons- 
tar que  no  son  todos  los  autores  católicos,  sino  algunos  muy  conta- 
dos, los  que  defienden  la  llamada  teoría  demoniaca.  Los  católicos 
distinguimos  entre  los  fenómenos  que  superan  evidentemente  las 
fuerzas  naturales,  y  los  que  tienen  alguna  proporción  con  éstas  y  las 
facultades  del  hombre:  respecto  de  los  primeros  no  vacilamos  en 
afirmar  que  su  causa  se  halla  fuera  del  orden  natural;  mas  no  así  de 
los  segundos,  por  extraordinarios  que  parezcan,  siempre  que  reúnan 
todas  las  condiciones  que  exige  una  crítica  escrupulosa,  y  no  tan 
débiles  garantías  como  el  que,  referido  por  el  Dr.  Grassct  en  La 
Semaine  Medícale,  acaba  de  dar  un  chasco  solemnísimo  á  los  cando- 
rosos idólatras  de  la  novedad. 

Habiendo   oído   hablar  Grasset  de  una  persona  conocida  por  su 
amigo  el  Dr.   Ferroul,  y  que   tenía  la  propiedad  de  ver  á  través  de 
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cuerpos  opacos,  se  determinó  á  hacer  la  prueba.  Para  ello  escribió  en 
un  papelito  estas  palabras: 

Le  cid  profond  reflete  en  étoiles  nos  ¡armes; 

Car  nous  pleurions,  ce  soir,  de  nous  sentir  trop  vivre. 

D  E  K  O  B  (i)         Kaiser  Ananke 

Montpellier  28  Octohre  1897. 

Dobló  el  papel  de  modo  que  quedase  lo  escrito  en  la  parte  de  den- 
tro  ,  lo  cubrió  con  otro  de  estaño  ,  cerrándolo  por  los  bordes ,  y  lo 
metió  todo  en  un  sobre  de  luto,  que  pegó  después  con  goma.  Preve- 
nido por  el  Sr.  Ferroul  que  el  hilo  á  veces  le  impedia  la  lectura^ 
clavó  el  sobre  y  su  contenido  con  un  alfiler  ,  y  sobre  éste  puso  lacre 
negro  con  las  iniciales  de  su  nombre.  A  este  sobre  sellado  juntó  su 
carta,  colocándolo  todo  en  un  sobre  grande,  que  envió  en  28  de  Oc- 
tubre al  Dr.  Ferroul,  en  Narbona. 

El  30  de  Octubre  recibió  la  siguiente  contestación  de  su  com-' 
pañero: 

«Mi  querido  maestro: 

))A1  llegar  vuestra  carta  esta  mañana,  no  pude  hacer  la  prueba  por 
no  hallarse  aquí  la  persona  consabida.  Abrí  el  primer  sobre  ,  donde 
encontré  vuestra  carta. 

«Teniendo  necesidad  de  hacer  algunas  visitas  ,  procuré  pasar  por 
donde  vive  esa  mujer  ,  para  hablarle  del  asunto  y  decirle  que  estu- 
viese en  mi  casa  á  eso  de  las  cuatro  de  la  tarde. 

))A1  saber  ella  cuál  era  mi  objeto  ,  me  propuso  que  haría  inmedia- 
tamente  la  lectura. 

» Había  yo  dejado  la  carta  de  luto,  metida  en  el  sobre  grande  ,  en 
mi  escritorio  ,  distante  de  la  casa  de  dicha  mujer  trescientos  metros 
por  lo  menos. 

I)  Apoyados  los  dos  sobre  una  mesa,  cubrí  con  mi  mano  sus  ojos,  y 
he  aquí  lo  que  me  dijo  sin  haber  visto  vuestra  carta: 

—  i)Tú  has  roto  el  sobre. 

—  D^Sí;  pero  la  carta  que  has  de  leer  está  en  otro  sobre  cerrado. 
— » ¿Aquella  del  sello  negro? 

— i)Sí.  Lee. 

—  »Hay  un  papel  de  plata...  Hé  aquí  lo  que  dice: 

«L(?  ciel  profond  reflete  en  étoiles  nos  larnies; 
))  Car  nous  pleurions,  le  soir,  de  nous  sentir  vivre. 


(1}     Esta   palabra  iba  escrita  en  caracteres  rusos;  los  de  la  siguiente  eran 
alemanes  y  los  de  la  tercera  griegos, 
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» Después  hay  als;unas  letras  así  (y  me  señalaba  con  su  dedo  la 
longitud  de  estas  letras,  un  centímetro  poco  más  ó  menos):  D.  E.  K... 

»A  continuación  hay  una  palabrita  que  yo  no  conozco. 

«Últimamente:  MontpelUer,  28  Octohre  1897. 

t)Hé  aquí,  mi  querido  maestro  ,  la  relación  de  la  experiencia  pro- 
metida. 

i>Todo  ello  habrá  durado  minuto  y  medio  á  lo  sumo. 

i>Con  mi  carta  os  devuelvo  la  que  me  enviasteis. 

«Vuestro  afectísimo 

Dr.  Fbrroul. 
»Nayhona  29  de  Octubre  de  1897.» 

La  mujer  de  que  vamos  hablando,  leyó  como  si  no  hubiera  habido 
ni  lacre,  ni  alfiler  ,  ni  sobre  ,  ni  papel  de  estaño  ,  equivocándose  tan 
sólo  en  decir  le  soir  en  vez  de  ce  soir  ,  y  en  la  omisión  de  la  palabra 
trop.  También  vio  tres  de  las  cinco  letras  rusas  ,  notando  que  eran 
mayores  que  las  otras  ,  y  una  de  las  dos  palabras  extranjeras  cuyo 
significado  desconocía. 

El  Dr.  Grasset  atestiguaba  que  el  Sr.  Ferroul  no  había  intervenido 
absolutamente  nada  en  el  asunto,  pues  ignoraba  el  contenido  de  la 
carta  y  que  hubiese  papel  de  estaño.  El  recibió  intacto  el  sobre  que 
presentó  á  la  Academia  de  Ciencias  y  Letras  de  Montpellier  en  la  se- 
sión celebrada  el  29  de  Noviembre,  y  abierto  en  presencia  de  todos, 
no  se  notó  el  menor  indicio  de  que  hubiese  sufrido  rotura  alguna. 

La  Academia  nombró  una  Comisión  para  hacer  nueva  experien- 
cia; los  emisarios  no  sabían  nada  del  contenido  de  la  carta,  debien- 
do llevarla  ellos  mismos  á  Narbona,   sin  confiársela  á  nadie. 

El  resultado  de  la  prueba,  que  desacredita  por  completo  á  los  cla- 
rividentes, consta  en  una  carta  del  mismo  Dr.  Grasset,  publicada  en 
La  Semaine  Medícale. 

«La  Comisión,  dice,  se  compuso  de  Mrs.  Bertin-Sans,  director  de 
ios  trabajos  de  física  en  la  Facultad  de  Medicina;  Guibal,  abogado; 
Meslin,  profesor  de  física  de  la  Facultad  de  Ciencias,  y  yo  mismo. 

«Llegamos  á  Narbona  el  29  de  Diciembre,  á  casa  del  Dr.  Ferroul, 
que  había  aceptado  la'invitación.  Debían  hacerse  tres  experiencias 
cuidadosamente  preparadas  con  todas  las  precauciones  contra  una 
mixtificación.  Se  realizaron  sólo  dos.  Primera,  la  mujer  debía  leer, 
delante  de  nosotros,  á  la  distancia  de  300  metros,  un  pliego  ence- 
rrado en  una  caja  con  vidrios  fotográficos  no  revelados.  Segunda, 
leer  en  presencia  nuestra  un  pliego  sellado,  que  uno  de  nosotros  ten- 
dría delante  de  sus  ojos,  tan  cerca  y  por  el  tiempo  que  ella  quisiera, 
pero  sin  soltarlo  el  académico. 
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«Hechas  las  experiencias  delante  del  Dr.  Ferroul,  que,  como  nos- 
otros, ignoraba  el  contenido  de  los  pliegos,  el  resultado  fué  magní- 
ficamente... ¡¡negativo!! 

«Estoy  en  el  deber  de  publicarlo,  como  hice  con  la  primera  expe- 
riencia, evidentemente  menos  rigurosa  y  menos  vigilada.» 

Hemos  expuesto  el  caso  presente  con  todos  sus  pormenores  para 
hacer  ver  la  reserva  grande  con  que  deben  ser  acogidas  las  noticias 
de  semejantes  fenómenos,  sobre  las  cuales  se  suelen  construir  con 
lamentable  frecuencia  las  más  absurdas  y  peligrosas  teorías. 


Manchas  solares.  —  El  descubrimiento  de  las   manchas  del  sol 
data  del  siglo  xvii,  y  dio  origen  á  una  ligera  controversia  entre  Gali- 
leo  y  el  P.  Scheiner  ,  jesuíta  alemán  ,  por  pretender  uno  y  otro  adju- 
dicárselo. Parece  cosa  fuera  de  duda  que  el  P.  Scheiner  fué  el  primero 
que  las  advirtió  y  dio  noticia  de  ellas  al  público  ,  como  consta  de  las 
tres  cartas  que,  bajo  seudónimo  ,  dirigió  con  fecha   12  de  Diciem- 
bre de  i5ii  ,  al  Burgomaestre  de  Augsburgo,  en  las  que  trataba  del 
número  de  las  manchas,  de  la  variación  de  sus  formas  y  de  su  movi- 
miento aparente  sobre  el  disco  solar.  Dice  que,  observando  el  sol  con 
un  telescopio  el  12  de  Noviembre,  notó  algunas  manchas  negras ,  lo 
cual  le  sorprendió  en  gran  manera,  porque  todos  los  filósofos  ,  desde 
Aristóteles  ,  sostenían  que  el  sol  era  completamente  brillante  ;  pero, 
reiterando  las  observaciones,  llegó  á  convencerse  de  que  aquéllos  se 
habían  equivocado.   También  se  cuenta  que  comunicó  á  su    Provin- 
cial el  descubrimiento,  y  que  éste  ,  fanático  por  las  doctrinas  aristo-' 
télicas,  hasta  juzgar  herejía  científica  todo  lo  que  no  se  conformaba 
con  ellas,  se  burló  de  él  y  le  aconsejó  que  limpiara  mejor  sus  cris- 
tales. 

Cada  mancha  se  compone  de  un  núcleo  y  una  penumbra  ,  exis- 
tiendo siempre  alrededor  de  ella  fáculas,  ó  sea  regiones  más  brillan- 
tes que  el  resto  de  la  fotoesfera,  y  que  forman  uno  de  los  elementos 
constitutivos  del  fenómeno.  Se  observa  con  frecuencia  que  varias 
manchas  contiguas  se  funden  en  una  sola,  mediante  la  disolución  de 
la  materia  laminosa  que  las  separa;  y  ,  por  el  contrario  ,  otras  veces 
una  mancha  formada  y  redonda  se  divide  en  varias.  Por  medio  de  las 
manchas  se  ha  averiguado  el  movimiento  rotatorio  del  sol ;  para  va- 
luar el  tiempo  de  una  revolución,  no  hay  más  que  medir  el  que  em- 
plea una  mancha  en  volver  al  mismo  punto  del  disco  ,  lo  que  recibe 
el  nombre  de  revolución  sinódica. 

Muchas  y  muy  diversas  han  sido  las  opiniones  de  los  astrónomos 
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respecto  de  la  naturaleza  de  dichas  manchas.    Algunos  sostuvieron 
que  eran  cuerpos  independientes  del  sol  y  separados  de  su  superficie, 
y   asi  los    denominaron  Sidera  austríaca  y  también    Sidera  borbonia. 
üalileo  supuso  que  el  sol  tenía  su  atmósfera,  y  que  las  manchas  pro- 
cedían de  nubes  ó  humos  que  flotaban  en  ella.  Otros,  entre  ellos  La- 
lande,  las  consideraron  como  verdaderas   montañas  ,  cuyas  laderas, 
más  ó  menos  escarpadas,  producían  la  penumbra;  lo  cual  no  se  con- 
forma con  el  movimiento  peculiar  y  bien  marcado  que  poseen  las 
manchas.  Derham  las  atribuyó  al  humo  salido  de  los  cráteres  volcá- 
nicos del  sol.  Tampoco  han  faltado  quienes,  entendiendo  que  la  ma- 
teria  solar  es  líquida   é   incandescente  ,  explicaran  la  existencia  de 
las  manchas  como  si  se  tratase  de  escorias  flotantes  sobre  un  océano 
de  fuego.  Finalmente,  el  astrónomo  inglés  Wilson  demostró  en  1774 
que  las  manchas  son  cavidades,  y  llegó  á  medir  su  profundidad. 

En  el  mismo  sentir  abunda  el  P.  Secchi  al  hablar  de  ellas  como  de 
huecos  abiertos  en  la  capa  resplandeciente  que  envuelve  por  todas 
partes  el  disco  solar,  y  que  tienen  su  origen  en  una  agitación  profunda 
que  abarca  el  gran  espesor  de  dicha  capa  y  remueve  masas  enormes 
con  majestuosa  lentitud.  Esta  opinión  es  la  que  más  priva  hoy,  y  el 
astrónomo  italiano  Sr.  Ricco  la  ha  comprobado  recientemente  con 
numerosas  é  interesantes  observaciones  hechas  desde  1880  á  i8go: 
primero  en  el  Observatorio  de  Palermo,  con  un  anteojo  que  tenía  de 
abertura  0,25  metros;  después  en  Catania  con  un  reflector  más  po- 
deroso de  o, "33  de  abertura.  Las  imágenes  obtenidas  en  ambos  casos 
tenían  un  diámetro  de  o, "57;  dimensión  suficiente  para  poder  notar 
los  detalles  de  estructura  de  las  manchas. 

De  esperar  es  que  ,  dada  la  perfección  á  que  han  llegado  los  ins- 
trumentos astronómicos  y  fotográficos,  se  resuelvan  varios  problemas 
en  el  próximo  eclipse  total  ,  que  ocurrirá  ,  como  ya  anunciamos  en 
otra  ocasión  á  nuestros  lectores  ,  el  21  de  Enero  de  1898.  Con  este 
motivo  se  están  preparando  muchas  expediciones  de  sabios  de  todas 
naciones  á  la  India  inglesa  ,  donde  será  visible  el  fenómeno  en  las 
condiciones  más  favorables. 

Según  leemos  en  el  Cosmos,  la  Royal  Astvonomical  Society  de  Lon- 
dres, siendo  jefes  Sir  Norman  Lockyer  y  el  Dr.  Fowler,  se  colocará 
en  Viziadrug,  cerca  de  Batnagiri.  Se  ocupará  especialmente  en  el  aná- 
lisis espectroscópico  de  la  corona,  con  un  aparato  que  da  al  espectro 
una  extensión  doble  de  la  que  se  ha  obtenido  hasta  la  fecha. 

En  Jeur,  al  Este  de  Bombay,  se  instalarán  cuatro  grupos  distintos 
de  astrónomos,  dirigidos  respectivamente  porMr.  Christie,  que  obten- 
drá con  el  fotoheliógrafo  de  Thomson  una  imagen  del  Sol  de  diez 
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centímetros  de  diámetro;  por  el  Dr.  Com.-non  y  los  profesores  Tour- 
ner  y  Campbell.  Su  fin  es  poder  sacar  fotografías  de  diferentes  es- 
calas, para  averiguar  la  extensión  completa  de  la  corona  y  su  es- 
tructura, así  como  el  espectro  del  sol  eclipsado;  para  estudiar  la  at- 
mósfera circunsolar  y  si  la  corona  tiene  movimiento  propio. 

El  programa  del  profesor  Naegassvala,  que  irá  comisionado  por  el 
Gobierno  de  Bombay,  es  el  más  extenso.  Se  propone  estudiar  el  es- 
pectro, la  atmósfera  solar,  la  sustancia  de  la  corona  y  la  extensión  de 
sus  proyecciones;  también  piensa  hacer  observaciones  meteoroló- 
gicas. 

No  sabemos  si  España  tomará  parte  en  el  estudio  de  un  fenómeno 
tan  interesante  y  que  tanta  utilidad  puede  acarrear  á  la  ciencia. 


Velocidad  vertiginosa.  Ya  se  sabe:  las  empresas  gigantescas  y 
que  frisan  en  lo  impoi.ible  son  propias  de  los  norteamericanos.  Mo- 
lestados los  Sres.  Charles-Henry  Davis  y  F.  Stuart  Williamson  por  la 
lentitud  de  los  trenes  que  circulan  con  mayor  rapidez,  intent?.n  cons- 
truir una  locomotora  que  tenga  la  velocidad  insignificante  de  /274  kiló- 
metros por  hora!,  ó  lo  que  es  igual,  más  de  cuatro  y  medio  por  minu- 
to. Dicha  máquina- relámpago  exige  el  sistema  de  tercer  rail,  como 
transmisor  de  energía;  éste,  ó  más  bien,  dos  terceros  rails  estarán  co- 
locados entre  las  vías  de  ida  y  vuelta.  Los  coches,  muy  largos  y  cuyo 
peso  es  de  150  toneladas,  serán  arrastrados  sobre  trices  (especie  de 
vagones)  con  tres  pares  de  ruedas  de  gran  diámetro  2"",!^,  poco 
más  ó  menos,  en  sus  extremidades,  que  recibirán  la  energía  del  ter- 
cer rail,  debiendo  dar  680  revoluciones  por  minuto. 

Las  señales  de  seguridad,  muy  necesarias  en  velocidad  tan  asom- 
brosa, serán  automáticas.  Con  este  objeto  se  divide  la  línea  en  sec- 
ciones, y  un  encargado,  en  cada  una  de  ellas,  puede,  en  caso  de  pe- 
ligro, interrumpir  la  corriente  eléctrica.  Los  aparatos  del  tren  adver- 
tirán inmediatamente  al  maquinista  la  desaparición  de  la  fuerza  mo- 
triz, para  facilitar  la  detención  completa. 

No  olvidemos  que  los  proyectos  de  los  yankses  resultan  las  más  de 
las  veces  como  el  parto  de  los  montes;  lo  cual  no  quiere  decir  que  su- 
ceda lo  propio  con  el  de  los  Sres.  Davis  y  Williamson,  pero  sí  que  es 
necesario  ver  para  creer. 
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'obre  la  validez  de  la  ordenación.  —  Nadie  ignora  que 
los  tres  Sacramentos  que  imprimen  carácter  no  pueden  ser 
reiterados  sino  en  el  caso  en  que  surja  duda  prudente 
acerca  de  la  válida  recepción  de  los  mismos,  y  aun  en  esta  hipó- 
tesis deben  repetirse  condicionalmente.  Es  de  igual  manera  in- 
dudable que  no  cabe  usar  lícitamente  del  probabilismo  en  los  casos 
ordinarios,  tratándose  de  la  administración  de  algún  Sacramento;  y 
así  pecaría  cualquiera  que,  dudando  fundadamente  de  la  validez  de 
su  ordenación,  ejerciera  funciones  que  requieren  el  carácter  sa- 
cerdotal. 

Sigúese  de  lo  dicho  que  si  la  duda  se  refiere  á  la  aplicación 
de  la  materia  ó  forma  esencial,  el  Sacramento  debe  ser  reiterado,  y 
ni  aun  la  suprema  autoridad  de  la  Iglesia  puede  hacer  válida  la 
colación  del  Sacramento  en  las  expresadas  condiciones,  aunque  nin- 
gún católico  negará,  sin  dejar  de  serlo,  que  al  Romano  Pontífice,  en 
virtud  del  supremo  é  infalible  magisterio  que  ha  recibido  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  compete  declarar  cuáles  deban  ser  esa  materia  y 
esa  forma,  y  el  modo  en  que  han  de  ser  aplicadas. 

Restringiendo  ahora  la  cuestión  general  al  sacramento  del  Orden, 
¿cuál  es,  preguntamos,  la  materia  esencial  del  presbiterado,  por 
ejemplo?  No  pretendemos  sentenciar  en  definitiva  la  causa;  pero 
séanos  lícito  afirmar  que,  si  algún  valor  tienen  las  resoluciones  de 
las  Congregaciones  Romanas,  sobre  todo  cuando  llevan  el  sello  de 
la  aprobación  pontificia,  la  materia  esencial  del  presbiterado  es  la  se- 
gunda imposición  de  manos,  y  por  consiguiente  que  el  fundamento  de 
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las  opiniones  contrarias  flaquea  en  la  base,  es  realmente  ficticio. 

Basta,  en  efecto,  referir  las  dos  últimas  resoluciones  dadas  por  la 
Suprema  Inquisición  acerca  del  asunto,  y  aprobadas  por  el  Romano 
Pontífice.  Trátase  en  la  primera  de  un  sacerdote  en  cuya  ordenación 
los  presbíteros  asistentes  omitieron  la.  primera  imposición  de  manos 
sobre  el  ordenando,  y  respecto  de  la  segunda,  es  decir,  la  de  tener 
las  manos  levantadas  sobre  el  ordenando  mientras  el  Obispo  recita- 
ba la  oración  Oremus,  fratres  charissimi,  etc.,  ni  éste,  ni  otro  alguno 
de  los  presentes  recordaban  haberla  cumplido.  Presentada  en  esta 
forma  la  duda,  pregunta  el  Prelado  qué  debe  hacer;  y  la  Sagrada 
Congregación  respondió:  Reitérese  la  ordenación  en  secreto  y  condicional- 
mente.  Claro  es  que  tal  respuesta  no  puede  fundarse  en  el  defecto  de 
la  primera  imposición  de  manos,  puesto  que  ciertamente  no  existió, 
y  si  constituyera  la  materia  esencial,  la  ordenación  debía  ser  reite- 
rada, no  condicional,  sino  absolutamente:  resta,  pues,  confesar  que 
el  fundamento  de  una  resolución  semejante  fué  la  duda  acerca  de  la 
segunda  imposición. 

El  otro  caso,  parecido  á  los  que  varias  veces  hemos  expuesto,  se 
reduce  á  que  Ticio,  sacerdote,  duda  si  al  ser  ordenado  presbítero, 
tocó  al  mismo  tiempo  el  cáliz  y  la  patena;  más  aún:  cree  que  no 
tocó  la  segunda,  y  pide  á  la  Sagrada  Congregación  resuelva  lo  que 
en  el  caso  proceda.  Acquiescat,  tranquilícese,  le  fué  respondido  por 
la  Suprema  Inquisición. 

Teniendo  presentes  los  principios  anteriormente  expuestos,  desde 
luego  se  comprende  que  tal  resolución  no  sería  conforme  á  derecho 
si  la  entrega  de  los  instrumentos  constituyera  materia,  no  ya  cierta, 
sino  aun  probablemente  esencial. 

Repetimos  que  no  queremos  erigirnos  en  jueces  de  una  causa  aun 
hoy  mismo  discutida  en  las  escuelas,  ni  es  nuestro  ánimo  deducir  de 
las  resoluciones  expuestas,  desaprobación  implícita  de  opinión  algu- 
na, si  bien  creemos  que  nos  son  favorables,  y  que  en  modo  alguno  es 
lícito  omitir  tanto  la  primera  imposición  como  la  entrega  de  los 
instrumentos. 

He  aquí  las  resoluciones  á  que  hemos  aludido. 

I.  Episcopus  N.  N.  ad  pedes  S.  V.  provolutus,  humiliter  exponit 
quod  in  ordinatione  sacerdotis  B.,  ex  mera  oblivione,  omissa  fuit 
impositio  manuum  ex  parte  Sacerdotum  adsistentium:  insuper  non 
recorddtur  Episcopus  (ñeque  alii  adstantes  recordantur),  utrum  te- 
nuerit  manus  elevatas  super  caput  ordinandi  durante  secunda  im- 
positione,  quando  recitabatur  oratio  Oremus,  fratres  charissimi,  etc., 
quapropter  a  Supremo  Oráculo  petit  quid  nunc  agere  debeat. 
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Feria  IV,  die  17  Mariii  1897. 

In  Congref^atione  Gen.  S.  R.  et  V.  Inquisitionis  habita  ab  EE.  et 
RR.  DD.  Cardinalibus  Generalibus  Inquisitoribus,  proposito  supra- 
scripto  dubio,  iidem  EE.  et  RR.  DD.  responderi  mandarunt:  Sacer- 
dos  B.  ordineiiir  secreto  et  siib  conditione,  quacumque  die,  etiam  feriata 
ohtentci  a  SSmo.  facúltate. 

Sequenti  vero  fer.  V,  die  18  ejusdem  mensis  et  anni,  in  sólita 
Audientia  R.  P.  D.  Adsessori  impertita,  facta  de  bis  ómnibus  rela- 
tione  SS.  D.  N.  Leoni  PP.  XIII,  idem  SS.  Dominus  resolutionem 
EE.  et  RR.  Patrum,  in  ómnibus  approbavit,  facultatem  conceden- 
do. — L.  Can.  Mancini,  S.  R.  et  V.  Inquisitionis,  Notarius. 

II.  Sacerdos  N.  N.  ad  pedes  S.  V.  provolutus  humiliter  exponit 
quod  in  sua  ordinatione  praBsbiterali,  quando  in  eo  fuit  ut  instru- 
menta reciperet,  ipse  insimul  cum  aliis  adivit  Episcopum  qui  ea  in 
manibus  habebat;  sed  dubitat  utrum  tetigerit  calicem  insimul  cum 
patena:  ipsi  videtur  se  hanc  ultimam  non  tetigisse.  Petit  igitur,  pro 
SU3B  conscientiae  tranquillitate,  quid  sit  agendum. 

A  lo  que  en  7  de  Septiembre  de  1897  respondieron  los  Excelentí- 
simos Inquisidores  Generales,  Acquiescat:  resolución  aprobada  por  el 
Sumo  Pontífice  el  10  del  mismo  mes  y  año. 

Orden  que  debe  observarse  en  la  administración  del  Bautismo  á  los  niños 
que  lo  reciben  cuando  han  llegado  ya  al  uso  de  la  razón. 

El  Emmo.  Cardenal  Arzobispo  de  París  expuso  á  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos  la  duda  siguiente:  Utrum  baptizari  possint, 
servato  ordine  Baptismi  parvulorum  ti  pueri  neophythi,  qui  scholis  catholi- 
cis  admissi  baptizantur  ante  primam  Communionem? 

No  incumbe  á  nuestro  propósito  exponer  la  varia  disciplina  de  la 
Iglesia  Católica  acerca  de  las  ceremonias  y  el  orden  que  deben  ob- 
servarse en  la  administración  del  Bautismo:  bástenos  consignar  que 
la  validez  de  este  Sacramento  sólo  exige  el  estricto  cumplimiento  de 
las  condiciones  esenciales  que  á  la  materia,  forma,  ministro  y  suje- 
to se  refieren;  pero  no  puede  decirse  lo  mismo  respecto  de  la  licitud. 
En  la  Iglesia  latina  es  ilícito  administrar  el  Bautismo  por  imnersión 
ó  aspersión,  puesto  que  hoy  solamente  admite  y  aprueba  la  ablu- 
ción (i),  mientras  que  en  la  Iglesia  griega  está  en  vigor  la  trina  in- 


(1)     Devoti  afirma  que  en   la  Iglesia  latina   prevaleció  el  uso  de  la  ablución 
ó  efusión,  desde  el  siglo  XU.—Inst.  Can.,  vol.  II  de  Bapt.,  §  25.— Y  Santo  Tomás 
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mersión:  la  aspersión  ha  caído  en  desuso.  De  igual  manera  sería  un 
gravísimo  pecado  de  omisión  el  suprimir  en  el  Bautismo  solemne  las 
ceremonias  y  ritos  prescritos  por  la  Iglesia.  Toda  esta  doctrina  la 
expresa  admirablemente  el  Ritual  Romano  en  las  palabras  siguien- 
tes: «Cum  autem  ad  hoc  Sacramentum  (Baptisma)  conferendum  alia 
sint  de  jure  divino  absolute  necessaria,  alia  ad  illius  solemnitatem 
pertineant,  ut  ritus  ac  cseremoniae,  quas  ex  apostólica  traditione 
acceptas  et  approbatas,  nisi  necessitatis  causa  omittere  non  licet... 
Baptismus  licet  fieri  possit  aut  per  infusionem  aquae,  aut  per  immer- 
sionem,  aut  per  aspersionem;  primus  tamen,  vel  secundus  modus, 
qui  magis  sunt  in  usu  pro  Ecclesiarum  consuetudine  retineantur.» 
(TU.  II,  c.  I  de  Bapt.) 

El  mismo  Ritual  distingue  perfectamente  entre  el  orden  que  debe 
observarse  en  el  Bautismo  de  los  párvulos  y  el  que  manda  se  obser- 
ve en  el  de  los  adultos,  prescribiendo  en  el  de  éstos  ciertas  cere- 
monias cuyo  cumplimiento  es  imposible  en  el  de  los  primeros. 
Ahora  bien:  ¿quiénes  son  los  comprendidos  en  el  título  de  adul- 
tos? O  más  concretamente:  ¿qué  edad  han  de  tener  los  neófitos  para 
que  deban  ser  bautizados  según  el  orden  prescrito  para  los  adultos? 
La  respuesta  es  obvia.  Regla  general,  sancionada  por  el  derecho,  co- 
rroborada por  el  sentir  cristiano,  y  confirmada  por  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Propaganda  Fide  en  3  de  Marzo  de  1703,  es  que  para  lo 
referente  al  Bautismo  se  consideran  adultos  los  que  han  cumplido  el 
primer  septenio  de  edad.  Pero  si  se  establece  tal  regla  como  princi- 
pio, no  se  ve  el  fundamento  de  la  duda  propuesta  á  la  Congregación 
por  el  Emmo.  Sr.  Arzobispo  de  París.  Y  ciertamente,  en  ésta  se  tra- 
ta de  niños  que,  admitidos  en  las  escuelas  católicas,  deben  ser  bau- 
tizados antes  de  la  primera  Comunión,  lo  cual  supone  en  aquéllos  la 
edad  al  menos  que  exigen  los  cánones  en  los  que  han  de  recibir  la 
Sagrada  Eucaristía:  suposición  que,  á  nuestro  juicio,  se  convierte  en 


dice  que  tal  u?o  era  el  más  común  en  su  tiempo.  Summ.  Theol,  p.  3,  q.  6ñ,  ar- 
tículo 7.  En  España  estuvo  en  uso  la  trina  inmersión  hasta  el  Concilio  IV  de 
Toledo  (633),  en  cuyo  canon  sexto  decretaron  los  Venerables  Padres  que 
en  adelante  se  administrara  el  Bautismo  con  una  sola  inmersión,  para  quitar 
á  los  arríanos  hasta  las  apariencias  con  que  pretendían  patrocinar  su  error. — 
Villodas,  Análisis,  art.  Catecumenado  y  Bautismo.  Este  decreto  continuó  en 
vigor  hasta  la  promulgación  de  la  Bula  de  Paulo  V,  Apostolicae  Seiis  (17  Ju- 
nio 1Ó14),  en  que  aprobaba  y  extendía  á  toda  la  Iglesia  el  Ritual  Romano, 
puesto  que  en  el  Sínodo  celebrado  en  Toledo  el  1555  (cap.  XI)  y  en  la  Cons* 
titución  del  Tarraconense  (1556),  lib.  III,  tit.  XXIII,  cap,  XIV,  se  recuerda  y 
confirma  el  sexto  canon  citado.  (Vid.  Villanuño,  Summ.  Concil.,  t.  II,  p.  410.) 
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verdad  inconcusa  si  se  tiene  presente  que  el  Emmo.  Purpurado  habla 
de  pHcris  neophythis  qui...  haptizantiir  ante  primam  Commtinionem;  pa- 
labras que,  ó  nada  dicen,  puesto  que  no  puede  ser  sujeto  del  Sacra- 
mento Eucarístico  quien  no  esté  bautizado,  ó  evidentemente  expre- 
san que  los  niños  del  caso  deben  recibir  el  Bautismo  inmediatamen- 
te ó  poco  antes  de  ser  admitidos  al  celestial  banquete.  La  misma 
respuesta  afirmativa  de  la  Congregación  viene  á  confirmar  nuestras 
apreciaciones,  pues  ordena  que  los  neófitos  contesten  al  mismo  tiem- 
po que  los  padrinos  á  las  preguntas  rituales. 

A  fin  de  que  los  lectores  puedan  hacerse  cargo  de  la  fuerza  de 
nuestros  razonamientos,  creemos  oportuno  copiar,  antes  de  pasar 
adelante,  la  resolución  íntegra.  Dice  así: 

«Eme.  ac  Rme.  Dne.  Oblme. 

»A  Sacra  Rituum  Congne.  remissum  est  Supremae  huic  Congni, 
dubium  expositum  ab  Erna.  Tua,  utrum,  scilicet,  baptizari  possint, 
servato  ordine  Baptismi  parvulorum,  ii  pueri  neophythi,  qui,  scholis 
catholicis  admissi,  baptizantur  ante  primam  Communione-m. 

«Porro  Emmi.  Patres  una  mecum  Inquisitores  Generales,  matura 
perpenso  proposito  dubio,  respondendum  esse  duxerunt  Afirmative, 
responsiones  autem  prasscriptse  dentur  a  pueris  baptizandis  insi- 
mul  cum  eorum  patrinis.  Híec  autem  Emmorum.  PP.  responsio  a 
SS.  D.  N.  rata  ac  confirmata  fuit.  —  Attamen  mens  est  ejusdem 
S.  O.  ut  Ema.  Tua,  qua  pollet,  apostólica  charitate,  parochorum 
zelum  excitet,  qui  curent  ut  ii  pueri  catholicorum  scholis  recepti 
opportuno  tempore  ad  Baptismum  accedant. —  Haec  autem  dum 
pro  mei  numeris  ratione  Ema.  Tuae  communico,  etc. — Romae  lo 
Maii  1897. — P.  Card.  Caterini.» 

El  Ritual  Romano  prescribe,  entre  otras  cosas,  respecto  del  Bau- 
tismo de  los  adultos,  «i.",  que  primero  según  la  regla  Apostólica  se 
les  instruya  diligentemente  en  la  fe  cristiana  y  buenas  costumbres, 
que  se  les  ejercite  algún  tiempo  en  obras  de  piedad,  se  investigue 
repetidas  veces  la  voluntad  y  propósito  de  los  mismos,  y  que  sólo 
cuando  ellos  consientan  y  lo  quieran,  y  estén  suficientemente  ins- 
truidos, se  les  administre  el  Bautismo.»  (r) 

Cumplidos  estos  requisitos,  «7.*^  El  neófito  debe  ser  bautizado  en 
la  iglesia  ó  baptisterio:  asístale  un  padrino,  y  responda  el  mismo 
neófito  á  las  preguntas  del  sacerdote;  pero  si  fuere  mudo,  completa- 
mente sordo,  ó  ignorase  la  lengua  latina,  puede  suplir  tal  defecto  por 
medio  del  padrino  si  éste  conoce  el  idioma,  ó,  en  caso  contrario,  me- 


{i\    Loe.  cit.,  cap.  III. 
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diante  intérprete,  y  si  aun  éste  faltase,  manifieste  con  algún  signo  su 
asentimiento.»  (i) 

Ahora  bien;  siendo  tan  terminantes  las  prescripciones  del  Ritual 
Romano,  y  constando  de  una  manera  indudable  que  los  niños  del 
caso  propuesto  deben  ser  considerados  como  adultos,  ¿en  qué  se 
apoya  la  duda  del  Sr.  Cardenal?  ¿Por  qué  responde  la  Suprema  In- 
quisición que  puede  observarse  el  orden  establecido  para  el  Bautismo 
de  los  párvulos?  Cuestiones  son  estas  á  primera  vista  difíciles  de 
resolver  en  harmonía  con  los  principios  del  derecho;  pero  téngase  en 
cuenta  que  desconocemos  en  absoluto  las  razones  especiales  que 
indujeron  á  dudar  al  Emmo.  Purpurado,  las  cuales,  sin  género  de 
duda,  expuso  en  las  preces,  aunque  no  conste  en  la  resolución.  Con- 
viene, en  segundo  lugar,  advertir  que  no  pregunta  el  Sr.  Cardenal  de 
París  si  debe  observarse  el  orden  prescrito  para  los  párvulos,  sino 
simplemente  si  se  puede,  que  es  muy  distinto,  y  la  Sagrada  Con- 
gregación, atendidas  las  condiciones  peculiares  del  caso,  respondió 
en  sentido  afirmativo.  Cuáles  fueran  estas  condiciones,  no  es  fácil 
adivinarlo,  pues  no  puede  contarse  entre  ellas  la  falta  de  instrucción 
en  los  niños,  ya  que  sin  ésta  no  es  permitido  admitirles  á  la  Co- 
munión. 

De  todos  modos  opinamos  que  la  resolución  presente  establece  una 
nueva  disciplina  general  que  puede  observarse  tratándose  de  casos 
como  el  presente;  pero  que  siendo  explicativa  y  en  parte  correcto - 
ria  de  la  que  ordena  el  Ritual  Romano,  sólo  puede  aplicarse  en  idén- 
ticos casos,  á  no  ser  que  alguien  quiera  suponer  que  se  trata  de  una 
concesión  transitoria  y  exclusiva  para  la  archidiócesis  de  París;  su- 
posición ciertamente  fundada  respecto  de  la  segunda  parte,  si  sólo  se 
atiende  á  la  letra  de  la  duda  y  la  resolución  dada,  pero  que  nos  pa- 
rece enteramente  gratuita  si  se  tiene  en  cuenta  el  criterio  que  debe 
informar  el  examen  de  resoluciones  como  la  presente. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  última  parte  de  la  resolución,  en  la  que 
se  lee  que  «la  mente  de  la  Sagrada  Congregación  es  que  los  neó- 
fitos sean  bautizados  en  el  tiempo  oportuno,»    claro  es  que  en  ella 


(i)  Respecto  de  los  territorios  sometidos  á  la  jurisdicción  de  la  Congrega- 
ción de  Pro^a^ania  F/rfe,  ésta  decretó  en  1760  que  ningún  adulto  debe  ser 
bautizado  «sin  que  antes  esté  bien  instruido  en  la  obligación  que  contrae 
por  el  Bautismo,  y  mediante  larga  experi'^ncia  en  el  estado  de  catecúmeno, 
diere  señales  evidentes  de  viva  y  verdadera  fe  y  constancia,  de  manera  que 
esté  dispuesto  á  confesar  la  Re'igión  cristiana  aun  á  costa  de  la  vida.»  Deter- 
minación sapientísima  y  de  aplLación  general,  pues  todo  cristiano  debe  pre- 
ferir la  muerte  á  la  aposlasía. 
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se  manda  cumplir  en  lo  posible  lo  preceptuado  por  el  Ritual  Romano 
que  dice:  «conviene,  de  conformidad  con  la  tradición  apostólica, 
que  á  los  adultos  se  les  administre  el  Bautismo  en  el  Sábado  Santo 
ó  en  la  vigilia  de  Pentecostés»  (loe.  cit.,  núm.  4);  pero  nótese  que 
hemos  dicho  en  lo  posible,  pues  existiendo  alguna  razón  justa  que  no 
aconseje  la  dilación  del  Bautismo,  el  mismo  Ritual  permite  que  éste 
pueda  ser  administrado  antes  (núm.  6).  Cabe,  sin  embargo,  interpre- 
tar la  cláusula  oppottuno  tempore  en  el  sentido  de  que  la  Congrega- 
ción recuerde  á  los  párrocos  la  obligación  que  tienen  de  no  admitir 
al  Bautismo  á  los  adultos,  fuera  de  los  casos  de  necesidad,  sino  des- 
pués que  estén  suficientemente  instruidos. 

Fr.  Anselmo  Mokexo  , 

o.    S.     A. 
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EXTRANJERO 

OMA. — La  salud  que  disfruta  Su  Santidad  el  Papa  León  XIII 
es  inmejorable.  Sin  embargo,  y  como  medida  de  precaución, 
el  celoso  doctor  Lapponi  se  ha  opuesto  á  que  el  Papa  baje 
á  la  Basílica  de  San  Pedro,  y  por  ese  motivo  se  aplaza  hasta  el  mes 
de  Febrero  ó  Marzo  próximos  la  peregrinación  nacional  anunciada 
para  el  día  primero  de  año,  con  motivo  del  sexagésimo  aniversario 
de  la  primera  Misa  de  León  XIII. 

Su  Santidad  ha  celebrado  este  aniversario  diciendo  Misa  en  la  Sala 
de  Canonizaciones,  con  asistencia  del  cuerpo  diplomático  y  de  otros 
invitados. 

• — Para  felicitar  al  Papa  en  este  solemne  día  del  sexagésimo  ani- 
versario de  su  primera  Misa,  algunos  jefes  de  Estado  y  comisiones  de 
católicos  han  enviado  á  Su  Santidad  valiosos  presentes,  contándose 
entre  ellos  un  cáliz  de  oro,  ofrenda  de  nuestra  Soberana  Doña  María 
Cristina,  un  estuche  con  50.000  florines  en  oro,  del  Emperador  de 
Austria- Hungría,  seis  artísticos  vasos  de  Sévres,  del  presidente  de  la 
República  francesa,  Mr.  Faure,  y  una  magnífica  cruz  pectoral,  ofren- 
da del  episcopado  norteamericano,  á  la  que  se  calcula  un  valor  de 
250.000  libras. 

La  fiesta  de  este  aniversario  ha  traído  á  la  memoria  las  palabras 
que  el  entonces  diácono  Vicente  Joaquín  Pecci  escribía  al  cardenal 
Sala,  antes  de  su  ordenación  al  presbiterado.  Es  una  carta  intere- 
sante y  que  copiamos  con  sumo  gusto: 

«18  Diciembre,  de  1837. 

» Cuando  considero  de  un  lado  la  altura  y  grandeza  del  sacerdocio 
y  de  otro  mi  extremada  indignidad,  se  apodera  de  mí  un  gran  temor. 
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No  me  olvidéis,  Eminencia;  recomendadme  de  todo  corazón  y  haced 
que  otros  me  recomienden  también  al  Señor.  Os  aseguro  con  toda 
sinceridad  que  quisiera  ser  un  verdadero  sacerdote  y  poder  servir  á  Dios 
y  ser  celoso  de  su  gloria...» 

Algunos  días  después,  el  25  del  mismo  mes,  el  diácono  Pecci  es- 
cribía á  su  hermano  el  conde  Carlos  Pecci: 

(^Douiinus  vobiscum. — ¡El  Señor  sea  con  vos!  Os  lo  digo  de  todo 
corazón  y  os  lo  repito:  Que  el  Señor  sea  con  vos,  ahora  que,  orde- 
nado de  diácono,  tengo  derecho  á  pronunciar  estas  santas  palabras. 
Dentro  de  algunos  días  seré  sacerdote.  La  grandeza  y  elevación  de 
esta  dignidad,  de  una  parte,  y  de  otra  mi  extremada  indignidad,  con- 
mueven profundamente  mi  alma...  ¡Que  el  Señor  que  me  ha  llamado 
á  su  altar  me  dé  fuerza  y  valor  para  subir  á  él  con  celo  y  fervor,  y 
que  me  conceda  los  auxilios  que  necesito  para  el  santo  ministerio  y 
para  corresponder  á  su  llamamiento!» 

— Ya  se  habla  de  celebrar  el  vigésimo  aniversario  de  la  elevación 
de  León  XIII  á  la  Silla  Pontificia.  E->ta  fiesta,  que  se  celebrará  el 
día  20  de  Febrero  próximo,  será  una  solemne  manifestación  de  acata- 
miento y  amor  filial  al  venerable  sucesor  de  San  Pedro.  Al  efecto  se 
están  organizando  varias  peregrinaciones  y,  según  noticias,  se  congre- 
garán en  Roma  millares  de  católicos  de  Italia,  Holanda,  Bélgica, 
Dinamarca,  etc. 


••i: 


Italia. — La  situación  del  Gabinete  Rudini  no  puede  manifestarse 
con  tintas  más  oscuras.  El  aplazar  para  el  25  de  este  mes  la  reunión 
de  la  Cámara  de  Diputados  indica  la  desconfianza  que  el  Gabinete 
tiene  en  sus  propias  fuerzas,  necesitando  de  esa  tregua  para  ver  de 
reforzar  su  posición  en  el  Parlamento,  desairada  por  lo  exiguo  de  la 
mayoría.  Dudase  que  Rudini  pueda  soportar  una  campaña  política  al 
abrirse  de  nuevo  las  Cámaras,  y  se  anuncia  su  probable  caída.  En 
este  caso  parece  que  el  Ministerio  que  sustituya  al  actual  se  compon- 
drá de  elementos  radicales. 

— La  angustiosa  situación  de  Sicilia  viene  á  aumentar  los  quebran- 
tos de  Italia  y  de  su  Gobierno.  La  prensa  italiana  pinta  con  negro* 
colores  la  miseria  que  reina  en  toda  la  isla,  la  falta  de  seguridad  per- 
sonal y  de  disciplina  social,  temiéndose  serios  disturbios,  como  los 
que  se  registran  en  la  población  de  Aniccatti,  donde  se  produjeron 
manifestaciones  tumultuosas,  que  hubieron  de  ser  contenidas  por  la 
policía.  Los  manifestantes  protestaban  contra  los  impuestos. 

Las  fiestas  de  Palermo,  recientemente  celebradas  con  la  presencia 

10 
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de  lüs  príncipes  herederos  de  Italia,  no  han  resultado  tan  brillantes 
como  se  esperaba,  á  consecuencia  del  desorden  que  reina  en  la  isla. 
La  miseria  es  tan  terrible,  que  en  Ñapóles  solamente  han  embarcado 
con  rumbo  al  Brasil  500  labradores  que  carecían  en  absoluto  de  me- 
dios de  subsistencia. 

— Respecto  á  la  política  exterior,  Italia  lucha  también  con  no 
pocas  dificultades.  Con  las  nuevas  agrupaciones  de  las  alianzas,  el 
Gobierno  italiano  se  ve  en  peligro  de  quedar  aislado,  porque  con  las 
nuevas  combinaciones  de  la  triple  alianza  está  ya  virtualmente  heri- 
do de  muerte.  Ahora  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  marqués 
Visconti-Venosta,  dirige  los  mayores  esfuerzos  á  ganar  las  simpatías 
de  Rusia. 

Con  tal  objeto  se  hizo  marchar  precipitadamente  al  nuevo  emba- 
jador de  Italia  en  San  Petersburgo,  hace  algunos  días,  y  él,  para 
llegar  pronto  á  la  capital  del  Czar,  ha  viajado  noche  y  día  sin  una 
hora  de  descanso. 

Los  asuntos  del  extremo  Oriente  son  una  pesadilla  para  el  Gobier- 
no del  rey  Humberto.  Se  quería  tomar  parte  en  el  movimiento  de 
Europa  en  China;  pero  hasta  ahora  este  Gobierno  no  ha  podido 
mandar  á  aquellos  mares  un  baque  de  guerra.  Consideraciones  de 
orden  internacional  se  lo  han  impedido. 


* 

*  * 


Francia. — Al  abrirse  de  nuevo  las  Cámaras  francesas,  ha  sido 
elegido  presidente  de  la  de  Diputados  Mr.  Brisson. 

La  opinión  pública  en  la  vecina  República  tiene,  como  principal 
motivo  de  su  preocupación,  el  ruidoso  asunto  del  proceso  Dreyíus, 
que  tantas  fases  ha  tomado  desde  que  se  puso  sobre  el  tapete.  Como 
quiera  que  este  suceso  llega,  en  laMivisión  de  opiniones,  á  producir 
molestias  al  ejército  y  hasta  á  mancillar  su  crédito,  las  pasiones  se 
exaltan  y  el  conflicto  aumenta  por  momentos. 

Las  divisiones  de  la  opinión  aparecen  reflejadas  en  la  misma 
prensa,  pues  mientras  Le  Fígaro,  Le  Gaulois,  Le  Petit  Journal,  Le 
Journal,  L'Echo  de  París  y  L'Eclair  elogian  á  los  individuos  del  con- 
sejo de  guerra,  acatando  su  fallo,  en  cambio  Le  Rappel,  Le  Radical, 
La  Lanterne  y  L' Aurore  protestan  de  que  el  consejo  haya  celebrado 
sus  sesiones  á  puerta  cerrada,  envolviendo  en  sombras   este   asunto. 

El  consejo  de  guerra  que  juzgó  al  comandante  conde  Walsin- 
Esterhazy,  ha  dictado  sentencia  absolutoria,  y  el  fiscal  ha  pedido  se 
proceda  contra  el  teniente  coronel  Picquart,   como   promovedor  de 
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estos  nuevos  sucesos,  el  cual,  por  orden  del  ministro  de  la  Guerra, 
ha  ingresado  en  la  fortaleza  del  Mont- Valerien,  donde  permanecerá 
hasta  que  comparezca  ante  el  consejo  de  guerra.  El  comandante  Es- 
terhazy  ha  solicitado  y  obtenido  su  retiro. 

El  asunto  Dreyfus  acaba  de  tomar  nuevo  aspecto  con  motivo  de 
una  carta  del  novelista  Zola,  dirigida  á  Mr.  Meline,  presidente  del 
Consejo  de  ministros,  y  publicada  por  V Aurore.  El  jefe  de  la  escue- 
la naturalista  combate  abiertamente  el  fallo  absolutorio  dictado  á 
favor  de  Esterhazy;  sostiene  que  no  se  sometió  al  consejo  de  guerra 
que  condenó  á  Dreyfus  ningún  documento  que  interesase  á  la  defen- 
sa nacional,  y  acusa  al  coronel  Patyduclan  de  habar  sido  el  instiga- 
dor del  error  judicial  de  que  fué  víctima  Dreyfus. 

Ataca  al  general  Mercier,  ministro  de  la  Gaerra  entonces;  al 
actual  ministro,  general  Billot;"al  jefe  de  estado  mayor  general, 
Boisdeffre,  y  al  general  Gonse,  como  cómplices  del  coronel  Patyda- 
clan,  y  termina  acusando  también  al  primer  consejo  de  guerra  de 
haber  violado  el  derecho,  condenando  á  Dreyfus  por  un  documento 
secreto,  y  al  segundo  consejo  de  haber  absuelto  á  Esterhazy,  siendo 
culpable. 

Reclama  Zola  que  se  le  juzgue  ante  el  jurado  para  que  todo  el 
proceso  salga  á  la  luz  del  día. 

Este  documento  ha  promovido  un  incidente  ruidoso  en  la  Cámara 
con  la  interpelación  explanada  por  el  conde  de  Mun.  El  jefe  del  Ga- 
binete, indignado  por  las  acusaciones  causadas  contra  el  ejército 
francés,  ha  anunciado  que  entregará  la  carta  al  examen  de  los  Tri- 
bunales. 

En  este  debate  han  intervenido  también  el  general  Billot  y  los  se- 
ñores J.  Jaurés  y  Cavaignac;  los  dos  últimos  en  contra  del  Gobierno, 
que  ha  obtenido  un  voto  de  confianza  por  312  votos  contra  122. 

— Francia  se  propone  hacer  sentir  su  influencia  á  través  de  África, 
desde  la  Senegambia  hasta  Obok,  y  ha  ocupado  á  Fachoda,  utilizan- 
do para  ello  sus  amistosas  relaciones  con  Abisinia.  La  prensa  ale- 
mana dice  ,  con  este  motivo  ,  que  la  conferencia  franco -inglesa  res- 
pecto al  Xíger  ha  debido  ser  precedida  de  algún  otro  convenio  acerca 
de  la  cuestión  del  Alto  Egipto. 

* 
*  * 

Inglaterra. — La  prosperidad  económica  de  Inglaterra  ha  experi- 
mentado un  quebranto,  que  se  traduce  en  la  disminuciónde  5.795.000 
libras  del  ingreso  por  exportación,  en  comparación  con  lo  ingre- 
sado en  el  año  anterior. 
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— La  actitud  de  los  madhistas  contra  los  ingleses  hace  presumir 
que  se  acercan  días  de  lucha  sangrienta  en  el  Sudán.  Un  importante 
periódico  cree  que,  aunque  por  el  momento  los  ingleses  querrían 
mantenerse  á  la  defensiva  en  el  asunto  del  Sudán  ,  no  tomando  la 
ofensiva  contra  los  madhistas ,  será  muy  difícil  que  puedan  realizar 
su  propósito  perseverando  en  tal  actitud. 

Según  noticias,  se  ha  dispuesto  que  cuatro  batallones  de  tropas  in- 
glesas vayan  á  reforzar  la  guarnición  de  Egipto. 

En  los  círculos  militares  de  Londres  se  acentúa  el  rumor  de  que 
las  operaciones  del  Sudán  están  retrasadas  hasta  el  descenso  de  las 
aguas  del  Nilo  ,  con  objeto  de  que  puedan  navegar  por  éste  las  caño- 
neras que  al  efecto  se  tienen  dispuestas. 

Los  arsenales  de  Portsmouth  trabajan  con  suma  actividad.  El 
periódico  Morning  Post  da  cuenta  de  que  el  batallón  de  granaderos 
de  guarnición  en  Gibraltar  ,  ha  recibido  orden  de  hallarse  preparado 
para  marchar  á  Egipto.  Otros  dos  batallones  del  ejército  de  la  India, 
que  se  encuentran  en  las  estaciones  del  Mediterráneo  ,  han  recibido 
la  misma  orden. 

— La  epidemia  de  Bombay  sigue  su  perí  odo  de  recrudecimiento,  y 
la  cifra  de  los  fallecidos,  en  relación  con  los  atacados,  es  alarmante, 
habiéndose  iniciado  la  emigración  de  aquellos  naturales,  que  huyen 
de  las  poblaciones  infestadas. 

* 
*  * 

Rusia.  —  El  imperio  moscovita  trata  de  facilitar  la  comunicación 
interior  dando  impulso  á  las  obras  del  canal  entre  el  Báltico  y  el 
Mar  Negro,  en  una  extensión  de  1.400  kilómetros,  cuyas  obras  ten- 
drán comienzo  en  la  primavera  próxima. 

En  su  primera  parte  el  canal  seguirá  el  curso  del  río  Duna  hasta 
Dünaburg.  Allí  empezarán  los  grandes  trabajos  de  excavación  ,  que 
se  extenderán  hasta  Lepel ,  en  el  Beresina.  La  corriente  de  este  río 
será  utilizada  hasta  su  conjunción  con  el  Dniéper,  que  á  su  vez  será 
utilizado  hasta  cerca  de  Cherson. 

Habrá  dieciocho  puertos:  Riga  ,  Jakobstadt ,  Dünaburg  ,  Lepel^ 
Berissow  ,  Robrinck  ,  Kiew  ,  Pergaslaw  ,  Kunew  ,  Cherkassy ,  Kre- 
mentskui'jg  ,  Varchnedieprovek  ,  Jekaterinoslaw  ,  Alexandrowa  ,  Ni- 
kopol,  Berislaw,  Aleski  y  Cherson, 

Ya  se  trabaja  en  el  ensanche  de  los  dos  puertos  principales  de  Riga 
y  Cherson.  Los  buques  podrán  navegar  en  el  canal  con  la  velocidad 
de  seis  nudos  por  hora  y  emplearán  ciento  catorce  horas  para  reco- 
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rrerlo  todo.  Estará  iluminado  con  lu^  eléctrica  durante  la  |no^he.  Se 
calcula  que  los  gastos  ascenderán  á  500  millones  de  francos  ,  y  que 
se  invertirán  cuatro  años  en  realizar  esta  obra  gigantesca,  que  ha  de 
ser  de  gran  utilidad  al  comercio  y  á  la  agricultura. 

—  El  Gobierno  ruso  ha  encomendado  á  Mr.  de  Leontief  la  explo- 
ploración  de  la  Abisinia,  con  el  pretexto  de  hacer  una  visita  diplomá- 
tica al  Negus.  Entre  otros  presentes  que  Leontief  lleva  para  Mene- 
lik,  se  cuenta  un  sable  de  honor  que  le  ofrece  la  oficialidad  rusa.  Se 
atribuye  bastante  importancia  política  á  esta  excursión  del  diplomá- 
tico ruso. 

* 
*  * 

Servia. — El  joven  monarca  de  Servia,  no  confiando  en  sus  propias 
fuerzas  para  la  dirección  de  sus  Estados  ,  acaba  de  nombrar  general 
en  jefe  del  ejército  servio  á  su  padre  el  ex-rey  Milano,  que  al  mismo 
tiempo  se  encarga  de  la  política  interior  y  exterior  del  reino. 

* 

*  * 

Persia. — La  vida  del  Shah  corre  grave  riesgo  á  consecuencia  de 
los  desórdenes  que  han  surgido  en  aquel  país.  El  Gobierno  ruso  vi- 
gila atentamente  lo  que  sucede  en  Persia,  por  si  llega  el  caso  de  que 
sea  necesaria  su  intervención. 

* 

*  * 

América:  Brasil.— El  presidente  de  la  república  brasileña  iba  á 
ser  objeto  de  un  atentado,  así  como  el  vicepresidente  Sr.  Pereira,  y 
el  diputado  Sr.  Glycerio;  mas  por  fortuna  los  autores  del  atentado 
cayeron  en  manos  de  la  policía,  confesando  su  delito. 

* 
*  * 

Uruguay. — Despachos  de  Montevideo  dan  cuenta  de  haber  firma- 
do el  Presidente  un  decreto,  en  el  cual  convoca  á  cinco  batallones  de 
la  Guardia  nacional,  con  ánimo  de  ejercer  presión  sobre  aquellos 
individuos  de  la  Asamblea  que  se  le  muestren  hostiles.  También  ha 
dictado  otro  decreto  por  el  cual  asume  en  su  persona  todos  los  pode- 
res, declarándose  dictador.  Este  golpe  de  Estado  es  nuncio  de  graves 
acontecimientos  políticos  y  quizá  de  una  guerra  civil  en  aquella  re- 
pública. 
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Asia:  China. — l^a.  cuestión  de  China  sigue  siendo  el  asunto  del  día 
entre  las  principales  potencias  de  Europa.  No  cabe  hoy  formar  juicio 
exacto  acerca  del  particular;  pero  algo  significan  los  aprestos  milita- 
res de  las  naciones  interesadas,  la  actividad  que  reina  en  sus  arsena- 
les, y  el  número  de  buques  que  navegan  con  rumbo  á  aquellas  aguas. 

Mientras  afirman  algunos  que  Alemania  tomó  posesión  de  la  bahía 
de  Kiao-Tcheu  por  arrendamiento  de  noventa  y  nueve  años,  según 
contrato  estipulado  con  el  Gobierno  del  Celeste  Imperio,  otros  entien- 
den que  se  trata  de  una  indemnización  que  satisface  China  á  Alema- 
nia por  la  muerte  de  dos  misioneros  alemanes.  A  este  propósito  dice 
un  periódico: 

«La  reparación  ofrecida  por  el  Gobierno  de  Pekín  al  de  Alemania, 
á  consecuencia  de  la  muerte  de  dos  misioneros,  y  que  ha  consistido 
en  cederle  toda  la  cuenca  interior  del  golfo  du  Kiao-Tcheu,  ha  pro- 
ducido en  la  opinión  pública  de  Inglaterra  un  movimiento  de  apro- 
ximación hacia  los  Estados  Unidos;  y  tanto  el  Times  como  el  Stiin- 
dart  y  el  Daily  Telegraph  entienden  que  americanos  é  ingleses  tienen 
en  la  ocasión  presente  necesidad  de  marchar  de  acuerdo  y  unidos  en 
cuanto  á  China  se  refiera,  por  ser  idénticos  sus  intereses  en  aquella 
parte  del  extremo  Oriente.» 

Tan  confusa  se  presenta  esta  cesión  ó  arrendamiento,  que  una  co- 
rrespondencia extranjera  da  como  legalizada  la  situación  de  Alema- 
nia en  el  golfo  de  Kiao-Tcheu,  y  en  la  misma  carta,  refiriéndose  al 
efecto  que  tales  hechos  puedan  producir  en  Europa,  se  añaden  las 
frases  que  vamos  á  copiar: 

♦  Por  lo  referente  á  Francia,  no  será  ésta  la  que  oponga  la  menor 
dificultad;  su  inteligencia  con  Rusia  y  Alemania  en  este  asunto  es 
conocida.  Sólo  Inglaterra,  que  importa  en  el  Celeste  Imperio  por  va- 
lor de  1.250  millones  de  pesetas,  muéstrase  alarmada  y  descontenta 
de  la  competencia  que  Alemania  va  á  hacerle.  Asegúrase  que  está  á 
punto  de  celebrar  una  alianza  con  el  Japón,  en  previsión  del  influjo 
que  los  alemanes  lleguen  á  ejercer  en  el  extremo  Oriente.  Al  propio 
tiempo,  la  prensa  de  Londres,  invocando  los  lazos  de  amistad  y  las 
afinidades  persistentes  entre  la  Gran  Bretaña  y  los  Estados  Unidos, 
invita  á  éstos  á  que  la  ayuden  en  la  empresa  de  defender  los  intereses 
anglo-sajones, 'comprometidos  por  los  teutones.  Los  Estados  Unidos 
nada  han  dicho  aún;  pero  considerándose  en  Washington  que  los 
momentos  son  graves,  el  actual  ministro  americano  en  Pekín  acaba 
de  ser  trasladado  á  la  legación  de  Constantinopla,  yendo  á  sustituir- 
le Mr.  James  Angelí,  que  representaba  á  los  Estados  Unidos  cerca 
del  Sultán.» 
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De  igual  modo  siguen  siendo  un  misterio  las  inteligencias  de  unas 
y  otras  naciones,  que  han  de  preceder  á  futuras  alianzas  para  man- 
tener una  nivelación  en  esas  aventuras  político-económicas  inicia- 
das por  el  Gobierno  del  emperador  Guillermo. 

Se  desmiente  el  rumor  de  que  el  Gobierno  japonés  haya  dirigido 
nota  alguna  conminatoria  á  China  ni  á  las  potencias  europeas;  pero 
á  la  vez  que  se  tiene  por  indudable  una  alianza  de  dicho  imperio  con 
la  Gran  Bretaña,  llama  la  atención  que  los  periódicos  rusos  señalen 
un  nuevo  convenio  entre  Rusia  y  Japón.  Con  estos  datos  no  es  fácil 
seguramente  conocer  la  verdadera  actitud  del  Gobierno  de  Tokio. 

Por  otra  parte,  se  ha  declarado  que  el  Japón  no  desea  pactar 
alianza  con  Inglaterra  ni  con  Rusia,  y  que  ambiciona  mantener  re- 
laciones amistosas  igualmente  con  todas  las  potencias  ,  y  estas 
noticias  contrastan  con  un  despacho  de  Shangai,  del  8  del  actual, 
que  dice: 

«A  pesar  de  haberse  desmentido  oficiosamente  la  noticia  de  la 
alianza  de  Inglaterra  con  el  Japón,  ante  las  eventualidades  de  los 
asuntos  de  China,  aquí  se  sabe  por  buen  conducto  que  el  Gobierno 
japonés  ha  puesto  á  disposición  del  vicealmirante  que  manda  la 
escuadra  británica  en  los  mares  del  Celeste  Imperio  tres  acorazados 
de  primer  orden  y  diez  cruceros.»  * 

Buques  de  guerra  ingleses  y  rusos  siguen  fondeados  en  Port- 
Arthur  y  dos  de  aquéllos  permanecerán  allí  hasta  que  la  escuadra 
rusa  deje  el  puerto. 

Finalmente,  los  periódicos  ingleses  publican  despachos  de  Berlín, 
annnciando  que  se  trata  de  convocar  un  Congreso  en  Moscou,  donde 
las  potencias  puedan  ampliamente  deliberar  sobre  los  asuntos  del  ex- 
tremo Oriente. 

Sigue  también  sin  resolución  conocida  el  empréstito  chino  que  se 
negociaba  en  Londres,  aunque  se  dice  que  Inglaterra  prestaría  direc- 
tamente á  China,  sin  emitir  títulos  del  empréstito,  la  suma  de  dieci- 
séis millones  de  libras  esterlinas. 

Así  se  presenta  de  oscura  la  actitud  de  las  naciones  interesadas 
en  el  reparto  de  China. 

Inglaterra  es  la  que  parece  ahora  más  arrogante,  pues  el  ministro 
del  Interior,  Mr.  Ridley,  en  un  discurso  que  acaba  de  pronunciar 
sobre  política  extranjera,  ha  afirmado  que  la  escuadra  inglesa  del 
extremo  Oriente,  es  capaz  por  sí  sola  de  vencer  á  las  escuadras  de 
todas  las  potencias  en  el  caso  de  un  choque. 

* 
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Jap<3^. — Se  ha  reconstituido  el  gabinete  del  Imperio  del  Sol  bajo 
la  presidencia  del  marqués  de  Ito,  ocupando  las  carteras  de  Nego- 
cios extranjeros  el  barón  Nichi,  de  Marina  Saigo  y  de  Guerra  Katsu- 
ra.  Desconociendo  los  propósitos  de  este  Gabinete  en  cuanto  se  re  - 
fiere  á  la  cuestión  de  China,  es  aventurado  predecir  la  actitud  que 
adoptará  en  lo  futuro.  No  hay  duda,  sin  embargo,  que  el  naciente  y 
vigoroso  imperio  ha  de  tener  en  estos  acontecimientos  una  acción 
muy  principal,  pues  no  en  balde  se  gloría  de  haber  sido  el  primero 
en  derrotar  al  ejército  chino. 

II 
ESPAÑA 

Los  políticos  ministeriales  tienen  vivo  empeño  en  que  el  Sr.  Sa- 
gasta  defina  su  pensamiento  en  lo  que  se  refiere  á  la  disolución  de 
las  Cortes  presentes  y  convocatoria  de  las  futuras;  pero  el  Jefe  del 
Gobierno  no  ha  dicho  todavía  su  última  palabra. 

La  prensa  adicta  insinúa  de  un  modo  oficioso,  que  para  fin  de 
este  mes  apcrecerá  en  la  Gaceta  el  decreto  de  disolución  y  que  las 
nuevas  Cortes  se  convocarán  para  últimos  de  Abril. 

Aunque  ofrezca  gran  interés  la  formación  del  nuevo  Parlamento, 
puesto  que  es  anómalo  que  el  Gjbierno  prescinda  de  su  concurso,  el 
Sr.  Sagasta  tiene,  como  preocupación  más  grave  y  más  seria,  la 
cuestión  cubana,  ante  los  temores  de  que  fracase  completamente  el 
régimen  antonómico  allí  establecido,  no  sólo  por  la  tenaz  resistencia 
de  los  insurrectos  que  no  rinden  sus  armas  con  la  autonomía,  sino 
por  la  actitud  insolente  de  los  yankees,  que  sirve  de  estímulo  á  los 
que  pelean  en  la  manigua,  y  por  la  protesta  general  de  muchos  espa- 
ñoles contra  las  reformas  de  Moret. 

— Un  incidente  gravísimo  acaba  de  surgir  en  la  Habana,  á  con- 
secuencia de  los  desahogos  de  la  prensa  autonomista,  no  corregida  á 
tiempo  por  el  general  Blanco  ni  por  el  Gobierno  insular. 

Hace  ya  días  que  se  anunciaba  el  choque  entre  unos  y  otros  ele- 
mentos, tanto  más  cuanto  que  los  insultos  de  la  prensa  se  dirigían 
contra  jefes  y  oficiales  del  ejército  y  contra  el  general  Weyler,  y  el 
honor  del  ejército  no  podía  quedar  á  merced  de  los  villanos  que 
pagan  con  insultos  la  magnánima  generosidad  española. 

En  cuanto  á  la  conducta  del  general  Blanco  y  del  Gobierno  insu- 
lar véase  lo  que  dice  un  despacho  de  El  Imparcial,  en  que  se  da 
cuenta  de  los  acuerdos  adoptados  por  el  Gobierno  Cubano  en  el  pri- 
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mer  Consejo  que  celebró  el  día  ii:  «Con  motivo  de  las  violentas 
campañas  que  sostienen  aquí  varios  periódicos,  el  Gobierno  insular 
trató  de  si  debía  ó  no  imponer  correctivos  para  cortar  el  mal  que 
todos  lamentan.  El  Gobierno,  dada  su  significación  liberal,  tiene  es- 
crúpulos de  apelar  á  medidas  enérgicas.  Por  su  parte,  el  general 
Blanco  no  quiere  mezclarse  en  asuntos  como  éste,  que  es  de  la  com- 
petencia del  Gobierno  colonial;  pero  tampoco  quiere  permitir  que  se 
publique  nada  ofensivo  para  el  general  Weyler.  Después  de  larga 
deliberación,  los  ministros,  no  atreviéndose  á  tomar  una  resolución 
enérgica,  acordaron  observar  los  bandos  del  general  Weyler  todavía 
vigentes  sobre  la  materia,  castigando  su  inobservancia  gubernativa- 
mente. Para  los  delitos  definidos  en  el  Código  y  en  la  ley  de  impren- 
ta, dejan  que  el  fiscal  entable  la  correspondiente  denuncia.» 

El  choque  llegó  con  todas  sus  consecuencias  y  en  la  forma  indi- 
cada por  el  corresponsal  de  El  Imparcial  en  un  extenso  despacho  del 
que  tomamos  los  puntos  más  interesantes. 

«Una  parte  de  la  prensa,  en  la  que  se  distingue  El  Reconcentrado , 
periódico  de  reciente  creación,  viene  hace  tiempo  sosteniendo  una 
campaña  muy  dura  contra  cuantos  ejercieron  autoridad,  especial- 
mente contra  el  general  Weyler,  el  exgobernador  civil  de  la  H  ibana 
Sr.  Porrúa,  y  contra  el  comandante  Sr.  Fonsdeviela.  Quejábanse  las 
gentes  de  los  ataques  verdaderamente  inusitados  que  El  Reconcentra- 
do publicaba,  y  nadie  tomaba  medidas  contra  este  diario.  Limitóse 
el  general  Blanco  á  prohibir  de  un  modo  terminante  los  ataques  al 
general  Weyler;  pero  dijo,  según  telegrafié  oportunamente,  que  de- 
jaba las  medidas  que  contra  la  prensa  debieran  adoptarse  á  la  ini- 
ciativa del  nuevo  gobierno. 

»Los  ministros  mostráronse  vacilantes,  y  esto  produjo  muy  mal 
efecto  en  la  opinión,  y  muy  particularmente  entre  los  oficiales  del 
ejército.  Atribuíase  la  lenidad  del  nuevo  gobierno  á  influencias  del 
gobernador  de  la  Habana,  Sr.  Bruzón,  á  quien  se  acusa  por  muchos 
de  estar  complicado  en  ciertas  campañas  de  El  Reconcentrado.  Y  se 
entendía  que  por  esta  causa  no  se  había  atrevido  á  hacer  nada  el  go- 
bierno insular  contra  los  periodistas  de  El  Reconcentrado.  Puede  con- 
tarse también,  entre  los  motivos  que  han  originado  los  tunultos  de 
ayer,  la  cuestión  personal  surgida  entre  el  director  de  El  Reconcen- 
trado y  el  antiguo  oficial  de  Orden  público  el  capitán  Sr.  Calvo. 

•  Excitadas  las  pasiones  por  las  causas  que  acabo  de  decir,  publicó 
ayer  el  periódico  tantas  veces  citado  un  suelto  que,  copiado  al  pie  de 
la  letra,  decía: 


154  CRÓNICA   GENERAL. 


«FUGA    DE    GRANUJAS 

»En  el  vapor  Monserrat  marcha  para  la  madre  patria  el  capitán 
Sr.  Sánchez,  ejecutor  de  aquellas  órdenes  terribles  del  Sr.  Maruri, 
que  todos  recordamos. 

)»E1  capitán  Sr.  Sánchez  ha  tenido  la  desgracia  de  perder  á  su 
» esposa;  pero  en  cambio  ha  hecho  verter  mucha  sangre  y  muchas 
«lágrimas  á  infinidad  de  madres  cubanas.» 

)>E1  Sr.  Maruri,  que  cita  el  suelto,  era  alcalde  de  Guanabacoa  cuan- 
do, al  decir  del  periódico  en  cuestión,  se  cometieron  en  este  punto 
grandes  atropellos.» 

No  era  posible  que  permaneciera  sin  castigo  el  insulto  que  se  con- 
tiene en  el  epígrafe  del  suelto.  Fuga  de  granujas,  y  una  comisión  de 
oficiales,  más  de  6o,  se  dirigió  á  la  redacción  de  El  Reconcentrado 
para  castigar  públicamente  la  ofensa  de  sus  redactores. 

Al  saber  esto  muchas  personas  no  pertenecientes  al  ejército,  to- 
maron también  parte  en  la  protesta  y  en  tal  intervención,  que  califi- 
can algunos  con  bastante  dureza,  pretenden  descubrir  la  intriga  á  que 
se  dice  obedeció  el  tumulto. 

Restablecido  el  orden  por  los  generales  Arólas  y  Parrado,  se  trata 
de  no  confundir  los  actos  de  los  oficiales  con  los  de  los  paisanos, 
puesto  que  los  últimos  hicieron  protesta  ruidosa  contra  el  nuevo  ré- 
gimen. De  todos  modos,  estos  acontecimientos  son  un  síntoma  des- 
favorable   para  que    prospere   el  gobierno   autonómico. 

— La  guerra  sigue  en  Oriente  con  gran  actividad,  habiéndose  logra- 
do la  toma  del  campamento  insurrecto  en  Campo  Florido  por  fuerzas 
del  batallón  Lealtad,  al  mando  del  teniente  coronel  D.  Claudio  Gata. 
El  enemigo  apeló  á  la  fuga  abandonando  lo  Mauser,  109  Remington, 
136  machetes,  100  escabilleros,  6  cajas  de  dinamita   y   un  botiquín. 
La  actitud  de  Máximo  Gómez  se  refleja  en  la  siguiente   carta  al 
corresponsal  del  Heraldo  de  Nueva  York,  publicada  en  este  diario: 
«Campamento  Las  Delicias,  Diciembre  5  de  1897. 
»Sr.  John  R.  Caldwell.— Habana. 

wMuy  señor  mío:  En  mi  poder  su  atenta  de  usted  de  fecha  6  del 
próximo  pasado,  paso  á  contestarla  en  dos  palabras.  Todo  lo  que 
tengo  que  decir  sobre  esta  grande  y  heroica  guerra  de  Cuba  es  una 
ratificación  completa  del  Manifiesto  de  Monte- Cristi. 

»Puede  usted  hacer  comprender  al  pueblo  americano,  desde  las 
columnas  del  ilustrado  periódico  donde  usted  escribe,  que  la  firme 
resolución  del  Ejército  y  Pueblo  cubano,  que  tanta  sangre  haderra- 
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mamado  para  conquistar  su   independencia,  no  cejarán  en    su  justa 
obra  hasta  triunfar  ó  morir. 

fSoy  de  usted  a.  s.  s.  M.  Gómez.* 

— Los  socorros  que  envía  el  Gobierno  de  Washington  para  los  re- 
concentrados, y  cuya  primera  remesa  ha  sido  recibida  en  la  Habana 
por  las  autoridades,  ordenándose  oficialmente  su  reparto,  tiene  para 
los  insurrectos  carácter  de  una  intervención  oficiosa,  que  esperan  se 
haga  en  breve  plazo  pública  y  solemne  con  todos  los  honores  corres- 
pondientes, á  pesar  de  haber  declarado  el  gobierno  insular,  como 
acuerdo  adoptado  en  consejo,  que  el  auxilio  remitido  por  los  Estados 
Unidos  es  tolerable,  aceptándolo  como  cooperación  á  un  fin  benéfico, 
pero  no  como  una  intervención  en  los  asuntos  interiores  de  Cuba. 

— El  Gobierno  dispone  el  envío  á  la  gran  Antilla  de  7.186  soldados, 
que  deberán  embarcar  en  breve;  lo  cual  demuestra  la  necesidad  de 
aumentar  el  contingente  de  aquel  ejército.  Tal  es  asimismo  la  opi- 
nión del  presidente  del  Gabinete  cubano  Sr.  Gal  vez,  que  ha  declara- 
do ser  necesaria  la  acción  militar  como  eficaz  para  terminar  la 
guerra. 

Está  visto,  pues,  que  en  la  manigua  no  merece  crédito  alguno  la 
autonomía,  ni  tienen  prestigio  los  ministrillos  nombrados  para  im- 
plantar el  nuevo  régimen. 


De  Filipinas  se  ha  recibido  un  telegrama  del  general  Primo  de  Ri- 
vera, que  dice  así:  «Capitán  general  á  ministro  Guerra:  Hoy  se  han 
presentado  en  este  palacio  jefes  Rizal,  Artacho,  Natividad  y  Agui- 
naldo (primo),  que  salen  mañana  con  generales  Tejeiro  y  Monet,  y 
jefes  Primo  Rivera  y  Navarro  para  Nueva  Ecija,  Balacan,  Laguna, 
Cavile  y  Morong,  con  objeto  de  hacer  entrega  de  partidas  de  Trias, 
Riego  de  Dios,  Mogica,  Malvar,  Tuino,  Macabulas  y  otros  que  for- 
man totalidad  insurrectos  que  quedan.  Espero  terminará  esto  para  el 
20  del  actual,  siendo  posible  cantar  Te  Deum  el  23.  Preséntanse  re- 
montados en  gran  número,  entrando  provincias  tagalas  en  estado 
normal. — Primo  de  Rivera.* 

Por  este  lado  parece  que  la  paz  se  va  haciendo,  y  ahora  debe  tra- 
tarse de  consolidarla  con  prudencia  y  energía  para  impedir  todo 
nuevo  intento  de  rebelión. 


El  proceso  de  Weyler,  sustanciado  por  el  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina,  con  un  no  ha  lugar,  pasó,  por  acuerdo  del  Conseje 
de  Ministros,  al  Capitán  General  de  Madrid. 
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El  fiscal  Sr.  Pacheco  aguardaba  la  llegada  del  general,  que  fué 
llamado  á  Madrid  para  que  contestara  á  los  cargos  de  la  nueva  su- 
maria incoada  por  orden  de  la  autoridad  militar. 

El  proceso  sigue  sus  trámites,  y  hasta  ahora  se  desconoce  la  reso- 
lución que  se  adoptará. 

Probablemente  se  sobreseerá  una  vez  que  quede  satisfecho  el  pro- 
pósito del  Gobierno  de  mantener  su  energía  para  con  el  general 
Weyler,  y  también  se  ha  dicho  que  se  había  elevado  al  Consejo  Su- 
premo la  mencionada  sumaria. 

El  general  Weyler,  después  de  declarar  ante  el  fiscal,  tuvo  nece- 
sidad de  salir  para  Valladolid,  donde  se  halla  enfermo  su  hijo,  alum- 
no de  caballería.  En  la  capital  de  Castilla  la  Vieja  ha  recibido  el 
exgobernador  general  de  Cuba  testimonios  elocuentes  de  afecto  y 
respeto  del  pueblo  y  de  las  autoridades. 


El  asunto  más  saliente  en  la  política  interior,  y  con  el  que  vamos 
á  cerrar  esta  crónica,  es  la  reunión  celebrada  en  el  Congreso  por  los 
amigos  del  Sr.  Romero  Robledo  que  tienen  representación  en  las 
Cámaras,  con  el  fin  de  suscribir  un  mensaje  dirigido  á  la  Reina, 
pidiendo  la  apertura  del  parlamento. 

Este  documento,  que  tiene  notoria  importancia  en  estos  momen- 
tos, ha  sido  ya  entregado  á  la  Reina,  y  se  espera  el  resultado  que 
pueda  tener  cuando  llegue  á  manos  del  Gobierno  y  se  discuta  en 
Consejo. 

Copiamos  el  mensaje,  que  dice  así: 

«SEÑORA: 

»Los  Senadores  y  Diputados  que  suscriben,  profundamente  emo- 
cionados ante  los  males  públicos,  acuden  con  el  mayor  respeto  á 
V.  M.,  en  el  ejercicio  de  un  derecho  concedido  por  la  Constitución 
del  Estado  á  todos  los  españoles,  para  exponer,  según  el  dictado  de 
su  conciencia,  la  indudable  necesidad  de  que  su  Gobierno  reúna,  en 
las  azarosas  circunstancias  que  atravesamos  y  que  ponen  en  grave 
riesgo  la  integridad  nacional,  á  las  actuales  Cortes  del  reino. 

»La  profunda  innovación  llevada  con  olvido  de  los  preceptos  de  la 
ley  fundamental  al  régimen  del  gobierno  de  las  Antillas,  hasta  ayer 
provincias  españolas  y  hermanas,  y  hoy  erigidas  en  Estados  casi 
soberanos  por  un  acto  discrecional  del  Poder  ejecutivo,  es  hecho  de 
tanta  trascendencia  para  realizado  y  mantenido  sin  el  concurso   de 
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las  Cortes,  que  no  registra  la  historia,  en  la  larga  lista  de  nuestras 
desventuras,  revoluciones  y  reformas,  ningún  otro  igual,  ni  siquiera 
de  aproximada  importancia. 

»No  envuelve  el  propósito  de  los  exponentes  el  que  sería  censu- 
rable estímulo  de  exigir  responsabilidades  por  la  infracción  cons- 
titucional cometida.  Los  decretos  del  Gobierno  tuvieron  la  Real 
aprobación,  motivo  sobrado  para  contener  la  acusación  en  labios  de 
hombres  monárquicos  como  nosotros,  de  tan  probada  adhesión  á  la 
dinastía.  Como  españoles,  convencidos  de  la  necesidad  del  esfuerzo 
común  ante  una  guerra  que  con  torpeza  se  confesó  casi  como  inven- 
cible, y  ante  posibles  conflictos  de  fuerza  con  una  poderosa  Nación, 
que  todos  temen  ver  surgir,  no  habían  de  ser  los  que  á  V.  M.  acuden, 
ni  por  su  historia,  ni  por  sus  íntimos  y  profundos  convencimientos, 
los  que  encendieran  la  tea  de  la  discordia  en  candentes  debates  de 
recriminaciones  y  de  cargos,  ni  semejante  conducta  es  de  temer  de 
nadie  que  abrigue  en  su  pecho  sentimientos  de  amor  á  la  Patria  y  á 
la  Monarquía. 

))La  gravedad  de  las  cuestiones  planteadas  por  la  concesión  de  la 
autonomía  á  las  Antillas,  antes  es  estímulo  que  obstáculo  para  la 
reunión  de  las  Cortes,  teniendo  las  actuales  sobre  las  que  puedan 
sucederles  la  autoridad  moral,  evidente  é  indiscutible,  de  haber  sido 
elegidas  bajo  el  imperio  de  una  política  hoy  alejada  de  los  consejos 
de  la  corona.  Otras  Cortes,  convocadas  por  el  Gobierno  que  ha  lleva- 
do á  ejecución  tan  trascendentales  innovaciones,  se  encontrarán  en 
situación  desfavorable,  ante  propios  y  extraños,  para  dar  á  sus  deli- 
beraciones en  materia  tan  excepcionalmente  grave,  y  en  asunto  tan 
sin  precedentes,  la  autoridad  de  que  necesitan  y  que  únicamente 
pueden  encontrar  en  el  voto  de  los  imparciales,  inspirado  en  la  abne- 
gación y  en  el  patriotismo,  olvidando  conscientemente  el  origen  del 
mal,  y  atento  sólo  á  remediarlo. 

»En  todo  tiempo,  Señora,  los  Monarcas  españoles,  para  los  arduos 
asuntos  del  Estado,  se  rodearon  de  los  representantes  de  sus  pue- 
blos. El  absolutismo  sin  ley  es,  si  existió,  excepción  no  confesada  en 
nuestra  historia.  La  institución  de  las  Cortes  en  los  antiguos  reinos 
que  se  fundieron  en  la  Corona  de  Castilla,  que  hoy  ciñe  las  sienes  de 
Vuestro  Augusto  Hijo,  y  su  concurso  en  todas  las  graves  crisis  en 
ellos  acaecidas,  son  en  la  tierra  española  de  derecho  tradicional  y 
legendario. 

»E1  siglo  que  finaliza  presidió  en  sus  comienzos  ala  transformación 
de  nuestras  históricas  instituciones,  desvencijadas  por  el  empuje  del 
derecho  moderno,  y  cimentó  las  bases  de  nuestra   libertad   política, 
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y  las  Cortes  deliberaron  sobre  las  cuestiones  constitucionales  y  de 
gobierno,  al  mismo  tiempo  que  organizaban  la  defensa  del  territorio 
invadido  por  el  extranjero,  sin  que  la  aparente  discordia  de  la  discu- 
sión entre  opiniones  diversas  en  el  mismo  patriótico  fin  inspiradas, 
entibiara  el  vigor  y  la  fe  en  los  españoles  para  detener  en  su  marcha 
triunfal  las  hasta  entonces  invencibles  águilas  imperiales. 

»)La  guerra  civil  de  los  siete  años  entre  dos  principios,  entre  el  de- 
recho antiguo  y  el  derecho  moderno,  encarnado  éste  en  la  persona  de 
una  Augusta  Niña,  no  hizo  incompatible  la  coexistencia  de  las  Cor- 
tes con  las  inquietudes  y  los  azares  de  una  lucha  sangrienta,  y  muy 
por  el  contrario,  dando  expresión  y  vida  al  sentimiento  nacional, 
ellos  agitaron  la  enseña  que  agrupaba  á  nuestros  heroicos  anteceso- 
res al  lado  de  la  santa  causa  de  la  independencia  y  de  la  libertad 
política. 

))No  parece,  Señora,  sino  que  con  el  siglo  se  extingue  la  fe  en  las 
instituciones  representativas,  que  engrandeció  la  gigantesca  obra  de 
aquellos  ya  lejanos  años,  y  que  hoy,  ante  un  problema  de  más  irre- 
mediables consecuencias  que  las  de  aquellos  otros,  porque  afecta  á  la 
integridad  territorial,  que  una  vez  perdida  no  cabe  recobrar,  haya  de 
sustituirse  la  confianza  con  el  recelo  deprimente  é  injurioso  sobre  el 
patriotismo  de  los  actuales  Senadores  y  Diputados. 

»En  buen  hora  que  para  las  necesidades  del  Gobierno  unas  nue- 
vas Cortes  vengan  á  auxiliar  su  acción,  mientras  V.  M.  mantenga  su 
confianza  en  los  hombres  y  en  las  ideas  que  ejercen  el  poder.  Pero 
mientras  y  antes,  ni  por  la  gravedad  del  problema  planteado,  ni  por 
el  procedimiento  seguido,  que  el  respeto  y  la  moderación  nos  impi- 
den calificar,  han  debido  omitir  vuestros  Ministros  la  reunión  de  las 
Cortes  actuales,  siquiera  con  el  solo  fin  de  exponer  ante  el  país  y  ante 
el  mundo  la  justicia  que  nos  asiste,  la  legitimidad  de  la  guerra  que 
sostenemos,  los  sacrificios  realizados  por  la  Nación  y  el  Ejército,  y. 
en  último  resultado,  los  respetables  móviles  que  impulsaron  al  Go- 
bierno á  buscar  la  paz  por  medio  de  concesiones  falsamente  miradas 
por  los  insurrectos  y  por  el  extranjero  como  signo  de  extenuación  de 
las  inagotables  fuerzas  nacionales. 

))Paraeste  solo  fin,  todas  las  Cortes  son  igualmente  buenas,  por- 
que todas  son  igualmente  españolas.  Una  cuestión  nacional,  así  de- 
batida á  la  faz  del  mundo,  no  podía  dejar  de  producir  honra  para  el 
país  y  gloria  para  la  Monarquía. 

»De  otro  modo,  reb  ijaJa  la  cuestión  de  la  autonomía  á  una  cues- 
tión de  partido,  mantenida  con  la  obstinación  del  que  pone  el  éxito, 
no  en  la  satisfacción  del  bien  público,  sino  en  la  de  sus  propios  inte- 
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reses;  preparando  unas  elecciones  con  todo  el  séquito  de  abusos  que 
admiten  ya  sin  protesta  nuestras  viciosas  costumbres  electorales, 
esto  es,  sembrando  la  discordia  y  el  encono  en  los  momentos  en  que 
más  necesarias  son  la  serenidad  del  juicio  y  la  concordia  de  la  acción, 
por  sensibles  que  nos  sea,  no  podemos  vacilar  en  asegurar  á  V.  M. 
nuestra  sincera  creencia  de  que  no  se  conseguirá  la  paz  en  Cuba  y  se 
comprometerá  la  de  la  Península. 

üHízose  creer  que  la  autonomía  era  la  paz,  es  decir,  el  término  de 
los  sacriñcios  en  sangre  y  en  dinero  que  viene  haciendo  la  Nación 
para  mantener  su  soberanía.  Hoy  todo  induce  á  afirmar  que  la  insu- 
rrección aumenta,  y  que  nuevos  é  incalculables  refuerzos  de  solda- 
dos son  necesarios  para  restituir  la  guerra  al  favorable  estado  que 
presentaba  cuando  se  hicieron  tan  generosa  é  inútilmente  aquellas 
concesiones. 

«Ante  estas  graves  eventualidades,  hemos  formulado,  por  amor  á 
la  Patria  y  ala  Monarquía,  esta  petición.  La  historia  anota  con  se- 
vera rigidez  los  acontecimientos;  no  explica,  ni  agrava,  ni  atenúa;  en- 
trega los  hechos  con  sus  fechas  al  juicio  de  la  posteridad;  sírvanos 
de  excusa  el  temor  y  el  afán  de  alejar  de  la  Regencia  que  V.  M.  ejer- 
ce, y  del  reinado  de  D.  Alfonso  XIII,  la  tristeza  de  ver  abatida  en 
los  últimos  restos  de  nuestros  dominios  en  América,  la  gloriosa  ban- 
dera que  clavó  en  su  hermosa  tierra  el  genio  de  nuestra  raza. 

»No  se  nos  ocultan  las  dificultades  que  afligen  su  Real  ánimo  y 
que  han  de  oponerse  quizá  á  la  eficacia  de  nuestra  súplica;  pero  la 
hacemos  respetuosos  á  V.  M.  en  descargo  de  nuestras  conciencias  y 
en  cumplimiento  de  nuestros  deberes,  más  inexcusables  aún  por  el 
juramento  que,  puesta  la  mano  sobre  los  Evangelios,  hemos  presta- 
do al  recibir  nuestras  investiduras. 

«Palacio  del  Congreso  á  i8  de  Enero  de  iSgS. — Señora: — A  los 
R.  P.  de  V.  M., — F.  Romero  Robledo.  i>  (Siguen  las  firmas.) 
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ESTUDIOS  PENALES 


I. 


CONCEPTO     científico     DEL     DELITO 


¡AS  palabras  delito  y  crimen  tienen  en  el  lenguaje  vul- 
gar un  sentido  propio,  y  de  él  han  tomado  los  legis- 
9^^;^^  ladores  y  jurisconsultos  el  concepto  legal  y  cientítico 
de  las  mismas.  En  el  Derecho  romano  no  tuvieron  aquellos 
dos  términos  la  misma  signiílcación,  ni  la  tienen  todavía  hoy 
en  algunos  Códigos  penales,  como  el  francés;  pero  ordinaria- 
mente se  emplean  como  sinónimos  en  las  legislaciones  y  en 
el  lenguaje  científico.  Sin  embargo,  en  nuestro  modo  de  ha- 
blar llamamos  comunmente  crímenes  á  los  delitos  más  gra- 
ves, y  simples  delitos  á  los  menos  graves,  pudiendo  decirse 
que  en  el  lenguaje  vulgar  se  reserva  la  palabra  crimen  para 
algunas  clases  de  homicidio  cualificado,  como  el  asesinato  y 
el  parricidio,  y  la  palabra  delito  se  aplica  á  los  demás  actos 
punibles.  Para  nosotros,  las  dos  cosas  significan  lo  mismo, 
ya  que  en  materia  cientííica  no  hay  diferencia  substancial 
entre  ambas. 

Sucede  con  el  delito  lo  que  con  otros  muchos  conceptos 
que  son  patrimonio  de  todas  las  inteligencias:  todos  los  hom- 
bres saben  lo  que  es,  todos  tienen  acerca  de  él  algún  conoci- 
miento, y  la  prueba  de   ello  es  que,  cuando  se  pronuncia 

esta  palabra,  se  aplica  generalmente  en  su  verdadero  y  recto 
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sentido.  Hay,  pues,  acerca  del  delito  un  conocimiento  vulgar 
y  un  conocimiento  científico.  El  primero  puede  ser  verdade- 
ro y  claro;  pero,  por  lo  mismo  que  se  adquiere  sin  estudio  y 
sin  reíiexión,  no  pasa  de  la  superficie  de  las  cosas:  el  se- 
gundo aspira  á  ser  completo  y  exacto  ;  penetra  en  el  fondo 
de  los  actos  humanos  ;  investiga  su  origen  y  sus  causas;  en- 
tra en  el  examen  de  la  naturaleza  propia  del  delito,  y  exige 
un  procedimiento  para  determinar  su  concepto,  ya  haciéndo- 
le derivar  de  principios  superiores,  como  los  de  la  moral  y 
los  del  derecho,  en  los  cuales  se  halla  contenido,  ya  anali- 
zando los  elementos  que  le  constituyen.  Por  eso,  mientras  el 
conocimiento  vulgar  del  delito  es  accesible  á  toda  inteli- 
gencia, el  conocimiento  científico  es  propio  solamente  de  los 
que  se  dedican  á  su  estudio. 

Si  preguntamos  á  una  persona  sin  instrucción  qué  entien- 
de por  delito,  no  sabrá  darnos  de  él  una  idea  completa,  pero 
sí  bastante  clara  para  comprender  que  lo  conoce  y  que  dis- 
tingue con  bastante  exactitud  el  delito  de  otros  muchos  actos 
que  no  lo  son.  No  hay  pueblo,  por  retrasado  que  se  le  su- 
ponga, donde  no  se  haga  distinción,  no  ya  en  general  entre 
lo  bueno  y  lo  malo,  sino  también  entre  aquellos  actos  con 
que  se  infringen  ciertos  deberes  morales,  sociales  ó  religiosos 
que  á  nadie  perjudican  de  un  modo  apreciable  más  que  al 
mismo  que  los  ejecuta,  y  aquellos  otros  que  producen  algún 
daño  á  los  demás.  Que  un  padre,  por  ejemplo,  sea  abando- 
nado en  la  educación  de  sus  hijos;  que  un  hijo  desobedezca  ó 
no  guarde  las  consideraciones  debidas  á  sus  padres;  que  un 
individuo  quebrante  algún  precepto  moral  ó  religioso  sin 
perjuicio  de  nadie;  que  se  muestre  desagradecido  á  los  favo- 
res de  otro;  que  no  cumpla  á  su  debido  tiempo  la  obligación 
nacida  de  un  contrato,  son  cosas  que  pueden  traer  á  los 
hombres  cierto  deshonor,  ó  actos  que  la  moral  sanciona; 
pero  nadie  llama  criminales  á  los  autores  de  estos  actos,  nadie 
exige  por  ellos  un  juicio  criminal  y  una  pena:  no  son  delitos. 

Por  el  contrario,  si  un  individuo  se  apodera  con  fraude  ó 
violencia  de  las  cosas  de  otro;  si  por  satisfacer,  una  pasión 
de  venganza  hiere  ó  mata  á  un  hombre;  si  maliciosamente 
causa  un  daño  en  la  persona  ó  bienes  de  sus  conciudadanos, 
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la  conciencia  pública  le  acusa  dedelincuente;'y  exige  que  sus 
actos  sean  juzgados  por  la  autoridad  competente  y  se  le  im- 
ponga una  pena  como  reparación  del  mal  que  ha  causado  y 
castigo  de  la  culpa  cometida.  Dedúcese  de  aquí  que  todos  los 
hombres  conciben  el  delito  como  un  acto  que  se  castiga  ó 
debe  castigarse  en  cuanto  es  dañoso  d  los  demás  y  se  ha  eje- 
cutado con  malicia.  Tal  creemos  que  es  el  concepto  vulgar 
del  delito. 

Al  examinarlo  científicamente,  es  necesario  huir  de  dos 
extremos  igualmente  peligrosos:  ni  todo  lo  que  es  inmoral 
puede  calificarse  de  delito,  ni  tampoco  todo  lo  que  es  con- 
trario al  derecho  ó  perjudicial  á  los  demás,  por  solo  el  hecho 
de  serlo.  En  el  primero  de  estos  errores  han  incurrido  aque- 
llas teorías,  y  más  aún  aquellas  prácticas  criminales  que  han 
creído  ver  en  el  delito  nada  más  que  un  atentado  contra  los 
preceptos  morales  ó  divinos;  aquellos  sistemas  que  han  colo- 
cado á  la  autoridad  pública  en  el  lugar  que  sólo  á  Dios  co- 
rresponde, y  han  considerado  á  los  delincuentes  como  vícti- 
mas expiatorias  de  la  divinidad  ofendida,  confundiendo  así 
lastimosamente  el  delito  con  el  pecado,  la  moral  con  el  de- 
recho, la  sanción  jurídica  que  corresponde  á  los  hombres  con 
la  sanción  moral  que  es  propia  de  Dios.  Las  doctrinas  de 
Kant  acerca  de  la  pena  difieren  poco  de  los  principios  expre- 
sados; pero  donde  este  error  se  sostiene  con  más  crudeza  y 
energía,  es  en  algunas  obras  de  José  de  Maistre,  cuyas  exage- 
raciones en  este  punto,  aunque  inadmisibles  ante  la  ciencia 
del  derecho,  pueden  disculparse  en  atención  á  que  su  autor 
no  se  propuso  establecer  un  sistema  penal,  y  teniendo  en 
cuenta  su  exaltado  carácter,  las  circunstancias  en  que  escri- 
bía y  cierto  sentido  místico  en  que  están  inspiradas  sus  obras, 
no  mereciendo,  por  tanto,  las  acerbas   censuras  de  Franck. 

En  las  naciones  cristianas  jamás  se  ha  admitido  una  con- 
fusión completa  entre  el  pecado  y  el  delito,  entre  los  actos 
puramente  inmorales  ó  irreligiosos  y  ios  que,  además  de 
reunir  alguno  de  los  anteriores  caracteres,  eran  atentatorios 
al  bien  de  la  sociedad  ó  de  los  particulares.  Bien' fácil' nos 
sería  demostrarlo  si  tal  fuese  nuestro'propósitó;  perd  esto  nos 
llevaría  muy  lejos  del  asunto  de  que  tratamos;  "' 
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Desgraciadamente,  hoy  la  tendencia  general  se  encamina 
hacia  el  extremo  opuesto,  fijándose  más  en  lo  que  el  delito 
tiene  de  antijurídico  que  en  lo  que  tiene  de  contrario  á  la 
moral;  pretendiendo  emancipar  de  ésta  y  de  la  religión  al  de- 
recho, y  olvidando  con  frecuencia  que  entre  estos  órdenes 
existe  una  relación  de  harmonía  y  subordinación,  como  pro- 
cedentes de  un  mismo  origen,  que  es  Dios,  como  relativos  á 
un  mismo  ser,  que  es  el  hombre,  y  como  conducentes  á  un 
mismo  fin  supremo,  objeto  de  una  eterna  aspiración  del  es- 
píritu humano.  Aunque  no  todo  atentado  contra  la  religión 
ó  la  moral  sea  un  crimen,  no  debe  olvidarse  que  las  dos  tie- 
nen también  sus  derechos,  y  que  estos  derechos  pueden  ser 
violados,  constituyendo  tal  violación  un  verdadero  delito;  no 
debe  olvidarse  que  el  derecho  está  subordinado  á  la  moral  y 
tiene  en  ella  su  fundamento;  que  los  actos  humanos,  antes  de 
ser  antijurídicos,  son  inmorales,  y  que  la  ley  penal,  como 
toda  ley  positiva,  debe  ser  fiel  expresión  de  los  preceptos  in- 
mutables de  la  moral  y  los  eternos  principios  de  la  justicia. 

Bentham,  apartándose  de  este  camino  y  fijándose  sólo  en 
la  utilidad  social  como  única  norma  de  la  justicia  y  el  dere- 
cho, sacrifica  toda  idea  de  moral  ante  sus  principios  utilita- 
rios,-representados  por  el  interés  ó  la  fuerza  del  mayor  núme- 
ro. El  delito  para  él  es  toda  acción  que  se  oponga  al  bien 
social;  y  como  este  bien  está  expresado  en  la  ley,  el  delito, 
en  último  término,  viene  á  consistir  en  la  infracción  de  toda 
ley  positiva,  lleve  ó  no  consigo  una  sanción  penal.  Los  ab- 
surdos que  de  esta  doctrina  se  derivan  son  demasiado  paten- 
tes para  que  nos  detengamos  en  demostrarlos. 

La  escuela  clásica  italiana  no  nos  da  un  concepto  mucho 
más  exacto  del  delito:  lo  hace  consistir  también  en  la  infrac- 
ción de  una  ley  positiva  ,  pero  exige  que  sea  de  aquellas  que 
se  reñeren  á  la  seguridad  de  los  individuos,  y  lleven  consiga 
una  sanción  penal;  es  decir,  que  la  acción,  no  sólo  ha  de  ser 
prohibida,  sino  también  castigada.  Hay  además  otra  notable 
diferencia:  los  clásicos  fundan  el  delito  en  la  libertad  y  res- 
ponsabilidad moral  del  delincuente  ,  mientras  que  la  escuela 
utilitaria  prescinde  de  estos  datos  ó  tiene  acerca  de  ellos  un 
concepto  incompleto  ó  equivocado. 
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Carrara  considera  el  delito  como  acto  y  como  ser  Jurídico, 
distinguiendo  estas  dos  cosas  entre  sí.  Como  acto  tiene  su  ori- 
gen en  las  pasiones  que  actúan  sobre  la  voluntad;  como  ser 
jurídico  nace  de  la  naturaleza  misma  de  la  sociedad  civil,  que 
necesita  castigar  como  delitos  ciertas  acciones  atentatorias  al 
orden  externo  y  á  los  fines  sociales.  El  delito,  como  ser  jurí- 
dico, no  se  deriva  de  la  acción  ni  de  la  prohibición  de  la  ley, 
consideradas  aisladamente  ,  sino  del  conflicto  entre  las  dos, 
de  la  contradicción  entre  los  actos  del  hombre  y  la  ley  que  los 
regula.  De  aquí  la  distinción  entre  el  objeto  de  la  acción 
humana,  que  es  el  hombre  ó  la  cosa  ,  y  el  objeto  del  delito, 
que  es  el  derecho  violado,  en  cuanto  está  protegido  por  una 
ley.  En  un  robo,  por  ejemplo,  el  objeto  de  la  acción  material 
es  la  cosa  robada;  si  esa  acción  se  considera  como  quebran- 
tamiento de  un  precepto  divino  ,  es  pecado  ;  si  como  infrac- 
ción de  un  precepto  civil,  es  delito.  Es,  según  esto  ,  el  delito 
civil  la  infracción  de  la  ley  del  Estado  promulgada  para 
proteger  la  seguridad  de  los  ciudadanos  ,  resultante  de  un 
acto  externo  del  hombre,  positivo  ó  negativo^  moralmente 
imputable  y  socialmente  dañoso. 

Esta  definición  podrá  figurar  al  frente  de  todos  los  Códigos 
penales;  tal  vez  nada  deja  que  desear  si  se  trata  de  dar  un 
concepto  del  delito  en  conformidad  con  el  derecho  positivo,  ó 
de  íormular  una  regla  general  para  saber  en  cada  caso  con- 
creto si  hay  ó  no  delito:  si  el  fundamento  de  éste  se  encuen- 
tra en  la  ley  promulgada  por  el  Estado  ,  al  legislador  toca 
presentar  un  catálogo  de  las  acciones  ú  omisiones  que  haya 
querido  penar,  y  el  trabajo  del  juez  y  el  jurisconsulto  queda 
reducido  á  averiguar  si  el  acto  de  que  se  trata  se  halla  con- 
tenido en  aquel  catálogo  ó  nó  ;  si  constituye  una  infracción 
de  la  ley  positiva  que  lleva  consigo  sanción  penal  ,  es  delito; 
si  el  acto  no  está  castigado  por  la  ley,  no  es  delito.  Bien  cla- 
ramente se  ve  que  para  hacer  semejantes  investigaciones, 
poca  ciencia  se  necesita  :  basta  leer  las  leyes  penales  para 
saber  lo  que  es  el  delito. 

Pero  si  la  definición  de  Carrara  llena  todas  las  exigencias 
del  Derecho  penal  positivo  y  puede  satisfacer  al  juez,  cuya 
misión  es  aplicar  la  ley,  no  puede  del  mismo  modo  satisfacer 
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al  criminalista  que  prescinde  de  lo  que  el  legislador  ha  hecho, 
y  busca  un  concepto  científico  del  delito  ,  no  en  los  Códigos 
ni  en  la  arbitrariedad  ó  el  criterio  de  los  legisladores,  sino  en 
la  naturaleza  misma  de  las  cosas  ,  en  la  esencia  de  los  actos 
humanos  considerados  en  relación  con  los  principios  de  la 
moral,  de  la  justicia  y  del  bien  social. 

No  es  preciso  hacer  un  examen  detallado  y  minucioso  del 
concepto  que  Carrara  presenta  del  delito  para  comprender  su 
inexactitud,  tratándose  de  una  definición  verdaderamente 
científica;  basta  con  que  nos  fijemos  en  lo  fundamental  de  la 
misma,  que  es  hacer  consistir  el  delito  en  la  infracción  de  una 
ley  del  Estado.  Las  acciones  humanas  no  son  delitos  porque 
la  ley  las  castigue,  sino  todo  lo  contrario;  se  castigan  porque 
son  delitos.  Cuando  tratamos  de  investigar  científicamente 
qué  es  lo  que  se  entiende  por  delito,  no  acudimos  á  los  Có- 
digos para  ver  qué  actos  están  declarados  de  hecho  como 
tales:  acudimos  á  otros  principios  y  al  dictamen  de  nuestra 
propia  conciencia;  no  preguntamos  qué  actos  están  penados 
por  la  ley,  sino  qué  actos  deben  penarse  según  los  principios 
de  la  moral  y  del  derecho.  No  está  en  manos  del  legislador 
el  determinar  á  su  arbitrio  qué  actos  son  delitos  y  qué  actos 
no  lo  son;  independientemente  de  lo  que  el  legislador  haya 
dispuesto,  se  dan  infracciones  que  deben  ser  penadas ,  é  in- 
fracciones que  no  deben  ni  pueden  serlo:  el  robo  y  el  asesi- 
nato, por  ejemplo,  serán  siempre  y  en  todas  partes  verdade- 
ros  delitos  ,  aunque  la  ley  no  los  prohiba  ni  los  sancione, 
mientras  que  otros  muchos  actos,  como  el  pago  de  las  deu- 
das, la  educación  de  los  hijos,  la  limosna,  la  defensa  legítima 
de  nuestros  derechos,  etc.,  jamás  serán  delitos  ,  aunque  hu- 
biera una  ley  del  Estado. que  los  penase.  Por  eso,  si  pregun- 
tamos por  qué  el  homicidio,  el  hurto  ó  la  injuria  son  delitos, 
sólo  el  magistrado  podrá  contestarnos  que  por  hallarse  pe- 
nados en  la  ley  positiva  ;  pero  el  criminalista  ,  el  filósofo  y 
aun  el  mismo  legislador,  antes  de  dictar  su  ley  ,  ó  prescin- 
diendo de  ella,  seguramente  acudirán  á  otros  principios  para 
darnos  una  contestación  satisfactoria  y  explicarnos  la  razón 
y  el  fundamento  de  la  misma  ley  que  prohibe  y  castiga 
dichos  actos.  De  otro  modo  no  tendríamos  más  guía  que  los 
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hechos,  no  siempre  ¡ustos  ,  y  la  voluntad  del  legislador  ,  con 
frecuencia  extraviada  ó  pervertida;  y  así  podríamos  alirm  ir, 
con  perfecta  razón  ,  que  «Sócrates  mereció  beber  la  cicuta 
porque  desobedeció  la  ley  que  prohibía  reconocer  otros  dioses 
que  los  del  Olimpo  ;  que  los  mártires  cristianos  á  quienes 
Nerón  hacía  quemar  en  sus  jardines  poniéndolos  de  antor- 
chas, y  á  quienes  Diocleciano  arrojaba  á  las  fieras  del  ("irco, 
eran  unos  malvados  indignos  de  nuestra  piedad,  porque  pro- 
fesaban un  culto  proscripto  por  la  ley  romana  :  hasta  este 
punto  puede  conducir  la  falta  de  principios  en  Derecho 
penal.»  (i) 

Por  otra  parte,  si  la  ley  positiva  es  la  que  hace  que  un 
acto  sea  delito,  tendremos  tanta  diversidad  de  criterios  para 
juzgar  las  acciones  punibles  ,  cuantas  sean  las  legislaciones 
penales  que  han  existido  y  existen  en  el  mundo:  en  muchos 
casos,  lo  qye  es  delito  en  España  no  lo  sería  en  Rusia  ni  en 
China,  y  viceversa.  Nó ;  el  delito  ,  considerado  científica- 
mente ,  ha  de  serlo  siempre  y  en  todas  partes  ,  porque  se 
funda  en  algo  que  no  puede  cambiar  ;  en  principios  eternos 
é  inmutables  que  ,  siendo  verdaderos  en  España,  no  pueden 
ser  falsos  en  China,  en  Rusia,  ni  en  ningún  otro  Estado.  Y 
si  no  ,  ;por  qué  sometemos  á  la  crítica  las  legislaciones  pe- 
nales antiguas  y  modernas  ,  admitiéndolas  unas  veces  como 
justas  y  otras  acusándolas  de  injustas?  ¿Por  qué  juzgamos  de 
absurdas  á  aquellas  leyes  que  han  penado  como  delitos  ciertos 
actos  que  no  lo  son,  ó  calificamos  de  deficientes  á  las  legis- 
laciones que  han  dejado  sin  sanción  actos  que  deben  ser 
sancionados  con  severas  penas?  Todo  esto  sería  inconcebible 
si  la  esencia  del  delito  consistiese  en  la  infracción  de  una  ley 
del  Estado.  «La  ley  de  todas  las  acciones — dice  Pacheco  — 
ha  señalado  como  un  crimen  el  homicidio,  hidudable  es  que 
los  legisladores  lo  han  querido  así,  y  el  vulgo  rudo  é  igno- 
rante bien  puede  no  ver  en  esa  regla  sino  la  voluntad  de  los 
soberanos.  Pero  ;será  esto  también,  y  sólo  esto,  lo  que  con- 
sideremos y  advirtamos  nosotros  en  esas  leyes?  Nó:  sería  un 
error,  sería  un  absurdo  en  que  nos  fuera  imposible  caer.  Y 


(i)     Franck,  Filosofía  del  Derecho  penal,  part.  2.*,  cap.  i. 
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la  prueba  es  muy  sencilla:  el  legislador  que  seííaló  el  homi- 
cidio como  un  crimen,  no  hubiera  podido  calificarle  de  acción 
inocente.» 

Si  únicamente  hemos  de  calificar  de  delitos  los  actos  seña- 
lados como  tales  por  la  ley  positiva,  ¿cómo  juzgaríamos  á 
aquel  individuo  c[ue,  viviendo  en  compañía  de  otro,  le  ase- 
sinase, en  el  supuesto  de  que  los  dos  viviesen  aislados,  des- 
ligados de  todo  vínculo  social  y  sin  que  á  ellos  alcanzase  la 
ley  de  ningún  Estado?  ¿Diríamos  que  aquel  asesinato  no  es 
un  verdadero  crimen,  no  es  un  acto  punible,  lo  mismo  den- 
tro de  la  sociedad  que  fuera  de  ella,  sólo  porque  el  que  le 
cometió  no  se  hallaba  sometido  á  ninguna  ley  positiva?  Na- 
die seguramente  se  atreverá  á  sostener  semejante  absurdo. 
¿Y  qué  diremos  de  las  acciones  perjudiciales  que  se  hayan 
verificado  en  los  pueblos  primitivos,  en  las  sociedades  que 
empiezan  á  formarse  y  carecen  de  legislación  escrita  y  aun 
consuetudinaria?  ¿No  habrá  allí  actos  justos  ni  injustos  ante 
el  derecho  porque  el  derecho  no  ha  sido  declarado?  ¿No  ha- 
brá delitos  porque  la  ley  positiva  no  ha  señalado  todavía  los 
actos  que  han  de  ser  considerados  como  tales,  y  las  penas 
que  han  de  imponerse?  ¿Calificaremos  de  acto  inocente  el 
fratricidio  de  Caín  porque  no  se  infringió  con  él  la  ley  de 
ningún  Estado,  por  la  sencilla  razón  de  que  esa  ley  no 
existía? 

El  insigne  criminalista  italiano  se  hace  cargo  de  estas  ob- 
servaciones, considerándolas  justas,  y  procura  harmonizar- 
las con  su  concepto  del  delito;  pero  sus  explicaciones  no  sa- 
tisfacen cumplidamente.  «Nos  adherimos — dice — á  las  ver- 
dades que  proclama  la  escuela  filosófica,  y  estamos  muy 
lejos  de  admitir  que  dependa  únicamente  de  la  ley  humana 
el  que  una  acción  sea  ó  no  sea  delito.  Al  definir  el  delito  la 
violación  de  la  ley  promulgada,  hemos  presupuesto  que  esta 
ley  es  emitida  en  conformidad  con  la  ley  suprema,  con  el  De- 
recho natural.»  Perfectamente;  pero  el  concepto  científico 
del  delito  ha  de  fundarse  en  una  verdad  conocida,  no  en  una 
suposición;  mucho  más  cuando  esa  suposición  no  responde  á 
la  realidad,  como  sucede  en  el  presente  caso.  ¿Quién  puede 
ignorar  que  de  hecho  han   existido  leyes  penales  injustas. 
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contrarias  á  los  preceptos  del  Derecho  natural,  ya  dejando 
impunes  actos  que  exigen  severa  reparación,  ya  castigando 
acciones  inocentes  y  hasta  meritorias?  ¿Quién  se  atreverá  á 
sostener  que  las  legislaciones  actuales,  aun  las  más  perfec- 
tas, son  una  fiel  expresión  de  la  justicia  y  del  Derecho  natu- 
ral? Y  aun  en  el  caso  de  que  nunca  hubieran  existido  leyes 
injustas,  ¿podríamos  deducir  de  ellas  la  base  de  los  actos  pu- 
nibles y  el  concepto  científico  del  delito?  De  ningún  modo; 
y  basta  el  hecho  de  someter  á  la  crítica  esas  mismas  leyes, 
para  comprender  que  no  se  encuentra  en  ellas  el  fundamento 
y  última  razón  de  la  punibilidad  de  los  actos  que  castigan. 
La  suposición  que  hace  Carrara  de  que  la  ley  humana  se 
conforme  con  el  Derecho  natural,  es  precisamente  lo  que 
constituye  lo  esencial  del  delito;  y  esto  no  puede  suponerse, 
debe  expresarse  en  la  definición.  Con  semejantes  suposicio- 
nes podría  legitimarse  toda  definición,  por  absurda  que 
íuese.  t 

Prosigue  diciendo  el  mismo  autor  que  si  en  la  definición 
del  delito  se  prescinde  de  la  ley  promulgada,  desaparece  para 
el  ciudadano  la  regla  escrita,  y  el  magistrado  se  convierte  en 
legislador.  Aquí  se  confunden  dos  cosas:  la  teoría  con  la 
práctica,  el  conocimiento  científico  con  la  regla  de  conducta, 
A  nosotros  nos  corresponde  el  primero,  y  de  él  deducimos 
la  regla  de  conducta;  proceder  en  sentido  inverso  es  una  pe- 
tición de  principio;  es  lo  mismo  que  decir  que  ciertos  actos 
deben  ser  delitos  porque  lo  son,  y  que  lo  son  porque  deben 
serlo.  Lo  que  hay  es  que  se  quiere  hacer  una  separación  ab- 
soluta, ó  poco  menos,  entre  el  delito  puramente  natural  y  el 
delito  civil,  siendo  así  que  éste  necesariamente  ha  de  guar- 
dar con  aquél  una  relación  de  dependencia,  de  tal  manera 
que  en  él,  y  sólo  en  él,  encuentre  su  razón  y  fundamento. 
Para  que  haya  delito  natural,  basta  una  sola  condición,  un 
solo  elemento,  pero  eterno  é  inmutable:  que  el  acto  se  halle 
prohibido  por  una  ley  jurídica  del  mismo  orden.  Kste  acto,  y 
sólo  este  acto,  puede  ser  á  la  vez  un  delito  civil,  no  porque  la 
ley  positiva  lo  permita  ó  lo  castigue,  sino  porque,  atendidas 
las  necesidades  sociales  y  la  naturaleza  intrínseca  del  acto 
mismo,  debe  castigarse;  exige  por  sí  una  sanción  penal. 
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Colocados  en  este  punto,  y  según  lo  que  queda  expuesto, 
haremos  observar  que  no  puede  admitirse  una  distinción 
absoluta  entre  aquellos  actos  que  por  su  propia  naturaleza 
son  delitos,  y  por  eso  se  prohiben  (prohibita  qiiia  mala\  y 
aquellos  otros  que,  en  sí  considerados,  son  indiferentes,  pero 
se  convierten  en  delitos  porque  se  prohiben  (mala  quia  pro- 
hibita). Desligadas  entre  sí  estas  dos  especies  de  actos,  ven- 
dríamos á  reconocer  en  el  poder  público  una  facultad  sin 
límites  para  calificar  de  delito  cualquiera  acción  humana 
sólo  con  que  la  prohibiese,  y  á  admitir  la  más  despótica  ar  • 
bitrariedad  del  legislador  como  fundamento  de  la  justicia  ó 
la  injusticia  de  nuestros  actos.  Actos  se  dan,  es  cierto,  que 
de  ningún  modo  serian  delitos  si  la  ley  positiva  no  los  pro- 
hibiese; pero  la  última  y  verdadera  razón  de  la  injusticia  de 
tales  actos  no  ha  de  buscarse  en  la  prohibición  de  la  ley,  sino 
en  otro  principio  superior  á  ella,  de  tal  manera  que  un  acto 
no  puede  llalnarse  delito,  según  la  ciencia  penal,  sin  que  ten- 
ga el  carácter  de  ilícito  ante  la  moral  y  de  injusto  ante  el  de- 
recho. Lo  que  hay  es  que  los  actos  inmorales  é  injustos  en 
sí  m.ismos,  como  el  robo  y  el  asesinato,  no  necesitan  de  nin- 
guna otra  condición  para  que  sean  verdaderos  delitos:  como 
tales  se  presentan  á  la  conciencia  de  todos  los  hombres,  y 
delitos  serán  siempre  y  en  todas  partes,  aunque  la  ley  posi- 
tiva no  los  prohibiese,  mientras  que  otros  actos,  indiferentes 
por  sí  ante  el  Derecho  natural  ó  dependientes  de  determina- 
das circunstancias  históricas,  sólo  son  delitos  de  un  modo 
condicional  o  hipotético;  es  decir,  con  tal  que  el  Estado,  que 
atiende  al  bien  social  y  le  procura  por  medio  de  la  ley,  los 
prohiba  y  los  castigue.  Para  esta  clase  de  delitos  es  requisito 
esencial  la  ley;  pero,  entiéndase  bien,  sólo  como  condición 
para  que  lo  sean,  no  como  causa  ó  fundamento  de  los  mis- 
mos. Tomemos  un  ejemplo  de  los  delitos  de  contrabando, 
en  el  supuesto  de  que  sean  verdaderos  delitos,  cosa  que  po- 
dría discutirse:  la  introducción  libre  de  ciertos  géneros  en  un 
territorio  sería  acto  perfectamente  lícito  si  la  ley  no  lo  prohi- 
biese ó  no  lo  sujetase  al  pago  de  determinados  impuestos; 
pero  dada  la  prohibición  de  la  ley,  el  acto  es  injusto.  La  razón 
inmediata  de  esto  es  la  ley  positiva;  la  razón  mediata  y  fun- 
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damental  está  en  el  derecho  que  el  Estado  tiene  á  procurarse 
recursos  por  ese  medio,  ó  en  otras  razones  de  utilidad  pú- 
blica, y  por  consecuencia  en  la  facultad  de  dictar  esas  leyes 
y  castigar  á  sus  contraventores.  Únicamente  respecto  á  esta 
clase  de  delitos  creemos  admisible  la  definición  de  Garrara, 
porque  no  lo  son  si  falta  la  ley  positiva. 

Réstanos  hacer  una  ligera  observación  sobre  la  regla  jurí- 
dica niillum  crimen  sine  lege^  íntimamente  relacionada  con 
el  asunto  de  que  tratamos.  Esta  regla  solamente  es  aplicable 
al  Derecho  penal  positivo;  quien  busca  la  verdad  en  los  prin- 
cipios de  la  ciencia  y  no  en  los  hechos  de  la  legislación,  tiene 
que  prescindir  de  esa  regla.  Actualmente,  para  evitar  toda 
arbitrariedad  al  juez  que  aplica  el  derecho,  y  supuesta  la 
perfección  que  han  alcanzado  los  Códigos  penales,  no  se  ad- 
mite otra  fuente  del  derecho  que  la  ley;  no  hay  más  delitos 
que  los  actos  penados  por  la  ley,  ni  más  penas  que  las  con- 
signadas previamente  en  la  misma  ley:  nullum  crimen,  milla 
poena  sine  prcevia  lege  penali.  Pero  para  el  criminalista, 
para  el  filósofo  que  investiga,  no  qué  actos  están  señalados 
como  delitos  por  el  derecho  positivo,  sino  qué  actos  tienen 
este  concepto  según  los  principios  de  la  ley  natural,  tal  como 
debe  llevarse  á  la  práctica  en  cada  sociedad  según  las  condi- 
ciones en  que  se  encuentra,  dicha  regla  carece  completa- 
mente de  valor,  porque  no  expresa  el  fundamento  científico 
del  delito,  sino  solamente  la  voluntad  del  legislador  humano. 

Pessina,  siguiendo  el  camino  de  casi  todos  los  clásicos  ita- 
lianos, distingue  el  delito  natural  del  delito  legal  ó  civil,  en- 
tendiendo por  el  primero  la  negación  del  derecho,  y  por  el 
segundo  la  acción  humana  que  la  ley  considera  como  infrac. 
ción  del  derecho^  y  que^  por  tanto,  prohibe  bajo  la  amenaza 
de  un  castigo.  Bajo  este  último  aspecto  la  definición  de  Pessi- 
na no  se  diferencia  substancialmente  de  la  de  Carrara;  y 
después  de  lo  que  acerca  de  ésta  hemos  dicho,  no  necesita- 
mos detenernos  en  el  examen  de  aquélla.  El  Sr.  Aramburu,. 
tan  adicto  generalmente  á  las  opiniones  de  Pessina,  rechaza 
la  división  de  los  delitos  en  naturales  y  jurídicos.  Es  más: 
el  mismo  Pessina  reconoce  que  su  definición  podría  condu- 
cir á  los  errores  de  la  escuela   utilitaria  al  decir  que,  «como 


172  ESTUDIOS   PENALES. 


esto  pudiera  parecer  una  reproducción  de  la  teoría  de  Ben- 
thaní,  de  que  la  ley  crea  el  delito  porque  imprime  la  nota  de 
delincuencia  á  una  acción  dada,  es  necesario  penetrar  en  un 
criterio  intrínseco  que  debe  guiar  al  mismo  legislador  para 
determinar  si  un  hecho  humano  puede  por  su  mandato  ser 
considerado  y  penado  como  delito. )j  (i) 

Respecto  de  las  palabras  negación  del  derecho^  poco  tene- 
mos que  decir:  si  con  ellas  se  pretende  sólo  dar  una  idea  ge- 
neral del  delito,  y  no  una  verdadera  definición,  nada  habrá 
que  oponer;  pero  si  se  quiere  que  expresen  un  concepto  cien- 
tífico y  completo  del  mismo,  dándole  así  por  definido,  no 
podemos  admitirlas,  porque  no  se  expresan  notas  ó  caracteres 
que  son  esenciales  al  delito,  entre  otras,  la  voluntad  del 
agente.  El  mismo  Carrara  rechaza  esta  fórmula  diciendo 
que  «expresa  una  idea  que  es  intrínseca  á  la  noción  del  de- 
lito, el  cual  tiene  por  condición  necesaria  un  estado  de  con- 
tradicción con  el  derecho;»  pero  como  definición  es  inexacta, 
porque  contiene  más  de  lo  definido.  De  este  modo,  el  rehusar 
el  pago  de  una  deuda  sería  negar  el  derecho. 


(i)     Pessina,  Derecho  piñal,  lib.  i,  cap.  n. 
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i|ON  lo  dicho  en  el  capítulo  anterior  no  se  resuelven 
todos  los  problemas  de  la  herencia.  Aún  quedan  en 
^^  pie,  desafiando  como  la  esfinge  del  desierto  el  limi- 
tado poder  de  la  inteligencia  humana,  misterios  muy  hondos 
y  gravísimas  cuestiones,  de  las  cuales,  si  se  exceptúan  las  que 
se   refieren  á  la  explicación  mecánica  del  modo  como  se 
transmiten  los  caracteres,   ninguna  despierta  hoy   tan  vivo 
interés  cual  la  de  la  herencia  de  los  «adquiridos.»  Diariamen- 
te y  de  todas  las  regiones  del  globo  se  citan  numerosísimos 
hechos  en  pro  ó  en  contra,  y  mejor  ó  peor  interpretados;  y 
aunque  es  verdad  que  los  defensores  constituyen,  digámoslo 
así,  mayoría,  los  que  la  impugnan  no  son  tan  pocos  ni  de  tan 
escaso  valer  como  Le  Dantec  indica  en  la  Repista  Filosófi- 
ca,  de  Ribot.  La  prueba  es    que  si  entre  los  primeros   se 
cuentan  los  neo-lamarckianos   como  Spencer  y  Cope,  Vir- 
chow,  Timer,  Emery,  Galton  y  Haeckel,  y  en  general  todos 
los  médicos,  entre  los  últimos  pueden  invocarse  los  nombres 
ilustres  de  casi  todos  los  neo-darwinianos,  con  Weismann 
por' jefe;  de  Pñüger,   Nasgeli,   Strasburger,   Kaelliker,  His,  y 
Ray  Lankester.  Quince  años  hace  que  Weismann  presentó  la 
cuestión  tal  como  debe  aparecer  en  realidad,  y  la  polvareda 
que  entonces  se  levantara  continúa  hoy  en  el  campo  de  la 
Biología. 


(i)     Véase  la  pág,  503  del  volumen  XLiv. 
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Cierto  es  que  muchos  de  los  combatientes  no  logran  en- 
tenderse ni  pueden  llegar  á  común  acuerdo,  porque  no  ñjan 
de  antemano  los  términos  del  problema  ni  el  significado  de 
las  palabras;  de  donde  resulta  confusión  tan  espantosa,  que 
algunos  escritores,  en  vez  de  probar  lo  que  se  proponen  en 
sus  libros,  ó  no  prueban  nada,  ó  prueban  lo  contrario  á  sus 
deseos.  En  El  año  biológico  (tomo  1),  dirigido  por  Ivés  De- 
lage,  se  clasifican  así  los  nombres  de  Cunninghan,  Cleland  y 
Packard,  que  confunden  los  caracteres  adquiridos  con  los 
innatos.  Y  dados  el  apasionamiento  y  las  ideas  sistemáticas  y 
exclusivistas  de  otros,  es  muy  de  temer  que  siga  la  batalla  por. 
mucho  tiempo,  como  acontece  siempre  en  semejantes  polé- 
micas. 

Hay  quien  considera  la  herencia  de  los  caracteres  adqui- 
ridos como  un  postulado  en  las  ciencias  biológicas;  quién, 
como  una  cuestión  preliminar  que  encierra  en  sí  el  gravísi- 
mo problema  de  los  orígenes  y  cuya  solución  debe  ser  afir- 
mativa, si  se  quiere  explicar  de  alguna  manera  la  evolución 
lenta  y  secular  de  las  formas  orgánicas;  porque  si  los  carac- 
teres adquiridos  se  transmiten  realmente,  cada  generación 
enriquecida  con  el  legado  de  su  precedente  inmediata,  pro- 
gresará; y  los  individuos  de  las  generaciones  futuras,  con  las 
variaciones  heredadas  y  las  propias,  podrán  constituir  espe- 
cies nuevas.  Por  el  contrario,  y  mirando  las  cosas  bajo  ese 
respecto,  si  no  es  real  esa  transmisión,  resulta  inverosímil  y 
absurdo  el  transformismo.  Con  una  sencilla  razón  haremos 
ver  pronto  que,  admitiendo  como  real  la  herencia  de  los 
caracteres  adquiridos,  no  resulta  nada  en  favor  de  la  teoría 
transformista. 

No  obstante,  hay  que  recordar  que  Weismann,  con  los 
neo-darwinianos,  combaten  dicha  herencia;  y  son  trans- 
formistas.  Muy  pronto  hemos  de  ver  á  qué  se  reduce  este 
alarde  de  penetración  intelectual  de  Weismann,  á  quien 
corresponde  explicar  ante  las  gentes  cómo  sin  la  herencia 
de  los  caracteres  adquiridos  y  únicamente  con  la  selección 
germinal,  fatal  y  ciega,  pueden  comprenderse  el  origen  de 
las  especies  y  los  fenómenos,  con  tanta  frecuencia  invocados 
por  los  transformistas,  de  la  adaptación,  la  evolución,  el  ata- 
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vismo,  etc.,  etc.  \[i).  De  todos  modos  deben  unos  y  otros 
contesar  su  ignorancia  ante  estos  problemas,  hoy  verdade- 
ros é  impenetrables  arcanos;  porque  el  dilema  que  un  pro- 
íundo  critico  de  la  evolución  ha  propuesto,  al  declarar  la  in- 
suficiencia del  darwinismo  para  dar  cuenta  del  origen  de  las 
especies  orgánicas,  es  irrefutable:  «Si  las  variaciones  adqui- 
ridas se  transmiten,  debe  de  haber  en  la  herencia  un  prin- 
cipio desconocido  hasta  ahora;  y  si  no  se  transmiten,  debe 
de  haber  en  la  e\'olución  un  desconocido  factor.»  Esto  sin 
contar  el  modo  misterioso  de  la  transmisión  hereditaria. 

Fijemos  ante  todo  el  significado  de  las  palabras  «carácter 
innato  y  adquirido,»  porque  hay  muchas  y  no  buenas  defini- 
ciones, como  lo  demostró  uno  de  los  más  ilustres  naturalistas 
del  mundo,  E.  Ray  Lankester.  Hay  que  evitar  el  circulo  vi- 
cioso en  que  incurrieron  algunos  al  considerar  como  carácter 
adquirido  todo  lo  que  no  es  innato,  y  como  carácter  innato 
lo  que  no  es  adquirido.  Es  más  difícil  de  lo  que  parece  dar 
una  buena  definición,  y  no  está  cercano  el  día  en  que  se  lle- 
gue á  una  exacta.  Provisionalmente  cabe  admitir  como  ca- 
rácter «innato»  todo  aquel  que  se  encuentra  en  el  germen, 
de  modo  que  sólo  espera  el  proceso  normal  de  la  evolución 
para  manifestarse;  y  según  el  parecer  de  muchos  biólogos,  se 
debe  considerar  como  «adquirido»  todo  aquel  que  no  hallán- 
dose encerrado  en  el  óvulo  fecundado,  del  cual  procede  el 
animal  y  el  vegetal  (en  los  organismos  superiores),  se  des- 
arrolló ó  apareció  en  las  formas  orgánicas  únicamente  por  la 
acción  del  medio  ó  por  otras  causas  desconocidas.  Los  unos 
son  conquistas  individuales;  los  otros  constituyen  el  legado 
déla  herencia  secular:  aquéllos  son  nuevos  realmente,  porque 
no  se  vieron  jamás  en  los  antepasados;  éstos  procederán  del 
remotísimo  plasma  de  los  organismos  primeros,  transmiti- 
dos sin  interrupción  á  través  de  los  siglos  y  las  edades  en  mul- 
titud de  generaciones. 

Weismann  declara  que  hay  caracteres  pertenecientes  al 
soma  /)  cuerpo,  y  otros  propios  del  plasma  ¿^erminatii'o  ó 
sea  del  germen  formado  por  los  elementos  reproductores; 


(i)     Véase  la  última  obra  citada  de  Ivés  Delage 
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por  esto  se  habla  en  algunos  libros  de  caracteres  blastógenos 
y  somatógenos:  los  innatos  se  hallarán  contenidos  en  el  ger- 
men; y  los  adquiridos,  en  el  soma.  Pero  lo  indudable  y  cierto 
es  que  del  óvulo  fecundado,  mezcla  ó  compenetración  de  lo 
somático  y  lo  reproductor,  sale  por  evolución  misteriosa  el 
individuo  todo.  Y  habrá  quien  se  atreva  á  proponer  la  si- 
guiente disyuntiva:  ó  los  caracteres  innatos  y  adquiridos  del 
padre  se  confunden  en  el  óvulo-germen,  ó  son  independien- 
tes; si  se  confunden,  todos  son  innatos  respecto  del  hijo;  y  si 
son  independientes,  y  por  tanto  no  pueden  transmitirse, 
hay  necesidad  de  recurrir,  como  anuncia  Hartog,  para  ex- 
plicar los  segundos,  á  los  plasmas  germinativos  de  los  prime- 
ros protozoarios,  separados  de  los  actuales  seres  vivientes 
por  indefinida  duración.  En  este  caso  la  cuestión  versa,  más 
que  sobre  la  realidad,  sobre  las  palabras,  porque  se  niega 
hasta  el  mismo  significado  de  «adquirido,»  que  resulta  una 
palabra  vacía  y  sin  idea.  Los  transformistas  en  general  se 
verán  muy  apurados,  con  tal  hipótesis,  para  dar  cuenta  de  la 
formación  de  las  especies,  de  los  géneros,  familias,  órdenes  y 
clases,  procedentes,  en  la  escala  vegetal  y  animal,  de  uno  ó 
de  varios,  pero  siempre  pocos  tipos  primordiales. 

Antes  de  examinar  la  teoría  de  Weismann,  séanos  lícito 
asegurar  que  estuvo  muy  lejos  de  la  mente  de  Darwin,  no  ya 
la  negación,  sino  la  duda  de  la  herencia  de  los  caracteres  ad- 
quiridos; porque  si  es  cierto  que  en  el  Origen  de  las  espe- 
cies no  habla  de  ella,  es  notorio  á  todas  luces  que  la  supone 
como  indiscutible.  En  su  obra  La  descendencia,  etc.,  re- 
cuerda ya  como  caracteres  adquiridos  y  transmisibles  «cier- 
tos gestos  ó  particularidades  de  la  cara,  de  las  manos  y  de 
otras  regiones  distintas.»  Pero  donde  resulta  claro  su  parecer 
es  en  la  obra  De  la  variación  de  las  plantas  y  los  animales., 
principalmente  en  el  tomo  segundo:  por  eso  inventó  la  fa- 
mosa y  endeble  teoría  de  las  gemulas,  de  que  hablaremos 
luego.  Darwin,  pues,  creyó  en  la  herencia  de  los  caracteres 
adquiridos  para  explicar  la  adaptación  y  el  transformismo 
de  las  especies.  No  cabe  imaginar  otra  cosa.  El  hecho  de 
que  la  teoría  de  Weismann  se  halla  ya  formulada,  según 
creen  Delage  y  Poirault,  en  la  siguiente  frase  de  Darwin,  «el 
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germen  contiene  las  variaciones  no  coordinadas,  base  de  la 
selección  natural"  no  disminuye  el  mérito  ó  la  imperfeccicMi 
de  la  teofia.  (i)  i>a  dialéctica  y  el  desenvolvimiento  \ó¿\co 
de  la  misma  son  de  Weismann  solamente,  el  cual  defiende 
que  no  hay  razón  para  invocar  la  herencia  de  los  caracteres 
adquiridos,  y  que  basta  para  explicar  todos  los  fenómenos  «la 
selección  de  las  variaciones  germinales.» 

Veamos  de  exponer  y  criticar  la  teoría  de  Weismann,  re- 
pitiendo fielmente  lo  que  dicen  Ivés  Delage  y  otros  modernos 
autores.  La  teoría  fué  anunciada  ya  por  Jaager  y  Naussbaum; 
pero  el  biólogo  de  Friburgo  la  ha  presentado  de  tal  manera, 
que  parece  exclusivamente  suya.  Las  observaciones  en  que 
estriba  se  realizaron  en  las  Hirudíneas,  en  los  Chíetognatos, 
Volvox,  Dípteros  y  Dáfnidos,  pero  principalmente  ha  veni- 
do á  confirmar   esa  doctrina  una   observación  de  Boveri. 
Examinando  este  embriólogo  la  segmentación   celular   del 
germen  en  la  variedad  del  Ascaris  megalocephala^  notó  que 
las  dos  células  primeras  del  proceso  de  segmentación  se  dis-, 
tinguen   perfectamente   desde  que  se  preparaban   para  divi- 
dirse; una  de  ellas,  A^  ostenta  como  nuevo   carácter   cuatro 
asas  cromáticas  (2),  á  semejanza  del  núcleo  y  el  huevo  mis- 
mo; la  otra,  B,  sólo  deja  ver  esa  propiedad  muy  confusa  é 
indistintamente,  hasta  que  su  cromatina  se  resuelve  después 
en  granulos.  Las  células  de  segmentación  que  se  derivan  de 
la  célula  B,  continúan  lo  mismo,  sin  presentar  particularidad 
alguna,  mientras  que  las  procedentes  de  la  célula  A  (que  son 
dos  también)  hállanse  adornadas  de  otras  cuatro  asas  cromá- 
ticas cada  cual  (3).  En  resumen:  en  el  Ascaris  megalncepha- 
la,  y  quizá  en  otras  muchas  formas  vivientes,  sólo  hay  una 


(i)  Mr,  Pulton  anunciaba  en  Abril  de  1S97  que  el  gran  Prichard 
formuló  contra  los  caracteres  adquiridos  los  argumentos  de  Weis- 
mann. 

(2)  Para  comprender  mejor  esta  doctrina  véase  lo  que  dijimos, 
hablando  de  la  fecundación,  en  las  páginas  260  y  siguientes,  del  vo- 
lumen  XLIII  de  ésta  Revista. 

(3)  Véase  A.  Prenant,  Elémenis  d'embn'ologie  de  Vhomme  et  des 
vertebres.  París,  1891,  lib.  i,  páginas  39  y  40, 
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linea  de  células  que  durante  la  división  conserva  íntegra  la  cro- 
matina  del  huevo  fecundado.  En  las  demás,  esta  sustancia  se 
desprende  de  los  cromosomas  y  se  reabsorbe.  Luego  es  licito 
suponer  que  las  segundas  son  células  somáticas,  y  las  prime- 
ras  células  germinales  ó  reproductoras.  Hay,  pues,  motivo 
racional  para  distinguir  unas  de  otras:  éstas  única  y  exclusi- 
vamente tienen  la  propiedad  de  transmitir  los  caracteres. 

Fundándose  en  el  hecho  precedente  y  en  otros  análogos, 
la  doctrina  de  Weismann  se  puede  resumir  así:  en  la  vida 
embrionaria  hay  separación  precoz  entre  los  elementos  re- 
productores ó  sexuales  y  los  somáticos  (ó  todo  lo  restante  del 
organismo);  existen  entre  ellos  infranqueables  barreras  y  bien 
determinados  límites.  No  obedecen  todos  á  las  mismas  leyes 
evolutivas;  no  se  desenvuelven  juntos,  sino  separadamente,  y 
ese  prematuro  aislamiento  continúa  después  en  el  estado 
adulto  sin  que  desaparezca  por  unión  ulterior.  La  reproduc- 
ción está,  pues,  á  cargo  de  las  células  sexuales  ó  germinales 
que  se  hallan  constituidas  por  un  protoplasma  llamado  ger- 
47iinatiPO,  especial,  inmortal  por  esencia,  y  que  contiene  vir- 
tual, y  en  estado  rudimentario,  al  organismo  entero:  es  «esa 
parte  de  la  sustancia  délos  padres  que,  no  muriendo  con  ellos, 
se  perpetúa  en  sus  hijos.»  Por  el  contrario,  el  soma  (ó  células 
del  cuerpo)  se  halla  formado  por  un  protoplasma  menos  no- 
ble que  el  germinal,  mortal  y  caduco,  que  es  el  protoplasma 
somático^  destinado  á  perecer.  El  germinativo  se  continúa  á 
través  de  las  generaciones  y  las  edades,  mientras  que  el  so- 
mático desaparece.  En  suma:  el  óvulo  fecundado  se  desdo- 
bla en  un  cuerpo  y  un  óvulo:  este  último  se  desdobla  á  su 
vez  en  otro  óvulo  y  otro  cuerpo,  éste  mortal  y  aquél  inmortal, 
y  así  sucesivamente.  Ahora  bien,  dice  Weismann:  los  carac- 
teres de  los  padres  se  transmiten  á  los  hijos  por  el  intermedio 
de  las  células  germinales  ó  reproductoras,  y  como  en  el  plas- 
ma germinal  de  éstas  no  se  encierran  los  caracteres  adquiri- 
dos que  pertenecen  al  soma  y  son  propios  de  los  tejidos  res- 
tantes, sigúese  que  se  heredan  únicamente  los  congénitos  é 
innatos.  El  plasma  germinal  está  al  abrigo  de  las  inlluencias 
exteriores  que  obran  sobre  el  cuerpo  de  generación  en  ge- 
neración; y  como  esas  influencias  no  le  alcanzan  nunca, 
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nunca  se  heredamn  los  caracteres  adquiridos.  El  plasma 
germinativo  es  inmortal,  porque  su  asimilación  compensa  to- 
das las  pérdidas  causadas  por  la  desasimilación.  En  el  núcleo 
de  las  células  germinales  se  contienen  las  propiedades  here- 
ditarias; y  únicamente  por  el  crecimiento  del  plasma  germi- 
nal, que  llena  ú  veces  todo  el  cuerpo  de  la  célula,  se  forman 
otras  células  sexuales,  sin  que  él  jamás  se  agote.  Todas  las 
transformaciones  de  las  especies  se  deben  á  variaciones  es- 
pontáneas de  la  estructura  molecular  del  plasma  germinati- 
v^o.  Si  se  pregunta  cómo  se  puede  explicar,  sin  la  herencia 
de  los  caracteres  adquiridos,  la  semejanza  de  los  hijos  con 
los  padres,  Weismann  responde:  porque  el  desarrollo  de  los 
hijos  fué  dirigido  y  regulado  por  determinantes  iguales  que 
en  sus  padres;  y  si  no  se  parecen,  es  porque  los  determinan- 
tes reguladores  sufrieron  alguna  modificación.  Para  concluir 
de  exponer  la  teoría  de  Weismann  (que  continuaremos  más 
adelante),  advertiremos  por  ahora  que,  según  este  biólogo,  los 
determinantes  están  colocados  en  el  núcleo  celular  v  desde 
allí  regulan  y  dirigen  toda  la  evolución  histógena. 

De  dos  puntos  principales  haremos  la  crítica;  del  funda- 
mento de  la  teoría  y  de  la  inmortalidad  del  protoplasma. 
Respecto  del  primero,  han  dicho  ya  su  parecer  escritores  muy 
ilustres;  y  en  cuanto  al  segundo,  todos  consideran  como  indis- 
cutible esa  inmortalidad,  mal  entendida  filosóficamente  ha- 
blando. 

Para  que  la  teoría  de  Weismann  sea  verdadera,  opone  Ivés 
Delage,  debe  tener  la  necesaria  condición  de  las  leyes  gene- 
rales; pero  carece  de  esa  condición  porque  se  apoya  en  muy 
reducido  número  de  hechos  y  observaciones.  La  diferencia- 
ción celular  prematura  entre  el  soma  y  el  germen  ni  se  obser- 
va en  la  mayoría  de  los  invertebrados,  ni  en  los  vertebrados; 
ni  en  éstos  se  nota  al  principio,  sino  después  que  se  forma- 
ron las  hojas  blastodérmicas;  es  ya  demasiado  tarde  porque 
nacen  tarde  las  células  germinales  para  que  puedan  atribuir- 
se con  razón  á  las  células  del  germen  los  atributos  que  Weis- 
mann pretende.  Es  probable  que  el  plasma  llamado  germi- 
nativo se  halle  oculto  en  las  células  somáticas,  aunque  sean 
invisibles  ó  microscópicas.    Debe  probarse  además  que  !a 
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parte  de  la  sustancia  cromática  que  desaparece  en  las  células 
de  la  segunda  línea  (células  del  soma)  tiene  una  significación 
específica  y  clara  y  que  no  se  verifica  allí  una  eliminación  de 
la  cantidad  (de  cromatina),  no  de  la  cualidad  de  una  sustan- 
cia común  á  las  células  del  soma  y  á  las  germinales^  susti- 
tuíble  por  otra.  Como  se  ve,  el  hecho  se  puede  interpretar  de 
modos  muy  diferentes. 

En  segundo  lugar,  ¿quién  ha  demostrado  que  el  germen  ó 
plasma  germinativo  es  de  todo  punto  inaccesible  á  las  influen- 
cias exteriores?  Porque  resulta  cierto  que  el  plasma  germinal 
se  nutre  como  los  demás  elementos  y  tejidos  y  que  asimila  lo 
que  le  suministra  el  soma.  De  donde  se  deduce  que  está  su- 
jeto á  las  influencias  externas,  por  lo  menos  indirectamente, 
y^  por  tanto,  que  las  modificaciones  que  recaen  en  el  soma 
pueden  refluir  en  el  germen.  No  se  ve,  pues,  esa  barrera  in- 
franqueable, ese  aislamiento  absoluto  entre  los  dos  y,  en  con- 
secuencia, ni  la  imposibilidad  de  que  se  transmitan  los  ca- 
racteres adquiridos,  suponiendo  como  cierto,  y  no  como 
dudoso,  que  sean  propios  y  exclusivos  del  soma. 

Además,  la  potencia  reproductora  de  las  células  germina- 
les no  es  exclusiva  de  ellas;  porque  está  demostrado  Hasta 
la  evidencia  que  hay  un  número  considerable  de  otras  células 
que  no  son  germinales,  y  sin  embargo  pueden  reproducir  el 
organismo  entero.  El  gran  botánico  Sachs  hizo  ver  que  cual- 
quiera parte  de  las  raíces  ó  de  las  hojas  de  las  muscíneas 
puede  dar  origen  á  una  nueva  planta;  y  hechos  análogos  se 
observan  en  las  células  que  los  jardineros  llaman  cambiales^ 
con  las  que  producen  yemas  adventicias  á  capricho  y  origi- 
.nan  nuevos  seres;  así,  v.  gr.,  acontece  en  las  hojas  de  la  Be- 
gonia y  de  la  Ficaria  ranunculoides.  Esto  prueba  que  existe 
allí  plasma  germinativo  capaz  de  engendrar  el  organismo  en- 
tero cuya  formación  confina  Weismann  en  las  células  del 
germen.  A  esto  responde  el  biólogo  de  Friburgo  que  la  selec- 
ción natural,  con  el  objeto  de  favorecer  la  multiplicación, 
distribuyó  el  plasma  germinativo  en  las  regiones  diversas  del 
cuerpo  de  esos  vegetales.  ¡Qué  previsión  y  sabiduría  en  una 
potencia  fatal  y  ciega  com.o  es  la  selección!  Weismann  debie- 
ra conciliar  estos  términos  contradictorios.  Además,  observa 
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Ives  Delage,  ese  modo  de  reproducir  de  las  hojas  de  la  Bego- 
nia y  la  Ficaria  es  anormal;  ni  aquélla  ni  ésta  se  reprodu- 
cen y  perpetúan  así.  De  donde  se  desprende  que  ha  resulta- 
do inútil,  en  virtud  de  la  selección,  esa  sustancia  germinati- 
va de  las  hojas  citadas. 

Spencer,  en  este  punto  enemigo  irreconciliable  de  Weis- 
mann,  cree  que  no  existe  diferencia  esencial  entre  las  células 
del  soma  y  las  del  germen.  Si  éstas  pueden  vivir  indefinida- 
mente, aquéllas  también.  Mn  comprobación  de  su  teoría  re- 
cuerda las  generaciones  agamas  de  los  pulgones,  que  viven 
indefinidamente;  los  Elodca^  cuyas  masas  considerables  pro- 
ceden de  la  multiplicación  asexual  de  un  solo  individuo;  la 
reproducción  por  estaca  de  muchos  vegetales  superiores, 
etcétera,  etc. 

En  suma:  la  doctrina  de  Weismann  tiene  hoy  dificultades 
insuperables.  Tal  vez  sea  mejor  creer,  con  Ives  Delage,  que 
hay  auna  especie  de  plasma  germinativo  en  el  óvulo  fecun- 
dado y  en  todas  las  células  poco  diferenciadas;  propiedad 
que  pierden  estas  últimas  á  medida  que  se  hace  más  notoria 
su  diferenciación  somática.»  Sin  embargo,  advertiremos  que 
esta  proposición  tampoco  puede  demostrarse  en  el  estado 
actual  de  la  ciencia.  Tocamos  en  las  regiones  del  misterio, 
que  no  se  desvanece  con  las  teorías  de  Weismann,  Spencer, 
Lendl  y  Delage.  Y  llegamos  á  la  cuestión  de  la  inmortalidad 
del  protoplasma.  Los  «filósofos  de  la  naturaleza,))  que  no 
creen  en  la  inmortalidad  del  espíritu  que  informa  todos  los 
actos  de  la  vida  del  hombre,  se  entusiasman  con  la  del  pro- 
toplasma generador.  Es  de  temer  que  no  pase  mucho  tiempo 
sin  que  alguna  imaginación  poética  y  fecunda  le  consagre  un 
poema,  ó  por  lo  menos  algunos  ditirambos.  Si  Moleschott  le 
hubiese  adivinado,  es  seguro  que  le  hubiera  dedicado  el  lugar 
más  honroso  y  el  papel  más  importante  al  hablar  de  «la  cir- 
culación perpetua  de  la  vida  en  la  eternidad  de  la  materia.» 
Ciertamente  que  nadie  ha  señalado  la  diferencia  que  existe 
entre  el  plasma  mortal  y  el  inmortal,  aunque  para  conseguir- 
lo se  leen  ya  algunas  y  muy  poco  lundadas  hipótesis.  Mas 
esto  no  impide  que  la  mayoría  de  los  modernos  biólogos  re- 
conozcan hoy  como  cosa  averiguada  esa  diferencia  entre  las 
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células  del  soma  y  las  del  germen,  de  que  antes  hablamos* 
Señalar  esa  distinción,  explicándola,  es  poco  menos  que 
resolver  el  problema  de  la  muerte  y  de  la  vida.  Las  tentati- 
vas son  numerosas,  pero  hasta  ahora  ineficaces.  Hartog  cree 
que  el  núcleo  es  como  el  órgano  nervioso  de  la  célula,  que  á 
medida  que  se  multiplica  por  la  división,  se  hace  menos  sen- 
sible á  las  excitaciones  del  protoplasma  y  llegan  para  él  la 
vejez  y  la  muerte.  Bütschli  anuncia  en  tono  profético  que  la 
vida  resulta  de  la  acción  de  un  fermento  desconocido  sobre 
el  protoplasma,  cesando  la  cual,  la  vida  se  extingue.  Los- 
protozoarios  poseen  la  envidiable  facultad  de  segregar  ese 
fermento,  y  de  ahí  procede  su  perpetua  renovación  con  el 
carácter  de  inmortalidad.  Low  y  Bokorny  dicen  que  la  dife- 
rencia entre  el  protoplasma  vivo  y  el  muerto  está  en  que  en 
el  segundo  no  se  ven  ciertos  grupos  de  aldehidos  que  se  notan 
en  el  primero.  Ya  apuntamos  que,  según  H.  Spencer,  las  cé- 
lulas somáticas  son  tan  inmortales  como  las  del  germen;  sólo 
que  mueren  aquéllas  porque  no  se  hallan  en  condiciones  de 
continuar  su  nutrición. 

Fr,  Zacakías  Martínez  Núkez, 
o.   s.   A. 

(Continuará.) 
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La  Maquina  de  Vapor, 
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MAQUINA  DE  WATT 


(G^pTv^ocAS  invenciones  hay,  dice  Arago,  grandes  ó  peque- 
ñas, que  no  sean,  tratándose  de  las  máquinas  de  va- 
-S^^í*^  por,  desarrollo  y  como  continuación  de  una  de  las 
primeras  ideas  de  Watt.  Seguidle  en  su  trabajo;  le  veréis 
proponer,  para  localidades  en  que  escasea  el  agua  fría,  má- 
quinas sin  condensación,  en  las  cuales  el  vapor,  después  de 
haber  llenado  su  misión,  se  pierde  en  la  atmósfera.  La  llave 
de  escape  para  poner  en  marcha  máquinas  de  muchos  cilin- 
dros la  encontraréis  también  entre  los  proyectos  del  ingenie- 
ro de  Soho;  él  os  sugerirá  la  idea  de  los  pistones  perfectamen- 
te ajustados  y  cubiertos,  á  pesar  de  estar  compuestos  en 
todas  sus  partes  de  piezas  metálicas;  será  el  primero  que  uti- 
lice los  manómetros  de  mercurio  para  apreciar  el  grado  de 
elasticidad  del  vapor  en  la  caldera  y  el  condensador;  el  pri- 
mero que  imaginará  una  especie  de  arqueta  simple  y  perma- 
nente, por  medio  de  la  cual  podrá  conocerse  en  todo  tiempo, 
á  toda  hora  y  á  simple  vista,  el  nivel    de  agua  dentro  de   la 


(i)      Véase  la  pág.  241  dtl  volumen  XlIV. 
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caldera;  quien,  para  evitar  que  este  nivel  varié  caprichosa- 
mente, pondrá  en  comunicación  los  movimientos  y  altera- 
ciones de  la  bomba  alimenticia  con  los  de  su  llotador  auto- 
mático; quien,  en  caso  necesario*,  colocará  sobre  la  cubierta 
del  cilindro  principal  de  la  máquina  un  indicador  destinado 
á  precisar  con  toda  exactitud  la  medida  del  trabajo  motor 
transmitido  por  dicha  máquina,  etc.,  etc.» 

La  verdad  es  que  cuanto  se  diga  en  alabanza  del  insigne 
Watt  resultará  pálido  é  inferior  á  sus  méritos  contraídos  á 
fuerza  de  trabajo  y  de  constancia,  de  abnegación  y  talento.  En 
sus  investigaciones  siguió  quizá  las  huellas  de  Papin;  pero  Pa- 
pin  se  paró  en  la  falda  de  la  montana,  mientras  que  Watt  llegó 
hasta  la  cúspide;  Papin  construyó  una  máquina  que,  por  lo 
imperfecta,  apenas  prestó  servicios  á  la  industria;  Watt  la 
perfeccionó  de  tal  modo,  que  desde  su  aparición  se  hizo  in- 
dispensable en  todos  los  centros  industriales;  y  como  dicha 
perfección  supone  inventos  de  verdadera  trascendencia,  más 
trascendentales,  si  cabe,  que  la  misma  originalidad  de  Pa- 
pin, de  ahi  que  sea  difícil,  por  no  decir  imposible,  estable- 
cer comparaciones  entre  los  dos  genios,  á  cual  más  brillan- 
tes y  fecundos,  digan  lo  que  quieran  los  vulgarizadores  cien- 
tíficos franceses,  que  en  su  afán  de  acapararlo  todo  y  de 
menguar  las  glorias  extranjeras,  como  si  el  sentimiento  del 
patriotismo  estuviese  reñido  con  la  franca  imparcialidad, 
llegan  al  extremo  de  no  citar  siquiera,  en  historias  detalladas 
acerca  de  los  orígenes  y  desarrollo  de  las  aplicaciones  del 
vapor,  el  nombre  del  preclaro  ingeniero  escocés  Jaime  Watt, 
cuyas  aficiones  á  la  mecánica,  innatas  puede  decirse,  pues- 
to que  se  reflejaban  en  todos  los  actos  de  su  vida  de  la  infan- 
cia, dieron  origen  á  curiosísimas  anécdotas,  que  no  carecen 
de  verosimilitud. 

Cuéntase  que,  harto  de  verle  encerrado  dentro  de  casa, 
siempre  embebecido  en  la  construcción  de  pequeñas  máqui- 
nas y  cuerpos  poliédricos^  únicos  juguetes  que  le  entusiasma- 
ban y  divertían,  yendo  y  viniendo  á  observar  los  fenómenos 
que  presentaban  los  líquidos  que  hervían  en  los  utensilios 
culinarios,  díjole  con  impaciencia  uno  de  sus  parientes  más 
allegados:    «Jaime,  jamás  he  visto  niño  más  inútil  y  recoii- 
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centrado  que  vos;  coged  un  libro  y  ocupaos  en  algo  útil; 
hace  más  de  una  hora  que  no  habéis  articulado  ni  una  sola 
palabra  ¿Sabéis  lo  qué  habéis  hecho  durante  todo  este  tiem- 
po? Pues  le\antar  y  volver  á  levantar  la  cobertera  de  la  tete- 
ra; mirar  como  un  tonto  el  vapor  que  se  desprende,  y  coger 
con  una  cuchara  las  gotas  que  forma.  ¿No  es  una  triste  lásti- 
ma que  así  perdáis  el  tiempo?»  En  otra  ocasión  dijo  á  la  ma- 
dre del  niño  una  amiga  encargada  de  acompañarle  por  ausen- 
cia de  aquélla:  «¿Sabéis  lo  que  hace  vuestro  hijo  todas  las 
noches,  cuando  llega  la  hora  de  retirarse  á  descansar?  De  tal 
modo  se  las  arregla,  que  siempre  halla  medio  de  ocultarse 
para  hacer  alguna  cuenta,  que  resuelve  en  un  segundo;  pero 
tras  ésta  escribe  otra,  y  tras  ésta  otra  y  otras,  produciéndo- 
nos tal  encanto,  que  las  horas  se  nos  pasan,  atisbándolo,  sin 
sentirlo.» 

Reveses  dé  fortuna,  acaecidos  en  su  familia,  obligaron  á 
Watt  á  dirigirse  á  Londres  en  busca  de  cualquier  empleo 
con  que  atender  á  sus  más  apremiantes  necesidades  y  no  ser 
gravoso  á  sus  desafortunados  padres.  La  suerte  hizo  que  lo 
encontrase  en  casa  de  un  hábil  constructor  de  instrumentos 
de  física  y  matemáticas,  progresando  tanto  en  el  oficio,  que  al 
poco  tiempo  el  maestro  se  hsonjeaba  de  ser  discípulo  del 
aprendiz,  quien  no  tardó  en  establecerse  por  su  cuenta  en 
Glascow,  montando  un  taller  de  instrumentos  de  precisión 
que  llamó  la  atención  de  toda  Inglaterra.  La  Universidad  de 
Glascow  le  nombró  su  primer  ingeniero,  encargándole  de  la 
conservación  y  arreglo  de  los  instrumentos  cientííicos  de  la 
misma;  cargo  que  no  le  impidió  construir  algunos  de  propia 
invención,  que  le  vaheron  para  captarse  las  simpatías  de  sus 
superiores  y  las  de  otras  personas  notables  de  la  ciudad, 
como  el  célebre  economista  Adam  Smith.  Ocurrió  esto  hacia 
el  año  1760,  es  decir,  cuando  Watt  apenas  contaba  \enti- 
cuatro. 

Ocupándose  en  la  reparación  de  una  máquina  de  Newco- 
men,  que  figuraba  en  la  colección  de  la  Universidad,  sin  que 
jamás  hubiese  funcionado  convenientemente,  advirtió  desde 
luego  los  defectos  capitales  que  la  caracterizaban;  y  estu- 
diando la  manera  de  subsanarlos,  extendió  sus  investigado- 
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lies  á  todos  los  puntos  que  de  algún  modo  pudiesen  contri- 
buir al  esclarecimiento  de  la  trama  de  la  máquina  de  vapor, 
demostrando  con  tal  motivo  sus  profundos  conocimientos  y 
alta  penetración  para  resolver  los  problemas  más  arduos  de 
la  mecánica.  Determinó  la  cantidad  de  agua  que  se  enrarece 
al  pasar  del  estado  líquido  al  de  vapor;  lo  que  puede  evapo- 
rar un  peso  dado  de  carbón;  la  cantidad  de  vapor  en  peso 
que  en  cada  oscilación  gaste  una  máquina  de  Newcomen  de 
dimensiones  conocidas;  la  de  agua  fría  que  debe  introducirse 
en  el  cilindro  para  dar  cierta  fuerza  á  la  oscilación  descen- 
dente del  pistón;  la  elasticidad  del  vapor  á  diferentes  tempe- 
raturas, etc.,  etc. 

Pero  donde  más  fijó  su  atención  fué  en  el  considerable 
gasto  que  suponía  el  funcionamiento  de  toda  máquina  de 
vapor,  por  la  enorme  cantidad  de  carbón  que  consumía.  Era 
evidente:  el  juego  económico  de  la  máquina  de  Newcomen 
exigía^,  por  decirlo  así,  dos  condiciones  inconciliables:  una 
cuando  baja  el  pistón  y  otra  cuando  sube.  Al  bajar,  el  cilin- 
dro debe  estar  frío  para  que  la  acción  de  la  atmósfera  exte- 
rior no  encuentre  resistencias  que  la  atenúen,  como  sucede- 
ría si  en  el  interior  del  cilindro  existiese  vapor  elástico;  de 
aquí  la  necesidad  de  desalojar  delinterior  del  cilindro  para 
que  el  pistón  baje  sin  embarazo^,  impulsado  por  la  fuerza  de 
la  atmósfera  exterior,  todo  el  vapor  que  fué  menester  intro- 
ducir para  hacerle  subir.  Y^  por  el  contrario,  para  que  el  pis- 
tón suba  á  lo  largo  del  cilindro,  venciendo  la  resistencia  de 
su  propia  masa  y  el  peso  de  la  atmósfera  exterior,  conviene 
que  el  vapor  introducido  con  tal  objeto  no  encuentre  frío  el 
cilindro,  porque  en  este  caso  parte  del  vapor  se  condensará, 
disminuyendo  notablemente  la  fuerza  de  su  elasticidad  y 
malgastándose  en  recalentar  las  paredes  del  recipiente  hasta 
que  lleguen  á  la  temperatura  de  lOO  grados;  y  es  claro  que 
esto  se  consigue  inyectando  nuevas  cantidades  de  vapor, 
cuya  producción  lleva  consigo  gasto  de  combustible.  Por 
otra  parte,  como  la  presión  atmosférica  productora  del  mo- 
vimiento descendente  del  émbolo,  y  única  verdadera  fuerza 
motriz  de  las  máquinas  de  New^comen,  ninguna  potencia 
efectiva  ofrece  durante  el  ascenso  del  émbolo,  sino  que,  por 
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el  contrario,  es  una  resistencia  que  hay  que  vencer,  resulta 
que,  mientras  esa  resistencia  no  quede  vencida,  el  émbolo  no 
subirá,  ni  el  ascenso  puede  ser  tampoco  rápido  y  regular, 
sino  desigual  y  lento,  lo  cual  no  es  un  inconveniente  cuando 
la  máquina  se  emplea  únicamente  para  extraer  agua,  pero  lo 
es,  y  muy  grande,  cuando  la  máquina  se  emplea  como  mo- 
tor, porque  los  aparatos,  herramientas  y  mecanismos  que 
hace  luncionar,  y  que  á  veces  tienen  movimientos  rapidísi- 
mos, se  paralizan  al  ascender  el  embolo,  ó  no  continúan 
obrando  sino  en  virtud  de  la  velocidad  adquirida,  resultando 
de  tales  interrupciones  pérdidas  de  trabajo  y  defectos  capita- 
les en  la  marcha  de  las  elaboraciones  industriales. 

A  obviar  estos  inconvenientes  con  el  fin  de  transformar  la 
máquina  en  motor  universal,  se  enderezan  en  primer  término 
todos  los  esfuerzos  de  Watt.  Era  menester,  ante  todo,  sustituir 
la  presión  atmosférica,  origen  y  causa  de  las  intermitencias 
del  émbolo,  por  otra  fuerza  regular  y  constante  que  obrase  sin 
interrupción,  lo  mismo  en  el  ascenso  que  en  el  descenso  del 
émbolo,  con  lo  cual  la  máquina  duplicaría  sus  efectos,  y  de 
máquina  atmosférica  de  simple  efecto,  quedaría  transformada 
en  máquina  de  doble  efecto.  Nada  más  fácil  de  realizar  para 
aquel  genio  extraordinario.  Concibe  la  idea  de  un  aparato 
auxiliar,  independiente  del  cilindro  para  efectuar  la  condensa- 
ción, sin  necesidad  de  enfriar  y  recalentar  continuamente  el 
cilindro,  y  con  esto  crea  el  condensador^  que  es  el  invento  de 
los  inventos  de  Watt.  Sustituye  el  cilindro  abierto  por  arriba 
por  el  cilindro  cerrado  por  sus  dos  bases;  reemplaza  la  pre- 
sión del  aire  atmosférico  que  obligaba  á  descender  al  émbolo 
por  la  del  mismo  vapor,  haciéndole  entrar  en  el  cilindro  al- 
ternativamente por  encimay  debajo  del  émbolo,  y  la  m.áquina 
queda  desde  entonces  transformada,  y  se  llama  de  doble 
efecto. 

El  funcionamiento  de  la  nueva  máquina  déjase  compren- 
der á  poca  costa.  El  cuerpo  de  bomba  está  cerrado  por  arri- 
ba, según  se  ha  dicho,  con  una  cubierta  metálica,  perforada 
en  su  centro  por  un  orificio  guarnecido  de  estopa  crasa  y 
bien  apretada,  por  entre  la  cual  se  desliza  libremente  la  va- 
rilla cilindrica  del  pistón,   sin  dar  paso  al  aire  ni  al  vapor, 
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quedando  de  esta  suerte  dividido  el  cuerpo  de  bomba,  por  el 
pistón,  en  dos  capacidades  cerradas  y  distintas.  Para  que 
éste  baje,  el  vapor  de  la  caldera  llega  libremente  ala  capaci- 
dad superior  por  un  tubo  oportunamente  dispuesto  para  este 
objeto;  empuja  al  pistón  como  lo  hacía  el  aire  en  la  máquina 
atmosférica,  y  el  pistón  desciende  impulsado  por  la  nueva 
fuerza,  pero  con  la  inmensa  ventaja  de  no  encontrar  obstácu- 
los en  el  descenso,  porque  mientras  éste  se  verifica,  la  capa- 
cidad inferior  del  cuerpo  de  bomba  se  encuentra  en  comuni- 
cación con  el  condensador.  Llegado  el  pistón  al  término  de 
su  trayecto,  el  fenómeno  se  repite,,  pero  en  sentido  inverso, 
con  el  simple  movimiento  de  dos  llaves,  que  hace  cambiar  el 
curso  de  la  corriente  de  vapor.  Pasa  éste  de  la  caldera  á  la 
base  inferior  del  pistón,  empujándole  hacia  arriba,  y  el  pistón 
sube  sin  encontrar  obstáculos,  porque  el  vapor  que  momen- 
tos antes  produjo  el  movimiento  descendente,  va  á  liquidarse 
al  condensador,  con  el  cual  se  pone  en  libre  comunicación. 
Llegado  el  pistón  al  término  de  su  trayecto,  nueva  vuelta  á 
las  llaves,  y  todo  vuelve  á  su  estado  primitivo;  la  máquina 
sigue  su  marcha  indefinidamente,  con  una  potencia  casi 
igual,  ora  suba  el  pistón,  ora  baje. 

Las  ventajas  de  esta  modificación,  desde  el  punto  de  vista 
económico,  son  inmensas.  Se  ahorra,  por  lo  menos,  la  terce- 
ra parte  de  vapor  y  de  combustible;  y  para  formarse  idea  de 
lo  que  esto  supone  en  los  países  mineros  donde  se  hace  im- 
prescindible uno  ú  otro  sistema  de  máquinas,  he  aquí,  entre 
otros  muchos,  uno  de  los  ejemplos  que  con  más  frecuencia 
citan  los  historiadores  de  esta  rama  de  la  Física.  Funciona- 
ban tres  bombas  en  las  minas  de  Chace-Watter,  cuyos  pro- 
pietarios pagaban  á  Watt  y  á  su  asociado  Boulton  una  espe- 
cie de  censo  por  el  derecho  de  servirse  del  condensador. 
Habíase  fijado  la  cantidad  que  este  censo  representaba,  en  la 
tercera  parte  del  carbón  de  piedra  economizado.  Pues  bien; 
los  propietarios  de  la  mina  creyeron  más  ventajoso  redimir 
este  derecho  mediante  el  pago  anual  de  60.000  francos;  de 
suerte  que,  según  esto,  el  aditamento  de  un  condensador  de 
Watt  debía  producir  anualmente  en  cada  máquina  una  eco- 
nomía de  combustible  que   excediese    de   60.000   francos, 
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Ó  sea  de  180.000  en  las  tres  máquinas.  Véase  si  íué  de  tras- 
cendencia para  las  industrias,  lo  mismo  en  grande  que  en 
pequeña  escala,  la  invención  del  condensador;  como  que, 
realizada  ésta,  todas  las  demás  mejoras  introducidas  en  las 
máquinas  se  efectúan  fácilmente  con  increíble  rapidez;  de  tal 
modo,  dice  el  mismo  Watt,  «que  en  el  espacio  de  uno  ó  dos 
dias  se  ordenó  todo  un  plan  perfectamente  en  mi  cabeza.» 

La  invención  del  condensador  data,  según  Arago,  de  1763; 
y  aunque  con  esta  modificación  construyó  muy  pronto  Watt 
diversos  modelos  de  máquinas,  hasta  1773  no  consta  que  fun- 
cionase ninguno,  siendo  el  primero  que,  á  partir  de  esa  fecha, 
se  puso  en  práctica,  de  una  manera  general,  el  de  la  gran 
fábrica  de  Mateo  Boulton  en  Soho,  cerca  de  Birmingham, 
dedicada  á  elaborar  toda  clase  de  trabajos  de  acero,  pla- 
qué, plata,  oro  molido,  etc.,  y  en  la  cual  entró  Watt  de  inge- 
niero mecánico;  De  aquí  pasó  luego  á  los  principales  estable- 
cimientos industriales  de  Inglaterra  y  después  á  Francia, 
Alemania,  España  y  demás  naciones  de  fc^uropa;  pero  se  ha 
de  tener  en  cuenta  que,  antes  de  generalizarse  de  este  modo, 
recibió  otros  perfeccionamientos,  si  no  de  la  importancia  del 
condensador,  indispensables  para  elevar  la  máquina  á  la  ca- 
tegoría de  motor  universal,  interviniendo  ya  en  la  realización 
de  tales  perfeccionamientos,  no  como  inventores,  sino  como 
cooperadores  de  Watt,  primero  el  doctor  Rccbuck,  rico 
inglés,  dotado  de  espíritu  emprendedor,  quien  por  cierto  se 
arruinó  completamente  en  sus  especulaciones  y  empresas, 
y  después  Boulton,  reputado  manufacturero  del  Reino  Unido 
cuyo  era  el  establecimiento  industrial  de  Soho,  convertido 
desde  esta  fecha  en  centro  de  investigaciones  mecánicas,  sin 
perder  nada  de  su  carácter  primitivo,  antes  por  el  contrario 
adquiriendo  nueva  reputación  y  más  numerosa  clientela.  Lo 
mismo  Boulton  que  Kaebuck  contribuyeron,  el  primero  con 
su  crédito  y  valimiento,  el  segundo  con  su  celo  y  sus  gestio- 
nes, y  ambos  con  sus  desinteresados  esfuerzos,  á  inclinar  en 
favor  de  Watt  la  opinión  de  los  que  por  envidia,  emulación 
ó  Ignorancia  ponían  trabas  á  la  concesión  del  privilegio  soli- 
citado por  Watt  como  constructor  de  sus  máquinas  perfec- 
cionadas, logrando  al  ñn  que  el  Parlamento  en  pleno  le  otor- 
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gase,  en  1775,  el  privilegio  exclusivo  de  tales  construcciones 
por  el  período,  relativamente  corto,  de  veinticinco  años. 

Gracias  á  este  estímulo, y  sobre  todo  al  apoyo  del  despren- 
dido Boulton,  pudo  Watt  consagrarse  de  lleno  á  perfeccio- 
nar su  obra.  Siguiendo  á  Papin,  articuló  Watt  el  balancín  de 
sus  primeras  máquinas  con  el  vastago  saliente  del  émbolo 
por  medio  de  un  sector  dentado  que  guarnecía  el  primero  y 
engranaba  en  una  cremallera  colocada  en  la  extremidad 
del  segundo;  disposición  que  sobre  no  dar  regularidad  al 
movimiento  ni  prestarse  á  la  transformación  del  mismo, 
producía  en  las  grandes  máquinas  un  ruido  insoportable,  se 
descompone  con  facilidad  y  resultaba  inconvenientísimo  por 
todos  conceptos.  Para  obviar  estos  inconvenientes  inventó 
Watt  tXparalelogramo  articulado,  conocido  también  con  el 
nombre  de  paralelogramo  de  Watt^  que  consiste  en  cuatro 
barras  rígidas  articuladas  por  un  extremo,  de  suerte  que 
formen  verdadero  paralelogramo.  Una  de  estas  barras  articu- 
la con  un  extremo  del  eje  del  balancín,  formando  entre  los 
dos  uno  de  los  ángulos  del  paralelogramo;  otra  articula  á 
muy  poca  distancia  con  el  mismo  eje,  formando  el  ángulo 
contiguo  al  primero,  y  la  tercera  articula  con  las  dos  ante- 
riores, formando  los  dos  ángulos  restantes.  Según  este  meca- 
nismo, tan  fácil  de  comprender  en  el  grabado  como  difícil 
de  explicar  sin  él,  la  figura  geométrica  formada  por  las  tres 
barras  y  el  eje  permanece  constante,  sea  cual  fuere  la  posición 
que  se  las  dé,  actuando  sobre  uno  de  los  vértices,  que  á  su 
vez  se  articula  con  el  vastago  saliente  del  émbolo,  mientras 
el  contiguo,  que  queda  libre,  se  une  también  á  dicho  vastago 
por  una  cuarta  barra  de  longitud  invariable.  Como  el  fin 
práctico  del  invento,  fundado  en  un  principio  de  geometría 
bastante  complicado,  era  el  de  transformar  en  circular  y  con- 
tinuo el  movimiento  alternativo  y  rectilíneo  del  émbolo,  el  de 
regularizar  la  marcha  de  la  máquina  y  consiguientemente  de 
los  instrumentos  movidos  por  ella,  y  el  de  evitar  roturas  y  de- 
terioros inevitables  en  el  antiguo  sistema.  Watt  vio  coronado 
sus  esfuerzos  con  el  éxito  más  completo;  como  que  después 
de  su  primer  ensayo  pudo  escribir,  lleno  de  satisfacción:  «Yo 
mismo  he  uuedado  sorprendido  de  la  regularidad  de  su  acción 


LA    MAl¿UlN'A    DE   VAl'OR.  191 


(la  del  paralelogramo).  Cuando  lo  he  visto  marchar  por  pri- 
mera vez,  he  sentido  verdaderamente  todo  el  placer  de 
la  novedad,  como  si  hubiese  examinado  la  invención  de 
otra  persona.»  Para  la  transformación  del  movimiento  en  los 
diversos  mecanismos  unidos  al  motor  principal,  basta  ar- 
ticular al  extremo  del  balancín  opuesto  al  en  que  está  el  pa- 
ralelogramo^ una  biela  y  una  manivela,  con  lo  cual  queda 
completado  el  sistema  cuyo  funcionamiento  no  ha  menester 
de  más  explicaciones. 

Inconvenientes  capitales  de  la  máquina  de  Newcomen 
eran  también  las  intermitencias  experimentadas  por  el  pistón 
en  los  puntos  más  altos  y  más  bajos  de  su  curso,  por  la  difi- 
cultad de  cambiar  la  dirección  del  movimiento;  las  variacio- 
nes de  velocidad  dependientes,  ya  de  la  misma  fuerza  mo- 
triz^ es  decir,  del  vapor  que  sale  del  generador  en  mayor  ó 
menor  cantidad,  y  dotada,  por  consiguiente,  de  una  presión 
más  ó  menos  considerable,  según  la  intensidad  del  fuego  que 
lo  produce;  el  peligro  de  una  explosión  por  efecto  de  un  des- 
cuido, etc.,  etc.  Todos  estos  inconvenientes  los  subsanó 
Watt  con  la  aplicación  de  sus  reguladores.  El  primero  se 
llama  volante  y  el  segundo  regulador  de  bolas  ó  de  fuer:{a 
centrífuga;  ambos  tienen  por  objeto  regularizar  la  marcha 
del  movimiento.  Véase  cómo. 

Cuando  hay  exceso  de  velocidad,  la  mano  del  volante^ 
que  suele  ser  de  gran  peso  y  está  repartida,  en  su  mayor 
parte,  en  el  anillo  que  forma  su  circunferencia,  absorbe  el 
exceso  de  trabajo  motor  en  forma  de  fuerza  viva,  que  res- 
tituye, en  cambio,  cuando  se  aminora  el  movimiento,  á  las 
diversas  partes  de  la  máquina.  Las  dimensiones  y  los  pesos 
de  los  volantes  se  calculan  teniendo  en  cuenta  la  potencia  de 
la  máquina  y  la  mayor  ó  menor  irregularidad  del  trabajo 
motor  y  del  trabajo  resistente.  Y  es  claro  que  si  la  veloci- 
dad de  la  máquina  fuese  siempre  excesiva  ó  siempre  corta, 
el  volante  no  tendría  objeto,  porque  lejos  de  evitar  este  in- 
conveniente ,  adquirirá  á  su  vez  una  velocidad  demasia- 
do grande  ó  sobrado  pequeña,  resultando  en  el  primer  caso 
peligrosísimo,  é  inútil  ó  contraproducente  en  el  segundo. 
Sólo  para  los  casos  en  que  la  velocidad  es  variable,  saliendo- 
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se  de  lo  normal,  está  indicado  el  empleo  del  volante.  Para 
velocidades  extremas,  cuyos  efectos  suelen  ser  siempre  íu- 
nestos,  es  indispensable  el  regulador  de  fuerza  centrifuga, 
que  bien  puede  decirse  es  el  único  verdadero  regulador, 
puesto  que,  merced  á  él,  la  máquina  regula  por  sí  misma  su 
velocidad  cuando  el  vapor  afluye  de  la  caldera  con  super- 
abundancia ó  exceso  de  presión  ó  cuando,  por  no  llegar  en 
cantidad  suficiente,  se  paralice  el  motor  ó  marche  más  des- 
pacio de  lo  que  conviene. 

El  regulador  de  Watt,   de  fuerza   centrifuga  ó  péndulo 
cónico^  está  fundado  en  la  acción  de  la  fuerza  centrifuga  apli- 
cada á  masas  que  giran  con  ó  sobre  su  eje,  puesto  en  movi- 
miento por  la  máquina.   Consiste  este  aparato  ingeniosísimo 
en  dos  bolas  pesadas  de  hierro  fundido,  fijas  en  los  extremos 
de  dos  varillas  metálicas   unidas  á  su  eje  vertical   por  medio 
de  un  anillo,  del  cual  parten  otras  dos  varillas  que  van  á  ar- 
ticularse en  las  primeras,  de  suerte  que  la  figura  resulte  un 
f)aralelogramo,  de  guyas   ramas  laterales   penden  las  esteras 
macizas.  El  árbol  de  la  máquina   transmite  su  movimiento, 
mediante  un  engranaje  de  ruedas,  al  eje  vertical   donde  está 
fijo  el  paralelogramo  citado.  La  rotación  del  eje  hace  que  las 
bolas,  en  virtud  de  la  fuerza  centrífuga,  pierdan  su  verticali- 
dad y  se   separen  de  dicho   eje,   separación   que  será  tanta 
mayor  cuanto  mayor  sea   la   velocidad  de  rotación;  pero  el 
anillo  que  forma  el  vértice  inferior  del  paralelogramo  sube 
y  baja  en  el  eje  vertical  en  consonancia  con  las  esferas  maci- 
zas; es  decir,  que  cuando  la  fuerza  centrífuga  separa  las  esfe- 
ras del  eje,  el  anillo  sube,  y,   por  el  contrario,   baja  cuando 
las  esferas  se  acercan  al  eje,  por  disminuir  la  velocidad  de 
rotación  del  mismo,  y  de  consiguiente  la  fuerza  es  centrifuga. 
Mas  dichas  esferas,  ó,  mejor,  el  anillo  mencionado  está  ade- 
más en  comunicación  con  un  juego  de  palancas,  y  éstas  con 
la  válvula  de  la  caldera  de  donde  afluye  el  vapor,  de  suerte 
que,  al  subir  el  anillo  ó  separarse  las  esferas,  las  palancas  van 
cerrando  en  proporción  la  válvula,  y,  al   contrario,  la  abren 
cuando  el  anillo  baja  ó  las  esferas  se  aproximan,  disminu- 
yendo en  el  primer  caso  el  acceso  del  vapor,  y,  por  lo  tanto, 
la  velocidad   del  movimiento,  que  resulta  aumentado  en  el 
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segundo  por  penetrar  más  vapor  en  el  cilindro  para  impeler 
el  émbolo  con  más  tuerza.    • 

«La  eficacia  del  regulador  es  tal,  dice  Arago  en  su  Noticia 
bio^rájica  de  Watt,  que  hace  pocos  años  se  veía  en  Man- 
chester,  en  la  fábrica  de  hilados  de  algodón  de  iMr.  Lee,  in- 
dustrial de  gran  talento,  un  reloj  puesto  en  movimiento  por 
la  máquina  de  vapor  de  la  fábrica,  sin  que  en  su  marcha  dis- 
crepase casi  nada  de  la  de  otro  reloj  de  muelle  que  habla  á 
su  lado.  El  secreto,  el  verdadero  secreto  del  asombroso  per- 
feccionamiento de  los  productos  industriales  de  nuestra 
época,  está  en  el  regulador  de  Watt  y  en  el  uso  bien  enten- 
dido de  los  volantes;  esto  es  lo  que  da  á  la  máquina  de  vapor 
una  marcha  enteramente  libre  de  sacudidas;  por  esto  puede, 
con  el  mismo  éxito,  bordar  muselinas  y  forjar  áncoras,  tejer 
las  telas  más  delicadas  y  comunicar  un  movimiento  rápido  á 
las  pesadas  muelas  de  un  molino  de  harina.  Esto  explica 
también  por  qué  dijo  Walt,  sin  temer  que  le  tacharan  de 
exagerado,  que  «para  evitar  las  idas  y  venidas  de  los  criados, 
se  haría  llevar  las  tisanas,  en  caso  de  enfermedad,  por  apa- 
ratos dependientes  de  la  máquina  de  vapor.» 

Parece  ser  que  el  proyecto  de  regular  el  movimiento  de 
rotación  por  medio  del  volante  se  debe  á  Keane  Fizgerald, 
quien  lo  puso  en  práctica  en  1758;  después  lo  utilizó  Wash- 
brough  en  1778,  introduciendo  el  uso  de  las  bielas,  y,  por  fin, 
Muray  inventó  en  1801  la  caja  de  distribución  movida  por 
una  excéntrica. 

Hablando  de  la  transformación  del  movimiento  de  alter- 
nativo en  continuo,  escribe  Watt:  «De  los  diversos  medios 
que  me  pasaron  por  la  imaginación,  ninguno  me  pareció  tan 
propio  para  conducirme  al  fin  propuesto  como  la  aplicación 
de  una  simple  manija  parecida  á  la  que  usan  los  afiladores; 
invención  de  gran  mérito,  cuya  fecha  no  es  conocida,  así 
como  tampoco  su  modesto  inventor.  Pero  el  movimiento  de 
la  muela  del  afilador  no  es  más  que  el  resultado  del  descanso 
del  pie  echado  sobre  el  manubrio,  y  se  continúa  mientras 
que  el  pie  se  levanta,  á  consecuencia  de  la  velocidad  adqui- 
rida por  la  muela,  que  en  estas  circunstancias  ejerce  las  fun- 
ciones de  volante.  Ahora  bien;  no  era  mi  intención  cargar  mi 

13 


194  LA   MAQUINA    DE    VAPOU. 


máquina  con  un  volante  cuyo  peso  fuera  capaz  de  entretener 
el  movimiento  durante  la  ascensión  del  pistón.  Propuse 
emplear  dos  máquinas  que  obrasen  sobre  dos  manubrios 
fijados  en  el  mismo  eje  y  formando  entre  sí  un  ángulo  de  120 
grados,  y  colocar  un  peso  sobre  la  circunferencia  del  volan- 
te, formando  el  mismo  ángulo  respecto  de  cada  una  de  las 
manijas:  por  este  medio  el  movimiento  se  hallaba  igualado, 
y  sólo  exigía  un  volante  muy  ligero  para  continuar  siéndolo 
el  movimiento.»  Watt  realizó  su  plan  con  excelente  resulta- 
do; pero  se  descuidó  en  solicitar  el  privilegio  ae  invención,  y 
cuando  se  percató  de  su  inadvertencia,  era  ya  tarde:  Wash- 
brough  se  le  habla  adelantado  y  hallábase  ya  en  posesión  de 
la  patente  que  le  valió  mucho  dinero. 

El  regulador  de  fuerza  centrífuga,  tal  como  se  emplea  en 
nuestras  máquinas  de  vapor,  es  invención  exclusiva  de 
Watt;  pero  la  idea  debió  sugerírsela  el  tosco  mecanismo  de 
que  se  servían  los  molineros,  desde  tiempo  inmemorial  para 
aproximar  ó  apartar  las  muelas,  según  la  velocidad;  así  lo 
dicen  diferentes  biógrafos  del  célebre  ingeniero. 

Para  que  el  vapor  producido  en  la  caldera  entre  y  salga 
del  cilindro,  una  vez  cumplida  su  misión,  que  es  la  de  poner 
en  movimiento  al  émbolo,  es  menester  un  mecanismo  que 
lo  transporte  á  las  dos  caras  ó  bases  del  pistón  con  la  mayor 
regularidad  posible.  Dicho  mecanismo,  encargado  de  distri- 
buir el  vapor,  se  llama  distribuidor  ^  y  su  efecto  distribución 
del  vapor.  Watt  ideó  el  de  iHÍlvulas  convenientemente  dis- 
puestas que  se  abrían  y  cerraban  al  impulso  del  mismo  vapor 
antes  y  después  de  haber  actuado  sobre  las  caras  del  émbo- 
lo; ideó  la  caja  de  distribución  de  é?nbolos,  mecanismo  más 
complejo,  pero  más  perfecto  que  el  anterior,  y,  por  fin,  la 
caja  de  distribución  en  forma  de  D,  así  llamada  por  la  se- 
mejanza de  la  sección  de  la  pieza  principal  con  la  letra  D. 

Sucesivos  perfeccionamientos  han  variado  la  forma  de  los 
mencionados  sistemas ;  pero  en  el  fondo  siguen  siendo  los 
mismos,  y  los  empleados  con  preferencia  en  las  máquinas  de 
vapor,  cualquiera  que  sea  su  potencia  y  el  fin  á  que  se  desti- 
nen. En  el  primero  de  estos  sistemas  hay  dos  cajas  con  vál- 
vulas adaptadas  á  los  dos  extremos  del  cuerpo  del  cilindro. 
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Cada  una  de  dichas  cajas  se  halla  dividida  por  dos  válvulas 
movidas  por  un  sistema  de  varillas  en  tres  compartimientos, 
estando  el  de  en  medio  en  comunicación  directa  con  cada 
orificio,  al  paso  que  los  otros  dos  comunican,  el  primero  con 
el  tubo  de  vapor ,  y  el  inferior  con  el  aire  exterior  ó  con  el 
condensador. 

El  segundo  lo  componen  dos  émbolos  movidos  por  una 
espiga  en  un  espacio  cilindrico  ,  de  suerte  que  en  su  juego 
continuo  abren  y  cierran  uno  de  los  orificios  ó  registros  de 
admisión  por  donde  el  vapor  penetra  en  la  cámara  corres- 
pondiente del  cilindro,  para  de  allí  salir,  por  otra  comunica- 
ción, á  la  atmósfera  ó  al  condensador. 

Por  último,  el  tercer  sistema  consiste  en  una  pieza  hueca 
que  se  mueve  en  la  caja  de  vapor,  la  cual  se  aplica  y  resbala 
por  sus  dos  extremos  planos  contra  la  cara  del  cilindro  donde 
se  encuentran  los  orificios  de  admisión.  En  el  movimiento 
de  vaivén  de  la  caja  distribuidora,  uno  de  los  orificios  se  se- 
para del  borde  plano  de  dicha  caja,  mientras  el  otro  se  pone 
en  contacto  con  el  borde  opuesto  ,  abriéndose  y  cerrándose 
alternativamente  para  que  el  vapor  entre  y  salga  del  gene- 
rador al  cilindro  ,  y  de  éste  ,  después  de  ejercer  su  acción 
sobre  el  émbolo,  al  aire  ó  al  condensador. 

Supuesto  este  mecanismo  distribuidor  en  cualquiera  de 
los  sistemas,  compréndese  fácilmente  cómo  el  vapor  entra  y 
sale  por  las  dos  caras  del  cilindro,  empujando  al  émbolo  con 
una  fuerza  igual  durante  todo  su  curso,  por  ser  igual  la  can- 
tidad de  vapor  que  penetra  en  el  cilindro  desde  que  el  émbo- 
lo comienza  su  movimiento  hasta  que  lo  termina.  Cuando 
esto  ocurre  ,  es  decir,  cuando  los  orificios  de  a4niisión  del 
cilindro  tienen  la  misma  anchura  que  las  bandas  macizas  de 
la  caja  de  distribución,  de  suerte  que  tan  presto  quede  cerra- 
do como  abierto,  recibiendo,  durante  el  curso  del  pistón,  la 
misma  cantidad  de  vapor  procedente  de  la  caldera  ,  se  dice 
que  el  vapor  trabaja  á  toda  presión.  Antes  de  Watt  no  se  co- 
nocía otro  medio  de  hacer  funcionar  el  vapor  ,  ni  se  pensó 
siquiera  en  la  potencia  de  la  expansión.  Watt  fué  el  primero 
que,  meditando  en  las  ventajas  que  resultarían  á  sus  máqui- 
nas si,  en  vez  de  actuar  durante  toda  la  marcha  de  los  émbo- 
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los,  empujándolos  por  ambas  caras  un  chorro  constante  de 
vapor,  actuase  no  más  que  durante  la  mitad  ó  el  tercio  de  su 
trayecto  ,  dio  en  otro  descubrimiento  no  menos  importante 
que  los  anteriores  :  el  de  utilizar  la  expansión  del  vapor.  El 
fluido  actúa  sobre  las  dos  caras  del  émbolo  durante  el  primer 
tercio  de  su  marcha;  llegado  á  este  punto  ,  ciérranse  las  vál- 
vulas de  admisión  del  cilindro  ,  el  vapor  deja  de  penetrar  en 
él,  y  sin  embargo  el  émbolo  no  se  para,  sigue  su  curso  hasta 
terminar  por  completo  su  trayecto.  ¿En  virtud  de  qué  fuerza? 
En  virtud  de  la  expansibilidad  del  vapor  que,  á  medida  que 
baja  ó  sube  el  émbolo,  dejando  mayor  espacio  en  el  cilindro, 
se  dilata  y  distiende  como  un  muelle,  continuando  su  acción 
impulsora  hasta  que  el  émbolo  llega  al  fin  de  su  carrera.  Dí- 
cese  en  este  caso  que  el  vapor  trabaja  con  expansión,  y  para 
conseguirlo  bastan  ligeras  modificaciones  en  la  caja  de  dis- 
tribución ,  siendo  la  más  aceptada  la  de  Clapeiron,  y  resul- 
tando, en  cualquiera  de  los  sistemas^  que  son  muchos,  aun- 
que todos  fundados  en  las  indicadas  modificaciones  ,  mayor 
regularidad  en  el  movimiento  de  los  émbolos,  el  mismo  des- 
arrollo de  trabajo,  considerable  economía  de  vapor  ,  y  por 
consiguiente  de  combustible. 

En  resumen:  Watt  inventó  la  prirhera  máquina  de  vapor  de 
doble  efecto,  aplicable  á  todos  los  trabajos  mecánicos,  en  1782, 
En  ella  demostró  cómo  el  calor  se  transforma  en  fuerza  ,  y 
cómo  ésta  se  comunica  á  otros  motores  por  medio  del  eje 
del  volante;  cómo  puede  utilizarse  la  fuerza  expansiva  del 
vapor  de  agua,  la  de  la  inercia  del  volante,  la  centrífuga  del 
regulador,  y,  finalmente,  cómo  á  la  invención  de  tan  poderoso 
motor  deben  su' prosperidad  y  engrandecimiento  las  naciones 
por  excelencia  industriales,  como  Inglaterra,  donde  en  poco 
tiempo  se  centuplican  las  fábricas  de  todas  clases,  se  cons- 
truyen innumerables  altos  hornos,  ferrerías  y  fundiciones,  y 
se  abrieron  millares  de  talleres  mecánicos  de  hilados  y  teji- 
jidos,  llegando  Liverpool  y  Manchester  á  ser  los  centros  de 
industria  algodonera  más  notables  del  mundo;  á  la  vez  que  el 
hierro  y  el  carbón,  y  con  ellos  la  minería,  adqu  ieren  tal  impor- 
tancia por  la  inmensidad  de  sus  aplicaciones,  que  millares  de 
máquinas  se  dedicaban  á  la  elaboración  de  masas  incalcula- 
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bles  de  estos  productos,  á  extraer  de  las  entrañas  de  la  tie- 
rra, para  transportarlas  después,  según  la  aplicación  y  las 
necesidades  del  comercio,  enormes  cantidades  de  minerales 
que,  no  obstante  la  carestía  de  los  transportes  entonces  uti- 
lizados, por  no  conocerse  otros  mejores,  resultaban  más  ba- 
ratos que  antes  de  la  invención  de  la  maquinaria. 

Fr.   Justo  Fernández, 
s.  o.  A. 
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El  Cementerio  de  Santa  Domitila  ''' 

(estudios  arqueológico^} 

•  VI 

La  familia  Flavia. — III.  Santa  Petronila 

NTRANDO  en  la  basílica,  y  dirigiendo  la  vista  de  frente 
al  ábside,  se  observa  en  la  parte  derecha  del  mismo 
Í¿^^L  un  hueco,  cuya  especial  configuración  demuestra 
claramente  que  estLivo  ocupado  por  un  gran  sarcófago  ,  visi- 
ble tanto  por  la  parte  de  la.  basílica  como  por  la  de  las  gale- 
rías interiores,  á  las  cuales  presta  fácil  acceso  la  arcada  que 
se  ve  en  el  fondo  de  la  nave  derecha.  Esta  circunstancia,  y 
la  proximidad  á  la  confesión  de  los  mártires  ,  indica  que  allí 
debieron  estar  depositados  los  restos  de  algún  Santo  muy 
venerado  desde  los  primeros  tiempos  del  Cristianismo ;  y 
aunque  por  la  frecuencia  con  que  los  peregrinos  le  visitaban, 
según  se  desprende  de  las  pinturas,  símbolos,  nombres,  etc., 
grabados  en  el  muro,  pudiera  creerse  que  allí  estaba  el  cuerpo 
de  Santa  Petronila  ,  estos  datos  son  insuficientes  para  esta- 
blecer una  conclusión  definitiva. 

Ahora  me  permitirán  los  lectores  una  breve  excursión  por 
el  interior  de  las  Catacumbas.  Entremos  por  la  arcada  que 
arriba  mencioné  ,  y  sigamos  la  galería  á  la  cual  da  acceso 
aquélla ;  la  oscuridad  nos  envuelve  un  instante  ,  pero  muy 
pronto  columbramos  un  espacio  vagamente  iluminado  con 
la  luz  que  entra  por  el  citado  hueco:  al  llegar  á  este  punto 
se  nos  presentan  tres  distintas  vías,  una  á  la  derecha ,  por  la 
cual  se  desciende  al  piso  inferior;  otra  de  frente,   que  por  su 


(i)     Véase  la  pág.  23. 
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mayor  amplitud,  la  solidez  de  las  obras  de  mampostería  y  la 
hermosa  escala  ascendente,  todo  con  caracteres  de  innegable 
posterioridad  á  la  erección  de  la  basílica  ,  nos  indica  fué 
construida  exprofeso  para  mayor  comodidad  de  los  peregri- 
nos y  devotos  que  visitaban  estos  santificados  lugares  :  á  la 
izquierda,  finalmente,  vemos  otra  tercera  en  dirección  para- 
lela al  muro  del  ábside  ,  y  que  sirve  como  de  intersección 
entre  la  basílica  y  el  cementerio  interior;  caminamos  un  mi- 
nuto nada  más  por  ésta,  y  cambiando  luego  el  frente  por  la 
derecha,  sirviéndonos  de  norte  la  luz  proyectada  por  la  cono- 
cida abertura  ,  vemos  poco  después  á  nuestra  izquierda  otra 
galería,  atravesada  la  cual,  nos  encontramos  con  un  espacioso 
hipogeo  rectangular,  lleno  de  sepulcros  abiertos  en  las  cua- 
tro paredes,  es  decir,  al  cabo  de  nuestra  excursión. 

El  hipogeo  reúne  todas  las  condiciones  de  una  verdadera 
capilla  ,  con  su  bóveda  y  las  correspondientes  columnas  del 
orden  toscano  en  los  cuatro  ángulos.  Para  que  nada  falte,  un 
monumental  sarcófago.,  sobre  el  que  descansa  un  bello  reta- 
blo, podría  hacer  las  veces  de  mesa  de  altar,  solamente  con 
sobreponer  la  lápida  que  debió  cerrarlo.  No  forma  el  retablo 
lienzo  alguno,  sino  un  fresco  bien  conservado,  al  que  no  puede 
señalarse  época  posterior  al  siglo  iv  (i). 

El  fresco  representa  una  matrona  romana,  de  pie,  vestida 
de  amplia  dalmática  y  velada  la  cabeza,  según  costumbre  de 
las  matronas  cristianas  ,  en  actitud  de  orar  con  los  brazos 
extendidos.  El  nombre  de  esta  matrona  claramente  nos  lo 
ensena  la  inscripción  colocada  á  su  derecha: 

VENERAN— DA  DET  —  Vil-  IDVSJA— NVARI— AS— 

Veneranda,  sepultada  ó  fallecida  el  octavo  de  los  Idus  de  Enero. 

A  la  izquierda  de  Veneranda  se  ve  una  doncella  cristiana, 
que  mientras  con  la  mano  derecha,  ala  altura  de  los  hombros 
de  Veneranda,  expresa  una  cariñosa  acogida, con  la  izquierda 
señala  algunos  pergaminos,  símbolo  de  las  Sagradas  Escri- 
turas y  de  la  fe  que  ha  guiado  á  Veneranda  á  los  celestiales 


(i)     V.  De  Rossi,  Bull.j  ser.  2.*.  an.  6° ,  páginas  11  y  siguientes. 
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jardines,  representados  por  las  llores  que  brotan  á  la  derecha 
de  ésta.  Otra  nueva  inscripción^  grabada  á  los  dos  lados  de  la 
cabeza  de  la  virgen  cristiana,  nos  revela  su  nombre.  Dice  así: 

PETR        O 

NEL  LA 

MART  Petronila,  mártir. 

Discurriendo  ahora  sobre  la  significación  de  esta  pintura, 
y  relacionando  las  consecuencias  que  se  deducen  con  las 
observaciones  consignadas  al  empezar  este  párrafo,  se  com- 
prenderá por  qué  he  señalado  la  abertura  del  ábside  como  el 
lugar  propio  del  sepulcro  de  Santa  Petronila,  y  el  motivo  de 
la  especial  veneración  que  la  tributaban  los  ñeles. 

Conocida  es  en  la  liturgia  católica  la  costumbre  de  invocar 
á  los  Santos  para  que  acudan  á  recoger  las  almas  de  los  mo- 
ribundos (i).  Esta  costumbre  puede  decirse  que  nació  con  la 
Iglesia,  ya  que  los  primeros  Santos  Padres  la  mencionan  en 
sus  escritos  ,  y  las  antiguas  inscripciones  cristianas  aluden 
claramente  á  ella  (2).  Los  ñeles  procuraban  que  su  sepultura 
estuviese  lo  más  próxima  posible  á  las  tumbas  de  los  már- 
tires (3). 

Veneranda  tenía  sin  duda  devoción  especialísima  á  Santa 


(1)  Recuérdese  una  de  las  oraciones  que  se  cantan  en  nuestras 
iglesias  durante  los  funerales  de  cuerpo  presente:  Snbvenite  sancti  Dei; 
occurrite  angeli  Domini ;  smcipientes  aníniam  ejus  ;  off érenles  eam  in 
conspectu  Altissimi.  Véanse  también,  entre  otros,  San  Cirilo  Jerosol., 
Catech.,  v,  6. — San  Juan  Crisóstomo,  Homil.  XLI  in  I  Cor.,  y  Ma- 
billon,  Liturgia  gullicana  vetas,  páginas  278-289. 

(2)  Paulo,  filio  rnerenti  in  pn-cem  te  suscipian  onmium  ispiri-ta  sancto- 
mm.(Inscr.  chrét.  de  la  Gaule.) — Le  Blant,  t.  11,  pág.  87.  —  De  Rossi, 
lug.  cit.,  pág.  ig. — Fabretti,   Inscr.  doinest.,  pág.  574,   lxxi,  y  otros. 

(3)  Sepulli  ad  s.znctos,  in  loco  sanctorun:  in  loco  sancto,  se  lee  fre- 
cuentemente en  la  epigrafía  cristiana.  Véase  Muratori,  Anécdota  grce - 
Cíi.  Neapoli,  1776,  páginas  10,  34,50,  142. — Bibliothec.  PP.,  ed. 
Lugduni,  t.  XIV,  pág.  223. — S.  Paul.  Nol  ,  Poem.  xxxv  De  obitu  Celsi 
pueri,  V,  605-614. — S.  P.  Aug.,  De  cura  pro  mortuis,  c.  i,  iv,  v. — 
S.  Maxim.  Taur.,  op.  om.,  Romae,  1784. — Hom.  lxxxi,  pág.  263. — 
De  Rossi,  lug.  cit. 
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Petronila,  fundándose  en  la  tradición  qiie  al  título  de  hija  del 
Príncipe  de  los  Apóstoles  añadía  el  más  glorioso  de  mártir, 
aunque  ninguno  de  los  dos  fuera  verdadero,  como  luego 
veremos.  La  piadosa  matrona  deseó  ardientemente  que  su 
cuerpo  reposase  junto  al  sarcófago  de  Santa  Petronila;  pero 
ya  porque  los  lóculos  más  próximos  estuvieran  todos  ocupa- 
dos, que  es  lo  más  probable,  ya  porque  los  parientes  deter- 
minaran sepultarla  en  el  hipogeo  de  la  familia,  no  pudo  obte- 
ner lo  que  pedía,  si  bien  no  se  puede  negar  que  tampoco  fué 
colocada  en  lugar  muy  distante.  Luego  ,  por  orden  de  la 
misma  Veneranda,  ó  bien  de  sus  parientes  ,  conocedores  de 
los  deseos  de  la  difunta,  una  gran  lápida  cubrió  parte  de  los 
lóculos  abiertos  en  el  fondo  del  arco  bajo  el  cual  reposa  Ve- 
neranda, j  un  mediano  artista  pintó  el  fresco  que  tan  admi- 
rablemente se  ha  conservado  hasta  nuestros  días. 

Ahora  bien:  considerada  Santa  Petronila  como  mártir,  é 
hija  de  San  Pedro,  fácilmente  se  explica  el  lugar  preferente 
que,  después  de  los  mártires  Nereo  y  Aquileo,  ocupaba  en  la 
basílica,  y  el  respeto  y  la  veneración  con  que  los  peregrinos 
visitaban  su  sepulcro;  sin  que  haya  razón  alguna  para  seña- 
larle un  lugar  distinto  del  vacío  hueco  existente  en  el  ábside. 
Cierto  que  en  este  punto  no  ha  podido  encontrarse  monu- 
mento alguno  que  lo  compruebe;  pero  debe  tenerse  presente 
que  al  ser  trasladadas  por  Paulo  1  al  Vaticano  las  reliquias  de 
la  Santa,  lo  fué  también  el  sarcófago  que  las  encerraba.  En 
resumen:  aunque  no  hay  datos  concluyentes, todas  las  proba- 
bilidades son  favorables  á  la  enunciada  hipótesis,  que  des- 
pués de  los  descubrimientos  mencionados  puede  muy  bien 
ser  considerada  como^una  verdad  indiscutible. 

He  dicho  que  la  tradición  que  daba  á  Santa  Petronila  los 
títulos  de  mártir  é  hija  del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  no  era 
legítima,  y  voy  á  demostrarlo,  aunque  en  realidad  el  primer 
titulo  no  encuentro  que  la  haya  sido  atribuido  por  más  de 
dos  escritores.  Las  Actas^  en  que  substanciahiiente  se  fundan 
los  Martirologios,  hablan  de  una  muerte  natural,  si  bien  mi- 
lagrosa por  las  circunstancias  (i),  y  en  algunos  códices  de 


(i)     Cum  eam  (Petronillam)  Flaccus  comes  suo  vellet   conjugio 
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aquéllas  se  lee  el  siguiente  epígrafe:  De  obitu  sanctcv  Pctro- 
nilla'  et passione  Feliciilce  (i).  Si  Santa  Petronila  fuese  ver- 
daderamente mártir,  ¿para  qué  esta  manifiesta  contraposi- 
ción entre  el  fallecimiento  de  dicha  Santa  y  el  martirio  de 
Santa  Película?  Repetidas  veces  he  hecho  constar  que  las 
Actas  que  hasta  nosotros  han  llegado,  distan  mucho  de  ser  las 
auténticas;  pero  al  mismo  tiempo  advertía  que  no  se  les  pue- 
de señalar  una  época  posterior  al  último  quinto  del  siglo  IV. 

La  fecha  de  la  inscripción  del  sepulcro  de  Veneranda  es  la 
del  consulado  de  Constancio,  emperador,  y  Juliano  César)  es 
decir,  el  año  356;  si  pues  en  la  misma  época  en  que  el  autor 
anónimo  refundía,  mutilaba  é  interpolaba  las  Actas  era  uni- 
versal la  creencia  en  el  martirio  de  Santa  Petronila,  ¿por  qué 
no  lo  consignó?  Este  raciocinio  adquiere  una  fuerza  incon- 
trastable con  observar  que  el  escritor  pretendía  conciliarse  la 
aquiescencia  de  cuantos  le  leyesen,  y  es  á  todas  luces  eviden- 
te que  el  negar  ó  simplemente  omitir  un  hecho  que  estaba 
en  la  conciencia  de  todos,  era  un  medio  contraproducente. 

No  obstante,  en  el  libro  de  los  Pontífices  (2)  se  la  da  el 
título  que  general  y  legítimamente  se  la  niega,  precisamente 
en  un  tiempo  en  que  las  Actas  eran  universalmente  acepta- 
das; pero  esta  anomalía  tiene  fácil  explicación,  suponiendo 
que  el  escritor  fué  sorprendido  en  su  buena  fe  por  la  lectura 
de  la  inscripción  antes  mencionada. 

¿Qué  razón,  pues,  asistía  al  pintor  para  inscribir  el  título 
de  mártir?  Estrictamente  hablando,  ninguna;  pero,  atendidas 
las  circunstancias,  una  muy  poderosa.  Consta,  en  efecto,  se- 
gún he  dicho,  el  culto  especialísimo  de  que  en  los  primeros 
tiempos,  y  aun  durante  largos  siglos,  |ueron  objeto  los  már- 
tires: ningún  altar  se  erigía  sino  sobre  sus  tumbas,  que  por 


sociare,  tridui  inducías  postulans,  et  cum  sancta  virgine  Felicula 
collactanea  sua  continuis  jejuniis  ct  orationibus  vacans,  tertio  cele- 
bratis  divinae  oblationis  mysteriis,  mox  ut  Christi  sacramentum 
accepit  inclinans  ae  in  lectulo  emisit  spiritum. 

(i)  Consúltenselos  autores  citados  al  hablar  de  Santa  Domitila, 
— Día  31  de  Mayo. 

(2)     Lib.  Pontif.^  in  León.  III  (an.  816)  §  ex. 
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esta  razón  se  conocen  aquéllos  con  el  nombre  de  Confesio- 
nes; hoy  mismo  la  liturgia  prohibe  introducir  en  las  aras 
reliquias  que  no  sean  de  mtírtires.  En  los  primeros  siglos, 
repito,  se  consideraba  á  los  mártires,  no  solamente  como  los 
principales  ciudadanos  del  empíreo,  para  quienes,  según  la 
expresión  de  San  Cipriano  (i),  jamás  estaban  cerradas  las 
puertas  de  la  celestial  Jerusalén — martyribiis  patent  coeli — 
sino  también  encargados,  al  igual  de  los  ángeles,  de  conducir 
las  almas  ante  el  trono  de  Dios.  De  igual  modo  es  innegable 
que  ya  en  los  comienzos  del  siglo  iv,  si  no  antes,  era  univer- 
sal el  culto  de  Santa  Petronila,  cual  lo  demuestra  el  prefe- 
rente lugar  que  ocupaba,  y  la  inscripción  y  fresco  del  sepul- 
cro de  Veneranda.  Añádase  á  esto  el  valioso  título  de  hija 
natural  de  San  Pedro,  título  de  cuya  legitimidad  nadie  duda- 
ba, y  considérese  lo  que  significaría  para  el  artista  el  fresco 
en  que  representaba  á  la  Santa  en  actitud  de  acoger  afable- 
mente á  su  devota  Veneranda  y  conducirla  al  cielo,  y  se  com- 
prenderá por  qué  el  pintor  estampó  Petronella  martyr  (2). 

Ni  De  Rossi,  ni  escritor  alguno,  que  yo  sepa,  se  han  fijado 
en  un  hecho  que  pudiera  revestir  grande  importancia,  si  la 
presente  cuestión  no  estuviera  por  sí  sola  resuelta.  Al  cons- 
truirse la  basílica,  el  altar  ó  confesión  fué  erigido  sobre  el 
sepulcro  de  los  mártires  Nereo  y  Aquileo:*;cómo,  pues,  se 
explica  esta  preferencia?  Si  en  tiempo  de  San  Siricio  hubiera 
existido  la  tradición  del  martirio  de  Santa  Petronila,  no  es 
creíble  que  aquel  Pontífice  prefiriera  la  tumba  de  dos  oscu- 
ros confesores  de  la  fe  á  la  esclarecida  virgen  y  mártir  que  á 
estos  títulos  unía  el  de  hija  del  primer  Vicario  de  Jesucristo. 

Sin  embargo,  «bien  merece,  dice  De  Rossi  (3),  nuestra 
atención  este  culto  dado  á  Santa  Petronila  en  un  cementerio 


(i)      Ep.  LVI,  3. 

(2)  No  fué  Santa  Petronila  la  única  á  quien  se  dio  el  título  de 
mártir,  sin  serlo,  y  por  vía  de  ejemplo  citaré  aquí  los  nombres  de  las 
Santas  Pudenciana  y  Ciriaca,  y  los  de  los  Pontífices  de  los  siglos  iv 
y  y,  como  San  Marcos,  San  Julio,  San  Dámaso,  San  Inocencio  y 
San  l^onifacio. 

(3)  Lugar  citado,  páginas  36-37. 
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como  el  de  Domitila,  donde  tantos  gloriosos  recuerdos  debie- 
ron haberla  eclipsado;  culto  que  floreció,  cuando  menos, 
desde  el  siglo  iv,  cuando  los  honores  solemnes  estaban  sola- 
mente reservados  á  los  mártires.  El  prueba  que  la  memoria 
de  la  virgen  cristiana,  aunque  no  mártir,  era  ya  muy  célebre, 
y  que  el  título  de  hija  de  San  Pedro  que  se  la  venía  dando 
desde  tiempo  inmmemorial,  merece  ser  tenido  en  cuenta.» 

«Bien  saben  mis  lectores,  continúa,  que  la  cuestión  sobre 
si  este  título  debe  ser  interpretado  en  sentido  natural  ó  espi- 
ritual, como  sucede  con  San  Marcos^  á  quien  el  mismo  Prín- 
cipe de  los  Apóstoles  llama  hijo  suyo  (i),  está  ya  decidida. 
En  1 865  (2)  publiqué  el  texto  genuino  del  epígrafe  esculpido 
sobre  el  sarcófago  de  Santa  Petronila;  texto  que  hallé  en  Ve- 
necia  en  el  códice  de  Pedro  Sabino,  y  desvanece  todas  las 
dudas  que  pudieran  surgir  acerca  de  la  autenticidad  del 
monumento,  y  que  Petronila  llevaba  el  patronímico,  pura- 
mente romano,  de  Aurelia.  Allí  también  hice  observar  que 
el  sobrenombre  de  Petronila  proviene,  no  de  Petnis^  sino  de 
Petro,  Petronis,  Petron,  nombre  que  figura  á  la  cabeza  de 
la  familia  Flavia.  Estos  antecedentes  me  indujeron  á  sospe- 
char que  Petronila,  no  sólo  había  vivido  en  la  época  de  pros- 
peridad de  los  Flavios,  según  afirma  la  tradición,  sino  que 
perteneció  á  la  misma  familia,  como  nacida  del  matrimonio 
entre  un  Flavio  y  una  Aurelia,  ó  viceversa,  y  por  esta  razón 
sepultada  en  el  núcleo  principal  del  cementerio  de  los  Flavios 
cristianos.»  (3) 


(i)     Ep.  i.*^,  c.  V,   vers.  13. 

(2)  BulL,    p.    46.,    AVRELLE   PETRONILL.í:- DVLCISSI- 
MAE  FILI^. 

(3)  Por  lo  que  pueda  contribuir  á  corroborar  la  razonable  hipóte- 
sis de  De  Rossi,  creo  oportuno  copiar  aquí  la  siguiente    inscripción: 

VII  CALENDAS    FEBRVARAS  EGO  AV 
R  CONSTANTIVS  SCRIPSI  PRO  AVR  B 
.   lATVRINV  .  EVM   VENDIDISSE  LOC 
VM  QVEM  EMIT  •  AVR  ■  LAVREN 
Vil  Kalendas  Febr{u).ir{i)as  ego  Anrelius  Constantius  scfipsi pro  Aurelio 
Biaturinu  eum  vendídisse  locuní  quem  emit  Aurelius  Laurentiiis. 

Se  habla  de  un  contrato  entre  tres  individuos  de  la  familia  Aurelia,' 
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Ciertamente,  si  Santa  Petronila  era  hija  natural  de  San 
Pedro,  ;por  qué  fué  sepultada  en  el  predio  de  Domitila,  más 
aún,  en  el  hipogeo  de  la  familia  Flavia,  puesto  que  en  estos 
hipogeos  particulares  solamente  eran  enterrados  individuos 
de  la  familia,  y  á  veces  los  libertos  y  familiares?  Las  dos  ra- 
zones expuestas  son  más  que  suficientes  para  demostrar  lo 
mal  interpretada  que  hasta  nuestros  tiempos  fué  la  tradición; 
pero  aún  existen  otras,  de  indiscutible  valor,  y  por  si  alguien 
se  empeñase  en  defender  la  paternidad  natural  de  San  Pedro 
respecto  de  la  virgen  Petronila,  creo  deber  exponerlas  breve- 
mente. 

Digan  lo  que  quieran  los  detractores  del  celibato  eclesiás- 
tico, es  innegable  que  este  santo  Apóstol  dejó  de  vivir  mari- 
talmente  con  su  mujer,  abrazando  los  consejos  evangélicos 
desde  que  oyó  la  voz  de  Jesucristo  que  le  invitaba  á  seguir- 
le; y  habiendo  sucedido  esto  el  año  treinta  de  la  Era  cristia- 
na, no  son  necesarios  grandes  esfuerzos  de  ingenio  para  com- 
prender que  Santa  Petronila,  en  el  supuesto  de  que  fuera 
hija  natural  de  San  Pedro,  era  ya  una  matrona,  y  no  una 
doncella  de  edad  nubil,  al  ocupar  la  rama  de  los  Flavios 
augustos  el  trono  de  los  Césares,  época  en  que,  según  el  tes- 
timonio de  los  más  autorizados  escritores,  murió  la  Santa  (i). 

Por  otra  parte,  no  se  concibe  que  Flaco,  noble  romano,  y 
gentil,  para  quien  los  judíos  eran  una  raza  abyecta,  pidiese 
la  mano  de  una  infame  judía,  hija  del  más  encarnizado  ene- 
migo de  los  dioses  del  Capitolio,  y  muerto  en  ignominioso 
suplicio.  No  dudemos,  pues,  que  Santa  Petronila  era  romana, 
pertenecía  á  la  familia  Aurelia,  estaba   emparentada  con  los 


y  el  hecho  de  vender  uno  á  otro  un  lugar  determinado  en  el  Cemen- 
terio de  Domitila,  claramente  indica  el  derecho  de  propiedad,  que  no 
se  explica  cómo  lo  tenían  sin  estar  enlazados  con  los  Flavios,  á  quie- 
nes pertenecía  la  finca.  Y  no  se  oponga  que,  siendo  los  tres  de  la  fa- 
milia Aurelia,  tendrían  idénticos  derechos  y  no  se  comprende  la  razón 
de  la  venta,  pues  el  Aurelio  Biaturino  pudo  adquirirlo  por  parte  de  su 
mujer,  de  la  familia  Flavia,  y  los  otros  dos,  ó  al  menos  Aur.  Lorenzo, 
no  se  encontraba  en  iguales  circunstancias. 
(i)     De  Rossi,  lugf.  cit. 
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Flavios,  y  que  la  nobleza  y  hermosura  de  la  virgen  cristiana 
cautivaron  el  corazón  del  pagano  Flaco,  quien  la  pidió  en 
matrimonio  á  los  padres  de  la  doncella:  fuéronla  concedidos, 
para  determinarse,  tres  días,  que  empleó  en  oraciones  y  ayu- 
nos, confiada  en  que  el  divino  Esposo  defendería  el  inapre- 
ciable tesoro  de  la  virginidad  que  le  había  consagrado,  y  al 
tercer  día  durmió  en  el  Señor. 

La  tradición  ha  sido  hasta  hoy  mal  entendida  al  interpre- 
tar en  sentido  natural  la  paternidad  de  San  Pedro  respecto 
deSanta  Petronila;  pero  no  puede  llamarse  falsauna  tradición 
universal  y  constante  durante  tantos  siglos,  y  tanta  falta  de 
crit£rio  demostraría  quien  se  empeñara  en  defender  hoy  la 
interpretación  natural^  comiO  quien  negara  en  absoluto  el 
fundamento  de  una  creencia  tan  respetable.  Santa  Petronila 
es  conocida  como  predilecta  hija  espiritual  del  Príncipe  de 
los  Apóstoles  (i),   ó   porque  fué  la  primera  doncella  á  quien 


(i)  He  aquí  lo  que,  respecto  al  sarcófago  é  inscripción  de  la  Santa, 
escribe  De  Rossi:  «En  los  precedentes  artículos,  repetidamente  he 
dado  á  la  insigne  Santa  Petronila  el  patronímico  Auyelia,  y  he  hecho 
mención  del  sarcófago  de  la  misma  Santa,  trasladado  del  cementerio 
de  Domitila  al  Vaticano.  Noticias  son  éstas  tanto  más  importantes, 
cuanto  más  inauditas  é  ignoradas;  pero  por  lo  mismo  exigen  alguna 
comprobación,  que  me  apresuro  á  consignar,  apuntando  brevemente 
las  fuentes  principales  de  donde  las  he  tomado,  y  haciendo  ver  cómo 
concuerdan  en  todas  sus  partes  con  los  actuales  descubrimientos. 
Los  antiguos  cronistas  Sigeberto  Gemblacense  y  Romualdo  de  Saler- 
no,  á  quienes  siguen  otros  muchos  escritores,  refieren  que  el  Papa 
Pablo  I  trasladó  del  cementerio  de  Domitila  á  la  basílica  vaticana 
las  reliquias  de  Santa  Petronila,  juntamente  con  el  marmóreo  sarcó- 
fago que  las  contenía,  insigne  por  la  inscripción  en  él  grabada  por 
el  mismo  San  Pedro  (i).  El  testimonio  más  antiguo  de  este  aconte- 
cimiento se  lee  en  el  códice,  Vidas  de  los  Pontífices  de  Marquardo  Fre- 
her,  donde  copíala  inscripción  en  la  forma  siguiente:  AVREAE 
PETRONILLAE  FILIAE  DVLCISSIMAE  (2).  El  epíteto  y  nombre 


(1)  V.  Pcrt,   Momim.  gemían,  hist.,  t.  viii,  p.  332.— Muralori,  Scriptores    í- 

rer.  italic,  t.  vii,  p.  143.— Panvinium,  ap.   Mac,  Spicil.  Rom.,  t  ix,  p.  258. 1 

Cancellieri,  De  Secretar.  Basil.  vatic,  t.  11,  pág.  960  et  seq.  | 

(2)  Gane,   loe.  cit.,  p.  968. 
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impuso  el  velo  de  las  vírgenes^   ó  por   otra  razón  desco- 
nocida. 

Fr.  Pedro  Rodríguez, 

o.  s.  A. 

AVREA,  poco  verosímil,  ha  sido  por  algunos  desechado  (i):  la  ins- 
cripción íntegra,  juzj^^ada  autógrafa  del  apóstol  San  Pedro  por  los 
sencillos  hombres  del  siglo  noveno,  ha  despertado  algunas  sospechas 
acerca  de  su  autenticidad  (2),  de  la  cual,  empero,  no  cabe  hoy  dudar. 
Xo  es,  sin  embargo,  verdadera  en  un  todo  la  copiada  por  Marquardo, 
pues  está  probado  que  la  exacta  es  ésta:  AVRELIAE  PETRONIL- 
LAE  FILIAE  DVLCISSIMAE.  La  hallé  en  el  códice  de  Pedro  Sa- 
bino, en  la  biblioteca  de  San  Marcos  en  Venecia;  y  este  docto  varón, 
primer  coleccionador  de  epígrafes  cristianos  después  del  Renacimien- 
to, vio  este  epitafio  en  el  altar  de  mármol  que  el  rey  de  Francia  erigió 
en  honor  de  Santa  Petronila:  apicd  altare  marmoreum  quodrex  franco - 
rum  ere.xit  in  honorem  S.  Petronillae  (3).  En  efecto,  Luis  XI  hizo  res- 
taurar el  altar  de  la  Santa,  y  al  realizar  este  trabajo  se  descubrió  el 
antiguo  sarcófago,  del  cual  dice  el  Papa  Sixto  IV  en  una  de  sus  car- 
tas al  rey  Luis  XI:  Extant  ob  ómnibus  ipsius  arcae  capitibns  delphines 
qnatnor  velnti  cnstodes  et  veneratores  tam  gloriosi  sepulchri  (4)...  Los  del- 
fines son  una  ornamentación  característica  de  los  más  antiguos  se- 
pulcros del  cementerio  de  Domitila.  La  caligrafía  de  la  inscripción 
es  de  las  más  simples,  y  propia  de  la  epigrafía  dominante  en  el  gé- 
nero más  antiguo,  género  de  inscripciones  cristianas,  cuales  son  las 
del  cementerio  ostriano,  donde  es  tradición  que  administró  el  bautis- 
mo San  Pedro  (5). 

Si  bien  estas  observaciones  confirman  que  Santa  Petronila  perte- 
nece indudablemente  al  primer  siglo  de  la  Iglesia,  el  patronímico 
Aurelia  excluye  la  paternidad  natural  de  San  Pedro  respecto  de 
aquélla,  y  deja  solamente  en  pie  la  opinión,  hoy  verdad  indiscuti- 
ble, de  los  críticos  más  doctos,  que  la  creen  Jiija  espiritual.,..»  En  el 
mismo  hipogeo  de  la  familia  Flavia  se  ha  encontrado  la  siguiente 
inscripción,  perteneciente  á  otra  Aurelia:  AuRELIAe  CiríACAE 
CON  IV  Gi  (6) — [Bullelino  d'archeologia  cristiana,  an  3.°,  1865,  pági- 
nas 46-47.) 


(i)  Marini,  ap.  Mal,  Scriptores  ve/.,  l.  v,  p.  444,  4. 

(2)  Bolland.,^cr.  SS.,  t.  v,  mens.  Maii,  pág.  771. 

(3)  Cod.  Marc,  Lat.    X.   195  pág.  281.  b. 

(t)  Marlene,  Vct.  Script.  collect. ,  t.  i',  pág.   i-j'/J- 

(5)  De  Ross\,  Roma  soílerr anea,  t.  i,  pág.  i'j¿. 

(d)  De  Rossi,  lug.  cit.,  p.  2q. 
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XIV 


LAS  CUARENTA  Y  OCHO  SECCIONES  DE  PARÍS 

Viernes  26  de  Octubre  de  1792. 

?^^^  PENAS  reunida  la  Convención  el  24  de  Septiembre, 
tfT/Áv;'  determinó,  á  propuesta  de  Buzot,  que  se  nombra- 
^/^&¿i  ran  seis  individuos  «que  estudiasen  los  medios  de 
poner  á  disposición  de  la  Asamblea  una  fuerza  nacional  pú- 
blica formada  con  el  contingente  que  habían  de  dar  los  ochen- 
ta y  tres  departamentos.»  Buzot,  como  miembro  de  esta 
comisión  y  encargado  de  dar  el  informe,  presentó  el  8  de 
Octubre  su  trabajo,  cuyas  conclusiones  eran  las  siguientes: 
todo  departamento  enviará  cuatro  soldados  de  infantería  y 
dos  de  caballería  por  cada  diputado  que  le  represente  en  la 
Convención,  lo  que  dará  un  total  de  4.470  guardias  naciona- 
les. Los  Consejos  generales  de  los  departamentos  elegirán 
estos  soldados,  de  entre  los  individuos  que  posean  certifica- 
dos de  ciudadanía,  expedidos  en  sus  respectivos  distritos  ó 
ayuntamientos,  y  el  jefe  de  la  fuerza  será  nombrado  por  la 
Asamblea  nacional. 

Aunque  no  se  había  seííalado  aún  el  día  en  que  se  había 
de  discutir  el  informe  de  Buzot,  fué  éste  combatido  desde  el 
primer  momento,  y  con  una  violencia  sin  límites,  por  todos 


(i)     Véase  la  pág.  42. 
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los  que  consideraban  como  axioma  indiscutible  la  frase  me- 
morable del  general  Berruyer:  El  pueblo  de  Pai  is  constituye 
el  solo  toda  la  República  (i).  Hace  ocho  días  entraron  en  la 
Convención  nacional  los  comisarios  de  los  cuarenta  y  ochj 
distritos  y  manifestaron  á  los  diputados  su  deseo  de  que  re- 
chazasen c(tan  odioso  proyecto»  (2).  Yo  creo  que  no  lo  re- 
chazarán, porque  una  gran  mayoría  de  la  Asamblea  lo  juzga 
útil  y  hasta  necesario.  Pero  ¿qué  importa?  Como  ya  hemos 
hecho  constar  varias  veces,  la  Convención  no  tiene  más  que 
apariencias  de  soberanía;  quien  la  posee  en  realidad  es  e/ 
pueblo  de  París,  esa  minoría  facciosa  cuya  audacia  suple  al 
número,  y  que  está  representada  por  la  Commune  y  por  las 
secciones. 

Para  comprender  lo  que  está  sucediendo,  es  preciso  cono- 
cer el  origen  y  organización  de  las  secciones  y  de  la  Com- 
mune. 

Hablaré  primero  de  las  secciones,  causa  y  origen  de  la 
Commune. 

Antes  de  1789  estaba  París  dividido  en  veintiún  barrios. 

En  el  reglamento  hecho  por  el  Rey,  el  23  de  Abril  de  1789, 
para  la  convocación  de  los  tres  estados  de  la  ciudad  de  París, 
quedaba  ésta  dividida  en  sesenta  distritos,  y  la  división  sub- 
sistió hasta  la  ley  del  27  de  Junio  de  1790.  En  esta  época,  la 
Asamblea  constituyente  sustituyó  los  sesenta  distritos  por 
cuarenta  y  ocho  secciones,  cada  una  de  las  cuales  compren» 
día  á  los  ciudadanos  activos  (3)  de  su  circunscripción,  que 
estaban  obligados  á  reunirse  en  sesión  primaria  para  nom- 
brar los  electores  de  segundo  grado;  éstos  habían  de  ser 
uno  por  cada  cien  ciudadanos  presentes  ó  ausentes  que  tu- 
viesen derecho  á  votar.  Según  la  mente  del  legislador  de 
1790,  las  secciones  no  tendrían  otra  misión  que  elegir  los  re- 


(i)     Véase  el  cap.  xiii. 

(2)  Sesión  del  13  de  Octubre  de  1792. 

(3)  Se  llamaba  ciudadanos  activos  á  los  que,  además  de  justificar 
su  cualidad  de  franceses,  habían  cumplido  veinticinco  años  y  paga- 
ban una  contribución   directa   equivalente  al  sueldo   de  tres  días  de 

trabajo. 
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presentantes  y  ejercer  las  funciones  subalternas  de  disciplina  . 
local;  sus  sesiones  no  debían  ser  públicas  ni  permanentes, 
ni  podían  reunirse  sin  ser  convocados  por  el  cuerpo  munici- 
pal. Parecía  que  estaban  tomadas  todas  las  medidas  para 
que  las  secciones  se  conservasen  dentro  de  razonables  lími- 
tes y  no  se  ocupasen  en  cosas  extrañas  á  sus  deberes.  Pero 
si  es  cierto,  como  dijo  Bossuet,  que  la  ciencia  humana  es 
siempre  deíiciente  en  alguna  cosa,  lo  es  aún  mucho  más  tra- 
tándose de  la  ciencia  de  la  Asamblea  constituyente.  En 
efecto,  después  de  haber  dictado  en  el  titulo  I  de  su  ley  las 
disposiciones  que  acabamos  de  citar,  dio  en  el  título  IV  un 
artículo  en  que  se  obligaba  al  cuerpo  municipal  á  convocar 
las  cuarenta  y  ocho  secciones,  siempre  que  lo  pidiesen  al 
menos  ocho  de  éstas;  y  para  facilitará  los  ciudadanos  el  ejer- 
cicio del  derecho  así  concedido,  otro  artículo  instituía  en 
cada  sección  un  comité  permanente  de  dieciséis  comisarios, 
que  debían  reunirse' cada  ocho  días  por  lo  menos. 

Se  necesitaba  estar  ciego  para  no  ver  que  esos  comités 
permanentes  aspirarían  á  representar  un  papel  principal,  que 
con  cualquier  pretexto  pedirían  convocaciones  generales,  y 
que  siempre  sería  muy  fácil  á  los  perturbadores  hallar  en  una 
ciudad  tan  profundamente  agitada  por  las  pasiones  revolu- 
cionarias, ocho  secciones  que  pusiesen  al  cuerpo  municipal 
on  la  precisión  de  reunir  todas  las  demás. 
-  Eso  fué,  en  efecto,  lo  que  sucedió.  Desde  hace  dos  años 
están  las  secciones  en  manos  de  jefes  de  sedición,  elemento 
muy  poderoso  de  desorden.  En  el  seno  de  las  secciones  es 
donde  tienen  origen  los  proyectos  más  anticonstitucionales, 
donde  se  han  preparado  las  manifestaciones  revolucionarias, 
y  donde  se  organizaron  casi  todos  los  motines. 

El  decreto  del  i8  de.Alayo  de  1791  prohibía  á  los  cuerpos 
constituidos  dirigir  manifiestos  y   peticiones   colectivas  (i); 


(i)  Decreto  del  18  de  Mayo  de  1791,  art.  i,°:  «Todo  individuo 
tiene  el  derecho  de  petición,  pero  este  derecho  no  puede  ser  delega- 
do; por  consiguiente,  no  puede  ejercerse  en  no^nbre  colectivo  por  los 
cuerpos  electorales,  judiciales,  administrativos  y  municipales,  por 
los  distritos  de  los  ayuntamientos  ni  por  sociedades  de  ciudadanos.» 
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pero  como  las  secciones  no  eran  cuerpos  legalmente  consti- 
tuidos, aprovecharon  el  silencio  de  la  ley  respecto  de  ellos 
para  redactar  manifiestos  y  peticiones  colectivas,  y  presen- 
tarlos á  la  Asamblea  nacional,  influyendo  así  en  sus  delibe- 
raciones é  imponiéndole  su  voluntad. 

Gracias  á  la  creación  de  los  comités  permanentes  de  dieci- 
séis comisarios,  de  que  he  hablado  antes,  se  establecieron 
pronto  comunicaciones  y  correspondencias  diarias  entre 
estos  comités,  y  por  consiguiente  entre  las  secciones.  Combi- 
nando de  este  modo  su  acción,  se  hicieron  irresistibles. 

En  Julio  último,  cuando  estaba  preparándose  la  jornada 
del  10  de  Agosto,  un  bando  municipal  mandó  formar  una 
administración  central  de  correspondencia  entre  las  cuaren- 
ta y  ocho  secciones  de  París.  Tenía  por  objeto  esta  adminis- 
tración «hacer  más  rápida  y  activa  la  correspondencia  entre 
las  secciones;»  y  los  individuos  que  la  formaban  se  reunían  en 
sesión  en  la  casa  de  ayuntamiento,  adonde  habían  de  ir  todos 
los  días  cuarenta  y  ocho  comisarios  con  objeto  de  comuni- 
car las  determinaciones  tomadas  en  sus  respectivas  secciones 
y  hacerse  cargo  de  las  tomadas  en  las  demás.  Este  bando 
municipal  lleva  la  fecha  del  17  de  Julio. 

Los  jefes  de  la  facción  jacobina  habían,  pues ,  llegado  á 
centralizar  los  esfuerzos  de  las  secciones  y  á  comunicarles  la 
eficacia  que  resulta  de  la  unidad  de  dirección.  Este  era  ya  un 
triunfo  considerable;  para  que  fuese  completo  no  les  faltaba 
más  que  conseguir  la  publicidad  y  permanencia,  negadas  por 
la  ley  á  las  asambleas  de  las  secciones. 

Bastante  antes  del  10  de  Agosto,  algunas  secciones  ha- 
bían, de  hecho,  celebrado  sesiones  públicas,  abriendo  ade- 
más sus  puertas  á  todos  los  ciudadanos,  sin  la  distinción  de 
censo  establecida  por  la  Constitución,  y  construyendo  tribu- 
nas. Las  que  se  habían  negado  á  admitir  espectadores  se 
veían  rodeadas,  siempre  que  se  reunían,  por  agitadores  de 
baja  ralea,  mujeres  y  niños  que  asediaban  las  puertas  y  per- 
seguían y  silbaban  á  los  hombres  conocidos  por  su  modera- 
ción. Así,  cuando  el  5  de  Agosto  CoUot  d'Herbois,  José  Ma- 
ría Chenier  y  otros  dos  comisarios  déla  sección  de  la  Bi- 
blioteca, admitidos   en  la  barra  de  l;a  Asamblea    legislativa. 
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pidieron  que  las  secciones  deliberasen  en  presencia  de  todos 
los  ciudadanos,  invocó  Collot  d'Herbois,  como  argumento 
sin  réplica  en  favor  de  la  publicidad  de  las  secciones,  los  des- 
órdenes que  se  producían  junto  á  las  secciones  que  aún  per- 
manecían fieles  á  la  ley. 

Hoy  las  sesiones  son  ya  públicas  en  todas  ellas,  y  por  de- 
creto de  la  Asamblea  legislativa,  dado  el  25  de  Julio  ,  á  peti- 
ción y  propuesta  de  Thuriot,  son  también  permanentes.  Un 
aviso  publicado  en  el  Monitor  del  6  de  Agosto,  dice: 

«Las  asambleas  de  las  cuarenta  y  ocho  secciones  son  per- 
manentes.   • 

y)Petio}i,  Alcalde.  Royev,  secretario  público  (i).» 

La  publicidad  y  permanencia  de  estas  asambleas  han  de- 
jado á  discreción  de  los  peores  demagogos  hasta  las  mis- 
mas asambleas  en  que  esta  clase  de  gente  no  tiene  mayoría. 
En  efecto:  cuando  una  sección  no  está  á  la  debida  altura, 
cuando  los  ciudadanos  que  la  forman  se  ha  cen  sospechosos  de 
moderantismo,  individuos  de  otros  barrios  invaden  las  tri- 
bunas de  la  sección  recalcitrante,  fraternizan  con  la  minoría 
jacobina  de  la  sala,  interpelan  á  ios  oradores,  toman  parte 
en  las  deliberaciones  y  se  hacen  dueños  de  la  votación.  —  Más 
perjudiciales  son  aún  los  resultados  de  la  permanencia  de 
las  secciones.  Gomo  las  salas  en  que  se  delibera  están  abier- 
tas día  y  noche,  los  agitadores  no  necesitan  más  que  apro- 
vechar el  momento  en  que  la  gente  pacífica  vuelve  á  sus 
casas,  para  improvisar  un  presidente  y  un  secr  etario  y  poner 
á  votación,  entre  compañeros,  las  proposiciones  que  quieren 
aprobar.  Se  ha  dado  el  caso  de  rechazar  una  propuesta  á 
las  nueve  de  la  noche,  y  ser  después  aprobada  á  las  dos  de 
la  mañana.   Esta  votación  de  sorpresa,  á  la   que  ordinaria- 


(i)  Este  Roycr,  secretario  público  de  la  Municipalidad  de  París,  es 
el  después  céltbre  bajo  el  nombre  de  Royer-Collard,  que  dijo  un  din 
á  Odilon  Barrot:  «Siñor,  conozco  á  usted  hace  cuarenta  años:  se  Hu- 
maba usted  entonces  Peiion.» — De  él  dice  tX  Almanaque  Real  de  1792: 
iecretario  público  auxilian  M .  Royer,  juriuoiisuUo,  Quay  de  Orleans,  isla 
de  San  Luis. 
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mente  no  concurre  más  que  una  ínfima  minoría,  es  sabia- 
mente explotada  al  día  siguiente ,  llevada  de  sección  en 
sección,  transmitida  á  la  Commune  y  aveces  á  la  misma 
Convención  nacional,  como  verdadera  manifestación  de  la 
voluntad  del  pueblo. 

He  indicado  cuál  era  el  origen  de  las  secciones  parisienses, 
su  naturaleza  y  el  alcance  de  su  acción;  como  ésta  se  mani- 
festaba en  los  hechos,  no  trataré  de  recordarlo,  porque  sería 
lo  mismo  que  escribir  toda  la  historia  de  la  Revolución  desde 
fines  de  1790.  Unicam.ente  quiero  consignar  aquí  los  nombres 
de  las  cuarenta  y  ocho  secciones,  en  10  de  Agosto  de  1792, 
los  sitios  en  que  se  reunían  y  el  numero  de  ciudadanos  acti- 
vos y  electores  de  segundo  grado  de  cada  una  de  ellas.  A 
continuación  daré  á  conocer  los  cambios  producidos  desde 
esa  época. 

Cuando  París  estaba  dividido  en  sesenta  distritos,  cada  uno 
de  ellos  llevaba  el  nombre  de  la  iglesia   en  que  se  habían  re- 
unido sus  asambleas  primarias  en  1789;  por  ejemplo:  distrito 
de  Filles-Saint-Thomas ,  de  Saint-Roch,  de  Cordeliers^  etc. 
Al  reemplazar  la  Asamblea  constituyente  los  sesenta  distri- 
tos por  cuarenta  y  ocho  secciones,  no  quiso  conservar  nom- 
bres que  tenían  el  inconveniente  de  traer  á  la  memoria  re- 
cuerdos religiosos;  primero  pensó  en  dar  á  cada  sección  el 
nombre  de  algún  hombre  célebre,  cuyas  cenizas  estuviesen 
sepultadas  en  su  demarcación;  pero  esta  idea  fué  abandona- 
da, y  determinaron  darles  nombres  de  monumentos,  plazas  ó 
calles.  El  distrito  de  Filles-Saint-Thomas  se  llamó  de  la  Bi- 
bliothéqiie;  el  de  Saint-Roch,  de  Palais-Royal;  el  de  Corde- 
liers,  del  Théatre  /raneáis,  etc.  (i) 

Más  importante  que  estos  cambios  de  nombres  fué  otro 
que  se  produjo  después  del  10  de  Agosto.  La  Asamblea  legis- 
lativa, en  la  sesión  del  día  1 1,  suprimió  la  diferencia  estable- 
cida por  la  Constituyente  entre  ciudadanos  activos  y  no  acti- 
vos, y  determinó  que  en  lo  sucesivo  bastaría  para  ser  admi- 
tido en  las  asanjbleas  de  las  secciones   «ser  francés,   haber 


(i)     Creemos   innecesario   transcribir  la  lista  de  las  48  secciones 
que  sigue  en  el  original.  {Nota  del  tfaductor.) 
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cumplido  veintiún  años,  estar  allí  domiciliado  por  lo  menos 
un  año,  vivir  de  su  capital  ó  de  su  trabajo,  y  no  encontrarse 
en  estado  de  servidumbre.» 

Este  decreto  duplicó  el  número  de  los  electores  pnmarios 
que  formaban  las  secciones  parisienses,  haciéndolos  llegar  á 
unos  ciento  noventa  y  dos  mil  (i).  El  elemento  demagógico. 


(i)  Antes  del  decreto  de  ii  de  Agosto  de  1792  el  número  de  elec- 
tores primarios  del  departamento  de  París  ascendía  á  36.700,  y  no 
95.000,  como  equivocadamente  dice  Mortimer-Ternaux.  Los  electores 
de  segundo  grado  eran  el  uno  por  ciento  de  los  ciudadanos  activos; 
para  saber  el  número  de  éstos  basta  multiplicar  por  ciento  el  número 
de  los  electores  de  segundo  grado,  cuya  lista  se  encuentra  en  el  Alma- 
naque Real  de  1792.  Esta  lista  comprende  ochocientos  veintinueve 
electores  por  las  cuarenta  y  ocho  secciones  de  la  capital,  y  ciento 
treinta  y  ocho  por  los  dieciséis  cantones  rurales  del  departamento  de 
París,  ó  sea  un  total  de  967. — He  aquí  los  nombres  de  estos  dieci- 
séis cantones  rurales  en  1792:  Nanterre,  Passy,  Colombes,  Clichy, 
Saint- Denis,  Pierrefitte,  Pantin,  Belleville,  Montreuil,  Vincennes, 
Charenton,  Villejuif,  Choisy-le-Roi,  Bourg-la-Reine,  Issy  y  Chatil- 
lon.  Granier  de  Cassagnac  cometió  un  grave  error  en  el  tomo  i  de  su 
Historia  de  los  Girondinos  y  de  las  tnatanzas  de  Septiembre,  pág.  289, 
donde  dice:  cEn  Noviembre  de  1791  fué  elegido  el  nuevo  alcalde  de 
Paiís.  Los  amigos  de  La  Bayette  presentaron  á  éste  como  candidato 
á  la  alcaldía,  y  él  mismo  fué  de  incógnito  á  París,  para  el  día  solemne, 
que  era  el  17  de  Noviembre,  pero  sufrió  un  gran  chasco,  pues  no 
obtuvo  más  que  tres  mil  votos.  Su  vencedor,  Petion,  sólo  tuvo  nueve 
mil,  pues  á  pesar  de  las  excitaciones  de  los  clubs  y  de  la  prensa,  el 
pueblo  de  París  tenía  tan  poco  interés  en  usar  de  los  derechos  electo- 
rales que  le  habían  sido  concedidos,  que  de  doscientos  mil  electores  ins- 
critos no  se  presentaron  más  que  doce  mil  al  escrutinio.»  Los  elec- 
tores primarios  de  los  dieciséis  cantones  rurales  no  tomaban  parte  en 
la  elección  del  alcalde  de  París;  solamente  estaban  citados  para  la 
votación  los  electores  de  las  cuarenta  y  ocho  secciones,  y  ya  hemos 
visto  que  su  número  no  pasaba  de  ochenta  y  dos  mil  novecientos; 
aún  falta  bastante  para  los  ¡doscientos  mil! —  Como  un  error  no  suele 
ir  solo,  Granier  ha  incurrido  en  otros  dos,  en  las  palabras  citadas.  No 
fué  el  17  de  Noviembre  cuando  Petion  salió  nombrado  alcalde  de  Pa- 
rís; la  elección  duró  cuatro  días,  del  13  al  16,  y  este  día  terminó, 
siendo  elegido  Petion,  quien  no  se  posesionó  de  su  cargo  hasta  el  18. 
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tan  potente  ya  en  las  secciones  cuando  en  éstassólo  tomaban 
parte  los  ciudadanos  activos,  domina  hoy  en  ellas  por  com- 
pleto. La  gente  pacíñca,  los  ciudadanos  á  quienes  se  tenía 
por  moderados,  los  que  formaron  parte  de  la  antigua  Guar- 
dia nacional,  los  que  firmaron  la  petición  de  los  veinte  mil  ó 
la  de  los  ocho  mil,  se  marchan  y  dejan  el  campo  libre  á  los 
intrigantes,  á  los  revolucionarios  de  baja  ralea  y  á  los  hom- 
bres de  Septiembre. 

Bien  pocas  son  las  secciones  en  que  no  figuran,  y  á  veces  en 
primera  línea,  algunos  de  esos  hombres  que  la  humanidad 
rechaza,  y  á  quienes  París,  el  París  de  la  Revolución,  aclama 
y  reconoce  por  jefes.  La  sección  Bonne-Noiivelle  tiene  al  Pa- 
dre Duchesiie,  el  ciudadano  Hebert;  la  de  los  Quince-  Viiigts 
á  Huguenin  ,  Rossignol  y  Santerre  (i)  ;  la  de  Mauconseil 
á  Lulier  (2);  la  de  Montreuil  á  Juan  Claudio  Bjrnard  ,  anti- 
guo vicario  de  la  iglesia  de  Santa  Margarita,  y  hoy  miembro 
del  Consejo  general  de  la  Commune  (3)  ;  la  de  Fontaine-de- 


Obtuvo  seis  mil  setecientos  ocho  votos,  no  nueve  mil.  No  se  presen- 
taron á  votir  doce  mil,  sino  diez  mil  seiscientos  treinta  y  dos,  que  se 
distribuyeron  en  la  forma  siguiente:  Petión,  6.70S;  La  Fayette,  3.123, 
y  Dandré,  yj.  Los  restantes  fueron  para  Robespierre,  Freteau,  Ca- 
mus,  etc. 

(i)  Huguenin,  jefe  de  los  a-notinados  el  20  de  Junio,  y  presiden- 
te de  la  Commune  insurreccional  del  10  de  Agosto. — Rjssignol,  uno 
de  los  vencedores  en  la  Bastilla  ,  presidió  las  matanzas  de  La  Forcé 
el  2  y  3  de  Septieubre.  —  Santerre  vivía  en  la  calle  del  Faubourg 
Saint-Antoine,  núm.  176. 

(2)  Acusador  público  en  el  tribunil  ds  [7  de  Agosto  ,  y  después 
procurador  síndico  del  departamento  de  París.  Complicado  en  el  pro- 
ceso de  Danton  ,  fué  luego  absuelto;  pero  el  Tribunal  revolucionaria") 
ordenó  que  estuviese  preso  hasta  que  sobreviniera  la  paz,  y  fué  en- 
cerrado en  Santa  Pelagia,  donde  se  suicidó  el  16  de  Floreal,  año  II 
(5  de  M-iyo  de  179  t-j.  —  Erróneamente,  á  mi  parecer  ,  le  llaman  los 
autores  Liiuill(ER  ,  pues  en  machos  manuscritos  autógrafos  suyos, 
que  tengo  á  Ja  vista,  se  firma  siempre  Lulier. 

(3)  Juan  Claudio  Bernard  fué  uno  de  los  dos  connisarios  encar- 
gados de  conducir  á  Luis  XVI  al  cadalso.  Fué  guillotinado  con  Ro- 
bespierre el  10  de  Termidor,  año  II. 
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Grenelle  á  Javier  Audouin,  antiguo  vicario  de  Santo  Toma  s 
de  Aquino,  fundador  del  Diario  Unipersal  y  miembro  de  la 
Convención;  la  de  Gravilliers  á  Leonardo  Bourdon  ;  la  de 
la  Biblioteca  á  CoUot  d'Herbois  ,  y  la  de  Piques  á  Robes- 
p ierre. 

Pero  la  más  ilustre  de  todas,  y  ante  la  cual  las  demás  que- 
jan muy  chiquitas  y  parecen  evaporarse  ,  es  la  sección  del 
Teatro  Francés  ^  que  últimamente  ha  tomado  el  nombre  de 
Marsella  para  honrar  la  memoria  de  los  marselleses  alojados 
en  el  convento  de  Franciscanos,  cerca  del  sitio  donde  cele- 
bra sus  sesiones.  Esta  sección,  que  ha  dado  á  la  Convención 
nacional  (i)  trece  diputados  ,  cuenta  en  su  seno  á  Danton, 
Chaumette,  Camilo  Desmoulins,  Fréron,  Fabre  d'Eglantine, 
Billaud-Varenne,  Vicente  y  Rousin;  á  los  impresores  Bruñe 
y  Momoro  ;  al  librero  Duplain  y  al  grabador  Sergent ,  que 
firmaron  el  manifiesto  dirigido  el  3  de  Septiembre  á  todos 
los  municipios  invitándolos  á  que  excitasen  á  los  departa- 
mentos para  que  ,  imitando  á  París  ,  degollaran  á  todos  los 
sospechosos;  Fournier,  llamado  el  Americano  ,  que  presidió 
la  matanza  de  los  prisioneros  de  Orleans,  y  antes  que  todos 
ellos — Immanis  pecoris  cusios^  immanior  ipse: — el  Amigo 
del  pueblo  ¡Marat! 


(i)  Danton,  Manuel,  Billaud-Varenne,  Camilo  Desmoulins,  Ma- 
rat, Sergent,  Robert,  Fréron,  Fabre  d'Eglantine  y  Boucher-Saint- 
Sauveur,  diputados  por  París;  Dulaure,  por  Puy-de-Dóme;  Pons  de 
Verdun,  por  la  Meuse,  y  Garran  de  Coulon,  por  Loiret,  vivían  en  la 
sección  del  Teatro  Francés.  Como  once  de  estos  diputados  eran 
electores  ,  el  Procurador  de  la  Commune  decidió  el  27  de  Septiembre 
de  1792  «autorizar  á  la  sección  del  Teatro  Francés  para  que  nom- 
brase once  electores  en  sustitución  de  los  otros  once,  que  eran  dipu- 
tados de  la  Convención.»  Inventario  de  los  autógrafos  y  documentos 
históricos  que  forman  la  colección  de  .Benjamín  Fillon  ,  series  374, 
número  532. 


E.  BiRÉ. 


{Continuará. — Prohibida  la  reproducción  ) 
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íf^>^Se  la  Inquisición  Suprema,  sobre  facultades  con- 
1  l$¿í/J  cedidas  á  los  Obispos. — Con  el  objeto  de  evitar  las  du- 
cT/^.'ii^  das  que  pudieran  surgir  acerca  de  si  las  facultades  especia- 
les que  la  Santa  Sede  suele  conceder  habitualmente  á  los  Obispos  ú 
Ordinarios,  concluyen  con  la  muerte  ó  cesación  en  el  cargo  de  aque- 
llos á  quienes  se  concedieron  ó,  al  contrario,  pasan  á  sus  sucesores, 
se  reunieron  los  Emmos.  Padres  de  la  Inquisición  Suprema,  en 
congregación  general  el  24  de  Noviembre  de  1897,  y  determi- 
naron elevar  al  Santísimo  Padre  la  siguiente  súplica:  ...que  se 
dignase  declarar  y  establecer  que  las  facultades  especiales,  habitual- 
mente concedidas  por  la  Santa  Sede  á  los  Obispos  y  demás  Ordina- 
rios, no  se  suspenden  ni  pierden  su  valor  con  la  muerte  ó  cesación 
en  el  cargo  de  los  mismo>;  sino  que  todas  ellas  pasan  á  sus  suceso  ■ 
res  en  la  forma  y  términos  del  decreto  dado  por  esta  misma  Con- 
gregación el  20  de  Febrero  de  1888,  acerca  de  las  dispensas  matri- 
moniales. 

El  día  26  del  mismo  mes  y  año  Su  Santidad  aprobó  la  precedente 
resolución  de  los  Emmos.  Padres,  y  la  mandó  observar  perpetuamen- 
te, no  obstante  cualquiera  otra  disposición  en  contrario. 


Concesión  de  indulgencias.—  Hace  ya  algún  tiempo  que  el 
Emmo.  Sr.  Cardenal  Obispo  de  Urgel  elevó  á  Su  Santidad  una  peti- 
ción, en  virtud  de  la  cual  el  Padre  Santo  se  dignó  conceder  indul- 
gencia  plenaria   á    todos   los    fieles    españoles  que  tienen  la  santa 
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costumbre  de  ayudar  á  Misa,  en  la  forma  y  términos  que  se  verán  en 
el  documento  siguiente. 

Como  la  gracia  es  provechosa  en  gran  manera,  y  aún  no  la  hemos 
publicado  en  nuestra  Revista,  damos  hoy  cuenta  de  ella  á  nuestros 
lectores,  transcribiendo  íntegramente  el  documento  referido: 

«Beatissime  Pater:  Salvator  Casañas  y  Pagés,  Card.  Episc.  Urgel- 
lem.,  ea  qua  decet  reverentia  et  obsequio,  S.  V.  exponit: 

«Oratorem  praesidem  fuisse  Conventus  Eucharistici  Lucensis,  vulgo 
Congreso  Eucanstico  de  Lugo,  in  quo  expressa  fuere  vota  obtinendi 
á  S.  V.  indulgentiam  plenariam  pro  fidelibus  saecularibus  qui  certis 
vicibus  in  mense  Sacrosancto  Missae  Sacrificio  inserviant.  Nunc  au- 
tem  ad  conservandam  vel  de  novo  promovendam  piissimam  consue- 
tudinem  in  tota  pene  Hispania  tempere  non  longe  praeterito  vigen- 
tem,  qua  sgeculares  etiam  nobiles  lectis  Missis  inserviebant,  prsefa- 
tam  plenariam  indulgentiam  á  S.  V.  implorat.» 

SSmus  D.  N.  Leo  XIII  in  audientia  habita  die  15  Maii  1897  ab 
infrascripto  Card.  Prsefecto  S.  C.  Indulgentiis  Sacrisque  Reliquiis 
praepositcc,  benigne  annuit  pro  gratia,  ita  ut  fideles  Ditionis  Hispa- 
nicae,  qui  S.  MisssB  Sacrificio  vel  quinquies  in  singulis  anni  mensi- 
bus,  vel  sexaginta  per  annum  vicibus  deservierint,  lucrari  valeant 
bis  in  anno  diebus  cujusque  arbitrio  eligendis,  plenariam  indulgen- 
tiam, dummodo  hisce  diebus,  veré  poenitentes,  confessi  ac  S.  Synaxi 
refecti  aliquandiu  oraverint  ad  mentem  Sanctitatis  Suse.  Prassenti  in 
perpetuum  valituro  absque  uUa  Brevis  expeditione.  Contrariis  qui- 
buscumque  non  obstantibus. 

Datum  Roma;  ex  Secretaria  ejusdem  S.  Congregationis,  die  15  Maii 
1897. — Fr. H.M.Card.Gotti,  Prcef. — A.  Archiepus.  Nicopolit.,S¿crí/. 


Explanación  canónica  sobre  la  prebenda  Lectoral.— Con 

este  título  se  publicó  no  ha  mucho,  en  el  Boletín  Eclesiástico  del 
Obispado  de  Salamanca  (i),  un  trabajo,  escrito  en  latín,  y  cuya  im- 
portancia juzgamos  inútil  encarecer,  teniendo  en  cuenta  que  en  él 
explana  su  autor  magistralmente  cuanto  concierne  á  la  Canon- 
jía Lectoral,  lo  mismo  respecto  del  cargo  que  de  los  derechos  y  pri- 
vilegios de  que  disfrutan  los  Lectorales,  y  bien  sea  por  derecho 
común,  ya  por  derecho  particular  de  algunas  iglesias. 

Como  dicho  Boletín   no  llegará  á  manos  de    todos  nuestros   lecto- 


(1)    Véase  el  número  de  dicho  Boletín  Eclesiástico  correspondiente  al  13 de 
Diciembre  del  año  próximo  pasado. 
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res,  y  por  otra  parte  el  idioma  en  que  está  escrito  acaso  no  permita 
á  muchos  de  ellos  enterarse  de  su  contenido,  creemos  conveniente 
publicarlo  en  nuestra  Revista,  vertiéndolo  del  latín  al  castellano,  y 
abreviando  sus  párrafos  cuanto  nos  sea  posible,  cuidando,  no  obs- 
tante, de  que  no  sufra  alteración  alguna  su  sentido. 

El  deseo  de  manifestar  sobre  este  punto  la  mente  de  la  Congrega- 
ción del  Concilio,  en  medio  de  la  variedad  de  disciplina  existente 
en  las  iglesias,  originada  de  las  múltiples  resoluciones  dadas  por 
los  Emmos.  Padres  de  dicha  Congregación  desde  los  comienzos  de 
ésta  hasta  nuestros  días  (las  cuales  resoluciones  han  creado  la  di- 
versidad de  opiniones  que  en  tal  cuestión  dividen  á  los  canonistas),  ha 
sido  la  causa  que  nos  ha  proporcionado  trabajo  tan  importante  como 
el  que  ahora  nos  ocupa,  sirviendo  al  autor  de  base  y  punto  de  parti- 
da la  respuesta  dada  recientemente  por  el  Prefecto  del  mencionado 
Tribunal  al  Sr.  Obispo  de  Salamanca  con  ocasión  de  su  última  visita 
adLimina.  Tal  se  desprende  del  párrafo  que  sirve  de  introducción  al 
presente  estudio. 

I. 

• 

Por  lo  que  al  cargo  (del  canónigo  Lectoral)  se  refiere,  el  Concilio 
Tridentino  dispuso  {sess.  V,  cap.  I  de  Reform.)  que  en  todas  las  Ca- 
tedrales se  crease  una  prebenda  particular,  desempeñada  por  un  lec- 
tor teólogo,  cuya  obligación  sea  exponer  é  interpretar  las  Sagradas 
Escrituras.  Mas,  como  dice  Santi  {Prcekct.  jiir.  can.,  lib.  v,  tit.  v), 
diversa  fué  la  inteligencia  práctica  de  este  decreto;  ya  que  para 
algunos  se  creó  este  cargo  con  el  fin  principal  de  atender  á  la 
instrucción  de  los  clérigos,  siendo  en  este  caso  el  canónigo  Lectoral 
así  como  el  representante  del  antiguo  teólogo  Maestro  de  las  iglesias 
catedrales.  De  aquí  que  en  algunas  diócesis,  en  vez  de  tener  en  la 
Catedral  delante  del  Cabildo  lecciones  públicas  de  Escritura,  ense- 
ñase en  el  Seminario  la  Teología,  bien  dogmática  ó  moral.  Y  Bene- 
dicto XIV,  en  su  obra  De  Syn.  dívec,  lib  xiii,  cap.  IX.,  n.  17,  afirma 
que  el  canónigo  teólogo  desempeña  igualmente  su  oficio  cuando  ex- 
plica Teología  dogmática  que  cuando  tiene  condones  bíblicas,  no 
reprobando  tampoco  el  que  enseñe  Teología  moral.  Esta  teoría  fué 
confirmada  por  la  Congregación  del  Concilio,  tanto  en  la  resolución 
in  Fiilginatensi,  del  año  1744,  como  en  la  in  Facensí,  de  1765.  Pero 
después  de  la  encíclica  de  Gregorio  XVI  ínter  pmcipuas  del  año  1844, 
se  separó  la  Congregación  de  la  anterior  sentencia,  y  dispuso  que  el 
canónigo  teólogo  explicase   sólo   la  Sagrada  Escritura,  en  la  forma 
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prescrita  por  el  Concilio  de  Trente.  En  este  sentido  están  dadas  las 
resoluciones  in  Derihonensi  é  in  Cassalmsi,  etc.,  délos  años  1844 
y  1848.  De  aquí  que  en  la  revista  Acta  Sanctce  Sedis  (vol.  xv,  p.  467, 
et  vol.  XXIV,  p.  82)  se  afirme  que  es  práctica  constante  de  la  Sa- 
grada Congregación,  cuantas  veces  se  le  ha  proporcionado  ocasión  de 
insinuarla,  manifestar  el  deseo  de  que  el  canónigo  teólogo  vuelva  á 
la  pública  explanación  de  las  Sagradas  Escrituras.  Y  aún  hay  más: 
Santi,  en  vista  de  las  resoluciones  precedentes,  sostiene,  en  el  lugar 
arriba  citado,  que  el  canónigo  teólogo  no  puede,  sin  permiso  de  la 
Silla  Apostólica,  omitir  en  la  iglesia  las  lecciones  bíblicas,  y  dar  en 
su  lugar  en  el  Seminario  cátedra  de  Escritura  ó  de  Teología.  Por 
consiguiente,  el  derecho  común  eclesiástico  está  hoy  en  que  el  Lee- 
toral  lea  públicamente  en  la  iglesia  las  Sagradas  Escrituras,  si  bien 
por  circunstancias  especiales  pueden  sobre  este  punto  darse  algunas 
excepciones,  como  lo  manifiesta  la  resolución  in  Sebenicensi,  del 
año  1854,  y  otras. 

En  cuanto  al  lugar,  tiempo  ,  modo  y  número  de  dichas  lecciones, 
nada  hay  determinado  en  derecho.  El  Concilio  romano  de  1725  dis- 
puso que  las  lecciones  éstas  se  diesen  en  la  Catedral  ,  y  su  número 
no  bajase  al  año  de  cuarenta.  Mas  este  Concilio  es  provincial,  y 
por  consiguiente  su  fuerza  obligatoria  no  alcanza  á  las  iglesias  de 
las  demás  provincias  eclesiásticas.  Así  que,  respecto  de  los  extremos 
indicados,  dispondrá  el  ObispD  lo  que  crea  más  conveniente,  como  lo 
aconseja  la  Congregación  del  Concilio  en  su  resolución  Amerints^  del 
II  de  Junio  de  1710.  Lo  que  acabamos  de  decir  se  refiere  al  tiempo 
en  que  aún  estaba  en  vigor  la  teoría,  arriba  expuesta,  de  Benedic- 
to XIV:  hoy  ,  según  la  mente  de  la  Congregación  ,  no  deben  quedar 
las  cuestiones  de  lugar  y  de  modo  á  la  prudencia  y  discreción  del 
Obispo,  sino  que  dichas  lecciones  escritúrales  se  han  de  tener  en  la 
iglesia  Catedral,  y  no  privadamente  ó  en  el  Seminario.  La  práctica 
de  enseñar  en  el  Seminario,  ya  vigente  en  algunas  diócesis  de  Espa- 
ña, se  hizo  universal  después  del  año  1852,  en  el  que,  de  acuerdo  con 
el  Nuncio  de  Su  Santidad,  dio  el  Gobierno  un  Real  decreto  mandan- 
do que  se  impusiese  á  los  canónigos  ,  de  oficio,  la  obligación  de  en- 
señar ó  explicar  en  el  Seminario.  De  aquí  que  el  canónigo  teólogo 
español,  en  vez  de  las  mencionadas  lecciones  en  la  iglesia,  ó  tenien- 
do, á  lo  sumo,  alguna  que  otra  conción  moral,  explique  ordinaria  y 
comunmente  Sagrada  Escritura  ó  Teología  dogmática  á  los  alumnos 
del  Seminario,  durante  el  tiempo  que  dura  el  curso  escolástico. 

Los  estatutos  de  esta  iglesia  (de  Salamanca)  obligan,  en  su  art.  48, 
al  canónigo  Lectoral  á  explicar  Sagrada  Escritura  ó  Teología  en  la 
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Iglesia  ó  en  el  Seminario,  á  juicio  y  voluntad  del  Obispo.  Y  confor- 
me con  esta  prescripción  ,  el  Rmo.  Sr.  Obispo  que  hoy  gobierna  la 
Iglesia  de  Salamanca  impuso  al  canónigo  que  en  la  actualidad  tiene 
diclia  prebenda  ,  la  obligación  de  enseñar  las  Escrituras  en  el  Se- 
minario. 

La  cuestión,  sin  embargo,  queda  sujeta  á  los  términos  siguientes: 
¿Desempeña  en  España  el  Lectoral  adecuadamente  su  cargo,  como 
corresponde  á  la  naturaleza  de  la  institución,  con  sólo  explicar  Sagra- 
da Escritura  en  ti  Seminario? 

No  obstante  la  encíclica  ínter  pmcipujs,  de  Gregorio  XVI,  y  la 
mente  de  la  Congregación,  manifestada  en  las  resoluciones  aducidas 
anteriormente ,  queda  todavía  suspenso  nuestro  ánimo  al  ver  la 
práctica  en  contrario  introducida  en  las  Iglesias  de  España  con  con- 
sentimiento tácito,  y  á  veces  expreso,  de  la  misma  Congregación  del 
Concilio,  como  puede  verse  por  las  resoluciones  dadas  á  las  Iglesias 
de  Barcelona,  Pamplona  y  Lérida  en  los  años  de  iS6o,  1882  y  1887 
respectivamente.  A  fin  de  armonizar  la  aparente  contradicción  que 
existe  entre  las  respuestas  inmediatamente  expresadas  y  las  emana- 
das del  mismo  Tribunal  en  fechas  anteriores,  diremos  que  en  estos  úl- 
timos casos  dispensó  de  la  regla  general  á  las  mencionadas  Iglesias, 
tal  vez  por  las  circunstancias  especiales  en  ellas  existentes:  á  saber, 
ó  porque  en  ellas  desde  tiempo  inmemorial  se  habían  omitido  las 
lecciones  de  Escritura  pública  en  la  iglesia,  ó  porque  esto  se  juzga- 
ba inoportuno  en  vista  de  que  habían  de  faltar  oyentes,  ó  bien  por- 
que dicha  gracia  se  concediese  con  ciertas  limitaciones,  como  la  de 
no  gozar  de  las  distribuciones  cuotidianas  nada  más  que  por  las 
horas  en  que  explique. 

Hoy  la  duda  ha  desaparecido  por  completo,  considerada  la  última 
respuesta  dada  sobre  el  particular   por  la  Congregación  del  Concilio, 
año  de  1893,  al  Sr.  Obispo    de   Salamanca,  al  hacer  éste  la  relación 
del  estado   de  su    Iglesia  con   ocasión  de  su  visita  ad  Limina.  Aun 
cuando  en  dicha  relación  no  se  suscitaba  duda  alguna  acerca  del  ca- 
nónigo teólogo,   sino  que  tan   sólo    se   exponía  la   práctica  de  esta 
Iglesia    (Consistente  en  lo  que    más  arriba   hemos  ya  expresado),  no 
obstante,    niotu  propyio,   el  Cardenal   Prefecto  manifestó  por  carta  á 
dicho  Sr.  Obispo  lo  que  á  continuación  transcribimos:  «No  eximien  - 
do  al  canónigo   teólogo   la  cátedra   que  ti^ine  en    el  Seminario    del 
deber,  inherente  á  su  prebenda,    de   explanar  la  Sagrada   Escritura, 
cuide  de  que  tenga  de  ella  cor.ciones  mas  fi  ecuenles  ante  el  pueblo. » 
«Cum  vero  caihedrai  pondus  quo  Canonicus  Theologus  in  Seminario 
grabatur,  tum  ab  onere  expl.inandi  Sacram   Scriptnram  suct  prabcn.líe 
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inhcsrente  non  relevet,  stude  ut  ipse  de  ea  populo  conciones  frecuentius 
habeat.» 

De  donde  se  sigue  como  cosa  cierta  que  no  se  eximen  los  Lectora- 
les,  por  la  nueva  carga  á  los  mismos  impuesta,  de  exponer  en  la 
Iglesia  las  Sagradas  Escrituras,  según  la  mente  del  Concilio  y  Tri- 
dentino,  5'  que,  por  consiguiente,  con  sola  la  explicación  en  el  Semi- 
nario no  desempeñan  adecuadamente  su  oficio. 

Fr.  Anselmo  Moreno, 
o.  s.  A. 

(continuará.) 


i 


?■' 


'ki 


CRÓNICA    GENERAL 

I 

EXTRANJERO 

OMA. — La  salud   del  Papa  se   mantiene   inquebrantable  á 
pesar  de  las  tareas  que  se  impone  con  las    recepciones  que 
^  dispensa  al  mundo  católico.  Una  de  éstas,  tal  vez  la  de  ma- 
yor significación   por  haberla  presidido   el   príncipe  de   Colonna,  al 
que  se  atribuyen  en  este  acto  frases  de  gran  alcance  político,  ha  sido 
la  de  los  miembros  del  patriciado  y  de  la  nobleza  romana.   Esta  re- 
cepción se  celebró  en   la  sala   del  Consistorio,  y  el  príncipe   de  Co- 
lonna, al  dirigirse  á  S.  S.  León  XIII,  haciendo  votos  por  su  salad  y 
por  la  prosperidad  de  la  Iglesia,  manifestó  que  el  acto  de  fidelidad  y 
de  sumisión   que  los  miembros   del  patriciado   realizaban,   en   nada 
puede   perjudicar   á  los   intereses  de  la  patria,  y  añadió:  <(Que  Dios 
oiga  todos  nuestros  votos,  Santísimo  Padre,  y  que  la  paz  tan  ardien- 
temente deseada,   reine  en  todo  el  mundo,  pero  especialmente  en  el 
centro  de  la  cristiandad  y  en  nuestra  patria,  á  la  que   amamos  ver- 
dadera y   lealmente  ,     aunque  se   nos  haya  querido   confundir  con 
los   elementos  más  perversos.»   Las  últimas  palabras  son  las  espe- 
cialmente comentadas  por  la  gente  política  en  muy  diversos  sentidos. 
— Aún   no  se  ha   fijado  la  fecha  del  próximo  Consistorio,    pero  se 
cree  que  se  celebrará  en  los  últimos  días  del  presente  mes,  y  cuando 
se  hallen  en  Roma  todas  las  peregrinaciones  que  han  de  asistir  al  ani- 
versario de  la  elevación  de  León  XIII  al  Solio   Pontificio.  En  dicho 
día  Su  Santidad  bajará  á  la  Basílica  Vaticana  á  celebrar  la  Misa  que 
han -de  oir  los  millares  de  peregrinos  que  concurrirán  á  esta  fiesta. 

— En  el  Vaticano  se  ha  recibido  un  pergamino  en  que  los  católi- 
cos alemanes  expresan  su  adhesión  inquebrantable  á  la  Santa  Sede. 
Tales  sentimientos   tienen  mayor  importancia  por  coincidir  en  parte 
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con  los  propósitos  del  empefador  Guillermo,  para  cuando  ha°ja  su 
viaje  á  Turin,  con  objeto  de  asistir  á  la  Exposición  internacional  que 
en  esta  capital  ha  de  celebrarse.  Un  despacho  de  Berlín  dice  que  el 
emperador  de  Alemania  ha  participado  al  Papa  que  con  este  motivo 
sería  para  él  una  honra  visitar  á  Su  Santidad,  antes  de  emprender  el 
viaje  á  Palestina  que  tiene  proyectado. 

— Un  periodista  italiano  resume  el  balance  del  año  1897,  con  re- 
lación á  los  intereses  católicos,  diciendo:  «Para  !a  Isjlesia,  para  el 
Vaticano  y  para  el  Papa,  el  año  último  no  ha  acabado  mal,  por  su- 
puesto, considerando  los  tristes  tiempos  que  corren.  Las  famosas 
circulares  anticatólicas  emanadas  del  marqués  de  Rudini,  han  sido 
hasta  ahora  letra  muerta,  si  asi  puede  decirse.  El  despertar  religioso 
de  Italia  prosigue  felizmente.  Lo  mismo  se  puede  decir  de  toda  Eu- 
ropa, según  las  noticias  que  de  todos  les  países  llegan  al  Vaticano,. 
que  se  declara  satisfechísimo.» 

En  ese  despertar  religioso  hay  que  incluir  los  millares  de  cismáti- 
cos que  ocupan  la  Albania,  y  que  acaban  de  entrar  en  el  seno  de  la 
Iglesia  católica,  merced  á  la  propaganda  de  celosísimos  misioneros. 


* 

*  * 


Italia. — La  prensa  italiana  ha  dado  cuenta  de  la  dimisión  pre- 
sentada por  el  ministro  de  Negocios  E.Ktranjeros,  Sr.  Visconti  Venos- 
te,  y  de  las  gestiones  del  presidente  Rudini  para  que  aquél  desistie- 
ra de  su  propósito. 

El  Parlamento  ha  reanudado  sus  tareas,  habiendo  elegido  la  Cá- 
mara de  Diputados  para  la  presidencia  al  Sr.  Biancheri. 

— La  miseria  que  reina  en  toda  Italia  ha  provocado  serios  conflic- 
tos de  orden  público  en  muchas  capitales,  especialmente  en  Ancona, 
donde  se  hizo  necesario  batir  á  los  alborotadores,  habiendo  habido 
algunas  víctimas.  En  Milán,  Florencia,  Gallipoli,  Sinigaglia  y  otras 
capitales  importantes  las  manifestaciones  han  sido  ruidosas  y  san- 
grientas, habiendo  habido  que  reforzar  las  guarniciones  militares  para 
poder  dominar  el  tumulto.  La  guarnición  de  Roma  se  ha  aumentado 
con  cuatro  batallones  más,  y  en  el  Goloseo,  que  es  donde  se  ha  de 
celebrar  un  meeting  socialista,  se  ha  dispuesto  que  preste  servicio  un 
escuadrón  de  caballería,  habiéndose  dado  la  orden  de  que  las  tropas 
no  abandonen  los  cuarteles,  por  temor  á  algún  trastorno.  El  Gobier- 
no italiano  acaba  de  acordar  en  Consejo  que  sean  llamadas  á  las 
armas  las  clases  más  antiguas  de  las  que  han  de  prestar  servicio  ac  - 
tivo,  con  objeto  de  aumentar  el  contingente  militar.  Es  tal  la  agita- 
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ción  en  toda  la  península,  que  el  rey  Humberto,  aconsejado  por  sus 
ministros,  ha  firmado  un  decreto  reduciendo  los  derechos  de  aduanas 
sobre  los  trigos,  de  7,50  francos  que  adeudaban  á  5  francos,  pero  estas 
medidas  no  logran  apaciguar  la  excitación  pública  que,  provocada 
por  el  hambre,  no  ve  en  esa  disposición  el  inmediato  remedio  que 
sus  necesidades  exigen. 

La  Cámara  hn  empezado  á  discutir  los  sucesos  de  Ancona,  que 
son  los  que  revisten  mayor  gravedad,  y  los  diputados  radicales  han 
hecho  ruda  oposición  á  las  determinaciones  del  (robicrno  y  promovi- 
do un  tumulto  que  íaé  causa  de  que  se  suspendiera  la  sesión.  Como 
se  ve,  el  estado  de  Italia  no  puede  ser  más  lamentable.  Atribuyese  al 
Ministro  de  Justicia,  Sr.  Zanardelli,  el  propósito  de  presentar  en  breve 
al  examen  del  Consejo,  y  después  á  la  aprobación  del  Parlamento,  un 
proyecto  de  ley  de  divorcio.  La  prensa  católica  censura  este  propósi- 
to y  se  dispone  á  redoblar  su  energía  para  cuando  se  trate  de  plan- 
tearlo. Las  oposiciones  parlamentarias  han  interpelado  al  Gobierno 
sobre  su  proceder  en  las  costas  del  Riff,  ante  los  actos  que  aquellos 
piratas  han  cometido  con  los  italianos  recién  rescatados.  Con  este 
motivo  el  Sr.Bonin,  subsecretario  de  Negocios  Extranjeros,  manifestó 
su  gratitud  á  España  por  la  intervención  que  tuvo  en  el  rescate  de 
los  italianos  cautivos,  y  afirmó  que  el  Gobierno  italiano  tiene  la  per- 
suasión de  que  el  Sultán  de  Marruecos  es  impotente  para  castigar  las 
tropelías  de  sus  subditos,  y  que  es  necesario  un  acuerdo  entre  las 
potencias  europeas  interesadas  en  los  asuntos  de  Marruecos  á  fin  de 
poner  un  correctivo  enérgico  á  la  piratería. 

* 
*  * 

Francia. — La  cuestión  Dreyfus  ha  venido  á  complicarse  con  la 
más  general  del  antisemitismo,  cuyos  orígenes  han  de  buscarse  prin- 
cipalmente en  el  orden  económico.  Recuérdese  que  los  antisemitas, 
al  discutir  el  asunto  Dreyfus,  dijeron  que  los  judíos  pretendían  con 
sus  enormes  fortunas  envolver  á  Francia  en  una  ola  de  lodo,  man- 
chando el  honor  del  ejército  y  de  toda  la  nación.  La  prensa  francesa 
ha  hecho  á  este  propósito  estadística  muy  significativa.  De  38  millo- 
nes de  habitantes  que  tiene  Francia,  71,200  son  judíos,  de  los  cua- 
les 42.000  residen  en  París;  3.000  en  Burdeos,  19.000  en  la  frontera 
del  Este,  y  los  7.000  restantes  andan  diseminados  por  otras  pobla- 
ciones; pero  de  la  riqueza  mobiliaria  de  Francia,  que  se  calcula 
en  80.000  millones  de  francos,  20.000  millones  pertenece  como  pro- 
piedad á  los  judíos,  que  disfrutan,  por  lo  tanto,  de  la  cuarta  parte  de 

dicha  riqueza. 
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Un  periódico,  comentando  estas  noticias  y  la  inflaencia  de  los  ju- 
díos en  la  vecina  república,  dice  que  éstos  dominan  en  el  Banco  de 
Francia,  en  la  Compañía  de  Caminos  de  Hierro  del  Norte,  en  la  ma- 
yor parte  de  las  grandes  sociedades  rentísticas;  influyen,  mediante  la 
Bolsa,  de  manera  decisiva  en  la  política:  son  en  cierto  modo  los  amos, 
y  añade: 

«Han  cometido  grandes  iniquidades,  como  la  de  hacer  quebrar 
en  1882  la  Unión  general,  Banco  que  les  hacía  la  guerra  y  que  tendía 
á  agrupar  los  capitales  de  los  católicos.  La  Unión  general,  que  dio 
en  su  liquidación  noventa  por  ciento  á  sus  acreedores,  recibió  un  día 
la  visita  de  un  síndico  mandado  por  un  ministro,  lacayo  de  los  judíos. 
Sobrevino  el  pánico,  y  la  Unión  quebró. 

»¿Cómo  han  realizado  esas  grandes  fortunas  los  judíos?  Por  medio 
de  la  especulación.  Calcúlase  que  Erlanger  ha  lanzado  al  mercado 
títulos  de  Sociedades  por  un  valor  que  hoy  es  inferior  en  200  millo- 
nes de  francos  al  de  emisión.  El  pobre  público,  atraído  por  la  necesi- 
dad de  sacarle  partido  al  dinero,  por  los  prospectos  y  por  los  artícu- 
los de  periódicos,  compraba  á  400  francos  títulos  que  á  los  pocos 
meses  no  valían  ni  la  mitad.  De  esta  manera,  y  mediante  la  compli- 
cidad déla  prensa,  se  han  constituido  esas  grandes  fortunas  judías 
que  hoy  excitan  la  ira,  la  envidia  y  dan  vida  al  antisemitismo.» 

Este  es  el  secreto  del  interés  que  ha  despertado  el  proceso  Dreyfus, 
origen  de  los  conflictos  presentes  y  tal  vez  de  otros  futuros  más 
graves  y  trascendentales. 

El  proceso  incoado  contra  Zola,  la  nueva  carta  que  este  escritor 
ha  dirigido  al  general  Billot,  ministro  de  la  Guerra,  protestando 
contra  el  carácter  limitado  que  reviste  la  información  referente  al 
asunto  Dreyfus;  los  propósitos  del  aludido  escritor  de  presentar  en  su 
apoyo  á  ciento  cuatro  testigos,  entre  los  que  se  cuentan  Mr.  Billot, 
Mcrcier,  Boisdeffre,  Pellieux,  Gouse,  Picquart,  Henry,  Esterahzy, 
Casimiro  Peder,  Carlos  Dupuy,  Ribot,  Daulan,  Goblet,  Trarieux, 
Scheurer-Kestner,  Jaurés  y  el  comandante  Echagüe,  agregado  mili- 
tar á  la  embajada  española;  las  tumultuosas  manifestaciones  de 
París,  Marsella,  Burdeos,  Nantes,  Grenoble  y  las  sangrientas  de 
Argel,  provocadas  por  el  antisemitismo,  han  quedado  en  lugar  secun- 
dario ante  la  batalla  dada  en  la  Cámara  de  Diputados  el  día  que 
Mr.  Cavaignac  explanó  su  interpelación  sobre  el  asunto  Dreyfus. 

Fué  aquella  sesión  un  escándalo  mucho  mayor  que  el  que  ha  poco 
se  registró  en  la  Cámara  austríaca. 

Brevemente  daremos  idea  de  este  conflicto  parlamentario. 

Mr.  Cavaignac  sostenía  que  el  delito  de  alta  traición  cometido  por 
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Dreyfus  estaba  evidentemente  probado  por  la  confesión  que  éste 
hizo,  según  consta  en  un  acta  refrendada  por  el  general  Gouse  y  ñr- 
mada  por  el  capitán  Lebrun-Renaud,  documento  que  debía  haberse 
publicado  para  cerrar  el  paso  deñnitivamente  á  las  difamaciones  lan- 
zadas contra  el  ejército  y  contra  el  honor  nacional. 

El  Presidente  del  Consejo,  Mr.  Meline,  al  contestar  á  Mr.  Cavai- 
gnac,  afirmó  que  era  cierto  lo  que  sostenía  éste,  pero  que  el  docu- 
mentó  no  podía  publicarse  por  dos  razones;  primera,  porque  sería 
ofender  al  tribunal  que  había  sentenciado  á  Dreyfus,  humillándolo 
ante  las  acusaciones  de  sus  defensores,  y  segunda,  porque  contenía 
secretos  de  Estado  que  no  podían  ni  debían  conocerse  sin  causar 
perjuicios  á  Francia;  razones  en  que  se  fundó  el  Gobierno  para  no 
permitir  que  fuesen  públicas  las  sesiones  que  celebró  el  consejo  de 
guerra  cuando  examinó  el  proceso  y  condenó  á  Dreyfus.  Mr.  Meline 
oncluyó  .su  discurso  diciendo:  «En  nombre  de  Francia,  en  nombre 
de  la  justicia,  pido  á  todos  calma  y  serenidad  con  acusaciones  como 
las  que  estos  días  se  lanzan  al  ejército  y  con  los  medios  que  se  ponen 
en  juego  para  agigantarlas.  Acaso  se  prepara  una  nueva  edición  de  la 
debácle,  es  decir,  de  los  tristes  fracasos  del  Imperio.» 

Con  estas  explicaciones,  Mr.  Cavaignac  retiró  su  interpelación,  re- 
cogida por  el  diputado  socialista  Jaurés,  que  en  su  violento  discurso 
pronuncia  las  siguientes  palabras:  «En  este  asunto  sólo  se  ven  equí- 
vocos, mentiras  y  cobardías.»  Mr.  Bernis,  diputado  legitimista,  ex- 
clama dirigiéndose  á  Jaurés:  —  ¡Sois  un  sans  patrie,  abogado  induda- 
blemente del  sindicato  Dreyfus!  Mr.  Jaurés  contestó  á  Bernis: 
—  ¡Sois  el  último  de  los  miserables  y  délos  cobardes! 

Las  últimas  frases  dieron  origen  á  una  escena  que  renunciamos  á 
describir.  Baste  saber  que  en  los  anales  del  parlamentarismo  no  se 
conoce  nada  tan  escandaloso  como  el  final  de  esta  sesión,  en  que  los 
diputados  se  convirtieron  en  fieras  que  deseaban  devorarse. 

Enlazándose  con  estos  sucesos  siguen  los  del  nieeting  antisemita 
en  que  los  anarquistas  pretendían  intervenir;  el  asesinato  de  varios 
agentes  de  policía,  y,  finalmente,  los  lamentables  motines  de  Argel, 
que  es  donde  con  mayor  intensidad  se  ha  presentado  la  animadver- 
sión contra  la  raza  judía. 

El  Gobierno  de  Mr.  Faure  no  se  ha  sentido  con  fuerzas  para  afron- 
tar la  interpelación  de  Mr.  Saucary  sobre  los  desórdenes  de  Argel,  y 
ha  aplazado  el  debate  para  el  día  lo  de  este  mes,  sin  duda  para 
que  los  ánimos  se  calmen  y  evitar  un  segundo  alboroto  en  la  Cáma- 
ra, que  tendría  graves  consecuencias. 

Volvamos  al  asunto  Dreyfus,  que  es  el  punto  á  donde  converge^ 
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todos  los  sucesos  que  ahora  se  registran  en  Francia.  ¿Es  inocente? 
¿Es  culpable?  se  preguntan  los  franceses  que  tienen  espíritu  serena 
para  meditar  sobre  este  asunto.  El  acta  que  se  dice  firmada  por  Gouse 
y  por  el  capitán  Lebrun-Renaud,  declara  y  confirma  la  culpabilidad 
de  Dreyfus  como  reo  de  alta  traición,  mientras  que  el  secretario  de 
Estado  de  Alemania,  Sr.  Bulow,dice  oficialmente  que  nunca  han  exis-' 
tido  relaciones  de  ninguna  especie  entre  el  Gobierno  de  Alemania  y 
Dreyfus. 

Sigue  envuelto  entre  tinieblas  este  proceso,  que  puede  ser  fatal 
para  la  presente  situación  de  la  vecina  república;  pero  como  queda 
aún  mucho  camino  que  recorrer,  los  sucesivos  acontecimientos  pon- 
drán de  manifiesto  lo  que  hoy  parece  impenetrable  misterio. 

Véase  lo  que  dice  un  periódico  sobre  la  vida  que  lleva  Dreyfus  en 
la  isla  del  Diablo,  donde  sufre  su  condena: 

«La  vigilancia  de  Dreyfus  está  asegurada  en  la  isla  del  Diablo  por 
doce  guardianes  de  la  administración  colonial  penitenciaria,  á  las  ór- 
denes de  un  jefe.  Incesantemente  se  hallan  al  lado  de  Dreyfus  dos  de 
aquellos  guardias,  que  se  relevan  de  dos  en  dos  horas.  Está  prohi- 
bido á  estos  guardias  dirigir  la  palabra  al  preso  con  ningún  motivo  y 
contestarle  cuando  hable.  Solamente  el  jefe  de  la  guardia  puede  ha- 
blar con  Dreyfus.  Si  el  prisionero  tiene  que  quejarse  de  sus  guardias, 
habrá  de  consignar  su  queja  en  una  hoja  numerada  de  un  cuaderno 
que  tiene  á  su  disposición.  Esta  hoja  pasa  al  gobernador  de  la  colo- 
nia para  su  conocimiento.  Dreyfus  vive  en  una  choza  de  madera 
muy  pequeña,  de  donde  puede  salir  y  entrar  á  su  voluntad;  pero  no 
le  es  permitido  avanzar  más  allá  de  un  rectángulo  trazado  al  derre- 
dor de  la  choza  y  cuya  línea  mayor  es  de  cien  metros.  El  deportado 
recibe  las  provisiones  de  boca  que  solicite  y  pague,  aparte  del  rancho 
reglamentario.  Duerme  en  un  lecho  de  campaña,  sobre  un  solo  col- 
chón de  hierba.  Tiene  que  guisarse  la  comida,  hacerse  la  cama  y  lim* 
piar  la  choza.  No  es  cierto  que  haya  estado  nunca  sujeto  con  cade- 
nas, pero  los  guardias  que  le  vigilan  día  y  noche,  y  que  están  arma- 
dos de  revólvers  y  de  un  bastón  de  hierro,  no  le  pierden  de  vista  ni 
durante  el  sueño.  Puede  recibir  libros  de  ciencia  ó  literatura,  previa 
la  inspección  del  gobierno  colonial.  Las  cartas  que  escribe  y  las  que 
le  dirigen  son  también  examinadas  por  el  gobernador.  Para  la  vida 
de  Dreyfus  y  su  vigilancia  se  ha  dictado  un  reglamento  especial,  que 
consta  de  no  pocos  artículos.» 

— Al  discutirse  el  presupuesto  de  Cultos  ha  contestado  Mr.  Meline 
á  las  suspicacias  de  los  socialistas  sobre  el  peligro  clerical  que,  si  se 
habla  de  este  peligro,  es  para  que  se  olvide  el  socialista  revoluciona^ 
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rio,  quedando  aprobado  el  presupuesto  después  de  desechar,  por  309 
votos  contra  192,  una  enmienda  de  Mr.  Jablot,  en  la  que  se  pedía  la 
separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado. 

* 

*  * 

Alemania. — También  en  los  Estados  del  emperador  Guillermo  ha 
levantado  la  cabeza  la  serpiente  de  las  altas  traiciones.  Dicen  haberse 
descubierto  en  Aix-la-Chapelle  una  organizada  con  el  concurso  de 
oficiales  subalternos.  Dos  sargentos  de  la  Landwher  han  ingresado 
como  sospechosos  en  la  prisión  militar  de  Colonia. 

— El  Reichstag  ha  reanudado  sus  tareas  después  de  las  vacacio- 
nes de  Navidad.  Las  sesiones  no  ofrecen  interés  para  el  público,  toda 
vez  que  lo  que  se  discute  es  la  reforma  del  código  de  procedimientos 
civiles  y  de  instrucción  criminal,  asuntos  que  sólo  afectan  á  la  gente 
de  toga.  Otra  cuestión  se  trata  en  el  Reichstag,  algo  más  interesante 
para  la  masa  del  público.  Es  ésta  la  represión  de  la  inmoralidad, 
cada  día  en  aumento,  y  de  la  prostitución,  que  se  extiende  sobre 
Berlín,  como  mancha  de  aceite.  El  Centro  y  los  conservadores  esti- 
man que  la  inmoralidad  crece  en  razón  directa  de  la  irreligiosidad 
del  pueblo,  mientras  que  los  socialistas  y  progresistas  atribuyen  el 
auge  de  la  prostitución  á  la  situación  económica  del  proletariado, 
que,  según  ellos,  se  empeora  por  momentos. 

El  Landtag  prusiano  ha  reanudado  también  sus  sesiones.  Era 
preciso  proceder  á  la  constitución  de  una  nueva  mesa,  pues  M.  Von 
Koeller,  actual  presidente,  se  ha  negado  á  volver  á  ocupar  su  puesto. 
La  presidencia  se  ha  dado  á  un  conservador;  un  católico,  el  barón  de 
Hecremann,  ha  sido  nombrado  primer  vicepresidente,  y  segundo  un 
nacional  liberal.  Lo  primero  que  deberá  ocupar  la  atención  del  Land- 
tag será  el  presupuesto.  El  proyecto  para  el  ejercicio  de  1898-99 
honra  al  ministro  de  Hacienda  de  Prusia.  Se  cierra  en  cifras  redon- 
das, en  2.735  millones  por  ingresos,  y  2.569  millones  por  gastos,  es 
decir,  con  un  superávit  de  166  millones.  Como  se  ve,  la  Hacienda 
prusiana  está  mucho  más  floreciente  que  la  del  imperio  alemán,  cuya 
deuda  y  déficit  aumentan  de  una  manera  escandalosa. 

Los  entusiastas  de  la  preponderancia  marítima  alemana  organizan 
reuniones  públicas  con  objeto  de  predisponer  á  la  opinión  para  gran- 
des sacrificios  pecuniarios.  Una  de  las  más  notables  ha  sido  la  cele- 
brada en  el  Kaiserhaj  (palacio  imperial).  Más  de  1.200  industriales  y 
comerciantes  han  venido  á  manifestarse  á  favor  del  aumento  de  la 
plata.  Su  entusiasmo  se  enfriaría  pronto,  si   el  ministro  de  Hacienda 
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pidiera  exclusivamente  á  las  grandes  industrias  y  al  alto  comercio 
los  sacrificios  de  dinero  que  se  quiere  exigir  á  la  nación  entera  para 
el  mencionado  aumento. 

'  *  * 

Inglaterra. — El  Parlamento  inglés  reanudará  sus  tareas  el  día  8 
del  actual,  y  el  Gobierno  ha  dirigido  oficios  á  los  representantes,  re- 
cordándoles la  obligación  que  tienen  de  no  faltar  á  los  debates  parla- 
mentarios. 

— No  sólo  la  peste  y  la  emigración  diezman  las  poblaciones  de 
Bombay,  en  la  península  del  Indostán,  sino  que  también  sufre  el  Go- 
bierno inglés  los  quebrantos  que  le  ocasionan  los  disturbios  ocurridos 
en  Bariasi  en  el  Jugarat,  que  inspiran  serias  inquietudes  en  el  go- 
bierno de  la  India  inglesa.  El  virrey  dispone  de  cuantos  refuerzos  son 
necesarios  para  someter  á  los  revoltosos  y  devolver  la  tranquilidad 
al  país. 

*  * 

Servia. — El  nombramiento  de  general  en  jefe  del  ejército  que 
acaba  de  hacer  el  rey  Alejandro  en  su  padre  Milano,  ha  producido 
grande  excitación  en  los  enemigos  de  la  dinastía  actual,  habiéndose 
descubierto  una  conspiración  que  amenazaba  concluir  con  el  jefe  del 
Estado  y  su  familia.  Parece  que  esta  conspiración  había  sido  trama- 
da por  los  emigrados  servios,  que  dirigieron  al  ex-rey  Milano  cartas 
amenazadoras.  La  policía  se  ha  visto  obligada  á  ejercer  mayor  vigi- 
lancia sobre  las  personas  reales  para  evitar  un  atentado.  El  rey 
Alejandro  se  encuentra  enfermo,  y  la  situación  económica  de  Servia 
es  muy  difícil  y  comprometida. 

*  * 

Grecia  Y  Turquía. — De  una  correspondencia  de  Budapesth  to- 
mamos los  siguientes  juicios  sobre  el  estado  actual  de  la  cuestión  de 
Oriente: 

«La  guerra  turco- griega  ha  arruinado  al  vencido,  sin  provecho  de 
ninguna  clase  para  el  vencedor.  El  Tesoro  turco,  ya  bastante  apura- 
do, ha  quedado  completamente  vacío  con  el  sostenimiento  de  un  nu- 
meroso ejército  en  pie  de  guerra;  y  como  la  evacuación  de  Tesalia 
parece  que  se  va  á  retrasar  indefinidamente,  es  de  temer  que  los 
apuros  financieros  de  la  Puerta  aumentarán  durante  el  año  corriente. 
En  cuanto  á  la  influencia  moral  sobre  el  Islamismo,  en  el  fondo,  el 
resultado  es  negativo,  pues  á  pesar  de  la  solidaridad  que  verdadera- 
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mente  existe  entre  los  musulmanes  de  un  mismo  rito,  las  diferentes 
tribus  árabes  no  acudirán  al  socorro  de  Turquía,  si  alguna  vez  es  ' 
atacada  en  Europa  ó  en  Asia.  El  estado  efectivo,  resultante  de  la 
guerra,  es  poco  satisfactorio  para  Turquía  que  no  ha  ganado  pro- 
vincia alguna  con  la  victoria,  habiendo  perdido,  en  cambio,  á  Creta. 
Con  motivo  de  hacerse  por  una  y  otra  parte  el  balance  de  la  guerra  y 
sus  consecuencias,  la  prensa  turca  opina  que  intereses  respetables 
aconsejan  al  imperio  otomano  y  á  Grecia  vivir  de  hoy  en  adelante 
como  buenos  vecinos,  pues  los  dos  adversarios  de  ayer  tienen  una 
porción  de  razones  para  unirse  y  concertar  una  alianza  formal  é  ínti- 
ma. Un  periódico  oficioso  turco,  el  Terjiímani  Hakikat,  cuyas  estre- 
chas relaciones  con  el  palacio  de  Jildiz  son  bien  conocidas,  publica 
un  suelto  abogando  por  la  inteligencia  turco-griega.  Lo  dicho  por  el 
periódico  turco  ha  sido  inspirado  en  altas  esferas  y  puede  conside- 
rarse como  el  preámbulo  de  un  renacimiento  favorable  de  las  buenas 
intenciones  de  Turquía  con  respecto  á  Grecia.  El  Sultán  empieza  á 
comprender  que  Grecia  se  ha  presentado  como  un  adversario  leal, 
mientras  que  la  actitud  de  otros  países  de  los  Balkanes,  durante  la 
guerra,  deja  bastante  que  desear.» 

— Despachos  de  Londres  y  de  San  Petersburgo  anuncian  que  el 
Gobierno  ruso  parece  dispuesto  á  renunciar  á  su  cooperación  en  los 
asuntos  de  Creta,  si  las  potencias  continúan  oponiéndose  á  la  candi- 
datura del  príncipe  Jorge  de  Grecia  para  gobernador  de  la  isla. 

BÉLGICA. — En  la  Cámara  belga  ha  tenido  que  intervenir  la  fuerza 
militar,  porque  el  diputado  socialista  Demblon,  que  había  sido  expul- 
sado de  ella,  intentó  penetrar  en  el  local  con  un  considerable  número 
de  amigos  y  de  gentes   del   pueblo,    que   fueron   rechazados  por  la 

tropa. 

* 

Rusia. — Empieza  á  llamar  la  atención  en  Europa  la  actividad  del 
ministerio  de  la  Guerra  de  este  país.  Trátase  de  hacer  posible  que 
Rusia,  como  Alemania,  llegue  á  movilizar,  transportar  y  lanzar  de  un 
golpe  todo  su  ejército.  El  nuevo  ministro  de  la  Guerra,  general  Kou- 
ropatkine,  ha  encontrado  el  ejército  reorganizado  sobre  bases  moder- 
nas. Es  un  escritor  militar  muy  conocido,  que  fué  jefe  de  Estado 
Mayor  del  célebre  Skobelef  y  está  familiarizado  con  todas  las  ramas 
de  las  ciencias  militares. 

* 
*  * 
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Persia. — La  situación  de  Persia  continúa  siendo  muy  difícil.  El 
Shah  Muzaffer-Effendi,  en  cuanto  llegó  al  poder,  destituyó  al  canci- 
ller y  á  los  consejeros  de  su  padre,  asesinado,  reemplazándolos  por 
nuevos  ministros,  cuya  incapacidad  ha  puesto  al  país  en  un  estado 
de  completa  anarquía.  El  descontento  del  pueblo  ha  sido  provocado 
especialmente  por  el  hecho  de  que  los  nuevos  consejeros,  después  de 
haber  agotado  los  tesoros  que  dejó  el  Shah  Nasr-Eddin,  han  creado 
onerosísimos  impuestos,  que  aumentan  la  miseria  general.  El  clero 
persa  y  Sully-Sultán,  hijo  del  Shah  difunto,  se  han  puesto  al  lado  del 
pueblo,  y  han  dirigido  á  Muzaffer-Effendi  una  protesta  enérgica,  pi- 
diendo la  introducción  de  reformas.  En  la  petición  del  clero  se  dice: 
«Aunque  en  tiempo  del  difunto  Shah  fuimos  adversarios  de  las  refor- 
mas que  él  quiso  plantear,  nos  vemos  ahora  obligados  á  pedir  lo  que 
entonces  rechazamos,  porque  vemos  la  incapacidad  de  los  actuales 
consejeros.»  La  efervescencia  del  pueblo  va  en  aumento,  y  no  será 
difícil  que  se  traduzca  en  desórdenes  y  trastornos. 

* 

Asia:  China.  —  En  Londres  se  celebró  el  día  17  un  gran  ineetiiig, 
en  que  el  Canciller  del  Echiquier  ,  sir  Michael  Hicks  Reach,  hizo 
declaraciones  importantes  respecto  á  la  política  de  Europa  en  China. 
«Inglaterra  —  ha  dicho —  no  considera  á  China  como  país  que  deba 
ser  entregado  á  los  planes  de  conquista  y  colonización  de  potencia 
alguna  europea.  Los  mercados  del  Imperio  del  Medio  deben  per- 
manecer abiertos  para  todo  el  mundo  ,  y  el  Gobierno  inglés  está 
resuelto  á  mantenerlos  accesibles  á  la  competencia  de  los  comercian- 
tes de  todo  el  mundo ,  aun  á  trueque  de  tener  que  emprender  una 
guerra.»  Esta  declaración  ministerial  ha  sido  acogida  con  grandes 
aplausos,  y  revela  que  no  ha  de  ser  tan  fácil  como  algunos  suponían, 
el  reparto  de  China.  El  Times  ha  publicado  un  telegrama  de  Pekín 
diciendo  que  el  ministro  inglés  en  aquella  capital  ha  ofrecido  al  Go- 
bierno chino,  en  nombre  de  Inglaterra,  un  empréstito  de  doce  millo- 
nes de  libras  ,  á  condición  de  que  le  sean  abiertos  tres  puertos  del 
imperio.  Dicho  telegrama  añade  que  China  se  ha  comprometido 
formalmente  á  no  ceder  parte  alguna  de  su  territorio  á  ninguna  otra 
nación,  permitiendo  en  cambio  á  la  Gran  Bretaña  la  construcción  de 
un  camino  de  hierro  que,  partiendo  de  Birmania  ,  atraviese  el  Yun- 
nan.  Sin  embargo,  la  cuestión  del  empréstito  chino  está  pendiente 
aún  de  resolución.  Inglaterra  reclama  el  derecho  de  construir  cami- 
nos de  hierro  en  lun-Kan  y  Sze-Tchouen.  Pide  también  que  Hsiang- 
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Yin  sea  declarado  puerto  libre.  Esta  ciudad  ,  situada  en  las  riberas 
del  Siang,  es  conocida  por  su  hostilidad  para  con  los  extranjeros.  La 
diñcultad  principal  en  estos  momentos  consiste  en  la  petición  que 
hace  Inglaterra  de  la  apertura  de  Ta-Lieuran  ,  toda  vez  que  Rusia 
tiene  empeño  en  conservar  su  inlluencia  en  Mandchuria.  Según  los 
últimos  telegramas  de  Cherburgo  ,  se  asegura  allí  que  en  el  caso  de 
que  fuera  necesario  mandar  nuevo?  barcos  á  los  mares  de  China  ,  el 
ministro  de  Marina  francés  designaría  para  ello  el  Bniix  y  el  Piithuan, 
sospechas  que  confirman  los  preparativos  que  en  ambos  acorazados 
se  están  llevando  á  cabo.  La  actitud  de  Rusia  frente  á  las  inteligen- 
cias entre  el  Gabinete  inglés  y  el  Tsong-U-yainen  (Consejo  del  Impe- 
rio), es  verdaderamente  significativa,  pues  se  asegura  que  el  Gobierno 
del  Czar  ha  anunciado  al  de  Pekín  que,  si  éste  atiende  las  reclama- 
ciones de  la  Gran  Bretaña  respecto  á  la  apertura  del  puerto  de  Talieu- 
Nan,  está  dispuesto  á  retirarle  su  amistad  y  á  adoptar  medidas  de 
represalias.  Un  periódico  inglés  dice  que  la  combinación  de  Rusia» 
Francia  y  Alemania  frente  á  los  intereses  ingleses,  obligará  al  Go- 
bierno de  la  Reina  Victoria  á  abandonar  su  prudente  y  razonable 
política,  adoptando  resoluciones  de  extrema  gravedad.  El  geaeralísi- 
mo  del  ejército  inglés,  lord  Wolseley,  hablando  del  estado  del  ejército 
terrestre  de  la  Gran  Bretaña  ,  afirma  que  nunca  fué  más  floreciente 
que  ahora.  «Si  el  Gobierno  inglés  declarase  la  guerra  mañana,  añade 
el  feldmariscal  ,  se  vería  que  están  preparados  por  completo  dos 
cuerpos  de  ejército  para  entraren  campaña  inmediatamente.» 

Los  acorazados  Illustrious  y  Hannibal  se  hallan  en  condiciones  de 
zarpar  al  primer  aviso.  Al  mismo  tiempo  se  trata  de  aumentar  el 
personal  de  la  armada  con  un  contingente  de  5.000  marineros, 
2.000  fogoneros  y  300  obreros  maquinistas. 

Cuál  sea  el  propósito  del  Gobierno  inglés  en  el  reparto  de  China, 
lo  indican  las  palabras  que  se  atribuyen  al  ministro  de  las  Colonias, 
Mr.  Chamberlan,  en  el  discurso  que  pronunció  con  motivo  del  ban- 
quete dado  en  su  honor  por  la  Cámara  de  Comercio  de  Liverpool. 
Allí  declaró  que  el  Gobierno  tiene  el  deber  de  adquirir  nuevos  territo- 
rios coloniales  sólo  cuando  la  necesidad  de  mantener  la  libertad  co- 
mercial lo  exija  así,  y  que  la  misión  encomendada  á  los  poderes  pú- 
blicos consiste  en  conservar  el  libre  campo  de  acción  á  las  generacio- 
nes futuras,  las  cuales  tenderán  principalmente  al  desarrollo  colonial 
para  proporcionar   mercados  á  la  industria  y  al  comercio  británicos. 

De  una  correspondencia  que  puntualiza  la  actitud  del  Japón  frente 
á  la  conducta  de  Alemania  en  China,  copiamos  los  siguientes  juicios: 

«Los  periódicos  ingleses  aseguran  que  el  Japón  protestará,  ante  la 
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corte  de  Pekín,  contra  la  ocupación  de  Kiao-Tcheu  por  Alemania.  No 
sé  si  el  hecho  es  cierto;  pero  creo  que  el  Japón  no  querrá  destruir  un 
hecho  consumado  de  esta  naturaleza.  Alemania  ha  ocupado  el  golfo 
para  garantizar  la  seguridad  de  sus  misioneros;  así  lo  ha  declarado 
el  emperador  Guillermo  en  el  discurso  de  la  corona  pronunciado  con 
motivo  de  la  apertura  del  Reichstag.  El  asesinato  de  los  misioneros 
justifica  esta  conducta,  aprobada  por  Rusia  é  implícitamente  por 
Francia. 

El  Japón  reflexionará  mucho  antes  de  convertirse  en  abogado  de 
los  intereses  de  Inglaterra,  pues  el  establecimiento  de  los  alemanes 
en  la  inmensa  costa  del  imperio  chino  no  puede  hacer  sombra  alguna 
á  los  japoneses.» 

A  todo  evento,  y  como  si  se  temiese  algún  conflicto  inmediato  en 
el  extremo  Oriente,  las  potencias  de  Europa  y  el  Gobierno  del  Japón 
envían  á  aquellas  costas  sus  buques  de  guerra.  Nueve  buques  ha 
preparado  el  Gobierno  japonés  con  destino  á  las  costas  de  China, 
mientras  el  italiano  acaba  de  ordenar  que  vaya  también  á  unirse 
con  los  barcos  de  esta  nación  que  ya  se  encuentra  en  aquellas  aguas, 
el  crucero  Marco  Polo.  Las  arrogancias  de  Inglaterra  no  llegan  á 
considerarse  como  hostiles  contra  el  Celeste  Imperio,  sino  contra 
Rusia  especialmente,  que  es  la  que  interrumpe  sus  gestiones  mer- 
cantiles y  le  cierra  el  paso  en  sus  proposiciones  ambiciosas.  Despa- 
chos de  Londres  aseguran  que  entre  el  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña 
y  el  de  los  Estados  Unidos  existen  relaciones  muy  cordiales,  y  que 
probablemente  irán  de  acuerdo  en  los  asuntos   del  extremo   Oriente. 

— Los  alemanes  acaban  de  sufrir  un  descalabro  en  sus  nuevas  po- 
sesiones de  China.  Se  tiene  noticia  cierta  de  que  en  el  puerto  de  Kiao- 
Tcheu  han  sido  pasados  á  cuchillo  varios  marinos  alemanes  por  un 
centenar  de  chinos.  Este  suceso  originará  una  reclamación  de  Ale- 
mania al  Gobierno  de  Pekin.  í 


África. — Un  despacho  de  Tánger  dice  que  el  vapor  marroquí 
Hassani  ha  salido  de  Mogador  para  Sousse  conduciendo  á  varios  fun- 
cionarios del  Gobierno,  encargados  de  detener  y  conducir  á  Tánger  á 
los  extranjeros  que  se  encuentran  en  dicha  región.  También  se  habla 
de  ciertas  agitaciones  en  la  frontera  de  Marruecos  á  consecuencia 
de  las  incursiones  de  los  moros  en  territorio  argelino,  acosados  por  el 
hambre  y  la  miseria. 

* 

*    A 
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América:  Chile. — El  Congreso  chileno  ha  terminado  sus  tareas, 
habiendo  quedado  arregladas  satisfactoriamente  las  cuestiones  que 
habían  surgido  sobre  límites  de  la  frontera  Argentina  y  desaparecien- 
do los  temores  de  un  contlicto  entre  ambas  repúblicas.  En  Valpa- 
raíso se  ha  celebrado  un  meeting  patriótico,  con  asistencia  de  15.000 
personas,  y  el  Presidente  de  la  república  ha  declarado  ante  la  comi- 
sión delegada  del  meeting  que  fué  á  saludarla,  que  los  tratados  in- 
ternacionales seguían  siendo  respetados  y  que  los  representantes  de 
Chile  y  de  la  República  Argentina  no  han  tropezado  con  ningún  obs- 
táculo para  la  ejecución  de  los  protocolos. 

II 

ESPAÑA 

Para  la  opinión  general,  la  situación  de  España  en  Cuba  se  agrava 
por  momentos;  para  el  Gobierno  y  los  ministeriales  marchan  los 
asuntos  cubanos  como  por  senda  de  flores.  De  estos  optimismos  ofi- 
ciales no  participa  el  público,  que  presiente  un  peligro  inmediato  y 
una  agresión  de  parte  de  los  Estados  Unidos.  Es  injusto  y  hasta  pu- 
nible que  se  pretenda  engañar  al  pueblo  español,  cuando  no  regatea 
ningún  sacrificio  tratándose  de  defender  el  honor  nacional.  Tiene 
derecho  á  saber  la  verdad,  y  ésta  es  la  que  no  parece  por  parte  algu- 
na con  tantas  y  tan  contrarias  noticias  como  el  cable  transmite. 
Pero  lo  cierto,  lo  que  no  puede  ocultarse,  por  mucho  que  hable  nues- 
tro Gobierno  de  las  supuestas  relaciones  amistosas  entre  España  y 
los  Estados  Unidos,  es  la  presencia  en  la  bahía  de  la  Habana  del 
crucero  americano  Maine  que,  de  súbito  y  como  por  sorpresa, cruzó  las 
aguas  españolas,  fondeando  en  el  puerto  de  la  gran  Antilla  con  visos 
de  provocación  y  de  ofensa  calculada,  aunque  esa  provocación  y  esa 
ofensa  se  interpreten  como  un  acto  de  cortesía. 

También  es  cierto  que  en  las  islas  Tortugas,  á  cuatro  horas  de  las 
costas  cubanas,  se  halla  la  escuadra  americana,  prestando  con  su  pre- 
sencia y  actitud  confianza  y  alientos  á  la  insurrección,  y  no  es  menos 
cierto  que  en  aguas  de  Lisboa  se  halla  la  corbeta  Helena  que,  según 
dicen,  aguarda  órdenes  de  Mr.  Woodford. 

Y  aunque  estos  hechos  se  desvirtúen  de  un  modo  prodigioso, 
la  premura  con  que  el  (Tobierno  de  Washington  dispone  las  fuerzas 
navales,  y  muy  singularmente  el  haberse  distribuido  por  el  ministerio 
de  Marina  los  diagramas  que  muestran  los  sitios  en  que   se  han  de 
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montar  los  cañones  en  los  buques  mercantes  que  el  Gobierno  tiene  de- 
recho á  utilizar  como  cruceros  de  guerra,  son  síntomas  más  que  evi- 
dentes de  que  los  Estados  Unidos  se  preparan  para  una  guerra  con 
una  nación  extraña. 

Todos  los  hechos  denuncian  que  el  Gobierno  americano  procede 
con  falacia  en  los  asuntos  cubanos,  y  lo  corrobora  un  periódico  ame- 
ricano que,  hablando  de  los  aprestos  navales,  dice  que  el  fracaso  del 
plan  de  autonomía  concedido  por  España  y  la  situación  de  Cuba,  in- 
dican anticipadamente  la   necesidad  de  recurrir  á  la  fuerza  material. 

Se  conoce  que  la  tregua  insolentemente  concedida  por  Mac-Kinley 
á  España  para  pacificar  la  isla  de  Cuba  va  á  darse  por  terminada,  y, 
por  lo  tanto,  vendrá  su  intervención  en  los  asuntos  políticos  de  la 
isla. 

El  Gobierno  del  Sr.  Sagasta  entiende  que  la  visita  del  Maine  al 
puerto  de  la  Habana  es  una  demostración  de  las  buenas  relaciones 
que  le  unen  con  el  de  Washington,  y  hasta  un  acto  de  respeto  que 
debemos  agradecer.  Correspondiendo  á  estas  fingidas  atenciones, 
ha  acordado  el  Consejo  de  ministros  que  el  crucero  Vizcaya  salga 
para  los  puertos  norteamericanos  para  devolver  la  visita  que  nos 
hace  el  Maine. 

Pero  ni  ésta  es  la  opinión  de  la  mayoría  de  los  españoles,  ni  tam- 
poco se  juzga  así  en  el  extranjero.  Un  periódico  de  París,  hablando 
de  este  enojoso  asunto,  ha  dicho  que,  en  vista  de  la  codicia  que 
muestran  los  Estados  Unidos,  es  imposible  que  Inglaterra  y  Francia, 
directamente  amenazadas  en  sus  intereses  en  el  golfo  de  Méjico,  per- 
manezcan indiferentes. 

No  saben  las  personas  más  autorizadas  explicarse  cómo  ocurrió  la 
salida  del  Maine  para  la  Habana.  Su  presencia  en  la  bahía  de  la  ca- 
pital de  Cuba  sorprendió  á  Mr.  Lee.  Sorprendió  también  á  Mr.  Wood- 
ford  en  Madrid,  pues  hasta  doce  horas  después  de  haber  fondeado 
frente  á  la  Habana  el  acorazado  de  la  República,  no  se  recibió  en  el 
ministerio  de  Estado  la  nota  del  embajador  norteamericano  ,  y 
eso  que  era  muy  breve.  Por  estas  sorpresas  se  cree  que  el  buque  re- 
cibió la  orden  de  presentarse  en  Cuba,  directamente  enanada  de 
Mac-Kinley,  y  esto  hace  que  se  afirmen  en  su  opinión  los  que  la 
tienen  de  ser  enteramente  amistosas  las  razones  de  aquella  visita 
del  crucero. 

El  suceso,  pues,  ha  causado  sorpresa  lo  mismo  en  la  Habana  que 
en  Madrid,  y  producido  expectación  en  el  extranjero;  tanto,  que  In- 
glaterra, Francia  y  Alemania  han  mandado  sus  buques  al  puerto  de 
la  Gran  Antilla,  juzgándose  estos  actos  como  un  apoyo  moral  que  á 
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España  prestan  las  demás  potencias,  ante  las  incorrecciones  de  los 
Estados  Unidos. 

¿Se  tratará  de  una  vergonzosa  intervención  como  ha  sucedido 
en  Creta? 

¿Vamos  á  soportar  tamaña  ofensa? 

Estas  preguntas  se  hacen  todos  los  españoles  que  miran  con  el 
celo  debido  por  el  buen  nombre  de  nuestra  patria. 

Algo  debe  haber  oscuro  en  el  fondo  de  esta  cuestión,  cuando  al 
mismo  tiempo  que  se  disponen  aprestos  navales  en  los  Estados  Uni- 
dos, como  en  vísperas  de  una  guerra,  el  general  Miles  ha  declarado 
que  las  costas  y  puertos  de  la  República  se  encuentran  sin  medios 
de  defensa  para  el  caso  de  surgir  una  guerra,  y  el  hijo  del  general 
Mac-Clellan,  miembro  déla  Comisión  de  asuntos  militares  de  la  Cá- 
mara, ha  dicho  en  un  discurso  que  el  ejército  norteamericano  es 
una  policía  muy  mal  organizada,  con  muchos  oficiales  demasiado  en- 
galanados y  sin  ninguna  instrucción  militar,  incapaces  de  preparar 
un  plan  de  movilización,  causando  estas  declaraciones  gran  alarma 
entre  los  senadores  y  diputados  que  están  dispuestos  á  provocar  una 
guerra  contra  España,  como  acaban  de  declararlo  cínicamente. 

— Es  tal  la  incapacidad  del  nuevo  régimen  cubano  para  traer  al 
camino  de  la  legalidad  á  los  insurgentes,  que  el  Gobierno  de  Cuba  se 
ha  visto  obligado  á  publicar  en  la  Gdcet.i  de  la  Habana  un  manifies- 
to, aunque  esto  no  sea  práctica  ordinaria  de  ningún  poder  constitui- 
do. Empieza  el  documento  exponiendo  la  competencia  legal  del  Go- 
bierno para  realizar  la  obra  confiada  á  su  patriotismo.  Declara  in- 
fundado el  temor  de  que  pueda  sobrevenir  una  reacción  que  aniquile 
la  obra  realizada  de  la  autonomía.  «Este — dice — es  un  hecho  con- 
sumado, definitivo  é  irrevocable.»  «Garantízanla — añade  —  el  honor 
nacional  y  el  respeto  debido  á  los  derechos  de  un  pueblo  amante  de 
sus  libertades.»  «El  nuevo  régimen— continúa  luego — es  el  pleno 
reconocimiento  de  la  personalidad  de  la  colonia.»  Explícase  después 
el  alcance  de  la  autonomía  que  llega  al  nombramiento  de  magistra- 
dos y  jueces;  al  reconocimiento  de  la  personalidad  colonial  en  mate- 
terias  de  alcance  internacional,  como  es  la  celebración  de  tratados 
de  comercio.  Consígnase  que  la  espontaneidad  colonial  sólo  tiene  un 
limite:  la  soberanía  de  la  Metrópoli.  Se  declara  que  por  encima  de 
los  intereses  locales  é  insulares  están  los  nacionales,  sin  que  esto 
signifique  detrimento  de  la  personalidad  de  la  colonia.  Añade  qiie, 
previniendo  conllictos  posibles,  la  Metrópoli  se  reserva  un  poder  de 
carácter  extraordinario  para  mantener  incólume  la  legalidad  consti- 
tuida. Termina  diciendo:  (i.-\sí  sea  el  pasado  enseñanza  provechosa, 
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no  semillero  de  odios  ni  fuente  impura  de  recriminaciones.  Ha 
muerto  para  siempre  la  política  de  la  suspicacia  y  de  la  proscripción. 
Todos  somos  cubanos,  todos  somos  peninsulares,  porque  todos  somos 
españoles.  El  vinculo  de  unión  está  en  la  igualdad  de  la  condición 
pública  y  en  la  mutua  conñanza.  Tiempo  es  ya  de  que  la  reflexión  se 
sobreponga  á  los  extravíos,  y  el  civismo  al  amor  propio.  Nadie  tiene 
derecho  á  inmolar  un  pueblo. en  aras  de  ideales  no  compartidos  por  la 
comunidad.  Todos  tienen  la  obligación  de  secundar  generosamente 
el  alto  empeño  acometido  y  mejorar  los  días  de  la  patria,  asegurán- 
dole dos  glandes  bienes,  los  más  preciosos,  cuales  son  el  orden  y  la 
libertad.» 

Que  los  filibusteros  no  cejan  en  su  infame  campaña,  y  que  ést^ 
alienta  con  el  apoyo  que  le  prestan  los  Estados  Unidos,  lo  demuestra 
la  nueva  expedición  que  salió  de  Nueva  York,  á  tiempo  que  el  Maine 
fondeaba  en  la  Habana. 

De  este  suceso  dice  un  despacho  de  Nueva  York: 

«El  vapor  filibustero  Tillie,  que  zarpó  de  este  puerto  en  lastre  el 
jueves  último,  tomando  luego  á  bordo  una  expedición  en  el  mar  de 
la  Sonda,  zozobró  el  lunes  junto  á  la  costa  de  Long  Island,  perecien- 
do cuatro  cubanos  y  salvándose  diecinueve,  que  fueron  trasbordados 
á  otro  buque  y  conducidos  al  puerto  Providencia,  logrando  evadirse 
de  la  persecución  de  las  autoridades.  Uícese  que  el  buque  náufrago 
llevaba  cuarenta  toneladas  de  dinamita,  tres  cañones  para  explosivos 
de  esta  clase  y  otros  pertrechos.  Los  laborantes  atribuyen  el  sinies- 
tro á  una  traición.» 

Las  operaciones  siguen  en  Oriente  con  gran  actividad  al  parecer, 
y  para  esta  región  salió  ha  poco  el  general  Blanco,  con  ánimo  de  vi- 
sitar las  fuerzas  expedicionarias.  Los  filibusteros  siguen  usando  sus 
criminales  procedimientos  de  volar  puentes  y  trenes  con  el  auxilio  de 
la  dinamita,  como  acaba  de  suceder  en  Puerto  Príncipe.  Algunos  sig- 
nificados filibusteros  se  han  presentado  á  indulto,  pero  parece  que 
esto  no  quita  gran  fuerza  á  Máximo  Gómez,  que  sigue  encastillado 
en  Agrámente. 

Respecto  del  ataque  al  campamento  del  generalísimo  ,  dícese  que 
no  era  ese  el  punto  donde  se  hallaba  el  Gobierno  de  la  insurrec- 
ción; pero  en  cambio,  en  una  acción  reciente  librada  por  fuerzas  del 
teniente  coronel  Benedicto,  pagó  con  su  vida  el  cabecilla  Aranguren 
el  infame  asesinato  que  cometiera  en  la  persona  del  teniente  coro- 
nel Ruiz. 

Un  telegrama  publicado  por  la  prensa  da  cuenta  de  este  hecho 
en  la  forma  siguiente:  «A  las  siete  de  la  noche  ha  llegado  en  el  tren 
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á  esta  capital  su  cadáver,  que  ha  sido  conducido  por  la  escuadra  de 
gastadores  del  batallón  de  la  Reina.  La  muerte  de  Aranguren  ha  ocu- 
rrido del  siguiente  modo:  había  llegado  á  noticia  del  coronel  Aran- 
zabe  que  el  citado  cabecilla  iría  hoy,  como  hacía  con  frecuencia,  á 
una  finca  denominada  Pita,  situada  entre  los  poblados  de  Campo 
Florido  y  Tapaste.  En  esta  finca  vivía  la  amante  del  cabecilla  Aran- 
guren, con  su  padre,  que  era  el  dinamitero  de  la  partida  de  este  titu- 
lado general.  El  coronel  Aranazbe  combinó  tres  columnas  para  copar 
al  cabecilla  y  á  la  gente  que  le  acompañara,  en  un  movimiento  en- 
volvente. El  batallón  de  la  Reina  avanzó  sobre  un  bohío  pertenecien- 
te á  dicha  finca,  en  el  momento  en  que  en  él  se  encontraba  el  cabe- 
cilla Aranguren  con  algunos  de  su  partida,  plazas  montadas.  Mien- 
tras avanzaba  dicho  batallón,  la  caballería  se  precipitó  por  el  flanco 
en  el  ordenado  movimiento,  y  el  asesino  Aranguren  cayó  en  poder  de 
las  tropas,  con  algunos  de  los  hombres  que  le  acompañaban,  según 
estaba  previsto.  El  combate  fué  breve;  puede  decirse  que  no  lo  hubo. 
A  los  primeros  disparos  de  nuestra  infantería  resultó  herido  el  titu- 
lado general.  Intentó  huir,  poniendo  su  caballo  á  galope.  Entonces 
cayó  muerto  á  balazos.  Su  cadáver  fué  inmediatamente  recogido  por 
las  tropas.  Estas  hicieron  cinco  prisioneros.  Entre  ellos  se  encuen- 
tran la  amante  del  cabecilla  y  su  padre.  El  cadáver  del  titulado  ge- 
neral Aranguren  ha  sido  expuesto  en  un  salón  del  Manicomio  muni- 
cipal de  esta  ciudad.  Muchos  lo  han  reconocido.  Ante  él  ha  desfila- 
do numerosísimo  público.» 

— El  telegrama  oficial  dando  cuenta  de  la  paz  de  Filipinas,  dice 
así:  «Publicada  paz;  acto  grandioso  solemnizado  por  Te  Deum  de  gra- 
cias; ofició  y  pronunció  Arzobispo;  hago  conocer  al  ejército,  marina  y 
voluntarios  felicitación  de  S.  M.  y  Gobierno.  Nunca  vio  Manila  tanto 
entusiasmo  en  todas  las  clases  sociales.  Ruego,  al  recibir  recompensa 
más  preciada  para  soldado,  dé  gracias  al  Gobierno  y  reciba  las  mías 
muy  expresivas. — Fyimo  de  Rivera. "» 

En  San  Francisco  el  Grande  se  cantó  un  solemne  Te  Deum,  al  que 
asistieron  la  Corte,  el  Gobierno,  las  Cámaras,  el  Cuerpo  diplomático 
y  un  gran  número  de  invitados,  y  días  antes  se  había  cantado  otro  en 
la  Capilla  de  Palacio.  La  paz  está  hecha  y  quiera  Dios  que  sea  dura- 
dera y  que  llegue  á  consolidarse.  El  acta  que  ha  recibido  el  Gobierno 
concertando  la  paz  tiene  de  curioso  la  petición  de  los  cabecillas  y  las 
concesiones  otorgadas  en  dinero. 

— El  banquete  con  que  en  los  Jardines  del  Buen  Retiro  se  han 
obsequiado  mutuamente  los  amigos  del  Sr.  Pidal  y  los  del  Sr.  Silve- 
la,  para   celebrar  la  Unión    Conservadora,    estuvo  muy  concurrido. 
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Los  brindis  pronunciados  son  como  refrendo  de  un  programa  de 
gobierno  aceptado  por  todos  los  concurrentes  y  que  ha  de  constituir 
la  bandera  de  este  partido.  Pero  frente  á  los  intereses  de  la  Unión 
Conservadora  se  hallan  los  elementos  que  recogen  la  bandera  de 
Cánovas,  y  ya  parece  un  hecho  la  inteligencia  y  conformidad  entre 
los  Sres.  Duque  de  Tetuán,  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  Romero 
Robledo  y  Weyler. 

— El  proceso  de  Weyle.'  ha  sido  elevado  al  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina,  que  debe  reunirse  en  breve  para  tratar  de  este 
asunto.  El  fiscal,  Sr.  Pacheco,  pide  en  su  dictamen  dos  meses  y  un 
día  de  arresto,  y  se  dice  que  el  Consejo  Supremo  confirmará  esta  pe- 
tición, aunque  el  Gobierno  después  proceda  al  indulto  del  General. 
Pero  éste  acaba  de  declarar  que  no  acepta  el  indulto,  por  considerar- 
lo humillante  para  el  ejército  y  ofensivo  para  su  persona.  Es  tan 
extraño  todo  lo  que  en  este  asunto  viene  ocurriendo,  que  no  cabe 
asegurar  nada,  ni  predecir  el  término  que  ha  de  tener. 

—  La  destitución  del  rector  de  la  Universidad  de  Valencia,  Sr.  Mo- 
liner,  ordenada  por  el  Ministro  de  Fomento,  ocasionó  una  protesta  á 
una  manifestación  de  simpatía  de  parte  de  los  estudiantes  de  aquella 
capital  al  expresado  Sr.  Moliner;  manifestación  que  fué  secundada 
por  otros  centros  universitarios,  entre  ellos  el  de  Madrid. 

Este  asunto,  que  después  de  todo  no  tenía  significación  alguna, 
motivó  ciertos  comentarios  muy  expresivos  por  la  prensa  periódica, 
y  El  Progreso  tuvo  el  mal  acuerdo  de  publicar  un  artículo  ofensivo 
para  los  estudiantes,  que  originó  una  ruidosa  manifestación  de  pro- 
testa frente  á  la  redacción  de  este  periódico.  El  Progreso  hubo  de  pu- 
blicar segunda  vez  un  descompuesto  y  durísimo  artículo  contra  eí 
cuerpo  escolar,  lleno  de  insultos  y  por  demás  grosero,  y  este  brusco 
ataque  pudo  originar  un  serio  conflicto  si  no  hubiera  sido  por  la 
mayor  cordura  y  sensatez  de  los  jóvenes  escolares,  que  dentro  de  la 
ley  hicieron  otra  solemne  manifestación,  tan  digna  como  respetable. 
Los  estudiantes  de  las  Universidades  de  provincias  se  adhirieron  á  los 
sentimientos  de  los  de  Madrid  y  protestaron  contra  los  insultos  de 
El  Progreso,  ocasionando  estas  manifestaciones  un  grave  conflicto  en 
Granada,  donde  la  policía  apaleó  á  los  estudiantes  en  el  acto  de  la 
manifestación.  El  conflicto  sigue  en  pie,  porque  habiendo  consentido 
la  autoridad  los  excesos  cometidos  por  la  policía,  los  estudiantes  han 
apedreado  el  edificio  del  Gobierno  de  la  provincia,  y  una  comisión  de 
aquéllos  ha  visitado  al  gobernador  rogándole  que  dimita. 
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(Continuación.) 


^4^v^$  RENTE  ú  la  escuela  clásica  se  nos  presentan  las  doc- 
©•'  í^^'i?  trinas  filosóficas,  y  damos  este  nombre  á  toda  aque- 
^Ss^J^  Has  que  acuden  á  otros  principios  superiores  á  la  ley 
escrita  para  buscar  el  verdadero  fundamento  del  delito.  Pue- 
den reducirse  á  dos  grupos  las  escuelas  que,  desde  Rossi 
hasta  nuestros  días,  fian  venido  disputándose  el  campo  en  la 
ciencia  del  Derecho  penal:  al  primero  pertenecen  las  teorías 
absolutas  y  eclécticas  que  se  lijan  generalmente  para  deter- 
minar el  concepto  del  delito  en  el  elemento  moral,  en  la 
infracción  del  deber;  en  el  segundo  se  incluyen  las  doctrinas 
derivadas  más  ó  menos  directamente  de  la  teoría  filosófica  de 
Krausse,  é  inspiradas  en  principios  demasiado  subjetivistas, 
las  cuales  hacen  consistir  el  delito  en  los  actos  de  la  volun- 
tad en  cuanto  son  contrarios  al  derecho. 

Dejando  aun  lado  la  doctrina  de  la  justicia  absoluta,  tal 
como  fué  expuesta  por  Kant,  hoy  completamente  abandonada, 
fijémonos  en  las  teorías  llamadas  eclécticas,  que  explican  el 
delito  y  la  pena  atendiendo  al  doble  principio  de  justicia  y 
utilidad  social,  y  conciben  el  delito,  fundamentalmente,  como 
infracción  de  un  deber.  Según  Rossi,  primer  representante  de 
esta  escuela,  no  hay  acto  punible  mientras  no  se  infrinja  un 
deber;  esta  es  la  idea  substancial  del  delito.  El  orden  moral 
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comprende  todos  los  deberes  que  el  hombre  puede  tener; 
pero  no  toda  infracción  de  estos  deberes  constituye  un  cri- 
men: lo  será  únicamente  si  el  deber  infringido  se  refiere  á 
nuestros  semejantes  ó  á  la  sociedad.  La  infracción  del  deber 
es  el  elemento  objetivo  moral  del  delito,  en  cuanto  se  tras- 
torna el  orden  moral  y  se  produce  un  mal  absoluto;  un  mal 
que  lo  es  considerado  en  su  propia  naturaleza  y  prescindien- 
do de  los  efectos  relativos  á  la  sociedad  ó  á  los  particulares. 
Si  este  deber  infringido  es  de  los  que  el  hombre  tiene  para 
con  los  demás  ,  constituye  el  elemento  objetivo  jurídico, 
puesto  que  se  trastorna  el  orden  social  y  se  produce  un  mal 
relativo,  más  ó  menos  grave  según  las  circunstancias  en  que 
la  sociedad  se  encuentre.  Por  lo  tanto,  para  que  un  acto 
pueda  calificarse  de  delito,  se  necesitan  estos  dos  elemen- 
tos: mal  moral  y  mal  material;  uno  y  otro  pueden  ser  abso- 
lutos y  relativos;  uno  y  otro  pueden  hallarse  combinados  en 
distintas  formas  y  proporciones,  y  sirven  de  base  para  medir 
la  mayor  ó  menor  gravedad  de  cada  delito.  Tampoco  basta 
que  el  deber  infringido  se  refiera  á  la  sociedad  ó  á  nuestros 
semejantes;  es  preciso  que  sea  requerible  ante  la  justicia 
humana,  y  que  para  el  restablecimiento  del  orden  violado 
sea  necesaria  la  sanción  penal.  De  donde  se  deduce  que  sólo 
puede  considerarse  como  delito  legal  el  quebrantamiento  de 
un  deber  para  con  la  sociedad  ó  los  individuos,  requerible 
de  suyo  y  útil  para  la  conservación  del  orden  político;  de  un 
deber  cuyo  cumplimiento  no  puede  añaniarse  sino  por  la 
sanción  penal,  y  cuya  infracción  puede  ser  estimada  por  la 
justicia  humana. 

Esta  definición  ha  sido  objeto  de  largas  controversias 
entre  los  criminalistas,  y  de  acerbas  y  poco  justificadas  críti- 
cas por  parte  de  Franck  y  de  casi  todos  los  escritores  afilia- 
dos á  otras  escuelas:  veremos  luego  si  estos  criminalistas 
han  acertado  á  dar  una  idea  más  aceptable  del  delito. 

Las  doctrinas  de  Rossi  no  son  completamente  originales;  tu- 
vieron sus  precedentes  en  los  estudios  de  Cousin,  Guizot,  el 
duque  de  Broglie  y  algunos  otros;  las  han  seguido  después,  en 
Francia  sobre  todo,  eminentes  jurisconsultos,  y  han  informa- 
do gran  parte  de  las  legislaciones  penales  que  aún  rigen  e^ 
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Europa.  El  insigne  Pacheco  tomó  por  base  de  sus  estudios 
la  obra  de  Rossi;  propagó  por  España  los  principios  de  la 
escuela  ecléctica  en  unos  tiempos  en  que  casi  nadie  tomaba 
con  verdadero  interés  los  estudios  penales;  despertó,  por 
medio  de  sus  Lecciones  en  el  Ateneo  de  iMadrid,  la  afi- 
ción y  hasta  el  entusiasmo  en  muchos,  é  hizo  que  los  prin- 
cipios por  él  sustentados  se  llevasen  al  Código  penal  de  1848. 

Pertenecen  al  segundo  grupo   de  los  que  antes  hemos  se- 
ñalado, aquellas  escuelas  que   conciben  el  delito  como  in- 
fracción de  un  derecho.  Aunque  este  punto  ya  se  discutía  en 
tiempo  de  Rossi,  pasaba  poco  menos  que  como  dogma  in- 
concuso que   la  idea  fundamental  del  delito  se  encontraba 
en  la  infracción  del  deber;  pero  hoy  se  han  invertido  los 
términos,   y  la   idea  del   deber   es  generalmente   rechazada 
como  impropia  cuando  se  trata  de  definir  el  delito.  Débese 
esto  principalmente  á  la   propaganda  de  las  doctrinas  krau- 
sistas,  que  han  infinido  en  todas  las  ramas  de  la  ciencia  jurí- 
dica y  han  llegado  á  establecer  una  especie  de  divorcio  entre 
la  moral  y  el  derecho;  débese  á  los  principios  correcciona- 
listas  en  que  viene  inspirándose  desde  hace  algún  tiempo  una 
gran  parte  de  los  penalistas,  y  tal  vez  á  ese  exagerado  indivi- 
dualismo que  se  ha  esforzado  por  enseñar  á  los  hombres  sus 
derechos,  y  se  olvida  con  frecuencia  de  señalar  el  deber  como 
límite  necesario  de  aquellos  derechos  y  como  base  de  todos 
los  vínculos  sociales.  Los  que  así  piensan  ven  en  el  delincuente 
una  voluntad  que  se  opone  al  derecho,  y  no  ven  que  antes  se 
ha  opuesto  al  deber  que  tenía  de  respetarle;  ven  que  la  pena 
se  impone  para  hacer  que  aquella  voluntad  cambie,  se  con- 
forme con  el  derecho   y  le  observe,  y  no  ven  que  antes  es 
preciso  que  observe  y  cumpla  su  propio  deber. 

Por  lo  que  á  España  se  refiere,  uno  de  los  primeros  que 
se  han  opuesto  á  la  corriente  iniciada  por  Pacheco,  y  desde 
luego  quien  con  más  calor  y  talento  ha  combatido  las  doc- 
trinas eclécticas,  es  D.  Luis  Silvela,  cuya  obra  de  Derecho 
penal  ha  servido  de  base  y  modelo  á  otras  varias  que  se  han 
escrito  posteriormente.  Sentimos  de  corazón  no  poder  con- 
formarnos con  las  ideas  de  tan  ilustre  escritor,  á  quien  juzga- 
mos como  uno  de  nuestros   primeros   criminalistas;   pero  en 
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obsequio  á  la  verdad,  tenemos  que  combatir  algunos  puntosr 
de  sus  doctrinas,  y  particularmente  el  concepto  que  da  del 
delito.  Es,  según  él,  ala  violación  ó  quebrantamiento  deldere  ■ 
cho  por  actos  de  la  libre  voluntado  con  conciencia,  no  sólo 
del  acto,  sino  aderíiás  de  que  es  opuesto  al  derecho.»  Como 
en  el  fondo  vienen  á  ser  iguales  todas  las  definiciones  que 
fundan  el  concepto  del  delito  en  la  infracción  del  derecho, 
examinaremos  con  alguna  detención  la  del  Sr.  Silvela,  y  con 
esto  habremos  hecho  la  crítica  de  todas  las  análogas. 

¿Consiste  el  delito  en  la  infracción  del  derecho,  ó  en  la 
infracción  del  deber?  He  aquí  la  primera  cuestión  que  se  nos 
presenta  como  punto  de  partida  para  definir  el  delito.  Pero 
ante  todo  es  preciso  observar  que  no  puede  darse  delito  algu- 
no en  el  cual  no  se  vea  á  la  vez  la  infracción  de  un  deber  y  la 
infracción  de  un  derecho:  son  términos  correlativos  y  no' 
existe  el  uno  sin  el  otro.  Desde  el  momento  en  que  reconoz- 
camos derechos  en  un  hombre,  hemos  de  reconocer  también 
la  inviolabilidad  de  los  mismos,  y  por  consiguiente  el  deber 
de  respetarlos  en  los  demás:  luego  el  que  infringe  cualquiera 
de  estos  derechos  infringe  á  la  vez  el  deber  á  ellos  relativo;^ 
y  en  sentido  inverso,  quien  infringe  un  deber  que  se  refiere  á 
otro,  infringe  también  algún  derecho.  Hay,  pues,  en  todo- 
delito  violación  del  derecho  y  violación  del  deber:  tenemos 
lo  primero  si  atendemos  al  objeto,  al  mal  causado,  á  los 
efectos  del  acto  punible;  y  lo  segundo,  si  consideramos  el 
delito  en  el  sujeto  de  la  acción,  en  su  raíz,  en  su  causa  efi- 
ciente. «No  sé  yo,  sin  embargo — dice  Pacheco,  — si  esa  rela- 
ción y  esa  reciprocidad  son  tan  constantes  que  no  puedan 
señalarse  alguna  vez  deberes  para  los  cuales  no  haya  con 
exactitud  derechos  que  comparar.  Por  lo  menos  es  cierta- 
una  cosa:  que  el  derecho  puede  ser  claro  y  definido,  siendo 
vago,  oscuro,  indeterminado  el  deber;  y  que  más  frecuen- 
temente, por  el  contrario,  pueden  ser  los  deberes  clarísimos, 
y  vagos,  inciertos,  dudosos  los  derechos.  En  semejante  si- 
tuación, las  palabras  quebrantamiento  de  un  deber  y  lesión 
de  un  derecho  no  serán  igualmente  aplicables  para  esclarecer 
esta  idea  del  crimen.  La  una  ha  de  ser  más  adecuada,  más 
propia,  más  expresiva  que  su  contraria.» 
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Dedúcese  de  aquí  que  el  averiguar  si  el  delito  ha  de  fun- 
idarse  en  la  idea  del  deber  ó  en  la  del  derecho  no  es  cues- 
tión de  palabras  solamente,  como  sostiene  Garotalo  y  como 
á  primera  vista  pudiera  creerse,  ya  que  por  el  delito  se  dan 
Jas  dos  infracciones,  la  del  deber  y  la  del  derecho:  es  también 
.cuestión  de  concepto,  tanto  para  formular  la  verdadera  defi- 
nición del  delito,  como  para  resolver  ulteriores  problemas  re- 
ferentes á  la  penalidad.  Ahora,  .cuál  de  estas  dos  fórmu- 
las nos  dará  idea  más  exacta  del  delito?  ;La  violación  del 
derecho?  ;La  violación  del  deber?  Creemos  que  esta  última, 
y  vamos  á  intentar  demostrarlo. 

En  primer  lugar,  no  puede  negarse  que  el  deber  es  mucho 
más  amplio  que  el  derecho,  puesto  que  éste  sólo  comprende 
determinados  actos,  mientras  que  aquél  comprende  y  regula 
todos  los  actos  humanos.  El  hombre  puede  violar  cualquiera 
de  los  deberes  á  que  se  halla  sometido  e,i  todas  las  situacio- 
nes de  su  vida:  si  el  deber  infringido  es  de  los  que  tiene  para 
con  Dios  ó  para  consigo  mismo,  y  de  ningún  modo  perjudica 
á  los  demás,  comete  un  pecado,  y  sólo  ante  Dios  será  respon- 
sable de  su  acción:  pero  si  el  deber  que  quebranta  se  refiere 
á  los  derechos  de  otros,  hay  ó  á  lo  menos  puede  haber  de- 
lito. El  deber,  por  consiguiente,  se  concibe  como  lo  substan- 
cial del  acto  punible,  y  el  derecho  violado  como  una  cuali- 
dad de  aquel  deber,  el  modo  ó  forma  de  su  quebrantamien- 
to, lo  que  especifica  el  acto,  y  hace  que  el  deber  infringido 
constituya  un  delito.  De  aquí  la  necesidad  de  expresar  qué 
clase  de  deber  es  el  que  se  infringe  cuando  se  trata  de  definir 
el  delito,  puesto  que  no  todas  las  infracciones  del  deber 
lo  son. 

En  segundo  lugar,  la  violación  del  deber  se  concibe  como 
la  idea  fundamental  y  última  razón  del  delito,  mientras  que 
la  infracción  del  derecho  es  más  bien  el  resultado,  el  efecto, 
que  ningún  valor  tiene  por  sí  mismo  si  se  le  separa  de  su 
base,  que  es  siempre  el  deber  á  él  relativo.  Forzosamente  ha 
de  ser  así,  dado  que  el  deber,  tomado  en  general,  se  refiere  á 
los  preceptos  morales,  y  supuesta  la  dependencia  en  que, 
respecto  de  la  moral,  se  halla  el  derecho.  Por  eso,  cuando  un 
hombre  ha  causado  la  muerte  á  otro  ó  ha  hecho  algún  daño 
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en  sus  bienes,  no  basta  averiguar  si  se  ha  infringido  el  dere- 
cho; no  basta  apreciar  los  hechos  en  sí  mismos  para  saber  si 
hay  ó  no  delito;  es  preciso  examinar  el  estado  y  circunstan- 
cias en  que  se  encontraba  el  causante  material  de  aquella 
muerte  ó  aquel  daño;  es  preciso  ver  si  en  él  hay  culpabilidad 
moral,  si  ha  infringido  un  deber;   porque,  si  el  ejecutor  no 
era  dueño  de  sus  actos,  ó  los  verificó  en  cumplimiento  de  un 
deber  ó  en  el  legítimo  ejercicio  de  un  derecho,  no  hay  delito, 
y  sin  embargo,  se  ha  infringido   materialmente   el  derecho. 
Este  es  el  inconveniente  gravísimo  que  resulta  de  hacer  con- 
sistir el  delito  en  la  infracción  de  un  derecho,  y  que  desapa- 
rece cuando  se  funda  en  la  idea  del  deber,  porque  éste  supo- 
ne siempre  capacidad  actual  en  el  que  le  tiene  para  cumplir- 
lo, y  si  esta  capacidad  falta,  el  deber  del  sujeto  desaparece, 
y  por  tanto  no  puede  infringirlo.  El  niño  y  el  loco,  por  ejem- 
plo, pueden  infringir  un  derecho,   porque  para  esto  basta  la 
fuerza  física;   pero  no  pueden   infringir  un  deber,  porque  no 
son  capaces  de  conocerle  ni  de  cumplirle.  He  aquí  cómo  la 
última  razón  del  delito  no  se  encuentra  en   la  violación  del 
derecho,  sino  en  la  idea  del  deber  infringido. 

Algunos  impugnadores  de  esta  opinión  han  llegado  al  ab- 
surdo de  sostener  que,  si  un  particular    cualquiera  matase  á 
un  reo  condenado  á  muerte,  no  cometería  verdadero  homi" 
cidio;  y  la  consecuencia  no  puede  ser  más  lógica,  una  vez 
que  se  admita  que  el  delito  consiste  en  la  infra  cción  del  dere- 
cho. El  homicidio  es  un  atentado  contra  el  derecho  á  la  vida: 
el  sentenciado  á  muerte  ha  perdido  ese  derecho  desde  el  mo- 
mento en  que  la  sociedad  se   le  niega  y  se  hace  dueña  de  él 
al  condenarle  á  muerte;  luego  no  es  posible  el  delito  de  ho- 
micidio contra  el  reo.  Si  otro  hombre,  por  su  propia  autori- 
dad privada,  le  quitase  la  vida,   cometería  delito  de  usurpa- 
ción de  atribuciones,  pero  no  de  homicidio.  No  se  deduce 
esta  misma   consecuencia  si  nos  fijamos  en  la  idea  del  deber; 
porque  si  el  derecho  que  existia  en  el  reo  desaparece,    el 
deber  de  respetar  aquella  vida  subsiste  en  todos  los  demás, 
excepto  en  el  verdugo,  aun  después  de  la  sentencia,  y  la  in- 
fracción de  aquel  deber  que  se  refiere  á  la  vida  de  otro  cons- 
tituye verdadero  delito  de  homicidio. 
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Por  Otra  parte,  los  deberes  aparecen  casi  siempre  más  cla- 
ros y  determinados  que  los  derechos,  sobre  todo  los  deberes 
positivos,  los  que  consisten  en  hacer  algo  en  íavor  de  otro,  y 
cuya  infracción  pueda  calificarse  de  delito.  Así,  si  un  niño 
llega  á  perecer  por  abandono  de  las  personas  que  debían  ali- 
mentarle, no  nos  lijamos  en  los  derechos  propios  del  niño 
para  determinar  el  delito  y  saber  quién  es  el  delincuente  y  la 
responsabilidad  que  le  alcanza;  trataremos  de  averiguar  ante 
todo  quién  ó  quiénes  tenían  el  deber  de  prestarle  alimentos  y 
protegerle;  cuál  fué  la  intención  de  los  que  le  abandonaron  y 
hasta  dónde  se  extendían  sus  deberes,  para  fijar  la  culpabili- 
dad de  cada  uno,  atendiendo,  como  se  ve,  no  al  derecho  in- 
fringido, sino  al  deber  relativo  á  este  derecho,  tal  como  exis- 
te en  los  individuos  obligados.  Nace,  pues,  la  culpabilidad 
del  deber  que  se  infringe;  y  según  la  naturaleza,  importancia 
y  extensión  de  este  deber,  así  será  la  responsabilidad  del  que 
le  haya  violado.  ¿Puede  deducirse  esto  mismo  si  se  atiende 
al  derecho  infringido?  Creemos  que  no. 

El  argumento  que  se  ha  aducido  con  más  frecuencia  en 
favor  de  la  definición  de  Rossi  y  en  contra  de  sus  impugna- 
dores, consiste  en  la  propiedad  que  tienen  los  derechos  de 
ser  renunciables.  Si  esto  es  cierto,  si  los  derechos  en  sí  mis- 
mos son  renunciables,  no  se  puede  hacer  consistir  el  delito 
en  la  infracción  de  un  derecho,  pues  desde  el  momento  en 
que  éste  fuese  renunciado,  de  ningún  modo  podría  ser  infrin- 
gido, y,  por  consecuencia,  el  que  un  acto  fuese  ó  no  delito, 
dependería  de  la  voluntad  de  la  víctima.  Según  nuestro  modo 
de  ver,  todo  derecho,  considerado  sólo  como  tal  y  prescin- 
diendo de  la  idea  de  deber,  es  perfectamente  renunciable;  y 
si  en  realidad  existen  derechos  que  no  pueden  renunciarse, 
esto  sucede  siempre  porque  á  aquellos  derechos  va  unido 
algún  deber,  y  éste  es  el  que  los  hace  irrenunciables:  cítese, 
si  no,  un  solo  derecho  que,  sin  llevar  consigo  algún  deber, 
sea  irrenunciable.  Si  el  padre  no  puede  renunciar  ciertos  de- 
rechos relativos  á  sus  hijos,  si  al  hombre  no  le  es  lícito  re- 
nunciar el  derecho  á  su  propia  vida,  es  porque  esos  derechos 
van  acompañados  de  algún  deber,  y  no  se  da  en  el  derecho 
mismo  la  razón  de  ser  irrenunciable,  sino  en  el  deber  que  lo 
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acompaña.  Por  lo  tanto,  si  el  delito  fuese  la  violación  del  de  - 
recho,  no  sabemos  cómo  podria  calificarse  de  homicidio  el 
acto  de  quitar  la  vida  á  un  hombre  mediando  su  consenti- 
miento; y  sin  embargo,  nadie  puede  dudar  que  se  comete 
verdadero  homicidio.  El  que  consiente  en  que  otro  le  mate, 
renuncia  su  derecho  á  la  vida,  y  en  cuanto  de  él  depende, 
este  derecho  ha  dejado  de  existir;  luego  no  puede  ser  violado. 
Aquí  tendría  aplicación  la  máxima  .9c/e;z//  et  volenti  non  fit 
injuria,  máx'imñ  que  sólo  puede  aplicarse  á  los  derechos  re- 
nunciables.  «El  hombre— se  contesta — no  puede  renunciar  el 
derecho  á  la  vida;  y  si  lo  hace,  su  renuncia  es  nula.»  Períec- 
tamente;  pero  ¿por  qué  esa  renuncia  es  nula?  Porque  el 
hombre  no  sólo  tiene  derecho  á  la  vida,  sino  también  el  deber 
de  conservarla;  y  en  este  deber,  no  en  el  derecho,  es  donde 
se  encuentra  la  razón  de  ser  nula  y  de  ningún  valor  la  renun- 
cia hecha.  De  donde  se  deduce  que,  para  ver  si  hay  ó  no 
delito,  tenemos  que  acudir  en  último  término  á  la  idea  del 
deber. 

En  el  ejemplo  propuesto  se  violan  dos  clases  de  deberes: 
el  que  presta  su  consentimiento  para  que  otro  le  mate  ,  in- 
fringe un  deber  para  consigo  mismo  ,  el  deber  que  tiene  de 
conservar  su  vida,  y  esta  infracción  constituirá  ó  no  delito, 
según  lo  que  se  opine  acerca  del  suicidio.  El  que  le  quita  la 
vida  ó  coopera  á  su  muerte,  infringe  otro  deber  distinto  ,  el 
que  tenía  de  respetar  aquella  vida  á  pesar  del  consentimien- 
to expresado,  y  esta  infracción  constituye  evidentemente  un 
delito  de  homicidio. 

Por  último,  los  impugnadores  de  la  definición  de  Rossi, 
lejos  de  convencernos  ,  nos  confirman  más  en  nuestra  opi- 
nión, pues  para  buscar  un  punto  vulne«-able  en  aquella  defi- 
nición, se  han  visto  precisados  á  falsearla  y  á  dirigir  sus  ata- 
ques contra  una  definición  que  ellos  previamente  han  inven- 
tado. Todas  sus  críticas  se  compendian  en  las  siguientes 
palabras  :  «El  deber  se  refiere  á  la  moral;  por  tanto  ,  la 
infracción  del  deber  no  puede  darnos  idea  verdadera  del 
delito  que  se  refiere  al  derecho.  El  fundar  el  delito  en  la  vio- 
lación del  deber  es  confundir  lo  moral  y  lo  religioso  con  lo 
jurídico,  el  pecado  con  el  delito.»  Todo  esto  sería  muy  exac- 
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to  ,  si  los  autores  á  quienes  se  impugna  hiciesen  consistir  el 
delito  nada  más  que  en  la  infracción  de  un  deber  ,  sin  otro 
caliíicalivo  ,  sin  expresar  qué  clase  de  deber  se  ha  de  infrin- 
gir para  que  haya  delito;  pero,  francamente  ,  no  conocemos 
delinición  alguna  de  este  género:  en  todas  las  que  se  fijan  en 
la  idea  del  deber,  encontramos  expresado  que  este  deber  ha 
de  referirse  á  la  sociedad  ó  á  los  individuos  ,  ha  de  ser  exí- 
gible  ante  la  sociedad ,  de  orden  jurídico^  etc.  No  es,  por 
consiguiente,  cierto  que  el  deber  de  que  se  trata  al  definir  el 
delito  sea  puramente  moral,  ni  que  se  confunda  el  delito  con 
el  pecado;  precisamente  los  escritores  de  la  escuela  ecléctica 
han  puesto  sumo  cuidado  en  separar  y  distinguir  las  dos 
cosas.  Es  decir,  que  los  impugnadores  de  esta  doctrina  no 
refutan  la  definición  de  Rossi  ,  sino  otra  que  ellos  han  dado 
á  su  arbitrio.  Véanse,  como  prueba,  las  siguientes  palabras 
del  Sr.  Silvela:  «Háse  intentado — dice— dar  la  noción  del 
delito  fundada  tan  sólo  en  una  de  estas  dos  ideas  correlati- 
\as,  y  presentándola  como  la  infracción  del  deber.  (Rossi  y 
Pacheco)...  El  deber,  sin  otro  calificativo,  manifiesta  princi- 
palmente la  relación  entre  el  bien  y  los  hechos,  entre  el  bien 
y  el  sujeto  que  le  realiza  ;  y  nos  lleva  ,  por  consiguiente  ,  á 
la  esfera  puramente  moral  y  al  círculo  interior  de  nuestra 
vida.»  (i)  De  suerte  que  toda  la  argumentación  va  fundada 
en  un  falso  supuesto,  el  de  que  se  hace  consistir  el  delito  en 
la  infracción  de  un  deber,  sin  otro  calificativo;  y  como  esto 
es  un  error,  huelgan  las  observaciones  que  en  él  se  fundan. 

Lo  mismo  pudiéramos  decir  de  la  refutación  que  hace 
Franck;  pero  aquí  cedemos  la  palabra  á  un  autor  que  en  este 
punto  debe  juzgarse  imparcial,  puesto  que  no  sigue  ni  la  opi- 
nión de  Rossi  ni  la  de  sus  impugnadores.  «Mr.  P>anck — dice 
Garofalo— ha  olvidado  la  última  parte  de  la  fórmula  de  Rossi, 
pues  éste  ,  no  sólo  ha  hablado  de  una  violación  de  deberes, 
sino  que  añade  la  condición  de  que  estos  deberes  sean  exigi- 
bles  en  si.»  (2) 

Si,  como  hemos  demostrado,  la  infracción  del  derecho  no 


(i)     Derecho  penal,  part.  i.'"^,  lib.  ii,  cap.  i,  §  xxx. 
{2)     Criminología,  cap.  11. 
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nos  da  una  idea  exacta  del  delito  ,  más  difícilmente  todavía 
la  encontraremos  en  las  palabras  que  siguen  en  la  definición 
del  Sr.  Silvela:  por  actos  de  la  libre  voluntad.  El  derecho 
supone  los  actos  de  la  inteligencia  y  de  la  voluntad;   pero  por 
sí  es  orden  externo  ,  y  no  alcanzamos  á  comprender  cómo 
puede  violarse  por  actos  puramente  internos  ,  como  son  los 
de  la  voluntad.  Incúrrese  aquí  evidentemente  en  un  error  de 
escuela,  que  conduce  al  más  exagerado  subjetivismo ;  en  el 
error  de  no  ver  en  el  delito  más  que  una  voluntad  contraria 
al  derecho:  de  donde  lógicamente  se  deduce  que   la  resolu-  j& 
ción   de  la  voluntad  á  delinquir  ,  es  un  acto  punible  ;  que  la 
pena  es  un  bien  en  sí  misma ;  que  no  puede  tener   otro  fin 
que  corregir  ,  hacer  que  cambie  aquella  voluntad    y  otras 
consecuencias   que  de   ningún    modo  juzgamos  aceptables 
ante  los  buenos  principios  de  la  ciencia  penal. 

Franck  concibe  el  delito  como  una  acción  contraria  al 
orden  social^  ó  como  un  atentado  á  la  seguridad  y  á  la  li- 
bertad, bien  de  toda  la  sociedad,  bien  de  los  individuos  que 
la  componen.  Desde  luego  se  advierten  en  esta  idea  del  delito 
los  principios  de  la  teoría  de  la  defensa  en  que  está  inspirada, 
y  de  la  cual  se  diferencian  muy  poco  las  doctrinas  de  F'ranck, 
Lo  primero  que  en  esta  definición  se  echa  de  ver,  es  la  falta 
del  elemento  moral  ó  interno;  la  voluntad  del  agente   como 
factor  fundamental   del  delito.   Por  otra   parte,  comprende 
más  de  lo  que  debe  comprender  ,  pues  no  toda  acción  que 
atenta  á  la  seguridad  ó  libertad  de  los  individuos  es  un  cri- 
men.  Si  así  fuera,  le  cometería  el  agente  de  policía  que  de- 
tiene á  un  malhechor,  pues  atenta  contra  su  libertad;  le  co- 
meterla el  juez  que  ordena  la  prisión  de  un  delincuente  ;  le 
cometerían  los  encargados  de   los  establecimientos  penales 
que  retienen  á  los  penados  y  restringen  de  mil  maneras  su 
libertad;  le  cometería,  finalmente  ,  el  que  encierra  ó  sujeta  á 
otro  para  que  no  cometa  un  delito.  Además  ,  los   conceptos 
de  libertad  y  seguridad  son  demasiado  vagos  é  indetermina- 
dos para   deducir  de  ellos  qué  actos  son  delitos  y  qué  actos 
no  lo  son.  La  mayor  parte  de  los  que  verificamos   relativos 
á  los  demás,  restringen  la  libertad  de  otros,  y  en  este  sentido 
atentan   contra  ella.  ¿Qué  son  todos  los  deberes  de  orden 
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jurídico  sino  restricciones  de  la  libertad  del  que  los  tiene? 
¿Qué  es  el  acto  del  deudor  que  exige  su  crédito  sino  restric- 
ción de  la  libertad  del  obligado?  ¿Qué  son  las  leyes  dentro  de 
la  sociedad,  y  la  autoridad  paterna  dentro  de  la  familia,  sino 
restricciones  ó  atentados  á  la  libertad  externa  de  los  subor- 
dinados? Es  preciso,  pues,  determinar,  dentro  de  las  mismas 
acciones  que  atontan  á  la  seguridad  y  libertad  de  otros, 
cuáles  constituyen  delito  y  cuáles  no ,  puesto  que  no  todas 
tienen  este  carácter;  es  preciso  buscar  en  otros  principios  la 
regla  que  ha  de  servirnos  para  conocer  el  delito  ,  ya  que  la 
libertad  y  la  seguridad  son,  como  todos  los  demás,  derechos 
limitados  ,  y  por  consecuencia,  puede  en  muchas  ocasiones 
atentarse  legítimamente  contra  ellos. 

Fr.  Jerónimo  Montes, 
o.  s.  A. 

iConftnttará.) 
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CARACTERES  Y  ESTADO  DE  LOS  PRINCIPALES 


NNEGRECiDOS  por  los  síglos;  místeríosos  como  los  se- 
pulcros donde  se  encierran  grandes  secretos  histó- 
^'ys^i.^üj  ricos;  llenos  de  esa  idealidad  que  dan  á  lo»  recintos 
las  grandezas  del  pasado;  perfumados  por  igual  poesía  que 
los  países  lejanos,  guardan  las  comarcas  españolas  numero- 
sos claustros  de  benedictinos,  bernardos  y  premostratenses, 
unidos  á  los  de  colegiatas  y  catedrales,  ruinosos  los  unos  y 
firmes  los  otros  en  ruda  lucha  con  los  tiempos. 

El  viajero  que  los  visita  ve  surgir  en  su  fantasía  los  gran- 
des cuadros  de  la  vida  monástica  y  artística  de  España;  des- 
cubre las  oposiciones  de  ideales  y  de  estilos;  abarca  en  una 
sola  mirada  el  doble  movimiento  de  la  piedad  y  de  los  pro- 
gresos en  la  arquitectura;  aprende  cómo  pueden  realizar 
igualmente  la  belleza,  la  profusa  ornamentación  y  la  auste- 
ridad casi  rígida,  sintiendo  conmovida  su  alma  ante  los  ricos 
capiteles  de  Tarragona  y  Silos  ó  la  severa  sala  capitular  de 
la  Oliva. 

Llaman,  en  primer  término,  la  atención  los  claustros  be- 
nedictinos, con  sus  primorosas  esculturas.  Quedan  en  España 
en  número  suficiente  y  en  condiciones  de  ser  estudiados  y 
seducir  al  viajero  con  su  belleza,  por  más  que  sólo  aparez- 
can en  algunos  bien  dibujados  sus  relieves  y  se  hallen  borro- 
sos en  otros,  para  dolor  de  los  artistas  que  los  contemplan  y 
estimulo  de  su  fantasía.  Son  aún  más  contados  lOs  que  con- 
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servan  en  pie  las  cuatro  estaciones  con  que  se  construyeron, 
figurando  en  los  demás,  al  lado  de  galerías  antiguas,  remien- 
dos modernos,  restauraciones  que  les  quitan  autenticidad, 
jalbegos  poco  afortunados ,  ó  paredones  que  amenazan 
ruina. 

En  las  regiones  septentrionales  de  Cataluña  estíi  el  mo- 
nasterio de  RipoU,  que  padeció  del  abandono  y  del  fuego, 
quedando  incompleta  su  primorosa  portada,  cual  resto  de 
organismo  destrozado.  Dióse  principio  en  1 172  á  las  galerías 
adosadas  al  templo,  y  hacia  i382  faltaba  aún  el  remate  de  las 
altas,  que  no  ostentan  la  variedad  de  figuras  humanas  y  ca- 

m 

prichosos  animales  que  enriquecen  á  las  bajas. 

Más  cercanas  á  Barcelona,  se  levantan  todavía  las  arcadas 
primorosas  de  San  Cucufate  del  Valles,  monumento  muy  co- 
nocido; y  próximo  á  Manresa,  tan  llena  de  otros  recuerdos 
piadosos,  se  encuentra  San  Benito  de  Bagés,  fiel  reflejo  en 
sus  esculturas  de  la  vida  de  aquellos  siglos,  con  sus  escenas 
de  cetrería  y  lucha  toscamente  dibujadas,  al  mismo  tiempo 
que  expresión,  por  sus  follajes,  de  las  numerosas  influen- 
cias que  se  superpusieran  para  crear  el  arte  de  los  monjes 
benedictos. 

Aragón  posee,  al  lado  de  su  comarca  hermana,  dos  ceno- 
bios, nobles  por  sus  tradiciones,  augustos  por  las  sombras 
que  vagan  entre  sus  desportillados  muros,  y  solitarios  cual 
morada  sin  dueño.  Entre  las  breñas  del  territorio  que  se  ha 
calificado  de  la  Covadonga  aragonesa,  está  San  Juan  de  la 
Peña,  con  una  pesada  roca  por  techo  de  su  claustro  y  dos 
galerías  en  que  restan  interesantes  esculturas.  Dentro  de 
Huesca  se  ve  San  Pedro  el  Viejo,  rejuvenecido  en  su  super- 
ficie y  dado  de  blanquete,  que  fué  asilo  de  Reyes  y  es  hoy 
todavía  depósito  de  sus  cenizas. 

De  Castilla  citaremos  uno  solo,  el  más  amplio  y  por  for- 
tuna el  mejor  conservado  de  todos  los  que  España  contiene. 
Crúzanse  para  llegar  á  él  espesos  bosques,  que  despiertan  con 
su  silencio  la  imagen  de  la  vida  cenobítica,  y  cuando  se  apro- 
xima el  viajero  á  la  cadena  de  montañas  que  amenaza  cerrarle 
el  paso,  se  levanta  á  su  frente  el  monasterio  de  Silos,  en  me- 
dio de  la  miserable  aldea  que  lleva  su  mismo  nombre.  Nada 
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dice  al  arqueólogo  el  templo  renovado  por  los  planos  de  don 
Ventura  Rodríguez;  pero  sí  reclaman  su  detenida  observa- 
ción los  claustros  alto  y  bajo,  con  los  ocho  curiosos  relieves 
que  adornan  por  uno  y  otro  lado  los  ángulos  de  las  galerías. 

Asturias  puede  colocar,  al  lado  de  los  anteriores,  tres  arcos 
bellos,  restos  de  corredores  claustrales  ó  ingreso  á  sala  capi- 
tular, en  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Villanueva,  cercano 
á  Cangas  de  Onís,  orgulloso  con  su  real  ó  supuesta  erección 
por  D.  Alfonso  el  Católico;  lleno  de  los  recuerdos  de  Favila, 
cuya  trágica  historia  representa  en  los  capiteles  de  su  facha- 
da, y  fiel  á  las  líneas  arquitectónicas  del  siglo  xn,  que  seña- 
lan la  fecha  de  la  fábrica  más  antigua. 

Contrastando  con  la  riqueza  de  los  anteriores,  por  su  aus- 
teridad y  su  severa  ornamentación,  están  todavía  en  pie  algu- 
nos claustros  cistercienses  y  varias  salas  capitulares  que  reve- 
lan el  estilo  imperante  en  las  demás  construcciones  que  se 
levantaron  unidas  á  ellos.  Navarra  es  la  región  española  que 
guarda  mayor  número  de. estas  reliquias.  Quedan  estaciones 
más  ó  menos  destrozadas  en  los  monasterios  de  Iranzu  y  de 
la  Oliva^  y  salas  capitulares  en  el  último  y  en  Fitero,  que  son 
verdadero  modelo  de  buenas  Hneas  arquitectónicas  y  senci- 
lla ornamentación. 

Para  memoria  de  los  elegantes  claustros  de  la  misma  Or- 
den que  debió  poseer  Cataluña,  puede  citarse  la  fuente  y  un 
ala  de  Poblet;  la  más  moderna  sala  capitular  de  Santas  Cruces 
y  los  corredores  de  Vallbona,  ejemplos  bellísimos  de  robus- 
tas edificaciones,  puras  de  perfiles  y  con  decorado  no  tan 
sencillo  cual  los  navarros.  Los  follajes  de  sus  capiteles  pare- 
cen animados  de  la  mayor  vida,  que  reclaman  el  aire,  la  luz 
y  la  vegetación  de  las  tierras  orientales  de  Tarragona,  en  con- 
traste con  la  severidad  impuesta  á  todo  por  las  montañas  y 
los  brumosos  cielos  del  Norte. 

Castilla  posee  también  otra  hermosa  joya  cistercicnse  en 
las  llamadas  Claustrillas  de  las  Huelgas  de  Burgos;  pero  nada 
más  puede  recogerse  para  prolongar  esta  enumeración  en  las 
restantes  y  numerosas  fundaciones  de  la  Orden  que  se  hicie- 
ron en  nuestra  patria,  porque  el  claustro  de  Veruela  tiene  ya 
marcado  carácter  ojival;  el  de  Piedra  es  poco  notable  y  el  de 
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Santa  María  de  Huerta  se  recuerda  sólo  por  alguno  de  sus 
ventanales,  desenterrado  de  entre  tabiques  y  cascotes  por  el 
celo  de  un  magnate  erudito. 

Existe,  sí,  otro  claustro  hermoso  dentro  del  convento  de 
bernardas  de  San  Andrés  del  Arroyo,  que  sólo  conozco  por 
totogratias  y  referencias;  pero  sus  líneas  son  tan  semejantes 
á  las  del  premosiratense  de  Aguilar  de  Campóo,  que  desde  el 
punto  de  vista  artístico  hay  que  colocarle  al  lado  de  éste  y 
no  en  la  austera  compañía  de  los  edificados  por  los  discípulos 
del  abad  de  ClaravaL 

Varias  catedrales  y  colegiatas  están  unidas  á  espléndidas 
galerías  románicas,  donde  puede  estudiarse  el  gusto  prepon- 
derante desde  el  siglo  xi  á  principios  del  xni.  Los  templos 
episcopales  de  Avila  ,  Salamanca  y  Sigüenza  renovaron  las 
suyas  en  forma  más  ó  menos  afortunada;  pero  Gerona  y  Ta- 
rragona las  conservan  en  buen  estado  ,  siendo  dos  modelos 
de  fases  muy  distintas  dentro  del  mismo  género  arquitec- 
tónico. 

Las  de  colegiatas  están'representadas  con  gran  variedad  de 
elementos  y  líneas  en  la  catalana  de  Vilabertrán,  que  fué  mo- 
nasterio de  agustinos  desde  íines  del  siglo  xn  al  xvi ;  las  cas- 
tellanas de  San  Pedro  de  Soria  y  Santillana  del  Mar  ,  y  la 
gallega  de  Santa  María  de  Sar,  en  Santiago;  y,  para  terminar, 
pueden  colocarse  á  continuación,  por  ser  comparables  á  va- 
rios de  los  nombrados  ,  el  poético  y  bello  claustro  de  San 
Pedro  la  Rúa,  en  Estella ,  que  Dios  sabe  si  existirá  ya  en  el 
momento  de  escribir  estas  líneas  ,  y  el  de  otro  San  Pedro, 
llamado  de  Galligans,  en  Gerona,  bien  conservado  y  notable 
por  el  acento  clásico  de  sus  columnas. 

Todas  las  fábricas  citadas  tienen  muchos  caracteres  en 
común  y  bastantesque  las  reparten  en  grupos,  revelándose  en 
ellas  las  influencias  diversas  de  la  Orden  fundadora,  de  la 
fecha  de  su  erección  ,  de  las  tradiciones  artísticas  locales  ,  ó 
de  las  necesidades,  también  distintas,  impuestas  por  el  clima, 
en  un  país  como  el  nuestro,  que  presenta  tan  profundos  con- 
trastes. Los  materiales  de  construcción  pusieron  también 
limites  y  condiciones  á  la  genialidad  creadora  de  los  ar- 
quitectos. 
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Examinados  en  conjunto  ,  pueden  recogerse  en  nuestros- 
claustros  ejemplos  de  las  líneas  más  diferentes  que  presentan 
las  construcciones  románicas  análogas  ,  y  de  las  disposicio- 
nes particulares  adoptadas  por  unas  ü  otras  escuelas  para 
armonizar  el  modo  de  cubrir  las  galerías  ,  el  espesor  de  las 
arcadas,  el  carácter  de  los  abacos,  la  forma  de  los  capiteles, 
la  unión  á  éstos  de  los  astrágalos,  las  dimensiones  de  los  fus-  | 
tes  ,  el  perfil  de  las  basas,  la  colocación  de  los  plintos  y  el 
descanso  de  la  columna  entera  sobre  el  antepecho.  I 

Hay  cubiertas  de  madera  en  Ripoll,  Santillana  y  Silos,  que  " 
las  posee  interesantísimas,  llenas  de  arcaicas  pinturas  con 
caballeros,  damas,  jinetes,  monjes  y  variados  seres  ;  se  ven 
bóvedas  de  medio  cañón  corrido  ó  de  cuarto,  por  su  aspecto, 
en  los  claustros  de  la  catedral  de  Gerona;  son  buenos  ejem- 
plos de  estaciones  abrigadas  por  bóvedas  de  aristas  Tarra- 
gona y  Aguilar,  y  debe  citarse,  en  último  término,  San  Juan 
de  la  Peña,  cuyas  ennegrecidas  galerías,  cubiertas  por  grandes 
ma,sas  de  roca,  tienen  un  sello  de  originalidad  cual  no  le  pre- 
senta monumento  alguno. 

Los  arcos  son  de  los  más  variados  tipos.  Los  tienen  pro- 
fundos ,  sin  molduras  ni  arquivoltas  múltiples  que  atenúen 
su  espesor,  San  Pedro  el  Viejo  ,  de  Huesca  ;  San  Pedro  de 
Galligans,  San  Cucufate  del  Valles  y  San  Benito  de  Bagés.  Se 
separan  un  poco  del  tipo  anterior  Silos,  Santillana  y  la  cate- 
dral de  Gerona.  Los  rodea  un  elegante  ajedrezado  en  San 
Juan  de  la  Peña.  Disimulan  la  pesadez  del  muro  las  esco- 
cias ,  baquetones  ,  series  de  clavos  ú  otros  elementos  orna- 
mentales en  Aguilar  ,  Clausíriilas  de  Burgos  y  Tarragona  ,  y 
se  han  abierto  en  paredones  menos  gruesos  los  de  Ripoll^ 
que  contrastan,  por  su  mayor  esbeltez  y  luz,  con  el  tono  mis- 
terioso que  dan  al  recinto  los  anteriores. 

Los  abacos  de  nuestros  claustros  están  labrados  en  un 
trozo  de  roca  distinto  de  los  capiteles,  y  se  extienden  al  través 
del  muro  en  una  sola  pieza,  que  abarca  los  de  dos  columnas 
pareadas.  Sus  líneas,  altura,  ornamentación  y  demás  rasgos 
característicos  son  tan  distintos  en  las  diferentes  construc- 
ciones, como  las  arquerías.  Muchos  aparecen  fieles  al  tipo 
que  les  dio  el  estilo  creado  en  la  Edad  Media,  y  algunos  des- 
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piertan,  en  cambio,  el  recuerdo  del  entablamento  clásico. 
La  catedral  de  Tarragona  los  posee  compuestos  de  dos 
amplias  secciones;  gruesos  y  con  ornamentación  muy  rica, 
menos  compleja  ó  sencilla,  y  cubiertos  á  veces  de  elementos 
llenos  del  acento  romano  que  da  tan  intenso  color  á  los  nu- 
merosos restos  de  la  comarca. 

Tienen  zonas  bordadas  por  follajes,  trenzados,  grecas  y 
otros  relieves  los  de  Silos,  RipoU,  San  Juan  de  la  Peña  y 
San_Pedro  el  Viejo. 

Están  representados  por  un  sencillo  tablero,  con  mayor  ó 
menor  número  de  escocias  ó  aristas,  los  dominantes  en  San^ 
tillana,  San  Pedro  de  Galligans^  la  catedral  de  Gerona,  San 
Benito  de  Bagés,  San  Cucufate  del  Valles  y  las  Claustrillas 
de  Burgos,  no  faltando  ejemplos  de  algún  monasterio,  como 
el  de  Aguilar,  que  los  contiene  de  los  dos  últimos  tipos. 

Merece  fijar  también  la  atención  del  arqueólogo  la  dispo- 
sición de  los  capiteles  de  las  columnas  pareadas  que  se  unen 
muy  íntimamente  en  unos  casos  y  se  alejan  bastante  en 
otros.  Están  asociados  formando  un  solo  cuerpo  sobre  el 
cual  se  destacan  relieves  de  todos  géneros  en  Santiilana, 
Aguilar,  San  Juan  de  la  Peña  y  San  Pedro  el  Viejo;  hállanse 
sólo  en  contacto  por  su  porción  superior  muchos  de  los  de 
Tarragona  y  Silos;  aparecen  separados,  pero  próximos,  en 
las  Claustrillas  de  Burgos,  San  Pablo  del  Campo  en  Barcelo- 
na, RipoU  y  el  tantas  veces  citado  San  Benito  de  Bagés,  ocu- 
rriendo además  en  San  Pedro  de  Galligans,  la  catedral  de 
Gerona  y  San  Cucufate  el  caso  de  encontrarse  alejados  uno 
de  otro,  formando  con  el  abaco  que  los  une  un  todo  que  re- 
cuerda en  pequeño  los  antiguos  pórticos.  Las  formas  de  sus 
tambores  varían  también  bastante,  por  más  que  procedan 
casi  siempre  de  la  compenetración  de  diversos  sólidos  geo- 
métricos. 

Los  astrágalos  están  unidos  al  capitel,  como  en  las  demás 
construcciones  románicas  de  Europa,  y  no  formando  pieza 
con  el  fuste,  según  se  ve  en  las  griegas  y  romanas.  Débase  á 
olvido  del  artista  ó  á  ulterior  deterioro,  hay  columnas  en  que 
no  existe,  ó  se  encuentra  sólo  en  estado  rudimentario,  obser- 
vándose varias  de  esta  forma  en  San  Juan  de  la  Peña  y  Silos. 

17 


2o8  OLAUSTUOS    UOMÁNICOS    KSTAÑüLIíS. 


Los  fustes  soQ  aionolitos,  cilindricos  y  lisos.  Recuerdo  uno, 
íormado  por  excepción  de  dos  trozos  en  las  Claustrillas  de 
Burgos,  que  deberá  probablemente  su  actual  estado  á  una 
antigua  restauración.  En  el  corredor  del  claustro  de  Silos  que 
contiene  el  cenotaíio  de  Santo  Domingo,  hay  varios  con  in- 
dicios del  galbo  clásico,  y  algún  ejemplo  de  separación  muy 
ligera  de  la  perfecta  forma  cilindrica  se  observa  también  en 
San  Pedro  de  Galligans.  Su  altura  relativa  á  la  total  de  la 
columna  es  siempre  menor  que  en  la  arquitectura  antigua, 
debiendo  añádanse  que  oscila  entre  límites  miuy  separados. 
El  erudito  arquitecto  D.  Jaime  Gusta  y  Buendía  ha  publi- 
cado, en  su  bien  escrita  mem.oria  sobre  San  Benito  de  Bagés, 
las  dimensiones  de  los  de  este  claustro  y  las  cifras  de  com- 
paración con  los  de  San  Cucufate.  Los  fustes  de  San  Benito 
tienen  sólo  tres  diámetros,  y,  representando  por  ciento  la 
longitud  total  de  la  columna,  corresponden  veinte  partes  á 
la  base,  cuarenta  y  cinco  al  fuste  y  treinta  y  cinco  al  capi- 
tel, siendo  doce,  cincuenta  y  siete  y  treinta  y  una  las  cifras 
homologas  obtenidas  en  San  Cucufate.  Examinando  luego 
las  de  Silos,  Aguilar,  Santillana  del  Mar,  Iranzu,  San  Pedro 
de  Soria,  Santa  María  de  Sar,  San  Pedro  de  Villanueva, 
Tarragona  y  algunos  más,  se  recogen  ejemplos  de  muchas, 
proporciones  distintas;  y  precisamente  en  la  misma  Cataluña, 
donde  están  las  excepcionalmente  cortas  de  San  Benito,  se 
observa  también  el  caso  de  los  fustes  más  largos  y  más  com- 
parables á  los  romanos  en  las  galerías  de  San  Pedro  de  Galli- 
gans, que  tanto  padecieron  por  el  bombardeo  en  el  tállimo 
sitio  de  Gerona,  y  con  tanta  solicitud  fueron  después  restau- 
radas. 

La  mayor  parte  de  las  basas  están  compuestas  de  dos  toros 
separados  por  escocia  sencilla,  siendo,  por  lo  que  se  ve,  los 
elementos  de  las  columnas  que  más  conservan  en  España 
fes  tradiciones  del  clasicismo.  Obsérvase  á  veces  el  cambio 
de  forma  del  toro  superior,  cual  ocurre  en  Poblet,  y  su  esta- 
do rudimentario  ó  ausencia  en  columnas  de  San  Juan  de  la 
Peña  y  algunas  otras.  El  inferior  pierde,  en  cambio,  sus  con- 
tornos semicirculares  y  se  deprime  en  vanos  casos. 

Las  basas  de  las  columnas  pareadas  se  apoyan  en  una  es- 
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pecie  de  plinto,  que  geaeralmeiite  es  común  á  las  dos;  y  éste 
descansa  inmediatamente  sobre  el  antepecho  que  separa  las 
galerías  del  patio  ó  luna  y  distingue  de  un  modo  tan  radical 
los  claustros  de  la  Edad  Media  de  los  antiguos  impliwiwn 
romanos.  El  toro  inferior  se  une  3\  plinto  por  los  apéndices 
WdríYdáos  garjios^  creación  genial  délos  arquitectos  romá- 
nicos. 

Las  galerías  de  los  claustros  son  continuas  unas  veces,  á 
ejemplo  de  las  de  RipoU,  Santillana,  Silos  y  San  Juan  de  la 
l'eña;  y  están  divididas  otras  en  grupos  de  ventanales  por 
pilastras  sencillas  ó  llenas  de  columnas  adosadas  en  Tarrago- 
na, Poblet,  Claustrillas  de  Burgos,  San  Cucufate,  San  Benito 
de  Bagés,  catedral  de  Gerona,  Aguilar  de  Campóo  y  San 
Pablo  del  Campo.  Cuando  ocurre  el  segundo  caso  se  obser- 
\'an  también  por  el  lado  de  la  luna  contrafuertes  que  acusan 
las  secciones.  Los  claustros  de  la  catedral  de  Gerona  ofrecen 
al  estudio  del  arqueólogo  una  singular  disposición,  de  muy 
buen  efecto,  en  las  columnitas  que  se  levantan  sobre  los  abacos 
para  sostener  la  arquivolta  exterior.  Hay  contrafuertes  en 
jos  claustros  abovedados  y  faltan,  en  general,  en  los  cubier- 
tos por  techumbre  de  madera,  cumpliéndose  así  en  España 
la  misma  ley  establecida  respecto  de  los  monumentos  romá- 
nicos extranjeros,  y  por  las  mismas  razones  que  en  aquéllos. 

Comparados  ahora  los  elementos  y  disposición  de  nues- 
tros claustros  con  las  construcciones  romanas,  puede  reco- 
nocerse fácilmente  en  qué  miembros  de  los  ediíicios  se  ha 
veriíicado  ese  radical  cambio  desde  los  tiempos  clásicos  que 
han  estudiado  en  los  monumentos  franceses  de  la  Edad 
Media,  lo  mismo  Violet-le-Duc  y  Lacroix  en  la  primer  época 
de  la  renovación  de  la  arqueología,  que  Gonse  y  otros  mu- 
chos en  nuestros  días,  y  nótanse  los  elementos  de  las  colum- 
nas reveladores  de  reminiscencias  de  lo  antiguo,  remedos  de 
líneas,  respeto  á  las  tradiciones  ó  servil  sumisión  á  los  prin- 
cipios arcaicos,  no  acompañados  de  igual  destreza  en  la 
mano. 

La  existencia  de  las  arcadas,  en  todos,  y  de  las  bóvedas 
en  algunos  claustros,  es  aquí  el  resultado  de  una  revolución 
arquitectónica   tan  radical  como  en  las  naciones  vecinas.  A 
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lo  largo  de  las  galerías  ha  desaparecido  el  entablamento  de 
los  pórticos  é  iinpliiviiíin  y  las  extremidades  de  los  arcos 
cargan  sobre  los  abacos,  y  no  sobre  los  fustes, 'siendo  así  los 
capiteles  un  miembro  efectivo  y  necesario  para  él  equilibrio 
de  la  construcción  y  no  un  remate  puramente  decorativo. 
Las  columnas  son  cortas,  y  sólo  en  casos  muy  contados  se 
aproximan,  como  las  de  Galligans,  al  módulo  romano.  Se 
agrupan  de  dos  en  dos,  relacionadas  por  un  abaco^  con  su 
mayor  diámetro  perpendicular  al  muro.  Los  tambores  no  se 
adaptan  en  su  superficie  á  un  tipo  fijo,  y  la  ornamentación  es 
variada,  sin  ese  imperio  de  la  identidad  á  que  se  sujetan  las 
creaciones  clásicas. 

Luego  en  diversos   detalles  se  observa,  sí,  en  España  más 
que   en  otros  pueblos  europeos,  la  persistencia  de  la  larga 
acción  ejercida  por  la  grandeza  de  la  ciudad  de  los  Césares  y 
su  vida  artística.  Las  basas  conservan  en  general  el  perfil  de 
las  romanas,  y  son  muy  pocas  las  que  tienden  á  modificarse 
aproximándose  á   las   trazadas   por  la  escuela   cluniacense. 
Compónense,  como  ya  hemos  dicho,  de  dos  toros  separados 
por  una  escocia,  y  sólo  en  algunos  casos  pierde  el  inferior  la 
sección  semicircular  y  aparece  deprimido  contra  e\  plinto,  ó 
con  alguno  de  los  perfiles  creados  por  los  arquitectos  de  la 
Edad  Media,  hos plintos  se  hallan  separados  en  San  Cucu- 
fate,  catedral  de  Gerona  y  San  Pedro  de  Galligans,  diferen- 
ciándose así  del  tipo  general  de  nuestras  fábricas  románicas. 
Distingue  á  estas  mismas  basas  de  las  clásicas,  tan  semejan- 
tes á  ellas,  la  presencia,  muy  característica,  del  garfio,  queja- 
más  tuvieron  las  antiguas,  pero  el  importante  elemento  falta 
también   en   las   columnas  de  San   Benito  de  Bagés  ,   que 
se  aproximan  tanto  á  las  romanas  por  esta  deficiencia,  cuan- 
to se  alejan  de  ellas   por  la  altura  del   fuste  y  los  demás  ca- 
racteres. 

Adviértese  aquí  lo  que  se  observa  en  el  análisis  de  toda 
obra  humana:  la  persistencia  de  lo  legado  desde  olvidados 
siglos,  en  intima  unión  con  los  nuevos  elementos. 

Estos  son  los  rasgos  genéricos  que  presentan  los  claustros 
románicos  españoles. 

Estudiaremos  después  su  procedencia,  atestiguada  por  las 
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líneas  tanto  como  por  los  documentos,  y  su  ornamentación, 
siempre  variada,  y  en  muchos  riquísima. 

No  son  tan  visitados  como  merecen  serlo  de  los  arque(3lo- 
gos  y  artistas  extranjeros,  con  los  consiguientes  beneficios 
morales  y  económicos  para  el  país,  por  el  poco  aprecio  que 
de  ellos  hemos  hecho  nosotros  mismos,  á  pesar  de  las  vivas 
y  tenaces  campanas  de  muchos  hombres  tan  eruditos  como 
amantes  de  la  Patria.  Para  fortuna  de  España,  aumenta  hoy 
de  día  en  día  el  número  de  las  personas  ilustradas  que  son 
capaces  de  sentir  su  belle.za  y  de  apreciar  su  importancia 
como  documento  histórico.  Se  van  enterando  muchos  del 
interés  con  que  se  atiende  hoy  á  la  conservación  de  los  monu- 
mentos, lo  mismo  en  los  imperios  alemanes  que  en  las  libera- 
les Inglaterra  é  Italia  y  en  la  Francia  republicana,  que  guarda 
codiciosa  la  herencia  de  sus  mayores.  Quedan  ya  pocos  en 
las  clases  directoras  europeas  gue  anden  completamente  dis- 
traídos en  estos  ramos  del  saber  del  movimiento  de  la  cultu- 
ra moderna  y  que  sean  capaces  de  mirarlos  todavía  como 
odiosas  antiguallas,  emblema  sólo  de  violencia,  tristeza  y 
dolores,  según  se  afirmaba  comunmente  cuando  se  descono- 
cía el  carácter  verdadero  de  aquellas  épocas. 

Recréanse  todos  los  individuos  de  las  más  opuestas  tenden- 
cias con  la  imagen  de  su  juventud  y  hasta  con  los  recuerdos 
de  pasadas  estrecheces,  y  no  se  quiere  que  los  pueblos  sien- 
tan lo  mismo  gozando  ante  la  vista  de  las  etapas  que  han  re- 
corrido para  llegará  su  estado  actual. 

Enrique  Serrano  Fatigati. 

{Continuará  ) 
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IV 

ÓRGANOS    PRINCIPALES    Y    ACCESORIOS 

■  ^pí>í?  ESCRITA  ia  máquina  de  vapor,  tal  y  como  la  presentó- 
f  13^31  "i  Watt  al  mundo  de  las  industrias,  con  los  órganos  por 
S^¿¿¿?^  él  ideados  y  las  modiñcaciones  introducidas  por  sus- 
coetáneos,  pasamos  á  bosquejar  los  principales  tipos  de  má- 
quinas que,  partiendo  del  primero  y  fundamental  modelo, 
ha  logrado  construir  la  mecánica  en  provecho  de  las  múlti- 
ples exigencias  é  imperiosas  necesidades  del  progreso  indus- 
trial en  todas  sus  ramas.  Mas  antes  conviene  reseñar  los 
mecanismos  indispensables  á  toda  máquina,  ó  ^ea  sus  órga- 
nos principales,  pues  siguiendo  pasoá  paso  los  descubrimien- 
tos del  fundador  de  la  moderna  maquinaria,  no  era  fácil 
sintetizar  los  detalles,  sin  los  cuales  apenas  se  concibe  el  fun- 
cionamiento de  los  motores  en  cuestión,  mucho  menos  tra- 
tándose de  sistemas  tan  complicados  como  los  que  se  em- 
plean en  algunas  industrias  manufactureras. 

A  tres  clases  pueden  reducirse  los  organismos  esenciales  á 
toda  máquina  de  vapor:  generador  de  vapor,  órganos  moto- 
res y  piezas  de  transmisión.  El  generador  de  vapor  es  el  en- 
cargado de  transformar,  mediante  la  acción  del  calor,  en  fuer- 
za elástica  utilizable  la  potencia  contenida  en   un  combus- 
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tibie,  por  ejemplo,  el  carb(3n.  Recibe  lambiC-n  el  nombre 
de  caldera,  y  para  indicar  solamente  el  sinnúmero  de  siste- 
mas diversos  que  de  talles  calderas  se  construyen,  fuera  me- 
nester un  libro  de  muchas  páginas,  nos  limitaremos  á  dar 
una  idea  de  las  principales,  haciendo  notar  las  piezas  esencia- 
les en  que  se  asemejan  unos,  y  algunas  particulares  en  que 
difieren  otros.  El  más  generalmente  adoptado  en  las  grandes 
fábricas  consiste  en  un  recipiente  de  hierro  fundido,  de  form.a 
cilindrica  en  toda  su  longitud,  y  terminado  en  los  dos  extre- 
mos por  dos  casquetes  hemisféricos.  Suele  ser  de  grandes 
dimensiones,  con  el  objeto  de  que  haya  una  producción  cons- 
tante de  vapor,  proporcionada  á  las  necesidades  de  la  fábri- 
ca, que  de  ordinario  son  considerables.  Debajo  de  esta  gran 
caldera,  y  comunicando  con  ella  por  ciertos  conductos,  lla- 
mados toberas,  van  dos  ó  tres  largos  tubos,  también  cilindri- 
cos, conocidos  con  el  nombre  de  hervidores,  por  ser  donde 
hierve  el  agua  de  que  están  llenos,  merced  al  calor  despren- 
dido del  hogar  sobre  el  cual  descansan,  recibiendo  sobwe  sus 
paredes  externas  la  accción  directa  de  las  llamas.  Todo  hogar 
debe  llevar  su  correspondiente  parrilla  ysu  cenicero,  cuya 
posición,  forma  y  dimensiones  deben  guardar  proporción 
con  la  boca  de  alimentación  y  las  restantes  piezas  del  gene- 
rador. Ks  también  indispensable  la  chimenea  con  sus  corres- 
pondientes humerales,  ó  tubos  de  conducción  de  los  humos 
situados  entre  los  hervidores,  el  cuerpo  principal  de  la  calde- 
ra \'  el  muro  donde  se  halla  empotrada.  La  disposición  de  los 
humerales  permite  utilizar  en  provecho  de  la  vaporización  la 
cantidad  de  calor  contenido  en  los  gases  procedentes  de  la 
combustión,  obligándoles  á  marchar  hasta  el  fondo  de  la  hor- 
nilla, á  calentar  directamente  los  hervidores  y  á  hacer  una 
serie  de  contramarchas  para  que  cedan  gran  parte  de  su  po- 
tencia calorífica  antes  de  escaparse  á  la  atmósfera  por  la  chi- 
menea. Si  el  tiro  y  la  renovación  del  aire  necesario  para  ali- 
mentar la  combustión  permitieran  aprovechar  completamente 
toda  esa  potencia  hasta  el  e.xtremo  de  que  los  gases  llegasen  ya 
fríos  á  la  base  de  la  chimenea,  el  ahorro  de  combustible  seria 
considerable;  pero  la  experiencia  y  la  teoría  demuestran  que 
esa  pérdida  es  necesaria,  y  en  vano  se  han  esforzado  para  ver 
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de  evitarla  mecánicos  y  constructores  de  distintas  nacionali- 
dades. El  objeto  de  la  chimenea  no  se  reduce  simplemente  á 
conducir  los  gases  procedentes  de  la  combustión:  su  objeto 
principal  es  activarla,  favoreciendo  las  condiciones  nece- 
sarias para  su  buen  tiro;  de  aquí  que  no  sea  indiferente  ni 
la  altura  ni  la  superficie  de  la  sección,  pues  de  una  y  otra 
puede  resultar  una  intensidad  de  tiro  doble,  triple,  cuádru 
pie,  etc.,  y  es  cosa  sabida  que  para  obtener  un  tiro  doble  hay 
necesidad  de  cuadruplicar  la  altura  de  la  chimenea;  para  uno 
triple  habrá  que  multiplicarla  por  9;  es  decir,  que  la  altura 
está  en  razón  directa  del  cuadrado  de  la  intensidad  del  tiro; 
el  cual,  ya  lo  hemos  dicho,  depende  también  de  la  superficie 
de  sección  de  la  chimenea  que,  según  sea  mayor  ó  menor, 
dará  paso  á  mayor  ó  m'enor  volumen  de  aire,  existiendo  fór- 
mulas deducidas  de  la  experiencia  para  determinar  la  sec- 
ción con  relación  á  la  altura  y  á  la  cantidad  de  combustible 
que  el  hogar  consume  por  hora.  Así,  para  una  chimenea  de 
20  metros  de  altura,  y  suponiendo  que  el  hogar  consuma  en 
una  hora  180  kilogramos  de  hulla,  la  sección  debe  ser  igual  á 
40  decímetros  cuadrado?,  que  es  el  cociente  resultante  de  di 
vidir  la  cantidad  de  combustible  consumido  en  una  hora,  por 
el  número  de  veces  que  en  esa  misma  hora  consume  el  ho- 
gar cuatro  kilogramos  y  medio  de  hulla.  Merced  á  un  registro 
ó  válvula  movible  que  permite  aumentar  ó  disminuir  cuanto 
se  quiera  el  conducto  de  la  chimenea  por  donde  escapan  el 
humo  y  los  gases,  se  puede  regular  la  marcha  del  tiro,  según 
convenga  al  funcionamiento  de  la  máquina. 

Hemos  dicho  que  los  hervidores  se  hallan  en  comunica- 
ción con  la  caldera  por  medio  de  dos  tubos  llamados  toberas; 
de  donde  se  sigue  que  el  agua  de  los  hervidores  entra  tam- 
bién en  la  caldera,  mas  sin  llenarla  nunca,  sino  hasta  cierta 
altura  dependiente  de  las  dimensiones  y  sistema  que  se  em- 
plee: generalmente  no  suele  quedar  vacía  más  de  una  tercera 
parte.  Al  espacio  ocupado  por  el  agua  se  le  llama  cuerpo  de 
la  caldera,  y  al  espacio  vacío  donde  se  va  depositando  el 
vapor  formado,  depósito  ó  cámara  de  vapor.  La  capacidad 
total  de  la  caldera  depende  de  multitud  de  circunstancias, 
siendo  las  principales  el  uso  á  que  se  destina,  la  cantidad  de 


LA    MÁQUINA    DE    VAPOR.  2G5 


N-apor  que  haya  de  suministrar  por  hora,  la  tensión  á  que 
haya  de  obrar  el  vapor  en  la  máquina,  etc.  La  presión  del 
vapor  ejercida  en  las  paredes  interiores  de  la  caldera,  será  el 
dato  que  decida  las  condiciones  de  forma,  espesor  y  calidad 
de  los  materiales  empleados  para  su  construcción,  debiendo 
exceder  siempre  la  fuerza  de  resistencia  de  los  mismos  á  la 
mayor  potencia  ordinariamente  desarrollada;  de  otro  modo 
las  explosiones  se  harían  frecuentes  y  las  desgracias  aumen- 
tarían en  la  misma  proporción.  La  forma  cilindrica  termina- 
da por  casquetes  hemisféricos,  el  hierro  forjado  de  primera 
calidad,  el  acero  y  aun  el  cobre,  cuidando  de  clavetear  las 
placas  con  todo  el  esmero  y  la  solidez  posibles,  parecen  ser 
los  factores  que  mayor  producto  de  resistencia  ofrecen.  Las 
disposiciones  legales  á  que  cada  constructor  debía  someter 
antiguamente  las  placas  de  sus  calderas  á  lin  de  comprobar 
su  resistencia  en  atmósferas,  antes  de  su  adopción  deñnitiva, 
han  desaparecido;  en  su  lugar  se  han  nombrado  comisiones 
técnicas  encargadas  de  fallar  en  el  asunto,  aunque  sin  res- 
ponsabilidad. 

Por  grande  que  sea  la  resistencia  de  los  materiales  em- 
pleados en  la  construcción  de  las  calderas,  y  á  pesar  de  cuan- 
tas seguridades  puede  ofrecernos  la  teoría  y  aun  la  repetición 
de  oliciales  ensayos,  como  se  trata  nada  menos  que  de  ga- 
rantizar la  seguridad  de  las  vidas  de  los  viajeros  y  el  feliz 
arribo  de  las  mercancías  que  constituye  el  alma  del  comercio, 
y  en  muchos  casos  la  ruina  ó  el  engrandecimiento  de  un 
centro  comercial,  de  una  industria,  de  una  empresa  ó  de  una 
familia,  no  es  posible  dejar  á  la  solicitud  de  la  voluntad  hu- 
mana, defectuosa  y  miserable  como  es  de  suyo,  asunto  de 
tamaña  trascendencia.  De  aquí  la  instalación  en  toda  calde- 
ra de  aparatos  automáticos  que,  independientes  de  la  volun- 
tad del  hombre,  garanticen  esa  seguridad,  avisando  al  em- 
pleado de  sus  descuidos  y  del  peligro  en  que  se  encuentra. 
Tales  aparatos  reciben  el  nombre  de  aparatos  de  seguridad  y 
son,  entre  otros:  los  indicadores  de  nivel  de  agua,  los  flota- 
dores, los  manómetros  y  la  balanza  ó  pie^a  de  seguridad. 

Los  indicadores  de  nivel  de  agua,  bien  claro  lo  dice  su 
nombre  para  qué  se  emplean.  El  maquinista  necesita  saber 
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constantemente  la  altura  á  que  se  encuentra  el  agua  en  el 
cuerpo  de  la  caldera,  pues  de  ser  mayor  ó  menor  de  la  nor- 
mal, puede  resultar  una  explosión  en  la  máquina;  si  es  mayor, 
por  la  enorme  tensión  que  el  vapor  va  adquiriendo  en  el  pe- 
queño recinto  que  le  sirve  de  cámara  ó  depósito;  y  si  es 
menor,  por  la  enorme  cantidad  que  se  va  acumulondo  en  1ü 
capacidad  desproporcionada  del  espacio  que  le  queda.  En 
uno  y  otro  caso,  repetimos,  el  maquinista  necesita  cerciorar- 
se del  riesgo  que  corre  de  incurrir  en  una  explosión.  Pues 
bien;  el  indicador  de  nivel  se  lo  pone  á  la  vista  en  todos  y  cada 
uno  de  los  instantes  de  la  marcha;  sólo  exige,  como  la  brúju- 
la del  buque,  que  se  le  mire  constantemente.  Se  conocen  y 
emplean  diversos  sistemas;  pero  el  más  sencillo  y  el  emplea- 
do en  nuestras  locomotoras  se  reduce  á  un  tubo  de  cristal  | 
que  se  destaca  verticalmente  de  una  de  las  paredes  de  la  cal- 
dera, teniendo  sus  dos  extremos  en  directa  comunicación 
con  el  interior  de  la  misma,  el  inferior  casi  tocando  con  el 
fonáo  del  cuerpo  ó  depósito  de  agua,  y  el  superior  con  la 
linea  media  del  depósito  ó  cámara  de  vapor.  En  virtud  de  la 
ley  de  equilibrio  de  los  líquidos  en  vasos  comunicantes,  el 
agua  de  la  caldera  penetra  en  el  tubo,  ascendiendo  á  la  mis- 
ma altura  á  que  se  encuentre  en  el  generador;  de  suerte  que 
el  maquinista  lleva  siempre  delante  de  los  ojos  el  nivel  de 
agua  de  la  caldera,  que  es  el  mismo  del  indicador.  Un  incon- 
veniente presenta  este  precioso  aparato  ,  el  de  empañarse 
pronto  por  las  sustancias  que  el  agua  ,  por  purificada  que  se 
encuentre,  lleva  en  disolución  ó  en  suspensión,  y  que  poco  á 
poco  van  adhiriéndose  á  las  paredes  interiores  del  tubo  ,  el 
cual  pierde  por  esta  causa  su  transparencia  y  se  hace  inútil 
para  el  fin  á  que  se  le  destina;  pero  es  fácil  limpiarle  cuando  - 
convenga,  sin  que  en  nada  se  altere  la  marcha  de  la  máqui-  ; 
na.  Para  conseguirlo  basta  interrumpir  ,  mediante  un  doble 
sistema  de  llaves,  la  comunicación  del  tubo  con  la  caldera,  | 
sacarlo,  limpiarlo  y  volverle  á  adosar  cuanto  antes,  dando 
suelta  á  las  llaves  para  establecer  de  nuevo  la  comunicación. 
Con  este  aparato,  tan  ingenioso  como  sencillo,  que  el  ma- 
quinista no  debe  perder  jamás  de  vista,  se  tiene  mucho  ade- 
lantado para  prevenir  los  casos  de  explosión  y  evitarlos  con 
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tiempo:  pero  -xómo  exigir  al  maquinista  una  atención  tan 
solicita  V  constante  ,  cuando  en  cumplimiento  de  su  deber 
tiene  que  atender  á  otras  maniobras  de  no  menor  importan- 
cia para  la  buena  marcha  de  su  vehículo?  -;Y  cómo  evitar  en 
un  momento  dado  la  formación  repentina  de  un  exceso  de 
vapor,  ora  por  la  acti\'idad  del  combustible,  ora  por  una  im- 
pre\'isión  cualquiera  ó  por  otras  circunstancias,  independien- 
tes en  muchos  casos  de  la  humana  voluntad?  ¿Cómo,  final- 
mente, prevenir  una  obstrucción,  una  rotura  ó  cualquier  otro 
accidente  inesperado  en  la  bomba  ó  tubo  de  alimentación, 
de  cuya  buena  marcha  depende  la  normalidad  del  nivel  en 
la  caldera  ,  y  consiguientemente  en  el  indicador  de  cristal? 
hnposible,  pues,  que  con  solo  este  útilísimo  é  imprescindible 
aparato  se  pueda  responder  de  la  imposibilidad  de  cualquier 
percance,  casi  siempre  de  siniestras  consecuencias:  de  aquí 
la  necesidad  de  los  flotadores  ,  que  á  veces  ,  por  decirlo  así, 
avisan  al  maquinista  del  peligro  en  que  se  encuentra  ,  y  lo 
que  es  más  ,  le  evitan  por  sí  mismos  ,  y  sin  necesidad  de 
extrañas  intervenciones  ,  que  tal  es  el  doble  objeto  de  estos 
aparatos:  avisar  al  maquinista  ,  dando  un  fuerte  silbido, 
cuando  un  exceso  de  vapor  pudiera  comprometer  la  resisten- 
cia de  las  paredes  de  la  máquina  ,  y  dar  al  mismo  tiempo 
salida  al  vapor  excedente  acumulado  en  el  depósito. 

Varios  son  los  sistemas  que  se  emplean:  entre  ellos  están 
los  de  alarma,  los  magnéticos  y  los  de  cuadrante.  \í\  de  alar- 
ma, así  llamado  por  el  sonido  penetrante  que  produce  ,  no 
esotra  cosa  que  una  palanca  metálica  ,  de  uno  de  cuyos  ex- 
tremos pende  una  esfera  metálica  también,  y  hueca,  que  nota 
constantemente  sobre  la  superficie  del  agua  de  la  caldera, 
cuyo  punto  de  apoyo  descansa  y  comprime  una  válvula  ó 
pieza  de  hierro  perteneciente  á  un  tubo  que  se  ajusta  á  la 
caldera,  y  está  en  comunicación,  cuando  se  abre  la  válvula, 
con  el  interior  del  depósito,  y  de  cuyo  extremo  opuesto  cuel- 
ga una  pesa  ,  como  el  pilón  de  la  balanza  romana.  Que  el 
nivel  del  agua  desciende  en  la  caldera:  el  ñotador  baja  ,  su- 
biendo el  contrapeso  pendiente  del  extremo  opuesto  de  la 
palanca,  inclínase  hacia  un  lado  el  punto  de  apoyo  y  queda 
al  descubierto  la  abertura  del  tubo,  alzándose  la  válvula  por 
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donde  escapa  el  vapor  silbando  con  fuerza  y  avisando  al  ma-. 
quinista.  En  el  mismo  principio  se  fundan  los  demás  siste- 
mas, siquiera  ofrezcan  accidentales  modificaciones  de  forma, 
como  el  de  cuadrante  que,  por  medio  de  una  aguja,  marca  en 
un  limbo  graduado  las  diferencias  de  nivel;  el  magnético,  que 
por  medio  de  un  imán  en  forma  de  herradura  movido  por  un 
vastago  flotador,  atrae  ó  repele  una  aguja,  obligándola  á  re- 
correr las  divisiones  de  una  escala,  según  las  diferencias  del 
nivel  de  la  caldera. 

Aún  queda  otro  recurso  para  casos  excepcionales  ,  en  que 
el  vapor  pudiera  adquirir  de  pronto  una  tensión  superior  á 
los  cálculos  que  presidieron  en  la  construcción  de  la  caldera,  : 
y  que,  á  pesar  de  todos  los  indicadores,  haría  estallar  la  má- 
quina en  un  momento  dado.  Tal  recurso  es  el  de  la  válvula 
de  seguridad  inventada  por  Papin  y  por  él  aplicada  á  su  cé- 
lebre digestor,  aunque  no  consta  se  aplicase  á  las  máquinas 
de  vapor  hasta  1707.  Su  forma  es  parecida  á  la  de  un  flota- 
dor de  alarma  en  que  se  suprimiese  la  esfera  hueca  que  flota 
en  el  agua.  Una  pieza  metálica  sujeta  por  un  muelle  á  la  pared 
externa  de  la  caldera  y  comprimida  por  un  brazo  de  palanca 
que  en  su  extremidad  libre  lleva  un  contrapeso,  y  calculada 
la  resistencia  del  muelle  y  del  pilón  para  que,  en  casos  ex- 
cepcionales, resulte  vencida  por  la  tensión  del  vapor  antes 
que  la  que  ofrecen  las  paredes  de  la  máquina:  he  aquí  á  lo 
que  se  reduce  la  válvula  de  seguridad,  imprescindible  en 
todo  motor  de  vapor,  por  pequeña  que  sea  su  potencia. 

Otro  aparato  de  no  menor  importancia  que  los  anteriores, 
puesto  que  indica  en  atmósferas  y  fracciones  de  atmósfera  el 
grado  de  tensión  del  vapor  y  las  variaciones  que  en  cual-  j 
quier  instante  y  cualquier  circunstancia,  prevista  ó  impre-  } 
vista,  puede  experimentar,  es  el  manómetro^  bien  sea  de  aire 
libre,  de  aire  comprimido,  metálico  ó  de  cualquier  otro  sis- 
tema, pues  todos  tienen  el  mismo  objeto  y  están  fundados 
en  el  mismo  principio.  Los  dos  primeros  son  más  fieles  y 
exactos  en  las  indicaciones,  pero  menos  cómodos  que  el  ter- 
cero; por  esto  se  prefiere  el  empleo  de  éste,  que  apenas  falta 
en  una  máquina  de  vapor 

Los  dos  primeros  son  de  cristal  y  ambos  tienen  la  forma 
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de  barómetros  de  sifón- el  de  aire   libre,  abierto  en  sus  dos 
extremos,  y  el  de  aire  comprimido,  abierto  solamente  por  la 
rama   corta   que  comunica   con  el   depósito;  son   en    reali- 
dad verdaderos  tubos  de  Mariotte,  y  puestos  en  comunica- 
ción con  la  cámara  de  vapor,  la  tensión  de  éste  empuja  ha- 
cia arriba  una  columna   de  mercurio  sobre  la   cual  gravita^ 
en  el  primero,  cuyo  extremo  superior  está  abierto,  como  ya 
se  ha  dicho,  el  peso  de  la  atmósfera,  y  en  el  segundo,  cuyo 
extremo  superior  esta  cerrado,  como  se  ha  dicho   también, 
una  columna  de  aire  seco  que  de  propósito  no  se  extrajo  al 
introducir  el  metal.   Bien    claro  se  ve  cómo,   partiendo  de 
una  graduación  calculada  é  inscrita  de  antemano  en  la  rama 
larga  por  donde    ha    de  subir  el  mercurio,  ó  en  la  tabla  a  la 
cual  se  adose  el  tubo,  puede  apreciarse  por   la  diferencia  de 
niveles  el  grado  de  elasticidad  del  vapor.  Ofrecen  estos  ma- 
nómetros el  inconveniente  de  empañarse  pronto,  como  los  in- 
dicadores de  cristal,  dificultando  la  lectura  de  la  graduación; 
el  de  ir  perdiendo  la  sensibilidad  á  medida  que  aumenta  la 
tensión;  el  de  oxidarse  al  cabo  de  cierto  tiempo  la  superficie 
Ubre  del   mercurio,   lo  cual  entorpece   la  regularidad   de   la 
marcha  y  expone  á  equivocaciones  y  errores;   el  de  ocupar 
demasiado  espacio   por  las  grandes  dimensiones  de  la  rama 
larga  y  hasta  el  de  inutilizarse  fácilmente  por  la  fragilidad  del 
cristal.  He  aquí  por  qué  son  preferidos  los  metálicos  que,  si 
no  ofrecen   las  garantías   de   exactitud   que  los  anteriores, 
tienen  la  ventaja  de  ser  más  baratos,   más  elegantes  y  sobre 
todo  más  cómodos,  pues  se  reducen   á   un    tubo  metálico 
hueco  y  encorvado  que  por  un   extremo  comunica  con  el 
depósito  y  en  el  otro  lleva  una  aguja  que  oscila  sobre  una 
escala  graduada,  señalando  las  variaciones  de  tensión  del 
vapor  que,  al  actuar  sobre  la  elasticidad  del  metal  de  que  se 
halla  construido  el  tubo,  aumenta  ó  disminuye  la  curvatura, 
moviéndose  la  aguja  á  derecha  ó  izquierda,  según  las  diferen- 
cias de  tensión. 

Todas  estas  piezas,  más  algunas  otras,  como  el  agujero  del 
hombre,  indispensable  para  la  limpieza  y  arreglos  interiores 
de  la  caldera,  la  bomba  de  alimentación,  destinada  á  sumi- 
nistrar, por  conducto  de  una  manga,   como  las  de  riego,  el 
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agua  Ljue  ha  de  evaporarse,  el  silbato  de  selales  y  í\\'j,i\no-s 
otros  accesorios  de  menor  importancia,  constituyen  los  órga- 
nos principales  de  iodo  generador. 

Un  problema  de  alta  trascendencia  se  presentó  á  los  me- 
cánicos desde  la  construcción  de  los  primeros  generadores: 
Conseguir  el  máximum  de  superlicic  de  calefacción  con  el 
mínimum  de  peso  y  volumen  de  la  caldera;  problema  difici- 
lísimo contra  el  cual  se  han  estrellado  los  esfuerzos  de  emi- 
nentes sabios,  sin  que  hasta  la  fecha  se  vislumbre  la  solu- 
ción que  tarde  ó  temprano  llegará  á  ser  un  hecho;  y  los  siste- 
mas de  locomoción  y  las  grandes  y  las  pequeñas  industrias  • 
recibirán  entonces  un  impulso  colosal  y  una  transformación 
extraordinaria. 

Colocar  la  caldera  sobre  el  fuego  del  hogar  para  que  el 
agua  hirviera  y  se  evaporase,  como  se  hace  con  los  potes  y 
marmitas  destinados  ala  cocción  de  los  alimentos,  fué  lo  pri- 
mero que  se  ocurrió,  y  de  este  modo  se  producía  el  vapor  en 
las  primitivas  máquinas  cuyos  hervidores  descansaban  sobre 
el  hogar,  siendo  éste,  por  consiguiente,  exterior  á  la  máqui- 
na. Bien  pronto  se  echó  de  ver  que  po»*  este  procedimiento 
nada  se  adelantaba,  ni  era  posible  llegar  á  la  codiciada  solu- 
ción, y  se  ocurrió  invertir  el  fenómeno,  es  decir,  introducir 
el  hogar  en  la  caldera  y  sacar  fuera  los  hervidores,  como  si 
para  calentar  el  agua  de  un  recipiente  introdujésemos  en  él 
una  olla  llena  de  fuego,  ocurrencia  felicísima  que  hizo  dar  un  | 
salto  gigantesco  á  la  nidustria  del  vapor;  porque  es  indudable 
que,  siguiendo  este  procedimiento,  se  aumenta  considerable- 
mente la  superficie  de  calefacción,  y  este  aumento  lleva 
consigo  una  economía  muy  grande  de  combustible.  Idearon-  J 
se,  por  fin,  calderas  en  que  el  hogar  es  exterior  en  la  máqui- 
na, pero  los  tubos  de  conducción  de  los  gases  y  humos  pro- 
cedentes de  la  combustión,  atraviesan  el  agua  contenida  en 
la  caldera;  sistema  que  permite  aprovechar  muy  bien  los  pro- 
ductos de  la  combustión,  sin  oponerse  al  aumento  de  la  su- 
perficie del  líquido  que  haya  de  evaporarse.  Tres  son,  pues, 
los  sistemas  de  calderas  que  se  conocen:  de  hogar  exterior 
directo,  de  hogar  interior  y  mixtos.  Dentro  de  estos  tres 
tipos  hay  multitud  de  variedades  más  ó  menos  complicadas. 
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masó  menos  ventajosas,  de  las  cuales,  por  lo  menos  de  al- 
imañas, tendremos  necesidad  de  hablar  al  reseñar  los  dife- 
rentes tipos  de  máquinas,  según  el  objeto  á  que  se  destinan. 

Acerca  del  organismo  motor,  segundo  de  los  esenciales  que 
entran  en  toda  máquina,  hemos  dicho  ya  lo  que  es  el  cilindro 
dentro  del  cual  resbala  el  émbolo  impulsado  por  el  vapor 
que,  á  veces,  cumplida  su  misión,  pasa  al  aire  libre  y  á  veces 
á  un  deposito  ó  receptáculo  vacio  mantenido  á  baja  tempera- 
tura, merced  á  un  chorro  continuo  de  agua  ñ"ía,  originando 
en  el  primer  caso  las  máquinas  llamadas  de  alta  presión  y 
de  baja  en  el  segundo.  p]l  cilindro,  pieza  capital  del  meca- 
nismo motor,  es  en  todos  los  sistemas  de  máquinas,  de  hierro 
fundido,  y  presenta  la  forma  de  un  cilindro  hueco,  una  de 
cuyas  bases  suele  ser  de  la  misma  pieza,  y  la  otra  de  pieza 
distinta  para  poder  introducir  el  émbolo,  pero  que  se  atorni- 
lla sólidamente  para  evitar  explosiones.  Como  todo  émbolo 
lleva  en  una  de  sus  caras  un  vastago  saliente  por  el  cual 
transmite  el  movimiento  á  los  demás  órganos,  es  preciso 
que  todo  cilindro  tenga  también  en  una  de  sus  caras  un  ori- 
íicio  por  el  cual  suba  y  baje  el  vastago  en  que,  para  que  ajuste 
perfectamente  al  orificio  y  no  haya  escapes  de  vapor,  se  in- 
terpone una  envoltura  de  estopa,  ó  sea  el  stiifjiug-box  de 
ios  ingleses. 

La  forma  del  émbolo  varía  según  los  sistemas:  los  hay  ma- 
cizos y  cilindricos,  como  el  cilindro  donde  encajan;  los  hay 
compuestos  de  dos  discos  ó  platillos  metálicos  atravesados 
por  el  vastago  que  los  une  sólidamente,  manteniéndoles  á  la 
distancia  calculada  en  la  construcción.  En  su  periferia  lleva 
una  especie  de  muescas  ó  gargantas  por  las  cuales  roza  con 
suavidad,  aunque  con  perfecta  adherencia  para  que  el  vapor 
no  las  atraviese,  el  émbolo  con  el  cilindro.  En  vez  del  tren- 
zado de  cáñamo,  que  antes  se  empleaba  como  guarnición  y 
que  era  preciso  engrasar  y  cambiar  con  frecuencia  por  la  fa- 
cilidad con  que  se  resecaba  y  descomponía,  se  emplean  hoy 
guarniciones  metálicas,  formadas  de  fragmentos  de  anillo 
comprimidos  por  muelles  interiores,  ó  bien  émbolos  de  un 
solo  disco  hueco  rodeado  de  dos  aros  de  acero  dulce  fundido, 
que  encajan  en  dos  gargantas   exteriores,  sobresaliendo  un 
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poco  para  ejercer  presión  sobre  las  paredes  interiores  del 
cilindro,  ó,  finalmente,  el  émbolo  llamado  sueco,  cuyos  aros 
son  más  anchos  que  en  el  anterior  y  de  hierro  fundido  aleado 
con  estaño. 

Respecto  de  la  caja  de  distribución  encargada  de  enviar 
alternativamente  sobre  las  caras  del  émbolo  el  vapor  que  re- 
cibe  de  la  caldera,   nada  hemos  de  añadir  á  lo  ya  expuesto, 
como  no  sea  que  está  en  comunicación  directa  con  el  cilin- 
dro por  medio  de  un  doble  conducto  que  se  abre  y  se  cierra 
alternativamente  á  impulso  de  la  misma  máquina,   que   me- 
diante una  barra  y  una  excéntrica  sujeta  al  volante,  transmite 
su  movimiento  á  las  piezas  de  la  caja  de  distribución.  Los 
orificios  ó  aberturas  por  donde  entra  el  vapor  en  el  cilindro, 
que  son  dos,  uno  para  que  pase  á  la  cara  superior  del  émbolo 
y  otro  á  la  inferior,  y  que,  como  se  ha  dicho,  se  abren  alter- 
nativamente, cerrándose  el  uno  cuando  se  abre  el  otro  y  vi- 
ceversa, reciben  el  nombre  de  orificios  ó  registros  de  admi- 
sión. Y  los  huecos  ó  espacios  que  en  ese  movimiento  deja  el 
mecanismo  arriba  y  abajo  del  cilindro,  para  que  el  vapor, 
una  vez  producido  su  efecto,  escape  á  la  atmósfera  ó  al  con- 
densador, se  llaman  registros  de  escape.  No  hay  para  qué 
repetir  que  desde  el  sistema  de  distribución  de  válvulas  em- 
pleado por  Watt,  hasta  la  fecha,  son  muchos  y  muy  variados 
los  sistemas  distribuidores  que  se  han  inventado;  pero  igua- 
les en  su  esencia,  difieren  no  más  que  en  detalles  accesorios 
de  forma  ó  construcción. 

Por  último:  el  movimiento  del  vastago  saliente  del  émbolo, 
alternado  y  rectilíneo  como  es,  de  nada  serviría  para  la  ma 
yor  parte  de  los  efectos  industriales,  cuya  elaboración  exige  \ 
movimientos  regulares  y  constantes,  rápidos  y  circulares:  de 
aquí  la  necesidad  de  órganos  transmisores  y  transformadores 
del  movimiento,  entre  los  cuales  están  el  antiguo  balancín, 
inútil  para  todo  lo  que  no  sea  sacar  agua  de  un  pozo  ó  elevar 
pesos  á  cierta  altura;  el  paralelogramo  articulado  de  Walt, 
con  el  cual  se  salvan  los  graves  inconvenientes  del  balancín, 
que  apuntados  quedan  en  otra  parte;  las  bielas  y  manivelas 
que  completan  la  transformación  del  movimiento,  á  la  vez 
que  lo  transmiten  á  los  árboles  motores,  á  los  volantes,  á  las 
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máL]uinas  y  demás  aparatos  parciales  de  la  lúbrica  ó  taller; 
los  reguladores  automáticos  de  los  diferentes  sistemas;  las 
guías,  y  algunas  piezas  más. 

De  modo  que  hog'ar,  parrilla,  cenicero,  conductos  de  humo 
>  chimenea,  hervidores  y  cuerpo  de  la  caldera,  cámara  de 
vapor,  válvulas  y  avisadores  de  seguridad,  manómetros,  in- 
dicadores de  nivel  y  de  presión,  todo  esto  constituye  el  gene- 
rador de  la  máquina  con  sus  accesorios.  El  cilindro  con  su 
émbolo,  y  éste  con  su  vastago  incrustado,  la  caja  de  distribu- 
ción y  el  condensador,  constituyen  el  organismo  motor.  Y  por 
lin,  las  bielas,  manivelas,  balancines  y  guías,  el  paralelogra- 
mo  articulado,  é  indirectamente  el  volante  y  los  reguladores, 
son  los  órganos  principales  del  mecanismo  transmisor. 


iConlinvarci.) 


Fr.   Justo  Fernández, 
o,  s.   A. 
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El  Cementerio  de  Santa  Domitila  '" 

(estudios  arqueológicos) 

vil 

Traslación  de  los  cuerpos  de  los  santos  mártires  Nereo, 

Aquileo  y  Domitila 


^¡fí^luODAs  las  hordas  de  bárbaros  que  cayeron  sobre  el 
Pr^ IvTv  caduco  Imperio  romano  hablan  respetado  las  Cata- 
^1:gM-  cumbas,  ya  que  por  las  relaciones  de  los  peregrinos 
de  los  siglos  V  ,  VI  y  vii  sabemos  que  las  basílicas  en  ellas 
levantadas  sobre  las  tumbas  de  los  más  célebres  mártires 
permanecían  aún  en  pie  cuando  ellos  visitaron  estos  santifi- 
cados lugares.  Pero  la  impía  obra  que  idólatras  y  arríanos  no 
osaron  acometer,  llevóla  á  cabo  con  inaudita  barbarie  un  rey 
católico  que ,  amante  y  obsequioso  hijo  de  la  Iglesia  (2)  en 
los  primeros  años  de  reinado  ,  tornóse  luego  su  acérrimo 
enemigo,  extremando  su  ambición  hasta  el  punto  de  que,  no 


(i)     Véase  la  pág.  ig8. 

(2)  «Ensalzado  (Astolfo)  como  uno  de  los  mejores  reyes  longo - 
bardos  ,  fué  generoso  con  las  iglesias  y  con  los  monjes,  en  cuyos 
brazos  exhaló  el  último  suspiro  ,  creemos  que  arrepentido  de  tantas 
violencias  y  astucias.»  {Ca.ntú, Hist.un¿v.,eá.  cit.,  t.  iv, pág.  384.) — No 
veo  el  modo  de  conciliar  estas  palabras  de  Cantú  con  las  siguientes 
que  él  mismo  copia  de  una  carta  del  papa  Esteban  II  al  rey  Pipino, 
«Aquel  tirano,  dice  el  Pontífice,  secuaz  de  Satanás  ,  devorador  de  la 
sangre  de  los  cristianos  ,  destructor  de  las  iglesias  de  Dios  ,  herido 
por  un  golpe  divino,  cayó  en  la  vorágine  del  infierno. » (Ibid.,  in  nota.) 
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contento  con  anexionar  á  su  corona  el  exarcado  griego,  pre- 
tendió también  apoderarse  de  la  ciudad  de  iloma. 

Antes  que  Astolfo  habían  intentado  realizar  la  inicua  em- 
presa Luitprando  y  su  colega  Hildebrando,  y  preciso  es  con- 
fesar que  en  parte  lo  consiguieron  ,  pues  llegaron  á  talar  las 
cercanías  de  Roma.  Asi  lo  dice  el  papa  Gregorio  III  en  una  de 
sus  cartas  á  Carlos  Martel:  «Gemimos,  exclama  el  atribulado 
Pontífice,  en  una  profunda  aflicción  al  ver  abandonada  la- 
Iglesia  por  aquellos  de  sus  hijos  que  debieran  consagrarse  á 
su  defensa.  El  pequeíío  territorio  de  Ravena  ,  único  que  nos 
quedaba  el  ano  último  (hacia  el  ySS)  para  subvenir  al  man- 
tenimiento de  los  pobres  y  al  alumbrado  de  las  iglesias  ,  ha 
sido  acometido  á  sangre  y  fuego  por  Luitprando  é  Hildebran- 
do, reyes  de  los  lombardos.  Han  arruinado  los  dominios  de 
San  Pedro  ,  robado  el  ganado  que  quedaba  y  talado  las  cer- 
canías de  Roma.  Ni  siquiera  de  ti,  excelentísimo  hijo,  hemos 
recibido  hasta  el  presente  el  menor  consuelo,  y  sabemos  que, 
en  vez  de  pensar  en  poner  remedio  á  estos  males,  prestas 
más  fe  á  los  principios  que  son  causa  de  aquéllos  ,  que  á  la 
verdad  que  exponemos  á  tus  ojos.  Rogamos  al  Altísimo  que 
no  te  castigue  por  semejante  pecado;  mas  ¿no  oyes  ,  por 
ventura,  las  burlas  de  los  que  nos  dicen:  ¿Dónde  está  aquel 
Carlos ,  cuya  protección  imploras?  Venga  en  buen  hora  y 
sálvete^  si  puede,  de  nuestras  manos  con  sus  temibles  francos. 
¡Cuan  inmenso  dolor  se  apodera  de  Nos  al  oir  estas  recon- 
venciones, cuando  vemos  ú  tan  poderosos  hijos  de  la  Iglesia 
no  mover  siquiera  el  dedo  para  defenderla  y  vengarla  de  sus 
enemigos!  Bien  podría  protegerla  el  Príncipe  de  los  Apósto- 
les, armado  de  su  poder  inmenso;  pero  quiere  probar  ,  en 
tiempos  tan  calamitosos,  el  corazón  de  sus  hijos.  No  prestes, 
pues,  crédito  á  esos  reyes,  cuando  acusan  como  culpables  á 
los  duques  de  Espoleto  y  de  Benevento  (i):  su  única  culpa 
'consiste  en  no  habernos  querido  atacar  contra  la  fe  í;debida 
ó  pactada?)  el  ano  pasado.    Por  lo  demás  ,   obedecen   plena- 


(r)  Frasamundo  y  Gregorio,  encerrado  el  primero  en  un  conven  - 
to  por  Luitprando  ,  y  asesinado  el  segundo  en  un  tumulto  popular 
cuando  se  disponía  á  salvarse  huyendo  á  Grecii. 
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mente  á  los  reyes,  lo  cual  no  impide  que  se  les  quiera  despo- 
jar de  sus  títulos  y  desterrarlos  para  subyugar  á  la  Iglesia 
sin  obstáculo  alguno  y  hacerla  esclava.  Envíanos  uno  de  tus 
fieles  servidores,  incorruptible  á  los  regalos  ,  á  las  amenazas 
y  á  las  promesas ,  que  vea  por  sus  propios  ojos  los  vejáme- 
menes  que  sufrimos  ,  la  humillación  de  la  Iglesia  ,  las  lágri- 
mas de  los  peregrinos  ,  la  ruina  de  nuestro  pueblo  ,  y  te  dé 
cuenta  exacta  de  todo.  Te  exhortamos  ,  por  el  juicio  de  Dios 
y  por  la  salvación  de  tu  alma  ,  á  socorrer  la  Iglesia  de  San 
Pedro^  y  á  su  pueblo,  á  separarte  de  esos  pérfidos  reyes.  Por 
el  Dios  vivo  y  por  las  llaves  de  San  Pedro,  que  te  envío  en 
señal  de  reinado,  apresúrate  á  venir  en  nuestro  auxilio ;  pon 
en  evidencia  tu  fe  ,  y  aumenta  de  esta  manera  el  renombre 
que  ya  te  has  conquistado  en  el  mundo,  á  fin  de  que  el  Señor 
te  oiga  también  en  la  tribulación,  de  que  el  nombre  del  Dios 
de  Jacob  te  proteja^  y  de  que  podamos  orar  contentos  día  y 
noche  al  Eterno  por  ti  y  por  todo  tu  pueblo  ante  el  sepulcro^ 
de  los  santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo.»  (i)  Tan  sentida 
carta  no  halló  eco  en  el  corazón  de  Carlos  Martel;  por  lo  que 
el  Pontífice  ,  que  veía  aumentar  los  peligros  y  tribulaciones,, 
volvió  á  instarle  nuevamente  ,  y  Carlos  se  decidió  por  fin  á 
enviar  sus  embajadores  á  Luitprando;  pero  mientras  se  esta- 
ba en  negociaciones,  murieron  el  Papa,  el  mayordomo  de  los 
reyes  de  Francia  y  el  emperador  de  Oriente  León  Isáu- 
rico  ,  que  ,  más  rabiosamente  aún  que  los  lombardos,  per- 
seguía á  la  Iglesia  y  había  poCO  antes  publicado  un  draco- 
niano edicto  prohibiendo  el  culto  de  las  imágenes.  Por  fin  Za- 
carías, sucesor  de  Gregorio  III  ,  consiguió  la  paz  y  la  resti- 
tución de  las  ciudades  usurpadas. 

Diez  años  antes  (728),  el  mismo  Luitprando,  con  el  exarca 
Eutiquio,  había  llevado  su  ejército  hasta  las  puertas  de  Roma,, 
pero  le  salió  al  encuentro  el  papa  San  Gregorio  II,  ante 
cuya  dulce  energía  tembló  el  lombardo,  dio  orden  de  que 
cesasen  las  hostilidades,  y  cayendo  de  hinojos  á  los  pies  del! 
Pontífice,  le  pidió  perdón  de  la  ofensa,  prometiendo  no  causar 
daño  á  nadie  y  retirarse  en  seguida  á  sus  dominios.  Entró 


(1)     Csntij,  Hisi.  miw.fpég.  376-7. 
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luego  en  el  Vaticano,  y  depositó  como  donativo  sobre  la 
tumba  del  Principe  de  los  Apóstoles  su  manto  real,  brazale- 
tes, loriga,  corona  de  oro,  espada,  puñal  y  cruz  de  plata  (i). 
Ya  he  dicho  cuál  fué  el  cumplimiento  de  estas  promesas. 

Muerto  Luitprando  en  el  744,  los  lombardos  eligieron  por 
monarca  á  Raquis,  duque  de  Friul,  que  no  tardó  en  llevar  la 
guerra  al  exarcado;  pero  nuevamente  intervino  el  papa  Zaca- 
rías, y  no  sólo  consiguió  hacer  desistir  al  rey  de  su  empresa, 
sino  que  éste,  conmovido  hasta  lo  más  profundo  de  su  alma, 
abdicó  la  corona  y  voló  á  encerrarse  en  el  monasterio  de 
iMonte  Casino^  poco  antes  reedificado. 

El  hermano  y  sucesor  de  Raquis,  Astolfo^  hábil  y  esforzado 
guerrero,  pero  de  espíritu  inquieto  y  dominado  por  una  am- 
bición sin  límites  ,  principió  su  reinado  apoderándose  del 
exarcado  griego,  trasladando  la  corte  desde  Pavía  á  Ravena, 
y  acabando  con  el  reducido  y  vacilante  dominio  de  los  em- 
peradores griegos  en  la  alta  Italia. 

El  papa  Esteban  II  protestó  enérgicamente  contra  esta 
usurpación  y  contra  la  ruptura  de  los  tratados  de  paz  ,  esta- 
blecidos primero  entre  Raquis  y  Zacarías,  y  más  tarde  entre 
el  mismo  Esteban  y  Astolfo  por  cuarenta  años;  pero  Astolfo 
que,  dueño  del  exarcado,  creía  cosa  fácil  y  legítima  agregar 
é.  sus  conquistas  la  ciudad  papal  con  sus  escasos  dominios, 
desoyó  los  ruegos  y  las  súplicas,  lo  mismo  que  las  amenazas, 
impuso  un  tributo  anual  á  los  romanos  declarándolos  feudata- 
rios de  su  corona,  y  al  fin,  exasperado  por  la  intervención  de 
Pipino,  que  acudió  al  llamamiento  del  Papa,  y  que  obligó  al 
lombardo  á  firmar  un  nuevo  tratado  de  paz,  llevó  su  osadía 
hasta  poner  cerco  á  Roma  ,  mientras  Pipino  repasaba,  los 
Alpes  ,  y  dirigir  á  los  moradores  de  la  Ciudad  Paterna  el  si- 
guiente terrible  ultimátum:  «Abrid  la  puerta  Salaria,  á  fin  de 
que  yo  entre  en  la  ciudad,  y  entregadme  la  persona  del  Pon- 
tífice, si  queréis  que  use  de  misericordia  con  vosotros.  En  el 
■caso  contrario  derribaré  vuestras  murallas,  os  pasaré  á  cuchi- 
llo, y  veremos  quién  viene  á  libraros  de  mis  manos.»  (2) 


(i)     Cantú,  Hist.  wiiv.,  pág.  376. 
(2)     Cantú,  ibid. 
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Tal  vez  hubiera  realizado  sus  bárbaras  amenazas^  no  obs- 
tante la  heroica  defensa  de  los  romanos  y  de  los  pocos  fran- 
cos que  en  el  país  habían  quedado,  los  cuales  sostuvieron 
durante  cincuenta  y  cinco  días  un  asedio  feroz,  y  rechazaron 
con  éxito  los  asaltos,  sin  la  oportuna  llegada  de  Pipino,  que 
forzó  al  rey  longobardo  á  levantar  el  sitio,  y  á  firmar  otro 
tratado  por  una  de  cuyas  cláusulas  se  comprometía  Astol- 
fo  á  poner  al  Pontífice  en  posesión  del  exarcado  y  de  la  Pen- 
tápolis. 

Pero  si  bien  es  cierto  que  Astolfo  no  consiguió  apoderarse 
de  Roma,  no  lo  es  menos  que  taló  y  arrasó  todas  las  cerca- 
nías, inclusa  la  campiña  romana,  y  puede  conjeturarse  que 
ni  una  de  las  basílicas  de  las  Catacumbas  quedaría  en  pie,  y 
que  no  hubiera  cabido  buena  suerte  á  los  gloriosos  restos  de 
los  mártires,  si  la  solícita  previsión  de  los  Pontífices  no  se 
hubiera  anticipado  á  esta  devastación,  colocando  en  lugar 
más  seguro  los  principales,  y  salvándolos  de  una  profanación 
cierta,  tal  vez  hasta  del  olvido. 

Las  correrías  de  Luitprando,  y  su  primer  amago  á  Roma^ 
en  el  726,  aún  prescindiendo  de  las  anteriores  irrupciones^ 
debieron  abrir  los  ojos  al  papa  San  Gregorio  II,  haciéndole 
comprender  el  peligro  que  corrían  los  restos  de  los  atletas  del 
Cristianismo,  expuestos  como  estaban  á  los  ultrajes  y  rapa- 
cidad de  aquellos  bárbaros  semicivilizados,  é  inmediatamen- 
te daría  orden  de  que  empezaran  las  traslaciones  al  recinto 
de  la  ciudad  murada,  obra  piadosa  y  digna  de  todo  encomio^ 
continuada  por  los  sucesores  de  este  santo  Pontífice. 

Debo^  confesar  que  si  al  hablar  de  un  acontecimiento  de 
tanta  trascendencia  hubiera  de  guiarme  por  documentos 
claros  que  autorizaran  la  fecha  señalada,  me  vería  en  la  casi 
imposibilidad  de  hacerlo  ,  porque  desgraciadamente  tales 
documentos  no  existen,  ó  son  al  menos  desconocidos.  El 
bibliotecario  Anastasio  ,  que  tan  cuidadosamente  anotó 
los  hechos  más  culminantes  en  la  vida  de  cada  Pontífice, 
nada  dice  respecto  de  un  suceso  que  debió  de  tener  inusitada 
resonancia,  y  este  inexplicable  silencio  pudiera  ser  para  los 
tímidos  un  argumento  inapelable  que  diera  al  traste  con  la 
hipótesis  que  acabo  de  indicar. 
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A  fines  del  siglo  sexto  ó  principios  del  séptimo,  la  piadosa 
reina  de  los  lombardos,  Teodolinda,  envió  al  abad  Juan  á 
liorna,  con  objeto  de  que  visitase  las  Catacumbas,  y  puede 
creerse  que  traería  también  el  encargo  de  depositar  algún 
regio  donativo  sobre  el  sepulcro  de  algún  mártir,  y  llevar 
consigo  á  la  vuelta  algún  venerando  recuerdo  (i);  ó  bien 
puede  suponerse  que  era  enviado  por  la  reina  para  ventilar 
con  San  Gregorio  Magno  asuntos  de  política  religiosa,  pues 
nadie  ignora  las  buenas  relaciones  que  existieron  entre  el 
gran  Pontífice  yTeodolin.ia,  y  que,  después  de  Dios,  á  ésta 
se  debe  el  que  los  lombardos  ingresasen  en  el  seno  de  la 
Iglesia  católica.  Lo  que  de  este  viaje  consta  con  toda  certe- 
za, es  que  el  abad  Juan  visitó  el  cementerio  de  Santa  Domiti  - 
la  y  recogió  en  una  misma  ampolla  el  aceite  de  las  lámparas 
que  ardían  ante  Ips  sepulcros  de  los  Santos  Nereo,  Aquileo  y 
Petronila^  como  lo  indica  la  inscripción  conservada  aún  en 
la  Basílica  de  San  Juan  Bautista  de  Monza,  sobre  el  frasco 
que  encierra  el  óleo  milagroso.  Sce.  Petronillae  Jiliae  Sci.  Pe- 
tri,  Sci.  Nerei,  Sci.  Acillei  (2).  Este  suceso  demuestra  que 
en  el  tiempo  en  que  se  verificó  continuaban  aún  en  su  pri- 
mitivo lugar  los  cuerpos  de  dichos  Santos. 

Los  topógrafos  de  Salzburgo,  que  visitaron  y  describieron 
sucintamente  la  Roma  subterránea  en  626  (3),  refieren  haber 
visto  en  el  monte  Aventino  la  basílica  levantada  en  honor  de 
San  Bonifacio  mártir,  ubi  ipse  rcquiescit^  y  contando  (4)  que 


(i)  ((Teodolinda  hizo  que  se  restituyeran  sus  bienes  á  los  monas- 
terios, y  los  aumentó  con  nuevas  liberalidades.  Mandó  construir 
in  Monza  <(para  ella,  su  esposo,  sus  hijos,  sus  hijas,  y  para  todos 
los  longobardos  de  Italia»  la  basílica  de  San  Juan  Bautista,  que 
decoró  con  gran  número  de  ornamentos  de  oro  y  donde  puso  una  co- 
rona.»— Léese  en  derredor  de  esta  corona,  que  es  de  oro  y  guarne- 
cida de  piedras  preciosas,  con  una  cruz  colgada  de  una  cadenilla: 
AGILVLFO  GRAT.  DI.  VIR.  OLOR.  REX  TOTIVS  ITAL. 
OFERBT  SCO.  lOHANNI  BAPTISTE  IN  ECLA.  MÜDICIA. 
(Cantú,  lug.  cit.,  pág.  106.) 

(2)  De  Rossi,  Roma  soiter.,  t.  i,  p.  180. 

(3)  Marchi,  ob.  cit.,  pág.  S^. 

(4)  Ruinart,  Acta  Martyrmn  sincera,  ed.  Veron.,  pág.  258. 
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-  este  Santo  fué  sepultado  por  Santa  Aglae  á  siete  estadios  de 
Roma  en  la  vía  Latina^  claramente  se  ve  que  en  la  época 
citada  habían  ya  sido  trasladados  los  restos  de  San  Bonifacio, 
t»  desde  el  lugar  en  que  los  depositó  Aglae,  al  monte  Aven  tino, 

dentro  de  la  ciudad.  Esta  es  la  primera  traslación  cierta, 
¿lunque  se  ignora  la  fecha  en  que  se  verificó:  sigue  luego  la 
de  los  mártires  Primo  y  Feliciano  desde  el  cementerio  ad 
avcus  Nomenlanos  á  la  basílica  de  San  Esteban,  sobre  el  mon  - 
te  Celio,  en  el  645,  bajo  el  pontificado  de  Teodoro  I.  De  otras 
traslaciones,  tanto  anteriores  como  posteriores  al  645,  no 
consta  con  claridad,  si  se  exceptúa  la  de  Santa  Petronila  en 
el  757. 

El  papa  Gregorio  III  (731-741)  instituyó  una  estación 
anual  en  la  Basílica  de  los  mártires  Nereo  y  Aquíleo,  y  la 
enriqueció  con  preciosos  dones.  A  cualquiera  se  le  alcan- 
za que  semejantes  estación  y  donativos  no  tendrían  objeto,  si 
las  reliquias  de  los  mártires  habían  sido  ya  trasladadas. 

Resulta,  pues,  evidente  que  á  mediados  del  siglo  octavo 
aún  continuaban  nuestros  mártires  en  el  sitio  en  que  por 
orden  de  Santa  Domitila  los  depositó  Auspicio;  pero  esto  no 
resuélvela  cuestión,  y  lo  que  es  para  mí  tan  inexplicable 
como  el  silencio  del  Bibliotecario,  y  aumenta  la  oscuridad 
y  las  dificultades,  es  que  el  desconocido  testigo  ocular  que 
refiere  detalladamente  la  solemne  traslación  de  Santa  Petro- 
nila no  hace  la  más  ligera  alusión  á  los  Santos  Nereo  y  Aqui- 
leo.  Creo,  sin  embargo,  poder  determinar  aproximadamente 
la  fecha  en  que  estos  mártires  fueron  trasladados  á  la  iglesia 
urbana  del  título  de  Fasciola  (i).  Aquella  depende  de  la  in- 


(i)  Había  pensado  dedicar  un  párrafo  á  la  discusión  del  origen 
de  este  título;  pero  no  permitiéndomelo  ni  la  oportunidad  ni  el  es- 
caso tiempo  de  que  dispongo,  me  concretaré  por  ahora  á  consignar 
lo  que  acerca  de  aquél  refiere  una  antiquísima  tradición,  y  añadir 
breves  razonamientos  que  la  aclaren.  Dice,  pues,  esta  tradición  que 
en  la  célebre  huida  de  San  Pedro  déla  cárcel  Mamertina,  al  pasar  por 
la  Via  Nunv.i  perdió  el  lienzo  con  que  tenía  cubiertas  la^  heridas;  re- 
cogiéronle los  cristianos,  y  andando  el  tiempo,  en  el  mismo  lugar  fué 
edificada  la  iglesia  del  título  de  Fasciola.  Con  cuenta  y  razón  he  Ha- 
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terprctacióa  que  se  dé  al  texto  anastasiano  referente  al  papa 
San  León  III,  que  recordará  el  lector  si  no  ha  olvidado  lo 
que  en  otro  lut^^ar  dije.  Si  pues  el  citado  texto  se  interpreta, 
como  quieren  algunos,  en  favor  de  la  actual  iglesia  urbana 
de  los  Santos  Nereo  y  Aquileo,  puede  señalarse  como  fecha 
de  traslación  el  tiempo  que  media  entre  el  Hn  del  pontificado 
de  Gregorio  III  (741),  y  todo  el  de  Adriano  I  {772-795),  puesto 
que  San  León  III,  sucesor  de  Adriano,  reedificó  dicha  iglesia 
en  el  sentir  de  los  aludidos  críticos;  pero  si  el  relato  de  Anas- 
tasio se  explica  en  sentido  favorable  á  la  opinión  de  De  Rossi, 
que  es  también  la  mía,  teniendo  en  cuenta  que,  según 
Mr.  Esteban  De  Rossi,  la  basílica  de  la  Vía  Ardeatina  fué 
destruida  por  el  terremoto  del  897,  es  evidente  que  la  trasla- 
ción tuvo  lugar  desde  el  816  hasta  el  900,  en  la  hipótesis  de 


mado  célebre  á  esta  huida,  porque  según  el  autor  de  la  obra  De  exci- 
dio  Híerosolomitanue  urbis,  y  San  Ambrosio  De  Basilicis  non  tradendis, 
contra  Anxentium,  movido  San  Pedro  por  los  ruegos  y  lágrimas  de  los 
cristianos,  se  determinó  á  huir,  no  obstante  su  ardiente  deseo  de 
padecer  el  martirio;  pero  al  llegar  á  la  puerta  Capena?  le  salió  al 
encuentro  Jesucristo,  que  á  la  pregunta  de  San  Pedro:  ¿Dónde  vas, 
Señor?  respondió: — A  ser  crucificado  nuevamente.  Comprendió  el  Após- 
tol la  signilicación  de  la  divina  respuesta,  y  volvió  á  la  ciudad, 
donde  poco  después  fué  crucificado.  Los  dos  citados  escritores  para 
nada  mencionan  la  tradición  de  la  venda  de  San  Pedro,  y  ésta,  fran- 
camente, es  una  grave  dificultad  que  disminuye  las  piobabilidades  de 
la  opinión  á  que  se  inclina  De  Rossi,  en  armonía  con  la  citada  tradi- 
ción, fundado  en  que  abundan  inscripciones  como  1-is  siguientes:  Ba- 
SILIVS...  deFAsCIOLA,  —  HIC  REQVIESCIT  PASCENTIVS 
LECTOI^  DE  FASCIOLA,  las  cuales,  al  igual  de  los  títulos  de  Pal- 
lacina  y  del  Velabro,  indican  que  Fasciola  no  puede  referirse  á  una 
matrona,  cono  pretenden  otros,  basados  en  que  el  mismo  título 
Fasclola  se  lee  repetidas  veces  en  otras  inscripciones  ...LECTOR... 
PRAESBITER  FAScioLAE,  que  demuestra  que  el  título  procedía 
de  alguna  matrona  que  se  llamó  Fasciola,  y  añaden  que  si  fuera 
cierta  la  opinión  de  De  R)ssi,  no  se  explicaría  la  sustitución  de 
este  título  por  el  de  los  santos  mártires  Nereo,  Aquileo  y  Domitila. 
(rrande  es  la  autoridad  de  De  Rossi;  pero  en  este  caso  me  inclino  á 
la  opinión  contraria.  El  lector  es  muy  dueño  de  seguir  la  que  más  1- 
plazca. 
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que  no  se  había  verificado  antes  del  terremoto,  pues  juzgo 
muy  probable  que  precediera,  por  la  sencilla  razón  de  que, 
en  otro  caso,  el  ímprobo  trabajo  que  supondría  la  separa- 
ción de  los  escombros,  y  el  deplorable  estado  del  sarcófago, 
eran  motivos  más  que  suficientes  para  qué  el  Bibliotecario  ú 
otro  escritor  lo  consignaran,  y  no  diría  Hugón,  en  las  papele- 
tas de  que  hablé  al  discutir  el  textp  anastasiano,  que  San 
León  III  restauró  la  iglesia  urbana  de  los  mártires  Nereo  y 
Aquileo. 

En  conclusión,  soy  de  parecer  que  los  restos  de  estos  már- 
tires fueron  trasladados  del  cementerio  de  Domitila  á  la  basíli- 
ca del  titulo  de  i^d'íc/o/íZ  durante  el  pontificado  de  San  León  III 
(797-816)^  sin  que  obste  que  este  mismo  Pontífice  reedifi- 
cara la  basílica  de  la  Vía  Ardeatina,  porque  esto  pudo  ha- 
cerlo para  que  se  conservara  un  tan  glorioso  recuerdo  de  la  ■ 
primitiva  cristiandad,  y  porque  no  es  aventurado  suponer 
que,  al  terminar  la  obra,  comprendiera  el  peligro  que  corrían 
tan  preciosas  y  codiciadas  riquezas  en  la  edad  de  hierro  que  . 
alboreaba,  y  por  esto  se  determinara  á  trasladarlas.  Confieso 
que  esta  opinión  está  erizada  de  dificultades  que  saltan  á  la 
vista;  pero  el  examen  de  los  datos  que  he  podido  hallar  me 
han  impulsado  á  proponerla  como  la  más  probable. 

Por  lo  que  á  Santa  Domitila  se  refiere,  como  quiera  que, 
según  atestiguan  las  Actas^  fué  sepultada  por  el  diácono  San 
Cesarlo  en  Terracina,  juntamente  con  las  vírgenes  Eufrosina 
y  Teodora,  es  de  presumir  que  se  ordenarían  las  cosas  de 
manera  que  la  llegada  á  Roma  de  los  venerandos  cuerpos 
de  las  tres  vírgenes  coincidiera  con  el  traslado  de  los  Santos 
Nereo  y  Aquileo. 

Posteriormenfe,  lo  único  que  consta  es  que  el  3o  de  Abril 
de  121 3  fiaeron  todas  estas  reliquias  depositadas  en  la  diaco- 
nía  de  San  Adrián,  en  el  Foro  Romano;  pero  no  existe  docu- 
mento alguno  que  explique  si  este  traslado  se  verificó  direc- 
tamente desde  el  cementerio  de  Domitila,  ó  desde  la  basílica 
del  título  de  Fasciola  (1).   Consecuente  con  mi  opinión,  no 


i 


(i)      «Le  reliquie  dei  marciii  Nereo  et  Achilleo  sembrano  allora — 
habla  de  la  ti  ablación  del  cuerpo  de  Santa  Petronila  en  el  757 — esse- 
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puedo  admitir  ki  primera  hipótesis,  y  ya  naturalmente  juzgo 
harto  más  fundada  la  segunda,  pues  para  defender  aquélla, 
preciso  es  suponer  un  traslado  anterior  de  las  vírgenes  Do 
mitila,  Eufrosina  y  Teodora  desde  Terracina  á  la  iglesia  de  la 
Vía  Ardeatina,  para  ser  luego  nuevamente  trasportadas  con 
los  mártires  Nereo  y  Aquileo  á  la  diaconia  de  San  Adrián; 
suposición  que  no  se  prueba,  y  de  la  cual,  si  se  hubiese  realiza- 
do, algún  indicio  encontraríamos  en  la  historia  ó  en  el  cemen- 
terio deDomitila.  No  obstante,  todo  esto  es  una  simple  conje- 
tura (i).  Creo  más  bien  que  la  razón  del  traslado  á  San  Adrián 
debe  buscarse  en  las  pésimas  condiciones  locales  de  la  iglesia 
de  Fasciola,  que  secularmente  exigían  nuevas  reparaciones, 
y  es  muy  probable  que  una  de  éstas  motivara  la  referida 
traslación;  pero  causas  que  nos  son  desconocidas  retarda- 
ron las  necesarias  reparaciones;  vino  luego  el  traslado  de  la 
Sede  Apostólica  á  Aviñón  (2),  poco  después  el  cisma  de 


re  rimaste  nel  primitivo  loro  sepulcro.  Niuna  storia  né  lapide  accena 
che  siano  state  da  Paolo  I  o  circa  quegli  anni  trasferite  dtl  suburba- 
no alia  cittá.  Nel  1213  furono  deposte  in  S.  Adriano  nel  foro  roma- 
no: se  pero  cola  pórtate  dalla  vía  Ardeatina  o  dal  primitivo  sepolcro 
o  dalla  chiesa  loro  dedícala  entro  Roma,  confesso  ignorarlo.»  De 
Rossi,  BnlL,  ser.  2.*  an.  1.°,  pág.  29.  Véase  también  la  citada  me- 
moria del  P.  Lais,  págs.  35-36. 

(i)  Habiendo  sido  reducida  á  escombros  la  basílica  de  los  márti- 
res Nereo  y  Aquileo  por  el  terremoto  del  897,  es  una  necedad  hasta 
impía  pretender  que  los  Pontífices  hubieran  abandonado  durante  más 
de  tres  siglos  las  reliquias  de  estos  Santos  en  medio  de  aquellas  rui- 
nas; pero  si  tuviese  visos  de  probabilidad,  ¿cómo  se  explica  que  hasta 
nosotros  durase  la  ignorancia  respecto  del  lugar  concreto  en  que  es- 
taba la  basílica?  Había  pasado  la  época  de  hierro  y  empezaba  otra  que 
bien  puede  llamarse  de  oro  por  el  impulso  que  en  ella  recibieron  las 
ciencias  y  las  artes.  Estas  observaciones  obligan  á  considerar  de  todo 
punto  inverosímil  la  hipótesis  que  he  tratado  de  descartar. 

(2)  El  Petrarca  se  quejaba  amargamente  de  este  abandono  en  una 
de  sus  epístolas  al  papa  Clemente  VI: 

Quin  et  Achillei  et  socü  domus  ínclita  Nerei 

In  títulos  erecta  tuos  suprema  minatur 

Arcus  effigies,  sed  adhuc  specimenque  superní 
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Occidente  y  hasta  Sixto  IV  (i),  1471-1482,  nadie  se  acordó  de 
la  abandonada  iglesia  titular  de  nuestros  Santos,  no  obstante 
los  sucesivos  nombramientos  de  cardenales  del  citado  ti- 
tulo (2). 

En  1 597  Clemente  VIII  elevó  á  la  dignidad  cardenalicia  al 
insigne  César  Baronio,  de  quien  dice  Bernabei  en  la  vida  del 
sapientísimo  cardenal,  que  antes  de  serlo  se  le  oía  exclamar 
profundamente  dolorido:  «Ved  el  deplorable  estado  en  que 
se  encuentra  la  antiquísima  iglesia  de  los  santos  Nereo  y 
Aquíleo  ¿Qué  dirán  los  herejes  que  diarimente  acuden  á 
Roma,  y  que  no  buscan  más  que  pretextos  para  calumniar- 
nos?... Tú,  Dios  mío,  sabes  bien  qué  haría  yo  si  me  bastasen 
la  voluntad  y  mis  propias  fuerzas.»  Y  tan  pronto  como  fué, 
bien  contra  su  voluntad  (3),  creado  Cardenal,  rogó  al  Pontí- 
fice que  le  concediese  aquel  título  para  restaurarlo,  lo  cual  le 
concedió  el  Papa,  no  sin  decirle  sonriendo:  «A  ti,  como  Carde- 
nal riquísimo,  te  conviene  mejor  que  á  ningún  otro  este  titulo 
que  tanta  necesidad  tiene  de  ser  restaurado.»  Baronio  puso 
inmediatamente  manos  á  la  obra,  buscó  dinero  prestado,  y 
en  el  breve  espacio  de  un  año  reformó  totalmente  la  igle- 
sia (4). 

Interminable  me  haría  si  hubiera  de  referir  todas  las  me- 
joras introducidas  por  el  eminente  analista  en  la  basílica  de 


Quatuor  alterno  radiante  splendore  columnae 
Illae  et  suprema  tremunt  custode  sine  ullo 
Auxiliumque  tuum  expectant  miserere  nec  illam 
Celsior  memori  tulerit  de  pectore  sedem.» 
(Ep.,  lib.  II,  fol.  1347,  V.  216.  Basileae  per  Henric.  Petri  MÜLIIII.) 
(i)     <iln  rcstauratione  autem  recens  facta  reperimus  ejusdem  in- 
staurationis    a  Leone  (III)  factae  aliqua  monumenta.    Sixtus    enim 
Papa  quartus  qui  restauravit,  et  ipse  breviori  ambítu  ipsam  contraxit 
ct  obtexit  ,   quo   labefactatum   vetus  vidit   pavimentum.»    (Bar.,  in 
vit.  Sixti  IV.) 

(2)  V.  Card.  Mai,  Spicil.,  t.  IX,  p.  434. — Ciaccon,  Vitad  us  gestee 
Poniif.et  S.  R.  E.  Card. 

(3)  V.  Ciaccon  ,  op.  cit.,  t.  iv,  col.  302. 

(4)  Vid.  P.  Lais,  op.  cit.,  p.  41. 
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cuyo  titulo  se  gloriaba,  y  la  solemnísima  pompa  con  que,  ter- 
minados los  trabajos,  fueron  trasladadas  las  reliquias  de  los 
Santos  Nereo,  Aquileo  y  Domitila  desde  la  diaconía  de  San 
Adrián  á  su  propia  iglesia  el  lo  de  Mayo  de  i5gy;  pero  como 
este  suceso  es  de  época  relativamente  moderna,  y  por  otra 
parte  puede  leérsela  relación  detallada  (i)  en  varios  escrito- 
res, me  limito  á  consignar  que  aquellos  gloriosos  restos  lle- 
vados triunfalmente  en  medio  de  la  alegría  universal,  pasa- 
ron por  debajo  del  arco  de  Tito  para  refrescar  el  recuerdo  de 
la    heroína   que   perpetuó   la  gloria  de   los    Flavios.   Final- 


(i)  Vid.  P.  Lais,  ap.  41  ad  82. — ^He  visto  detenidamente  esta  igle- 
sia, que  si  bien  algo  deteriorada,  es  la  misma  que  casi  reedificó  Baro- 
nio.  El  techo  es  sencillo,  de  madera  sin  adorno  alguno.  El  altar  es 
magnífico,  erigido  sobre  la  ciipta  en  que  reposan  los  restos  de  nu- 
merosos mártires  reunidos  por  el  Cardenal;  en  forma  de  confesión, 
todo  de  mi'irmí  1;  ágata  y  pórfido,  con  soberbios  mosaicos  bien  con- 
servados. Sobre  los  arcos  que  sepaian  la  nave  central  de  las  dos  la- 
terales, hay  seis  grandes  frescos,  tres  al  lado  de  la  Epístola  y  otros  tres 
al  del  Evangelio,  cada  uno  con  su  correspondiente  inscripción  al  pie, 
que  ixplica  lo  que  el  cuadro  representa,  en  la  forma  siguiente,  segú.i 
el  orden  cíonóUgico, 

Al  lado  del  Evangelio  (*}. 

I. 

S.   PLAVTILA  EIVSQUE  FILIA  FLAVIA 

DOMITILLA.   NER.  ET  ACHILLtUS 

A  S.   PETKO  APOST.   PKINCIP.  BAPTIZANTUlt 

II. 

S.  FLAVIA  DOMiT.  VÍRGINITATEM 

DEO  VOVENS  A  B.  CLEM.   PAPA 

SACRUM  VELAMEN  ACCIPIT 

III. 

SSá.    FLAVIA   DOMIT.   NER.  ET  ACHIL. 
OB  CHXlSn  FIDEM  I.N  PONTlAM  ÍNSULAS! 
A   DJMITIANO  IMlVR.TOli.  UELEGANTüR 

(•■• )     Téngase  presente  que  el  sacerdote  que  celebra  está  tie  cara  al  pueblo. 
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mente,  como  coronamiento  de  este  párrafo,  hame  parecido 
oportuno  copiar  aquí  la  hermosa  inscripción  mandada  grabar 
por  el  mismo  cardenal  Baronio  en  el  hueco  formado  por  la 
cátedra,  que  en  esta  basílica,  como  en  todas  las  antiguas, 
está  construida  en  la  parte  interior  del  ábside. 

SS  :  NEREI  •  ET  •  ACHILLEI  •  FRATRUM 

FORTISSIMORUM  •  CHRISTI  •  MARTYRUM 

QUI  •  A  •  S  •  PETRO  •  BAPTIZATI  •  SUNT 

TITULUM  •  HUNC  •  AB  •  ANTIQUIS  •  TEMPORIBUS 

IN  •  EORüM  •  HONOREM  •  ERECTUM  •  UBI  •  ET 

S  •  GREGORIUS  •  MAGNUS  •  PP  •  CONCIONEM  •  HABUIT  (^^ 

"A  •  S  •  LEONE  •  PP  •  III  •  INSTAURATUM 

ET  •  AB  •  ALUS  •  ROMANIS  •  PONTIFICIB  •  ORNATUM 

CUM  •  VETUSTATE  •  PENITUS  •  COLLAPSUS  •  ESSET 


Al  lado  de  la  Epístola. 
I. 

a)  SSS.  NER.  ET  ACH.  CUM  S.  FLAVÍA 

DOMIT.  VINCTI  TERRACINAM  DUCUNTUR. 

B)  SS.   NER.   ET  ACH.   IBIDEM    AEQULEO 

APPENSI  CANDENTÍBUS  LAMINIS  USTUNTUR. 

C)  DE  AEQULEO  DEPOSITI  ET  CAPITE  PLECTUNTUR. 

II. 

a)  SS.  THEODORA  ATQUE  EUPHROSINA 

VÍRGINES  B.  FLAVIAE  DOMIT. 

OPERA  AD  CHISTUM  CONVERSAS 

B)  BAPTISMO  ABLUÜNTUR 

III. 

a)  FLAVÍA  DOMITILLA  SOCIAEQ.  AMBIENTIBUS  UNDIQ. 

cubiculum  flammis  illaessis  corporibus 

in  ccelum  migrarunt. 

b)  earum  corpora  b.  caesarius  diaconus 

sepulturae  mandavit. 

(i)  Así  lo  creyó  Baronio,  porque  cuando  él  escribía  eran  comple.- 
tamente  desconocidos  los  documentos  hallados  en  el  cementerio  de 
Santa  Domitila;  pero  hoy  nadie  puede  sostener  esta  errónea  opinión. 


4 
i 


DE    SANTA    DOMITILA.  287 


CAESAR  •  BARONIUS  •  SORANUS 
ÍJUSDEM  •  TITULI  •  PRAHSB  •  CARDINALIS  •  ET  •  BíB'  AP. 

IN  •  HANC  •  FORM.VM  •  RESTITUIT 

SACRAQUE  •  ILLOR  •  CORPORA  •  UNA  •  CUM  '  CORPORE 

S  •  FLAVIAE  •  DOIMITILLAE  '  VIRG  •  ET  •  MART. 

CU  JUS  •  AMBO  •  EUNUCHI  •  LONGUM  •  CUM  •  EA  . 

pro'-  CHRISTO  •  EXILIUM  •  IN  •  ÍNSULA  •  PONTIA 

DUXERUNT 

EX  •  DIACONIA  •  S  •  HADRIANI  •  ACCEPTA 

N  •  HUNC  -EUMDEiM-TIT-UBI-OLIM-CONDITA-FUERANT 

RITUS  •  PROCESSIONIS  '  SOLEMNIS  '  REDUXIT 

ALIASQ  •  CO.MPLURES  •  SS  •  RELIQUIAS  •  ADDIDIT 

CUXCTA  •  BENIGNE  •  DECRETIS  •  SUIS  •  CONCEBENTE 

CLEMENS  •  VIII  •  PONT  •  MAX. 

QUI  •  HUIC  •  ítem  •  ECCLESIAE  •  JUS  •  PERPETUUM 

;TATI0NIS  •  CUM  •  SACRIS  •  INDULGENTIIS  •  ATTRIBUIT 

AN  •  SAL  •  M  •  D  •  XCVII  •  IIII  •  ID  •  MAII  •  PONTIF  •  VI 

PRAESBITER  •  CARD  •  SUCCESSOR  '  QUISQUÍS  •  FUERIS 

ROGO  •  TE  ■  PER  '  GLORIAM  •  DEI  •  ET 

PER  •  MERITA  •  HORUM  •  MARTYRUM 

NIHIL  •  DEMITO  •  NIHIL  •  MINUITO  '  NEC  •  MUTATO 

RESTITUTAM  •  ANTIQUITATEM  •  PIE  •  SERVATO 

SIC  •  TE  •  DEUS  ■  AL\RTYRUM  •  SUORUM  •  PRECIBUS 

SEMPER  •  ADJUVET. 

Fr.  Pedho  Rodríguez, 

o.  s.  A. 

(Cantliiuaró  ) 
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La  Sainte  Bible  Polyülotte,  contenant  le  Texte  hcbren  oyi[:^inal,  l¿ 
Texte  grec  des  Septanie,  le  Texle  latín  de  la  V túgate  etlu  Yersiun  fran- 
(^ÁÍse  de  M .  l'abbé  Glaire,  avec  les  différences  de  rhébreu,  des  Septante 
et  de  la  Vnlgate;  des  introdiiction'i^  des  notes,  des  caries  et  des  illiistra- 
tions,  par  M.  F.  Vigouroux,  Piétre  de  Saint-Sulpioe,  Professeur 
d'Ecritufe  Sainte  á  l'lnstitut  catholique  de  Paris. — Anciem  Tes  • 
TAMENr. — Tome  I.  —  Le  Pentatsuque. — París,  A.  Roger  et 
F.  Chernoviz,  éditcurs,  i8g8. 

Hemos  recibido  el  primer  fascículo  de  la  obra,  cuyo  título  acabi- 
raos  de  trascribir,  de  elej^ante  impresión  á  cuatro  columnas.  Con - 
prende  solamente  el  Génesis  en  hebreo,  griego,  latín  y  francés,  con 
notas  muy  eruditas,  algunos  grabados  de  figuras  antiguas  y  tres 
Cartas  geográficas. 

Con  grandísima  satisfacción  anunciamos  hoy  á  nuestros  lectores 
la  publicación  de  una  obra  monumental  por  el  estilo  de  las  que  in- 
mortalizaron al  Cardenal  Cisneros  y  á  Benito  Arias  Montano;  una 
Políglota  católica,  enriquecida  y  adornada  con  los  progresos  mág 
legítimos  y  auténticos  de  la  ciencia  moderna. 

Esta  nueva  Biblia  no  se  presenta  al  público  con  tantos  aparato^ 
como  llevan  las  antiguas,  pero  no  por  eso  ec  menos  apreciable.  Los 
enemigos  de  la  revelación,  al  combatir  el  carácter  divino  impreso  en 
cada  pagina  de  la  Sagrada  Escrituríi,  no  han  conseguido  otra  cosa  que 
iiacerlo  más  evidente  para  cuantos  \a  leen  sin  prejuicios,  y  con  deseo 
sincero  de  encontrar  la  verdad.  Ahí  sucede  que  muchas  afirmaciones 
de  la  exégeais  oitod^  xa,  sólo  apoyadas  í-ntes  en  la  íintoridad  de  la 
Iglesia  y  de  la  tradición,  cuentan  hoy  además  con  el  sufragio  de  nue- 
vos descubrimientos  científicos. 
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De  tales  victorias  ganadas  al  racionalismo  se  ha  valido  el  sabio 
polemista  F.  Vigouroux,  para  dar  á  su  Biblia  Políglota  un  carácter 
que  la  distingue  de  todas  las  antiguas.  Esta  obra  monumental,  que 
constará  dje  ocho  gruesos  volúmenes,  prestará  un  servicio  inestima- 
ble á  la  Religión  católica  y  contribuirá  eñcacísimamente  á  enaltecer 
1k  gloria,  por  otros  muchos  títulos  ya  adquirida,  del  sabio  sacerdote 
de  San  Sulpicio. 


De  Christi  Ecclesia,  libri  sex.  Auctore  Guilelmo  Wilmers,  S.  J. — 
Ciivi  appYobaiione  Rev.  Episcopi  Ratisbon.  et  Super.  Ordinis. — Ratis- 
bonse,  Neo-Eboraci  et  Cincinnati.  Sumptibus  et  Typis  Friderici 
Pustet,  S.  Sedis  Apost.  et  S.  Rit.  Congr.  Typogr.  MDCCCXCVII. 
4.°  de  691  págs. 

El  Padre  Wilmers,  que  ha  escrito  acerca  de  la  Religión  revelada  un 
libro  elogiado  anteriormente  en  nuestra  Revista,  dedica  el  presente  á 
tratar  del  origen,  naturaleza  y  constitución  del  magisterio  de  la  Igle- 
sia, ya  se  manifieste  en  los  Concilios  generales  ecuménicos,  ya  por 
las  decisiones  del  Sumo  Pontífice,  ya  en  fin  por  medio  de  los  Obis- 
pos que  forman  el  cuerpo  docente.  Después  de  los  prolegómenos  en 
donde  establece  la  doctrina  católica  respecto  de  la  sociedad  civil,  pasa 
á  tratar  en  los  seis  libros  siguientes  del  establecimiento  de  la  Iglesia 
por  Jesucristo,  de  la  representación  de  San  Pedro  como  cabeza  visi- 
ble de  la  misma,  de  la  primacía  del  Papa  sobre  todos  los  Obispos  y 
todos  los  fieles,  y  de  la  elección  de  los  Obispos.  En  todas  estas  cues- 
tiones, principalmente  en  la  última,  se  ve  al  teólogo  consumado  qne 
las  resuelve  con  el  mayor  acierto,  sin  entrar  en  el  terreno  de  otras 
ciencias  y  evitando  la  confusión  en  que  incurren  frecuentemente 
muchos  teólogos  y  canonistas. 

El  libro  cuarto  es  la  parte  más  importante  de  la  obra  y  trata  del 
infalible  magisterio  de  la  Iglesia,  que  hoy  como  nunca  es  preciso 
defender,  por  lo  mismo  que  tanto  abundan  sus  impugnadores,  y 
porque  á  él  toca  llevar  la  luz  de  las  enseñanzas  divinas  al  caos  en 
que  se  agita  la  sociedad  moderna. 

Finalmente,  los  libros  quinto  y  sexto  demuestran  la  necesidad  de 
pertenecer  á  la  Iglesia  para  conseguir  el  último  fin,  refutando  magis- 
tralmente  los  sofismas  contrarios  á  este  dogma  fundamental  de  la 
Teología. 
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De  l'apologétique  «traditionelle»  et  de  l'apologétiqüe  «mo- 
DERNE»,  par  k  R.  P.  X.-M.  le  Bachelet,  de  la  Compagnie  de  Jésus. 
8.*^  de  i6o  págs.  franc.  1,50. 

Durante  estos  últimos  años  se  ha  suscitado  y  sostenido  con  mu- 
cho interés  en  Francia  una  cuestión,  sobre  las  condiciones  y  el  mé- 
todo de  la  apologética  cristiana  en  relación  con  las  tendencias  y  el 
espíritu  filosófico  de  nuestros  días.  El  problema  se  presenta  ordina- 
riamenle  bajo  la  forma  de  antítesis  ó  comparación  entre  la  apologéti- 
ca tradicional  y  la  apologética  moderna.  Balfour  y  Brunetiére,  OUe" 
Laprune  y  Le  Querdec,  Fonsegrive  y  Blondel,  aparecen  como  re- 
presentantes del  movimiento  nuevo.  Estos  creen  que  los  caracteres 
externos  é  históricos,  que  la  apologética  tradicional  toma  como  base 
racional,  demostrativa  de  la  divinidad  de  la  religión,  no  tienen 
influencia  casi  ninguna  sobre  las  inteligencias  contemporáneas,  infor- 
madas por  la  filosofía  criticista;  y  que  hoy  debe  atenderse  principal- 
mente á  la  exposición  del  valor  y  de  la  virtud  intrínsecos  del  Cristia- 
nismo, su  conveniencia  y  necesidad  intelectual  y  moral,  y  su  identi- 
dad con  las  leyes  de  la  vida.  El  docto  jesuita  después  de  hacer  la 
historia  del  debate,  y  un  breve  resumen  de  las  distintas  opiniones 
de  cuantos  en  él  han  tomado  parte  ,  analiza  las  condiciones  de  la 
apologética  tradicional,  de  la  moderna,  y  del  llamado  método  de 
inmanencia  de  M.  Blondel;  el  cual  fué  la  ocasión  de  que  el  autor  es- 
cribiera esta  crítica,  publicada  primero  en  la  revista  Les  Eludes.  Sos- 
tiene la  legitimidad  y  necesidad  de  la  apologética  tradicional,  emi- 
nentemente objetiva,  é  invariable  bajo  este  aspecto:  pero  no  es  exclu- 
sivista, y  j  uzga  que  dentro  de  ella  caben  perfectamente  todas  las  formas 
y  métodos  racionales,  que  más  adecuados  se  consideren  á  la?  cir^ 
cunstancias  de  los  tiempos;  y  por  tanto  la  nueva  tendencia,  salvo 
algunos  puntos  de  vista  que  pudieran  tener  consecuencias  peligrosas, 
por  llevar  en  su  seno  el  espíritu  de  la  filosofía  neo-kantiana,  puede| 
considerarse  como  ampliación  de  la  apologética  tradicional.  En  cuan- 
to al  método  de  inmanencia,  á  cuyo  examen  consagra  el  autor  el  últi. 
mo  capítulo,  lo  cree,  además  de  insuficiente,  contrario  á  la  apologética 
tradicional,  y  sólo  admisible  en  cuanto  puede  servir  como  prepara- 
ción subjetiva  para  llegar  á  recibir  el  don  de  la  fe,  en  los  espíritus 
dominados  por  la  filosofía  de  Kant. 
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La  Science  et  les  Faits  surnaturels  contkmporains,  pnr  L.  Les- 
cccur,  Prctrc  de  VOratoire.  —  Exlrait  dea  Anuales  de  Philosophie  chré. 
tienne. — Prix:  i  franc  50. — París:  A.  Roger  et  F.  Chcrnoviz ,  édi- 
teurs:  7,  rué  des  Grands-Augustins,  7. — 1897.  8.**  de  115  páginas.) 

La  crítica  racionalista  de  nuestros  días  ,  inspirada  en  la  negación 
á  priori  del  orden  sobrenatural,  trabaja  sin  descanso  para  eliminar  de 
la  historia  del  Cristianismo  lo  maravilloso,  falseando  la  verdad  de  la 
narración  con  comentarios  de  moda,  suprimiendo  pasajes  enteros,  y 
más  frecuentemente  aún  ,  suponiendo  alucinados  y  faltos  de  espíritu 
científico  á  los  testigos  presenciales  de  los  milagros. 

Contra  este  género  de  crítica  ,  cuyo  principal  representante  es  el 
impío  autor  de  La  Vie  de  Jesús,  observa  muy  atinadamente  el  Padre 
Lescceur  en  el  opúsculo  arriba  anunciado,  que,  de  juzgar  con  el  cri- 
terio de  Renán  los  modernos  fenómenos  del  magnetismo,  no  saldría 
muy  bien  parada  la  autoridad  de  hombres  tan  prestigiosos  en  las 
escuelas  positivistas,  como  los  Crookes,  Lombrosos,  Gilbert,  Zoell- 
ner  ,  etc.,  autores  todos  de  obras  donde  se  hace  constar,  como  in- 
dudable, la  existencia  de  prodigios  magnético-espiritistas,  no  menos 
sorprendentes  é  inexplicables  que  los  referidos  por  los  escritores 
sagrados. 

Hay  ciertamente  en  el  magnetismo  y  espiritismo  ,  en  medio  de 
numerosas  supercherías  ,  un  conjunto  de  hechos  bien  demostrados, 
para  cuya  explicación  satisfactoria  no  bastan  ni  la  hipótesis  de  la 
fuerza  psíquica  de  Crookís,  ni  la  del  movimiento  cortical  del  cerebro 
trasmitido  á  distancia,  de  Lombroso,  ni  las  distintas  que  tienen  por 
base  la  existencia  de  un  fluido  supraetéreo.  El  P.  Lescceur,  juzga,  por 
tanto,  que  se  trata  de  una  verdadera  intervención  diabólica,  y  así  lo 
confirma  la  circunstancia  de  que  los  efectos  más  ordinarios  de  las 
prácticas  magnéticas  y  espiritistas  sean  la  locura  suicida  y  la  inmo- 
ralidad más  repugnante.  Por  nuestra  parte  ,  distinguiendo  entre  los 
fenómenos  puramente  hipnóticos  y  los  más  elevados  del  magnetismo 
y  espiritismo  ,  no  tenemos  inconveniente  en  suscribir  la  doctrina  ex- 
puesta por  el  autor  del  presente  opúsculo  en  su  última  parte ,  singu- 
larmente cuando  se  trata  de  fenómenos  que  reconocen  por  causa  in- 
mediata la  acción  de  un  ser  inteligente,  y  verificados  en  condiciones 
que  hagan  imposible  todo  fraude.  La  obrita  del  P.  Lescoejr  es  ins- 
tructiva é  interesante. 

(Continuara  ) 
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^"1^  eflector  de  Srenot.  —  Bien  conocida  es  la  propiedad  que 
^^^■5  tiene  el  platino  de  continuar  incandescente  por  cierto  tiempo 
bajo  la  influencia  de  los  hidrocarburos.  En  estos  últimos 
años  la  cirugía  ha  sacado  mucho  partido  de  esta  propiedad  ,  en  los 
instrumentos  denominados  termo-cauterios  inventados  por  el  Doctor 
Paquelin.  Ya  en  1857  Mr.  Mathieu,  por  iniciativa  de  Mr.  Masson, 
profesor  de  Física  en  el  Colegio  de  Luis  el  Grande  ,  de  París  ,  había 
construido  un  cauterio  de  cirugía  basado  en  el  mismo  principio;  pero 
no  dio  muy  buenos  resultados  ,  probablemente  por  haber  sido  defec- 
tuosa su  construcción.  Sin  embargo  ,  lo  mucho  que  se  usan  los  ins- 
trumentos de  Paquelin,  prueba  que  la  cirugía  ha  encontrado  en  ellos 
buenos  auxiliares,  y  sorprende  que  no  se  hayan  utilizado  antes  los  de 
Masson  y  Mathieu. 

Mr.  Brenot  ,  hábil  fabricante  de  instrumentos  quirúrgicos  ,  entre 
los  cuales  se  cuentan  los  cauterios  de  platino  ,  acaba  de  utilizar  esa 
propiedad  de  la  incandescencia  con  el  fin  de  construir  aparatos  para 
alumbrar.  Le  sugirió  la  idea  el  Dr.  Mareschal  ,  médico  del  ejército, 
que  en  sus  campañas  de  Tonquin  y  de  Madagascar  echó  de  menos 
muchas  veces  los  medios  de  obtener  un  alumbrado  intenso  para  el 
uso  de  las  ambulancias,  ya  al  practicar  ciertas  operaciones  urgentes 
de  cirugía,  ya  para  buscar  á  los  heridos  en  el  campo  de  batalla. 

Tampoco  es  nueva  la  idea  de  utilizar  para  el  alumbrado  el  platino 
incandescente  bajo  la  influencia  de  los  hidrocarburos  ,  pues  en  1875 
Mr.  Lodi -Montaigne  obtuvo  un  privivilegio  para  ese  sistema,  pero  su 
«parato  no  dio  mejores  resultados  que  los  cauterios  de  Masson  y  Ma- 
ihieu  ,   probablemente  por  la  misma  causa  ;   pues  no  basta  fundarse 
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en  un  principio  conocido  para  obtener  el  máximo  de  efecto  á  que  se 
presta  su  aplicación.  El  conservar  macho  tiempo,  y  á  voluntad,  la 
incandescencia  del  platino,  exige  ciertas  condiciones  que  se  han  estu- 
diado muy  particularmente  en  los  aparatos  de  cirugía. 

La  esencia  mineral,  llamada  comunmente  esencia  de  petróleo  ,  es 
el  hidrocarburo  que  más  se  emplea,  y  por  medio  de  un  soplete  se  es- 
tablece una  corriente  de  aire  y  de  vapor  de  esencia  de  ciertas  propor- 
ciones para  que  dé  su  efecto  máximo.  Una  llave  especial  de  dos  con- 
ductos permite  en  los  aparatos  de  Brenot  determinar  ,  después  de 
algunos  ensayos,  el  punto  exacto  en  que  la  mezcla  se  efectúa  mejor. 

Dicho  aparato  de  alumbrado  es  muy  sencillo  :  se  compone  de  una 
esferita  de  tejido  de  platino  más  ó  menos  gruesa,  según  el  ftn  que  se 
pretenda,  que  va  colocada  en  el  centro  de  un  reflector  metálico.  El 
mango  en  que  descansa  todo  el  conjunto  es  hueco  y  contiene  una 
esponja  impregnada  de  esencia.  En  su  parte  inferior  se  halla  la  llave 
reguladora  que  la  pone  en  comunicación  con  el  soplete.  La  forma  de 
éste  varía  ,  pero  generalmente  tiene  la  de  una  pera  de  caucho  que  se 
mueve  con  la  mano  ó  con  el  pie  ,  como  para  cuando  se  trata  del  re- 
flector destinado  á  alumbrar  la  laringe  ,  pues  entonces  tiene  el  ope- 
rador ambas  manos  ocupadas. 

En  las  pruebas  que  se  hicieron  últimamente  en  el  bosque  de  Vin- 
cennes  ,  cerca  de  París,  se  usó  el  aire  comprimido  de  unos  recipien- 
tes que  se  llevaban  sobre  las  espaldas,  y  en  los  que  se  renueva  el  aire 
por  medio  de  una  bombita  que  forma  parte  del  recipiente. 

Como  el  aparato  tiene  muy  poco  volumen  ,  es  portátil  y  de  fácil 
preparación,  se  puede  en  cualquier  lugar  producir  de  pronto  un  alum- 
brado bastante  intenso  en  una  dirección  determinada.  Con  un  reflec- 
tor de  24  centímetros  de  diámetro  se  alumbra  una  superficie  de 
40  metros  cuadrados  á  una  distancia  de  200.  La  intensidad  luminosa 
es  tal,  que  basta  para  leer  un  periódico  á  la  distancia  de  100  metros. 

Un  alumbrado  de  este  género  ofrecerá  grandes  ventajas  en  mu- 
chas operaciones  militares  ,  y  para  iluminación  de  las  vías  férreas, 
trabajos  de  ingeniería,  busca  de  los  heridos,  operaciones  quirúrgicas 
urgentes,  etc.  También  podrá  utilizarse  para  descubrir  á  los  malhe- 
chores y  á  los  cazadores  furtivos  ,  y  tal  vez  para  los  coches  automó- 
viles y  las  bicicletas. 


Utilidad  de  los  vidrios  rotos. — Desde  hace  algún  tiempo  se 
piensa  en  utilizar  los  desperdicios  de  toda  clase,  como  materiales  de 
construcción.  Los  vidrios  rotos  y  cascos  de  botellas  constituyen  uno 
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de  estos  materiales  considerados  hasta  hoy  como  absolutamente  in- 
útiles. No  obstante,  Mr.  Garchey  se  dedica  á  recogerlos  en  cantidad 
considerable  y  los  reduce  á  polvo,  colocando  éste  en  seguida  en  un 
molde  metálico  que  hace  pasar  sucesivamente  por  dos  hornos. 

El  primero  sirve  para  calentar  progresivamente  la  materia,  de 
modo  que  todas  las  partículas  sean  en  lo  posible  igualmente  desvi- 
trificadas. Los  moldes  permanecen  una  hora  poco  más  ó  menos  en 
este  horno  de  recalentamiento;  las  moléculas  de  vidrio,  reducidas  á 
un  estado  de  división  extrema,  por  efecto  de  la  pulverización  sufrida, 
reciben  la  acción  del  calor  y  se  reblandecen,  llegando  á  formar  una 
materia  pastosa  muy  consistente. 

En  este  momento  los  moldes  se  retiran  del  horno  de  recalenta- 
miento, y  se  los  coloca  en  otro  de  alta  temperatura,  en  donde  sólo 
permanecen  unos  pocos  minutos.  El  objeto  de  esta  segunda  opera- 
ción es  completar  la  desvitrificación  y  hacer  la  materia  más  malea- 
ble, con  el  fin  de  que  pueda  estamparse  fácilmente.  Entonces  se 
retira  el  molde  de  este  segundo  horno  y  se  prensa.  La  materia  pasto- 
sa es  fácil  de  modelar  y  picar.  La  operación  del  estampado  tiene 
además  la  propiedad  de  enfriar  la  ^ieza  fabricada  y  de  darle  bastante 
consistencia. 

Por  medio  de  este  procedimiento,  Mr.  Garchey  obtiene  á  voluntad 
piezas  de  hermoso  aspecto,  que  imitan  piedras  de  granito  y  represen- 
tan dibujos  y  colores,  según  las  clases  de  vidrio  empleadas,  y  á  un 
precio  de  venta  bastante  reducido. 

El  inventor  de  tales  procedimientos  da  á  esta  clase  de  producto  el 
nombre  genérico  de  piedras  cerámicas.  Teniendo  en  cuenta  su  inalte- 
rabilidad, puede  asegurarse  que  la  arquitectura  ha  encontrado  un 
nuevo  elemento,  del  cual  podrá  sacar  mucho  partido. 


El  veneno  de  la  avispa  contra  el  de  la  víbora. — En  opi- 
nión de  Paul  Bert,  el  veneno  de  la  abeja  xilocopa  debe  su  actividad  á 
la  presencia  de  una  base  orgánica  unida  á  un  ácido  fijo  desconocido 
y  no  volátil,  mientras  que  el  Sr.  Langer  cree  que  en  el  veneno  de 
la  abeja  se  halla  una  pequeña  cantidad  de  ácido  fórmico;  pero  que  la 
substancia  tóxica  parece  ser  un  alcaloide  que  resiste  al  calor  y  al 
frío  lo  mismo  que  á  la  acción  de  los  ácidos. 

Si  existe  cierto  desacuerdo  sobre  la  composición  química  de  este  ve- 
neno, no  sucede  lo  mismo  respecto  á  su  acción  fisiológica.  El  Sr.  Bert 
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hizo  que  lo  abeja  xilocopa  picase  á  unos  cuantos  gorriones,  y  los  vio 
morir  por  parálisis  completa  en  el  aparato  respiratorio.  Langer,  por 
medio  de  inoculaciones  del  veneno  de  la  abeja,  ha  hecho  morir  á 
conejos  y  á  perros  con  síntomas  análogos  á  los  del  envenenamiento 
viperino.  Ahora  bien,  en  las  investigaciones  cuyos  resultados  vamos 
á  relatar,  el  Sr.  Phisalix  ha  buscado  principalmente  las  relaciones 
que  puedan  existir  entre  el  veneno  del  abejorro  y  el  de  la  víbora,  á 
fin  de  averiguar  si  el  primero  puede  servir  de  defensa  contra  el  se- 
gundo, y  los  resultados  han  confirmado  plenamente  su  sospecha. 

En  efecto:  el  veneno  extraído  de  las  vesículas  de  15  abejorros, 
inoculado  en  el  muslo  de  un  conejo  de  Indias,  determinó  un  descen- 
so de  4  °  de  temperatura,  que  duró  36  horas,  y  en  el  lugar  de  la 
inoculación  se  produjo  enrojecimiento  y  edema  que  se  extendió  al 
abdomen.  En  otro  experimento,  en  que  la  misma  dosis  de  veneno  se 
calentó  á  80  "^  durante  20  minutos,  no  hubo  ningún  accidente  más 
que  una  hinchazón  débil  y  pasajera.  El  organismo  de  losanimales  que 
han  recibido  este  veneno  atenuado  sufre  tales  modificaciones,  que  lo 
colocan  en  estado  de  resistir  á  una  intoxicación  por  el  veneno  de  la 
víbora.  Y  es  tan  poderosa  la  resistencia,  que  un  conejo  de  Indias  en 
que  se  haya  practicado  dicha  operación,  puede  soportar  sin  el  menor 
peligro  una  dosis  de  veneno  de  víbora  capaz  de  matar  en  cuatro  ó 
cinco  horas  á  otro  conejo  en  estado  normal.  Además,  el  ventno  de 
abejorro  posee  una  ligera  acción  antitóxica  contra  el  de  la  víbora; 
pues  si  se  inocula  al  mismo  tiempo  que  este  último,  se  retrasa  con- 
siderablemente la  muerte. 

Tratando  de  averiguar  la  naturaleza  de  la  substancia  que  en  la 
mezcla  empleada  sirve  de  defensa  contra  el  veneno  de  la  víbora, 
el  Sr.  Phisalix  ha  observado  que  la  tal  substancia  no  se  destruye  por 
una  elevación  de  temperatura  á  120  °,  que  el  filtro  la  detiene  en  parte, 
que  es  soluble  en  el  alcohol  y  que  no  es  albuminoide  ni  alcaloide. 


El  Cineniicrofonógrafo.  La  Compañía  general  trasatlántica  del 
Havre  se  propone  exponer  en  1900  un  aparato  que  será  sin  duda  uno 
de  los  más  interesantes  de  la  Exposición  universal.  Mr.  Eugenio  Pe- 
reire,  presidente  de  dicha  Compañía,  y  Mr.  Jaubert  han  tenido  la  feliz 
idea  de  combinar  en  grandes  proporciones  el  cinematógrafo  con  el 
microfonógrafo  Dussaud.  Esta  combinación  á  la  que  han  dado  el  casi 
impronunciable  nombre  de  cinemicr  o  fonógrafo  está  destinada  á  repre- 
sentar escenas  de  la  vida  marítima,  especialmente  en  los  puertos  del 
Havre  y  de  Marsella. 
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El  cinemicrofonógrafo  Bsrthon-Dassaud-Jaubert  se  compone  ex-, 
elusivamente  de  un  cinematógrafo  construido  ad  Jioc  y  cuyo  árbol, 
movido  por  un  motor  eléctrico  de  un  caballo  poco  más  ó  menos, 
pone  en  movimiento  doce  microfonógrafos.  Cuando  el  aparato  hace 
de  registrador  (marcando,  por  ejemplo,  los  movimientos  de  un  actor 
en  escena),  el  cinematógrafo  fotografía  sus  gestos,  mientras  que  los 
doce  microfonógrafos  y  la  orquesta  reproducen  el  canto  y  el  acompa- 
ñamiento. Al  funcionar  de  nuevo  este  registrador,  los  doce  microfo- 
nógrafos, girando  sincrónicamente,  trasmiten  al  oído  del  espectador, 
por  medio  de  dos  aparatitos  telefónicos  disimuladamente  colocados 
en  el  respaldo  de  la  silla  en  que  el  espectador  está  sentado,  el  canto 
ó  las  palabras,  juntamente  con  los  gestos  del  actor  proyectados  por  el 
cinematógrafo. 


f-'  < 


Revista  Canónica 


Explanación  canónica  sobre  la  prebenda  lectoral.  ^^^ 

(Continuación .) 

♦ojR^\ ASANDO  ahora  á  tratar  de  los  derechos  y  privilegios  del  Lec- 
w\  P°í*^^  toral,  según  el  derecho  común  de  las  Decretales,  los  Canó- 
«<¿¿^°^  nigos  teólogos  que  faltaren  á  coro  por  atender  al  desempeño 
de  la  cátedra  ,  no  debían  percibir  las  distribuciones  diarias  ,  sino 
solamente  los  frutos  de  su  prebenda  ,  conforme  af  texto  del  capitulo 
QüíA  IN  NoxxuLLis,  De  Magistris,  lib.  v.  Y  no  puede  afirmarse  que 
el  Concilio  Tridentino  les  concediera  privilegio  en  contrario  cuando 
estableció:  «Que  los  que  exponen  la  Sagrada  Escritura  ,  mientras  lo 
hicieren  públicamente  en  las  cátedras  ,  asi  como  también  los  estu  - 
diantes  que  á  ellas  asistieren  ,  gozaran  y  disfrutaran  plenamente  de 
todos  los  privilegios  concedidos  por  el  Derecho  común  en  caso  de 
ausencia,  referentes  á  la  percepción  de  los  frutos  de  sus  prebendas  y 
beneficios;»  porque  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  poco  tiempo 
después  de  la  celebración  de  éste,  declaró  constantemente,  y  en  repe- 
tidas ocasiones,  que  los  Canónigos  teólogos  pierden  las  distribuciones 
cotidianas  cuando  no  asisten  á  los  Oficios  divinos,  como  lo  prueba  el 
testimonio  del  cardenal  Alciato  en  su  manuscrito  sobre  el  cap.  i,  sess.  v. 
De  Reformatione  ,  y  refieren  Fagnano  en  el  cap.  «Licet,»  núm.  ii6^ 
De  Prcebendisy  in  lib.  iii,  y  el  cardenal  Petra  en  su  obra  Comment.  ad 
Const.  Innoc.  VI,  tomo  iv,  pág.  33.  Según  consigna  el  último  en  dicho 
lugar,    habiendo   consultado  el  Lectoral  de  la  iglesia  eginatense  «si 


(1)     Véase  la  pág.  218. 
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podía  tener  derecho  á  las  distribuciones  cuotidianas  en  las  horas  de 
explicación,»  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  falló  que  no  se 
le  debían,  sino  que  era  preciso  acudir  al  Pontífice  en  súplica  de  ta^ 
gracia.  Conferido  el  asunto  al  papa  Gregorio  XIII ,  quedó  resuelto 
por  primera  vez  ,  y  en  virtud  de  la  declaración  del  mismo  Romano 
Pontífice,  que  las  distribuciones  cuotidianas  se  debían  ex  gratia  al  ca" 
nónigo  teólogo  por  todo  el  día  que  explicare,  aun  cuando  no  asistiera 
á  coro.  Mas  como  la  Sagrada  Congregación,  completamente  autoriza- 
da para  ello,  concedió  sin  distinción  y  á  todos  esta  dispensa,  v.  gr.,  Pi 
Mediolanensi,  29  April.  1597,  et  in  Tropiensi,  9  Maj.  1597,  pasó  con  el 
trascurso  del  tiempo  á  ser  regla  y  derecho  común  lo  que  en  un 
principio  había  sido  mera  gracia.  De  aquí  que  se  deban  al  Lectora^ 
las  distribuciones  cuotidianas  íntegras  de  todas  las  horas  del  día  en 
que  explica,  sin  embargo  de  su  falta  de  asistencia  á  coro;  y  esto  aun 
cuando  sólo  tenga  cátedra  por  la  mañana  ó  por  la  tarde  ;  lo  cual  se 
halla  confirmado  por  numerosas  y  recientes  resoluciones:  por  ejem- 
plo, in  Bisar cJüensi,  26  Sept.  iS ¡y ;  Arborensi,  7  Dec.  i85i;  Vendana, 
15  Dec.  1877.  Y  es  de  notar  que  la  mencionada  disposición  favorece 
al  Canónigo  teólogo  ,  no  sólo  en  el  caso  de  que  exponga  la  Sagrada 
Escritura  públicamente  en  la  iglesia,  sino  también  cuando,  en  lugar 
de  esto,  explique,  con  permiso  de  la  Santa  Sede,  Teología  ó  Escritura 
en  las  escuelas  episcopales  ó  en  el  Seminario  ,  de  lo  cual  tenemos 
ejemplo  en  la  citada  resolución  Arborensi  (Ck.  Act.  S.  Sedis,  vol.i, 
pág.  484.)  Y  no  debe  ser  obstáculo  alguno  la  costumbre  contraria  de 
los  predecesores  del  Lectoral  que  no  hubiesen  hecho  uso  del  privilegio 
de  faltar  á  coro  todo  el  día,  cuando  tuvieran  cátedra  ,  ni  tampoco  el 
escaso  número  de  canónigos  ó  las  pocas  lecciones  explicadas  ,  como 
consta  ex  Perusina,  30  Jul.  1859,  aducida  por  Lucidi,  1.  c,  n.  198. 
Pero  si  los  Maitines  y  Laudes  se  rezan  el  día  anterior  después  de  las 
Vísperas  ,  según  la  costumbre  de  las  iglesias  respectivas  ,  no  se  le 
considera  presente  á  dichas  Horas  ,  ni  tiene  derecho  á  las  distribu- 
ciones correspondientes.  Véanse  Fagnano,  loe.  cit.,  n.  117  ;  el  car- 
denal Petra,  ibidem  ,  y  la  respuesta  de  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  al  Nuncio  de  España  en  Diciembre  de  1857:  «No  debe  con- 
siderarse como  presente  á  los  Maitines  rezados  el  día  anterior  para  ti 
siguiente,  al  Canónigo  teólogo,  aun  cuando  en  los  días  en  que  expli- 
que se  le  conceptúe  como  asistiendo  á  los  Divinos  Oficios.». 

Ahora  se  pregunta:  ¿tiene  derecho  también  á  las  distribuciones 
extraordinarias?  Los  autores  modernos  convienen  unánimemente  en 
que  el  Canónigo  teólogo  gana  las  dos  clases  de  distribuciones  todos 
los  días  en  que  explicare,  y  así  se  deduce  de  las  resoluciones  in  Ave- 
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nionensi ,  Oci.  1586;  in  Oriolensi  ,  12  Atigus.  1628;  in  Andriensi, 
9  Sept.  1848  ,  excepto  el  caso  en  que  ,  respecto  de  las  extraordina- 
rias ,  constase  la  voluntad  contraria  de  los  testadores  ó  donantes, 
según  la  contestación  dada  in  Arborensi^  y  últimamente  in  Ilerdcnsi, 
14  Apr.  1887.  Hasta  aquí  el  Derecho  común. 

Entre  nosotros,  conforme  se  desprende  de  la  citada  respuesta  de  la 
Sagrada  Congregación  al  Nuncio  de  España,  y  confirman  declaracio- 
nes posteriores,  debe  considerarse  al  Lectoral  presente  al  coro  por 
todo  el  día  que  tuviese  cátedra.  Asi,  en  la  citada  0^ío/e;ís¿  la  Sagrada 
Congregación  resolvió:  «que  debían  darse  las  distribuciones  cuotidia^ 
ñas  de  todas  las  horas  al  orador  teólogo  los  días  que  explicase,  aun 
cuando  no  asistiese  á  coro.»  Y  lo  mismo  en  la  Hispal.,  15  Julio  1645; 
sin  que  pueda  caber  duda  alguna  respecto  de  las  explicaciones  de  la 
Escritura  dadas  en  la  iglesia. 

La  cuestión  principal  es  si  los  canónigos  lectorales  que  explican 
en  el  Seminario  ganan  las  distribuciones  de  todo  el  día  ó  solamente 
las  que  corresponden  á  las  horas  en  que  explican,  en  el  caso  de  no 
asistir  á  coro.  Ya  queda  dicho  que  la  Sagrada  Congregación  contes- 
tó in  Arborensi  quQ  el  Canónigo  teólogo  gana  también  las  distribucio- 
nes de  todas  las  horas  si  enseña,  con  permiso  de  la  Santa  Sede,  Teolo- 
gía ó  Sagrada  Escritura  en  las  Escuelas  episcopales  ó  en  el  Semi- 
nario. En  el  mismo  sentido  existen  resoluciones  dadas  á  algunas 
Iglesias  de  España.  In  Cauriensi,  26  Aiig.  1848,  se  daba  el  caso  de 
que  había  un  estatuto  capitular  que  obligaba  al  Lectoral  á  estar  pre- 
sente á  la  Misa  de  tercia;  y  sin  embargo,  la  Sagrada  Congregación 
respondió:  «No  obstante  el  estatuto  capitular,  entregúense  al  Lecto- 
ral las  distribuciones  cuotidianas  los  días  que  explicare,  lo  mismo 
que  si  asistiese  personalmente  á  coro.»  In  Barchinonensi,  2  Jun.  1860, 
á  la  pregunta:  «Si  el  orador  y  sus  sucesores,  ocupados  como  estaban 
por  mandato  del  Obispo  en  una  obra  tan  útil  como  la  de  explicar 
Sagrada  Escritura  ó  Teología  Dogmática  en  el  Seminario,  debían 
considerarse  incluidos  en  el  privilegio  de  exención  de  coro,  concedido 
por  Gregorio  XIII,  de  modo  que  la  dispensa  se  extendiese  á  todo  el 
día,  aunque  sólo  tuvieran  una  cátedra  de  Escritura  ó  Teología  Dog- 
mática,» se  contestó  en  la  siguiente  forma:  ad  primuní  gaudere  pro 
integra  die  qua  haberetur  lectio. 

Finalmente,  in  Ilcrdensi,  14  April.  1887,  había  preguntado  el  Obis- 
po: i.°  Si  el  Canónigo  teólogo  llena  los  deberes  anejos  á  su  preben- 
da explicando  gratuitamente  Sagrada  Escritura  en  el  Seminario, 
con  tal  que  lo  haga  por  mandato  del  Obispo.  Y  2.''  En  el  supuesto  de 
que  la  contestación  fuera  afirmativa,  si  gana  las  distribuciones  ordi- 
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narias  y  extraordinarias  correspondientes  á  todo  el  día  en  que  expli- 
ca. La  respuesta  de  la  Sagrada  Congregación  fué:  á  la  primera  parte, 
affirinative;  á  la  segunda,  affirmative,  á  no  ser  que  obste  la  voluntad 
del  testador  ó  donante.  En  cambio  el  Lectoral  de  la  Iglesia  de  Pam- 
plona consultó  á  la  Sagrada  Congregación  acerca  de  los  siguientes 
puntos:  oí.*'  si  el  Canónigo  lectoral  ó  Teólogo  de  Pamplona  estaba 
exento  de  la  asistencia  á  coro  todo  el  día,  en  aquellos  en  que  expli- 
case en  el  Seminario;  esto  es,  desde  el  i.°  de  Octubre  hasta  el  mes 
de  Mayo  siguiente.  2.°  Si  lo  estaba  también  de  la  asistencia  á  los 
Maitines  que,  según  la  costumbre,  se  rezaban  siempre  el  día  antes: 
3."  Si  podía  ganar  las  distribuciones  cuotidianas  correspondientes  á 
todo  el  día  en  que  explicase  sin  asistir  á  coro.»  La  Sagrada  Congre- 
gación, con  fecha  16  de  Diciembre  de  1882,  respondió:  «En  el  caso 
de  que  se  trata,  el  Canónigo  teólogo  se  halla  exento  de  coro  y  tiene 
derecho  á  las  distribuciones,  pero  sólo  las  correspondientes  á  las 
horas  en  que  explica  en  el  Seminario.»  Cuál  haya  podido  ser  la  causa 
ó  razón  que  movió  á  los  Eminentísimos  Padres  á  señalar  esta  limi- 
tación, contraria  á  lo  antes  concedido  al  Lectoral  de  Barcelona,  no  se 
colige  fácilmente,  á  lo  menos  ateniéndonos  á  la  relación  hecha  por 
los  redactores  de  la  revista  Acta  S.  Seáis.  No  cabe  dudar  que  la  Santa 
Sede  puede  en  casos  particulares  limitar  los  derechos  del  Canónigo 
teólogo.  Por  esta  razón  asegura  Gentilini,  continuador  de  las  Pre- 
lecciones  de  Derecho  Canónico  del  ilustre  De  Angelis,  lib.  v,  tít.  v,  §  3: 
«Esta  regla  (es  decir,  la  de  que  el  Lectoral  que  enseña  con  permiso 
de  la  Santa  Sede  en  las  Escuelas  episcopales  gana  las  distribucio- 
nes pertenecientes  á  todo  el  día  en  que  explica),  falla  y  deja  de  tener 
aplicación  con  mucha  frecuencia;  por  lo  mismo  que  la  Santa  Sede 
puede  en  casos  particulares  restringir  el  derecho  del  Lectoral  á  solas 
las  horas  en  que  explica  en  las  Escuelas,  como  lo  prueba  la  resolu- 
ción citada  in  Pampilonensi.)>  Por  nuestra  parte,  creemos  que  la 
causa  de  la  referida  limitación  se  halla  en  que  el  Lectoral  no  des- 
empeña su  cargo,  según  la  mente  del  Tridentino,  con  sólo  explicar  en 
el  Seminario.  Del  mismo  sentir  es  el  limo.  Aichner  {Compendinm 
juris  ecclesiastici,  §  122,  not.  5,  in  edit.  8.*,  1895),  quien  se  expresa 
del  modo  siguiente:  «Las  últimas  decisiones  de  la  Congregación  evi- 
dencian que  el  Canónigo  teólogo  cumple  los  deberes  de  su  cargo  ex- 
plicando Teología  en  el  Seminario  por  mandado  del  Obispo,  aunque 
omítala  exposición  de  la  Sagrada  Escritura  en  la  Catedral.  Pero  de 
este  modo  no  goza  sino  en  parte  de  los  privilegios  concedidos  por  el 
Concilio  Tridentino  á  los  Teólogos  que  exponen  la  Sagrada  Escritu- 
ra. Porque  la  Sagrada  Congregación  concedió   únicamente   que  el 
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Teólogo  ganase  las  distribuciones  correspondientes  á  las  horas  en 
que  explica  en  el  Seminario.  5.  C.  C.  in  Fampil.,  i6  Dcc.  1882.»  De 
atenernos  á  las  premisas  establecidas,  todavía  debería  decirse  que  lo 
más  conforme  á  la  mente  de  la  Sagrada  Congregación  es  que  el  Ca- 
nónigo teólogo  gana  las  distribuciones,  no  total,  s¿)io  sólo  parcialmente, 
cuando  obedeciendo  á  un  simple  mandato  del  Obispo  explica  en  el  Se- 
minario, en  lugar  de  exponer  públicamente  en  la  iglesia  la  Sagrada 
Escritura;  sin  que  para  tal  interpretación  obsten  las  resoluciones 
aducidas  en  contra.  Porque  en  ellas  se  echa  de  ver  que  intervino  el 
permiso  de  la  Santa  Sede,  aprobando  con  su  autoridad  suprema  la 
conmutación,  ó,  mejor,  reducción  de  cargas,  en  atención  quizá  á  las  pe- 
culiares circunstancias  de  los  casos,  que  nuevamente  vamos  á  examinar. 
Y,  en  efecto,  la  resolución  in  Cauriensi,  1848,  no  tiene  nada  que  ver 
con  la  cuestión  presente;  porque  allí  por  la  escasez  de  rentas  del  Se- 
mmario,  el  Obispo,  de  acuerdo  con  el  Cabildo,  impuso  al  Canónigo 
teólogo  la  obligación  gratuita  de  enseñar,  en  una  época  en  que  aún 
no  existía  el  decreto  concordado  que  impone  dicha  obligación  á  los 
canónigos  de  oñcio,  y  cuando  éstos  no  se  hallaban  favorecidos  con 
una  prebenda  más  pingüe.  En  el  caso  de  la  diócesis  de  Barcelona  se 
trataba  de  un  Lectoral  que  había  de  comenzar  á  ejercer  el  cargo  de 
Profesor  del  Seminario,  sin  precedente  análogo  en  sus  predecesores 
desde  tiempo  inmemorial,  y  por  otra  parte  el  Obispo,  de  acuerdo 
con  el  Cabildo,  deseaba  que  se  le  concedieran  las  distribuciones  in- 
tegras: «pudiera  concedérsele  (decía  el  Obispo)  la  exención  de  coro 
por  todo  el  día,  aun  cuando  sólo  explique  una  cátedra  diaria,  si  á  la 
Sagrada  Congregación  le  pareciere  conveniente;»  y  la  Sagrada  Con- 
gregación accedió  á  esta  súplica. 

Fr.  Anselmo  Moreno, 
o.  s.  A. 

{Continuará.) 
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EXTRANJERO 


pe^ntX'  SttOMA. — La  fiesta  del  aniversario  de  la  consagración  sacer- 
(oE 'O^^J?  dotal  de  Su  Santidad  el  Papa  León  XIII  ha  sido  solem- 
l|Muwuuu^  nísima,  y  elocuente  testimonio  del  respeto  y  sumisión  que 
al  Santo  Padre  profesa  el  mundo  católico.  León  XIII  ha  celebrado  en 
ese  día  en  la  basílica  del  Vaticano,  habiendo  asistido  á  la  ceremonia  el 
cuerpo  diplomático  extranjero  y  millares  de  peregrinos.  Su  Santidad 
fué  aclamado  por  la  multitud  que  llenaba  la  basílica  y  que  recibió  con 
gran  humildad  la  bendición  del  augusto  Jefe  de  la  Iglesia  Católica. 
El  número  de  los  peregrinos  congregados  en  el  Vaticano  se  calcula 
en  20.000.  Al  jubileo  sacerdotal,  celebrado  el  día  13,  ha  debido  de 
asistir  también  una  importante  peregrinación  suiza,  que  organizaba 
el  Rdo.  Kleise,  canónigo  de  Friburgo.  El  conde  de  Courten,  que 
manda  la  guardia  suiza,  se  disponía  á  ofrecer  espléndido  recibimien- 
to á  sus  compatriotas. 

— En  el  Colegio  pontificio  de  la  Propaganda  se  ha  verificado  la 
dñesta  de  los  idiomas.»  Esta  fiesta,  muy  poco  conocida  entre  la 
gente  joven  de  estos  tiempos,  celebrábase  antes  todos  los  años  en  la 
octava  de  la  Epifanía  y  gozaba  de  fama  universal.  Después  de  la  in- 
vasión de  1870,  y  al  igual  que  tantas  otras  tradicionales  ceremonias, 
se  suspendió.  Este  año  los  alumnos  del  Colegio  quisieron  tributar  un 
homenaje  de  admiración  y  amor  á  Su  Santidad,  con  motivo  del  60.° 
aniversario  de  su  primera  Misa  y  del  20.°  de  su  elevación  al  Pontifi- 
cado, y  con  mucho  acierto  convinieron  en  que  el  homenaje  consisti- 
ría en  resucitar  la  fiesta  de  las  lenguas.  Alumnos  de  todos  los  ritos  y 
de  todos  los  países,  sin  excluir  China,  India,  Turquía  y  aun  Cafre- 
ría,   leytron    magníficas   composiciones   en   hebreo,  caldeo,  siriaco, 
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árabe,  armenio,  copto,  chino,  malabárico  (del  Malabar),  indostánico, 
persa,  turco,  zulú,  cafre,  griego  antiguo  y  griego  moderno,  latino, 
italiano,  francés,  inglés,  alemán,  español,  polaco,  portugués,  irlan- 
dés, escocés,  eslavo,  albanés,  holandés,  noruego,  húngaro  y  romano, 
como  si  dijéramos,  las  lenguas  vivas  de  Europa,  Asia  y  África,  sin 
excluir  las  muertas  de  mayor  renombre.  Estos  trabajos  vienen  á  ser 
la  expresión  de  un  homenaje  que  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  re- 
conocidos á  los  beneficios  que  de  León  XIII  han  recibido  en  el  orden 
espiritual  y  algunos  en  el  temporal,  tributan  al  Pontífice  reinante, 
con  ocasión  de  los  dos  aniversarios. 

— Las  relaciones  de  la  Santa  Sede  con  los  Gobiernos  extranjeros 
son  cada  día  más  afectuosas  y  cordiales.  En  breve  quedarán  resta- 
blecidas las  relaciones  diplomáticas  entre  el  Vaticano  y  la  República 
Argentina,  y  después  se  tratará  de  establecerlas  con  Holanda.  La  co- 
lonia católica  alemana  que  reside  en  Italia,  al  celebrar  el  cumple- 
años del  emperador  Guillermo  con  un  banquete  presidido  por  el  mi- 
nistro plenipotenciario  de  Prusia  cerca  de  la  Santa  Sede,  brindó  muy 
expresivamente  por  la  prosperidad  del  Papa  y  de  la  Iglesia,  atribu- 
yéndose á  este  acto  gran  significación. 

* 

*  * 

Italia. — Continúa  el  estado  de  agitación  popular  á  consecuencia 
del  hambre.  Siguen  registrándose  desórdenes  y  motines,  y  las  tareas 
dtl  Parlamento  para  resolver  este  conflicto  económico  no  consiguen 
apaciguar  los  ánimos  ni  restablecer  la  normalidad,  antes  ha  habido 
que  reforzar  las  guarniciones  militares  y  llamar  á  las  armas  otro  nue- 
vo contingente. 

*  * 

Francia. — Es  tal  la  rabia  y  el  encono  de  los  antisemitas  contra 
los  defensores  de  la  revisión  del  proceso  de  Dreyfus,  que  la  situación 
de  la  vecina  república  se  agrava  por  momentos,  á  consecuencia  de 
las  manifestaciones  tumultuosas  que  á  diario  se  registran  en  París. 
Los  defensores  de  Dreyfus  se  amparan  bajo  el  escudo  de  la  justicia,  y 
acuden  á  sus  fueros  y  privilegios  para  reclamar  la  inocencia  del  que 
juzgan  injustamente  condenado:  los  enemigos  del  recluso  en  la  isla 
del  Diablo,  de  Zola,  y  de  cuantos  contribuyen  á  alentar  este  duelo 
entablado  por  una  y  otra  parte,  piden  que  para  bien  de  la  patria  y 
honor  del  ejército  no  se  proceda  á  la  revisión  del  famoso  proceso, 
admitiendo  la  santidad  de  la  cosa  juzgada.  Los  que   miran  sin  pa- 
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sión  este  asunto,  creen  que  se  trata  de  conservar  un  secreto  de  Esta- 
do que  pudiera  acarrear  á  Francia  serios  conflictos  si  llegara  á  cono- 
cerse en  sus  detalles,  y  en  ese  secreto  está,  ajuicio  de  la  opinión  pú- 
blica francesa,  la  condenación  de  Dreyfus  como  reo  de  alta  traición; 
pero  la  duda  sembrada  por  los  que  han  levantado  un  poco  ese  miste- 
rioso velo,  hace  que  vaya  en  aumento  el  número  de  los  partidarios 
de  Zola. 

El  general  Billot  autorizó  á  todos  los   testigos   militares  citados 
por  el  famoso  novelista,  para  que  se  presentaran  ante  el  tribunal,  y 
esos  testigos  han  desfilado  por  la  barra,  alegando  no  poder  decir  nada 
sobre  el  proceso    Dreyfus,  por  impedírselo   su  carácter   profesional. 
Entre  tantos  como  han  acudido  al  Palacio  de  Justicia,  hombres  emi- 
nentes   muchos    de    ellos,    todos    han    contestado  de  igual    modo. 
Y   no   sólo  son   los  testigos  los    advertidos  para  responder  tan   de 
acuerdo  al  requerimiento  del  Tribunal,  sino  que   el  propio  presidente 
que  dirige  los  debates  jurídicos  pone  el  veto  á  toda   pregunta   que 
Maitre  Labori,  el  defensor  de  Zola,  hace  á  los  testigos,  siquiera  ésta 
envuelva  solamente  el  nombre  de  Dreyfus.  Para  que  pueda  juzgarse 
de  esto  con  alguna  exactitud,  vamos  á  reproducir  la   declaración 
prestada  por  Casimir  Perier,  ex -presidente  de  la  República,   ante  el 
tribunal  que  juzga  á  Zola  en  estos  momentos.    Cuando  el  presidente 
I3  pide  el  juramento,  Casimir  Perier  dice:  «Ante  todo  debo  declarar 
que,  si  se  me  exige  la  verdad  completa,  no  puedo  jurar  decirla. — El 
presidente:  Sea  lo  que  sea   lo  que  hayáis   de  decir,  debéis  primera- 
mente prestar  juramento, — Casimir  Perier  jura. — Maitre  Labori:  Os 
pido  perdón,   Sr.  Perier,  de  traeros  ante  la  barra  del  tribunal,    pero 
el  alto  interés  de  la  justicia  lo  exige.  Ruego  al   presidente   os  pre- 
gunte si  mientras  ocupasteis  la  presidencia  de  la  república  supisteis 
que  hubiera   sido  procesado  algún  oficial  de  Estado  mayor  antes  de 
ser  preso;  si  supisteis  por  el  ministerio   de  la   Guerra  que  había  un 
expediente  secreto  contra  algún  oficial;  si  supisteis  que  se    comuni- 
caran documentos  secretos  al  consejo  de  guerra  que  había  de  juz- 
garle.— El  presidente:  No  puedo  hacer  esas  preguntas. — ^Zola:  No  se 
quiere  entonces   que  aparezca  la   verdad. — El   presidente:    Guarde 
silencio  el   acusado.   Entre  los  grandes   rumores  que  este   incidente 
levanta,  se  oye  la  voz  de  Zola,  que  grita:  No  se  quiere  que  probemos 
la  ilegalidad  del  consejo  de  guerra  que  ha  condenado  á  Dreyfus. — El 
presidente:  El  tribunal  está  decidido  á  que  los  testigos  digan  lo   que 
quieran  respecto  al  asunto  que  aquí  se  ventila;  no  respecto  de  otros. 
— Maitre  Labori:  Entonces  pido  que  se  pregunte  á  Mr.   Casimir  Pe- 
rier qué  hubiera  hecho  si  hubiese  sabido  que  se  presentaba  en  el  pro- 
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ceso  de  Dreyfus  un  documento  secreto. — El  presidente:  Es  inútil 
que  el  defensor  emplee  preguntas  indirectas  para  volver  al  mismo 
asunto. — Casimir  Perier:  No  conozco  nada  que  se  refiera  al  asunto 
Esterha;íy.  En  cuanto  á  los  otros  asuntos  que  se  hayan  resuelto  du- 
rante mi  presidencia,  las  leyes  del  Estado  me  impiden  decir  toda  la 
verdad. — Maitre  Labori:  No  es  preciso  hacer  constar  la  diferencia 
que  se  observa  entre  la  conducta  de  Mr.  Casimir  Perier  y  otros  tes- 
tigos que  no  quieren  venir  á  declarar,  y  para  conseguir  que  vengan 
es  necesario  emplear  la  fuerza. — Perier:  No  hago  más  que  obedecer 
las  leyes  de  mi  país,  y  ser  ahora,  como  siempre,  un  servidor  de  la 
justicia.» 

Las  intransigencias  del  tribunal,  que  obedecen  sin  duda  á  órdenes 
emanadas  del  Gobierno,  han  originado  ruidosas  protestas  en  la  Sala 
de  la  Audiencia,  y  en  el  acto  de  celebrarse  la  vista  del  proceso  contra 
Zola.  Puede  formarse  juicio  de  lo  que  ocurre,  en  la  mayor  parte  de  las 
sesiones,  por  el  siguiente  diálogo  que  se  entabló  en  una  de  ellas: 

El  presidente:  Perdón,  señor  letrado;  no  pueden  hacerse  esas  pre- 
guntas.— Zola  (levantándose  del  asiento  que  ocupa  y  adelantándose 
hasta  el  centro  del  pretorio):  ¡Pido  que  se  me  concedan  las  mismas 
ventajas  para  mi  defensa  que  se  conceden  á  los  ladrones  y  á  los  ase- 
sinos! Estos  citan  á  sus  testigos  y  se  les  deja  oir.  Insultado  en  la 
calle,  apedreada  mi  casa  diariamente  como  si  París  fuese  la  capital 
del  Sudán,  amenazado  de  muerte  á  todas  horas,  ¿no  tendré  el  dere- 
cho de  probar  mi  buena  fe? — El  presidente:  Sr.  Zola,  la  ley  no  per- 
mite esas  preguntas. — Zola:  No  conozco  la  ley;  sólo  sé  que  estoy 
acusado  y  que  tengo  el  derecho  de  defenderme. — Maitre  Labori: 
Mr.  Zola  es  perseguido  porque  ha  dicho  que  un  consejo  de  guerra  ha 
cometido  ilegalidades.  El  único  medio  de  probar  nuestra  buena  fe  es 
demostrar  la  ilegalidad  cometida. — El  presidente:  No  permitiré  nin- 
guna pregunta  relativa  al  asunto  Dreyfus. — Maitre  Labori:  En  pre- 
sencia de  semejante  obstrucción,  indicadme  qué  medios  nos  quedan 
de  probar  nuestra  buena  fe. — El  presidente:  Eso  no  me  interesa  á 
mí. — Maitre  Labori:  Insisto  en  mis  preguntas. — El  procurador  de  la 
república  se  opone  á  que  se  hagan  las  preguntas  indicadas,  porque 
no  es  posible  referirse  ni  de  cerca  ni  de  lejos  al  proceso  Dreyfus.  Sin 
embargo,  el  defensor  de  Zola  insiste,  sigue  diciendo  el  procurador, 
en  repetir  peticiones  que  han  sido  denegadas.  ¡Señores  jurados!  Ya 
habéis  oído  á  Zola  que  dice  que  no  conoce  las  leyes.  Nosotros  que  las 
conocemos,  las  haremos  respetar. — Maitre  Labori:  Nuestro  sistema 
de  prueba  busca  la  luz;  vuestro  sistema  de  obstrucción  quiere  que 
persistan  las  tinieblas  sobre  este  asunto.    Los  jurados  apreciarán. — 
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Zola  (puesto  en  pie  y  con  gran  serenidad):  Señores  jurados:  no  soy 
orador,  soy  escritor... — El  presidente:  ¡Dirigios  al  tribunal,  no  á  los 
jurados! — Zola:  Al  decir  que  no  conozco  las  leyes,  no  he  querido 
decir  que  las  desobedezca;  de  ellas  espero  la  justicia.  De  lo  que  pro- 
testo es  del  procedimiento  adoptado:  primero,  de  que  sólo  se  ocupe 
esta  acusación  en  una  parte  de  mi  artículo  titulado:  Yo  acuso;  luego, 
de  que  se  me  condene  en  silencio.  No  pienso  traspasar  las  leyes,  pero 
el  procedimiento  que  se  sigue  conmigo  estimólo  hipócrita  é  indigno 
de  la  justicia,  y  protesto  con  toda  energía,  con  toda  mi  alma,  de  que 
se  quiere  cerrar  mi  boca. 

También  ha  declarado  en  este  proceso  el  coronel  Picquart,  veri- 
ficándose después  un  careo  entre  éste,  el  coronel  Henri,  el  abogado 
Leblois,  el  general  Gonse  y  Mr.  Lauth.  Esta  diligencia  tiene  por 
objeto  averiguar  si  es  cierto  que  Leblois  examinó  el  expediente  se- 
creto en  el  ministerio  de  la  Guerra,  quiénes  presenciaron  la  opera- 
ción, y  otras  particularidades  que  aparecen  contradictorias.  Este  careo 
produce  gran  sensación.  Los  testigos  se  contradicen  unos  á  otros,  se 
increpan  y  se  desmienten.  Las  palabras  de  todos  ellos  acreditan  la 
mayor  excitación.  Cuando  el  coronel  Picquart  insistía  en  sus  afirma, 
ciones  respecto  á  que  hay  un  documento  secreto,  el  coronel  Henri  le 
interrumpe  lleno  de  ira  gritando:  ((¡Mentís!»  El  coronel  Picquart,  tra- 
tando de  contenerse  ante  insulto  semejante,  se  vuelve  hacia  Henri, 
luego  avanza  varios  pasos  hacia  el  jurado  y  dice:  «Señores  jurados: 
Habéis  visto  cómo  estos  hombres,  Henri,  Lauth  y  Gribelin  han  ve- 
nido á  la  audiencia  á  lanzarme  acusaciones  odiosas.  ¿Sabéis  por  qué? 
Porque  ellos  han  sido  los  que  han  urdido  el  proceso  Dreyfus  con  el 
coronel  Sandherr,  bajo  la  dirección  del  general  Gonse.  Cuando  el 
coronel  Sandherr,  enfermo  gravemente,  con  una  dolencia  que  le  ame- 
nazaba con  la  muerte  inmediata,  dejó  el  servicio,  lególes  á  sus  com- 
pañeros como  testamento  defender  el  asunto  Dreyfus  y  guardando 
secreto  por  honra  de  la  organización  del  ministerio  de  la  Guerra.  En 
este  sentido  me  habló  á  mí  el  coronel  Sandherr;  pero  yo  he  preferido 
seguir  los  dictados  de  mi  conciencia.  La  prensa,  sigue  diciendo  Pic- 
quart, me  ha  ultrajado  durante  largos  meses.  No  he  podido  defen- 
derme por  impedírmelo  mi  condición  de  soldado;  pero  no  me  he  dete- 
nido en  Ja  busca  de  la  verdad  y  de  la  justicia.  Probablemente  este 
noble  empeño  mío  me  costará  dejar  el  ejército,  al  que  tanto  amo; 
pero  lo  haré  convencido  de  haber  prestado  un  inmenso  servicio  á  la 
patria  y  á  mis  compañeros.de  armas.  He  cumplido  mi  deber  de  hom- 
bre honrado.»  El  coronel  Henri,  no  pudiendo  contenerse,  interrumpe 
á  Picquart,  diciendo:  «¡Esto  es  demasiado!  Voy  á  explicarme  comple- 
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tamente  bajo  mi  responsabilidad...  Ruego  á  los  señores  jurados  que 
presten  gran  atención  á  mis  palabras.  En  Noviembre  de  1S9  |  el  co- 
ronel Sandherr  se  presentó  en  mi  despacho  del  ministerio  de  la  Gue- 
rra diciéndome:  «Buscad  en  vuestros  papeles  reservados  todo  lo  que 
se  refiere  á  espionaje.  Necesito  instruir  un  expediente  sobre  este 
punto.»  Escogí  ocho  documentos,  los  más  importantes,  y  se  ios  en- 
tregué al  coronel  Sandherr,  dicicndole:  «Ahí  tenéis  lo  que  me  habéis 
pedido.  Os  advierto  que  uno  de  estos  ocho  documentos  es  de  una 
importancia  grandísima  y  tan  reservado  y  secreto,  que  no  debe  salir 
de  vuestro  despacho.»  Sandherr,  sigue  diciendo  Henri,  hizo  sacar 
tres  fotografías  de  los  documentos,  y  me  restituyó  éstos.  Pocos  días 
después,  Sandherr  me  entregó  dos  cartas  haciéndome  jurar  antes  que 
jamás  hablaría  del  contenido  de  una  de  ellas.  He  cumplido  mi  jura- 
mento: ni  he  hablado  ni  hablaré  de  la  carta  á  que  Sandherr  se  refe- 
ría. Esta  es  la  historia  del  famoso  expediente  secreto.  He  dicho  toda 
la  verdad  que  podía  decir.» 

Mr.  Demange,  el  defensor  de  Dreyfus  ante  el  consejo  de  guerra 
que  lo  condenó  á  reclusión  perpetua,  ha  declarado  también,  y  su  de- 
claración era  esperada  con  verdadera  impaciencia  ,  por  cuanto  ha 
afirmado  la  existencia  de  un  documento  secreto  que  no  le  fué  comu- 
nicado por  el  tribunal  ,  y  que  influyó  en  el  ánimo  de  los  jueces.  De- 
mange comienza  su  declaración  explicando  cuál  ha  sido  su  conducta 
desde  que  el  tribunal  condenó  á  Dreyfus.  «He  venido  recomendando 
á  la  desgraciada  familia  de  Dreyfus  la  calma  y  la  paciencia.  Le  he 
aconsejado  que  se  buscase  la  manera  de  obtener  la  revisión  del  pro- 
ceso. En  cuanto  á  Zola,  se  le  ha  reprochado  el  haber  empleado  me- 
dios revolucionarios  ,  y  esto  no  es  justo.  Zola  no  podía  proceder  de 
otra  manera.»  Labori,  el  defensor  de  Zola,  dice  á  Demange:  «¿Que- 
réis darme  vuestra  opinión  sobre  el  dictamen  de  Ravary  en  el  consejo 
que  juzgó  á  Esterhazy?  ¿Es  cierto  que  afirmó  que  el  fallo  que  con- 
denó á  Dreyfus  fué  perfectamente  legal?  —  Demange:  ¿Queréis  que 
os  diga  cuántos  medios  puse  en  práctica  para  conseguir  la  anulación 
del  fallo  contra  Dreyfus,  y  de  cómo  quise  probar  que  se  había  violado 
la  ley? — Labori:  Importantísimo  sería  que  lo  dijerais. — El  presidente, 
levantando  la  mano  con  ademán  imperioso:  Maitre  Demange  ,  no 
contestéis.  Demange,  que  iba  á  hablar  ,  cierra  sus  labios.  —  Labori: 
Maitre  Demange,  ¿se  trataba  de  haber  comunicado  al  consejo  de 
guerra  de  Dreyfus  algún  documento  de  que  no  se  os  dio  noticia? — 
Demange:  De  eso  precisamente. — Labori:  ¿De  manera  que  ese  docu- 
mento produjo  sus  efectos  sin  que  pudieseis  intervenir  como  defen- 
sor de  Dreyfus? — Demange:  Seguramente,  puesto  que  yo  no  he  visto 
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más  que  el  horderean  atribuido  á  Dreyfus.»  Este  diálogo  y  la  mani-  - 
festación  importantísima  del  defensor  de  Dreyfus  fueron  tan  rápidos, 
que  el  presidente  no  pudo  impedirlos.  Continúa  Demange  declarando 
y  dice:  «El  fotograbado  de  letra  de  Esterhazy  que  publicó  Le  Maiin 
era  exactamente  lo  mismo  que  el  bordereau  atribuido  á  Dreyfus.  No 
es  preciso  ser  perito  calígrafo...  Basta  con  tener  ojos  en  la  cara  y 
sentido  común. » 

Estas  sesiones  han  sido  objeto  de  gran  expectación  en  Francia  ,  y 
cada  una  de  ellas  ha  ido  aumentando  la  cólera  de  los  antisemitas.  La 
vist?.  del  proceso  contra  Zola  durará  aún  muchos  días  ,  y  se  teme 
fundadamente  que  ocurra  algún  conflicto  serio.  Grandes  masas  siguen 
al  procesado  desde  el  Palacio  de  Justicia  á  su  domicilio  ,  gritando 
desaforadamente  ¡muera  Zola!  ¡Mueran  los  judíos!  ¡Viva  el  ejército! 
y  estas  manifestaciones  llegan  hasta  el  centro  de  París  é  invaden 
toda  la  capital.  En  el  interior  del  Palacio  de  Justicia  un  comandante 
abofeteó  á  un  abogado,  originándose  de  aquí  un  enojoso  incidente 
entre  la  magistratura  y  el  ejército  que  ha  tenido  como  solución  inme- 
diata la  seguridad  que  ha  dado  el  Ministro  de  la  Guerra  de  incoar 
un  expediente  en  averiguación  de  este  hecho,  tan  pronto  como  termi- 
ne el  proceso  Zola. 

No  sólo  es  en  Francia  donde  este  asunto  excita  el  interés  de  la 
opinión,  sino  también  en  otras  naciones  de  Europa.  El  Colegio  de 
Abogados  de  Bruselas  ha  dirigido  una  comunicación  á  los  represen- 
tantes del  Colegio  de  Madrid  que  asistieron  el  último  verano  al  Con- 
greso jurídico,  Sres.  Lastres,  Muñoz  Rivero  y  Alonso  Colmenares, 
dándoles  traslado  de  la  orden  del  día  recientemente  votada  por  el 
elemento  joven  de  los  abogados  belgas.  Dice  así  la  orden  del  día: 
«La  conferencia  del  elemento  joven  reunido  el  día  21  de  Enero  con 
motivo  de  un  proceso  famoso  que  apasiona  grandemente  en  estos 
momentos  al  mundo  entero,  afirma  el  principio  jurídico  de  que  un 
acusado  debe  conocer  todos  los  cargos  lanzados  contra  él,  cualquiera 
que  sea  la  gravedad  del  crimen  cometido  y  las  circunstancias  que  le 
rodeen.  Toda  sentencia  dictada  por  los  tribunales  de  justicia  que 
viole  el  sagrado  derecho  de  la  defensa,  constituirá  una  monstruosa  é 
inexcusable  iniquidad,  que  deberá  ser  inmediatamente  reparada.» 
Añaden  los  fogosos  abogados  de  Bruselas  que  un  gran  número 
de  sus  compañeros,  entre  los  cuales  se  cuenta  el  decano  de  aquel 
Colegio,  Maitre  Osear  Ghyobrecht,  han  dirigido  una  carta  á  Emilio 
Zola  enviándole  felicitaciones  calurosas  por  su  valiente  actitud  en  el 
asunto  Dreyfus.  Aquella  orden  del  día  y  esta  carta  la  someten  á  la 
aprobación  de  los  abogados  madrileños.   «Nos  importa  vivamente — 
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continúa  diciendo — publicar  el  pensamiento  de  los  abogados  de  todos 
los  países  sobre  una  cuestión  que  pone  en  dúdalos  sagrados  derechos 
de  la  defensa  de  los  acusados,  y  cuyos  derechos  debemos  hacer  res- 
petar más  que  ningún  otro.  También  algunos  españoles,  políticos  y 
literatos  en  su  mayor  parte,  han  dirigido  á  Mr.  Zola  un  mensaje  de 
felicitación  por  su  arrogante  actitud  en  favor  de  Dreyfus.  El  asunto 
está  llamado  á  ser  cada  día  más  ruidoso  y  tal  vez  á  provocar  en  Fran- 
cia días  de  amargo  duelo.  Seguiremos  con  atención  el  desarrollo  del 
proceso  de  Zola,  y  veremos  si  se  llega  á  la  revisión  del  de  Dreyfus 
que  es  la  alta  cuestión  de  Estado  que  el  Gobierno  trata  de  defender 
con  tanto  interés,  por  exigirlo  el  bien  de  la  patria  como  ha  declara- 
do Mr.  Meline,  presidente  del  Consejo  de  ministros. 

Inglaterra. — El  discurso  de  la  Reina  Victoria  al  inaugurar  las 
tareas  parlamentarias  no  contiene  nada  que  sea  digno  de  llamar  la 
atención,  pues  se  reduce  únicamente  á  indicar  la  conveniencia  de 
aumentar  el  contingente  militar,  sin  que  en  otras  cuestiones  ofrezca 
ningún  nuevo  programa  de  Gobierno. 

— Varios  periódicos  ingleses  se  felicitan  del  nuevo  cable  entre 
Bermuda  y  Jamaica.  A  este  hecho  ,  cuya  importancia  es  evi- 
dente, sobre  todo  desde  que  los  Estados  Unidos  no  ocultan  su  pro- 
pósito de  asegurar  sus  influencias  en  el  mar  de  las  Antillas,  hay  que 
agregar  el  proyecto  de  una  línea  británica  de  vapores  rápidos  entre 
Inglaterra  y  sus  posesiones  del  golfo  de  Méjico.  Un  periódico  añade  á 
estas  consideraciones, otras  queafectan  áEspaña,pues gracias — dice — 
á  este  nuevo  cable  se  puede  telegrafiar  desde  Europa  á  la  isla  de  Cuba 
sin  tocar  en  ningún  territorio  de  los  Estados  Unidos  ni  hacer  uso  de 
ninguna  Compañía  norteamericana.  Subsiste  además,  hallándose  en 
las  mismas  condiciones,  la  comunicación  por  Tenerife,  el  Senegal, 
Fernambuco,  Guyana,  Puerto  Rico  y  Santiago  de  Cuba.  Por  lo  tanto, 
hay  dos  comunicaciones  seguras  con  la  grande  y  pequeña  Antilla  es- 
pañolas, prescindiendo  por  completo  de  las  compañías  de  los  Estados 
Unidos,  y  particularmente  la  Western  Union,  que  invocando  las  más 
peregrinas  teorías,  trata  ahora  de  reclamar  una  indemnización  á  Es- 
paña porque  ha  disminuido  su  tranco,  lo  cual  se  debe  á  la  paraliza- 
ción general  de  los  negocios  en  la  isla  de  Cuba. 

Austria- Hungría    y  Servia. —  El  ex -rey  Milano  que,   como    ya 
hemos  dicho,  ha  sido  nombrado  general   en  jefe  del  ejército  servio, 
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acaba  de  visitar  al  emperador  Francisco  José  y  celebrar  interesantes 
conferencias  con  el  ministro  de  Negocios  extranjeros  de  Austria,  conde 
de  Goluchowski.  Se  atribuye  al  ex-rey  Milano  el  proyecto  de  concer- 
tar una  convención  militar  entre  Austria- Hungría  y  Servia.  Siendo 
él  comandante  general  del  ejército  servio,  Milano  desearía  establecer 
entre  el  ejército  austro-húngaro  y  el  servio  relaciones  análogas  á  las 
que  existen  entre  el  ejército  de  Baviera  y  el  del  Imperio  alemán,  de 
que  el  reino  de  Baviera  forma  parte.  Milano  obra  así  en  la  creencia 
de  que  Austria-Hungría  pasará  pronto  á  ser  un  Estado  federativo,  en 
sustitución  del  Estado  dualista  actual,  y  que  en  ese  Estado  federati- 
vo ocupará  Servia  un  sitio  como  el    reino  de  Baviera  lo  ocupa  en  el 
Imperio  alemán.  Por  este  medio.  Milano  cree  asegurar  el  reinado  de 
su  dinastía  en   Servia,  Servia  sacrificaría  una  parte  de  su    indepen- 
dencia, pero   en  cambio   obtendría,  gracias   á  Austria-Hungría,  la 
preponderancia  en  los   Balkanes;  al  propio  tiempo  que  la  Bosnia  se 
uniría  al  reino  de  Servia,  formando  parte  del  Austria  federativa,  los 
croatas  católicos,  que  son  hoy  el  elemento  directivo  en  esta  parte  de 
los  Balkanes,   quedarían  en   segundo  lugar,   y  los  servios   serían  las 
avanzadas  de  la  dominación  austríaca  en  Macedonia.  Estos  proyectos 
que  se  tienen  por  ideados  para  provocar  un  conflicto  entre  Austria  y 
Rusia,  han  hecho  escribirá  un  periódico  importante  de  San  Petersbur- 
go  las  siguientes  frases:  «La  conducta  del  ex- rey  Milano  es  de  tal  na- 
turaleza, que   Rusia  está  obligada  á   seguir  con   vigilante  atención. 
Rusia  rehuirá  toda  intromisión  en  los  asuntos  servios,  mientras  Aus- 
tria haga  otro  tanto;  pero  no  la  rehuiría,   si  esta  potencia  acabara  por 
querer  intervenir  con  la  mira  dé  comprometer  les  intereses  de  Rusia 
por  el  establecimiento  de  su  preponderancia  en  Servia,  o  ^ 


* 
*  * 


Asia:  China. — La  cuestión  de  China  no  adelanta  un  paso,  Alema- 
nia ha  pedido  al  Gobierno  chino  una  nueva  compensación,  sin  duda 
por  el  asesinato  de  unos  marineros  alemanes  cerca  de  Kiao-Tcheu 
cometido  por  subditos  del  Celeste  Imperio,  y  consiste  en  la  conce- 
sión de  otra  línea  férrea  al  Sur  de  Kiao-Tcheu.  Por  su  parte  Rusia  ha 
notificado  á  China  que  si  Kiao-Tcheu  es  cedido  á  Inglaterra,  ella  pe-^ 
dirá  la  cesión  de  Talicurran  ó  Port-Arthur,  donde  actualmente  existen 
diez  mil  soldados  rusos.  Los  ofrecimientos  hechos  al  Gobierno  chino 
por  el  embajador  de  Rusia,  y  apoyados  por  el  de  Francia  para  la  con- 
tratación de  un  empréstito  en  las  mismas  condiciones  que  el  propues- 
to por  la  Gran  Bretaña,  constituyen  el  asunto  del  momento,  hablen- 
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do  verdadera  curiosidad  por  conocer  laS  resolaciones  del  Gobierno 
chino.  Se  observa  alpropio  tiempo  que  la  política  inglesa  respecto  á 
Alemania  empieza  á  ser  más  benévola  y  amistosa  que  venía  siéndolo 
hasta  aquí.  El  ministro  alemán  Sr.  Bulow,  interpelado  en  el  Parla- 
mento sobre  los  asuntos  de  China,  declaró  expresamente  que  Alema- 
nia, siguiendo  el  ejemplo  de  las  demás  potencias  y  sin  ánimo  de 
contrariarlas  en  sus  legítimos  intereses,  tenía  necesidad  de  una  es- 
tación naval  en  el  extremo  Oriente,  y  que  por  esto  decidió  la  ocupa- 
ción de  Kiao-Tcheu.  Añade  que  este  puerto  será  muy  útil  al  comer- 
cio, porque  servirá  de  entrada  á  una  parte  del  Imperio  chino.  «Por  lo 
demás — añadió, — no  se  trata  en  manera  alguna  de  conquistas.»  Ter- 
minó con  estas  frases:  «Así  seguiremos  avanzando  como  comerciantes 
experimentados,  para  extender  la  civilización.  El  primer  cuidado  del 
Gobierno  es  asegurar  á  los  alemanes  los  beneficios  de  la  pa^.» 


Grecia. — Gana  terreno  la  candidatura  del  príncipe  Jorge  de  Gre- 
cia para  el  Gobierno  de  Creta,  y  se  asegura  que  tanto  Alemania  como 
Austria  se  limitarán  á  encerrarse  en  una  actitud  de  neutralidad,  dis- 
puestas á  firmar  cualquier  compromiso  que  aparezca  aceptable  á  las 
demás  potencias.  Acaso  el  Sultán  de  Turquía  pudiera  objetar  que  la 
solución  es  contraria  á  la  política  que  ha  venido  siguiéndose  hasta 
aquí;  pero  de  obrar  de  acuerdo  Rusia  é  Inglaterra,  triunfarían  fácil- 
mente de  las  resistencias  de  la  Sublime  Puerta,  así  por  la  posibilidad 
que  tiene  Rusia  de  invadir  el  Asia  Menor,  como  por  la  fuerza  naval 
que  puede  arrojar  la  Gran  Bretaña  en  un  momento  dado.  Algunos 
periódicos  ingleses  anuncian  que  se  avecinan  graves  sucesos  en  la 
cuestión  de  Oriente,  pues  Francia,  Rusia  y  la  Gran  Bretaña,  puestas 
de  acuerdo,  han  adoptado  la  solución  que  debe  darse  al  problema 
cretense,  y  así  la  impondrán  al  Sultán,  con  el  acuerdo  ó  sin  el  acuer- 
do de  las  demás  patencias. 


* 
*  * 


América:  Guatemala. — Reina  completa  anarquía  en  esta  repúbli- 
ca, habiendo  sido  asesinado  su  presidente  Sr.  Reina  Barrios.  Al  ase- 
sinato del  Presidente  ha  seguido  una  serie  de  motines,  en  los  que  ha 
perecido  el  general  Maroquín.  Se  teme  que  estalle  de  nuevo  la  gue- 
rra civil  y  que  el  actual  presidente,  Sr.  Estrada  Cabrera,  no  pueda 
reprimir  el  empuje  de  los  sublevados  y  el  hondo  malestar  que  se 
siente  en  la  república  citada. 
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ESPAÑA 
II 


Aunque  los  ministeriales  se  empeñan  en  propalar  noticias  optimis- 
tas, sin  duda  para   distraer   á   los   demás   españoles  de  la  ansiedad 
creciente  que  les  inspiran  el  estado  actual  de  Cuba  y  las  relaciones  de 
España  con  los  Estados  Unidos,  la  opinión  pública,  que  no  se  llama 
á  engaño,    observa  que  cada  día  nuevas  complicaciones  agravan  la 
situación   de   España  en  el  golfo  de   Méjico.    Desde  que  el  crucero 
americano  Maine  fondeó  en  el  puerto  de  la  Habana,    hubo  de  sospe- 
charse que  el  Gobierno  de    Washington,    con  apariencias  de  enga- 
ñosa amistad,  trataba  de  provocar  un  conflicto  y  de  llevar  á  la  políti- 
ca cubana   una  intervención  de  hecho,  ya  que  de  derecho  no   puede 
ejercerla,  ni  se  lo  consentiría   la  dignidad   nacional.   La  prensa   de 
Nueva  York  confirma  la  noticia  que  circuló  hace  tiempo  asegurando 
que,  en  vista  de  la  deficiencia  de  la  marina  de  guerra  norteamerica- 
na, aquel   Gobierno  ha  hecho   gestiones  para  en  un  momento   dado 
poder  disponer  de  25  vapores  trasatlánticos  y  armarlos   como    cruce- 
ros. Además,  ha  firmado   contratos   para  el  arriendo  ó  la  compra  de 
dos  grandes  barcos,  el  Ohío,  de  la  línea.  «American,))  y  El  Rio,  de  la 
línea  «Morgan»,  los  cuales,  en  caso  necesario,  serán  armados  como 
buques-talleres  para  acompañar  el  primero  á  la  escuadra  y  el  segundo 
á  la  escuadrilla  de  torpederos.  La  operación  de  convertir  estos  barcos 
en  talleres  flotantes  de  reparación,  con  poderosas  grúas  para  levantar 
grandes  piezas  y  con  una  batería  cada  uno  para  defenderse,  sólo  exi- 
giría dos  semanas,   trabajando  de  noche  y  día,  llegado  el  momento 
de  necesitarlos.  Estos  buques-talleres  de  reparaciones    estarán  dota- 
dos de  todas  las  herramientas   necesarias,  piezas  de  recambio  para 
las  máquinas,  la  artillería,   etc.,  planchas  de  blindaje  de  repuesto  y, 
en  una  palabra,  de  todos  los  elementos  indispensables  para  reparar 
en  el  acto  ó  en  el  puerto   más   inmediato  las  averías   que   pudieran 
ocurrir  en  un  combate  ó  en  un  accidente  y  que  hasta  hoy  día,  aun  no 
siendo  de  la  mayor  gravedad,  obligaban  á  los  barcos  á  ir  á  los  arse- 
nales. De  todas  estas  mejoras  que  se  están  introduciendo  desde  hace 
meses  en  la  Marina  norteamericana,  la  más  curiosa  es  tal  vez  la  re- 
ferente á  los  disfraces  que  los  buques  de  guerra  de  los  Estados  Uni- 
dos adoptarían  al  declararse  las  hostilidades  con  alguna  otra  nación. 
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Los  ensayos  se  están   haciendo   desde  el  mes  de  Noviembre  último, 
y  tienen   por  objeto   disfrazar  de   pacíficos  buques   mercantes  á  los 
barcos  de  guerra.   Como  los  buques   mercantes  de  gran  porte  perte- 
necen todos  á  líneas  conocidas,  se  ha  hecho  de  modo  que,  por  ejem- 
plo, el  crucero  New  York  parezca  á  cinco  millas  de  distancia  exacta- 
mente igual  que  el  trasatlántico  Kaiser   Wilhem  7,  de  la  línea  Lloyd 
Norte  Alemán;  que  el  Colmnbici,   visto  á  tres   millas  de  distancia,  se 
asemeje  en  un  todo  á  otro   trasatlántico,   el  Fiierst  Bismarck,  de   la 
línea   Hamburg-American   Packet   Company;  el  Minneapolis   será  la 
propia  imagen   del   Umbría,  de  la  línea  Cunard;  y  de  igual  manera 
cada  crucero  de  los  Estados  Unidos  tiene  dispuesto  un  disfraz  que  le 
haga  parecer  otro  buque  conocido  de  las  grandes  líneas  que  explotan 
el  tráfico  del  Atlántico.   Estos   disfraces  tienen   por  objeto  evitar  la 
persecución  de  barcos  más  fuertes  ó  más  veloces,  y  al  mismo  tiempo 
permiten   acercarse,  sin   infundir  sospechas,  á  los  buques  de  guerra 
enemigos  que  sean  menos   fuertes,   pero  más  veloces.  Se  hacen  por 
medio  de  grandes  armazones  de  madera  y  lona  ó  hule  pintados.  Así 
se  puede  fingir  hasta  un  segundo  puente  que  cubra  las  torres  blinda^ 
das  y  la  artillería.   Cuanto  á  las  cofas  mihtares,  son  de  quita  y  pon. 
A  estos   preparativos   navales   hay  que  añadir  el   hecho  estupendo 
de  haber  bloqueado  la  isla  de  Cuba  llevando  á  los  Cayos  de  las  Tor- 
tugas, á  cuatro  horas  de  navegación  de  la  Gran  Antilla,  cuatro  aco- 
razados, cinco  cruceros  y  seis  torpederos.    Los  acorazados   son  Ma- 
sacliiissets,  Indiana,  Jowa,  Tejas;  los  cruceros  Detroit,  Nashvill,  Brooc- 
klyn,    New    York,    Marblehead,    y  los    torpederos    Vesuviiis ,    Portez, 
Dupont,  Ericson,  Terror.  El  crucero  M ontgomery  vedh'ió  orden  de  vi- 
sitar algunos   puertos  déla   isla,  y   se  halla  fondeado  en  Matanzas, 
Para  después  pasar  á  Santiago  de  Cuba,  donde  permanecerá  de  esta- 
ción y  á  las  órdenes  del  cónsul   americano  general  Lee.  Este  cruce- 
ro, según  decía  el  secretario  de  marina  del  gobierno  de  Mac-Kinley, 
iba  con  el  fin  de  conocer  qué  clase  de  sentimientos  abriga  el  pueblo 
de  la  isla  con  relación  á  los  Estados  Unidos,  misión  extraña  y  oficio- 
sa que  está  reñida  con  el  carácter  amistoso  y  deferente  que  se  atribu- 
ye á  estas  visitas.  Y  no  solamente  el  Maine  quedó  en  la  Habana  con 
carácter   de   permanencia,    sino    que  el  torpedero   Cushing  también 
acaba   de   fondear   en  este   puerto,    obedeciendo  una  orden  directa 
de  Mr.  Lee  al  jefe  de  la  escuadra  americana,   con  el  objeto,  dice  el 
cónsul,   de  asegurar  una  comunicación  rápida  en  caso  de  interrup- 
ción del  cable.  En  Lisboa,  además  del  cañonero  Helena,,  que  ha  poco 
fondeó  en  este  puerto,  con  orden,  según  se  aseguró,  de  permanecer  á 
la  disposición  de  Mr.  Woodford,han  fondeado  también  el  crucero  San 
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Francisco  y  la  corbeta  Bancvoff.  En  Gibraltar  se  halla  el  buque  de 
guerra  americano  Afac-Ciillodi,  y  por  último,  una  correspondencia  de 
Washington  dice,  refiriéndose  á  estos  preparativos  navales,  que  in- 
dudablemente el  Gobierno  americano  está  resuelto  á  que  no  le  sor- 
prendan desprevenido  los  acontecimientos,  y  añade:  «Aun  cuando,  al 
parecer,  está  resuelto  á  evitar  todo  conflicto  con  E'spaña,  procede 
como  si  le  juzgara  probable,  y  continúa  los  preparativos.»  Tal  vez 
pretenda  solamente  imponer  miedo  al  Gabinete  de  Ma  drid,  para  que 
éste  no  resista  las  exigencias  del  norteamericano  durante  las  negocia- 
ciones de  los  proyectados  tratados  comerciales.  De  ellas  esperan  gran- 
des ventajas  los  productores  y  negociantes  de  este  país. 

En  presencia  de  estos  acontecimientos,  la  opinión  pública  siente 
grandes  desconfianzas,  y  algo  de  esto  debe  de  haber  también  en  el  seno 
del  Gobierno  fusionista,  porque,  aun  con  la  sonrisa  de  amigo,  corres- 
ponde á  aquellas  galanterías  enviando  á  los  puertos  de  los  Estados  de 
la  Unión  á  los  busques  Vizcaya  y  Oquendo,  que  ya  navegan  para  aque- 
llas aguas,  hallándose  también  dispuestos  para  zarpar,  con  rurnbo  á 
la  Habana,  los  torpederos  H-abana,  Relamosz^  Barceló,  Ariete,  Rayo, 
Azor  y  Halcón  y  los  detroyers  Terror  y  Furor^  mientras  los  cruceros 
María  Cristina  y  Cristóbal  Colón  quedan  guardando  las  costas  es- 
pañolas hasta  que  puedan  ser  reemplazados  por  otros  buques  que  se 
hallan  en  reparación,  y  dispuestos  en  este  caso  para  dirigirse  á  la 
Habana.  Otra  semiprovocación  se  ha  observado  con  la  llegada  al 
puerto  de  Cuba  del  yate  Baccanner,  de  la  propiedad  del  periódico  The 
Journal.  Este  buque  se  presentó  en  puerto  violando  las  leyes  de 
aduanas,  por  lo  cual  se  le  impuso  una  multa  de  500  pesos,  habiendo 
protestado  el  cónsul  Lee,  alegando  que  los  yates  americanos  son 
considerados  como  buques  de  guerra  y  que  puedan  llevar  armas  y 
municiones.  En  el  estado  de  las  relaciones  entre  España  y  los  Esta- 
dos Unidos,  no  parece  nada  difícil  que  llegue  la  hora  de  un  rompi  • 
miento.  Para  consuelo  de  los  que  protestan  de  estas  osadías  ame- 
ricanas, es  de  verdadera  significación  la  actitud  que  las  naciones 
extranjeras  adoptan,  de  enviar  sus  barcos  á  la  bahía  de  la  Habana, 
como  prueba  de  simpatía  á  España.  Hace  poco  ha  fondeado  en  aquel 
puerto  la  fragata  francesa  Douborien,  y  el  contraalmirante  francés  que 
la  manda  visitó  al  segundo  cabo,  general  Parrado,  con  quien  tuvo 
una  afectuosísima  entrevista,  expresándole  el  afecto  que  Francia  y 
sus  marinos  sienten  por  España.  En  el  banquete  celebrado  en  el 
Brennus  en  honor  de  los  comandantes  de  los  buques  españoles  Pela- 
yo,  Numancia  y  Vitoria,  con  motivo  de  la  marcha  de  este  último 
para  los  Estados  Unidos,  el  almirante  francés  Mr.  Humann,  coman- 
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dante  en  jefe  de  la  escuadra,  pronunció  un  discurso  de  calurosa  sim- 
patía á  la  nación  española  y  á  los  marinos  que  en  aquella  ocasión  la 
representaban. 

Otro  nuevo  asunto  preocupa  en  estos  momentos  al  Gobierno  y  á 
la  opinión  y  es  el  incidente  Dupuy  de  Lome,  ministro  de  España  en 
Washington,  surgido   á  consecuencia   de  una  carta  que   este  diplo- 
mático dirigió  particularmente  al  Sr.  Canalejas  y  que  fué  secuestrada 
rio  se  sabe  si  en  los  Estados  Unidos  ó  en  la  Habana,  y  dada  á  cono- 
cer en  la  prensa.  Para  que  se  puedan  apreciar  los   conceptos  señala- 
dos como  ofensivos   para  el  Gobierno  norteamericano  ,   y  que   han 
motivado  el  relevo  del  Sr.  Dupuy  de   Lome,  que  él  mismo  pidió  por 
telégrafo,  vamos  á  copiar  algunos  párrafos  dees-te  documento.  Em- 
pieza la  carta  explicando  ciertos  reparos  á  la  autonomía  concedida  á 
Cuba.  Entrando  después  á  tratar  del  mensaje  de  Mac-Kinley,  dice: 
«El  mensaje  paralizó  la  acción  de  las  Cámaras,  y  no  engañó,  en  cuan- 
to á  su  alcance,  á  los  insurrectos,  los  cuales  esperaban  por  cierto  otra 
cosa.  Pero  estimo  que  dicho  documento,  además  de  la  rudeza  natu- 
ral é  inevitable  con  que  repetía  todo  cuanto  la  prensa  y  la  opinión 
pública  de   España  han  dicho  contra  Weyler,  deniostraba   una  vez 
más  que  Mac-Kinley  es  un  hombre  débil,  que  procura    halagar  á  la 
plebe,  y  además  un  político  bajo,  que  quiere  dejarme  á  mí  las  puertas 
abiertas  y  al  mismo  tiempo  estar  bien  con  los  jingoes  de  su  partido. 
Por  supuesto,  á  pesar  de  eso,  sólo  dependerá  de  nosotros  mismos  q'ie 
nos  resulte   malo  y  adverso.  Estoy  completamente  de   acuerdo  con 
usted  en  que   sin  triunfos  militares  nada  podremos  conseguir  aquí, 
y  en  que  sin  éxitos  militares  y  políticos  ahí,  siempre  habrá  aquí  pe- 
ligro de  que  se  aliente  á  los  insurrectos,  si  no  por  el  Gobierno,  al 
menos  por  parte  de  la  opinión  pública.  Crea  Vd.  que  por  mucho  que 
fije  la  atención  en  el  papel  de  Inglaterra  nunca  será  bastante.  Casi 
todos  los  periódicos,  cuya  canalla  pululaba  en  su  hotel  de  Vd.,  envían 
correspondencia  á  los  mejores  periódicos  y  á  las  mejores  revistas  de 
Londres.  A  mi  juicio,  el  objeto  de  Inglaterra,  es  que  los  norteameri- 
canos sigan  ocupándose  mucho  de  nosotros  para  que  la  dejen  á  ella 
en  paz.  Si  sobreviene  la  guerra,  tanto  mejor  para  ella,  porque  así  se 
apartaría  más  todo  aquello  que  puede   amenazarla.  Aunque   eso  no 
sucederá  nunca.  Será  de  la  mayor  importancia  que  agite  Vd.  la  cues- 
tión de  las  relaciones  comerciales,  aunque  no  sea  más  que  para  pro- 
ducir efecto,  y  que  manden  Vds.  aquí  á  un  hombre  de  importancia  á 
fin  de  que  yo  pueda  utilizarle  para  hacer  propaganda  entre  los  sena- 
dores y  demás  gente  de  la  oposición   y  de  la  junta  ícubana)  y  para 
atraernos  á  los  emigrados.» 
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El  Gobierno  de  los  Estados   Unidos,  cuando   conoció   el   texto  de 
esta  carta,  hizo  pública  la  siguiente  nota  oficiosa:  «Hemos  telegrafia- 
do ayer  al  representante  de  los  Estados  Unidos  en  Madrid,  general 
Woodford,  manifestándole  que  la  publicación  de  la  carta  del  Sr.  Uu- 
puy  de  Lome  y  las  expresiones  de  que  en  ella  hace  uso  al  hablar  del 
presidente   Mr.   Mac-Kinley  ponen   fin  á  la  utilidad  diplomática  del 
actual  representante   de  España  en   este  país.    En  vista  de  ello  he- 
mos dado  instrucciones  al  general  Woodford  para  que  haga  saber  al 
Gobierno   español   que  se  espera  el  relevo  del  Sr.  Dupuy  de  Lome.» 
Pero  como  éste  habla  presentado  su  dimisión   dignamente,  no  hubo 
necesidad  de  que  el   Gobierno   aceptase   el   consejo  del  americano. 
Que  de  un  documento  privado  se  haya  tomado  pretexto  para  aceptar 
la  dimisión  del  Sr.  Dupuy  de  Lome,  sin  que  al  propio  tiempo  se  per- 
siga el  delito   cometido  al  secuestrar  la  correspondencia  de   nuestro 
representante  en  la  América  del  Norte,   ha  disgustado   mucho  á  la 
opinión,  que  ve  en  este  hecho  una  nueva  y  humillante  condescenden- 
cia de  España,  y  más  todavía  dados  los  rumores  de  que  se  van  á  pe- 
dir explicaciones  al  dimitido  diplomático  por  las  opiniones  vertidas  en 
esa  carta  particular. 

—  La  guerra  sigue  en  Oriente  encarnizada  y  causando  numerosas 
victimas,  con  lo  cual  se  confirma  que  la  autonomía   no  es  la  paz,  y 
que  por  este  camino  no  se  llegará  al  fin  deseado,  aunque  el  Gobierno 
y  el  general  Blanco  se  esfuercen  en  demostrar  que  el  régimen  nuevo 
es  nuncio  de  toda  clase  de  venturas.  El  general   Blanco  ha  pedido  el 
envió  de  15.000  soldados,  y  la  actitud  de  los  insurrectos  es  de  alien- 
tos y  de  firmeza,  en   vista  de  que  tienen   amigos  y  protectores   que 
ejercen  una  intervención  de  hecho  en  los  asuntos  cubanos.  Las  re- 
laciones de  los  yankees  con   las   huestes  que  pelean  en  la  manigua- 
están  bien  manifiestas  en  el  informe  que  el  cónsul  Lee  ha  enviado  á 
los  Estados  Unidos  acerca  de  la  muerte  del  teniente  coronel  Ruiz  por 
la  gente  de  Aranguren,  informe  que  se  leyó  en  las  Cámaras  america- 
nas, lo  cual  le  da  absoluta  autenticidad.  El  general  Lee  dice  que  hizo 
todo  cuanto  estuvo  en  su  mano  para  impedir  que  el  teniente  coronel 
español  Sr.  Ruiz  fuese  ejecutado  por  los  insurrectos.  Al  efecto,  dirigió 
una  carta  á  Aranguren   suplicándole  que  pusiera  en  libertad   al  pri- 
sionero; pero  esta  carta  llegó  tarde  á  su  destino.  El  general  Lee  dis  - 
culpa  implícitamente  el  bárbaro  proceder  de  Aranguren,  diciendo  que 
el  teniente  coronel  Ruiz  se  presentó  en  el  campo  insurrecto  sin  ban- 
dera de  parlamentario  ni  «protección  oficial.» 

La  actitud  de  los  insurrectos  se  deduce   claramente  de  las  cartas 
que  varios  personajes  del  partido  autonomista  han  recibido  de  Máxi- 
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mo  Gómez.  Los  sobres  de  estas  cartas  tienen  sellos  en  tinta  azul  que 
dicen:  «República  cubana. —Administración  de  Correos  de  Ciego  de 
Avila.»  Los  párrafos  más  importantes  dicen  así:  «No  puedo  aceptar 
la  autonomía,  porque  creo  que  su  único  fin  es  dividir  á  los  cubanos. 
Los  que  se  interesen  por  nuestra  Cuba,  deben  rechazar  esa  reforma 
hipócritamente  concedida  por  España.  No  es  prudente  ni  sensato 
fiarse  de  la  sinceridad  de  los  Gobiernos  españoles.  Deben  ustedes 
unirse  á  nosotros  y  venir  á  ayudarnos.  El  sacrificio  es  tanto  más  fá- 
cil de  hacer,  cuanto  que  se  aproxima  el  triunfo.  Nuestras  fuerzas 
crecen  y  nuestras  esperanzas  serán  pronto  un  hecho.  Antes  escribía 
por  vía  extranjera.  Ahora  la  organización  de  los  servicios  de  la  re- 
pública cubana  me  permite  hacerlo  desde  los  campos  libres  de  Cuba. 
Pronto,  y  como  coronación  de  nuestra  campaña,  sobrevendrá  una 
gran  sorpresa.  Una  intervención  extraña  determinará  él  fin  de  nues- 
tros esfuerzos.!) 

Indudablemente,  en  Cuba  sigue  la  campaña  y  no  se  llegará  á  la 
paz  tan  ansiada,  porque  los  Estados'Unidos  se  obstinan  en  alentar  á 
los  insurrectos  de  un  modo  criminal  é  innoble.  Y  ya  que  la  paz  no 
viene  por  el  camino  de  la  autonomía,  se  sospecha  que  el  general 
Blanco  trabaja  directamente  para  conseguirla  por  otros  medios.  El 
corresponsal  del  Times  en  la  Habana  considera  muy  probable  que 
se  concierte  una  conferencia  entre  representantes  de  las  autoridades 
españolas  y  delegados  de  los  insurrectos,  á  fin  de  discutir  un  conve- 
nio de  paz  basado  en  la  autonomía.  Esto  sería  un  escándalo  y  una 
gran  vergüenza. 

— El  Gobierno  autónomo  de  Puerto  Rico  ha  quedado  constituido 
en  la  forma  siguiente:  Presidente,  D.  Francisco  Mariano  Quiñones; 
Secretarios  del  despacho:  de  Gobernación,  Sr.  Muñoz  Rivera;  de  Ha- 
cienda, Sr.  Fernández  Juncos;  de  Obras  Públicas,  Sr.  Hernández  Al- 
bizu;  de  Instrucción  pública,  Sr.  Rossy,  y  de  Justicia,  Sr.  Lázaro  Qui- 
ñones. Dichos  señores  han  jurado  y  tomado  posesión  de  sus  cargos. 
—  De  Filipinas  se  reciben  noticias  contrarias  á  esa  paz  recién 
hecha  y  que  tanto  dinero  ha  costado,  puesto  que  acaba  de  sorpren- 
derse en  Malanqui  (Pangasinan)  un  katipunan  de  75  indígenas  presi- 
didos por  el  Capitán  municipal.  Los  hilos  del  telégrafo  y  los  ralis  del 
ferrocarril  son  destrozados  por  los  insurrectos,  que  en  partidas  dise- 
minadas andan  por  todo  el  país.  En  Capiz,  una  provincia  de  Visa- 
yas,  se  ha  .presentado  una  partida  de  300  individuos  batidos  por  cinco 
guardias  civiles  que  perecieron  á  sus  manos.  Del  pueblo  de  Calamba 
desapareció  un  pobre  artillero,  á  quien  se  cree  secuestrado  ó  muerto. 
Por  último,  se  tiene  noticia  en  ^fqn•la  <^"  qi?  '^n  H-^"^  Kone.  coló- 
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nia  inglesa,  que  es  donde  se  hallan  los  37  cabecillas  indultados  re- 
cientemente, y  el  comité  filibustero,  se  están  construyendo  cinco 
buques  de  pequeño  calado,  que  llevan  los  nombres  de  Cunstancta, 
Firmezn,  Esperanza,  JmLicia  y  Katipunan,  por  cuenta  de  unos  mesti- 
zos filipinos  que  residen  en  Hong-Kong,  y  que  para  disimular  su  in- 
tención aviesa,  dicen  que  los  van  á  dedicar  á  la  pescar  de  perlas  en 
las  Antillas. 

Y  no  es  esto  lo  peor,  sino  que,  de  ser  ciertos  los  rumores  que  cir- 
culan, el  Gobierno  se  propone  hacer  reformas  de  tal  naturaleza  que 
provocarán  conflictos  gravísimos.  Se  dice  sobre  todo  que  piensa  de- 
cretar la  secularización  de  las  Ordenes  religiosas,  que  ante  tamaña 
injuria  abandonarían  las  islas.  No  otra  cosa  desean  los  inspiradores 
del  Gobierno,  pero  conste  q'ue  detrás  vendrá  la  segura  pérdida  de  Fi- 
lipinas. La  secularización  de  las  Ordenes  equivale  á  entregar  las 
islas  al  clero  indígena,  y  de  ahí  á  la  independencia  no  hay  más  que 
un  paso.  Confiemos  en  que  Dios  velará  por  nuestra'querida  patria, 
mientras  asi  la  abandonan  los  encargados  de  velar  por  sus  intereses. 

En  un  Consejo  de  nninistros  se  ha  tratado  de  la  reorganización  del 
ejército  que  ha  de  quedar  permanentemente  en  Filipinas.  La  base 
principal  de  esa  reorganización  militar  consiste  en  mezclar  en  filas 
los  elementos  indígenas  y  peninsulares,  teniendo  muy  en  cuenta, 
respecto  á  los  primeros,  su  acrisolada  adhesión  á  la  soberanía  de  Es- 
paña. El  plan  es  complicado  y  sólo  se  conoce  en  sus  líneas  genera- 
les, quedando  para  otro  Consejo  su  examen  en  relación  con  todo  el 
sistema  de  reformas  que  proyecta  para  el  Archipiélago  el  Sr.  Moret. 

—En  breve  espacio  de  tiempo  nos  ha  arrebatado  la  muerte  á  dos 
amigos  muy  queridos,  que  fueron  á  la  vez  modelos  de  cristianas  vir- 
tudes y  personas  de  gran  significación  en  la  sociedad  de  la  Corte. 
Nos  referimos  á  los  Excmos.  Sres.  D.  Celedonio  del  Val,  Conde  del 
Val,  y  D.  Mariano  de  la  Paz  Graells. 

Respecto  del  primero,  nada  podemos  añadir  á  la  hermosa  biogra- 
fía que  de  él  ha  escrito  el  Sr.  Obispo  de  Salamanca  en  la  revista 
Ilustración  Católica  de  España.  Hombre  de  infatigable  laboriosidad, 
amantísimo  del  bien  y  de  la  justicia  en  todas  sus  formas,  dotado  de 
extraordinaria  integridad  de  carácter  que  robustecieron  sus  firmes 
convicciones  religiosas,  ha  muerto  dando  pruebas  de  una  resignación 
heroica  en  la  penosa  y  larga  enfermedad  con  que  le  visitó  el  Señor, 
y  manifestando  á  la  vez  aquella  tranquilidad  de  conciencia  que  co- 
rrespondía á  una  vida  consagrada  á  la  práctica  del  deber  y  que  me- 
rece las  bendiciones  de  Dios  y  de  los  hombres. 

El  Sr,  Graells  deja   igualmente  un  recuerdo  imperecedero  en  el 
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corazón  de  cuantos  llegaron  á  tratarle,  y  además  un  nombre  esclare 
cido  en  la  historia  del  progreso  intelectual.  Su  profundo  espíritu  de 
observación  se  extendió  á  todos  los  ramos  de  las  ciencias  naturales 
y  en  todos  hizo  luminosas  observaciones,  consignadas  en  innumera- 
bles escritos  universalmente  apreciados,  así  en  nuestra  patria  como 
en  el  extranjero. 

De  todo  corazón  nos  asociamos  al  sentimiento  que  aflige  á  las  ía- 
milias  de  los  finados,  á  las  cuales  debe  consolar,  como  á  nosotros,  la 
confianza  de  que  Dios  habrá  acogido  en  su  seno  las  almas  de  sus  dos 
fieles  servidores. — R.  I.  P. 

— Cerramos  nuestra  Crónica  con  la  noticia  de  una  terrible  catas  - 
trofe:  el  famoso  acorazado  Maine  se  ha  hundido  á  consecuencia  de  un 
incendio  casual,  y  han  muerto  300  individuos,  de  los  397  que  compo  - 
nían  su  tripulación.   He  aquí  algunos  detalles  del  suceso  y  de  la  he- 
roica conducta  observada  por  los  marinos  españoles  con  este  motivo: 

«La  explosión  y  el  incendio  del  Maine  fueron  simultáneos  —  dice 
un  despacho  dirigido  á  El  Tinparcial. — El  barco  americano  inmedia- 
tamente se  hundió  de  proa  levantando  la  popa,  que  ha  ido  sumer- 
giéndose á  medida  que  iban  ocurriendo  las  subsiguientes  pequeñas 
explosiones,  hasta  quedar  en  la  situación  en  que  acabo  de  verle.  Sin 
la  circunstancia  antes  referida  de  ser  muy  resistente  el  blindaje,  ha- 
brían ocurrido  muchas  desgracias,  porque,  como  ya  he  dicho,  el 
Alfonso  XII  está  casi  tocando  con  el  Maine.  Añaden  los  tripulantes 
de  nuestro  crucero  que  la  gran  llamarada  que  siguió  á  la  explosión, 
fué  producida  por  una  bomba  que  el  Maine  tenía  de  las  que  se  usan 
para  hacer  señales.  Como  el  hundimiento  de  la  proa  fué  instantáneo, 
es  seguro  que  no  se  ha  podido  salvar  ninguna  persona  de  las  que  allí 
se  encontraban.  El  número  de  muertos  es  por  eso  tan  considerable, 
á  causa  de  que  en  la  proa  tiene  su  dormitorio  la  mayor  parte  de  la 
marinería.  El  incendio  corrióse  rápidamente  hacia  la  popa,  á  pesar 
de  que  no  hacía  viento  alguno.  La  noche  ha  sido  oscurísima,  y  esto, 
unido  al  estupor  que  produjo  el  siniestro,  han  hecho  más  difíciles  y 
arriesgadas  las  op¿raciones  del  salvamento.  Téngase  en  cuenta,  ade- 
más, que  en  el  Maine  hay  mucha  dinamita  y  no  pequeña  cantidad  de 
otros  explosivos  aún  más  peligrosos,  y  así  se  comprenderá  hasta 
dónde  ha  llegado  la  bravura  de  nuestros  marinos  que,  despreciando 
tantos  peligros,  y  apenas  ocurrida  la  catástrofe,  lanzáronse  á  los  bo- 
tes para  prestar  auxilio  á  los  náufragos.  Pocos  segundos  habían  pa- 
sado después  de  la  explosión,  cuando  el  comandante  del  Alfonso  XII 
ordenó  que  fueran  lanzados  al  agua  todos  los  botes  de  nuestro  cruce- 
ro. Con  celeridad  inverosímil  cayeron  los  botes  al  agua  y  embarcó  en 
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ellos  toda  la  marinería  del  Alfonso  XII  con  los  oficiales.  Aquellas 
frágiles  naves  rodearon  los  restos  del  Maine.  Los  marineros  españo- 
les, á  pesar  de  la  lobreguez  de  la  noche,  se  echaban  al  agua  para  sal- 
var á  los  norteamericanos,  que  heridos  unos,  abrasados  no  pocos  y 
aterrados  todos,  luchaban  con  las  olas  y  con  la  muerte.  Así  se  ha  po- 
dido conseguir  el  salvamento  de  los  que  al  ocurrir  la  catástrofe  tuvie- 
ron tiempo  de  arrojarse  al  mar.  Algunos  botes  del  Alfonso  XII  se 
colocaron  al  lado  de  la  proa  del  Maine^  donde  se  habían  refugiado 
algunos  oficiales  y  marineros  americanos.  Estos  se  arrojaron  á  los 
brazos  de  nuestros  marinos,  los  cuales  los  condujeron  inmediatamen- 
te á  bordo  de  la  nave  española.  Otros  fueron  cogidos  cuando  flota- 
ban en  las  aguas  medio  ahogados.  Algunos  tenían  quemaduras  tan 
horrorosas,  que  al  ser  recogidos  por  los  españoles  lanzaban  terribles 
lamentos.  Muchos  de  ellos  estaban  medio  ahogados,  y  en  la  cubierta 
del  Alfonso  XII  he  asistido  á  las  tristes  y  angustiosas  operaciones 
que  con  ellos  se  practican  para  intentar  volverlos  á  la  vida.» 

¡Dios  haga  que  estos  hermosos  rasgos  de  caridad  sirvan  para  ahu- 
yentar el  siniestro  fantasma  de  la  guerra,  demostrando  á  una  nación 
que  tan  inicuamente  nos  ha  injuriado,  cómo  las  almas  españolas  no 
son  capaces  de  albergar  sentimientos  ruines  de  venganza  y  de  cruel- 
dad, y  cómo  la  hidalguía  y  el  desinterés  generoso  continúan  siendo  el 
carácter  distintivo  de  nuestra  raza! 
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~i^'':^rrP^^^os  nombrado  los  protozoarios,  y  debemos  adven- 
id j|  tir  que  un  grupo  de  ellos,  los  infusorios,  han  dado 
/'i^íít^  origen  á  todas  las  hipótesis  que  venimos  describiendo. 
La  providencia  de  Dios  (dirían  estos  filósofos,  si  en  ella 
creyesen)  se  ha  valido  de  los  pequeños  para  confundir  á  los 
mayores.  Aquel  Deus  magnas  in  magnis  et  maximiis  in  mi- 
iiimis,  se  ve  realizado  totahnente  en  la  escala  zoológica  y  en 
la  botánica.  Dios  tiene  cuidados  más  exquisitos  y  maniliesta 
mejor  su  sabiduría  próvida  en  los  seres  cuanto  más  iníimos 
y  débiles  son.  A  falta  de  medios  con  que  defenderse  y  resis- 
tir á  las  influencias  destructoras,  Dios  les  ha  proporcionado 
modos  de  reproducción  más  excelentes  y  fecundos  para 
perpetuar  su  obra  en  la  vida  de  la  especie.  La  fecundidad 
parece  invisible  arroj'uelo  en  el  tipo  de  los  vertebrados,  en 
cuyo  confín  (en  los  peces)  se  nota  que  va  creciendo  en  cau- 
dal. Pero  ¿qué  es  ni  qué  significa  este  ya  abundante  río  si  se 
compara  con  el  océano  sin  fondo  y  sin  límites  que  baña 
todo  el  vastísimo  campo  de  los  invertebrados  y  de  los  vege- 


(i)     Véase  la  pág.  173. 
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tales,  desde  los  termes  á  los  infusorios,  desde  las  angiosper- 
mas  á  las  algas,  por  el  intermedio  de  varias  y  misteriosas  ma- 
neras de  reproducción?  Ahí  tienen  su  fundamento  las  leyes 
de  la  biología  que  dicen:  «la  fecundidad  está  en  razón  inver- 
sa de  la  magnitud, r  y  'da  constancia  de  las  formas  se  halla  en 
razón  directa  con  la  simplicidad  de  estructura;»  «cuanto 
más  sencillo  sea  el  organismo,  de  tanta  mayor  duración  será 
la  vida  de  las  especies.» 

Se  afirma  como  indiscutible  que  los  seres  que  no  están 
adornados  de  elementos  reproductores  distintos  de  su  cuerpo, 
ó  que  se  perpetúan  por  división  de  la  totalidad  de  su  propia 
sustancia  en  dos  partes  iguales  y  completas,  no  mueren.  En 
este  caso  se  hallan  ios  protozoarios  y  los  protofitos,  es  de- 
cir, todos  los  seres  unicelulares  en  que  el  elemento  repro- 
ductor no  se  distingue  de  la  parte  reproducida,  no  habiendo 
hijos  ni  padres  verdaderos. 

La  división  celular  llamada  endógena,  puede  servir  de 
ejemplo.  El  infusorio  es  inmortal;  si  muere,  es  por  acciden- 
te, jamás  de  vejez.  Sin  embargo,  Maupas  declara  que  el  in- 
fusorio, después  de  sufrir  varias  divisiones,  se  debilita  y  em- 
pieza por  perder  la  facultad  de  reproducción,  llegando  para 
él  la  época  de  la  decrepitud  y  luego  la  muerte.  Ivés  Delage  re- 
suelve la  dificultad  diciendo  que  esa  es  una  muerte  accidental, 
como  la  del  viajero  del  desierto  que  muere  de  sed  si  no  halla 
á  tiempo  el  agua  con  que  apagarla.  Si  el  infusorio,  continúa  el 
mismo  critico,  encuentra  á  tiempo  otro  con  el  cual  pueda  con- 
jugarse, se  perpetúa  y  no  muere.  Parécenos  que  el  naturalista 
francés  no  desata  la  dificultad  de  Maupas,  que  estriba  en  el 
mismo  fenómeno  de  la  división,  y  no  en  accidentes  ocasiona- 
les. Las  energías  ocultas  en  la  sustancia  del  infusorio  son  li- 
mitadas, como  todas  las  de  la  naturaleza  orgánica;  y  es  evi- 
dente que  con  el  trabajo  continuo  y  frecuente  se  debilitan  y 
agotan.  El  símil  del  viajero  del  desierto  no  viene  á  cuento. 

Si  la  inmortalidad  es  característica  de  los  seres  unicelula- 
res, en  los  que  se  hallan  constituidos  por  algunas  ó  gran 
número  de  células,  dice  Weismann,  la  muerte  es  inevitable, 
porc[ue  careciendo  del  poder  de  renovar  toda  la  propia  sus- 
tancia pierden  su  juventud  y  perecen.  Aun  en  ciertas  bacte- 
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rías  que  se  reproducen  por  esporas  alguna  ve/,  exceptuando 
la  parte  mínima  destinada  á  la  conservación  de  la  especie, 
todo  lo  demás  queda  destraído.  No  preguntemos  cómo  se 
introdujo  la  muerte  en  los  seres  pluricelulares:  la  respuesta 
es  de  palabras  vacias  de  ideas.  Así  nos  parece  la  contesta- 
ción de  los  que  distinguen  la  muerte  del  individuo  y  la  de 
sus  elementos  anatómicos,  afirmando  que  muere  aquél,  pero 
éstos  no.  Se  busca  en  los  seres  de  organización  superior  un 
equivalente  á  la  inmortalidad  de  los  protozoarios,  y  se  señala 
como  tal  el  plasma  germinativo  de  las  células  reproductoras. 
El  padre,  v.  gr.,  no  muere  todo;  se  perpetúa  en  sus  hijos, 
que  son  parte  de  su  sustancia,  carne  de  su  carne  y  hueso 
de  sus  huesos.  El  óvulo  fecundado  está  constituido  por  el 
plasma  germinal  paterno  y  materno;  el  adulto,  como  el  niño 
y  como  el  hombre,  no  es  otra  cosa  que  la  sustancia  repro- 
ductora, integral  ó  parcialmente  desenvuelta  por  virtud  déla 
evolución.  Ese  germen,  ese  plasma  germinativo,  diferente 
del  soma,  equivale  á  la  sustancia  inmortal  de  los  seres  unice- 
lulares; también  es  inmortal  por  esencia. 

;Es  esto  verdad?  Hemos  hecho  ver  en  otro  lugar  la  horri- 
ble confusión  de  ideas  filosóficas  que  invade  el  campo  de  las 
ciencias  naturales;  y  la  cuestión  presente  es  otra  prueba  de 
lo  que  allí  decíamos.  Aunque  no  guste  á  los  biólogos  moder- 
nos la  metafísica  ni  la  doctrina  que  vamos  á  exponer  en  com- 
pendio brevísimo,  no  será  inútil  el  recordarles  las  ideas  psico- 
lógicas acerca  de  la  inmortalidad.  Inmortal  por  esencia  debe 
llamarse  aquel  ser  cuya  no  existencia  es  un  absurdo;  esta 
clase  de  inmortalidad  es  propia  y  exclusiva  del  Ser  necesa- 
rio y  eterno  que  no  conoce  dependencia,  principio  ni  fin, 
siempre  anciano  y  siempre  joven,  para  el  cual  los  siglos  son 
perpetuo  día:  Dios. 

Llámase  inmortal  por  gracia  aquel  organismo  que,  por  serlo 
y  llevar  en  consecuencia  la  corrupción  dentro  de  sí,  no  obs- 
tante, por  beneficio  especial  del  Único  que  puede  y  quiere 
realizarlo,  goza  de  los  inmarcesibles  resplandores  de  la  resu- 
rrección. 

Se  llama  inmortal  por  naturaleza  aquella  sustancia  cuyas 
propiedades  no  pueden  destruirse,  en  sí  mismas  consideradas, 
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porque  no  contiene  en  sí  ningún  germen  de  muerte;  que  na 
es  corruptible  porque  no  es  extensa,  no  tiene  partes  fuera  de 
partes,  ni  digiere,  ni  asimila,  ni  segrega.  Es  una  máquina  (per- 
mítasenos la  met¿\fora  para  dar  idea,  aunque  remota,  de  lo 
impalpable)  en   que  hay  continuo   trabajo,   sin  que  se  vean 
desgastes  ni   averías   en  las  piezas  que  la  forman;  no  hacen 
falta  para  ponerla  en  movimiento  ni  el  carbón,  ni  el  agua,  ni 
el  vapor,  ni  la  electricidad:  no  hay  que  buscar  en  ella  el  co- 
eficiente económico  ó  sea  la  relación  entre  el  trabajo  que  pro- 
duce y  el  que  podía  producir  sin  pérdidas  de  su  fuerza  por  el 
roce,  la  elevación  de  la  temperatura  ó  por  otras  innumera- 
bles y  misteriosas  concausas  transforniadoras  del  movimien- 
to en  calor.  Por  el  contrario,  cuanto  mejor  y  más  frecuente- 
mente despliega  su  actividad  y  con  más  ahinco  trabaja,  aun- 
que de  limitadas  energías,  más  se  perfecciona  y  ennoblece.  El 
entendimiento  y  la  verdadera  libertad  son  específicos  atribu- 
tos de  esa  máquina  maravillosa  que  se  denomina  espíritu  ó 
alma  humana,  desligada  del  cuerpo;  á  la  cual,  si  mientras 
está  unida  á  él  no  puede   referirse  todo  lo  que  arriba  queda 
apuntado,  por  hallarse  adornada  de  esas  nobilísimas  energías,. 
le  pertenece  el  poder  volar  á  otras  regiones  más  hermosas  que 
aquellas  en  que  mora,  cuando  se  rompan  los  lazos  de  la  carne 
y  de  la  sangre,  y  el  cuerpo  de  barro  se  desplome  en  el  fondo 
de  la  sepultura. 

Sabemos  muy  bien  que  á  esos  filósofos  que  sustituyen  la 
idea  de  Dios  por  el  acaso  y  la  fatalidad;  que  admitiendo  la 
ley  de  la  conservación  de  la  energía  proclaman  la  cremación 
de  los  cadáveres  para  que  sirvan  de  abono,  en  la  circulación 
perpetua  de  la  vida,  á  los  jardines  y  á  las  florestas;  que  re- 
componen por  síntesis  en  sus  laboratorios  un  ácido  ó  una 
base  ó  las  sustancias  llamadas  orgánicas  y  niegan,  sin  em- 
bargo, el  poder  reconstituir  los  átomos  dispersos,  como  ser 
unieron  los  miembros  del  difunto  al  soplo  de  Ezequiel;  á  esos- 
filósofos  que  aborrecen  la  existencia  y  la  inmortalidad  del 
espíritu,  abrazándose  con  la  inmortalidad  del  protoplasma  y 
la  eternidad  de  la  materia...  han  de  parecer  muy  viejas  y  an- 
ticuadas estas  ideas  filosóficas,  profundamente  verdaderas 
é  inmortales.  ¿Qué  importa  que  se  las  niegue,  si  continúan 
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imperturbables  en  su  órbita  luminosa,  como  el  sol  del  firma- 
mento por  encima  de  las  ondas  encrespadas  de  la  pasión  y 
del  odio,  de  la  ignorancia  ó  la  pedantería? 

En  ninguna  de  las  clases  de  inmortalidad  que  hemos  des- 
crito tienen  cabida  las  sustancias  de  los  protozoarios  y  la  del 
plasma  generador.  Sin  la  existencia  de  las  mismas,  el  univer- 
so continuaría  su  marcha  como  hoy  lo  hace  con  ellas:  hubo 
un  tiempo  en  que  no  existían,  y  habrá  otro  tiempo  en  que  no 
existirán.  Decir,  pues,  que  son  inmortales  por  esencia,  es  un 
error  ñlosófico,  científico  y  teológico.  La  inmortalidad  por 
^■racia  tampoco  les  pertenece  como  atributo  natural:  es  un 
privilegio,  y  como  todo  privilegio  es  externo  á  la  naturaleza 
de  los  organismos:  no  puede  invocarse  en  sentido  ninguno 
por  los  que  niegan  lo  sobrenatural  y  el  dogma  católico  de  la 
resurrección  de  la  carne.  En  cuanto  á  la  inmortalidad  por 
naturaleza,  distinguu^emos,  para  poder  examinar  esa  doctri- 
na, entre  la  especie  y  el  individuo.  Con  el  carácter  de  indivi- 
duo no  son  inmortales  el  protozoario  ni  el  plasma  reproduc- 
tor. Máquinas  vivientes  en  el  mundo,  encierran  en  sus  piezas 
el  principio  de  la  muerte;  los  desgastes  producidos  por  el  tra- 
bajo no  se  reparan  perpetuamente  en  virtud  de  las  sustancias 
asimiladas;  llega  una  época  en  la  cual  el  equilibrio  orgánico 
no  se  realiza,  y  las  energías  se  agotan,  y  vienen  entonces  la 
muerte  y  la  corrupción  á  secar  la  fuente  de  la  vida  y  del 
movimiento.  Todas  las  formas  orgánicas  son,  por  esto,  ca- 
ducas y  perecederas.  Aunque  no  hubiese  razones  filosóficas, 
basta  á  demostrarlo  la  experiencia  cuotidiana:  millones  de 
óvulos  y  espermatozoos,  de  anterozoidos  y  oosferas,  de  infu- 
sorios y  demás  animales  y  \'egetales,  desaparecen  todos  los 
días.  Los  estudios  paleontológicos,  como  los  que  versan  sobre 
las  faunas  y  floras  actuales,  nos  dice  con  acentos  muy  lúgu- 
bres que  se  vio  y  se  ve  en  el  mundo  el  imperio  y  el  reinado  de 
la  muerte:  que  todo  individuo  es  de  limitada  duración,  pu- 
diendo  aplicarse  á  todos  ellos  lo  que  el  Apóstol  de  las  gentes 
¿inundaba  de  los  hombres:  «conviene  ó  está  decretado  que 
mueran  una  vez,»  nada  más  que  una  YQz:.semel  ?nori.  Ade- 
más, en  el  protozoario  que  se  divide  ó  conjuga,  la  individua- 
iidad  desaparece,  y  el  infusorio  no  es  el  mismo  que  el  de  hace 
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veinte  siglos  ni  que  el  de  ayer:  su  inmortalidad  es  quimérica. 
Tampoco  es  la  especie  inmortal.  La  especie  no  es  una  idea 
que  carece  de  fundamento  en  la  realidad:  se  constituye  por 
individuos,  y  si  éstos  mueren,  aquélla  no  puede  siempre  vivir. 
¿Cuántas  especies  desaparecieron   de  la  «tierra  de  los  vivien- 
tes» quizá  para  no  volver  jamás?  No  es  necesario  recordar 
los  grupos  de  animales  y  vegetales,  grandes  y  pequeños,  ro- 
bustos y  vigorosos,  ó  enfermizos  y  débiles,  que  se  hundieron 
en  el  polvo  de  los  siglos  sin  dejar  ó  dejando  huella  de  su  paso, 
con  igual  suerte  que  las  generaciones  humanas,  razas,  pueblos 
y  dinastías.  Como  el  individuo  orgánico,  lleva  en  si  la  espe- 
cie el  principio  de  corrupción,  porque  formándose  de  aqué- 
llos, y  considerada  en  la  realidad  se  puede  descomponer  en 
sus  elementos  sustanciales  y   transformarse  en  otros  com- 
puestos nuevos  y  diferentes.    El  mismo  acto  de  la  fecunda- 
ción es  un  fenómeno  de  caducidad,  porque  deben  transfor- 
marse los  plasmas  generadores  para  dar  origen  á  un  nuevo 
ser.  Además,  ¿no  desaparece  en  él  la  individualidad  de  las 
células  reproductoras,   del  óvulo  y   del  zoospermo?  ¿Qué 
clase,  pues,  de  inmortalidad  es   esa?  Aun  suponiendo  como 
indiscutible  la  distinción  entre  el  soma  y  el  germen,  la  in- 
mortalidad del  último  es  ideal  y  ficticia.  Porque  la  ciencia 
nos  dice  que  hubo  un  tiempo  en  que  la  vida  de  las  especies^ 
como  la  de  los  individuos,  no  existió  en  la  tierra,  y  que  llega- 
rá otro  tiempo,  con  el  correr  de  los  siglos,  en  que  no  existi- 
rá. Se  nos  puede  oponer  que  tal  desaparición  de  la  vida  será 
semejante  al  aniquilamiento  que  Dios  puede  producir  en  las 
almas  humanas;   accidental  y   externa  mortalidad.   Pero  ya 
hemos  contestado  que  éstas  son  inmortales  por  naturaleza,  y 
que,  por  naturaleza  también,  la  especie  y  el  individuo  orgáni- 
co son  mortales-  Nunca  como  aquí  debe  repetirse  que  la 
m.uerte  es  consecuencia  de  la   vida.  Este  razonamiento  tiene 
más  valor  si  se  considera  que  los  «filósofos»  á  quienes  com- 
batimos  niegan  la  inmaterialidad  del  principio  vital  de  las 
plantas  y   del  sensitivo  de  los  animales,   y  del  racional  del 
hombre.  De  lo  cual  se  desprende  que  ó  la  inmortalidad  de 
que  nos  hablan  existirá  mientras  vivan  protozoarios  y  plas- 
mas generadores  (es  decir,  que  éstos  serán  inmortales  mien- 
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tras  vivan) ^  6  que  esa  inmortalidad  se  reduce  á  la  idea  de 
eternidad  de  la  materia;  idea  cien  veces  refutada  por  los  más 
ilustres  pensadores  del  mundo. 

Restituyase  su  sentido  verdadero  á  la  palabra  ainmortali- 
dad.»  Es  propio  de  la  ciencia  el  evitar  confusiones,  y  es  in- 
digno de  los  que  la  cultivan-  negar  la  inmortalidad  de  nuestro 
espíritu  y  proclamar  sin  fundamento  la  del  protoplasma, 
como  lo  es  negar  la  providencia  de  Dios  para  abrazarse  con 
el  sino  ineluctable;  y  la  libertad  verdadera  pregonando  el 
libertinaje,  que  es  la  mayor  de  las  tiranías;  y  los  limites  de  la 
razón  quemando  sus  alas  con  el  soplo  del  racionalismo. 

No  hay,  pues,  fundamento  racional  y  verdadero  para  negar 
la  herencia  de  los  caracteres  adquiridos.  Participa  de  la 
opinión  de  Weismann  A.  Rhode,  que  con  datos  numerosos 
hace  ver,  por  lo  menos  aparentemente,  que  no  existe  prueba 
formal  de  esa  transmisión.  En  igual  sentir  abundan,  hemos 
dicho  ya,  naturalistas  tan  eminentes  como  Ray  Lankester. 
Acaba  de  publicarse  una  obra,  úXuXüiáix  Hábito  é  instinto,  en 
la  cual  su  autor,  C.  Lloyd  Morgan,  defiende  con  abundante 
copia  de  datos  que  «los  caracteres  adquiridos  son  personales 
y  transitorios.» 

En  esta  viva  polémica,  que  terminará  Dios  sabe  cuándo, 
porque  luchan  de  una  y  otra  parte  hombres  de  facultades  ex- 
traordinarias, entran  por  mucho  el  sistema  y  las  pasiones.  Si 
el  procedimiento  del  biólogo  de  Friburgo  es  exclusivista  y  ce- 
rrado, el  de  sus  enemigos  tampoco  está  libre  de  esa  falta.  Así, 
entre  éstos,  admiten  algunos  la  herencia  de  las  variaciones 
adquiridas,  porque  sin  ella,  y  dada  la  evolución,  no  cabe  ex- 
plicar el  origen  de  las  especies,  lo  cual  es  muy  cómodo,  pero 
no  deja  de  ser  sistemático;  alguien,  como  Remy  Saint-Loup, 
cita  casos  favorables  á  la  herencia  de  esos  caracteres;  pero  se 
necesita  gran  fe  para  creer  en  su  palabra,  porque  no  quiere 
revelar  los  medios  de  que  se  valió  para  conseguir  que  el  ca- 
rácter de  un  dedo  suplementario  en  los  conejillos  de  Indias  se 
transmitiese  á  los  descendientes.  Otros,  como  el  insigne  Cope 
(que  la  muerte  arrebató  á  la  ciencia  en  el  año  último),  usan 
del  argumento  paleontológico.  Pero  á  Cope,  comoáGaudry  y 
á  todos  los  neo-lamarckianos,  puede  contestarse  que  las  gra- 
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daciones  paleontológicas  no  implican  evolución  necesaria. 
Que  la  concha  de  un  molusco  se  aplaste  y  modifique,  y  que 
esa  modificación  se  transmita  por  herencia,  es  muy  fácil  de 
decir;  pero  no  es  tan  fácil  demostrarlo,  sobre  todo  en  las 
edades  pasadas,  y  de  una  manera  mecánica  y  sencilla. 

En  el  capítulo  anterior  indicamos  ya  que  las  mutilaciones 
en  general  no  son  hereditarias;  la  amputación  de  una  pierna 
ó  de  un  brazo,  y  de  otros  órganos  de  algunos  animales,  en 
general  no  se  transmiten  de  padres  á  hijos;  y  si  no  se  here- 
dan al  principio,  tampoco  después.  En  este  caso  se  pueden 
incluir  el  prepucio  de  los  israelitas,  el  pie  deformado  de  los 
chinos,  el  corte  de  la  barba  y  de  los  cabellos  en  la  mayor 
parte  de  la  humanidad.  Sin  embargo,  se  citan  algunos  ejem- 
plos en  contra,  particularmente  de  las  mutilaciones  que 
llevan  tras  de  si  alteraciones  mórbidas,  y  de  las  que  afectan 
al  sistema  nervioso.  Las  modificaciones  que  experimenta  el 
organismo  con  el  ejercicio  prolongado  y  constante,  ó  por 
felta  de  él,  así  como  ciertos  caracteres  adquiridos  por  influen- 
cia del  medio,  pueden  heredarse  alguna  vez. 

HíEckel  recuerda  como  adquirida  la  ausencia  de  cuernos 
en  los  bueyes  del  Paraguay;  pero  esos  animales  son  hoy  un 
misterio  para  la  ciencia,  y  ese  caso  no  resuelve  nada.  Mr.  John 
Macfarlane  publicó  hace  poco  tiempo  un  extenso  trabajo 
sobre  el  tema  de  que  venimos  haciendo  mención  y  defiende 
la  herencia  de  los  caracteres  adquiridos  con  datos  numero- 
sos de  botánica,  cuya  interpretación  no  es  siempre  verdadera, 
ni  las  consecuencias  son  legítimas.  Las  observaciones  reali- 
zadas por  Mr.  Lucien  Daniel  en  la  Alliaria  ofñcinalis  favo- 
recen á  aquélla,  y  O.  Hertwig,  que  combale  rudamente  la 
teoría  del  biólogo  de  Friburgo  y  es  autoridad  muy  respetable, 
se  inclina  á  creer  lo  mismo  (i). 


(i)  La  Reviie  Scientifique  de  3  de  Octubre  de  1896  y  de  30  de 
Enero  de  1897  hace  la  crítica  de  varios  ejemplos  citados  en  favor 
de  los  caracteres  adquiridos,  y  los  estima  como  dudosos,  ó  exige  com  • 
probaciones  ulteriores.  Hay  en  este  asunto  muchos  cuentos  y  fábu- 
las, y  abundan  las  interpretaciones  ilegítimas. 

El  mismo  Dr.  Lefebvre,  en  la  Memoria  de  que  hemos  hecho  men- 
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La  objeción  de  Weismann  contra  la  herencia  de  los  ca- 
racteres adquiridos  esaparentemente  poderosísima.  Si  aqué- 
lla es  real,  es  indispensable  que  éstos  deben  concentrarse, 
digámoslo  así,  en  el  óvulo  fecundado. 

Ahora  bien:  ;  cómo  pueden  refluir  allí,  donde  no  hay 
músculos,  ni  ojos,  ni  cerebro,  ni  cartílagos,  ni  miembro  de 
ninguna  clase,  las  variaciones  propias  é  individuales  del  or- 
ganismo paterno  y  materno,  y  de  un  modo  particular  el  des- 
arrollo de  un  músculo,  la  amputación  de  un  miembro,  la 
aptitud  musical  desarrollada  por  la  cultura  y  el  arte?  Y  su- 
poniendo que  eso  sea  verdad,  ¿cómo  aquellas  modiñcaciones 
pueden  influir  en  el  óvulo  reproductor,  en  sus  detalles  su- 
mamente delicados  y  precisos  para  C[ue  resulten  otras  simi 
lares  modificaciones?  Este  es  el  problema. 

El  por  qué  de  fenómenos  tan  peregrinos,  se  nos  oculta;  pero 
la  objeción  á¿  Weismann  pierde  su  fuerza  considerando 
que  cQ  el  óvulo  germinal,  en  esa  célula  microscópica,  se 
encierran  los  tejidos,  los  vasos  y  nervios,  los  aparatos  y  las 
funciones,  las  propiedades  físicas,  normales  y  anormales,  y 
hasta  la  preparación  orgánica  para  las  facultades  más  eleva- 
das, como  son  las  del  entendimiento.  No  sabemos  cómo  en 
cuerpo  tan  diminuto  caben  tantas  maravillas;  pero  lo  cierto 
y  evidente  es  que  surgen  de  allí  por  la  mágica  virtud  de  la 
evolución  embrional.  Aunque  la  distinción  entre  el  soma  y 
el  germen  estuviera  expernnen talmente  demostrada   (i),  el 

ción,  parece  rechazar  la  herencia  de  los  caracteres  adquiridos.  Hay 
hechos  en  pro  y  en  contra. 

Las  experiencias  de  Mr.  Luciano  Daniel  se  realizaron  de  la  si- 
guiente manera:  sembró  juntas  las  semillas  de  dos  Alliari.i  officina- 
lis,  una  injerta  en  la  col  y  otra  sin  esta  circunstancia.  Resultaron  de 
esto  individuos  bastardos,  muy  diferentes  por  sus  caracteres  anató- 
micos y  morfológicos.  Luego  las  influencias  adquiridas  del  injerto 
se  transmitieron,  y,  por  tanto,  las  del  soma  al  germen. 

(i)  La  doctrina  de  Weismann,  dice  Marliere,  relativa  á  la  dife- 
rencia entre  las  células  embrionarias,  entre  el  germen  y  el  soma, 
parecía  confirmada  por  los  hermosos  trabajos  de  Roux  sobre  la  tera- 
tología del  embrión  en  los  anfibios.  Mas  ulteriormente,  con  las  obser- 
vacione  de  Chabry,  Hertwig  y  sobre  todo  con  las  de  Driesch,  en  los 
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problema  respecto  del  soma  es  el  mismo  para  Weismann 
que  para  sus  adversarios.  Utilizar,  pues,  nuestra  ignorancia 
de  los  misterios  embriogénicos  para  negar  la  herencia  de  los 
caracteres  adquiridos,  no  es  resolver  el  problema,  ni  decir 
nada  en  contra  de  ellos. 

En  la  alternativa  de  afirmarlos  ó  negarlos,  nosotros  opta- 
mos por  lo  primero:  véase  por  qué.  La  unidad  de  la  especie 
humana  es  indiscutible  hoy  en  Antropología,  pese  á  los  es- 
fuerzos del  positivismo  reinante:  de  un  hombre  y  una  mujer 
descienden  las  razas  que  pueblan  el  globo.  Sus  hijos  se 
dispersaron  por  el  mundo  en  todos  los  climas  y  latitudes;  y 
fuera  por  la  influencia  del  medio,  que  debió  de  ejercerla 
muy  poderosamente  en  aquellos  errantes  organismos ,  ó 
fuera  por  otras  causas  desconocidas,  el  hecho  es  que  los  ca- 
racteres adquiridos  individualmente  originaron  grupos  bien 
diferenciados,  y  que  esos  caracteres  se  transmiten,  desde 
aquellos  tiempos  remotos  y  sin  intermitencia  ni  interrupción, 
á  generaciones  seculares.  Desde  entonces  el  tronco  blanco 
ó  caucásico  se  distingue  del  mogólico  y  del  negro  principal- 
mente por  el  cráneo  bien  desarrollado,  la  frente  amplia,  los 
arcos  superciliares  bien  arqueados,  los  ojos  grandes,  la 
nariz  recta,  y  en  general  por  su  orthognatismo ;  mientras 
que  el  segundo  se  caracteriza,  además  del  color^  por  su  ce- 
rebro muy  estrecho  y  piramidal,  como  recortado  en  el  sen- 
tido antero-posterior,  los  ojos  oblicuos  y  pequeños  en  latitud, 
la  nariz  poco  saliente  y  por  su  prognatismo;  y  el  tercero,  por 
su  cráneo  dolicocéfalo,  su  frente  raquítica,  su  nariz  aplasta- 
da, su  grande  boca,  sus  labios  gruesos  y  su  prognatismo,  más 
notable  aún  que  en  el  segundo.  Demos  al  olvido  otros  ca- 
racteres más  insignificantes,  así  como  los  de  las  razas  mix- 
tas americanas  y  oceánicas.  Siempre  resulta  que  esas  propie- 
dades características  de  los  troncos  que  hoy  se  admiten  en 
Antropología  debieron  tener  un  principio  en  los  descendien- 
tes de  la  primitiva  pareja.  Si  la  herencia  de  los  caracteres  ad- 
quiridos es  inadmisible,  no  cabe  explicación  alguna  de  fenó- 


huevos  del  erizo  de  mar,  se  ha  demostrado  que  aquella  diferencia  de 
las  células  embrionales  no  era  de  cualidad,  sino  de  talla  y  magnitud. 
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meno  tan  singular  y  constante.  ¿  Quién  puede  racionalmente 
negar  que  por  virtud  del  clima,  de  la  alimentación,  y  de  otras 
causas  sin  número,  hubo  modificaciones  en  los  hijos  de  los 
primeros  padres  al  dispersarse  por  el  globo,  ni  que  esas  mo- 
dificaciones se  legaron  á  sus  descendientes  por  modo  tan 
pertinaz,  que  hoy  no  desaparecen  con  el  clima,  ni  con  la 
alimentación,  ni  con  los  cruzamienjos? 

Y  lo  mismo  cabe  decir  de  las  razas  zoológicas  y  de  las  va- 
riedades botánicas.  En  horticultura  y  en  jardinería,  como  en 
zootecnia,  la  selección  artificial  no  tiene  otro  fundamento:  y 
esos  cambios  y  esas  modificaciones  se  ven  todos  los  días  en 
los  caballos,  y  en  las  palomas,  y  en  otra  multitud  de  animales 
y  vegetales^  que  no  es  oportuno  recordar  aquí.  Los  hechos 
que  citamos  al  hablar  de  la  herencia,  normales  ó  patológicos, 
de  cualquier  orden  y  categoría,  de  familia  ó  de  raza,  confir- 
man lo  que  \'enimos  apuntando.  ¿A  qué  repetirlos  de  nuevo? 

Ciertamente  que  los  hechos  permanecen  siendo  misterio- 
sos, pero  innegables;  no  se  explican  con  la  teoría  mecánica 
de  los  neo-lamarckianos,  ni  por  medio  de  las  «comunicacio- 
nes protoplasmáticas))  en  el  ser  pluricelular,  ni  con  la  hipóte- 
sis profundamente  seductora  de  Weismann,  ni  por  el  meta- 
bolismo ó  transformación  incesante  de  las  formas  orgánicas 
en  virtud  del  movimiento  de  asimilación  y  desasimilación, 
hoy  invocada  por  Ryder;  ni  con  el  lymoplasma  (ó  protoplas- 
ma  más  simple  aún  que  el  germinativo)  ideado  por  Emery, 
ni  con  la  Xenia  ni  la  Telegonia,  ni  con  otra  variedad  de  hi- 
pótesis casi  infinitas,  alguna  de  las  cuales  analizaremos  inme- 
diatamente. 

Pero  si  creemos  en  la  posibilidad  y  aun  en  el  hecho  de  la 
herencia  de  los  caracteres  adquiridos,  propios  é  individuales, 
creemos  también  que  de  ello  no  se  puede  deducir  una  prueba 
más  en  favor  de  la  teoría  transformista.  Hay  que  demos- 
trar que  esas  modificaciones  y  esos  caracteres  son  específi- 
cos. Y  como  no  se  demuestra  científicamente  que  lo  son, 
el  transformismo,  como  tesis,  es  absurdo. 

Fr.  Zacarías  Martínez  Núñez, 
o.  s.  A. 

(Contlnvará.) 
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PROCEDENCIA  DE  LOS  CLAUSTROS  ESPAÑOLES 


•  Y  RELACIONES  CON  LOS  EXTRANJEROS 


V\T^Y^  ARA  descubrir  hasta  donde  es  posible  el  secreto  de  la 
^  variedad  de  líneas  y  comprender  el  valor  de  los  dis- 
tintos elementos  ornamentales  de  los  claustros  espa 
ñoles,  es  necesario  comparar  antes  entre  sí  las  fechas  de  cons- 
trucción de  los  monasterios  correspondientes  y  tener  muy 
presente  el  nombre  y  carácter  de  la  Orden  fundadora,  i  i 
como  la  procedencia  de  la  primera  comunidad. 

Los  precedentes  históricos  generales  son  de  sobra  conoci- 
dos. La  propagación  por  toda  Europa  de  los  cenobios  bene- 
dictinos y  las  dos  grandiosas  reformas  cluniacense  y  del  Cis- 
te}\  con  sus  transformaciones  artísticas,  se  han  estudiado  en 
numerosas  obras  bajo  sus  múltiples  aspectos,  y  los  hechos  con 
ellas  relacionados  han  llegado  á  ser  de  conocimiento  común 
y  corriente.  Dieron  los  de  Cluny  vigoroso  impulso  á  la  escul- 
tura medioeval;  representaron  los  discípulos  de  San  Bernar- 
do uno  de  los  progresos  más  notables  en  la  ciencia  del  cons- 
tructor, y  entre  unos  y  otros  acrecentaron  los  tesoros  here- 
dados de  los  siglos  precedentes,  abriendo  amplío  camino  á 
los  que  debían  seguirlos. 

La  coexistencia  de  ambas  influencias  se  marca   tanto  en 


(i)     Véase  la  pág.  252. 
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España  como  la  sustitución  de  las  ssgundas  á  las  primeras. 
En  el  largo  período  de  antagonismo  y  lucha  entre  la  riqueza 
ornamental  de  los  unos  y  la  bella  severidad  de  lineas  que 
daban  á  sus  fábricas  los  otros,  preponderaron  ésta  ó  aquélla 
en  las  distintas  provincias  por  razones  de  contraste  de  cos- 
tumbres y  de  oposiciones  entre  los  diversos  príncipes  y  mag- 
nates; causas  todas  tan  eficaces  como  la  naturaleza  de  los 
suelos  y  el  genio  de  las  masas  para  determinar  la  preponde- 
rancia de  un  género  de  monumentos. 

Las  corrientes  particulares  benedictinas  que  influyeron  en 
la  fábrica  de  estos  claustros  en  España,  no  están  bien  deter- 
minadas: se  conoce,  respecto  de  algunos  monasterios,  la  fecha 
en  que  se  introdujo  en  ellos  la  reforma  de  Cluny  y  se  ignora 
para  casi  todos  el  momento  preciso  de  su  construcción.  Ana- 
lizando el  problema  en  términos  muy  generales,  pueden  bus- 
carse los  modelos  en  Aíoissac,  San  Trofimo  de  Arlés^  Elne 
y  algunos  otros;  pero  comparando  elemento  á  elemento  de 
un  modo  más  detenido,  se  aprecian  tantas  diferencias,  por  lo 
menos,  como  semejanzas  de  detalle. 

El  claustro  bajo  de  Santo  Domin^^o  de  Silos ,  por  ejemplo,  se 
edificó  en  el  siglo  xi,  y  el  de  iMoissac  fué  reconstruido  en  el  xn 
con  fragmentos  de  la  centuria  anterior:  hoy  por  hoy  es  impo- 
sible fijar  hasta  qué  punto  se  parecían  entre  sí  y  en  qué  me- 
dida eran  ambos  fiel  reflejo  de  las  primeras  obras  cluniacen- 
ses,  porque  en  su  estado  actual  se  separan  bastante.  Uno  y 
otro  presentan,  si,  placas  con  relieves  muy  interesantes  que 
aumentan  la  riqueza  de  sus  variadísimos  capiteles;  pero  en 
Moissac  son  de  once  apóstoles  y  el  abad  Durando  y  están  so- 
bre machones,  en  tanto  que  Silos  muestra  en  sus  esquinas 
ocho  pasajes  del  Evangelio. 

Los  aragoneses  de  San  Juan  de  la  Peña  y  San  Pedro  el 
Viejo  difieren  también  de  los  que  existen  más  allá  de  los  Pi- 
rineos, y  una  cosa  análoga  puede  afirmarse  de  los  catalanes 
San  Benito  de  Bagés,  RipoU  y  San  Cucufate  del  Valles.  En 
varias  columnas  repartidas  entre  ellos  hay  piiembros  arqui- 
tectónicos comparables  á  varios  franceses.  Algún  capitel  de 
San  Benito  tiene  el  acento,  en  el  carácter  general  de  su  dibujo, 
de  los  de  la  iglesia  de  Moriental^  del  siglo  xi,  y  de  los  de  Bnry, 
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del  primer  cuadro  del  xii;  en  Ripollse  ven  astr¿\galos  labrados 
idénticos  á  los  de  Eliie^  y  en  San  Pedro  el  Viejo  se  observa 
un  abaco  semejante  á  otro  de  San  Esteban  de  Nepers^  sin  que 
pueda  deducirse  de  aquí  que  aquéllos  se  inspi'raran  en  éstos. 
Tampoco  parece  legítima  la  proposición  contraria,  y  puede 
pensarse,  con  mayor  probabilidad  de  acierto,  que  unos  y  otros 
son  reflejo  de  un  tipo  perdido  ó  no  colocado  en  ninguno  de 
los  dos  pueblos  en  que  se  le  anda  buscando. 

Una  falta  análoga  de  relaciones  en  las  plantas  de  los  edifi- 
cios puede  observarse  respecto  de  las  galerías  claustrales  de 
catedrales  y  colegiatas.  Difícil  es  señalar  en  los  monumentos 
franceses  que  subsisten,  los  progenitores  indiscutibles  de  los 
claustros  pertenecientes  á  las  colegiatas  de  Santillana  del 
Mar  y  San  Pedro  de  Oña  y  de  las  catedrales  de  Gerona  y 
Tarragona.  La  abadía  de  Elne,  cercana  á  Perpiñan,  y  San 
Trofimo  de  Arles,  tan  próximos  á  Cataluña,  presentan  líneas 
bastante  distintas  de  los  monumentos  análogos  del  Princi- 
pad©, y  no  hay  para  qué  añadir  que  no  tenemos  claustro 
alguno  como  el  del  siglo  x,  perteneciente  á  la  catedral  de 
Puy-en-  Veley. 

Los  restos  de  construcciones  cistercienses  que  guarda  Espa- 
ña se  encuentran  en  condiciones  muy  distintas  de  los  claus- 
tros de  Cluny:  documentos  y  líneas  se  aunan  para  señalar 
sus  progenitores  legítimos,  mostrando  cuan  fieles  permane- 
cieron durante  largo  tiempo  las  comunidades  bernardas  á  las 
reglas  para  la  erección  de  sus  moradas,  que  les  impuso  el 
maestro. 

El  ala  románica  de  Poblet,  las  Claustrillas  de  las  Huelgas 
de  Burgos,  Iranzu,  las  salas  capitulares  de  la  Oliva,  Fitero, 
las  Santas  Cruces  y  Veruela  son  todas  reflejo  del  mismo 
genio  creador,  expresiones  de  un  ideal  invariable  con  el  que 
pugnan  en  desigual  lucha  la  fantasía  y  el  espíritu  de  indepen- 
dencia de  los  artistas,  expresados  sólo  en  la  mayor  ó  menor 
amplitud  de  los  ventanales,  número  de  los  arcos  inscritos  en 
las  grandes  arquivoltas  correspondientes  á  cada  tramo  ó  es- 
pecies de  follajes  que  cubren  los  capiteles. 

El  vigor  con  que  se  impuso  á  todos  el  rígido  patrón  no 
impidió,  sin  embargo,  que  en  estos  detalles  fueran  adquirien- 
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do  los  monumentos  rasgos  diferentes  que  se  multiplicaban, 
señalándose  los  de  cada  región  por  caracteres  individuales, 
asociados  á  los  comunes  de  familia. 

Scala  Dei  y  Fontfroide  fueron  los  dos  monasterios  france- 
ses desde  donde  vinieron  mayor  número  de  comunidades  á 
fundar  en  España;  del  primero  salieron  como  dignos  descen- 
dientes La  Oliva,  Iraniii,  Filero  y  Veniela,  en  tanto  que  se 
poblaron  al  principio  con  monjes  del  segundo  Poblet^  las 
Santas  Cruces  y,  por  el  intermedio  de  Poblet,  el  Monaste- 
rio de  Piedra. 

No  podemos  comparar  las  formas  de  Scala  Dei  con  las 
de  los  monasterios  españoles  que  de  él  proceden,  aunque 
sí  es  fácil  observar  que  todas  las  fábricas  de  este  origen  tie- 
nen semejanzas  muy  reconocibles  con  el  claustro  francés 
llamado  hoy  de  Fonteney:  compárense  sus  líneas  con  las  de 
La  Oliva^  por  ejemplo,  y  se  verá  hasta  qué  punto  conlirma  el 
paralelo  esta  doctrina. 

Entre  el  ala  románica  de  Poblet  y  su  casa  matriz  Font- 
froide^ el  parecido  es  aún  mayor.  Tiene  éste  cuatro  arcos  de 
medio  punto  comprendidos  en  cada  grande  ojiva,  y  aquél 
dos;  pero  ambos  están  dispuestos  del  mismo  modo,  en  ambos 
se  marca  la  transición  de  uno  á  otro  estilo,  y  aun  puede  de- 
cirse c]ue  de  ellos  tomó  también  su  carácter  arquitectónico 
general  el  claustro  de  Tarragona,  que  unió  á  esas  líneas  her- 
mosas la  rica  ornamentación  desplegada  en  los  edificios  clu- 
niacenses. 

El  orden  de  sucesión  délos  monasterios  españoles  del  Cis- 
ter  es  también  más  conocido,  encontrándose  numerosos  do- 
cumentos que  consignan  el  momento  en  que  fueron  fundados, 
á  quién  se  debió  su  erección,  las  donaciones  que  se  les  hicie- 
ron, las  vicisitudes  por  que  pasaron  y  la  procedencia  de  las 
primeras  comunidades. 

El  rey  de  Navarra  García  Ramírez  el  Restaurador  creó  el 
de  La  Oliva  en  iiSq,  consignando  asi  en  este  severo  monu- 
mento la  misma  fecha  de  su  elevación  al  trono.  Vivía  aún 
San  Bernardo  y  no  habían  transcurrido  veinte  años  desde  la 
organización  de  Claraval.  Fueron  sus  primeros  moradores  el 
monje  D.  Bertrando  y  dos  compañeros  más,  y  lo  que  resta  de 
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SUS  lineas  primitivas  reOeja  toda  la  severidad  de  aquella  aus- 
tera reforma. 

Con  una  ermita  que  donó  el  príncipe  y  la  sala  capitular 
antigua  se  inauguró  el  monasterio  en  1 140;  acabóse  la  igle- 
sia mayor  el  19  de  Julio  de  1 198,  y  regia  ya  los  destinos  de 
su  pueblo  el  monarca  de  romántica  historia  que  se  llamó 
Sancho  el  Fuerte,  cuando  se  trabajaba  en  la  parte  románica 
del  claustro  y  se  terminaba  la  segunda  sala  capitular  llamada 
Preciosa^  tan  seca  de  ornamentación  como  bella  de  propor- 
ciones. Las  posteriores  fábricas  de  los  siglos  xv  y  xvi  no 
tienen  por  el  momento  interés  para  nosotros. 

El  mismo  año  de  1140,  en  que  se  inauguraba  La  Oliva, 
acometían  el  emperador  D.  Alonso  y  su  mujer  la  empresa 
de  erigir  á  Fitero.  Los  organizadores  de  esta  comunidad  pro- 
cedieron, lo  mismo  que  los  de  aquélla,  del  monasterio  de 
Scala  Dei^  en  la  Gascuña,  siendo  gobernados  los  segundos  por 
don  Diirand,  al  cual  sustituyó  poco  después  San  Raimundo, 
que  había  de  unir  su  nombre  más  adelante  á  la  gloriosa  his- 
toria de  las  Ordenes  militares. 

Habitaron  al  pronto  los  religiosos  el  lugar  llamado  Nicevas^ 
y  en  1 152  se  trasladaron  á  su  asiento  definitivo,  que  se  co- 
nocía antes  por  el  nombre  de  Castellón.  De  las  construccio- 
nes cistercienses  ha  quedado  sólo  completa  una  sala  capitu- 
lar, comparable  en  muchos  de  sus  elehientos  arquitectónicos 
á  la  Preciosa  de  La  Oliva.,  y  diferente  en  sus  capiteles. 

El  cenobio  de  Iranzu  tiene  distinta  historia.  Fué  cister- 
ciense  desde  1176,  y  al  trabajo  de  los  monjes,  procedentes 
asimismo  de  Scala  Dei,  se  deben  las  arcadas  más  antiguas 
del  claustro  que  hoy  subsisten,  ó  que  subsistían  al  menos 
en  1887  cuando  nosotros  le  visitamos.  En  la  antes  citada 
fecha  de  su  reorganización  estaba  desierto,  cual  si  su  destino 
antiguo  hubiera  sido  ya  de  ruina  y  muerte;  pero  hay  funda- 
dos motivos  para  sospechar  que  hacia  principios  del  siglo  xi 
debía  existir  en  él  una  comunidad  benedictina. 

Por  miayores  cambios  que  el  anterior  pasó  el  de  San  Sal- 
vador de  Leyre,  ruinoso  panteón  de  los  soberanos  navarros, 
que  fueron  tratados  hace  ya  siglos  con  menos  respeto  del 
que  merecía  su  historia.    Museo   arquitectónico    más   que 
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joya  artística  parece  hoy  á  los  que  le  visitan,  entrando  con 
respeto  en  su  iglesia  ó  discurriendo  entre  los  escombros  de 
sus  claustros.  Tiene  una  cripta  cuya  construcción  se  remon- 
ta al  síl;1o  ix;  una  cabecera  del  templo  con  las  líneas  del  x[  y 
una  amplia  nave  construida  por  los  bernardos  en  el  xni.  En 
esta  misma  centuria  decimatcrcera  volvieron  á  él  los  bene- 
dictinos, y  de  su  estancia  da  fe,  según  todas  las  probabilida- 
des, la  rica  portada  con  el  singular  tímpano,  que  es  un  pro- 
blema arqueológico. 

Los  dos  monasterios  aragoneses  de  Veriiela  y  Piedra  tie- 
nen también  progenitores  é  historia  más  conocida  que  las  de 
sus  coterráneos  San  Juan  de  la  Peña  y  San  Pedro  el  Viejo  de 
Huesca.  De  Scala  Dei  llegaron  para  el  primero,  lo  mismo  que 
para  los  navarros,  los  monjes  llamados  en  1 146  por  D.  Pedro 
de  Atarás,  que  se  consoló  con  trabajos  piadosos  del  mal  éxito 
de  sus  regias  ambiciones,  quedando  establecida  la  comuni- 
dad el  10  de  Agosto  de  1 171 .  Subsiste  en  él  un  hermoso  y  se- 
vero templo,  imposible  de  comparar  al  de  la  casa  matriz,  y 
un  claustro  de  transición  por  sus  relieves  y  ojival  por  las 
líneas,  nada  semejantes  al  de  Foiiteney.  El  de  Piedra  fué  eri- 
gido por  monjes  de  Poblet  que  salieron  de  Cataluña  en  1 1(34, 
levantando  el  edificio  de  1 195  á  1218,  y  tampoco  se  halla  hov 
en  estado  de  que  se  analicen  las  semejanzas  y  diferencias  que 
presentaban  sus  construcciones  con  el  gran  monumento  del 
Principado. 

La  leyenda  y  la  historia  de  los  dos  grandes  cenobios  cister- 
cienses  catalanes  se  consignan  en  concienzudos  estudios  y  se 
cuentan  abreviadamente  en  las  Guias.  Los  túmulos  de  los 
Monarcas  que  los  convirtieran  á  ambos  en  Real  Panteón, 
como  lo  había  sido  Ripoll  para  los  Condes,  fueron  destroza- 
dos en  Poblet  y  permanecen,  aunque  algo  deteriorados,  en 
las  Santas  Cruces^  cual  si  el  mayor  carácter  que  éstos  tienen 
en  armonía  con  la  época  de  los  personajes  que  encierran, 
hubiera  inspirado  también  mayores  respetos,  ó  los  hubiera 
hecho  invulnerables  contra  las  profanaciones  que  las  cenizas 
sufrieron. 

Cuéntase  de   Poblet  que  debe  su  nombre  á  un  ermitaño 

dedicado  á  prácticas  piadosas  en  la  llamada  Conca  de  Bar- 
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berdj  y  que  las  Santas  Cruces  fué  monumento  expiatorio  de 
un  gran  delito.  La  primera  tradición  alcanzó  más  favor  y  se 
la  sigue  concediendo  más  crédito  que  á  la  segunda;  pero  lo 
que  si  se  sabe  de  positivo  es  que  uno  y  otro  fueron  poblados 
respectivamente  en  ii53  y  iiSy  por  los  años  de  Beren- 
guer  IV,  á  quien  puede  mirarse  como  el  primer  rey  de  Aragón 
y  Cataluña,  del  mismo  modo  que  fué  el  último  conde  de  Bar- 
celona. El  establecimiento  definitivo  délas  dos  comunidades 
bernardas  se  unió  aqui  á  la  gran  transformación  política  de 
los  pueblos  hermanos,  así  como  se  había  asociado  en  Nava- 
rra á  la  independencia  del  país.  De  este  modo  adquirieron 
en  ambas  comarcas  un  colorido  nacional  instituciones  de 
procedencia  extranjera. 

Damas  tan  altas  por  su  piedad  como  simpáticas  por  su  dis- 
tinguido trato  habitan  el  monasterio  más  espléndido  de  la 
misma  Orden  que  posee  Castilla  con  el  nombre  de  las  Huel- 
gas de  Burgos.  Cien  joyas  arquitectónicas  de  diferentes  esti- 
los forman  aquel  inmenso  conjunto  de  capillas,  claustros,  es- 
tancias y  arquerías,  cuyo  primitivo  destino  se  ignora;  largos 
pasillos  de  comunicación  con  primorosos  frisos  y  restos  de 
techumbres  semejantes  á  las  cordobesas,  correspondientes  á 
un  salón  que  cae  encima  del  refectorio  actual  y  se  abre  á  los 
desvanes  por  un  arco  de  herradura.  De  tan  inmensa  serie  de 
construcciones,  sólo  se  relacionan  con  el  asunto  de  nuestro 
trabajo  las  llamadas  Claustrillas,  que  tienen  todos  los  carac- 
teres de  las  fábricas  del  siglo  xn,  variada  ornamentación  de 
follajes  y  no  gran  parecido  con  ninguno  de  los  tres  tipos, 
Thoronet,  Fonteney  y  Fontfroide,  de  los  claustros  cistercien- 
ses,  franceses. 

Asociando  ahora  en  un  cuadro  general  estos  conocidos 
datos  históricos,  se  observan  á  la  vez  dos  series  de  hechos  de 
orden  muy  distinto:  primero,  el  paralelismo  entre  las  trans- 
formaciones políticas  de  las  diferentes  comarcas  españolas  y 
el  desarrollo  de  las  fundaciones  de  las  distintas  Ordenes  reli- 
giosas; segundo,  los  contrastes  profundos  de  las  escuelas  ar- 
tísticas al  nacer,  la  dulcificación  ulterior  de  sus  intransigen- 
cias y  el  sincretismo  final  en  que  acaban. 

Los  Reyes  aragoneses  aceptaron  pronto  la  reforma  religiosa 
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y  arquitectónica  de  Cluny,  mientras  sus  barones  se  hallaban 
más  inclinados  á  perpetuar  en  su  mismo  modo  de  ser  las 
antiguas  comunidades  benedictinas,  con  su  perfume  de  cor- 
poraciones nacionales  :  recuérdese  que  Sancho  el  Mayor 
llamó'  de  Francia  al  monje  Paterno  para  que  introdujera  las 
instituciones  cliiniacenses  en  el  monasterio  de  San  Juan  de 
la  Peña,  y  que,  lleno  de  fervor  por  la  propagación  de  las  nue- 
vas tendencias,  sujetó  á  la  autoridad  de  la  ilustre  casa  sesen- 
ta monasterios  con  ciento  veinte  iglesias  seculares. 

Dice  Ferrari,  en  sus  Ciclos  de  la  Historia^  que  hay  mo- 
mentos en  que  cada  país  tiende  á  constituirse  en  radical  opo- 
sición con  los  que  le  rodean,  afirmando  principios  antagóni- 
cos con  los  de  sus  colindantes,  hasta  que  poco  á  poco  se  ex- 
tienden de  unos  á  otros  las  nuevas  formas  y  se  acepta  cual 
doctrina  común  la  que  fué  doctrina  especial  de  nación  ó  de 
partido.  Este  principio  político,  de  cuya  exactitud  no  res- 
pondo, parece  cumplirse  aquí  en  el  desarrollo  de  cada  una 
de  las  grandes  escuelas  arquitectónicas  dentro  de  las  diferen- 
tes comarcas  españolas. 

La  subsiguiente  revolución  producida  por  el  Abad  de  Cla- 
raval  encontró  muy  devoto  á  Aragón  de  las  venerables  fá- 
bricas erigidas  por  sus  Reyes,  y  el  estímulo  para  extender  el 
nuevo  estilo  hubo  de  partir  entonces  de  Navarra,  que  consa- 
graba con  una  emancipación  artística  la  política  que  acaba- 
ba de  realizar.  Esta  misma  reforma  cisterciense  coincidió  en 
Cataluña  con  el  cambio  de  la  dignidad  soberana,  y  encontró 
otro  entusiasta  favorecedor  en  Berenguer  IV,  ganoso  de  afir- 
mar su  personalidad  en  todos  los  órdenes  de  la  vida,  cuando 
unía  la  serie  de  los  condes  de  Barcelona  con  la  nueva  serie 
correspondiente  á  los  monarcas  de  Aragón. 

Penetraron  también  los  bernardos  en  este  reino;  pero  es 
curioso  recordar  por  qué  camino  lo  hicieron.  El  grandioso 
monasterio  de  Veruela  debió  su  erección  á  D.  Pedro  de 
Atares,  magnate  herido  por  la  ofensa  que  le  infirieran  las 
Cortes  del  Reino,  desairando  sus  pretensiones  á  la  corona, 
y  todavía  están  sus  cenizas  junto  al  altar  ante  el  cual  oraron 
tantos  años  los  frailes  blancos,  así  como  guarda  los  restos  de 
su  rival  vencedor  el  Monje-Rey  la  antigua  casa  benedictina 
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de  San  Pedro  el  Viejo  de  Huesca.  Junto  al  río  Piedra  tuvie- 
ron también  otro  hermoso  asilo  los  discípulos  de  San  Ber- 
nardo, y  éste  fué  construido  desde  iigS  á  1218  por  monjes 
de  Poblet  que  salieron  de  Cataluña,  como  ya  hemos  dicho, 
,  en  í  164  y  habitaron  antes  otros  lugares. 

Las  consideraciones  de  carácter  artístico  y  el  reconoci- 
miento de  alguna  influencia  más  que  revelan  otros  ediñcios^ 
se  comprenderán  mejor  después  de  fijarse  con  mayor  dete- 
nimiento en  varios  detalles  ornamentales. 

Enrique  Sereano  Fatigati. 


RAIMUNDO  LULIO '" 

(fragmentos  de  un  discurso) 

{Conclvsión .) 

k:sí|oN  ser  tantos  y  de  tan  vario  carácter  los  escritos  refe- 
rentes al  beato  mallorquín,  queda  por  hacer  todavía 
(^^í^^  un  estudio  crítico  completo  y,  en  cuanto  cabe,  defini- 
tivo de  sus  obras;  en  el  cual,  lejos  de  restringir  el  examan  á 
una  de  las  fases  de  su  ingenio  ó  á  cualquier  tratado  suyo  de 
mayor  ó  menor  importancia,  se  empiece  por  depurar  escrupu. 
losamente  la  exactitud  de  los  hechos  de  su  vida  y  la  autenti- 
cidad de  cuantos  libros  se  le  atribuyen,  á  fin  de  analizar  á 
conciencia,  después,  el  conjunto  de  éstos  ó  al  menos  los  que 
de  algún  modo  han  influido  en  el  desenvolvimiento  de  la 
ciencia  ó  del  arte.  De  hacer  una  obra  de  crítica,  digna  de  tan 
alto  ingenio,  es  de  todo  punto  necesario  penetrar  con  valen- 
lía  de  ánimo  y  con  sereno  juicio  en  las  múltiples  é  intrinca- 
das materias  acerca  de  las  cuales  él  especuló;  discernir  con 
lino  entre  el  caudal  de  conocimientos  científicos  y  literarios, 
ya  vulgares  en  su  tiempo,  y  la  parte  original  y  exclusiva- 
mente suya,  bien  sea  adquisición  de  nuevos  conceptos,  bien 
simple  creación  de  formas  y  sistemas  en  que  enlazó  sus 
doctrinas ;  concretar ,  en  fin ,  los  caracteres  comunes  á 
todas  sus  producciones,  dando  á  la  vez  idea  clara  y  segura 
del  arte  y  disciplina  que  imperaban  y  regían  en  su  pensa- 
miento. De  esta  suerte,  y  comprendiendo  y  sintiendo  de  veras 


(i)     Véase  la  pág.  8i. 
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aquella  influencia,  tan  poderosa  y  constante  como  torpe- 
mente olvidada  por  muchos,  con  que  su  corazón  y  su  fanta- 
sía se  sobreponían  y  subyugaban  á  su  inteligencia,  empuján- 
dola á  lo  extremoso  en  el  calor  de  sus  arrebatos  y  revistiendo 
siempre  sus  ideas  de  imágenes  y  galas  más  propias  del  artis- 
ta que  del  ñlósofo,  es,  Señores,  cómo  se  logrará  trazar,  á 
través  de  cinco  siglos,  esa  grandiosa  y  peregrina  figura  de 
Lulio,  que  tan  alta  y  gloriosamente  campea  en  la  historia  del 
saber  humano  y  en  la  cual  encarnaron  de  modo  tan  prodi- 
gioso, á  más  del  genio  de  nuestras  letras  durante  los  tiempos 
medios,  todo  el  espíritu  emprendedor  y  arrebatado  que  pal- 
pita en  las  turbulencias  de  aquella  edad,  la  voluntad  firme  y 
la  fortaleza  de  alma  propias  de  su  raza  y,  sobre  todo,  las  an- 
gustias y  tristezas,  las  esperanzas  y  las  desilusiones  y  toda 
esa  serie  de  luchas  ásperas  y  tenaces  de  la  carne  contra  el 
espíritu,  que  acongojan  y  oprimen  al  humano  linaje. 

Gran  parte,  si  no  es  la  totalidad  de  los  estudios  que  versan 
acerca  de  Raimundo  Lulio,  no  pasan,  como  sabéis  vosotros, 
de  reseñas  biográficas  en  las  cuales,  excepción  de  una  ó  dos, 
todo  se  da  de  barato;  de  trabajos  de  crítica,  pero  parcial  y  ce- 
ñida á  un  ramo  de  ciencia  de  los  muchos  que  él  cultivó;  otros 
son  simples  libelos  ó  alegatos  de  contienda,  tan  descomedidos 
como  todo  lo  que  nace  de  la  exacerbación  y  del  apasiona- 
miento, y,  los  más,  encomios  generales  que  sólo  sirven  para 
difundir  el  entusiasmo  del  panegirista  ó  del  escritor.  Verdad 
que  apenas  cabe  hacer  más  mientras  se  carezca  de  una  edi- 
ción completa  de  la  enciclopedia  luliana  que  ayude  á  vencer 
las  dificultades  que  naturalmente  provienen  del  empleo  de 
idiomas  desconocidos  por  la  generalidad,  del  tecnicismo 
enrevesado  que  adopta  el  autor  en  algunos  libros  y  del  carác- 
ter tan  desemejante  y  heterogéneo  que  resalta  en  la  inmensa 
variedad  de  sus  especulaciones.  Gloria  nacional  será  induda- 
blemente, Señores,  el  cumplimiento  de  esta  tan  noble  y  úti- 
lísima empresa  que  habéis  comenzado  para  timbre  de  honor 
y  fama  de  vuestra  gentil  isla  dorada^  en  cuyo  cielo  purísimo 
y  resplandeciente  recogió  Lulio  esa  luz  de  inspiración  semi- 
profética  que  ardió  sin  tregua  en  su  pensamiento,  y  aprendió 
á  deletrear  con  los  ojos  y  con  el  alma  el  maravilloso  poema 
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de  la  obra  de  Dios;  en  cuyos  campos  de  risueña  y  grandiosa 
lozanía  aún  se  percibe  el  sagrado  perfume  que  exhalan  las 
huellas  de  sus  pies  y  vibra  el  eco  de  aquellas  ansias  y  apos- 
trofes que  fluyeron  á  raudales  de  sus  labios;  en  cuya  tierra, 
en  fin,  cuna  y  sepulcro  del  insigne  mártir,  parece  que  vive  y 
alienta  la  extraordinaria  y  simpática  figura  del  Doctor  ilu- 
minado. 

Mientras  llega  esa  edición,  que  es  actualmente  el  anhelo  y 
la  aspiración  de  los  fervorosos  lulianos,  fuerza  es  atenerse  á 
las  obras  más  asequibles,  á  pesar  de  lo  maltrechas  que 
andan  por  obra  y  virtud  de  editores  y  traductores.  Pero  bas- 
tan ellas  á  revelar  el  fin  del  todo  ajeno  á  la  ciencia  y  al  arte 
que  presidió  á  su  concepción,  y  que  impera  por  igual,  lo  mis- 
mo en  las  de  pura  investigación  científica  que  en  las  de  ín- 
dole y  forma  literarias.  Cuanto  escribió  Lulio  está  informado 
poruña  tendencia  fundamental  que  imprime  carácter  y  sello 
inconfundibles  á  sus  ideas;  todo  aspira  á  la  consecución  de 
ese  fin  altísimo  que  absorbió  su  pensamiento  y  que  llenó  su 
corazón  durante  su  vida  entera;  todo  tiende  y  se  encamina  al 
logro  de  la  conversión  de  los  infieles,  al  levantamiento  de 
nuevas  cruzadas  para  propagar  la  luz  de  la  fe  y  rescatar  el 
sepulcro  de  Cristo,  á  encender  más  y  más  á  los  cristianos  en 
el  amor  de  Dios  y  en  el  horror  de  las  doctrinas  averroístas; 
en  una  palabra,  á  evangelizar  al  mundo.  Más  que  filósofo  y 
teólogo,  más  que  novelista  y  poeta,  más  que  gramático  y 
físico,  Lulio  fué  misionero  y  apologista,  fué  evangelizador, 
valiéndose  de  cuantos  medios  estimó  adecuados  para  la  rea- 
lización de  ese  ideal  que  inspiró  todos  los  conceptos  de  su 
mente  y  rigió  todos  los  pasos  de  su  vida  y  para  el  cual  fue- 
ron hasta  el  íjltimo  pensamiento  y  la  última  palabra  de  aque- 
lla existencia  tan  agitada. 

Omito,  claro  está,  las  primicias  poéticas  de  su  ingenio, 
que  él  consagró  á  celebrar  hermosuras  de  mujer,  como  cual- 
quiera enamorado  vulgar.  Nada  queda  de  esa  producción 
juvenil,  aunque  no  es  aventurado  suponer  que  bien  poco  dite- 
riría  de  aquellas  pesadas  tautologías  eróticas,  entonces  en 
boga,  con  su  sensiblería  libidinosa  cuando  no  daba  en  des- 
vergüenza crudamente  obscena,  su  conceptismo  pueril  y  sus 
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retruécanos  de  frase,  á  todo  lo  cual  tan  aficionada  se  mostró 
la  falange  de  trovadores  lemosines.  Tampoco  importa  gran 
cosa  tomar  en  cuenta  sus  lucubraciones  de  alquimia,  si  es 
que  son  suyas,  contra  el  sentir  de  Luanco  y  de  Menéndez 
Pelayo;  lo  mismo  que  sus  tratados  de  medicina,  náutica, 
física,  etc.,  ya  que  hoy  sólo  queda  á  tales  libros  el  valor  ar- 
queológico ó  de  recuerdo  histórico,  por  más  que  en  otro 
tiempo  gozaran  algunos  de  alta  y  merecida  estimación.  Pero 
respecto  de  las  obras  que  versan  sobre  filosofía,  teología  y 
arte  literario,  las  cuales  influyeron  más  ó  menos  en  la  co- 
rriente de  las  ideas  y  son  fechas  interesantes  en  nuestra  his- 
toria intelectual,  lo  primero  que  viene  al  pensamiento  del 
lector  es  el  marcadísimo  propósito  de  convertir  almas,  ó  de 
fortalecer  con  nuevos  alientos  de  ciencia  á  los  cristianos;  pro- 
pósito tan  vehemente  y  tenaz,  que  le  hizo  arrostrar  la  formi- 
dable tarea  de  metrificar  las  reglas  de  la  lógica  y  la  aplica- 
ción de  su  Arte  general^  como  cuando  San  Agustín  adiestraba 
al  vulgo  de  Hipona  á  refutar  con  sencillas  estrofas  los  errores 
donatistas;  y  á  incluir  el  tratado  de  la  caridad  en  su  Rethori- 
ca  nova,  no  en  las  dos  que  se  le  atribuyen,  sino  en  la  descu- 
bierta recientemente  en  la  biblioteca  parisiense  por  Menén- 
dez Pelayo.  Nadie  imagine  que  entró  en  el  pensamiento  de 
Lulio  la  absurda  pretensión  de  levantar  la  inteligencia  del 
pueblo  á  las  cimas  de  la  metafísica,  ni  de  convertir  al  vulgo 
en  ejército  de  filósofos  para  vociferar  sin  fruto  en  las  escue- 
las: su  aspiración  no  fué  ni  podía  ser  otra  que  bajar  de  las 
alturas  las  tablas  de  la  ciencia  al  pie  del  monte;  hacer  des- 
cender esas  ideas  madres  al  criterio  de  las  multitudes;  infun- 
dirlas en  la  corriente  circulatoria  de  la  vida  ordinaria  para 
que  fuesen  arma  de  combate  y  como  espada  de  la  verdad  en 
manos  de  todos,  empleando  para  ello  el  lenguaje  común  de 
las  plazas,  representando  toda  abstracción  en  imagen  ó  sím- 
bolo para  que,  penetrando  por  los  ojos  de  las  muchedumbres, 
se  facilitase  su  conocimiento;  vulgarizar,  finalmente,  la  cien- 
cia para  que  todo  el  mundo,  asistido  con  las  luces  de  la  ver- 
dad, se  moviese  á  la  práctica  del  bien  y  llegase  á  la  posesión 
de  Dios. 

Fruto  principalísimo  de  esta  tendencia,  más  generosa  que 
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realizable,  fué,  como  nadie  ignora,  la  concepción  del  Arte 
magna:  base  y  exposición  de  su  sistema  filosófico,  encade- 
namiento de  principios,  ideas  y  aforismos  generales  para  dar 
razón  de  todo  lo  vario  y  particular;  norma  y  pauta  de  su 
método  armónico  y  trascendente,  á  la  vez  que  ostentación 
de  las  gallardías  y  originalidad  del  pensamiento  de  Lulio. 
En  ella  encumbró  la  lógica  á  las  cumbres  de  ia  metafísica  y 
asentó  los  dos  principios  móís  luminosos  y  fecundos  de  su 
filosofía:  la  unidad  de  la  ciencia,  ó  sea  la  síntesis  de  todas  las 
ciencias  y  de  todas  las  ideas  en  una  sola,  de  la  cual  nacen  y 
se  derivan,  como  rayos  de  un  foco,  las  demás  ideas  y  cien- 
cias particulares,  y  la  afirmación  de  que  todo  conocimiento 
verdaderamente  científico  ha  de  versar  por  fuerza  acerca  de 
lo  universal.  Por  más  que  no  sea  asequible  al  ingenio  humano 
remontarse  á  ese  centro  de  unidad,  simbolizado  por  Rai- 
mundo Lulio  en  el  vértice  del  ángulo  ó  en  el  centro  de  la 
circunferencia,  el  aspirar  á  él  constituye  la  vida  de  nuestra 
inteligencia,  siempre  ansiosa  de  lo  general,  de  lo  permanen- 
te y  de  lo  absoluto;  así  como  estriba  el  perfeccionamiento 
de  la  razón  humana  en  la  aproximación  á  ese  punto  de  con- 
vergencia, trascendiendo  de  lo  diferente  á  lo  común,  de  la 
idea  particular  al  concepto  general,  de  unos  principios  á 
otros  más  sintéticos  y  comprensivos,  hasta  llegar,  por  esos 
trámites  ó  peldaííos  de  la  escala  intelectual,  que  Lulio  mate- 
rializa en  lineas  y  radios,  á  rastrear  y  vislumbrar  los  res- 
plandores indeficientes  y  purísimos  de  esa  idea  de  donde 
fluye  la  luz  de  todas  las  ciencias  y  cuyos  centelleos  brillan  en 
la  inmensa  variedad  de  lo  creado. 

Para  los  que  han  amenguado  torpemente  el  mérito  y  ori- 
ginalidad del  lulismo,  no  viendo  en  él  cosa  de  más  valor  y 
alcance  que  el  artificio  externo  y  reduciéndole,  por  tanto,  á 
pura  gimnasia  intelectual,  ó  á  enrevesado  logogrifo  de  líneas, 
triángulos  y  cuadros  esquemáticos,  en  cuyas  encrucijadas  y 
revueltas  se  atolla  y  pierde  en  balde  el  pensamiento,  bueno 
será  repetir  aquí  las  hermosas  afirmaciones  del  primero  de 
los  expositores  lulianos,  ya  que  ellas  sonarán  en  vuestros 
oídos  asistidas  de  esa  autoridad  indiscutible  que  falta  á  las 
mías.  «Lo  que  creó  Lulio  fué  una  álgebra  filosófica,  una  ten- 
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tativa  audaz  para  aplicar  á  la  Metafísica  la  teoría  del  cálculo. 
Pero  la  originalidad  de  Lulio  y  el  verdadero  alcance  de  su 
doctrina  no  consiste  en  las  letras,  ni  en  los  esquemas,  ni  en 
el  juego  de  los  predicados.  Todo  esto  no  es  más  que  la  cor- 
teza ó  el  velamen  de  un  principio  tan  recóndito  y  luminoso, 
que  él  solo  bastaría  para  inmortalizar  á  su  autor,  como  ha 
inmortalizado  á  otros  que  antes  y  después  de  él  le  concibie- 
ron. Este  pensamiento  es  sencillamente  que  lo  real  corres- 
ponde á  lo  ideal,  y  se  fundamenta  y  explica  por  lo  ideal;  que 
las  leyes  del  mundo  objetivo  son  paralelas  á  las  del  mundo 
subjetivo;  que  de  la  idea  se  induce  la  realidad,  ó,  más  bien, 
que  la  idea  es  entidad  realisima  y  fecunda;  que  los  términos 
y  las  categorías  lógicas  no  son  abstracciones  huecas,  ni  me- 
nos vana  gimnasia  ó  juego  de  palabras,  sino  que  en  ellas, 
como  en  espejo  nitidísimo,  se  transparenta  algo  real,  perma- 
nente y  eterno,  como  que  son  los  mismos  atributos  del  Ser 
y  las  perfecciones  divinas,  reflejadas  y  traducidas  en  el  en- 
tendimiento; que  del  conocer  es  lícito  el  tránsito  al  ser;  que 
todo  lo  que  debe  ser,  es;  y,  finalmente,  que  á  la  antigua  lógi- 
ca /br;;2¿7/ aristotélica  debe  sustituir  la  Dialéctica  platónica.» 
He  aquí  Señores,  expuesto  en  forma  abreviada  y  con  la  ad- 
mirable claridad  de  ideas  que  es  propia  de  la  crítica  de  Me- 
néndez  Pelayo,  la  trascendencia  y  fecundidad  del  pensa- 
miento filosófico  de  Lulio,  tan  traíHo  y  llevado,  desde  sus 
tiempos  hasta  los  nuestros,  por  empíricos,  sensualistas  y  ma- 
terialistas, que  no  llegaron  á  comprenderlo. 

Tan  repetidas  veces  se  ha  deslindado  el  abismo  que  sepa- 
ra la  teoría  metafísica  de  Lulio  de  la  concepción  panteísta, 
distinguiendo  sencillamente  el  orden  ideal  ó  lógico  del  orden 
real  ó  cosmológico,  con  lo  cual  queda  explicada  la  unidad  de 
la  idea,  comprendiendo  en  sí  las  diferencias  de  los  seres  par- 
ticulares y  relativos  ,  que  huelga  ventilar  de  nuevo  esa 
manoseada  cuestión,  reducida  hoy  á  interpretar  el  sentido  de 
ciertas  aseveraciones  audaces  y  arriesgadas,  cuando  se  las 
arranca  de  cuajo  del  cuerpo  de  doctrina  y  se  prescinde  del 
espíritu  general  del  sistema,  ó  á  inexactitudes  de  frase,  como 
cuando  llama  á  las  divinas  Personas:  uniens,  unibilis  el  uni- 
ré, atribuyéndolas  un  suppositum  commune  y  los  actos  de 
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ceternificare^  possificare  ct  virtuijicare.  Raimundo  Lulio  no 
llegó  á  amoldarse  á  esa  precisión  rigorista  de  lenguaje  que  es 
á  la  vez  timbre  y  mácula  del  escolasticismo;  derramó  sus 
enseñanzas  con  ese  franco  descuido  y  candorosa  espontanei- 
dad del  que  sólo  pretende  propagar  sus  ideas  y  sentimientos, 
en  la  forma  natural  con  que  nacen,  valiéndose  para  ello  de 
la  palabra  más  fácil  y  pronta,  sin  percatarse  de  las  acepcio- 
nes que,  andando  el  tiempo,  enemigos  suyos,  y  más  aún  de 
la  hermenéutica,  hubieran  de  aplicar  á  su  lenguaje. 

Algo  más  difícil  de  desatar  es,  sin  duda,  el  reparo  que  ca- 
bria oponer  tocante  á  la  eficacia  desmesurada  que  Lulio  atri- 
buye á  las  fuerzas  de  la  razón,  fiando  de  tal  modo  en  su  vir- 
tud, que  con  la  palabra  y  con  la  obra  quiso  demostrar  cuan 
hacedero  es  probar  con  razones  naturales  los  misterios  altí- 
simos de  la  fe.  Pero  aun  esta  tentativa  audaz  y  escabrosa 
queda  sobradamente  justificada  por  la  reacción  enérgica  de 
Lulio  contra  el  averroísmo,  entonces  reinante,  al  cual  com- 
batió con  mayor  ardimiento  que  fortuna,  incurriendo,  como 
todo  contendiente  impetuoso,  en  la  extremosidad  á  que 
arrastran  de  ordinario  las  grandes  discusiones. 

Volviendo  al  carácter  fundamental  que  predomina  en  los 
escritos   del  insigne  polígrafo  mallorquín,   ó  sea  al  empeño 
de  vulgarizar  la  ciencia  con  el  fin  de  evangelizar  al  mundo, 
conviene  advertir  que  no  solamente  prevalece  y  rige  esa  as- 
piración en  las  obras  de  naturaleza  didáctica,  sino  que  hasta 
en  las  de  índole  más  refractaria  á  las  especulaciones,  como 
son  las  poéticas,  se  impone  y  campea  con  absoluto  dominio. 
¡Y  lástima.  Señores,  de  ese  afán  de  desarrollar  en  versos  una 
serie  de  argumentos  en  pro  de  una  tesis,  que  aprisiona  la 
imaginación  del  poeta  y  no  le  permite  derramar  libremente 
las  galas  de  su  imaginación,  ni  embeberse  en  el  espectácu- 
lo de  la  naturaleza,  del  modo  con  que  él  sabía  y  podía  hacer- 
lo!  Pocos  han  nacido  con  alma  tan  bien  dispuesta  para  sen- 
tir y  cantar  las  maravillas  del  amor  de  los  amores,  para  adi- 
vinar   donde    quiera   las   miradas   dulcísimas  del  Amado^ 
para  percibir  en  los  vislumbres  de  hermosura  de  los  seres  los 
resplandecientes  fulgores  de  la  divina  hermosura,  para  inter- 
pretar y  responder  con  acentos  encendidos  y  empapados  de 
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sentimiento,  al  ritmo  perenne  y  universal  de  todas  las  cosas; 
para  hablar,  en  fin,  ese  idioma  henchido  de  pasión  y  cen- 
tellante luz  que  llamea  y  palpita  en  las  estrofas  del  Can- 
tar de  los  Cantares,  vertiendo  á  la  vez  los  raudales  de  inspi- 
ración fresca,  virginal  y  candorosa  con  que  hablaban  al  sol 
y  á  las  flores  San  Francisco  de  Asís  y  algunos  de  sus  discí- 
pulos. 

Prueba  clara  é  irrefragable  de  esto  es  el  libro  sublime 
de  El  Amigo  y  del  Amado^  en  el  cual,  no  obstante  estar 
escrito  en  prosa,  ostentó  Lulio,  con  admirable  gallardía,  el 
temple  levantado  de  los  más  grandes  poetas  místicos,  ha- 
ciendo repercutir  en  sus  arranques  de  amor  la  voz  vibrante 
y  arrebatada  de  la  Sulamita,  en  donde  tornan  á  fulgurar 
las  luces  intensas,  la  esplendidez  del  color  y  las  ráfagas  de 
pasión  que  prestan  vida  y  hermosura  indeficientes  á  ese  idilio 
bíblico,  sin  rival  entre  las  obras  de  los  hombres.  Para  juzgar 
con  tino  de  la  poesía  de  Lulio,  nadie,  creo  yo',  debe  tan  sólo 
acudir  á  sus  obras  rimadas,  ni  hacer  hincapié  en  las  Horas 
de  iiostra  dona  sancta  María,  ni  en  Els  cent  noms  de  Den, 
ni  en  la  Medicina  de  pecat,  en  las  cuales  se  propuso  el  au- 
tor teologizar  únicamente.  Es  más:  el  mismo  Plant  de  nostra 
dona,  que  es  un  relato  sentidísimo  de  la  pasión  de  Jesús  y  del 
dolor  de  la  Virgen  María;  Lo  cant  de  Ramón,  en  que  exhala 
el  poeta,  en  forma  de  autobiografía,  la  expresión  de  sus  tris- 
tezas y  afanes,  y  el  Desconort,  obra  que  ha  obtenido  mayor 
estima  que  todas  las  otras,  tanto  por  su  valor  artístico  como 
por  ser  la  última  llamarada  de  las  ansias  de  un  alma,  huérfana 
ya  de  ilusiones  y  de  consuelos  y  el  recuento  amarguísimo  de 
los  infortunios  que  destrozaron  aquel  corazón,  siempre  hen- 
chido de  nobles  aspiraciones  y  nunca  comprendido  por  el  es- 
píritu calculador  y  egoísta  del  mundo:  todas  estas  obras  no 
bastan  para  ofrecer  cabal  idea  del  talento  poético  de  Raimun- 
do Lulio,  pues  en  todas  ellas  (salvo  el  Llanto  de  Nuestra  Se- 
llara y  el  Canto  de  Ramón,  en  que  se  olvidó,  por  caso  raro, 
el  poeta  de  la  exposición  teológica  y  de  las  cruzadas),  la  efu- 
sión lírica  y  el  arranque  artístico  están  ahogados  y  desapare- 
cen casi  por  completo  entre  la  seca  armazón  de  los  racio- 
cinios. • 
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Los  mismos  centelleos  y  lumbres  de  inspiración  alta  y  le- 
gítima que  resplandecen  en  algunos  pasajes,  asi  como  la  co-, 
rriente  de  sentimiento  poético  que  á  trechos  fluye  por  entre 
la  aridez  de  sus  especulaciones,  esparciendo  el  aroma  vir- 
ginal de  las  obras  de  arte  primitivo,  dan  muestra,  pero  nada 
más,  de  lo  que  hubiera  sido  aquel  siervo  y  paladín  de  la  dia- 
léctica, al  entregarse  de  lleno  al  cultivo  de  la  poesía  mística, 
al  seguir  la  ruta  Del  Amigo  y  del  Amado.  Allí  sí  que  aparece 
Lulio  poeta  altísimo  y  genial,  alma  gemela  de  San  Juan  de  la 
Cruz  y  de  Santa  Teresa,  verdadero  trovador  de  los  divinos 
amores,  poeta  de  temple  místico  tan  acendrado  como  el  pro- 
pio Serafín  de  Asís,  y  digno  de  emular  las  resplandecientes 
estrofas  del  Paradiso  de  Dante  y  las  ternuras  é  inocencias 
angelicales  que  por  aquella  sazón  metrificaban  y  difundían 
por  Italia  algunos  de  los  hijos  de  San  Francisco.  En  ese  libro, 
compuesto  en  forma  dialogada  y  tejido  de  parábolas  inspira- 
dísimas, es  donde  el  poeta  mallorquín  derramó  las  fulgura- 
ciones más  vivas  y  audaces  de  su  pensamiento,  las  síntesis  de 
sus  ideas  acerca  del  amor,  tan  encendido  é  impetuoso  en  él, 
que  parece  que  se  escapa  y  relampaguea,  en  medio  de  cláu- 
sulas llenas  de  sencillez  y  de  candor  celestiales;  allí  embriaga 
el  sentido  esa  fragancia  oriental  del  epitalamio  de  Salomón  y 
asombra  la  caudalosa  efusión  de  afectos  en  que  parece  que 
se  vuelca  y  derrama,  como  un  vaso  de  bálsamo,  el  corazón 
del  amigo  en  presencia  del  amado.,  llenándolo  todo  con  los 
perfumes  del  amor. 

Bien  comprendo,  Señores,  que  es  vano  empeño  pretender 
encerrar  en  breves  frases  el  examen  completo  de  cuantas 
obras  constituyen  la  admirable  enciclopedia  del  beato  mártir 
palmesano.  Yo  mismo,  que  por  mi  condición  tiendo  á  em- 
pequeñecer los  asuntos  que  rebasan  los  lindes  de  lo  ordina- 
rio y  corriente,  siento  pena  al  pasar  por  alto  no  pocas  consi- 
deraciones, y  al  desflorar  materia  tan  vasta  y  grandiosa. 
Cuando  llegue  el  día  de  trazar  la  historia  de  los  grandes  polí- 
grafos españoles,  quiera  el  Señor  depararnos  un  hombre 
que  comprenda  y  sienta  de  veras  la  obra  científica  y  literaria 
del  Doctor  iluminado.  Que  no  basta,  no,  reseñar  de  cual- 
quier modo  la  trama  del  Arte  general  ó  hacer  por  centésima 
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vez  el  recuento  de  sus  libros,  mezclantlo  los  apó:  tos  con  los 
que  son  auténticos;  es  de  todo  punto  necesario,  repito,  un 
estudio  general  y  concienzudo  que  abarque  y  examine  con 
rectitud  y  aplomo  las  múltiples  facultades  de  su  ingenio.  Es 
menester,  v.  gr.,  estudiarle  como  novelista,  pues  lo  fué  de 
pura  raza,  como  se  ve  en  el  Blanqiierna,  en  el  Llibre  de  ma- 
ravelles  y  en  el  Orden  de  la  caballería;  como  escritor  místi- 
co é  iniciador  de  aquella  eflorescencia  literaria  española,  que 
comienza  en  el  Llibre  de  la  contemplado  y  que  es  el  fruto 
más  delicado  y  precioso  de  nuestras  letras;  como  apologista 
batallador  y  brioso,  estudiando  las  producciones  consagra- 
das á  la  contienda  contra  los  averroistas;  como  hablista  y 
poeta,  en  fin,  ya  que  él  fué  el  primero  que  hizo  hablar  á  la 
Metafísica  en  su  lengua  materna  (como  observó  no  ha  mucho 
tiempo  el  más  sabio  de  nuestros  escritores)  y  convirtió  á  la 
poesía  trovadoresca  en  verbo  de  la  inspiración  más  exquisita 
y  acendrada. 

Depárenos  el  cielo,  sí,  un  genio  digno  de  recoger  é  inter- 
pretar, á  través  de  cinco  siglos,  las  grandes  y  luminosas  con- 
cepciones del  príncipe  de  los  escritores  mallorquines;  de  des- 
cubrir bajo  la  herrumbrosa  costra  de  aquel  lenguaje  de  los 
siglos  xni  y  xiv  la  rica  y  ancha  vena  de  oro  que  allí  se  oculta, 
y  de  rejuvenecer  el  caudal  de  ideas,  dadas  malamente  al 
olvido,  con  la  crítica  y  con  el  estudio  propios  de  nuestros 
tiempos. 

Fr.  Restituto  del  Valle  Ruiz. 


LOS  MANUSCRITOS  ÁRABES  DEL  ESCORLAL 

(materiales  para  la   formación  dbl  índicb) 


(1) 


Códice  6.° 


MANUSCRITOS  GRAMATICALES 


I 


^•^     ^s-)J_a3r^M  J,  J^Lx)!  'ijy   LOS  CIEN  REGENTES  GRAMATICALES, 
OBRA  DEL    ICHURYCHANIO    ^^^ 


L  Códice  6."  contiene  tres  tratados  gramaticales:  el 
primero,  escrito  por  Abdul- Kahir-Iben- Abdur- 
Rahhman  el  Ichurychanio,  es  el  ya  citado  en  el  epí- 
grafe (3).  Este  gramático  floreció  á  mediados  del  siglo  v  de 
la  Egira,  siendo  su  patria  el  Ichurychan,  ciudad  de  la  Persia, 
de  donde  le  viene  el  sobrenombre  con  que  es  conocido  en 
las  historias  árabes.  Carece  de  fundamento  lo  que  afirma 
Herbelot,  ya  sobre  el  nombre,  ya'  sobre  la  patria  de  este  gra- 
mático (4).  Perteneció  el  Ichurychanio  al  rito  Schafeo,  y  pa- 
rece que  al  morir  (474  ó  471)  ,  dejó  entre  los  musulmanes 


L^^    A^ 


(i)     Véase  la  pág.  55S  del  vol.  XLiv. 

(2)  El  nombre  completo  del  autor  en  árabe  es: 

c?         j-        ^^     j         ■      ^\     j 

(3)  Folio  2.°  verso  del  Ms.  6/ — Ms.  171,  fol.  i.°  verso  y  Hhay- 
chy  el  Jalifa,  tom.  i,  pág.  280  y  351,  11.  370-372-589-^24,  iir.  235, 
IV.  263,  V.  435  y  VI.  29. 

(4)  Bibliothl'que  Orientales  pág.  5. 
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gran  fama  de  santidad  y  de  saber,  especialmente  en  la  filolo- 
gía y  en  la  ciencia  de  las  tradiciones.  El  presente  tratado  es 
copia  ,  que  por  todos  los  caracteres  parece  muy  moderna, 
y  está  hecha  por  un  cristiano,  porque  comienza  con  las  pala- 
bras que  más  disgustan  á  un  verdadero  musulmán:  «La  ala- 
banza á  Dios  Padre  ,  y  al  Hijo  ,  y  al  Espíritu  Santo.»  (i)  El 
libro  de  los  Cien  regentes  se  halla  dividido  en  trece  clases  ó 
capítulos,  y  en  cada  uno  trata  de  varias  proposiciones  ó 
partículas  que  rigen  en  la  construcción  de  la  lengua  árabe, 
nombres  de  diferentes  casos,  de  tal  manera ,  que  sumadas 
las  partículas  de  los  trece  capítulos  llegan  á  ciento ,  y  de  ahí 
viene  el  titulo  dado  al  conjunto. 

Esta  obra  del  Ichurychanio  ha  sido  publicada  muchas 
veces,  como  puede  verse  en  la  Bibliotheca  Orieníalis  de 
Zenker  (2).  La  copia  de  los  Cien  regentes  está  hecha  con 
notable  descuido,  y  al  final  le  faltan  algunas  líneas  (3).  Es  de 
advertir  que  Casiri  no  menciona  el  primer  tratado  ni  el  últi- 
mo del  Códice  6.^  Desde  luego  se  puede  afirmar  que  no  es 
esta  obra,  sino  otra  distinta  la  mencionada  por  Hhaychy 
el  Jalifa  cuando  dice  que  el  Ichurychanio  escribió  un  tratado 
sobre  las  proposiciones  gramaticales  dividido  en  cinco  par- 
tes ,  que  son:  1/  Advertencias  preliminares  ;  2.*  De  los  re- 
gentes de  los  verbos;  3.**  ídem  de  las  partículas;  4.*  ídem  de 
los  nombres,  y  5."  De  las  cosas  diversas. 

EJEMPLARES    DE    LOS   «CIEN  REGENTES»    QUE  EXISTEN   EN  LA 

BIBLIOTECA  DEL  ESCORIAL 

Además  del  anterior  hay:  A.  El  tercer  tratado  del  Códi- 
ce 92,  que  comienza  en  el  folio  74  y  termina  en  el  86.  La 
escritura  es  oriental  y  carece  de  fecha. 

B.  El  primer  tratado  del  Códice  171,  que  comprende 
desde  el  folio  i.°  hasta  el  8.*,  siendo  copia  del  año  de  la  Egi- 
ra  891  (4).  La  escritura  es  oriental  y  muy  clara. 


(1)  Folio  2.°  verso. 

(2)  Vül.  II,  desde  el  número  136  hasta  cI  143. 

(3)  Folio  5.°  verso. 

(4)  Folio  7."  verso. 
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C.  El  séptimo  tratado  del  mismo  Códice,  pero  sin  tanta 
extensión  como  los  anteriores  ,  de  suerte  que  viene  á  ser  un 
Extracto  de  los  Cien  regentes.  Comprende  desde  el  folio  14? 
hasta  el  i5o.  Carece  de  techa  y  la  escritura  es  oriental,  bas- 
tante vocalizada  y  con  muchas  notas  marginales  é  interli- 
neales. 

II 

^:>Sy^  ^::,CU     ,,<'   ii_M    ^'^    ^^-j^^  _  ^  comentario  abreviado 

SORE  EL  «ALFIE»  DE  IBEN-MALEC  POR  EL  MACUDIO  ^'^ 

El  gramático  Abu-Csaid-Abdur-Rahhman-Ben-Aaly-Ben- 
Sdalehh  el  Aíacudio,  nació  el  año  de  la  Egira  fib,  probable- 
mente en  la  ciudad  de  Fez^  y  murió  á  principios  del  siglo  ix 
de  la  era  mahometana  (2).  En  el  folio  170  ,  que  es  donde 
termina  este  tratado  ,  nos  dice  el  copista  que  acabó  la  copia 
el  año  799,  es  decir,  en  vida  del  autor. 

EJEMPLARES    IGUALES   AL  ANTERIOR 

A.  El  tratado  primero  del  Códice  7.°  ,  que  comienza  en 
el  folio  3.°  verso  ,  y  termina  en  el  folio  i32  verso.  Carece  de 
fecha.  La  escritura  es  occidental  y  poco  vocalizada. 

B.  Códice  1 36.  Data  del  año  de  la  Egira  937  (3),  y  la  co- 
pia se  hizo  en  Fez.  Consta  de  174  folios  y  cada  página  tiene 
25  hneas.  La  escritura  es  occidental.  Mide  20  '/j  centímetros 
de  largo  x  14  '/a  de  ancho,  margen  exterior  2  Vo  X  i  interior 
alta  I  '/i  X  3  interior. 


(i)  Véase  el  folio  7."  verso,  en  el  cual  el  nombre  en  árabe  se  en- 
cuentra al  principio  con  letras  doradas. 

(2)  Véase  el  Códice  32;  folios  5  y  6  ,  donde  su  autor  señali  dos 
fechas  sobre  la  muerte  del  Macudio  ,  una  en  808  y  la  otra  en  Soi. 
Hhaychy  el  Jalifa  señala  otras  dos  distintas.  En  el  tomo  i,  pig.  409. 
dice  que  murió  el  800,  y  en  el  tomo  vi  señala  el  804. 

(3)  Folio  174  verso. 

23 


354  LOS    MANUSCRITOS   ÁRABES 


C.  E\  Códice  199,  que  carece  de  principio  y  fin.  Sólo 
comparándolo  con  los  manuscritos  anteriores  se  puede  venir 
en  conocimiento  de  que  es  el  Comentario  abreviado  de  el  Ma- 
cudio. 

Consta  de  i63  folios  y  cada  página  tiene  24  líneas. 

La  escritura  es  occidental  y  la  encuademación  moderna. 

Mide  18  Vo  centímetros  de  largo  X  13'/^  de  ancho,  mar- 
gen exterior  3  X  \'i  interior,  alta  i  '/.^  X  2  '/'^  inferior. 

III. 

J.,ju^o       ,.*   _L,^i    ^\y.'    EL    REPOSO    Ó    ALEGRÍA    DE    LOS    ESPÍRITUS 

POR    MASAAUD    ^^^ 

Ahhmed-Ben-Aaly-Ben-Masaaud  nos  dice  en  la  Introduc- 
ción á  su  obra  el  Reposo  de  los  Espíritus,  que  la  Analogía  es 
la  madre  de  las  ciencias,  y  la  Sintásis,  el  padre,  siendo  ne- 
cesario para  el  estudio  de  la  Analogía  conocer  las  siete  clases 
de  verbos;  el  verbo  sano,  el  verbo  duplicado,  etc.,  y  por  esta 
razón  divide  el  libro  en  siete  capítulos. 

A  este  ejemplar  le  faltan  dos  capítulos,  y  á  juzgar  por  la 
forma  de  la  letra  fué  copiado  por  el  mismo  escribiente  que 
hizo  la  copia  del  tratado  primero  de  este  códice.  Se  ha  im- 
preso muchas  veces  el  libro  de  los  Cien  Regentes,  como 
consta  en  la  Bibliotheca  Orientalis  de  Zenker.  (2) 

EJEMPLARES    DEL    REPOSO    DE    LOS    ESPÍRITUS 

A.  El  primer  tratado  del  Códice  i63,  que  data  del  año  de 
|a  Egira  906  (3).  Casiri  y  Mr.  Derembourg  señalan  el  956, 
pero  yo  creo  que  dichos  autores  han  confundido  el  cero  con 
un  cinco.  Hay  muchas  notas  marginales  é  interlineales. 

B.  El  tratado  primero  del  Códice  164  que  carece  de  fe- 
cha, y  cuya  escritura  es  oriental. 


^    ,  e^    ,.yi    ^^ 


(i)     Véase  el  folio  171.  Su  nombre  en  árabe  es: 

(2)  Vol.  I,  pág.  20,  y  II,  pág.  12. 

(3)  Folio  76  verso. 
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C.  El  tratado  primero  del  Códice  i66,  que  comprende 
desde  el  folio  tercero  verso  hasta  el  33  ídem. 

Pocos  manuscritos  existen  en  esta  Biblioteca  comparables 
á  éste  por  la  belleza  de  la  escritura  oriental.  Muchas  de  las 
notas  marginales  dispuestas  en  forma  que  imitan  objetos  de 
la  naturaleza,  se  hallan  escritas  en  persa.  Carece  de  fecha. 

D.  El  cuarto  tratado  del  Códice  171,  que  comprende 
desde  el  folio  49  verso  hasta  el  81  recto.  Data  del  año  de  la 
Egira  883  (i)  y  su  escritura  es  oriental  con  bastantes  notas 
marginales. 

Descripción  del  Códice  6.'^ 

Es  un  volumen  que  consta  de  177  folios,  con  la  escritura 
occidental.  El  primero  y  último  tratado  están  escritos  con 
bastante  descuido,  faltando  á  éste  algunos  folios  por  copiar, 
lo  cual  se  conoce  comparándolo  con  el  Ms.  166,  i.° 

La  encuademación  es  cristiana,  con  las  armas  de  esta  Bi- 
blioteca en  el  centro  de  la  pasta,  y  la  signatura  antigua  dice: 

Cód.  Arab.  6.  Casiri  6.  Abu-Zeid-Abderrahman-Ebu- 
Ali-BeU' Ssalch-Almacudi .=^Comentario  sobre  el  Poema  de 
Gramática,  llamado  Aljia.  Est.  Sj.  R.  vj.  6 . 

El  primer  folio  contiene  una  lista  de  precios  de  frutas,  es- 
crita en  castellano  é  italiano.  El  que  se  entretuvo  en  apuntar 
esas  bagatelas  debió  de  ser  un  tal  Diego  de  Urrea,  cuya  firma 
aparece  aquí  varias  veces. 

En  el  segundo  folio  recto  se  encuentran  además  las  pala- 
bras: «En  el  nombre  de  Dios,  el  clemente  y  el  misericordio- 
so.» Otra  signatura  más  antigua  que  la  anterior:  Abdelrah- 
man  el  macudi,  tractatus  de  Rhetorica.  cerce  egir. 

De  los  ocho  ó  diez  folios  últimos,  sólo  dos  tienen  escrito  en 
castellano  y  árabe  nimiedades  que  por  su-poca  importancia 
no  copiamos.  La  numeración  es  moderna;  pero  se  encuentra 
de  diez  en  diez  folios  un  signo  parecido  al  lam  hebreo. 
Mide  28  centímetros  de  largo  X  -'i  de  ancho,  margen  exte- 
rior 6  X  2  int.,  alta  2  '/,  X  4  Va  inferior. 


(i)     Foliu  81  recto. 
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Códice  I."" 

Este  manuscrito  contiene  dos  tratados,  y  del  primero  he- 
mos hecho  ya  mención  en  el  códice  anterior. 

El  segundo  se  titula:    (i) 

^Uj»     y!\     y>  s^GL4!  ^  jí  Método  ó  exposición  clara  sobre 

el  Aljie  de  Iben-Malec  por  Iben-Hischam. 

Abu-Muhhammad~Abdul-lah-Ichamal-din-Ben-Iusef-Ben- 
Hischam](2)   nació  el  año  de  la  Egira  708  y  murió  el  766; 
así  consta  en  una  nota  que  hay  en  el  folio  2."  del  códice  14  de 
esta  Biblioteca;   pero  en  el  folio  2.°  verso  del  manuscrito  48 
hay  una  biografía  de  Iben-Hischam  y  de  sus  obras  que,  tra- 
ducida al  espafiol,  dice:  «La  alabanza  á  Dios  y  la  bendición 
y  la  paz  sobre  Nuestro  Señor,  el  enviado  de  Dios.  El  autor 
de  este  libro  es  el  sabio  gramático  Ichamal-din-Aabdul-lah- 
Ben-Iusef  -  Iben-  Ahhmed-Ben- Aabdul-lah-Ben-Hischam- 
Alansdario,  que  nació  en  el  Cairo  durante  el  mes  D^yl- 
Kuaada,  año  de  la  Egira  708^  y  estudió  la  Analogía  y  la 
Sintasis  con  el  Schaij   Schihab,  etc.   Murió  el  año  761  y  fué 
enterrado  en  el  cementerio  de  los  Sdiifitas,  fuera  de  la  puerta 
del  Nasder  (de  la  Conquista).   Perteneció  (apiádese  Dios  de 
él)  á  la  secta  de  los  Schafeos^  siendo  tan   poco  feliz  en  las 
cosas  de  este  mundo,  y  tan  poco  afortunado  en  dicha  secta, 
que  al  fin  de  su  vida  se  inscribió  en  el  rito  Janbaly  y  fué  so- 
corrido por  los  individuos  de  esta  última  familia.    Las  prin- 
cipales obras  que  dejó  escritas  Iben-Hischam  comprenden 
diez  tomos,  y  son:  La  suficiencia  del  hombre  instruido;  Co- 
jnentario  sobre  el  Alfie y  sobre  el  Método  fácil^  etc.»  Estas 
son  las  únicas  noticias  que  hasta  ahora  he  podido  encontrar 
del  gramático  egipcio  Iben-Hischam,  citado  en  las  obras  gra- 
maticales como  uno  de  los  príncipes  de  la  lingüística  árabe. 


(i)     Folio  133  verso. 

(2)      El  nombre  en  árabe  es: 
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Data  el  manuscrito  del  ano  de  la  Egira  964  (i).  Advierte 
Mr.  Derenbourg  que  no  está  clara  la  fecha;  pero  yo  creo 
más  segura  la  lectura  de  964,  que  no  la  de  984,  señalada  por 
mi  docto  amigo.  El  9  y  el  4  están  bien  marcados  y  la  otra 
cifra  presenta  la  figura  de  la  letra  ~   árabe.  Si  laéiumeración 

fuese  sanskrita,  entonces  no  habría  lugar  á  dudas;  pero  como 
es  árabe,  tiene  casi  todas  las  probabilidades  de  ser  un  seis 
dicha  figura.  Casiri  no  menciona  este  segundo  tratado  en  su 
Bibliotheca  Escurialensis. 


EJEMPLARES  DEL  MÉTODO  CLARO  DE  IBEN-HISCHAM 

A.  El  tratado  cuarto  del  Códice 47,  que  comprende  desde 
el  folio  171  hasta  el  271.  Data  la  copia  del  año  de  la  Egi- 
ra 974  y  se  hizo  en  la  ciudad  de  Maraquesch  (2).  La  escri- 
tura es  occidental. 

B.  El  Códice  67.  Data  del  año  de  la  Egira  780  (3).  La 
fecha  ha  sido  leída  de  diversas  maneras ;  pero  nosotros 
creemos  que  debe  leerse  como  hemos  indicado.  El  índice 
de  las  materias  contenidas  en  el  manuscrito  se  halla  en  los 
dos  folios  que  preceden  al  texto  de  la  obra.  La  numera- 
ción es  arábiga,  y  la  escritura  oriental  con  bastantes  mo- 
ciones. Consta  de  178  folios  y  cada  página  tiene  17  líneas. 
Mide  21  centímetros  de  ancho  X  i5  V*  de  largo,  marg.  exte- 
rior 3  H  X  I  «  interior  alta  3  jí  X  ídem  inferior. 

Descripción  del  Códice  7.^ 

Es  un  volumen  en  4.°,  que  consta  de  210  folios  llenos 
de  notas  marginales.  La  encuademación  es  cristiana,  como 
la  del  Códice  6.^  y  tiene  doble  numeración,  moderna  y  anti- 
gua. La  escritura  es  occidental  y  las  signaturas  antiguas  del 
Códice  dicen:  Cod.  Arab.  7.  Casiri,  Núm.  i .  Abu-Zeid-Ab- 


(i)     Folio  208  verso. 

(2)  Folio  271  verso. 

(3)  Folio  173,  en  la  nota  marginal. 
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derrahman-Ebn-Ali-Ben-  Ssaleh-Almociidi  =  Comentario 
sobre  el  poema  de  gramática  llamado  A  Ifia.  folios  S."  á  iS-j . 
Núm.  2 ,  Abu-Mohamed-Abdallah-Eicaleddin-Ben-Iiisuf- 
Ben-  Hischam.  Gramática  ^  folios  i33  á  208.  Est.  S-j-  , 
R-vj-y.  La  otra  que  está  al  final,  más  antigua,  es,  Abderrah- 
man  elmeciidi,  trac ta tus  de  arte  bene  dicendi.=sine  era. 
Hic  aiithor  natus  est  siib.  an.  egir  ^36  Studuit  in  Collegio 
regio  Andalusice.  obiit  in  urbe  Fes  an,  So-j.  Mide  25  centí- 
metros de  largo  X  20  de  ancho,  marg.  exterior  5X2  interior, 
alta  3  Jí,  X  5  >^  inferior. 

Los  folios  I -2-3- 1 33-209  y  210  están  escritos  por  diversos 
autores,  y  contienen  una  mezcla  de  preceptos  morales,  anéc- 
dotas y  reglas  de  gramática.  Debemos  notar  que  el  folio  3.*^ 
está  escrito  por  un  Español, 


J.^|j     J: 


Cr-  ^. 


i-.-o 


Preceptos  de  Muhhammad-Ben-Yusef-Ben-Aaaly  el  Español. 


Fr.  Juan  Lazcano. 
o.  s.  A. 


h^^\¿' 


ÍU^ 


ÍQÍ^' 


?i?^ 


Diario  de  un  vecino  de  París  durante  el  Terror 


(1) 


XV 


LA  SECCIÓN  DEL  PANTEÓN  FRANCÉS 


Lunes  29  de  Octubre  de  1792. 

ig  ENÁBAMOs,  la  semana  pasada,  los  dos  Trudaine 
j|  Francisco  de  Pange,  Tassin  y  yo,  en  casa  de  núes  - 
jlJ^B^n^ll  tro  amigo  Roucher,  calle  de  Noyers  (2).  Gracia^ 
al  dueño  de  la  casa,  la  conversación  no  salió,  durante  largo 
tiempo,  del  terreno  puramente  literario— cosa  bien  rara  hoy 
día. — De  Pange  (3),  cuyo  carácter  es  tan  fino,  de  gusto  muy 
delicado,  muy  razonable  en  todo,  entregado  de  lleno  al  estu- 
dio de  la  literatura  y  de  las  ciencias,  astrónomo  y  músico, 
periodista  y  geómetra,  y  poeta  también  á  ratos,  satisfecho  de 
verse,  por  algunos  momentos,  libre  de  las  dolorosas  preocu- 


(i)     Véase  la  pág.  208. 

(2)  Vivía  Roucher  en  la  calle  de  Noyers,  núm.  24. — El  30  de 
Germinal,  año  II  (19  de  Abril  de  1794),  faé  aprisionado  en  Saint - 
Lazare,  desde  donde  escribía  á  su  hija:  «¡Qué  hermoso  día  de  prima- 
vera el  de  ayer,  mi  querida  hija!  Todo  el  cielo  de  la  calle  de  Noyers 
se  aprovechó  deél.»  (Correspondencia  de  Roucher,  carta  LXXXVIII.  j 
Antes  del  10  de  Agosto  era  Roucher  uno  de  los  28  electores  de  la 
sección  de  Sainte-Genevicve,  conocida  desde  Octubre  de  1792  con 
el  nombre  de  sección  del  Panteón  Francés. 

(3)  Véase  la  biografía  de  Francisco  de  Pange,  publicada  al  frent- 
de  sus  obras  en  prosa,  por  Becq  de  Fouquieres. 
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paciones  que  hoy  sienten  todos  los  hombres  de  bien,  se  ha 
complacido  en  establecer  un  ingenioso  paralelo  entre  el  abate 
Delille  y  Andrés  Chenier.  Nos  leyó  algunos  pasajes  de  la 
magnífica  pieza  de  Andrés,  titulada  El  ciego,  donde  la  anti- 
güedad revive  con  una  grandeza  y  una  inspiración  verda- 
deramente homéricas:  nos  enseñó  algunos  versos  de  la  tra- 
ducción de  \i\?>  Geórgicas,  y  con  gran  sagacidad  mostrólos 
defectos  de  la  obra  de  Delille,  haciéndonos  ver  con  toda  clari- 
dad los  vicios  de  que  adolece.  De  pronto  le  interrumpe  Rou- 
cher  y  dice:  «Soy  el  primero  en  admirar  el  talento  de  Che- 
nier, y  como  de  Pange,  estoy  convencido  de  que  cuando  el 
público  conozca  las  obras  de  nuestro  amigo,  le  concederá 
uno  de  los  primeros  puestos  entre  los  poetas  de  nuestra  na- 
ción. No  seamos,  sin  embargo,  injustos  con  el  abate  Delille; 
debemos  reconocer  en  él  la  gracia,  la  harmonía,  esej^o  no 
sé  qué  agradable,  aun  con  el  sello  francés  que  le  distingue, 
para  los  amantes  imparciales  de  la  antigüedad.»  (i)  Y  el 
autor  de  Meses^  con  entusiasmo  arrebatador,  puso  de  relieve 
las  cualidades  del  traductor  de  las  Geórgicas  y  coronó  el 
elogio  del  poeta  con  el  del  hombre  y  el  del  profesor.  «Soy  su 
vecino,  anadió;  y  es  para  mí  verdadera  fiesta  el  oir  sus  lec- 
ciones en  el  Colegio  real.  (2)  Yo  os  invitaría  á  asistir  á  ellas, 
pero  ¡ay!  ha  sucedido  con  esta  clase  de  fiestas  lo  mismo  que 
con  todas  las  demás;  ya  no  nos  queda  más  que  el  recuerdo. 
Delille  no  se  dedica  ya  á  la  poesia;  solamente  le  preocupa  la 
Revolución.  En  la  cátedra  ha  sido  reemplazado  por  un  anti- 
guo miembro  del  Oratorio,  el  ciudadano  Páris,  que  escribió 
odas  á  los  globos  aerostáticos,  á  la  electricidad  y  á  J.  J.  Rous- 
seau, y  que  desde  el  10  de  Agosto  es  oficial  municipal.  Por 
la  maííana  da  clase  en  el  Colegio  y  por  la  tarde  perora  en 
nuestra  sección,  en  la  iglesia  del  Colegio  de  Navarra.»  (3) 


(i)  Consuelos  de  mi  cautividad,  6  correspondencia  de  Roncher,  muerto 
víctima  de  la  tiranía  de  los  decemviros,  el  7  de  Thermidor,  año  II  de  la 
República  francesa. — Año  VI  de  la  República  (1797). 

(2)  Es  el  hoy  llamado  Colegio  de  Francia.  Delille  era  profesor  de 
poesía  y  habitaba  en  el  mismo  Real  Colegio,  plaza  de  Cambrai. 

(3)  Memorias  del  abate  Morellet,  c.  xxiii. 
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Del  abate  Delille  pasamos  á  hablar  de  Páris,  y  éste  nos 
hizo  entrar  en  la  política.  La  sección  del  Panteón  Francés  es 
délas  más  revolucionarias  de  la  capital.  El  20  de  Octubre 
acordó  que,  prescindiendo  de  la  ley,  ella  procedería  á  la  elec- 
ción de  alcalde,  votando  todos  en  voz  alta  é  inteligible;  y 
qae  si  el  presidente  y  el  secretario  eran  llamados  á  la  barra 
de  la  Convención  nacional,  harían  tocar  los  tambores  para 
avisar  á  los  ciudadanos  y  la  sección  entera  se  presentaría  ar- 
mada en  la  Convención  (i). 

Manifestó  Carlos  Trudaine  deseos  de  asistir  á  alguna  de 
las  sesiones  de  esta  sección,  y  allá  nos  fuimos  todos  á  eso  de 
las  ocho  de  la  noche.  Está  situado  el  Colegio  de  Navarra  (2), 
en  cuya  capilla  se  celebran  las  sesiones,  en  la  calle  de  la 
Montaña  de  Santa  Genoveva,  á  pocos  pasos  de  la  de  Noyers. 
Sobre  la  puerta  están  las  estatuas  de  Felipe  el  Hermoso  y  de 
Juana  de  Navarra,  su  mujer,  que  fundaron  el  Colegio  en 
1 304;  la  de  Felipe  el  Hermoso  tiene  la  cabeza  rota,  y  á  la  de 
la  reina  Juana  le  han  cortado  las  dos  manos.  En  el  fondo  del 
primer  patio  está  la  capilla.  Al  entrar  nosotros  estaba  com- 
pletamente llena,  y  la  sesión  parecía  muy  tumultuosa;  el  ciu- 
dadano Hú  estaba  en  la  tribuna. 

El  juez  de  paz  de  la  sección  del  Panteón,  dueño  de  una 
tienda  de  comestibles  en  la  calle  de  Tournelle,  el  ciudadano 
Hú,  no  es  un  cualquiera;  en  las  jornadas  de  Septiembre  figu- 
raba entre  los  primeros.  El  día  3,  en  lo  más  terrible  délas 
matanzas,  se  presentó  á  la  asamblea  general  de  la  sección  de 
los  Descamisados  (3),  en  nombre  del  comité  de  vigilancia; 
después  de  presentar  su  carta  de  entrada  en  forma,  dijo  estar 
encargado  de  buscar  los  traidores  á  la  patria  y  que  para 
cumplir  su  misión  acababa  de  enviar  la  fuerza  pública  á  San 
Fermín;  añadió  que  comunicaría  su  secreto  al  presidente  sile 
prometían   dar  cuenta  de  él  en  la  asamblea   en   cuanto  co- 


(i )  Cuadros  de  la  Revolución  francesa,  publicados  conforme  á  los  pa  - 
peles  inéditos  del  departamento  de  la  policía  secreta  de  París,  por  Adolfo 
Schmidt,  tomo  i,  pág.  gg. 

(2)  Cerrado  en  lygo. 

(3)  Antes  del  Jardín  de  Plantas. 
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menzase  la  ejecución.  Conferenció  un  momento  con  el  presi- 
dente y  en  seguida  pidió  doce  hombres  para  unirlos  á  los  que 
le  acompañaban.  Inmediatamente  le  fueron  concedidos  doce 
guardias  nacionales  y  cerraron  las  puertas  de  la  asamblea 
para  que  nadie  pudiera  salir  hasta  que  hubiese  terminado  la 
expedición  del  ciudadano  comisionado  por  el  comité  de  vigi- 
lancia (i).  Esta  expedición  tenia  por  objeto  asesinar  á  los 
sacerdotes  presos  en  el  Seminario  de  San  Fermín. 

Fácilmente  se  comprende  que  con  semejantes  servicios  el 
jue^  de  pa{  (2)  gozaría  ante  los  miembros  de  su  sección  de 
una  autoridad  especial,  y  sus  mociones  serían  recibidas  con 
marcado  favor.  Al  terminar  su  discurso  pidió  que  se  obligase 
á  todos  los  ciudadanos  á  presentarse  á  los  capitanes  de  la 
sección  para  hacerles  declarar  por  escrito  si  aceptaban  ó  no 
la  República.  Los  que  firmasen  no,  y  los  que  no  fueran  á 
firmar,  serían  declarados  traidores  á  la  patria.  La  asamblea 
aprobó  todas  esas  proposiciones  (3). 

Al  ciudadano  Hú  sucedió  en  la  tribuna  el  ciudadano  Páris. 
Es  este  un  hombre  frío,  elegante  en  el  lenguaje,  y  de  talento. 
Desarrolló  una  tesis  demostrando  que  se  debía  obedecer  á  la 
ley,  excepto  cuando  ésta  hiriese  la  opinión  de  la  asamblea 
general,  porque  entonces  el  deber  es  no  hacer  caso  de  la  ley. 


(i)  Registro  de  las  deliberaciones  de  la  Asamblea  general  de  la  sección 
de  los  Descamisados.  Expediente  del  2  y  del  3  de  Septiembre  de  1792. 
{Archivos  de  la  prefectura  de  policía.) 

(2)  Uno  de  los  hechos  más  monstruosos  é  inauditos  que  se  en- 
cuentran en  la  historia  de  la  Revolución,  es  que  la  asistencia  al  de- 
güello de  79  víctimas  fué  considerada  como  un  mérito  para  ser  juez 
de  paz.  Y  no  se  crea  que  este  hecho  fué  único,  pues  el  2  de  Sep- 
tiembre el  presidente  de  la  sección  de  Luxemburgo,  Joaquín  Ceyrat, 
hizo  que  sus  subordinados  aprobasen  la  proposición  de  «desembara 
zar  las  prisiones  derramando  la  sangre  de  los  allí  detenidos,  antes 
de  que  saliesen  de  París.»  (Vid.  Mortimer-Ternaux,  Historia  del  Te- 
rror ^  tomo  III,  páginas  218  y  479.)  Poco  después,  Joaquín  Ceyrat,  el 
Septembrino,  ¡fué  nombrado  juez  de  paz  de  esta  misma  sección  del  Lu- 
xemburgo! 

(3)  Schmidt,  obra  citada. 
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Hizo  ver  cómo  todos  los  sucesos  realizados  desde  hace  cua- 
tro años  han  dado  elocuentes  testimonios  de  la  verdad  de  su 
teoría,  y  cómo  las  jornadas  más  famosas  de  la  Revolución, 
desde  el  14  de  Julio  hasta  el  10  de  Agosto,  han  tenido  como 
punto  de  partida  este  principio:  ¡que  la  voluntad  del  pueblo 
está  sobre  la  ley!  Desarrollando  los  sucesos  que  citaba,  era 
á  cada  momento  interrumpido  con  bravos  y  gritos  de  ¡vira 
la  República!  y  al  volver  á  su  sitio,  una  salva  de  aplausos, 
semejante  á  un  fuerte  y  prolongado  trueno,  resonó  bajo  las 
bóvedas  de  la  antigua  capilla  (i). 

Cesó,  por  fin,  el  ruido,  y  un  tercer  orador  tomó  sobre  si  el 
pesado  trabajo  de  hablar  después  de  Páris.  «Ciudadanos, 
exclamó:  vosotros  tenéis  la  soberanía  La  Constitución  vul- 
nera los  derechos  del  pueblo;  por  consiguiente,  no  existe  ya, 
y  las  leyes  en  ella  promulgadas  son  como  si  no  fuesen.  No 
debe  haber  más  leyes  que  las  sancionadas  por  el  pueblo,  y 
como  los  decretos  de  la  Asamblea  nacional  no  han  sido  de 
este  modo  sancionados,  la  sección  tiene  facultad  para  obrar 
como  le  parezca  y  hacer  las  votaciones  en  alta  voz,  sin  que 
nadie  tenga  nada  que  objetar.^)  (2)  Este  terrible  lógico  va  aún 
más  lejos  que  Páris.  Según  este  último,  existen  leyes,  y  deben 
ser  obedecidas  mientras  no  se  opongan  al  parecer  de  los 
miembros  de  la  sección;  según  Gobert,  han  dejado  de  existir 
las  leyes. 

Y  debo  advertir  que  la  opinión  de  Gobert  agradó  sobrema- 
nera al  ciudadano  Hú,  juez  de  paz,  á  Garnier  su  escribano,  y 
á  Oudeau,  su  alguacil.  Nos  enseñó  después  Roucher  los  de- 
más cabecillas  de  la  sección:  Belliot,  Fosseyeux,  Lalande, 
Tencé,  Laserre  y  y  Croutelle,  gente  toda  sin  hogar  ni  domi- 
cilio fijo,  que  viven  en  habitaciones  alquiladas  (3):  persona- 
jes grotescos,  más  espantosos  que  ridículos  para  quien  pien- 


(i)  Schmidt,  obra  citada. — El  ciudadano  Páris  fué  miembro  de  la 
Commune  hasta  el  g  de  Thermidor,  año  II.  La  Convención  le  con- 
denó como  cómplice  de  Robespierre,  y  el  11  de  Thermidor  fué  entre- 
gado al  verdugo  por  el  tribunal  revolucionario. 

(2)  Schmidt,  pág.   100. 

(3)  Schmidt,  ibid. — Almanaque  nacional  de  1793,  pág.  379. 
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se  que  ellos  y  otros  como  ellos  son  dueños  de  las  cuarenta  y 
ocho  secciones  de  París,  y  las  secciones  lo  son  de  la  Conven- 
ción nacional  y  de  Francia. 

Salí  de  allí  traspasado  de  dolor,  recordando  que  en  el  Co- 
legio de  Navarra  habia  estudiado  Bossuet  la  filosofía  y  la 
teología  y  había  defendido  la  primera  tesis  en  presencia  del 
vencedor  de  Rocroy.  (i)  En  la  misma  capilla  en  que  Fosse- 
yeux  y  Croutelle  proclaman  hoy  el  odio  al  rico  y  el  desprecio 
á  la  ley,  predicó  Bossuet  varios  sermones  sobre  la  devoción 
á  la  Virgen  María;  y  en  27  de  Junio  de  i663  pronunció  la 
oración  fúnebre  de  Nicolás  Cornet,  gran  maestre  de  Nava- 
rra, uno  de  los  hombres  más  eminentes  de  su  siglo,  enterra- 
do^ según  dejó  formalmente  expresado  en  su  testamento,  en 
el  sitio  más  oscuro  de  la  capilla,  en  medio  de  la  nave  y 
cerca  de  la  puerta.  Volví  á  mi  casa,  y  queriendo  purificarme 
de  los  inmundos  discursos  que  acababa  de  oir,  cogí  de  mi 
biblioteca  las  Oraciones  fúnebres  áe.  Bossuet,  donde  leí  estas 
páginas  que  retratan  con  tanta  verdad  como  elocuencia  los 
acontecimientos  de  que  somos  testigos:  páginas  admirables, 
las  mejores  quizá,  que  produjo  la  pluma  de  Bossuet: 

«Pueblo  que  naciste  en  el  seno  de  la  Iglesia:  miraadón  de 
conducen  las  teorías  de  los  innovadores.  Al  principio  no  son 
más  que  débiles  preludios  con  que  esos  hombres  turbulentos 
hacen  ensayos  de  su  libertad;  pero  en  la  más  recóndito  de 
sus  corazones  se  agita  algo  más  terrible;  es  el  secreto  des- 
contento de  todo  lo  que  suena  á  autoridad  y  el  prurito  de 
innovarlo  todo  en  el  momento  en  que  encontraron  un  ejem- 
plo que  imitar...  Cuando  una  nación  quiere  apropiarse  los 
derechos  y  la  autoridad  de  la  Iglesia,  nada  es  capaz  de  re- 
primir la  violencia  de  esos  hombres,  tan  fecundos  en  errores; 


(i)  Igualmente  fueron  alumnos  del  Colegio  de  Navarra  el  Can- 
ciller Gerson  y  el  Cardenal  Richelieu.  El  año  XIII  fué  trasladada  la 
Escuela  politécnica  al  ex-colegio  de  Felipe  el  Hermoso  y  de  Juana  de 
Navarra,  donde  los  hermanos  Pyranesi  habían  establecido  su  calco- 
grafía, y  más  tarde  pusieron  dicha  Escuela  en  el  Colegio  de  Boncourt, 
unido  al  Colegio  de  Navarra  en  el  reinado  de  Luis  XIII.  {Las  casas 
antiguas  de  París,  bajo  Napoleón  III,  por  Lefeuve,  tomo  v,  pág.  71.) 
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y  Dios,  para  castigar  la  irreligiosa  volubilidad  de  estos  pue- 
blos, los  entrega  á  la  intemperancia  de  su  loca  curiosidad,  de 
suerte  que  el  ardor  de  sus  insensatas  disputas  y  su  religión 
arbitraria  vienen  á  ser  el  más  peligroso  de  sus  males.  No  hay 
por  qué  admirarse  si  pierden  el  respeto  á  la  majestad  de  las 
leyes,  si  se  hacen  facciosos,  rebeldes  y  obstinados;  cuando 
se  cambia  la  religión,  se  la  debilita  y  despoja  del  único  con- 
trapeso capaz  de  contener  los  pueblos.  En  el  fondo  del  cora- 
zón tienen  éstos  un  no  sé  qué  de  inquietos,  que  se  desborda 
al  quitar  ese  dique  necesario,  y  nada  pued^  prohibírseles  si 
se   les  permite  hacerse  dueños  de  su  religión.   De  ahí  ha 
nacido    ese    falso    sistema,   hasta  ahora  desconocido,   que 
debía  aniquilar  la  monarquía  é  igualar  á  todos  los  hombres; 
sueño  sedicioso,  quimera  impía  y  sacrilega  de  hombres  inde- 
pendientes. ¡Tan  cierto  es  que  todo  son  revueltas  é  ideas  se- 
diciosas   cuando  se   posterga  la   autoridad   de   la   religión! 
Pero  ¿para  qué  buscar  pruebas  de  una  verdad  que  el  Espí- 
ritu Santo  nos  dice  en  sentencia  bien  manifiesta?  Dios  mismo 
amenaza  á  los  pueblos  que  alteran  la  religión  por  Él  estable- 
cida, con  retirarse  de  entre  ellos  y  entregarles  á  guerras  civi- 
les. Escuchad  lo  que  dice  por  el  profeta  Zacarías:  Su  ahna 
cambió  para  conmigo  al  variar  con  tanta  frecuencia  de  reli- 
gión, j''  dije:  No  seré  ya  vuestro  Pastor;  es  decir,  os  abando- 
naré á  vosotros  mismos  y  á  vuestro  cruel  destino;  y  prosigue 
diciendo:  Muera  lo  que  ha  de  morir  y  perezca  lo  que  ha  de 
perecer.  ¿Habéis  entendido  estas  palabras?  ¡Y  los  que  queden 
depárense  unos  á  otros!  ¡Oh  profecía  con  tanta  realidad  y  tan 
verdaderamente  cumplida!  Anima  eorum  variaiñt  in  me,  et 
dixi:  non  pascam  vos.  Quod  moritur,  moriatur;  et  quod  suc- 
ciditur^  succidatur;  et  reliqui  devorent  unusquisque  carnem 

proximi  su  i  (i). 

E.  BiRÉ. 

(,Continttar(i,  —  Prohibida   Id  reproducción.) 


(i)      Bofsuet:  Oración  fúnehre  déla  Reina  de  la  Gran  Bretaña,  pro- 
nunciada el   i6  de  Noviembre  de   166-^. 
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La  autoridad  de  San  Alfonso  María  de  Ligorio  como  teólogo  mo- 
ralista, es  indiscutible,  y  por  eso  nadie  trata  de  combatir  sus  doctri- 
nas ni  de  refutar  su  sistema.  Todos  se  llaman  discípulos  fieles  y  su- 
misos del  Santo  Doctor,  pero  sucede  en  esta  materia  lo  que  en  otras 
con  la  doctrina  de  San  Agustín,  explicada  por  diferentes  escuelas  en 
sentido  contrario.  Así  los  defensores  del  probabilismo  como  los  del 
equiprobabilismo  juzgan  tener  á  San  Alfonso  de  su  parte  y  tratan  de 
apoyar  sus  argumentos  en  las  palabras  del  Santo.  Y  es  que  cada  cual 
interpreta  los  textos  como  mejor  le  parece,  pero  siempre  en  confor- 
n.idad  con  la  teoría  que  sustenta.  El  libro  del  P.  Arendt,  aunque 
muy  bien  escrito,  no  tendrá,  según  nuestro  humilde  sentir,  mejor 
fortuna  que  otros  muchísimos  que  van  haciendo  interminable  la  con- 
tienda. Está  dividido  en  cuatro  paites:  en  la  primera  sienta  el  autor 
los  principios  filosóficos  necesarios  para  entender  bien  el  asunto  dis- 
cutido; en  la  segunda  trata  del  sistema  moral  de  San  Ligorio;  en  la 
tercera,  del  equiprobabilismo,  y  en  la  cuarta  defiende  el  probabilis. 
rro  de  San  Ligorio  contra  los  equiprobabilistas.  Al  fin  añade  una 
Disertación  en  que  patrocina  el  uso  moderado  de  la  opinión  probable, 
en  oposición  á  la  más  probable. 
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De  actibus  humanis  ontologice  et  psychologice  considrratis, 
seu  disquisitiones  psychologice -theologic.-e  de  volúntate  in 
ORDINB  AD  MORES. — Aiictore  VictoYC  Frins,  S.  J. — Ciim  approbatione 
Rev.  Vic.  Cap.  Friburgensis  el  Siiper.  Orííínís.  — Friburgi-Brisgoviae, 
Sumptibus  Herder,  typographi  editoris  pontificii:  4.*^  de  442  págs. 

Es  este  libro  una  exposición  fundamental  de  los  primeros  princi- 
pios de  Teología  moral.  No  es  un  tratado  práctico  destinado  á  la  ins- 
trucción de  los  sacerdotes  para  dirigir  las  almas  en  el  confesonario, 
bino  que  tiene  carácter  puramente  especulativo. 

En  el  primer  volumen,  de  los  dos  que  formará  la  obra,  se  hace 
un  análisis,  lo  más  completo  que  se  puede  desear,  de  la  voluntad  hu- 
mana en  orden  á  sus  fines.  En  la  primera  de  las  tres  secciones  de 
que  consta,  expone  su  autor  el  fin  de  la  voluntad,  en  sí  mismo  consi- 
derado, y  de  su  influencia  en  la  producción  del  acto  voluntario;  en 
un  segundo  articulo  de  esta  misma  sección  estudia  el  fin  último  en 
relación  con  la  voluntad  y  con  los  fines  particulares.  Comprenden  la 
segunda  y  la  tercera  sección  las  condiciones  del  acto  voluntario  en  sí 
mismo  ó  psicológicamente  considerado,  primero  en  general  y  después 
en  especial.  El  P.  Frins  ha  seguido  fielmente  en  todas  las  doctri- 
nas que  expone  ó  discute,  á  los  grandes  maestros  de  Teología  moral, 
en  especial  á  Santo  Tomás  3'  al  eximio  Suárez. 


La  Rüssie  et  l'union  des  Eglises,  por  C.  Tondini  de  Quarenghi. — 
París.  P. — Lfcthielleux,  libraire-éditeur,  10,  rué  Cassete:  S.'*  de  188 
páginas;  franc.  2,50. 

Mucho  se   ha  hablado  y  escrito  en  estos  últimos  años,  y  especial- 
mente desde  la  publicación   de   la  Encíclica  de  León  XIII,  Prcvclara 
graínlalionis,  acerca  de  la  unión  de  las  iglesias   disidentes,  y  en  par- 
ticular de  la  greco-rusa.    En   el   libro  que  anunciamos  se  hace  un 
txamen  detenido  del   estado  en  que  se  halla  la   última  de  estas  dos 
cuestiones.   Expone  su  autor  las  varias   circunstancias   contrarias  y 
favorables  á  la  realización  de  tan  hermoso   proyecto,  estudiando  las 
condiciones  en  que   vive  la  Iglesia  ortodoxa  en  sus  relaciones  con  el 
gobierno  del  imperio  ruso;  el  modo  cómo   ha  sido  recibido  entre  los 
representantes  de  esta  comunión  el  llamamiento   que  les  ha  dirigido 
León  XIII;  las  causas  que  impidieron  el  resultado  que  se  debía  espe- 
rar; la  contestación  del  episcopado  ortodoxo   á  la   Encíclica,  etc.  De 
este  análisis  deduce  una  conclusión  desconsoladora,  á  saber:  «que  la 
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unión,  lejos  de  ser  deseada  por  el  pueblo  ruso,  es  paia  él  objeto  de 
antipatía,  y  no  será  exagerado  decir,  añade,  que  hasta  de  terror  y 
odio.»  Demuestra  que  la  unión  sobre  las  bases  de  la  Encíclica  Prce- 
clara  no  constituye  un  peligro  para  Rusia,  ni  se  opone  á  cierta  auto- 
nomía religiosa,  perfectamente  conciliable  con  la  unidad  del  gobier- 
no supremo  de  la  Iglesia  católica.  Mucho  menos  aún  cabe  temer 
daño  alguno  para  la  nacionalidad  rusa.  En  cuanto  á  las  esperanzas 
de  que  se  realice  la  unión,  muestra  el  autor  un  pesimismo  que  juz- 
gamos algo  exagerado.  La  supresión,  dice,  de  sus  leyes  diaconianas, 
y  del  calendario  Juliano,  dos  puntos  principales  en  que  se  apoya  la 
unidad  y  el  alejamiento  de  las  demás  comuniones  en  que  vive  la 
iglesia  rusa,  aprovecharía  más  á  las  sectas  nacionales  y  al  stimdismo, 
que  á  la  causa  católica.  «No  es  improbable  que  el  pueblo  ruso,  te- 
miendo cambiar  su  fe  con  la  unión,  se  resistiese  á  seguir  al  episco- 
pado y  al  Czar,  en  el  caso  de  que  éstos  la  aceptasen.  Bueno  es, 
añade,  preverlo  todo,  y  poner  las  cosas  en  su  punto.»  A  pesar  de  este 
pesimismo,  que  domina  en  casi  todo  el  libro,  afirma  en  la  conclusión 
que  no  faltan  algunos  motivos  de  esperanza;  y  que  si  por  su  parte  los 
católicos  trabajan  según  la  línea  de  conducta  trazada  por  León  XIII, 
«la  unión  vendrá,  y  probablemente  dentro  de  un  tiempo  no  muy 
lejano.» 


Determinismo. — La  Antropología  criminal  jurídica  y  la  libertad  huma- 
na, por  el  Obispo  de  Salamanca. — Segunda  edición. — Salamanca, 
imprenta  de  Calatrava,  1897. — Un  volumen  de  vi-219  páginas. 

Cualquier  elogio  del  limo.  Sr.  Obispo  de  Salamanca  puede  parecer 
interesado  en  esta  Revista,  de  la  cual  es  fundador.  Mas  no  por  eso 
hemos  de  olvidar  los  justos  méritos  de  sus  publicaciones,  que  llevan 
siempre  cierto  sello  de  oportunidad  que  las  distingue  de  sus  similares. 
Esa  oportunidad  rarísima  para  elegir  asuntos  y  una  habilidad  extraor- 
dinaria para  desenvolverlos,  son  las  notas  características  de  los  libros 
y  de  los  sermones  del  P.  Cámara. 

La  primera  edición  de  la  obrita  que  anunciamos  fué  agotada  á  los 
pocos  días  de  ver  la  luz,  y  hoy  circula  por  la  prensa  en  los  folletines 
de  varios  periódicos.  ¿Qué  garantía  mejor  de  que  el  libro  es  excelente? 

Hoy  aparece  ampliado  y  corregido;  y,  como  el  primero,  se  venderá 
sin  tardanza,  porque  el  asunto  es  nuevo  en  estas  tierras.  Si  se  excep- 
túa la  obra  de  Francotte,  traducida  del  francés  por  Olóriz  y  Vida, 
bien  se  puede  afirmar  que  no  hay  tratado  de  Antropología  criminal 
como  el  presente  resumen  y  compendio  de  las  doctrinas  criminalistas. 


i'.ir.i-ioGUArÍA.  .  36í> 


Hay  en  España  ^ran  escasez  de  lo  bueno  y  abundancia  de  lo  malo  en 
éste  como  en  otros  géneros  de  lectura. 

Las  explicaciones  fatalistas  de  un  atolondrado  profesor  y  la  solem- 
ne protesta  que  contra  ellas  redactaron  sus  valerosos  discípulos,  die- 
ron motivo  para  escribir  estas  breves,  pero  hermosas  páginas,  lle- 
nas de  verdad  moral  y  científica,  de  «observaciones  de  críticos  serios, 
así  sobre  la  escuela  italiana  como  sobre  la  de  Lyon.» 

El  P.  Cámara,  tan  conocido  en  el  mundo  literario  desde  la  apari- 
ción de  su  famosa  obra  contra  Draper,  ostenta  aquí  nuevamente 
sus  condiciones  de  infatigable  polemista.  Al  refutar  las  doctrinas 
perniciosas  de  la  Antropología  criminal,  «pseudo-ciencia  estéril  en  la 
práctica,  científicamente  ciega  y  en  contradicción  con  los  hechos,  i> 
el  P.  Cámara  se  propuso,  como  dice  él,  «retratar  al  vivo  al  primer 
caudillo  (Lombroso),  estudiando  en  la  fuente  la  teoría  del  criminal 
nato,  los  débiles  fundamentos  en  que  se  apoya,  las  vacilaciones  que 
el  mismo  Lombroso  ha  sentido  y  la  energía  con  que  los  Congresos 
(antropológicos)  han  desechado  esa  primera  base  de  tanto  ensueño.» 
Derrocado  el  ídolo  de  las  escuelas  fatalistas,  por  virtud  de  sus  mis- 
inos adoradores,  surge  radiante  sobre  los  escombros  de  aquél  la  ma- 
jestuosa figura  de  la  verdadera  libertad,  coronada  con  los  resplando- 
res de  la  Pe  y  la  Filosofía. 

Quiera  Dios  que  este  libro  se  difunda  y  circule  rápidamente  por 
cátedras  y  Ateneos  para  purificar  la  atmósfera  malsana  de  las  doctri- 
nas criminalistas;  y  que  lleguen  sus  ideas,  no  sólo  al  alma  de  jóvenes 
alumnos  para  resistir  la  corriente  impetuosa  del  error,  vestido  con  el 
ropaje  de  la  verdad,  sino  también  al  corazón  de  muchos  que,  ador- 
nándose con  la  toga,  están  miserablemente  engañados  por  turbas  de 
sofistas  sin  ilustración  y  sin  conciencia. 


Egipto  y  Asiría  resucitados,  por  D.  Ramiro  Fernindez  Valbuena, 
Canónigo  Penitenciario  de  la  S.inta  Iglesia  Primada  de  Toledo.  — Se- 
gunda parte. — Toledo.  —  Imprenta  ,  librería  y  encuademación  de 
Rafael  G.  Menor. — Comercio,  57,  y  Sillería,  15. — 1S98.  En  rústi- 
ca (XII- 613  páginas). — Precio:  8  pesetas. 

Sirviéndose  de  las  nuevas  luces  que  suministran  los  descubrí  nien- 
tos  arqueológicos  hechos  en  Egipto  y  Asiría,  el  Sr.  Valbuena  en  este 
volumen  ,  continuación  de  la  obra  de  que  ya  hemos  dad^  noticia  á 
nuestros  lectores,  demuestra  una  vez  más  la  veracidad  de  algunos  de 
los  libros  del  Antiguo  Testamento,  que  tan  rudamente  h m  sido  com- 
batidos por  los  modernos  racionalistas.  Esta  segunda  parte,  dividida 
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en  dos  libros  ,  abraza  el  período  que  media  desde  la  muerte  de  José 
hasta  los  jueces  Helí  y  Samuel  ,  completando  así  el  autor  el  estudio 
del  crecimiento  y  desarrollo  del  pueblo  hebreo  hasta  que  obtuvo  la 
unidad  política  ,  y  reservando  para  el  tomo  siguiente  todo  lo  que  se 
refiere  á  su  apogeo. 

En  el  libro  primero  examina  todos  los  acontecimientos  que  ocu- 
rrieron á  los  hijos  de  Israel  durante  su  persecución  en  Egipto  y  su 
peregrinación  por  el  desierto;  expone  con  multitud  de  datos  el  estado 
político,  los  usos,  costumbres,  religiones  ,  etc.,  de  los  diversos  pue- 
blos que  tuvieron  alguna  relación  con  el  escogido  por  Dios;  impugna 
victoriosamente  las  falsas  interpretaciones  de  los  incrédulos  é  impíos, 
y  hace  ver  cómo  las  plagas  con  que  castigó  el  Señor  la  resistencia  de 
los  egipcios  eran  verdaderos  milagros  quoad  niodnm.  El  segundo  libro 
trata  de  la  posesión  de  la  tierra  prometida  y  de  todos  los  sucesos  en 
ella  verificados. 

Con  razón  dice  el  Sr.  Berenguer  en  su  censura:  «Al  Sr.  Peniten- 
ciario no  le  arredra  el  milagro  ;  es  buen  teólogo  ,  y  sabe  que  no  se 
deben  recoger  velas  por  los  ataques  del  enemigo,  y  acepta  el  combate 
como  el  enemigo  le  presenta,  y  la  verdad  triunfa.  Las  citas  que  hace 
se  cuentan  por  cientos;  pero  no  las  aduce  indigestamente.  Las  exa- 
mina y  juzga  con  el  criterio  científico  que  por  su  mucho  saber  posee, 
y  las  admite,  ó  las  explica  ,  ó  las  rechaza,  haciendo  la  lectura  de  su 
libro  agradable,  nutriendo ,  al  que  recorre  sus  páginas  ,  de  muchos 
conocimientos,  y  la  Biblia  queda  plenamente  vindicada.» 

Sería  nimiedad  impertinente  el  censurar  algunos  defectos  de  por- 
menor, tales  como  el  de  traducir  la  palabra  alemana  Wórterbuch  por 
Gramática,  cuando  no  significa  sino  Diccionario. 


L'Index. — CommentairedelaConstitutionApostolique<(Officio- 
RUM,»  par  M .  L'Abbé  G.  PérieSj  Anden  professeiir  de  Droit  canonique 
a  la  Faculté  de  Théologie  de  Washington,  Vicaire  d  la  Sainte-Trinité, 
Secrétaire  general  de  V Académie  de  Droit  canonique. — Avec  une  profa- 
ce de  M.  le  Chanoine  Ptllet,  Professeur  de  Droit  canonique  et  Doyen  de 
la  Faculté  de  Théologie  de  Lille. — París,  A.  Roger  et  F.  Cherno- 
viz,  Libraires-Editeurs,  7,  Rué  des  Grands-Augustins,  7,  1898. — 
Precio,  2  fr.  50  (XIX-26T  páginas). 

Para  disipar  cualquiera  duda  sobre  la  interpretación  de  algunas 
reglas  del  índice  de  libros  prohibidos,  expidió  Su  Santidad  León  XIII, 
en  1896,  la  Constitución  0/ficiorum,  en  la  que  declara  qué  reglas  han 
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sido  anuladas  ó  modificadas  y  cuáles  se  conservan  en  todo  su  vigor. 
El  libro  del  abate  Feries  es  un  instructivo  comentario  sobre  dicha 
Constitución,  y  se  compone  de  dos  partes.  |ya  primera  contiene  una 
reseña  f^eneral  de  la  disciplina  antigua  y  moderna  de  la  Iglesia  refe- 
rente á  esta  materia;  y  en  la  segunda  se  exponen  los  decretos  gene- 
rales que  prohiben  la  publicación  y  lectura  de  libros  opuestos  á  las 
enseñanzas  católicas,  juntamente  con  las  censuras  inpuestas  á  los 
que  las  infringen.  Termina  la  obra  con  un  apéndice  en  que  se  trans- 
criben algunos  decretos  pontificios  de  gran  importancia. 


Pr.electicxes  Juris  Caxon'ICí  quas,  jnxta  ordinem  Decretalitim  Gre- 
gorii  IX,  fradthat  in  scJwlis  Pont.  Scminarii  Romani  Franciscas  San- 
cti,  professor. — Editio  tertia,  eméndala  ct  recentissimis  decvetis  accom- 
modata,  cura  Martini  Leitner,  Dr.  jfur.  Can.  Vice-rectoris  in  Semina- 
rio Clericorum  Ratisbon. — Ratisbonce,  Neo-Eboraci  et  Cincinnati. 
— Sumptibus  et  typis  Friderici  Pastet,  S.  Sedis  Apostólicas  typogra- 
phi,  1898. 

Hemos  recibido  de  la  casa  editorial  de  Pustet  los  dos  primeros 
tomos  de  las  Prcelectiones  de  Santi,  en  los  cuales  se  contienen  la  ma- 
teria de  que  tratan  los  dos  primeros  libros  de  las  Decretales.  Nada 
hemos  de  decir  acerca  del  mérito  de  dicha  obra,  conocidísima  de 
cuantos  se  dedican  á  los  estudias  canónicos,  y  considerada  univer- 
salmente  como  una  de  las  mejores  en  su  línea.  Huelga  también  ha- 
blar aquí  del  método  seguido  por  el  autor,  método  que  es  el  de  las 
Decretales  de  Gregorio  IX,  y  que,  si  no  parece  el  más  propio  para 
informarse  del  espíritu  de  la  legislación  eclesiástica,  sirve,  en  cam- 
bio, para  conocer  mejor  el  inmenso  contenido  de  la  misma.  Lo  que 
no  debemos  pasar  en  silencio  es  la  grandísima  ventaja  que  esta  ter- 
cera edición  ofrece  sobre  las  dos  anteriores.  A  la  elegancia  y  limpie- 
za de  impresión  hay  que  añadir  las  notabilísimas  modificaciones  y 
correcciones,  hábilmente  introducidas  por  el  doctoren  Derecho  canó- 
nico Martín  Leitner,  vicerrector  en  el  Seminario  eclesiástico  de  Ratis- 
bona,  con  arreglo  á  las  últimas  disposiciones  publicadas  por  la  Santa 
Sede  sobre  la  materia.  Además  de  estas  cualidades,  que  aumentan  el 
indiscutible  valor  de  la  obra  de  Santi,  modifícase  en  esta  tercera 
edición  el  modo  de  citar  las  fuentes,  lo  cual  facilita  en  gran  manera 
el  medio  de  corroborar  las  afirmaciones  que  se  ha:en  en  el  texto;  y 
se  añaden  al  final  del  primer  tomo  dos  apéndices,  que  son  les  dos 
decretos  relativos  al  título  de  ordenación  respecto  de  ios  Regulares  y 
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á  la  prohibición  y  censura  de  libros,   publicados  respectivamente  en 
Noviembre  de  1S92  y  Febrero  de  1897. 


Orígenes  del  Justicia  de  Aragón,  por  el  Doctor  D.  Julián  Ribera 
Tarrago,  correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  Catedrá- 
tico de  Lengua  árabe  en  la  Universidad  de  Zaragoza,  con  un  prólogo  de 
D.  Francisco  Codera,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. — Zaragoza, 
tipografia  de  Comas,  hermanos,  Pilar,  i,  1897:  12.°  de  xix-472 
páginas.  Precio:  5  pesetas. 

Nueva,  y  al  parecer  atrevida,  es  la  tesis  que  el  Sr.  Ribera  se  ha 
propuesto  demostrar  en  las  conferencias  dadas  en  el  Ateneo  de  Ma- 
drid y  que  ahora  aparecen  reunidas  en  elegante  volumen,  segundo 
de  la  Colección  de  estudios  árabes,  dirigida  por  el  autor.  Entre  las  mu- 
chas conjeturas  aventuradas  por  los  historiadores  para  explicar  el 
enigma  de  los  orígenes  del  Justicia  de  Aragón,  ninguna  tiene  analo- 
gía con  la  tesis  que  resuelta  y  gallardamente  anuncia  el  sabio  profe- 
sor de  Zaragoza:  «El  Justicia  de  Aragón,  como  toda  la  jerarquía  ju- 
dicial de  este  pueblo,  procede,  por  imitación  ó  copia,  de  la  organiza- 
ción jurídica  de  los  musulmanes  españoles.» 

No  desconoce  el  autor  las  prevenciones  y  recelos  que  necesaria- 
mente ha  de  suscitar  el  enunciado  de  esa  proposición,  y  para  abrirse 
camino  en  el  ánimo  de  sus  lectores  comienza  por  hacer  palpable  lá 
familiaridad  de  moros  y  cristianos  aragoneses  antes  de  la  conquista 
de  Zaragoza,  y  la  influencia  que  los  primeros  ejercieron  sobre  los 
últimos,  así  en  el  comercio  y  la  industria  como  en  la  organización 
militar,  civil  y  judicial.  No  hay,  pues,  razones  ci  priori  para  negar 
que  la  institución  del  Justicia  sea  una  de  tantas  cosas  imitadas  de  los 
árabes  por  los  españoles.  Pero  existen,  en  cambio,  pruebas  indiscu- 
tibles de  que  en  el  pueblo  musulmán  se  conoció  una  autoridad  idén- 
tica á  la  del  Justicia  en  la  esencia,  aunque  distinta  en  los  accidentes; 
autoridad  de  origen  persa,  introducida  en  nuestra  patria  por  los  cali- 
fas cordobeses  y  que  se  conservó  en  los  reinos  de  taifas  más  próxi- 
mos á  Zaragoza.  No  contento  el  Sr.  Ribera  con  haber  presentado  los 
documentos  en  que  se  apoya  su  creencia,  hace  un  estudio  minucioso 
de  las  leyes  históricas  á  que  está  sujeta  la  imitación,  para  demostrar 
por  otro  camino  la  imposibilidad  de  que  el  régi  men  judicial  aragonés 
apareciese  formado  por  generación  espontánea,  sin  modelos  ni  prece- 
dentes. La  consecuencia  que  se  desprende  de  todo  el  libro  no  es  de- 
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presiva,  sino  honrosa  para  la  antigua  monarquía  de  Aragón,  cuyo 
mérito  consiste  en  haber  hecho  de  aquellas  instituciones  «que  no 
fueron  capaces  de  salvar  al  pueblo  musulmán  en  su  caída,»  una  origi- 
nal y  maravillosa  m  {quina  de  gobierno,  grande  y  fecunda  por  las  vir- 
tudes del  pueblo  que  la  utilizó  en  sus  heroicas  empresas. 


Beati  Petri  Canisii,  Societatis  Jesu,  Epistidcg  et  Acta.  Collegit  et  adno- 
iationibiis  illiisiravit  Olto  Braunsberger,  ejtisdem  Societatis  sacerdos.Vo- 
lumen  secundum ,  1556-1560.  Cum  approbatione  Revmi.  Vic.Cap.  Fri 
burg.  et  Super.  Ordínis. — Friburgi,  Brisgoviae.  Sumptibus  Herder, 
typographi  editoris  Pontificii.  —  MDCCCXCVIII:  4.°  de  LXi-g50 
páginas. 

Merced  á  la  constancia  y  laboriosidad  del  P.  Braunsberger  vemos 
hoy  publicado  el  segundo  volumen  de  las  Cartas  y  Actas  del  Beato 
Pedro  Canisio,  no  menos  interesante  que  el  primero  para  esclarecer 
la  historia  del  siglo  xvr,  y  que  tal  vez  le  supera  en  el  valor  y  riqueza 
de  las  ilustraciones.  El  colector  de  estas  cartas  no  perdono  medio 
alguno  de  investigación,  y  ha  realizado  su  tarea  con  una  escrupulo- 
sidad merecedora  de  todo  elogio.  Entre  los  homenajes  con  que  hon- 
ran actualmente  al  gran  apóstol  y  reformador  del  siglo  xvi  los  católi- 
cos suizos,  austríacos  y  alemanes,  la  publicación  del  P.  Braunsberger 
debe  figurar  en  primera  línea  ,  y  quedará  seguramente  ,  aun  después 
que  hayan  pasado  las  fiestas  del  Centenario,  como  un  monumento  de 
capital  importancia  para  los  amantes  de  la  Religión  y  de  los  estu- 
dios históricos. 


ViE  DU  Cardinal  Maxninq,  par  l'Abbé  H.  Hemmer:  París.  — P.  Le- 
thielleux  ,  libraire-éditeur.  10  ,  rué  Cassette  :  i  vol.  en  S.'^,  de 
LXXiv-500  páginas. 

Nó  es  esta  la  única  obra  que  se  ha  escrito  sobre  la  vida  del  Carde- 
nal Manning,  orgullo  de  los  protestantes  cuando  perteneció  á  su 
secta  ,  y  honra  de  la  Iglesia  católica  desde  que  consagró  á  su  servi- 
cio los  talentos  recibidos  del  cielo;  pero  bien  puede  asegurarse  que  el 
presbítero  Sr.  Hemmer  utiliza  discretamente  las  noticias  de  sus  pre- 
decesores ,   y  las  amplía  hasta  donde  era  necesario  ,  para  juzgar  con 
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acierto  al  Arzobispo  de  Westminster.  En  la  nueva  biografía  está 
retratado  IManning  de  cuerpo  entero,  y  se  refieren  minuciosamente  las 
vicisitudes  por  que  pasó  antes  de  su  conversión;  la  defensa  que  hizo 
del  anglicanismo  al  entrar  Nevvman  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica; 
los  caminos  por  donde  le  trajo  la  Providencia  al  conocimiento  de  la 
verdadera  fe;  los  prodigiosos  esfuerzos  de  actividad  ,  abnegación  y 
celo  apostólico  que  puso  al  servicio  de  la  causa  de  Dios  así  que  tuvo 
la  dicha  de  abrazarla ;  las  luchas  que  se  vio  precisado  á  sostener  con 
las  sectas  disidentes;  los  sucesos  que  motivaron  la  ruptura  de  sus 
relaciones  con  Newman,  nacida  en  gran  parte  de  la  diferencia  de  sus 
caracteres,  y  el  prestigio  inmenso  que  fué  conquistando  en  Inglaterra 
y  en  todas  las  naciones  cultas  con  sus  trabajos  acerca  de  la  cuestión 
social.  Como  la  figura  del  cardenal  Manning  va  unida  necesaria- 
mente con  muchos  acontecimientos  trascendentales  de  la  historia 
contemporánea,  y  como  el  Sr.  Hemmer  ha  puesto  singular  empeño 
en  señalar  ese  lazo  de  unión,  el  fondo  de  su  obra  ofrece  gran  interés 
y  materia  de  profundas  meditaciones,  al  paso  que  la  forma  se  distin- 
gue por  lo  sencilla  y  agradable. 


HisTORicAL  Sketch  of  St.  Angustines  Church:  Philadelphia,  Pa.  Edi- 
ted  and  compiled  by  Rev.  Francis  X.  Me.  Gowan,  O.  S.  A.  1796- 
i8g6.  Press  of  D.  J.  Gallacher  et  Co.  Philadelphia,  i8g6:  4.^ 
mayor  de  ^54  páginas. 

Con  motivo  del  solemne  centenario  que  celebraron  los  PP.  Agusti- 
nos en  Septiembre  de  i8g6  para  conmemorar  la  fundación  de  la  igle- 
sia de  San  Agustín  de  Filadelfia,  ha  publicado  el  Rev.  P.  Francis  X. 
Me.  Gowan  la  presente  historia,  en  que  describe  las  muchas  vicisitu- 
des por  que  ha  pasado  dicha  iglesia  desde  Septiembre  de  i/gó  en  que 
se  puso  la  primera  piedra,  hasta  el  presente.  La  falta  de  recursos  pe- 
cuniarios impidió  su  terminación  ,  hasta  el  año  1801  en  que  se  abrió 
por  primera  vez  al  culto.  Desde  entonces  siguió  una  vida  próspera, 
produciendo  abundantes  frutos  de  salvación  en  las  almas  ;  pero  las 
revueltas  de  1844  trajeron  consigo  la  desaparición  de  la  fábrica  pri- 
mitiva á  la  que  sucedió  otra,  cuya  primera  piedra  se  puso  en    1847. 

No  se  limita  el  autor  á  la  historia  material  de  la  iglesia  ,  sino  que 
habla  también  de  cuanto  con  ella  se  relaciona,  y  da  á  conocer  la  vida 
y  los  trabajos  apostólicos  de  todos  sus  párrocos.  Va  ilustrada  la  obra 
con  preciosas  fotografías  de  algunos  Padres,  y  con  diversas  vistas  de 
la  iglesia  antigua  y  nueva  de  San  Agustín. 
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Elementos  de  Literatura  preceptiva,  por  el  Dr.  D.  Marcelo  Ma- 
clas y  García,  Capellán  de  honor  y  Predicador  de  S.  M .,  Director  del 
Instituto  de  Orense,  etc. — Orense,  imprenta  de  Antonio  Otero,  1896: 
8.°  de  349  páginas.  Precio,  5  pesetas. 

La  Retórica,  como  dice  Brunetiére,  es  un  muerto  que  conviene 
resucitar,  pero  no  reduciendo  su  estudio  á  mero  inventario  de  pala- 
bras enrevesadas,  sino  haciendo  de  esta  asignatura  una  saludable  dis- 
ciplina del  entendimiento  y  de  la  imaginación  y  un  medio  de  instruir 
ala  juventud  en  los  principios  del  arte  literario.  Comprendiéndolo 
así  nuestro  querido  amigo  el  Sr.  Macías,  ha  sabido  encerrar  en  pocas 
páginas  todo  lo  que  en  esta  materia  pueden  aprender  con  utilidad  los 
alumnos  de  segunda  enseñanza.  Definiciones  claras  y  precisas,  orden 
rigurosamente  lógico,  oportunos  y  bien  escogidos  ejemplos,  todo  con- 
tribuye á  que  el  libro  del  sabio  profesor  sea  un  modelo  en  su  género, 
y  á  que  ofrezca  las  más  excelentes  condiciones  didácticas,  realzadas 
por  la  amenidad. 


Nuevo  Método  para  aprender  el  Inglés,  por  Hermann  Schnitzler, 
Presbítero,  Profesor  de  Lenguas.  Obra  dedicada  á  la  América  Espa- 
ñola. Para  el  uso  privado  y  escolar . — Friburgo  de  Brisgovia  (Alema- 
nia). B.  Merder,  Librero-Editor  Pontificio.  Sucursales  en  Viena, 
Estrasburgo,  Munich  y  San  Luis  (América  Septentr.)  En  4." 
de  202  páginas.  Precio  del  libro  encuadernado,  3,50  francos. 

De  los  tres  métodos  que  suelen  emplearse  en  la  enseñanza  de 
las  lenguas,  el  teórico,  el  práctico  y  el  compuesto  de  entrambos,  el 
último  es  el  que  generalmente  ofrece  mayores  ventajas,  y  á  él  se 
atiene,  con  buen  acuerdo,  el  autor  de  la  obra  que  anunciamos.  Co- 
menzando por  lo  m.ás  fácil,  gradualmente  va  conduciendo  al  discí- 
pulo de  una  construcción  á  otra  y  familiarizándole  al  mismo  tiempo 
con  las  frases  más  comunes  de  la  .conversación  ordinaria,  que  en 
cada  lección  debe  trasladar  del  inglés  al  español  y  del  español  al 
inglés.  Todas  las  lecciones  van  precedidas  de  una  serie  de  palabras 
en  ambos  idiomas  para  poder  traducirlos  temas  ingleses,  sin  mane- 
jar el  Diccionario.  En  cuanto  al  acento  y  pronunciación,  sigue  el  sis- 
tema de  signos  del  ilustre  filólogo  Dr.  Webster,  lo  cual  sirve,  entre 
otras  cosas,  para  poder  consultar  y  entender  su  famoso  Diccionario. 
A  la  parte  gramatical  propiamente  dicha  sigue  un  breve  tratado  de 
prosodia,   que  comprende   la   elocución  y   la  versificación,  y    que  no 
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sólo  viene  á  completar  los  conocimientos  ya  adquiridos,  sino  que  fa- 
cilite el.de  la  rica  literatura  inglesa.  Los  apéndices  contienen  ejerci- 
cios de  lectura,  tomados  de  los  más  célebres  autores,  y  un  Dicciona- 
rio con  la  explicación  de  todas  las  palabras  que  ocurren  en  el  texto. 
El  libro  del  Sr.  Schnitz^er  basta  para  que  en  muy  poco  tiempo 
pueda  el  discípulo  conocer  las  reglas  esenciales  de  la  gramática  in- 
glesa; si  bien  es  verdad  que  no  esclarece  algunos  puntos  de  suma 
importancia,  como  sucede  con  el  uso  diñcilísimo  de  los  auxiliares 
shall  y  will  del  futuro  simple,  y  sJiould  y  woulii  del  condicional  com- 
puesto. 

HiSTORiOGRAPHiA   EccLESiASTiCA,   qiiam  Histories  seriam   solidamque 
operam  navanUbiis  accomodavit,  Giiil.  Stang,  S.  Theologice  Doctor  ejtis- 
qiie  in  Coll.  Americano  Lovanii  Professor. — Friburgi-Brisgovias,  B. 
Herder,   Typographus,    Editor  Pontificius,  MDCCCXCVIL— Un 
volumen  en  8.°,  de  268  páginas. 

Se  reparte  la  materia  de  este  curioso  volumen  en  cinco  capítulos, 
que  tratan  respectivamente  de  las  fuentes  de  la  Historia  eclesiástica, 
de  la  crítica  histórica,  de  las  fuentes  de  la  historiografía  eclesiástica, 
de  sus  principales  cultivadores  y,  por  último,  de  las  Letras  pontificias 
sobre  estudios  históricos.  Constituye  la  parte  principal  de  la  obra 
un  catálogo,  por  orden  cronológico,  de  los  historiógrafos  eclesiásticos 
que  más  se  han  distinguido  hasta  nuestros  días,  acompañado  de  lo'^ 
datos  biográficos  y  críticos  más  precisos,  que  pueden  servir  de  norma 
á  los  futuros  investigadores.  El  autor  ha  prestado  indudablemente 
un  gran  servicio  á  los  cultivadores  de  la  Historia,  que  por  la  abun- 
dancia misma  de  materiales  se  ven  muchas  veces  ofuscados  sin  tener 
una  guía  que  les  señale  las  fuentes  puras  de  información;  pero  el  tra- 
bajo adolece  de  notables  deficiencias. 

Al  fin  del  libro  se  incluye   un   catálogo  alfabético  de  los  mismos 
historiógrafos,  con  objeto  de  facilitar  la  consulta. 


El  evolucionismo  y  el  primer  capítulo  del  Génesis. — Discurso 
leído  en  la  solemne  apertura  del  curso  académico  de  1897  á  1898  por  el 
Dr.  D.  Jidián  Bayón  Castañón,  Catedrático  de  Filosofía,  con  la  apro- 
bación eclesiástica. — Oviedo,  La  Cruz,  imprenta  á  cargo  de  Antonio 
García  Suárez,  1897. — Folleto  en  4.°  mayor,  de  yy  páginas. 

Nótase  en  nuestros  Seminarios,  de  algún  tiempo  á  esta  parte,  una 
tendencia  favorable  al  estudio  de  las  ciencias  naturales  más  ó  menos 
relacionadas  con  la  exégesis  bíblica. 
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Nueva  demostración  de  esa  tendencia  es  el  notable  trabajo  leído  en 
la  apertura  de  curso  del  Seminario  Conciliar  de  Oviedo,  por  el  profe- 
sor del  mismo,  Sr.  Bayón.  A  la  vez  que  se  pone  en  él  de  manifiesto  la 
perfecta  armonía  que  existe  entre  las  teorías  más  acreditadas  de  la 
cosmología  moderna  y  el  relato  mosaico,  y  se  desvanecen  por  com- 
pleto todos  cuantos  conflictos  ha  imaginado  el  ateísmo  entre  el  Gé- 
nesis y  las  últimas  verdaderas  conquistas  de  la  ciencia,  se  exhorta  á 
los  jóvenes  seminaristas,  con  palabras  entusiastas  y  elocuentes,  á 
estudiar  los  tesoros  que  encierra  la  Naturaleza,  bien  seguros  de  en- 
contrar en  este  estudio  la  confirmación  más  palmaria  de  algunas 
verdades  reveladas.  El  Sr.  Bayón,  dentro  de  los  límites  infranquea- 
bles de  la  ortodoxia  ,  discurre  con  la  generosa  amplitud  de  criterio 
que  aconsejaba  San  Agustín  y  que  exigen  hoy  como  nunca  del  apo- 
logista las  circunstancias  de  los  tiempos. 


A  LA  PORTE  DU  Paradis. — Jugemeuts  de  Mgr.  St.  Fierre  sur  le  cas  de 
qiielqnes  appelés  se  prÁsentant  poicr  etre  éhis,  par  Andvé  Le  Pas. — 
Premiére  serie,  4.*'  edition. — Bruxelles,  Societé  Belge  de  Librairie 
(Société  anonyme).   Osear  Schaepens,  Directeur. — Rué  Treuren- 
berg,  16,  1897:  8.",  de  338  páginas,  4  francos. 

Pocas  obras  han  merecido  una  aprobación  tan  universal  y  elogios 
tan  sinceros  como  la  ingeniosa  y  bien  pensada  de  Mr.  André  Le  Pas, 
A  la  porte  du  Paradis,  compendio  de  moral,  escrito  en  forma  sencilla 
y  elegante,  que  ameniza  los  asuntos  más  áridos  y  lleva  la  curiosidad 
del  lector  hasta  la  última  página,  despertando  un  interés  siempre 
creciente.  La  originalidad  que  da  el  autor  á  las  cuestiones  morales, 
haciéndolas  accesibles  á  todas  las  inteligencias,  y  el  análisis  minu- 
cioso de  aquellas  pequeneces  que  nada  significan  á  los  ojos  del  mundo, 
pero  que  empañan  la  conciencia  del  cristiano,  son  cualidades  que 
han  asegurado  la  popularidad  de  esta  obra,  traducida  ya  á  varias 
lenguas  europeas,  y  eficazmente  recomendada  por  el  Ciobierno  y  los 
Prelados  de  Bélgica,  donde  se  distribuye  como  premio  en  los  centros 
de  enseñanza. 


Almanaque  de  los  amigos  del  Papa,  publicado  por  la  Revista  Popu- 
lar.— Barcelona,  1897.  Librería  y  Tipografía  católica. — En  4.°.  de 
96  páginas. 

Ya  que  se  emplean  con  frecuencia  las  galas  del  arte  para  dar  atrac- 
tivos al  vicio  y  al  error;  ya  que  tanto  abundan  los  almanaques  de 
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lindo  aspecto  y  repugnante  fondo,  deber  es  de  las  publicaciones  cató- 
licas contrarrestar  el  mal  en  ese  mismo  terreno.  Tal  es  el  objeto  que 
se  propone  la  benemérita  Revista  Popular,  no  sólo  repartiendo  cada 
mes  un  folletito  de  la  biblioteca  de  El  Buen  Combate,  sino  publicando 
además  todos  los  años  el  Almanaque  de  los  amigos  del  Papa.  El  de  este 
año  supera  en  condiciones  materiales  y  artísticas  á  todos  los  anterio- 
res. Si  las  familias  cristianas  desean  tener  un  almanaque  que  al 
mismo  tiempo  sirva  de  distracción  y  provechosa  enseñanza,  encare- 
cidamente les  recomendamos  el  de  los  amigos  del  Papa. 


Del  Cristianismo  en  España  como  elemento  de  su  nacionalidad, 
— Conferencias  pronunciadas  en  el  Círculo  Católico  de  Obreros  de  San 
José  de  esta  Corte,  por  D.  Lorenzo  Mor  el  y  Remisa,  Profe'sor  de  Dere- 
cho en  la  Universidad  Cotral... — Madrid,  imprenta  de  San  Francis- 
co de  Sales,  Pasaje  de  la  Alhambra,  i,  i8g8:  i6."^  de  127  páginas. 

El  hermoso  opúsculo  que  acaba  de  publicar  nuestro  querido  amigo 
el  Sr.  Moret  encierra  en  breves  páginas  un  gran  caudal  de  ideas, 
expuestas  con  el  atractivo  propio  de  la  forma  oratoria.  Fijándose  el 
autor  en  tres  puntos  luminosos  de  la  historia  de  España:  la  conver- 
ción  de  Recaredo  y  sus  consecuencias,  el  reinado  de  San  Fernando  y 
el  de  Felipe  II,  demuestra  cumplidamente  que  el  espíritu  cristiano  es 
un  elemento  esencial  de  la  nacionalidad  española,  y  el  origen  de  to- 
das nuestras  glorias,  asi  como  el  eclipse  de  ese  espíritu  nos  ha  lleva- 
do á  la  decadencia.  Recomendamos  eficazmente  la  lectura  de  estas 
conferencias  á  todos  los  buenos  católicos. 


Gramática  latina  y  castellana  comparadas,  por  D.  Guillermo  Nií- 
ñez  y  Meriel,  Catedrático  de  dicha  asignatura  en  virtud  de  oposición. — 
Tercera  edición. —  Burgos,  1897. —  Imprenía  del  Sucesor  de  Ar- 
náiz,  Plaza  de  Prim,  núm.  17:  8."  de  354  páginas. 

Al  publicar  el  Sr.  Núñez  la  tercera  edición  de  su  Gramática  latina, 
mejorada  con  algunas  innovaciones,  que  juzga  convenientes  para 
aprender  con  facilidad  la  lengua  de  Cicerón,  ha  prestado  un  gran 
servicio  á  la  juventud  estudiosa.  La  obra  del  docto  profesor  de  Bur- 
gos se  distingue  por  su  método  científico,  por  la  claridad  en  la  ex- 
posición, lo  oportuno  de  los  ejemplos  y  lo  abundante  y  selecto  de  la 
doctrina. 
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Narciso  Oller. — El  Esgaña-pobres. — Estudio  de  una  pasión,  premia- 
do en  los  Juegos  Elorah'i  de  18S4.  —  Versión  castellana  de  Rafael  Al- 
tainira,  ilustraciones  de  Joaquín  Mir. — Barcelona,  Juan  Gilí,  libre- 
ro, Cortes,  223:  12."  de  1S7  páginas.  Precio,  2  pesetas. 
El  conocido  editor  de  Barcelona,  Sr.  Gili,  ha  tenido  la  feliz  idea 
de  enriquecer  su  Colección  elzevir  ilustrada  con  la  versión  castellana  de 
una  de  las  novelas  menos  conocidas  de  Narciso  Oller.  Imposible  des- 
cribir con  más  exactitud  de  detalles  ni  con  más  encarnizamiento  los 
afanes  y  desvelos,  la  abyección  física  y  moral  y  las  miserias  de  todo 
género  que  produce  la  sed  insaciable  del  oro.    El  autor  apura  los  re- 
cursos de  la  observación  psicológica  y  los  colores  de  su  paleta  para 
trazar  cuadros   que  se  graben  indeleblemente  en  la  fantasía  de  los 
lectores,  y  que  á  veces  frisan  con  la  caricatura.  La  versión  del  señor 
Altamira  es  correcta  y  esmerada. 

OTRAS  PUBLICACIONES 

Devocionario  de  San  Antonio  de  Padua ,  por  el  Rdo.  P.  Fr.  Mariano 
Fernández  García,  de  la  Provincia  Seráfica  de  Santiago,  Lector  en 
Sagrada  Teología.  Segunda  edición,  notablemente  aumentada.  Barce- 
lona, Librería  y  Tipografía  Católica.  1898.  En  4."  pasta  de  401 
páginas. 

Prueba  evidente  de  la  buena  acogida  que  por  parte  de  los  devo- 
tos de  San  Antonio  ha  merecido  este  Devocionario,  es  la  venta 
de  4.000  ejemplares,  de  que  constaba  la  primera  edición  hecha  en 
Febrero  de  i8g5.  De  nuevo  lo  recomendamos  á  nuestros  lectores. 

Carta  Pastoral  que  con  motivo  del  Santo  Tiempo  de  Cuaresma  dirige  d  sus 
amados  diocesanos  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Juan  Mufioz  Herrera, 
Obispo  de  Málaga,  haciéndoles  importantes  indicaciones  sobre  la  Prensa 
contemporánea.  Málaga,  imprenta,  Encuademación  y  Rayados 
de  A.  Gilabert,  1898.  En  4.°,  de  38  páginas. 

El  Baro-ciclonó-metro,  por  el  P.  José  Algué,  S.  J.,  Director  del  Obser- 
vatorio. Manila,  1897.  Imprenta  del  Observatorio.  En  4.°  m.ayor, 
de  65  páginas. 

Ráfagas  ó  Ensayos  poéticos  católico-humoristico-f estivos,  por  Cerezal. 
Libro  primero,  primera  parte.  Zamora,  1897.  Imp.  y  Lib.  déla 
Viuda  de  Rico.  En  8.",  de  70  páginas. 

Ejercicios  para  recibir  dignamente  los  Santos  Sacramentos  de  la  Peniten- 
cia y  de  la  Eucaristía  y  para  oir  devotamente  la  Santa  Misa.  Sarria, 
Barcelona.  Tipografía  y  Librería  Salesianas,  1897.  En  8.",  de 
S7  páginas. 


Revista  Canónica 


Explanación  canónica  sobre  la  prebenda  lectoral. 


(Conclusión.) 


ESPECTO  del  caso  de  la  diócesis  de  Lérida,  exponía  el  Obispo 
que  el  Canónigo  teólogo  estaba  obligado  á  leer  gratuitamente 
Sagrada  Escritura  en  el  Seminario  y  á  predicar  del  mis- 
mo modo  siete  sermones  en  la  iglesia.  Ahora  bien,  es  admitido  por 
todos  que  lo  que  no  procede  de  rigor  de  derecho,  sino  de  indulto  ó 
peculiar  ley  de  un  cabildo,  no  puede  aducirse  para  sacar  de  ello  con- 
secuencia alguna.  Por  otra  parte,  las  decisiones  aisladas  de  la  Con- 
gregación no  establecen  definitiva  jurisprudencia,  mayormente  si 
tales  decisiones  están  dadas  para  casos  particulares,  ó  tienen  en  con- 
tra suya  algunas  otras  resoluciones.  Esto  es  lo  que  sucede  con  la  re- 
solución de  Pamplona  ya  citada.  De  aquí  que,  aun  cuando  la  razón 
jurídica  parezca  inclinarse  por  la  limitación  de  los  derechos  del  Ca- 
nónigo teólogo,  no  se  pueda  establecer  regla  cierta  sobre  este  punto, 
puesto  que  la  mente  de  la  Congregación  no  se  manifiesta  en  él  de 
una  manera  constante  y  uniforme.  Habrá,  por  lo  tanto,  que  atenerse 
á  las  costumbres  y  estatutos  particulares  de  las  Iglesias,  mientras 
que  la  Santa  Sede  no  manifieste  su  voluntad  en  forma  autoritativa. 

Vengamos  ya  á  los  estatutos  capitulares  de  esta  Iglesia.  En  su 
artículo  47  leemos:  «Será  obligación  común  á  los  cuatro  canónigos 
de  oficio  el  desempeño  de  una  cátedra  en  el  Seminario,  cuando  se  la 
encargare  el  Prelado,  y  ganarán  las  distribuciones  correspondientes 
á  las  horas  en  que  expliquen.»  El  art.  48,  que  trata  exclusiva- 
mente del  Canónigo  teólogo,  dice:  «El  Canónigo  Lectoral  tendrá  obli- 
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gación  de  explicar  Sagrada  Escritura,  ó  Teología,  en  la  Santa  Iglesia 
ó  en  el  Seminario,  á  juicio  del  Prelado,  todos  los  días  lectivos;  cuando 
lo  verificase  en  la  Iglesia,  ganará  la  gruesa  y  distribuciones  en  los 
días  que  explique  sin  asistir  á  coro.)>  Como  se  ve,  no  se  determina 
claramente  en  las  palabras  del  anterior  art.  48  el  cargo  del  Lecto- 
ral,  puesto  que  por  una  parte  se  le  impone  una  obligación  disyun- 
tiva, que  puede  cumplir,  ya  en  la  Iglesia,  ya  en  el  Seminario,  y  la 
Congregación  ha  dicho  que  por  la  cátedra  en  el  Seminario  no  se  exi- 
ma dicho  canónigo  de  explicar  Sagrada  Escritura  en  la  iglesia;  y  por 
otro  lado  la  obligación  de  enseñar  dice  indistintamente  relación  á  la 
Sagrada  Escritura  ó  la  Teología  dogmática;  sentencia  de  Benedic- 
to XIV  que  ya  no  sigue  la  Congregación  ,  según  hemos  afirmado. 
En  cuanto  á  los  derechos,  se  dice  expresamente  que  si  las  lecciones 
son  en  la  iglesia,  el  Lectoral  se  hará  acreedor  alas  distribuciones  el 
día  en  que  lee,  aunque  no  asista  al  coro.  ¿Qué  diremos  si  las  leccio- 
nes no  son  en  la  iglesia,  sino  en  el  Seminario,  por  mandato  del  Obis- 
po? Fácilmente  se  deduce  la  respuesta  de  la  explicación  dada  al  ar- 
tículo 48;  pero  mejor  la  deduciremos  aún  de  las  palabras  del  artícu- 
lo 47,  en  las  que  se  equipara  la  obligación  de  enseñar  en  los  cuatro 
canónigos  de  oficio  con  esta  terminante  y  clarísima  cláusula:  «y  ga- 
narán las  distribuciones  correspondientes  á  las  horas  en  que  expli- 
quen:» luego  no  les  corresponden  las  distribuciones  de  las  demás 
horas,  si  no  asisten  á  coro.  La  naturaleza  del  cargo  del  Canónigo  teólo- 
go fué  definida  por  el  Concilio  de  Trento,  y  no  es  igual  á  la  de  los 
demás  canónigos  de  oficio,  quienes  sólo  tienen  la  obligación  de  en- 
señar por  una  ley  concordada:  en  esta  razón  se  fundaron  los  redacto- 
res del  art.  48,  que  de  otro  modo  holgaría.  Mas  semejante  artícu- 
lo está  concebido  en  forma  disyuntiva,  como  ya  hemos  hecho  notar, 
y  nos  trae  á  la  memoria,  por  una  parte,  la  obligación  impuesta  por  el 
Tridentino,  y  por  otra,  la  creada  por  el  Real  decreto  de  1852,  dado  de 
acuerdo  con  el  Nuncio  de  Su  Santidad:  donde  el  Lectoral  no  cumple 
lo  prescrito  por  la  obligación  primera,  es  necesario  que  cumpla  lo  que 
le  exige  la  segunda:  y  respecto 'de  ésta  dice  el  art.  47  que  sólo  le 
corresponden  las  distribuciones  de  las  horas  en  que  lee;  luego  la 
mente  de  los  Estatutos  capitulares  es  que  no  gane  sino  las  distribu- 
ciones pertenecientes  á  las  horas  en  que  explica  en  el  Seminario. 
Esta  consecuencia  se  funda  en  aquella  regla  de  que  «nada  hay  ocioso 
en  la  ley,»  y  que  «las  palabras  se  han  de  tomar  con  efecto;»  de  otra 
manera  las  del  art.  47  quedarían  sin  efecto,  y  los  cuatro  canóni- 
gos que  están  obligados  á  enseñar  en  el  Seminario,  etc.,  se  reducirían 
á  tres  tan  solamente.  Dedúcese  además  dicha  consecuencia  de  la  eos- 
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tambre  observada  en  esta  Iglesia;  costumbre  que,  siendo  racional  y 
legítima,  debe  sostenerse,  como  nos  lo  dice  el  cap.  XI,  De  consue- 
tud ine,  libro  I  de  las  Decretales. 

Réstanos,  por  último,  averiguar  cómo  ha  de  interpretar:ie  el  tiem- 
po de  la  lección  para  ganar  las  distribuciones,  si  se  ha  de  tomar  físi- 
ca ó  moralmente,  es  decir,  de  momento  á  momento,  6  se  ha  de  ex- 
tender al  que  inmediatamente  precede  ó  sigue  á  la  explicación.  Los 
autores  guardan  silencio  acerca  de  este  punto,  y  en  las  resoluciones 
de  la  Congregación  ninguna  hay  que  la  resuelva.  La  duda  no  ofrece 
dificultad  si  las  horas  de  cátedra  concuerdan  con  las  del  coro;  mas  si 
las  horas  son  distintas,  y  esto  se  verifica  en  virtud  de  causa  razona- 
ble y  mandato  del  Obispo,  creemos  que  el  Canónigo  teólogo  debe 
ganar  las  distribuciones  de  las  horas  de  explicación,  lo  mismo  que  si 
se  halhse  en  el  coro.  La  razón  es  porque  el  cargo  de  dicho  Canónigo 
es  enseñar,  la  cual  obligación  llena,  al  menos  inadecuadamente,  con 
la  cátedra  en.  el  Seminario,  allí  donde  no  explane  Sagrada  Escritura, 
según  la  mente  del  Concilio  Tridentino.  Se  le  juzga  exento  de  coro 
mientras  explica,  porque,  á  imitación  de  los  antiguos  Maestros,  no 
aprovecha  menos  á  la  Iglesia  cuando  explica  que  cuando  asiste  á 
coro.  Es  necesario  mirar,  pues,  á  este  provecho;  luego  si  tal  utilidad 
exige  mutación  de  horas,  puede,  sin  duda  alguna,  el  Obispo  decre- 
tarla, sin  perjudicar  por  tal  acto  en  sus  derechos  al  Canónigo  teólo- 
go. Finalmente,  para  ir  y  volver  á  la  Iglesia  ó  al  Seminario,  es  ne- 
cesario tiempo,  y  si  se  le  obligase  á  asistir  á  coro,  consumiría  la 
mayor  parte  de  la  mañana  y  de  la  tarde  en  ir  y  venir  de  uno  á  otro 
sitio,  con  evidente  detrimento  de  la  conveniente  preparación  para  la 
cátedra  y  del  provecho  de  los  alumnos. 


índice  de  facultades  confirmadas  y  de  nuevo  íntegra- 
mente concedidas  por  Su  Santidad  León  XIII  á  la  Sagrada 
Congregación  de  Indulgencias. — En  virtud  del  Motu  proprio  de 
Su  Santidad,  Christiancs  reipnbliccs ,  del  31  de  Octubre  de  1ÍÍ97,  se 
confirman,  y  en  cuanto  es  necesario  se  conceden  de  nuevo  á  la  Sa- 
grada Congregación  de  Indulgencias,  las  siguientes  facultades: 

1.  La  de  interpretar  los  Rescriptos  de  indulgencias  y  sagradas 
Reliquias,  aun  los  firmados  por  mano  propia  del  Sumo  Pontífice. 

2.  La  de  dirimir  ^s  cuestiones  y  resolver  las  dudas  de  menor 
cuantía,  ó  sea  aquellas  que,  por  su  fácil  solución,  no  es  necesario 
que  discutan  en  Congregación  los  Eminentísimos  Padres. 

3.  La  de  aprobar  los  sumarios  de  indulgencias. 
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4.  La  de  subsanar  cualquier  defecto  que  haya  en  la  erección  de 
Cofradías,  Uniones  piadosas,  etc.,  ó  en  su  agregación  á  las  Archico- 
fradías,  Pringarías,  Primo-primarias,  etc. 

5.  La  de  subsanar  cualquiera  clase  de  defectos  que  puedan  viciar 
las. adscripciones  de  los  fieles  á  las  Terceras  Ordenes,  Cofradías,  Con- 
gregaciones, Uniones  piadosas,  etc.,  lo  mismo  que  los  defectos  habi- 
dos en  las  bendiciones  é  imposiciones  de  escapularios,  en  la  bendi- 
ción de  rosarios,  coronas,  etc.,  y  en  la  erección  de  las  estaciones  del 
Vía  Crucis  y  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores. 

6.  La  de  dispensar  sobre  el  defecto  de  la  distancia  requerida 
para  la  erección  de  las  Cofradías,  pero  de  tal  modo  que  la  ejecución 
del  rescripto  quede  al  prudente  juicio  del  Ordinario,  y  también  la  de 
dispensar  sobre  la  condición  de  distancia  entre  las  iglesias,  que  suele 
fijarse  en  los  rescriptos  de  concesión  de  algunas  indulgencias. 

7.  La  de  trasladar  las  indulgencias  en  favor  de  las  monjas  cuan- 
do éstas,  por  circunstancias  de  tiempo,  tienen  que  mudar  de  casa  ó 
de  monasterio. 

8.  La  de  conceder,  si  es  necesario,  que  las  indulgencias  de  que 
gozaban  las  iglesias  de  los  Regulares  queden  en  vigor  después  de  la 
expulsión  de  los  mismos  ó  violenta  sup^resión  de  sus  conventos.  La 
cual  facultad  se  ha  de  extender  á  los  casos  de  supresión,  tanto  pasa- 
dos como  futuros,  aplicándole  igualmente  á  las  iglesias  de  monjas  y 
á  las  de  cualquiera  Congregación  ó  Instituto. 

9.  La  de  conceder  que  los  individuos  de  las  Ordenes  regulares  y 
de  las  demás  Congregaciones  ó  Institutos  de  ambos  sexos  disfruten 
de  las  indulgencias  y  gracias  de  que  gozaban  respectivamente  en 
sus  iglesias,  siempre  que  hagan  vida  común  en  otra  casa  en  la  que 
legítimamente  tengan  oratorio  público  ó  privado. 

10.  La^e  trasladar  de  un  día  á  otro  las  indulgencias  ya  conce- 
didas, excepto  la  indulgencia  de  la  Porciúncula  y  otras  plenarias  con- 
cedidas con  la  fórmula  toties  quoties. 

11.  La  de  trasferir  las  indulgencias  concedidas  á  una  iglesia  ú 
oratorio  público  á  otra  igksia  ú  otro  oratorio  igualmente  público. 

12.  La  de  conceder  para  las  diócesis  de  dentro  y  fuera  de  Italia 
el  privilegio  de  que  los  fieles  de  Cristo  puedan  ganar  las  indulgencias 
que  requieren  la  confesión  sacramental,  confesando  dentro  de  los 
quince  dias.  No  se  concederá,  sin  embargo,  dicho  privilegio  á  no  ser 
que  el  Ordinario  de  la  diócesis  le  pida  expresamente,  y  fundado  tan 
solo  en  la  escasez  de  confesores. 

13.  La  de  conmutar  las  condiciones  ó  ejercicios  piadosos  pres- 
critos  para   ganar   las   indulgencias,    por    otras   obras  de  piedad  dtl 
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todo  Ó  casi  equivalentes,  exceptuando  siempre  las  indulp^encias  ple- 
narias  ioties  quoties  y  las  condiciones  de  la  confesión  sacramental  y 
sagrada  Comunión,  una  vez  que  éstas  se  requieran. 

14.  La  de  renovar  ó  prorrogar  tan  sólo  para  las  monjas  verdade- 
ramente pobres  las  indulgencias  concedidas  ya  á  las  mismas,  aun 
cuando  éstas  dilatasen  la  súplica  de  la  renovación  ó  prorrogación. 

Fr.  Anselmo  Moreno, 
o.  s,  A. 
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CRÓNICA  GENERAL 


I 


EXTRANJERO 


OMA. — La  prensa  católica  de  Italia  ha  publicado  extensas 
i  reseñas  de  las  fiestas  celebradas  en  honor  de  Su  Santi- 


tc^mmiirin  innnniniiiniimninni^^ 
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y^í^í^íEcSíi^^lí  ^^d  ^1  Papa  León  XIII  para  conmemorar  su  exaltación 
al  Solio  Pontificio.  En  la  sala  Clementina  del  Vaticano  recibió  Su 
Santidad  á  los  jefes  de  la  peregrinación  y  á  los  representantes  de  los 
Comités  diocesanos  y  demás  Sociedades  católicas  de  las  diversas  re- 
giones de  Italia.  En  silla  descubierta  y  llevado  de  los  palafreneros, 
dio  Su  Santidad  León  XIII  la  vuelta  á  la  sala,  dando  á  besar  la  mano 
á  los  peregrinos,  hablando  afablemente  con  todos  y  preguntando  con 
interés  por  los  progresos  de  las  diferentes  obras  católicas,   singular- 
mente de  los  Comités  parroquiales.    Los  representantes  de  todas  las 
diócesis  han  puesto  á  los  pies  del  Papa  las  limosnas  en  ellas  recogi- 
das para  el  Dinero  de  San  Pedro,  algunas  de  las  cuales  iban  ence- 
rradas en  estuches  riquísimos.   León   XIII   bendijo,  conmovido,   á 
algunas  nuevas  banderas  de  Sociedades  católicas,  llevadas  allí  expro- 
feso, y  besó  el  Lábaro  del  Comité  permanente  de  la  Obra  de  los  Con- 
gresos. Su  Santidad  recibió  también  en  audiencia  especial  á  200  ve- 
cinos de  Carpinetto  que  formaban  parte  de  la  peregrinación,  siendo 
presentados  por  el  arcipreste  D.  Santesarti.  El  primer  presentado  fué 
el  conde  Luis  Pecci,  presidente  de  la  peregrinación,  con  su  familia. 
Fué  admitido  después  á  besar  el  pie  al  Sumo  Pontífice  el  Sr.  Fernan- 
do Pecci,  con  su  hijo,  el  abogado  Miguel  y  demás   familia.   Después 
desfilaron  sucesivamente   por  delante  del  Papa  los  200  peregrinos, 
entre  los  cuales  tenía  brillante  representación  el  elemento   eclesiás- 
tico, secular  y  regular.  Su  Santidad  León  XIII,  con  admirable  pro- 
fusión de  detalles,  iba  recordando  nombres  y  anécdotas  de  casi  todos 
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los  presentes.  Un  hombre  octogenario,  llamado  Savagni,  antiguo 
criado  de  la  familia  Pecci,  llevó  á  la  prodigiosa  memoria  de  Su  San- 
tidad multitud  de  recuerdos  relacionados  con  las  partidas  de  caza  en 
que  el  Savagni  le  servía  de  guía.  Por  último,  visiblemente  conmovi- 
do, conmoción  que  trascendía  á  los  presentes,  el  Papa  dio  á  todos 
ellos  la  bendición  apostólica, 

— La  figura  de  León  XIII  aparece  en  el  mundo  cada  vez  más  ra- 
diante y  más  respetada.  La  prensa  extranjera,  de  carácter  católico, 
dedica  números  extraordinarios  á  celebrar  los  dos  felices  aniversarios 
del  Papa,  y  los  periódicos  no  católicos  encomian  también  las  virtudes 
de  León  XIII,  presentándolo  con  el  relieve  que  merece  su  augusta 
persona  y  su  sagrada  representación  en  la  tierra.  Estos  son  homena- 
jes que  tienen  mucha  significación,  porque  indican  que  las  doctrinas 
de  la  Iglesia  fructifican  en  los  más  áridos  terrenos. 

— En  todas  las  naciones  católicas  se  ha  celebrado  solemnemente 
el  jubileo  sacerdotal  del  Papa.  En  Madrid  ofició  el  Nuncio,  con  asis- 
tencia de  cuatro  Obispos  que  accidentalmente  se  hallaban  en  la  Corte. 
Después  de  la  fiesta  religiosa,  el  señor  Nuncio  recibió  en  su  residen- 
cia á  cuantos  fueron  á  presentar  homenaje  de  adhesión  al  Vicario  de 
Jesucristo,  entre  los  cuales  se  contaban  muchas  personas  ilustres 
por  su  cuna,  por  su  ciencia  y  por  su  significación  social,  y  numero- 
sas representaciones  de  las  Órdenes  religiosas  y  del  clero  secular. 

* 

Italia.  —  Poco  tenemos  que  añadir  á  lo  que  decíamos  en  la  Cróni- 
ca anterior.  Italia  sufre  una  crisis  gravísima,  y  la  era  de  desordenes  y 
motines  iniciada  á  consecuencia  del  hambre  que  sufre  el  pueblo  y  de 
la  miseria  que  reina  en  todo  el  Estado,  continúa  adquiriendo  cada 
día  mayor  intensidad.  Los  socialistas  y  anarquistas  van  aumentando 
el  número  de  sus  adeptos,  contribuyendo  á  engrosar  esas  filas  de 
enemigos  de  la  tranquilidad  y  del  orden  la  falta  de  fe  católica  y  la 
relajación  de  costumbres  que  el  mismo  Gobierno  fomenta  con  tole- 
rancia y  disposiciones  disparatadas,  como  la  que  prohibe  á  los  solda- 
dos frecuentar  los  Círculos  y  Ateneos  católicos.  La  maldad  que  en- 
traña esa  orden  revela  cuál  es  la  conducta  de  los  servidores  del  Qui- 
rinal.  Esta  medida  es  atentatoria,  no  sólo  á  la  Iglesia  Católica,  sino  á 
la  libertad  individual,  porque  en  el  ejército  italiano  hay  católicos  que 
se  verán  en  la  imposibilidad  de  cumplir  con  los  deberes  que  su  con- 
ciencia les  impone.  Al  abusar  así  del  poder  de  la  Ordenanza,  el  Go- 
bierno italiano  pone  de  manifiesto  su  odio  á  la  Iglesia  y  su  despotis- 
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mo   brutal,   nacido   del  convencimiento  que   tiene  de  su  impotencia 
para  luchar  frente  á  frente  con  la  causa  de  la  razón  y  la  justicia. 

Frangí  \. — Los  antisemitas  acaban  de  ganar  su  pleito,  Zola,  Cle- 
menceau  ,  Labori  y  cuantos  han  tomado  la  defensa  de  Dreyfus  se  han 
visto  arrollados  por  la  inmensa  ola  del  pueblo  francés  que,  celoso  de 
su  dignidad  y  de  su  honra,  no  podía  soportar  el  ultraje  de  que  se  pu- 
siese en  duda  la  justicia  de  la  sentencia  dictada  pnr  un  consejo  de 
guerra.  Las  grandes  excitaciones  de  un  pueblo  no  se  calman  con  dis- 
cursos* más  ó  menos  elocuentes  y  sentimentales,  y  así  no  es  extraño 
que  el  jurado  fallase  con  arreglo  á  su  conciencia,  dictando  un  vere- 
dicto de  culpabilidad  contra  Zola  y  Clemenceau,  condenados  ambas 
por  el  tribunal  de  derecho. 

Para  mayor  ilustración  de  cuantos  siguen  la  historia  de  este  pro- 
ceso célebre,  consignaremos  algunos  incidentes  de  los  que  precedie- 
ron á  su  terminación. 

Ss  habló  en  un  principio  de  la  razón  de  Estado,  que  oblií^aba  á  no 
permitir  la  revisión  del  proceso  contra  Dreyfus,  y  que  ha  sido  la  su-j- 
tentada  por  el   Gobierno  en  las  Cámaras  ,   por  los  testigos  ante  la 
barra  del  tribunal,  y  por  los  antisemitas  como  defensores  del  ejército 
y  del  honor  de  su  patria  ;  y  esa  razón  de  Estado  se  halla  confirmada 
con    la  siguiente  relación  que   hace  un  periódico  sobre  el  llamado 
Bordereaii  de  Dyeyfuy.  «Sospechando — dice — el  Estado  Mayor  francés 
que  se  facilitaban  documentos  que  debían  permanecer  secretos  ,  hizo 
diversas   investigaciones.   Una  de  ellas  dio  por  resultado  el  hallazgo 
de  varios  papeles  ,  remitidos  por  un  oficial   que  debía  tener  conoci- 
mientos  seguros  y  muy  especiales,   pues   eran   necesarios   para  dap 
cuenta  en   la  forma  científica  que  allí  constaba.  Los  documentos  S3 
hallaron  en  la   valija  destinada  á  la  Cancillería  alemana.   No  se  pre- 
cisa si  hubo  reclamación  por  su  extravío,  ó  bien  si  después  del  ha- 
llazgo se  le  dio  el  curso  debido.  Lo  cierto  es  que  se  fotografiaron  los 
documentos  ,  y  esta  reproducción  sirvió  de  basa  para  la  condena  de 
Dreyfus.  Como  no  podía  el  Gobierao  francés  ni  retener  el  original  ni 
decir  la  procedencia  de  la  fotografía  ,  sin  exponerse  á  un   conflicto 
internacional,  de  aquí  el  forzoso  misterio  para  el  defensor,  el  acusa. lo 
y  el  público  en  general.  Lo  expuesto  pire>;e  explicar  la  severidad  del 
presidente  del  tribunal  al  hablarse  del  documento  secreto,  y  la  cons- 
tante  negativa  del    (ijbierno   francés  á  manifestaciones  que  pued  in 
aclarar  un  asunto  que  no  debe  ser  del  dominio  público.  Por  lo  ra/0_ 
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nable  que  es  esta  información,  hay  que  admitirla  como  la  única  que 
aclaia  el  misterio  y  permite  juzgar  con  acierto  la  conducta  del  Go- 
bierno francés  frente  á  las  instigaciones  de  los  amigos  de  Dreyfus  y 
de  la  revisión  del  proceso.» 

Pasemos  ahora  á  reseñar  la  sesión  última  del  mismo,  comenzando 
pe  r  el  discurso  del  abogado  de  Zola. 

«Dreyfus — dice  maitre  Labori — puede  ser  inocente,  sin  que  por  ello 
sea  completa  la  responsabilidad  de  los  jueces.  Estos  seguramente 
hí  n  sido  víctimas  de  un  error  inicial  de  los  que  se  registran  en  la  his- 
toria de  los  tribunales  desde  Jesucristo  hasta  Juana  de  Arco.  Ade- 
más, acaso  ha  influido  en  ellos  la  razón  de  Estado.  Esa  misma  ra- 
zón ha  producido,  desde  las  matanzas  de  Saint-Barthélemy  hasta  la 
matanza  de  los  rehenes  por  los  comtinards,  pasando  por  la  revocación 
del  edicto  de  Nantes,  mil  sucesos  vergonzosos  para  la  humanidad. 
Error  fué,  y  asesinato  legal,  la  ejecución  del  duque  de  Enghien,  de- 
cretada también  por  una  comisión  militar.»  Labori  emprende  la  de- 
mostración de  la  inocencia  de  Dreyfus,  examinando  y  atacando  cada 
uno  de  los  cargos  que  se  le  han  dirigido.  .«La  instrucción  de  este 
proceso — dice — es  una  verdadera  novela  melodramática  á  lo  Ponson 
du  Terrail.  El  general  Mercier,  sustituyendo  documentos  que  no  exis- 
ten, por  su  impresión  arbitraria  y  por  la  credulidad  inverosímil  en 
los  procedimientos  infantiles  de  sus  subordinados  del  estado  mayor, 
ha  caído,  con  una  buena  fe  inconsciente,  en  la  urdimbre  absurda  tejida 
por  Dupaty  de  Clam.»  Asegura  Labori  que  ha  examinado  el  expe- 
diente del  consejo  de  guerra  de  Dreyfus,  que  le  fué  prestado  por  el 
abogado  Demange,  defensor  del  reo,  y  que  la  acusación  se  funda  ex- 
clusivamente en  el  dictamen  del  grafólogo  Bertillon,  que  reconoce 
como  obra  del  excapitán  el  bordereau  tantas  veces  citado.  «Lo  que  se 
ha  hablado  de  documentos  secretos — añade — es  una  invención.  Si  el 
Gobierno  los  poseyera,  no  hubiera  recurrido  el  general  Pellieux,  como 
gran  argumento,  á  hablarnos  aquí  de  una  tarjeta  firmada  con  seudó- 
nimo, y  de  otros  papeluchos  que,  aunque  fueran  ciertos,  nada  proba- 
rían, porque  son  posteriores  á  la  condenación  de  Dreyfus.»  Intenta 
Labori  demostrar  que  no  han  existido  relaciones  entre  Dreyfus  y 
ninguna  nación  extranjera.  Refiérese  con  este  motivo  á  las  declara- 
ciones hechas  porJBuleovv  en  Alemania  y  Boni  en  Italia.- — El  presi- 
dente: •  ¡Maitre  Labori,  pasad  á  otra  cosa!» — Labori:  «Paso  y  decla- 
ro que  las  afirmaciones  de  veinticinco  oficiales  que  formaron  el  con- 
sejo de  Dreyfus  no  prueban  en  modo  alguno  la  culpabilidad  de  éste.» 
Demuestra  que  las  pretendidas  declaraciones  hechas  por  Dreyfus  al 
capitán  Lebrun-Renaud,  no  aparecen  hasta  Noviembre  de  1897.  «La 
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importancia  que  el  presidente  del  Consejo  Mr.  Meline  dio  á  este  docu- 
mento posterior — dice,^ — prueba  que  aún  no  se  posee  ninguna  otra 
demostración  concluyente.»  Seguidamente  refiere  la  escena  de  la  de- 
claración de  Dreyfus,  y  lee  las  cartas  de  éste  en  que  jamás  hay  con- 
fesión de  culpa,  sino  protesta  de  inocencia.  «Obraba,  pues,  con  pru- 
dencia Mr.  Meline  cuando  se  negó  en  la  Cámara  á  publicar  la  preten- 
dida declaración  de  Lebrun-Kenaud.  Recordaba  que  era  abogado  y  su 
conciencia  jurídica  acaso  sobrepujaba  un  momento  su  habilidad  de 
hombre  político.  Acaso  se  resignaba  á  dejar  decir  y  hacer  sin  com- 
prometerse y  sin  descubrirse;  pero  será  preciso  recordarle,  señores 
jurados,  que  el  nombre  más  justamente  execrado  en  la  historia  es  el 
de  Poncio  Pilatos.»  «En  1894,  un  hombre  que  no  era  un  dictador 
glorioso,  pero  que  estaba  borracho  de  gloria,  siquiera  fuese  esta  glo- 
ria la  efímera  que  corresponde  á  un  ministro  vulgar  de  un  Gobierno 
democrático,  afrontó  la  responsabilidad  de  someter  el  honor  de  un 
oficial,  sin  pruebas  bastantes,  al  fallo  de  un  consejo  de  guerra.  Des- 
pués se  ha  empeñado  en  mantener  su  error  bajo  la  protección  de  las 
tinieblas.  La  carta  de  Zola  fué  el  grito  de  justicia  y  de  verdad,  lan- 
zado en  medio  de  una  atmósfera  caliginosa.  ¡No  os  dejéis  turbar, 
señores  jurados,  en  la  augusta  calma  que  debe  reinar  en  vuestros  es- 
píritus en  este  instante  solemne!  ¡No  os  dejéis  intimidar  por  los  ala- 
ridos de  la  bestia  ciega!  El  honor  del  ejército  no  está  aquí  en  litigio. 
Se  os  ha  hablado  de  los  peligros  de  una  guerra  inminente.  No  creáis 
en  tales  riesgos.  Pero  si  la  guerra  viniera,  vuestro  fallo  no  habría 
quitado,  al  absolver  á  Zola,  el  vigor  á  esos  bravos  oficiales  que  han 
podido  equivocarse  en  su  juicio,  pero  que  se  batirían  todos  con  el  más 
ardiente  coraje  para  conducirnos  á  la  victoria.  No  condenéis  á  Zola. 
El  es  honor  de  Francia.  Lo  que  constituye  la  fuerza  de  los  pueblos  es 
su  inteligencia  y  su  energía  moral.  Dad,  pues,  vuestro  veredicto  como 
varones  fuertes.  También  yo  grito  ¡viva  el  ejército!  porque  ese  grito 
significa  viva  la  república,  viva  el  derecho,  vivan  los  eternos  ideales 
de  justicia  y  verdad.» 

Tempestades  de  protestas  levanta  el  final  de  esta  oración  jurídica, 
y  el  público  que  invadía  la  Sala  de  Justicia  ahogó  las  últimas  frases 
de  maitre  Labori  con  sus  insultos  á  los  judíos  y  sus  vivas  al  ejército 
y  á  Francia.  En  tan  desfavorables  circunstancias  se  levanta  á  hablar 
Clemenceau,  y  comienza  diciendo:  «En  medio  de  la  oscuridad  que  nos 
envolvía  apareció  un  rayo  de  luz  que  iluminaba  la  verdad,  y  quisimos 
conocerla  toda  entera.  La  justicia  es  el  más  hermoso  ideal  que  puede 
celebrar  el  hombre,  pero  es  el  más  difícil  de  realizar.  La  organiza- 
ción social   parece  admirable.  El  pueblo  delega  su  soberanía  en  los 
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que  hacen  las  leyes.  Los  jueces  las  aplican,  los  soldados  las  imponen. 
Pero  sucede  que  unos  hombres  se  equivocan;  otros  siguen  ese  error 
y  le  defienden  por  espíritu  de  cuerpo,  y  toda  esa  organización  admi- 
rable viene  á  convertirse  en  terrible  máquina  que  parece  inventada 
para  destruir  el  espíritu  de  lo  justo.  Si  decimos  que  el  ejército  se  ha 
equivocado,  se  nos  acusa  de  insultarle.  No;  nosotros  no  le  hemos  in- 
sultado. Desde  hace  veinticinco  años  venimos  demostrando  la  ma- 
yor confianza  en  la  obra  de  Francia,  que  busca  el  ideal  de  la  justicia 
y  la  reforma  de  los  errores.  Menester  es  que  seamos  fuertes,  pero 
también  lo  es  que  seamos  justos.  De  otra  manera  se  dará  la  razón  á 
los  que  aseguran  que  la  sociedad  civil  es  opuesta  á  la  sociedad  mili- 
tar. Menester  es  que  se  entiendan  ambas  sociedades  y  que  se  man- 
tengan unidas  en  la  mutua  confianza.  Pero  esa  confianza  no  excluye 
la  intervención  y  la  fiscalización  de  todos  los  actos  que  ejecute  el 
ejército,  porque,  si  así  no  fuera,  habríamos  derrocado  la  intangibilidad 
del  altar  para  sustituirla  por  otra  infinitamente  más  grosera;  la  in- 
tangibilidad del  sable.  Durante  veinte  años  Francia  ha  vivido  con- 
fiada en  el  ejército  del  Imperio,  y  aquel  ejército  nos  condujo  al  des- 
honor y  á  la  desmembración  de  la  patria.  Se  reprocha  á  Zola  haber 
escrito  La  Débetele',  más  enérgicamente  debe  reprocharse  á  los  gene- 
rales del  Imperio  el  haberla  organizado.»  Después  critica  el  procedi- 
miento seguido  en  el  consejo  de  guerra.  «Un  proceso — añade — que  se 
ha  visto  á  puerta  cerrada,  debió  verse  á  la  luz  del  día.  ¿Qué  justicia 
es  ésta  que  descubre  documentos  probatorios  dos  años  después  de  la 
sentencia?  ¡Esa  no  es  la  justicia  que  merece  el  pueblo  francés!  Se  ha 
protestado  contra  la  abominable  ley  de  19  Pradial,  inventada  por 
Robespierre,  que  prohibía  la  defensa  del  acusado.  Pero  al  menos  esa 
ley  odiosa  publicaba  la  acusación,  y  se  formuló  en  un  período  de  ago- 
nía revolucionaria.  ¿Es  que  aquí  va  á  procederse  de  una  manera  aún 
más  odiosa  en  plena  paz?  Hablase  de  la  santidad  de  la  cosa  juzgada. 
Mirad  esa  santidad,  señores  jurados;  miradla — dice  señalando  al 
Cristo  pintado  por  Bonnat  que  hay  en  el  centro  del  pretorio. — Esa 
imagen  está  colocada  en  la  Sala  de  Justicia  para  recordar  á  los  jueces 
el  más  monstruoso  error  judicial  que  el  mundo  ha  conocido.  Vais  á 
pronunciar  el  veredicto.  Muchos  franceses  dicen  que  es  posible  que 
Dreyfus  haya  sido^condenado  irregularmente,  pero  que  lo  ha  sido 
con  justicia,  yeso  basta.  Pues  bien,  no:  esos  sofismas  de  la  justicia 
eran  buenos  en  los  tiempos  de  Luis  XIV.  El  pueblo  francés  bailó 
sobre  las  ruinas  de  la  Bastilla,  pero  conservamos  esta  Bastilla  de  la 
razón  de  Estado,  de  esa  razón  que  por  medio  de  la  guillotina  detuvo 
el  magnífico  movimiento  nacional  de  1789.    Declarad  en  nombre  de 
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pueblo  francés  que  es  menester  que  haya  justicia  hasta  para  los  ju- 
díos. Nosotros  comparecemos  ante  vosotros,  jurados  de  Francia. Vos- 
otros compareceréis  ante  la  historia.» 

Repítense  las  protestas  tumultuosas,  y  en  medio  del  griterío  el 
presidente  del  Tribunal  se  levanta  solamente  para  preguntar  al  Jura- 
do si  Emilio  Zola  es  culpable  de  haber  difamado  al  consejo  de  gue- 
rra de  París  en  su  artículo  titulado  Yo  acuso,  que  apareció  en  el  pe- 
riódico La  Aurora. — Mientras  el  Jurado  se  retira  á  deliberar,  crece  la 
excitación  pública  ansiosa  de  conocer  el  veredicto  y  la  sentencia  como 
si  temiera  una  traición  del  tribunal  de  hecho  v  del  de  derecho.  Se  re- 
anuda  la  sesión  y  el  presidente  del  Jurado,  con  la  severidad  que  el  caso 
requiere,  contesta  á  la  pregunta  formulada:  «Por  mi  honor  y  por  mi 
conciencia,  ante  Dios  y  ante  los  hombres,  la  respuesta  del  Jurado  es: 
Sí.iy  Por  su  parte,  el  Tribunal  sentencia  al  punto  á  Zola  á  un  año  de 
prisión,  3.000  francos  de  multa  y  las  costas,  y  á  Clemenceau  á  cuatro 
meses  de  prisión  y  3.030  francos  de  multa. 

Para  dar  idea  de  cómo  acogió  el  pueblo  esta  sentencia  ,  dejaremos 
la  palabra  á  un  periódico  francés,  testigo  presencial  del  suceso.  «Hay 
que  renunciar — dice — á  describir  el  minuto  que  sigiió  á  esta  frase  de 
la  sentencia:  Un  año  de  prisión.  No  son  ya  tres  mil  pechos  ,  es  uno 
solo,  un  pecho  de  gigante  que  grita  como  un  trueno,  haciendo  faerza 
en  cada  palabra:  ¡Mueran  los  judíos!  ¡mueran  los  judíos!  ¡mueran  los 
judíos!  ¡Oh  qué  clamor  más  inolvidable,  más  grandioso  ,  más  térro  - 
rífico  y  más  vengador!  Unos  cuantos  olici'iles  se  arrojan  á  nuestros 
brazos  con  ios  ojos  llenos  de  lágrimas:  ¡Vengados!  ¡Eítamos  venga- 
dos! Un  capitán  se  acerca  á  Devos,  y  le  dice:  ¡Oh,  sí!  Gritad:  ¡Mue- 
ran los  judíos!  Por  muy  faerte  que  gritéis,  nunca  será  bastante.  El 
entusiasmo  se  ha  apoderado  de  los  gaardiás  republicanos.  También 
éstos  unen  sus  gritos  á  los  naestros:  ¡Mij¿iran  los  judíos!  ¡mueran  los 
judíos!  No  hay  en  la  sala  un  solo  hombre  que  se  opusiera  en  este 
momento  á  una  matanza  general  át  la  raza  maldita.  En  los  pasillos 
de!  Palacio  no  hay  servicio  di  orden.  En  vano  los  comisarios  de  poli- 
cía encargan  á  sus  agentes  que  faciliten  la  circulación.  Los  agentes 
no  oyen  nada;  no  saben  todavía  la  noticia,  y  en  vez  de  obedecer  pre- 
guntan: ¿Cuánto?  ¿cuánto?  Un  año.  Y  se  oyen  estas  respuestas:  ¿Un 
añ->?  ¿nada  más  que  un  año?  ¿Un  año?  ¡Pero  si  merece  á  lo  menos 
veinte!  Y  á  coro  exclaman  los  agentes:  ¡Oh,  la  canalla  ,  la  canalla! 
Detrás  de  la  verja  los  comisarios  de  policía  se  esfuerzan  inútilmente. 
¡Circulad  ,  señores  ,  circulad!  ¡Está  bien  ,  está  bien!  Todo  es  alegría. 
Deroulede  acaba  de  bajar:  ¡Viva  Deroulede!  ¡viva  la  patria!  ¡viva  el 
ejército!  Al   vernos  pasar  ,  los  guardias  republicanos  á  caballo  nos 
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preguntan  también:  ¿Cuánto?  Un  año.  No  es  bastante,  exclama  uno. 
¿Un  año?  ¡-Nada  más  que  un  año?  —  exclama  otro.  — Refiero  todas 
estas  cosas  sin  cuidarme  para  nada  de  la  trivialidad  de  las  indgana- 
ciones,  tal  vez  en  algunos  detalles  demasiado  excesiva,  emocionado, 
embargado,  oprimido  por  esta  alegría  intensa  que  domina  á  millones 
de  verdaderos  franceses.  Durante  este  tiempo  Zola.  ha  desaparecido 
en  un  coche  de  alquiler.  Pasado  Pont-Neuf ,  henos  ya  en  la  calle 
esparciendo  la  buena  noticia  á  los  transeúntes,  en  las  terrazas  de  los 
cafés,  por  todas  partes...  ¡Un  año!  ¡un  año!  Y  ya  en  el  periódico,  con 
la  garganta  seca  de  tanto  gritar  ¡mueran  los  judíos!  interrumpo  este 
artículo  para  aclamar,  desde  el  balcón  de  la  redacción,  con  todos  mis 
colaboradores  ,  á  un  escuadrón  de  coraceros  que  pasa:  ¡Viva  el  ejér- 
cito!   ¡viva  el  ejército!» 

El  pueblo  francés  queda  satisfecho  con  la  gloria  del  triunfo; 
pero  los  vencidos  siguen  su  campaña  levantando  los  brazos  sobre 
la  multitud  como  náufrago  que  sucumbe  entre  las  olas  embraveci- 
das de  un  mar  impetuoso  ,  y  trata  de  acogerse  á  una  tabla  salva- 
dora. El  proceso  hadado  fin:  Zola  y  Clemenceau  sufrirán  su  con- 
dena; Dreyfus  seguirá  habitando  la  isla  del  Diablo;  pero  la  opinión 
francesa  teme  aún  que  los  semitas  no  perdonarán  medio  ni  opor- 
tunidad de  reproducir  incidentes  análogos  á  los  que  ya  pertenecen  á 
la  historia. 

*  * 

Alemania.  —  El  Reichstag  y  el  Landtag  prusiano  celebran  sus 
sesiones  simultáneamente.  En  el  Reichstag  se  discute  el  presupuesto, 
y  en  el  Landtag  se  tratan  cuestiones  interiores  de  Prusia  que  no 
tienen  mucho  interés  para  el  público.  El  asunto  de  los  créditos  ma- 
rítimos está  siempre  á  la  orden  del  día.  A  pesar  de  los  conatos  de  re- 
sistencia, el  Reichstag  votará  los  créditos,  con  la  sola  condición  de  no 
comprometerse  por  siete  años.  Se  ha  distribuido  á  los  diputados  una 
Memoria,  probando  que  Alemania  gasta  en  su  marina  mucho  menos 
que  los  demás  Estados  de  Europa,  exceptuando  Austria.  Por  otra 
parte,  la  Memoria  ha^  constar  que  el  aumento  de  la  escuadra  es 
inferior  al  de  todas  las  otras  escuadras  extranjeras.  Asimismo  se  sos- 
tiene en  ella  que  las  cargas  impuestas  al  pueblo  alemán  por  el 
ejército  y  marina  son,  ante  los  recursos  económicos  de  la  nación, 
muy  inferiores  á  los  sobrellevados  por  todas  las  otras  naciones 
europeas. 

*  * 
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AustrTa-Hungría.  —  Los  políticos  húngaros  están  vivamente 
preocupados  por  el  nuevo  giro  que  toman  las  cosas  en  el  país  de 
los  Balkanes.  La  inteligencia  entre  Rusia  y  Austria-Hungría  ha 
sido  perturbada  á  consecuencia  del  recibimiento  hecho  por  el  em- 
perador de  Austria  en  Viena  al  exrey  Milano  ,  lo  cual  le  ha  de- 
vuelto el  prestigio  á  los  ojos  los  servios;  prestigio  que  había  com- 
pletamente perdido  por  sus  trapícheos  de  aventurero.  Hoy  es  pre- 
ciso contar  de  nuevo  con  él  como  factor  en  los  asuntos  de  la 
península  de  los  Balkanes:  tanto  más,  cuanto  que  se  ha  colocado  al 
frente  de  ejército  servio,  del  cual,  á  lo  que  parece,  quiere  hacer 
un  cuerpo  del  ejército  austríaco.  A  consecuencia  de  este  hecho,  las 
relaciones  entre  Austria-Hungría  y  Rusia  han  pasado  á  ser  menos 
cordiales  que  antes,  y  en  Hungría  se  teme  que  dentro  de  dos  meses, 
pueda  surgir  un  conflicto  entre  las  dos  potencias,  pues  es  evidente 
que  Bulgaria  prepara  un  golpe  de  mano  en  Macedonia,  y  que  Servia 
se  aprovechará  de  esta  ocasión  para  tomar  el  desquite  de  Ilivnieza. 
En  este  estado  de  cosas  cabe  preguntar  si  será  posible  mantener  el 
principio  de  la  no  intervención  en  los  Balkanes,  principio  sobre  el 
que  descansa  toda  la  inteligencia  entre  Rusia  y  Austria-Hungría. 
Rusia  ha  hecho  comprender  á  Viena  que  trabajará  para  que  el  ex-rey 
Milano  abandone  á  Servia;  si  estos  trabajos  no  tienen  éxito,  el  Go- 
bierno ruso  no  se  hará  representar  más  por  un  embajador  en  la 
corte  de  Belgrado,  pues  no  es  del  agrado  del  emperador  Nicolás  el 
estar  representado  en  la  corte  de  un  país  en  el  que  el  ex-rey  Milano 
desempeña  de  hecho  el  papel  de  regente.  Como  en  los  tiempos  de 
Stambuloff  en  Sofía,  Rusia  encargará  en  este  caso  á  una  de  las  po- 
tencias amigas  el  cuidar  de  los  intereses  de  los  subditos  rusos  en 
Servia.  Esta  declaración  de  Rusia  á  Viena  ha  llegado  á  Budapest,  y 
á  este  propósito  ha  dicho  el  ministro  presidente,  Banffy,  lo  que  sigue: 
«Si  Rusia  se  desentiende  de  toda  participación  en  los  asuntos  de  los 
Balkanes,  envalentonará  con  este  proceder  al  príncipe  Nikita  de 
Montenegro  para  tomar  un  actitud  hostil  frente  á  la  dinastía  servia  de 
los  Obrenovicz;  y  esto  sería  un  serio  peligro  para  el  sostenimiento  de 
la  paz  general,  pues  Austria-Hungría  se  vería  obligada  á  impedir  en 
dicho  caso  un  cambio  de  dinastía  en  Servia.»  Se  sabe  que  el  minis- 
tro presidente  húngaro  es  el  portavoz  del  ministros  de  Negocios  ex- 
tranjeros, conde  Goluchowski,  y,  por  lo  tanto,  su  declaración  sobre 
los  asuntos  de  Oriente  tiene  una  importancia  que  á  nadie  pasará 
inadvertida.  Por  lo  demás  ,  todo  depende  de  la  actitud  que  tome 
Rusia  frente  al  nuevo  estado  de  cosas  en  Servia. 

— El  socialismo  agrario  en  Hungría  ha  levantado  la    cabeza  al 
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grito  de:  «¡mueran  los  propietarios  y  los  hacendados  sin  ct)razón!)) 
grito  que  han  dado  todos  los  trabajadores,  sin  distinción  de  nacio- 
nalidades. 

En  muchos  pueblos  el  movimiento  socialista  ha  tomado  tales 
vuelos,  que  la  administración  local  se  ha  visto  precisada  á  pedir  al 
Ministerio  tropas  de  infantería  y  caballería.  El  socialismo  ha  hecho 
también  ¡su  aparición  entre  los  trabajadores  de  las  propiedades  del 
archiduque  Federico.  Les  obreros  empleados  en  la  reparación  de  los 
diques  destruidos  por  las  inundaciones  del  año  último,  se  han  decla- 
rado en  huelga. 

* 

*     k 

Grecia. — El  rey  de  Grecia  ha  sido  objeto  de  un  atentado,  al  re- 
gresar de  Phaleno  en  compañía  de  su  hija  María.  Los  criminales 
dispararon  una  porción  de  tiros  al  coche  regio^  sin  que  ningún  pro- 
yectil hiriese  á  la  familia  Real,  aunque  sí  á  alguno  de  los  servidores 
que  le  acompañaban.  El  hecho  ha  causado  general  indignación,  y  el 
Monarca  ha  recibido  con  este  motivo  testimonios  fehacientes  de  la 
simpatía  que  le  profesan  sus  subditos. 

ESPAÑA 

II 

Cerrábamos  nuestra  Crónica  anterior  dando  cuenta  del  hundimiento 
del  vapor  americano  Maine  y  haciendo  constar  la  heroica  conducta 
observada  en  esta  ocasión  por  los  marinos  españoles.  La  catástrofe 
ha  dado  después  nuevos  motivos  para  evidenciar  los  sentimientos  de 
humanidad  y  de  caridad  cristiana  de  nuestros  compatriotas,  que  olvi- 
dando las  agresiones  y  la  visible  perfidia  de  bs  norteamericanos,  se 
prestaron  desde  los  primeros  momentos  á  auxiliar  á  los  heridos,  con- 
duciéndolos á  los  hospitales,  asistiéndoles  con  asiduidad  y  esmero,  y 
recogiendo  los  cadáveres  de  las  víctimas  ,  que  fueron  enterrados  con 
gran  solemnidad  y  con  muestras  de  duelo  general.  Las  corporacio- 
nes oficiales  de  la  Habana  manifestaron  á  Mr.  Lee,  como  represen- 
tante del  Gobierno  de  Mac-Kinley,  el  sentimiento  que  les  había  pro- 
ducido aquel  terrible  desastre.  Pero  tanta  hidalguía  por  nuestra  parte 
ha  tenido  como  pago  que  los  infames  jingoístas  se  permitan  insul- 
tarnos desde  las  Cámaras  americanas,  llegando  uno  de  ellos,  Mr.  Ma- 
són, á  dar  los  feroces  aullidos  que  van  á  oirse: 

«Una  nación  que  hace  las  cosas  que  España  en  Cuba,  es  capaz  de 
todo.   A  pesar  de  todas   las  promesas  del  nuevo  Gobierno  español. 
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sigue  predominando  en  Cuba  el  régimen  del  asesinato  y  de  la  muerte 
de  millares  de  cubanos  por  el  hambre.»  Para  probar  sus  asertos  ,  el 
senuáov  jingoe  no  da  mayores  pruebas  que  la  lectura  de  unos  cuantos 
recortes  de  periódicos  filibusteros  y  yanlaes  exaltados.  Acaba  dicien- 
do: «Debemos  sospechar  todo  lo  peor  de  esos  españoles  ,  que  no  son 
más  que  traidores  vulgares  y  granujas.» 

Esto  es  una  infamia  tolerada  por  el  Gabinete  de  Washington, 
aunque  el  propio  Presidente  y  algún  ministro  se  esfuerzan  en  hacer 
manifestaciones  de  respeto  á  España,  reclamando  del  pueblo  la  calma 
necesaria  para  juzgar  este  asunto,  hasta  que  sea  conocido  el  informe 
oficial  que  emita  la  Comisión  técnica  nombrada  al  efecto.  Esta  Co- 
misión llegó  á  la  Habana  ,  y  al  disponerse  á  bajar  los  cinco  bazos 
americanos  que  formaban  parte  de  ella,  surgió  un  incidente  de  impor- 
tancia, porque  se  trataba  de  impedirles  que  practicasen  ellos  solos  el 
reconocimiento  del  casco  del  Maine.  La  guardia  que  custodiaba  el 
lugar  donde  ocurrió  la  catástrofe  ,  cumpliendo  las  órdenes  recibidas, 
no  permitió  acercarse  más  que  á  los  competentemente  autorizados,  y 
entonces  el  comandante  Sigsbee  se  avistó  con  el  cónsul  Lee  ,  y  am- 
bos celebraron  una  detenida  conferencia  con  el  general  Manterola, 
Jefe  del  Apostadero.  No  habiéndose  llegado  á  un  acuerdo,  se  some- 
tió la  cuestión  al  Gobernador  general  ,  quien  dispuso  que  los  buzos 
americanos  practicaran  sus  investigaciones  en  el  interior  del  Maine, 
como  jurisdicción  propia,  y  los  españoles  reconocies'in  toda  la  parte 
exterior  del  barco,  donde  no  puede  tener  intervención  nadie  más  que 
las  autoridades  españolas. 

•  La  mala  fe  de  los  norteamericanos  es  tal,  que  han  forjado  mil 
historietas  burdas  y  ofensivas  para  nuestro  decoro.  En  un  principio 
atribuyeron  á  los  españoles  la  voladura  del  Maine  por  medio  de  un 
torpedo,  y  al  declararse  ésto  imposible,  acaban  de  afirmar  que  la  ca- 
tástrofe se  produjo  á  consecuencia  de  la  explosión  de  una  mina  que 
se  había  construido  en  el  fondo  de  la  bahía,  y  precisamente  debajo  de 
donde  se  hallaba  fondeado  el  crucero,  en  los  tiempos  del  general 
Weyler.  El  jefe  del  negociado  de  navegación  en  el  ministerio  de 
Marina  ha  hecho  un  viaje  alrededor  de  las  costas  de  Cuba,  exami- 
nando especialmente  los  puertos  de  Santiago  y  de  Matanzas,  con 
objeto  de  estudiar  la  colocación  que  podría  darse  á  los  barcos  de  gue- 
rra norteamericanos  en  caso  de  guerra.  La  prensa  sensacional,  y  es- 
pecialmente TAc /Oi^r^ia/,  encaminan  su  infame  campaña,  por  toda 
clase  de  medios,  aun  los  más  reprobados,  á  inflamar  al  país  contra 
los  españoles,  influyendo  en  los  ánimos  para  que  se  admita  la  ver- 
sión de  que  el  siniestro  fué  debido  á  una  traición   española.  Se  están 
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revisando,  poniendo  en  buen  estado,  guarnicionando  y  artillando 
hasta  donde  alcanza  las  fortificaciones  de  las  costas  del  Atlántico  y 
del  Golfo  de  Méjico.  La  escuadra  que  está  en  las  aguas  de  dicho 
Golfo  está  siendo  reforzada  por  medio  de  la  concentración  de  la  es- 
cuadra meridional  del  Atlántico.  El  crucero  de  segunda  clase  Cin- 
cinnati  y  el  cañonero  protegido  Castim,  que  habían  zarpado  con 
rumbo  á  Río  Janeiro,  han  recibido  orden  de  detenerse  en  las  islas 
Barbadas.  El  propósito  de  las  autoridades  de  marina  de  los  Estados 
Unidos  no  es  evidentemente  otro  que  el  de  tenerlo  todo  dispuesto 
para  el  caso  de  una  guerra,  sea  ésta  provocada  por  el  asunto  del 
Maine  ó  por  cualquier  otro  conflicto.  Los  preparativos  y  los  trabajos 
navales  y  militares  que  se  están  haciendo  producen  alarma  no  esca- 
sa, á  pesar  de  que  se  llevan  adelante  con  el  posible  secreto  y  dando 
explicaciones,  al  parecer  satisfactorias,  para  todo  lo  que  se  hace. 

Y  á  todo  esto  el  Evening  Post  de  Nueva  York  publica  una  carta 
de  su  corresponsal  en  Washington,  que  da  toda  clase  de  seguridades 
sobre  los  propósitos  pacíficos  del  Gobierno  norteamericano.  «A  pesar 
de  todo  lo  que  se  diga  en  contra — escribe  dicho  corresponsal — puede 
asegurarse  de  una  manera  positiva  que  la  actitud  del  Gobierno  en  la 
cuestión  de  Cuba  no  ha  cambiado  en  lo  más  mínimo,  y  que  una 
guerra  con  España,  por  lo  que  toca  á  nuestras  relaciones  de  gobier- 
no á  gobierno,  es  hoy  una  contingencia  más  remota  que  nunca.  Lo 
más  importante  ahora  es  impedir  que  la  alimente  con  nuevo  com- 
bustible un  exceso  de  oratoria  en  el  Congreso.  Por  lo  que  toca  á  la 
Cámara,  poco  hay  que  temer.  El  presidente  es  el  mismo  Mr.  Reed, 
que  ha  sofocado  dos  insurrecciones  en  dos  legislaturas  y  que  se  pro- 
pone hacer  lo  mismo  por  vez  tercera.  Pero  en  el  Senado  no  hay  ese 
freno.  No  hay  duda  de  que  el  vicepresidente  de  la  república  es  leal  á 
la  política  del  Gobierno;  pero  dada  la  constitución  peculiar  del  Sena- 
do y  su  reglamento,  nada  puede  hacer  para  impedir  un  desplante. 
Varias  veces,  y  muy  recientemente,  se  han  hecho  en  esta  capital  in- 
sinuaciones acerca  de  que  el  Gabinete  no  es  unánime  en  su  apoyo  á 
la  política  referente  á  Cuba.  Es  indudable  que  esas  insinuaciones 
tienen  sobrado  fundamelíto;  pero  eso  en  nada  afecta  á  la  situación  en 
general.  Se  ha  discutido  la  cuestión  de  si  sería  posible  en  cualquier 
evento  evitar  la  guerra,  y,  de  no  serlo,  si  no  sería  prudente  poner 
nuestras  fuerzas  militares  y  nuestras  defensas  en  condiciones  de  re- 
cibir el  embate  y  resistirlo.  Pero  el  Presidente  se  ha  mantenido  fuer- 
te en  su  argumento  de  que  el  Gobierno  de  una  nación  civilizada,  en 
el  siglo  que  corremos,  debe  procurar  evitar  una  guerra  mientras  sea 
posible  evitarla,  y  que  sería  preferible  para  los  Estados   Unidos  el 
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que  se  les  obligase  á  hacer  la  guerra  contra  su  gusto,  y  hasta  el  ha- 
llarlos desprevenidos,  que  el  asumir  la  responsabilidad  de  provocar- 
la. En  otros  términos:  Mac  Kinley  opina  que  la  fase  moral  de  nues- 
tra actitud  ante  el  mundo  civilizado  y  ante  la  historia,  es  tan  impor- 
tante como  la  fase  material.» 

Coincidiendo  con  estos  sucesos  la  llegada  de  nuestro  buque  de 
guerra  Vizcaya  al  puerto  de  Nueva  York,  hubo  cierta  alarma,  y  el 
Gobierno  prudentemente  dio  sus  órdenes  á  nuestro  Ministro  en  Was- 
hington para  que  comunicara  con  el  comandante  del  acorazado  tan 
pronto  como  éste  fondease  y  le  diese  las  órdenes  que  reservadamente 
se  telegrafiaron.  Pero  antes  de  llegar  el  Vizcaya  al  puerto  americano 
la  prensa  de  aquel  país  había  dado  la  voz  de  alarma  diciendo:  «Si 
después  de  pasar  nuestras  líneas  de  defensa  el  Vizcaya  ancla  en  el 
puerto  y  se  sitúa  frente  á  Nueva  York,  constituirá  un  peligro  serio. 
Porque  si  las  hoitilidades  se  rompen  estando  aquí  ese  barco  español, 
puede  hacer  pasar  muy  malas  horas  á  la  ciudad  antes  de  que  pueda 
darse  cuenta  de  él.»  Y  á  continuación,  los  periódicos  proponían  que 
se  colocase  «toda  una  colmena»  de  minas  submarinas  en  determinado 
sitio  del  puerto  y  se  le  señalase  aquel  sitio  al  Vizcaya  para  fondeadero, 
á  fin  de  poder  volarlo  al  primer  aviso  de  ruptura  de  hostilidades.  El 
Vizcaya  llegó  felizmente  á  dicho  punto.  El  comandante  del  buque, 
Sr.  Eulate,  dio  orden  de  que  la  bandera  quedase  á  media  asta,  en  me- 
moria y  en  señal  de  duelo  por  las  víctimas  del  MaÍ7te,  y  anunció  que 
los  oficiales  del  Vizcaya  se  ahsienária.n  de  asistir  á  ninguna  fiesta, 
fundándose  en  los  mismos  motivos  de  delicadeza.  El  Sr.  Eulate  y  cua- 
tro de  sus  oficiales  desembarcaron  para  ir  á  visitar  al  comandante  del 
arsenal,  almirante  Bunce,  siendo  recibidos  nuestros  marinos  con  los 
honores  de  ordenanza,  y  pasando  después  á  cumplimentar  al  general 
Merrit. 

El  almirante  Bunce,  el  general  í>íerrit  y  varios  oficiales  del  estado 
mayor  de  la  armada  estuvieron  á  bordo  del  Vizcaya  para  pagar  la  vi- 
sita hecha  por  el  comandante  del  barco,  Sr.  Eulate,  á  las  autoridades 
de  esta  población.  Los  jefes  norteamericanos  fueron  recibidos  cordial- 
mente,  y  saludada  por  el  buque  con  diecisiete  cañonazos  la  bandera 
del  almirante  Bunce,  en  cuanto  fué  vista.  La  banda  de  música  del 
cruceio  ejecutó  la  Marcha  nacional  de  los  Estados  Unidos.  Los  visi- 
tantes fueron  escoltados  por  una  guardia  de  honor  al  dirigirse  á  la 
cámara  del  capitán  Eulate,  en  la  cual  fueron  recibidos  inmediata- 
mente los  jefes  norteamericano»:.  Estos  permanecieron  quince  minu- 
tos en  la  cámara  del  capitán  Eulate,  y  cuando  salieron  del  barco  se 
dieron  los  vivas  de  ordenanza  y  se  hizo  una  nueva  salva  de  diecisiete 


398  CRÓNICA    GENERAL. 


cañonazos  en  honor  del  general  Merrit.  El  Vi:::cciya,  después  de  breves 
días  de  estancia  en  puerto,  sin  que  ocurriera  el  menor  incidente,  zarpó 
para  la  Habana  á  reunirse  con  el  resto  de  la  escuadra,  después  de 
haber  cumplido  esta  misión  con  mucho  tacto  y  delicadeza. 

— En  previsión  de  un  conflicto  posible,  no  dejan  de  hacerse  en  Es- 
paña algunos  preparativos.  Se  están  armando  en  Cádiz  los  trasatlán- 
ticos Ciudad  de  Cádiz,  Reina  Cristina,  Alfonso  XII,  Buenos  Aires,  Al- 
fonso XIII  y  Sanio  Domingo.  En  el  mismo  puerto  se  prepara  material 
de  torpedos  y  municiones  para  los  destroyers  Terror  y  Furor,  y  para 
los  trasatlánticos  que  han  de  acompañar  á  Cuba  la  escuadra  de  tor- 
pederos. El  vapor  Monserrat,  de  la  Compañía  Trasatlántica,  que  su- 
fría reparaciones  en  el  dique,  habilitándose  para  buque  hospital,  ha 
salido  de  la  dársena  en  condiciones  de  emprender  su  viaje  á  Cuba.  Se 
halla  dispuesto  para  zarpar  el  vapor  Ciudad  de  Cádiz,  armado  con  lo 
cañones,  para  convoyar  la  escuadrilla  de  torpederos  que  zarpará  de 
aquel  puerto  con  rumbo  á  la  gran  Antilla.  El  ministro  de  Marina  ha 
celebrado  un  contrato  con  la  casa  Aznar  para  que  dos  barcos  de  ésta 
transporten  á  los  depósitos  de  carbón  en  x\mér¡ca  diez  mil  toneladas 
para  la  provisión  de  nuestra  escuadra.  Al  Cardenal  Cisneros  le  ha  sido 
arbolado  en  el  Ferrol  el  primer  trozo  del  palo  mayor  y  metidas  á  su 
bordo  algunas  piezas  de  sus  máquinas,  trabajándose  activamente  en 
todo  cuanto  se  relaciona  á  su  armamento.  En  breve  serán  pedidos  los 
materiales  necesarios  para  las  casamatas  donde  ha  de  instalarse  la 
artillería.  A  Barcelona  ha  llegado  el  transporte  de  guerra  General 
Valdés  y  á  Cartagena  el  general  de  Artillería  de  la  Armada  Sr.  Gui- 
llen, cuyo  viaje  se  relaciona  con  el  estudio  que  viene  haciendo  acerca 
de  las  reformas  en  el  artillado  del  acorazado  Colón.  En  breve  se  ha- 
llará en  disposición  de  prestar  servicio  la  fragata  Victoria,  convertida 
en  crucero,  y  continúan  activamente  los  trabajos  en  el  Pelayo  y  la 
Numancia. 

— La  prensa  extranjera  ha  dedicado  muchos  elogios  á  nuestros 
marinos  y  á  España  entera  por  la  corrección  con  que  se  han  portado 
todos  en  el  asunto  del  M^ne. 

Atribuyese  al  príncipe  de  Bismarck  la  opinión  de  que  sería  conve- 
niente para  España  someter  á  un  aibitraje  las  diferencias  con  los  Es- 
tados Unidos  re'jpecto  de  Cuba.  La  descabellada  idea  de  Bismarck  ha 
dado  motivo  para  que  el  Sr.  Sagasta,  interrogado  acerca  del  particu- 
lar, contestara  muy  oportunamente:  «¿Un  arbitraje?  ¿Y  sobre  qué 
se  ha  de  fundar  ese  arbitraje?  Se  necesita  desconocer  en  absoluto  ti 
asunto  á  que  se  contrae  semejante  indicación,  para  lanzar  idea  tan 
poco  conforme  con  la  realidad.  Aquí  no  puede  haber  arbitraje — p:o. 
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siguió  el  Presidente — por  la  sencilla  razón  de  que  no  existe  base  en 
que  fundarlo.  ¿Someter  á  un  arbitraje  derechos  indiscutibles  de  nues- 
tra soberanía?  ¿Admitir  intromisiones  ajenas  en  los  asuntos  de  Espa- 
ña? Eso  ni  siquiera  puede  enunciarse,  ni  yo  oírlo;  eso  ningún  Gobier- 
no español  puede  siquiera  pensarlo.  Tales  ideas  sólo  pueden  pasar 
como  divagaciones  de  quienes  ni  nos  conocen  ni  nos  estiman.  El 
Gobierno  rechaza  y  rechazará  con  energía,  con  la  energía  que  da  la 
razón  y  el  derecho,  todo  acto,  por  pequeño  que  sea,  que  tienda  á 
echar  la  sombra  más  leve  sobre  la  indiscutible  soberanía  de  la  na- 
ción y  mermar  la  libertad  de  sus  acciones  en  todo  territorio  donde 
ondee  la  bandera  española.  Hablar  de  propósitos  de  arbitraje  es  ha- 
blar por  hablar.  Ni  nosotros  lo  aceptaríamos,  ni  nadie  se  atreverá  á 
proponer  tal  absurdo.» 

— La  guerra  de  Cuba  es  cada  vez  más  encarnizada.  La  dina- 
mita, los  incendios  en  los  ingenios,  las  sorpresas  y  las  emboscadas 
siguen  como  en  los  días  de  mayor  incremento,  y  sería  cosa  de  llenar 
muchas  páginas  sólo  reproduciendo  los  telegramas  oficiales  de  la  Ha- 
bana, llenos  de  noticias  tristes.  Ue  todos  modos  lo  esencial  es  ha- 
cer constar  que  la  autonomía  no  es  la  paz,  y  tanto  no  lo  es,  que 
se  ha  hecho  necesario  reorganizar  el  partido  autonomista,  dando 
entrada  y  mayor  significación  á  los  que  representan  la  extrema  iz- 
quierda del  mismo,  y  cuyo  propósito  no  es  otro  que  entrar  en  nego- 
ciaciones con  los  insurrectos.  La  comisión  ejecutiva  del  partido 
autonomista  se  ha  constituido,  nombrando  presidente  al  Sr.  Gi- 
berga  y  secretario  al  Sr.  Lamas.  El  Sr.  Amblard,  á  quien  se  indica- 
ba para  la  presidencia,  no  ha  querido  aceptarla.  Como  consecuencia 
de  esa  nueva  política,  el  gobierno  insular  ha  dispuesto  quede  sin 
efecto  el  decreto  de  separación  de  cinco  catedráticos  filibusteros  de 
aquella  Universidad,  siempre  que  los  interesados  lo  soliciten  en  un 
plazo  de  quince  días. 

De  este  modo,  y  con  el  proyecto  de  reconocer  grados  y  empleos  á 
los  jefes  y  oficiales  insurrectos,  y  de  crear  un  ejército  meramente  co- 
lonial, la  autonomía  cubana  prepara  también  el  terreno  para  que  la 
independencia  de  la  isla  llegue  por  cualquier  medio. 

— No  ha  sido  obstáculo  para  disolver  las  Cortes  todo  ese  cúmulo 
de  contratiempos  que  acabamos  de  señalar,  ni  la  perspectiva  que 
ofrecen  nuestras  futuras  relaciones  con  los  Estados  Unidos.  Se  ha 
impuesto  el  criterio  de  los  ambiciosos,  y  como  despreciando  toJos 
esos  temores,  el  Sr.  Sagasta  puso  á  la  firma  de  la  Reina  Regente  el 
siguiente  decreto: 

«Usando  de  la  prerrogativa  que   me  compete  por  el  art.  32  de  la 
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Constitución  de  la  monarquía,  y  de  acuerdo  con  mi  Consejo  de  mi- 
nistros, en  nombre  de  mi  auj^usto  hijo  el  rey  D.  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Artícu- 
lo 1°  Se  declaran  disueltos  el  Congreso  de  los  diputados  y  la  parte 
electiva  del  Senado.  Art.  2°  Las  Cortes  se  reunirán  en  Madrid  el 
25  de  Abril  próximo.  Art.  3.°  Las  elecciones  de  diputados  se  verifica- 
rán en  todas  las  provincias  de  la  monarquía  el  27  de  Marzo,  y  las  de 
senadores  el  10  de  Abril.  Art.  4.°  Por  el  ministerio  de  la  Goberna- 
ción se  dictarán  las  órdenes  y  disposiciones  convenientes  para  la  eje- 
cución del  presente  decreto  en  las  provincias  de  la  Península  y  en  las 
Baleares  y  Canarias.  El  ministro  de  Ultramar  adoptará  todas  las  que 
sean  necesarias  para  su  cumplimiento  en  Cuba  y  Puerto  Rico.  Dado 
en  Palacio  á  26  de  Febrero  de  i8g8. — María  Cristina. — El  presi- 
dente del  Consejo  de  ministros,  Práxedes  Mateo  Sagasta.)) 

Ya  el  Gobierno  fusionista  no  piensa  más  que  en  las  elecciones, 
mientras  los  yankees  se  aprovisionan  de  toda  clase  de  elementos  de 
guerra  y  nuestros  soldados  luchan  tan  heroica  como  estérilmente  en 
la  manigua. 

— Al  fin  los  filipinos  residentes  en  Madrid  y  protegidos  por  el  se- 
ñor Moret,  han  publicado  un  folleto  dirigido -á  la  nación,  solicitando 
del  Gobierno  reformas  para  Filipinas,  tan  disparatadas  y  tan  extra- 
vagantes, que  no  mueven  á  indignación,  sino  á  desdén.  Piden  mu- 
chas cosas;  tantas,  que  reducidas  todas  á  un  solo  pensamiento,  no 
expresado  en  ese  folleto,  podría  decirse  que  no  buscan  sino  la  inde" 
pendencia  lisa  y  llanamente.  Los  que  suscriben  ese  folleto  son  va- 
rios indios  y  mestizos  adocenados,  sin  significación  ni  prestigio  per- 
sonal, pero  que  con  osadía  incalificable  se  arrogan  la  representación 
del  país  y  de  la  opinión  general,  cuando  hasta  para  los  propios  filipi- 
nos muchos  de  los  firmantes  son  desconocidos  en  absoluto.  No  me- 
recen esos  sujetos  que  dediquemos  ni  poco  ni  mucho  espacio  á  dis- 
cutir en  serio  sus  proyectos  y  sus  reformas,  aunque  en  otras  regiones 
se  les  quiera  dar  una  importancia  de  que  carecen. 
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^^^tIace  algún  tiempo  que'se  viene  hablando  de  ciertos 
"^|P  proyectos  de  reforma  atribuidos  al  actual  Ministro 
íVo^j?  de  Ultramar  (á  quien  acaso  instigan  algunas  perso- 
nas poco  afectas  al  clero  regular  de  Filipinas),  siendo  el  más 
importante  de  ellos  el  de  la  secularización  de  los  religiosos 
que  administran  la  cura  de  almas  en  aquel  vasto  Archipié- 
lago. La  prensa  ha  llamado  la  atención  de  los  poderes  públi- 
cos sobre  el  particular,  señalando,  aunque  sólo  en   líneas 
generales,  las  funestas  consecuencias  que  se  seguirían  de 
llevar  á  cabo  tan  descabellado  propósito,  y  haciendo  ver  que 
los  enemigos  de  las  corporaciones  monásticas  de  Filipinas  son 
en  su  mayoría  mestizos  chinos  de  opiniones  lilibusteras.  Se 
trata,  pues,  de  complacer  al  grupo  menos  numeroso  y  más 
despreciable  de  aquella  sociedad;  se  trata  de  complacer  á  los 
que  odian  á  España,   esclavizan  al  indio  y  no  sienten  amor 
por  la  tierra  donde  nacieron;  á  los  que  no  siendo  nada,  desean 
conquistarlo  todo  y  lucir  su  miseria,  su  ineptitud  y  su  insig- 
nificancia con  los  fulgores  del  oro  adquirido  en  negociaciones 
usurarias,  sobreponiéndose  siempre  á  la  raza  indígena,  más 
noble,   más  sencilla  y  más   española,   y  por  lo  tanto  más 
amante  de  su  país,  que  esa  caterva  de  judíos  que  lo  compran 
todo,  y  todo  lo  venden  sin  escrúpulo  y  sin  conciencia. 
Detrás  del  proyecto   de    secularización   está   hábilmente 
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escondido  el  deseo  de  expulsar  á  los  religiosos  que  llevaron 
allí  la  luz  del  Evangelio  y  que  han  detendido  por  espacio  de 
más  de  tres  siglos  los  intereses  de  España,  con  la  abnegación 
de  un  paíriotisiijo  sublime.  Ahora  bien:  ¿cómo  calificar  la 
conducta  de  los  hombres  que  pretenden  pagar  tantos  sacri- 
ficios con  afrentosas  humillaciones  é  ingratitudes?  ¿Cómo 
permanecer  en  silencio  cuando  todavía  hay  medios  de  conju- 
rar el  peligro  que  amenaza  á  la  integridad  del  territorio  espa- 
ñol, comprometida  por  un  puñado  de  miserables  aventure- 
ros y  politicos  de  guardarropía? 

La  dominación  española  en  Filipinas  no  se  ha  apoyado 
nunca  en  el  poder  exclusivo  de  las  armas,  que  tampoco  basta 
hoy  para  mantener  la  paz  en  un  territorio  que  ocupan  ocho 
millones  de  habitantes.  En  la  historia  de  Filipinas,  que  co- 
mienza con  la  de  una  conquista  incruenta  digna  de  eternas 
bendiciones  y  alabanzas,  aparece  siempre  junto  al  soldado  el 
misionero  que  se  dirige  en  actitud  de  padre  y  de  maestro  á 
las  incultas  muchedumbres  para  predicarles  la  fe  de  Cristo  y 
las  glorias  de  la  patria.  Aquellos  pueblos,  entonces  bárbaros, 
llevados  de  su  feroz  condición,  sacrificaron  á  algunos  religio- 
sos; pero  no  tardaron  en  sentir  hacia  ellos  veneración  y  cari- 
ño, entregándoles  sin  reserva  el  cuidado  de  sus  intereses 
espirituales  y  materiales.  Y  esta  labor,  continuada  por  espacio 
de  tres  siglos,  no  ha  terminado  aún,  porque  no  faltan  tribus 
salvajes  que  poco  á  poco,  y  merced  al  heroísmo  de  los  misio- 
neros, ingresan  en  el  seno  de  la  Iglesia  y  adquieren  la 
conciencia  de  su  dignidad  de  hombres  y  de  cristianos.  Los 
españoles  que  han  vivido  en  Filipinas  y  no  tienen  cegada  su 
inteligencia  por  el  espíritu  sectario,  son  testigos  de  estos 
hechos  y  reconocen  estas  verdades;  saben  de  un  modo  in- 
equívoco que  la  conquista  del  Archipiélago  Filipino  fué,  desde 
el  primer  instante,  moral  y  no  de  fuerza,  que  jamás  se  ha 
ejercido  presión  alguna  sobre  el  indio,  que  la  esclavitud  no 
reinó  allí  un  solo  día,  y  que  el  gobierno  de  las  islas  ha  sido, 
tanto  en  las  leyes  como  en  las  costumbres,  patriarcal  y  de 
tutela,  nunca  humillante  ni  depresivo. 

Hemos  considerado  siempre  todas  las  insurrecciones  habi- 
das, incluso  la  del  noventa  y  seis,  como  guerras  de  razas. 
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Desde  que  Magallanes  fué  asesinado  en  la  isla  de  Mactan  des- 
pués de  haber  concertado  la  paz  con  los  indios,  todos  los  mo- 
vimientos de  rebeldía  no  han  sido  otra  cosa  que  explosiones 
del  odio  de  raza,  provocadas  por  algunos  cabecillas  que  las 
aprovechan  para  sus  íines,  mientras  la  multitud  sigue  á  los 
iniciadores,  sin  saber  á  veces  ni  lo  que  piden,  ni  lo  que  ata- 
can ó  defienden.  Los  verdaderos  separatistas  han  hecho  cir- 
cular la  falsa  creencia  de  que  el  grito  de  rebelión  es  contra  los 
frailes,  no  contra  España,  porque  saben  que  la  única  muralla 
y  el  único  centinela  que  España  tiene  en  Filipinas,  desde  la 
cúspide  de  las  montañas  hasta  la  llanura  de  los  vallfs,  es  el 
religioso,  que  siempre  es  español  y  que  tiene  por  misión  espe- 
cial la  de  escudar  y  proteger  la  soberanía  de  la  patria  contra 
sus  enemigos.  Los  mismos  hechos  vienen  á  demostrar  la 
mala  fe  de  los  que  vertieron  esa  especie  para  alucinar  á  los 
incautos.  Si  la  insurrección  del  noventa  y  seis,  la  más  gran- 
de y  aún  latente,  hubiera  sido  provocada  por  odio  á  los  frai- 
les, éstos  no  hubiesen  quedado  libres  de  la  saña  pública, 
puesto  que  les  faltaban  todos  los  medios  de  defensa.  En  el 
ardor  de  los  primeros  momentos  y  cuando  estalló  la  insu- 
rrección en  Cavite  ,  perecieron  allí  varios  religiosos  que, 
unidos  á  los  destacamentos  de  la  Guardia  civil,  defendieron 
la  causa  de  España,  y  en  esa  lucha  murieron  todos,  soldados 
y  religiosos;  pero,  después  de  organizada  la  hueste  enemiga, 
véase  de  qué  modo  los  indios  acudían  á  los  conventos  á  avi- 
sar á  los  párrocos  de  la  proximidad  de  los  Tiilisanes  (refi- 
riéndose á  los  insurgentes)  y  cómo  les  proporcionaban  medios 
de  huir  y  de  ponerse  á  salvo.  Recordamos  ahora  á  aquellos 
religiosos  y  á  algunos  españoles  que  fueron  detendidos  heroi- 
camente en  Cavite  por  los  indios  Francisco  Valencia  y  José 
del  Rosario,  y  conducidos  á  Manila  en  pequeñas  embarca- 
ciones. El  mismo  Emilio  Aguinaldo  mandó  fusilar  á  Andrés 
Bonifacio  porque  éste  quitó  la  vida  á  tres  religiosos,  y  más 
tarde,  cuando  hubo  de  abandonar  á  Cavite  para  pasar  al 
centro  de  Luzón  acompañado  de  cuatro  mil  hombres,  per- 
noció  en  el  pueblo  de  Pateros,  perteneciente  á  la  provincia 
de  Manila,  en  cuyo  convento,  y  acompañado  del  Párroco  y 
del  Predicador  General   de   Agustinos  que  allí  se  hallaban, 
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cenó  y  descansó  un  corto  tiempo,  despidiéndose  respetuosa- 
mente de  estos  Padres  por  escrito,  y  excusándose  de  no  ha- 
cerlo personalmente  por  saber  que  la  columna  del  ejército 
le  seguía  de  cerca.  Bien  sabido  es,  finalmente,  que  entregó 
vivo  al  único  religioso  que  tenía  cautivo  en  el  momento  en 
que  se  concertó  la  paz  tan  decantada. 

Si  contra  los  frailes  se  dirigía  el  odio  de  los  insurrectos, 
¿quién  les  impidió  concluir  con  todos  los  que  cayeron  en  sus 
manos,  y  también   con  los   que  seguían  viviendo  tranquila- 
mente en  sus  respectivas  parroquias  y  misiones,  solos  y  des- 
provistos de  medios  de  defensa?  Nó;  no  es  verdad  lo  que  pro- 
palan los  laborantes  que  quieren  presentar  al  pueblo  filipino 
como   cómplice  de  las  criminales  utopias  fraguadas  en  los 
antros  masónicos,  donde   se   odian   igualmente  el  nombre 
de  Dios  y  el  de  España;   no  es  verdad  lo  que  ha  repetido  á 
coro  una  turba  de  gárrulos  escritores  que  ignoran  por  com- 
pleto la  verdadera  situación  moral  del  Archipiélago  de  Ma- 
gallanes. 

Por  eso  nos  parece  el  colmo  de  la  insensatez  el  empeño  de 
arreglar  los  asuntos  de  Filipinas  mermando  el  prestigio  y  la 
autoridad  de  las  Corporaciones  religiosas,  que  han  sido  y 
serán  siempre  el  principal  baluarte  de  la  soberanía  española; 
mientras  por  otro  lado  se  piensa  en  fomentar,  consciente  ó 
inconscientemente,  el  espíritu  pseudoreforiTiista,  cuyas  íu- 
nestas  consecuencias  aún  estamos  experimentando.  Nadie 
puede  tomar  en  serio  lo  que  se  dice  en  el  manifiesto  buto 
que  acaba  de  dirigirá  la  Nación  (I!)  un  grupo  de  filibuste- 
ros larvados  residei^es  en  Madrid,  y  que,  entre  otras  nece- 
dades, piden  la  expulsión  de  los  frailes;  pero  no  faltan  per- 
sonas bien  intencionadas  que,  abominando  y  todo,  por  moti- 
vos de  religión  y  de  patriotismo,  esa  medida  absurda  y  radi- 
cal, la  favorecen  de  un  modo  indirecto,  sin  darse  cuenta  de 
ello,  a!  patrocinar  otras  que  a  la  larga  producirán  el  mismo 
resultado. 

Nos  referimos  sobre  todo  á  la  secularización  de  los  cura- 
tos, ó  sea  á  la  muerte  civil  de  las  Corporaciones  regulares,  que 
dejarían  de  representar  lo  que  hoy  representan  desde  el 
punto  que  se  los  desnoja^e  de  los   medios  nece-^arios  á  su 
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obra  civilizadora,  modificando  su  manera  de  ser,  y  descono- 
ciendo que,  como  todo  organismo,  sólo  pueden  conservar  la 
vida  mientras  se  mantengan  unidos  sus  miembros.  Al  sepa- 
rar á  éstos  de  su  legítima  cabeza,  se  perderían  la  fuerza  moral 
y  el  prestigio  de  las  colectividades  á  que  pertenecen;  al  rom- 
per el  vinculo  de  la  obediencia  entre  el  Superior  y  los  sub- 
ditos por  la  interposición  de  una  autoridad  extraña,  se  ha- 
ría imposible  la  acción  mancomunada  de  todos,  esa  acción 
que  tan  admirables  frutos  ha  producido  por  espacio  de  tres 
siglos.  El  Gobierno  que  pretenda  destruir  de  una  plumada 
el  régimen  tradicional  de  las  Ordenes  religiosas  en  Filipinas, 
y  enmendar  desatentadamente  lo  que  la  experiencia  de  mu- 
chas generaciones  ha  sancionado  como  inmejorable,  asu- 
mirá una  responsabilidad  gravísima  ante  la  patria;  respon- 
sabilidad que  también  alcanza  á  cuantos  aconsejen  y  defien- 
dan ese  enorme  despropósito. 

O  mucho  nos  equivocamos,  ó  los  Provinciales  de  las 
Ordenes  monásticas  preferirán  siempre  la  retirada  honrosa  á 
una  abdicación  humillante,  y  contestarán  á  las  proposiciones 
de  los  reformistas  con  un  dilema  célebre  y  muy  apropiado  al 
caso:  Aut  sint  iit  siuií,  aiit  non  sint.  Por  otra  parte,  sería 
absurdo  pensar  que  los  clérigos  seculares  españoles,  y  mucho 
menos  los  indígenas,  pueden  sustituir  á  los  párrocos  que,  por 
la  profesión  religiosa,  están  imposibilitados  de  abandonar  su 
puesto,  y  cuyos  intereses  personales  les  obligan  á  mirar  por 
los  del  indio  y  por  los  de  España  como  por  cosa  propia. 

Con  sobrada  razón  decía  un  virrey  de  Méjico  á  Carlos  III: 
«En  cada  uno  de  los  frailes  que  están  en  Filipinas  tiene  Vues- 
tra Majestad  un  Capitán  General  y  un  ejército.»  En  nuestro 
mismo  siglo  los  escritores  que  han  hablado  de  la  materia^  asi 
los  españoles  como  los  extranjeros,  sin  exceptuar  á  los  de 
ideas  más  avanzadas  é  irreligiosas,  han  confesado  unánime- 
mente que  la  conquista  y  el  tranquilo  dominio  de  aquellas 
islas  se  debe,  ante  todo  y  sobre  todo,  á  los  frailes;  que  ellos 
han  sabido  inspirar  á  los  pueblos  que  administran  una  con- 
fianza y  un  amor  sin  límites;  que  han  hecho  constantes  y 
heroicos  sacrificios  para  conservar  la  integridad  nacional 
contra  los  peligros  y  proyectos  de  invasión,  y  que  en  el  orden 
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religioso  y  en  el  orden  político  constituyen  una  fuerza  pode-  * 
rosísima,  única  é  irreemplazable. 

((Los  frailes — dice  el  Duque  de  Alencón — han  elevado  al 
pueblo  filipino  al  más  alto  punto  de  civilización  de  que  es 
susceptible  una  raza  que  hace  cuatro  siglos  se  hallaba  en  la 
más  espantosa  barbarie.  El  tiempo  y  el  contacto  con  los  euro- 
peos harán  lo  demás.  Pero  las  Ordenes  religiosas  pueden  hoy 
mostrar  con  orgullo  el  resultado  desús  esfuerzos  en  esos  cua- 
tro millones  y  medio  de  indígenas  cristianos^  en  esos  pue- 
blos de  Filipinas,  más  civilizados,  más  independientes  y  más 
ricos  que  los  de  ninguna  colonia  europea  en  Asia,  ni  aun  en 
todo  el  Oriente.  Déjelos,  pues,  España  continuar  sus  trabajos 
y  ejercer  su  influencia  bienhechora,  pues  sólo  ellos  están  allí 
enlazados  con  los  indígenas,  sirviendo,  por  consiguiente,  de 
intermediarios  indispensables  entre  éstos  y  la  Administración, 
compuesta  de  personas  que  son  aves  de  paso  en  Filipinas;. 
sólo  ellos  están  identificados  con  el  país,  y  de  su  iniciativa 
parten  todas  las  reformas  que  el  progreso  del  mismo  reclama. 
No  tiene  España  allí  más  útiles  servidores.  Si  quiere  hacer 
reformas  y  mejoras,  vuelva  sus  ojos  á  la  Administración,  á 
las  rentas,  á  las  vías  de  comunicación,  á  la  agricultura  y  al 
comercio,  que  en  todos  estos  ramos  encontrará  muchos  abu- 
sos que  extirpar,  muchos  adelantos  que  hacer.» 

En  análogo  sentido  se  expresan  Mr.  de  la  Gironiére  y  otros 
autores  extranjeros  que  han  tratado  imparcialmente  y  de  pri:>- 
pósito  sobre  asuntos  de  Filipinas.  De  los  españoles  podría- 
mos citar  á  D.  Tomás  Comyn  (Estado  de  las  Islas  Filipinas 
en  1810J  y  á  D.  Patricio  de  la  Escosura  {Memoria  sobre 
Filipinas  y  Joló,  redactada  en  186  3  y  1864),  cuyos  antece- 
dentes revolucionarios  no  le  impidieron  decir  que  los  frailes 
habían  prestado  importantísimos  servicios  en  el  Archipiéla- 
go de  Magallanes,  ni  que  confesaba  y  proclamaba  su  impor- 
tancia y  necesidad  en  él,  porque  en  ellas  creía  firmemente . 
Abundan  también  testimonios  como  el  siguiente  del  gene- 
ral Gándara  que  escribía  lo  que  le  dictó  la  experiencia:  «Las 
Órdenes  religiosas  son  para  el  Gobernador  superior  el  medio 
de  gobierno  más  eficaz  y  poderoso  en  la  vida  ordinaria  del 
país,  y  sobre  todo  en  las  circunstancias  graves»;  ó  bien  como 
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las  frases  que  pronunció  en  el  Senado  el  general  Salamanca 
en  fecha  bastante  reciente  y  con  motivo  de  sucesos  que  eran 
el  anuncio  déla  última  insurrección:  «Los  intereses  de  las  Or- 
denes religiosas  están  unidos  á  la  bandera  española,  como  los 
intereses  de  la  bandera  española  están  unidos  á  los  intereses 
de  las  Ordenes  religiosas.»  ^Qué  más? — El  mismísimo  don 
Manuel  Becerra,  que  tan  desacertadamente  habló  y  obró  en 
otras  ocasiones,  dijo  en  el  Congreso  siendo  Ministro  de  Ultra- 
mar ( i()  de  Julio  de  1889):  «Importa,  sí,  hacer  constar  que  las 
Ordenes  religiosas  han  prestado  allí  (en  Filipinas)  grandes 
servicios,  que  siguen  prestándolos,  y  que  sería  impropio  de 
un  hombre  de  Estado  el  atacarlas,  ó  el  llevar  allí  una  per- 
turbación, perturbando  aquel  elemento  de  gobierno.» 

Para  no  hacernos  interminables,  sólo  añadiremos  las  de- 
claraciones autorizadas  del  general  Weyler: 

«Se  ha  venido  sosteniendo  por  los  enemigos  de  las  Comu- 
nidades religiosas  que  éstas  son  refractarias  á  todo  progreso 
en  la  instrucción  intelectual  de  estos  habitantes  ;  mas  yo, 
testigo  de  lo  contrario  ,  faltaría  al  más  sagrado  sentimiento 
de  justicia  si  en  forma  leal  y  terminante  no  consignara  que, 
contra  aquella  absurda  vulgaridad  ,  he  encontrado  en  ellas, 
sin  excepción  alguna,  la  más  decidida  y  entusiasta  coopera- 
ción y  apoyo  en  la  evolución  progresiva  de  la  enseñanza; 
hechos  que  consigno  con  singular  satisfacción,  cual  testimo- 
nio de  mi  profunda  y  sentida  gratitud  hacia  tan  respetables 
misioneros  evangélicos  ,  que  dentro  de  su  elevada  misión 
espiritual  no  han  descuidado  los  altos  intereses  de  la  patria. 

))La  misión  de  las  Ordenes  religiosas  no  ha  terminado, 
como  pretenden  los  que,  mal  avenidos  con  ellas,  piden  que 
desaparezcan  ,  ó  por  lo  menos  que  se  les  vaya  quitando  in- 
lluencia,  en  lo  cual  se  han  inspirado  muchas  de  las  reformas 
que  durante  cierta   época  se  han  dictado 

«Quitar,  pues,  la  influencia  de  los  párrocos  es  quitarla  al 
elemento  español.» 

Entiende  el  marqués  de  Tenerife  que  deben  introducirse 
las  reformas  necesarias  para  que  el  país  pueda  «disfrutar  su- 
cesivamente cuanto  antes,  de  todas  las  ventajas  de  los  pueblos 
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cultos,  pero  siempre  con  el  apoyo  de  las  Ordenes  religiosas, 
haciendo  presente  constantemente  al  Gobierno  de  S.  M.,  que 
los  que  otra  cosa  pidan  son  filibusteros,  que  desean  la  inde- 
pendencia del  país,  para  lo  que  son  un  poderoso  obstáculo  los 
religiosos  que  en  Filipinas  ejercen  la  cura  de  almas^) . 

Por  encima  de  todas  las  opiniones  favorables  ó  adversas, 
¿no  está  demostrando  la  historia  con  elocuencia  irresistible 
que,  mientras  se  ha  dejado  obrar  con  libertad  á  las  Ordenes 
religiosas,  es  decir,  por  espacio  de  trescientos  años,  no  ha  ha- 
bido causas  interiores  que  perturbasen  la  paz  en  el  Archipié- 
lago, y  por  el  contrario,  que,  al  comenzar  á  sembrarse  allí  la 
semilla  de  la  impiedad  masónica,  brotaron  luego,  como  natu- 
ral consecuencia,  los  amargos  frutos  de  las  tendencias  y  aso- 
nadas filibusteras?  ¿No  saben  los  enemigos  de  los  frailes  que 
jamás  han  combatido  éstos  ninguna  reforma  verdaderamente 
progresiva,  inspirada  en  las  necesidades  del  país  y  favorable  á 
los  intereses  de  la  metrópoli? ¿Cómo  tildarlos  de  retrógrados, 
ignorantes  y  oscurantistas  cuando  es  notorio  que  en  ninguna 
época  han  dejado  de  cultivar  las  ciencias  eclesiásticas  y  las 
profanas,  y  que  entre  ellos  se  cuentan  innumerables  escrito- 
res, algunos  de  reputación  europea,  como  el  P.  Zeferino 
González,  cuyo  nombre  excusa  todo  elogio,  y  el  P.  Manuel 
Blanco,  autor  de  la  monumental  Flora  de  Filipinas!  La 
misma  afirmación  de  los  que  creen  llegado  el  tiempo  de 
conceder  á  los  indios  de  Filipinas  toda  clase  de  derechos  y 
consideraciones,  ¿no  es  prueba  del  infatigable  desvelo  con 
que  han  atendido  á  la  educación  y  al  perfeccionamiento  de 
esa  raza  sus  únicos  maestros  y  directores,  que  son  los 
frailes? 

Pero  ya  caemos  en  la  cuenta  de  que  á  las  Corporaciones 
monásücas  les  perjudican  sus  timbres  de  gloria  para  ser 
tratadas  con  el  respeto  y  la  deferencia  que  merecen,  por 
una  turba  de  españoles  degenerados.  Si  fueran  sospechosas 
por  su  falta  de  patriotismo;  si  ocultamente  y  á  mansalva 
procurasen  infiltrar  el  odio  á  España  en  el  corazón  de  los 
indígenas,  tal  vez  se  trataría  de  atraerlas  con  halagos,  no 
atreviéndose  nadie  á  formular  los  proyectos  de  reforma  con 
que  hoy  se  las  ofende  y  se  abusa  de  su  paciencia.  Los  anti- 
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guos  revolucionarios ,  como  Escosura,  eiitendian  que  el 
anticlericalismo  no  era  articulo  de  exportación;  mientras 
que  en  estos  días  de  luto  y  de  confusión  apocalíptica  hay 
hombres  que  alardean  de  patriotas  (y  algunos  ¡oh  sarcasmo! 
hasta  de  devotos)  y  que  no  tienen  escrúpulo  en  defender  la 
secularización  de  Jos  curatos  de  Filipinas;  es  decir,  pese  á 
quien  pese,  la  supresión  de  las  Ordenes  religiosas,  y  para  un 
plazo  muy  breve,  la  pérdida  de  aquel  hermoso  pedazo  del 
territorio  español. 

Fr.  Manuel  María  Cámara, 
o.  s.  A. 
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(Continuación.) 

X 


La  causa  en  plenario. —Publicación  de  testigos. 


ÍDA  la  acusación  fiscal  y  presentadas  las  respuestas 
h  de  Fr.  Luis,  los  inquisidores  nombraron  por  letrado 

r^j'ií  de  éste  al  Dr.  Ortiz  de  Funes,  que  prometió  defen- 
derle hasta  donde  alcanzaran  sus  fuerzas,  y  á  quien  autoriza- 
ba su  cargo  desde  entonces  para  comunicar  con  el  preso, 
aunque  sólo  en  presencia  del  Tribunal,  conforme  á  las  leyes 
del  Santo  Oficio.  Inmediatamente  se  dio  la  causa  por  con- 
clusa, admitiendo  á  amfjas  partes  á  la  prueba  de  sus  respec- 
tivas alegaciones  (lo  de  Mayo  de  1572). 

Si  imaginó  el  acusado  que  la  nueva  fase  del  asunto  iba  á 
ser  la  aurora  de  su  rehabilitación  y  el  término  de  aquella 
noche  en  que  sentía  desfallecer  la  vida  del  cuerpo  y  del  espí  ■ 
ritu,  igualmente  ávidos  de  luz  y  de  Ubertad;  si  al  calor  de 
tan  gratas  ideas  revivieron  en  él  las  esperanzas  marchitas, 
¡cómo  se  equivocaba  en  sus  cálculos  y  qué  amargas  desilu- 
siones había  de  experimentar  muy  en  breve!  En  vano  se 
agitaba  por  demostrar  su  inocencia  palmariamente  y  á  la  luz 


(i)     Véase  la  pág.  8g. 
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del  día,  pues  todos  sus  esfuerzos  se  estrellaban  contra  la  len- 
titud desesperante  de  las  diligencias  que  estimaron  necesa- 
rias los  jueces  para  la  continuación  del  proceso. 

Cerca  de  un  año  se  invirtió  en  la  ratificación   de  los  testi- 
gos que  habían  declarado  en  el  sumario,  y  durante  ese  tiem- 
po la  victima,  abrumada  por  el  dolor  y  la  ansiedad,  separa- 
da del  teatro  en  que  se  discutían  su  derecho  á  la  honra  y  á 
la  vida,  encerrada  entre  los  infranqueables  muros  de  un  ca- 
labozo adonde  no  llegaba  ni  leve  rumor  de  los  suceáos  que 
más  podían  interesarle,  apeló  á  los  contadisimos  recursos  de 
defensa  que  le  quedaban,   comenzando  á  exhibir  interroga- 
torios para  algunos  testigos  cuyos  imparciales  informes  pon- 
drían de  manifiesto  su  inocencia  y   esclarecerían  no  pocos 
hechos  desfigurados   por  la   pasión  y  la  ignorancia.  El  exa- 
men no  dio   tan   buen   resultado  como  apetecía   el   insigne 
Maestro,  ya  porque  sus  parciales  se  intimidaran  ante  la  pre- 
potencia de  los  adversarios,  ya  por  la  incalificable   conducta 
de  los  inquisidores  de  Valladolid,  que  tacharon  como  imper- 
tinentes algunos  interrogatorios  de  gran  importancia  (i).  Aun 
sin   tener  cabal   conocimiento  de  esta  injusticia,  vio   muy 
claro  que  no  eran  atendidas  sus   peticiones,  que  el  proceso 
llevaba  camino  de  eternizarse,  y  que  debía  cambiar  la  acti- 
tud pasiva  y  resignada  por  la  protesta  viril  del  que  no  se  inti- 
mida ante  el  ceno  del  poderoso,  aunque  al  rechazar  un  agra- 
vio se  exponga  á  recibir  otros  mayores.  Reclamó,  pues,  con 
insistencia  ante  el  Tribunal   contra   las    irregularidades   que 
cedían  en  menoscabo  de  su  derecho,  y  en  particular   contra 
el  retraso  de  la  publicación  de  testigos.  «Hace  ya    un  año — 
decía  en  7  de  Marzo  de  iSjS — que  estoy  en  la  cárcel,  en  todo 
el  cual  tiempo  Vs.  Mds.  no  han  sido  servidos  hacer  publica- 
ción de  testigos  en  mi  negocio,  ni  darme  lugar  de  entera  de- 
fensa,  con   manifiesto   daño  de  mi  persona  y  justicia,  y  sin 
parecer  que  para  ello  hay  causa  ninguna  jurídica  ni  razona- 
ble, porque  ó  ya  estoy  descargado  de   lo  que  soy  acusado 
por  parte  del  fiscal,  y  así  no  hay  razón  para  que  detenerme 
preso,  ó  no  estoy  descargado,  y  así  es  justo  que  se   me  hu- 


(i)     Documentos  inéditos,  xi,  253  y  siguientes. 
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biera  dado  en  todo  este  tiempo  copia  de  las  deposiciones  de 
los  que  me  acusan  para  hacer  entero  descargo,  y  no  con  la 
dilación  poner  en  condición  (i)  la  defensa  de  mi  justicia  por 
los  casos  de  muerte  y  ausencia  que  es  posible  acontecer,  y 
es  de  creer  que  han  acontecido  con  tan  larga  dilación  á  mu- 
chos de  los  testigos  que  para  mi  descargo  han  sido  de  mi  y 
pueden  ser  presentados.»  Y  como  el  fiscal  tenía  siempre 
facultad,  en  cualquier  período  de  la  causa,  para  oponer  al 
reo  todo  cuanto  de  nuevo  resultase  contra  él,  no  existía  in- 
conveniente jurídico  en  hacer  la  publicación  de  testigos. 

También  procuró  Fr.  Luis  atender  á  su  buen  nombre  y  al 
honor  de  su  familia  y  de  su  hábito  con  motivo  de  la  próxima 
vacante  de  la  cátedra  que  habla  desempeñado  en  la  Univer- 
sidad de  Salamanca;  para  lo  cual  suplicaba  que  se  dejase  sin 
proveer  hasta  la  terminación  del  proceso,  ó  que  se  le  permi- 
tiera nombrar  persona  que  le  sustituyese  en  las  oposiciones. 
Los  inquisidores  se  dieron  por  enterados  de  la  petición  sin 
resolver  nada  acerca  de  ella;  la  Universidad,  demasiado  ce- 
losa en  el  cumplimiento  de  sus  estatutos,  determinó  que  se 
nombrara  conforme  á  ellos,  por  votos  de  estudiantes,  un 
nuevo  profesor  de  la  cátedra  de  Durando,  y  la  elección  re- 
cayó precisamente  en  Fr.  Bartolomé  de  xMedina,  que  tuvo 
por  competidor  al  agustino  Fr.  Pedro  de  Uceda  (2) .  Carece, 
pues,  de  fundamento  una  leyenda  acreditada  por  el  candoroso 
optimismo  de  algunos  biógrafos,  en  la  que  se  atribuye  al 
claustro  de  Salamanca  1«  delicada  atención  de  haber  reser- 
vado á  Fr.  Luis  su  puesto  hasta  que  salió  de  la  cárcel.  No 
eran  tan  generosas  las  entrañas  de  la  alma  mater  que  pocos 
años  después  se  negó  con  fea  ingratitud  á  costear  los  funera- 
les de  su  ilustre  hijo  el  Brócense,  ni  podía  tampoco  esperar- 


(i)  Es  decir,  en  peligro.  Acaso  falten  algunas  palabras  en  el  ori- 
ginal. 

(2)  Se  publicó  la  vacante  el  día  30  de  Marzo  de  1573;  tomaron 
puntos  los  dos  opositores  el  3  de  Abril,  verificándose  los  ejercicios 
el  4.  Medina  obtuvo  95  votos,  y  Uceda  54.  Creo  inútil  reproducir 
otros  pormenores  consignados  en  la  Vida  de  Fr.  Luis  de  León,  por 
González  de  Tejada,  páginas  44-46. 
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se  que  la  parcialidad  de  León  de  Castro,  embriagada  por  el 
placer  del  triunfo  obtenido  sobre  los  hebraístas,  permitiese 
la  glorificación  del  más  temible  de  todos. 

Entre  tanto  llegó  el  suspirado  día  (3  de  Marzo  de  i5j3)^  en 
que  los  inquisidores  de  Valladolid  empezaron  á  comunicar  al 
reo  las  deposiciones  de  los  testigos  que  el  fiscal  presentaba,  y 
á  las  que  Fr.  Luis  había  satisfecho  de  antemano  en  innume- 
rables ocasiones,  así  de  palabra  como  por  escrito. 

El  primer  declarante,  Fr.  Bartolomé  de  Medina,  comien- 
za por  hablar  de  la  asendereada  versión  de  los  Cantares  en 
lengua  castellana,  y  añade  que  ciertas  personas,  entre  ellas 
el  Maestro  Fr.  Luis  de  León,  «quitan  alguna  autoridad  á  la 
edición  Vulgata,  diciendo  que  se  puede  hacer  otra  mejor  y 
que  tiene  hartas  falsedades.')  En  otra  deposición  expone  de 
un  modo  vago  é  insidioso  «que  en  la  Universidad  de  Sala- 
manca hay  mucho  afecto  á  cosas  nuevas»  por  parte  de  fray 
Luis  y  de  otras  personas,  y  que  aquél  y  éstas  «prefieren  á 
Vatablo,  Pagnino  y  sus  judíos  á  la  translación  Vulgata  y  c\  el 
sentido  de  los  Santos.»  Finalmente,  con  fecha  posterior,  se 
refiere  a  la  lista  de  proposiciones  que  él  mismo  había  forma- 
do, atribuyéndoselas  á  los  Maestros  Grajal,  Martínez  y  fray 
Luis  de  León,  aunque  no  todas  á  todos,  y  dice  que  le  pare- 
cía mala  la  doctrina  en  ellas  contenida,  pero  que  á  sus  auto- 
res/20  los  tenía  por  herejes. 

El  segundo  testigo,  Francisco  Cerralbo  de  Alarcón,  repite 
la'noticia  de  que  Fr.  Luis  había  traducido  los  Cantares  en 
romance. 

Sigue  en  orden  el  Maestro  León  de  Castro,  cuyas  acusa- 
ciones, repartidas  en  catorce  capítulos  y  llenas  de  tautolo- 
gías, pueden  condensarse  en  muy  pocas  palabfas,  sobre  todo 
después  de  haber  transcrito  literalmente  en  otra  ocasión  al- 
guno de  los  cargos  más  graves  que  formulaba  el  atrabiliario 
pedagogo  contra  su  rival,  y  después  de  explicadas  largamen- 
te las  divergencias  de  criterio  y  las  demasías  de  lenguaje  que 
mediaron  entre  los  dos  al  corregirse  en  Salamanca  la  Biblia 
de  Vatablo.  Censura  Castro  en  Fr.  Luis  las  detensas  que 
hacía  de  su  amigo  Grajal  y  la  opinión  de  que  un  mismo 
pasaje  de  la  Escritura  puede  tener  varios  sentidos  literales 


414  F».    LUIS    DH  LEÓN 


distintos,  aunque  no  contrarios  al  que  dan  los  Apóstoles  y  los 
Santos  Padres;  traza  á  su  modo  la  historia  de  las  polémicas 
que  había  sostenido  con  los  hebraizantes,  c  insinúa  con 
ridicula  presunción  que  él  era  el  jefe  del  bando  de  Jesucristo; 
asegura  haber  oído  á  Fr.  Luis  que  muchos  lugares  de  la  Vul- 
gata  están  mal  trasladados,  y  no  contento  con  repetirlos 
mismos  cargos  en  distintas  formas,  aunque  siempre  con  la 
torpeza  de  un  rústico  sayagüés  que  no  acierta  á  expresar  lo 
que  quiere,  abre  ancho  campo  á  la  suspicacia  del  'í'ribunal 
con  la  maligna  especie  de  que  sus  adversarios  habían  defen- 
dido proposiciones  malsonantes  y  que  luego  las  rectificaban  ó 
se  desdecían  astutamente  para  evitar  contingencias  peligrosas. 

El  bachiller  Pedro  Rodríguez,  estudiante  semifatuo  á 
quien  por  zumba  llamaban  en  las  escuelas  de  Salamanca  el 
doctor  So  ti  I  ^  culpa  á  Fr.  Luis  por  haber  dicho  que  el  texto 
del  Cantar  de  los  Cantares  se  aplica  literalmente  á  la  mujer 
de  Salomón;  por  haber  enseñado  una  doctrina  de  la  cual 
parecían  desprenderse  algunos  errores  luteranos,  y  porque, 
según  las  opiniones  del  reo,  no  estaba  definido  por  la  Iglesia 
que  la  Vulgata  fuese  la  mejor  traducción  posible  de  la  Biblia 
y  que  la  Virgen  no  pecó  nunca  venialmente. 

Nada  nuevo  ofrecen  las  declaraciones  de  los  testigos  5.**, 
ó.°  y  7.°,  que  son  el  bachiller  Antonio  Fernández  de  Salazar, 
un  vecino  de  Salamanca  llamado  D.  Alonso  de  Fonseca  (tan 
entendido  en  achaques  teqjógicos  que  cita  como  dos  versio- 
nes distintas  de  la  Escritura  la  Vulgata  y  la  de  San  Jerónimo) 
y  el  dominico  Fr.  Juan  Gallo. 

Fray  Gaspar  de  Uceda,  franciscano  de  Salamanca,  habla 
de  un  memorial  que  había  llegado  á  sus  manos  y  en  que  esta- 
ban contenidas  las  siguientes  afirmaciones:  En  el  Antiguo 
Testainento  no  se  hace  promesa  de  vida  eterna. — El  Cantar 
de  los  Cantares  es  carmen  amatorium. — San  Agustín  no 
supo  Escritura.  El  testigo  vio  atribuidas  tales  afirmaciones 
á  Grajal  y  á  sus  consortes  (aludiendo  á  Martínez  y  Fr.  Luis 
de  León);  y  dijo,  al  leerlas,  que  para  interpretar  el  texto  sa- 
grado como  lo  hacían  acjuellos  Maestros,  bastaba  la  Gra- 
mática y  no  eran  precisos  los  conocimientos  teológicos. 

Fray  V^icente   Hernández,  dominico  de  Granada,    afirma 
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haber  leído  la  exposición  castellana  de  Fr.  Luis  sobre  los 
Cantares,  obra,  á  su  parecer,  escrita  sin  espíritu  y  un  poco 
diferente  de  los  Amores  de  Ovidio;  y  reprende  la  libertad  con 
que  el  autor  censura  al  intérprete  de  la  Vulgata  y  se  adhiere 
á  las  explicaciones  de  Vatablo. 

En  los  testimonios  de  los  Padres  Gabriel  Montoya,  Fran- 
cisco Arboleda  y  José  de  Herrera,  Agustinos  los  tres,  se  hace 
mérito  de  las  diligencias  que  empleó  Fr.  Luis  de  León  para 
que  su  lectura  sobre  la  Vulgata  fuese  aprobada  por  hombres 
doctos  é  imparciales.  Montoya,  que  debía  de  estar  resentido 
con  el  preso  porque  éste  impidió  en  un  Capítulo  que  llegara 
á  conseguir  el  nombramiento  de  Provincial,  afirma  que  le 
desagradaron  mucho  las  conclusiones  de  la  lectura;  que  fray 
Luis  había  recibido  de  su  padre  el  consejo  de  obedecer  á  los 
prelados  y  no  seguir  doctrinas  nuevas,  y  que  explicaba  una 
algo  laxa  respecto  del  voto  de  pobreza  y  las  donaciones  entre 
religiosos.  Arboleda  era  discípulo  de  Fr.  Luis,  á  cuyos  rue- 
gos consultó  con  algunos  teólogos  de  Sevilla  las  proposicio- 
nes sobre  la  Vulgata,  y  aun  parece  que  él  mismo  las  tuvo 
por  intachables  (i);  pero  en  presencia  de  los  hiquisidores,  y 
tal  vez  á  impulsos  del  miedo,  hace  alardes  de  intransigente 
rigidez  dogmática,  negando  todo  valor  á  los  textos  originales 
de  la  Escritura,  cuando  no  están  conformes  con  la  versión 
latina  aprobada  por  la  Iglesia,  y  además  repite  los  cargos 
que  contra  su  maestro  había  formulado  Montoya.  Con  mayor 
firmeza  y  dignidad  se  produjo  el  Padre  Espinosa  que,  ha- 
biendo autorizado  por  escrito  la  lectura  de  P>.  Luis,  aunque 
manifestase  la  conveniencia  de  aclarar  algún  punto  no  bien 
especificado  en  ella,  insiste  en  su  parecer  y  contesta  á  los 
reparos  del  Tribunal  en  términos  que  favorecían  no  poco  al 
procesado  (2). 


(i)     Documentos  inéditos,  x,  34. 

(2)  La  declaración  que  sigue  á  la  del  Padre  Herrera  es  la  del 
Maestro  Alonso  Rejón.  En  ella  se  habla  de  las  doctrinas  de  Grajal 
(á  las  cuales  creía  el  testigo  que  no  era  del  todo  adverso  Fr.  Luis) 
sobre  las  promesas  de  vida  eterna  que  contiene  el  Antiguo  Testa- 
mento. 
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El  Prior  de  los  Agustinos  de  Granada,  Fr.  Hernando  de 
Peralta,  se  ciñe  á  explicar  cómo  había  acudido,  por  comisión 
de  Fr.  Luis,  al  arzobispo  D.  Pedro  Guerrero  para  que  apro- 
base la  célebre  lectura,  y  cómo  el  Arzobispo,  declarándola  y 
todo  inmune  de  error  en  la  fe,  y  después  de  prometer  su 
firma,  se  negó  á  darla  á  fin  de  evitar  graves  compromisos. 
Este  episodio,  que  antes  de  ahora  hemos  referido,  deja  enten- 
der cuan  terrible  presión  moral  ejercía  sobre  los  caracteres 
más  vigorosos  y  las  conciencias  más  honradas  el  temor  de 
incurrir,  á  los  ojos  del  Santo  Oficio^  en  la  nota  de  complici- 
dad con  cualquier  acusado,  aun  con  el  inocente  que  buscaba 
un  escudo  contra  los  tiros  de  la  calumnia.    Por  aquí  se  expli- 
can los  pueriles  escrúpulos  de  varios  declarantes  en  quienes 
no  debe  sospecharse  intención  depravada,  las  vacilaciones  de 
otros,  la  reserva  de  los  que  ansiaban  el  triunfo  de  la  verdad;, 
y  las  torturas  de  la  víctima  á  cuyos  oídos  sólo  llegaban  lúgu- 
bres voces  de  terror,  y  nunca  las  de  consuelo,  amistad  ó  sim- 
patía. 

También  figura  entre  los  testigos,  y  no  en  la  actitud  más 
airosa,  otro  Agustino  en  cuyos  relevantes  méritos  de  hombre 
de  ciencia  no  han  fijado  su  atención  los  biógrafos  de  íray 
Luis;  y  eso  que  se  trata  del  primer  defensor  que  tuvo  en 
España  el  sistema  copernicano;  de  un  sabio  cuya  autoridad 
invocaba  el  gran  Galileo  para  demostrar  que  sus  doctrinas 
astronómicas  no  eran  Contrarias  á  la  Escritura;   de  uno  de 
los  más  robustos  ingenios  afiliados  á  aquella  escuela  critica 
que  rompió  denodadamente  con  los  abusos  del  escolasticis- 
mo, enlazando  el  estudio  de  la  Teología  con  el  de  las  len- 
guas orientales  y  con  todo  linaje  de  erudición  sana  y  fecunda. 
Cualquier  lector  ilustrado  conocerá  por  estas  señas  á  fray 
Diego  de  Zúñiga  (i),  vastago  de  una  noble  familia  emparen- 
tada próximamente   con  los  Duques  de  Béjar,  y  autor  de 
obras  tan  estimables  como  los  Comentarios  al  Profeta  Zaca- 


(i)  Véase  la  extensa  monografía  que  le  dedicó  nuestro  malo- 
grado compañero,  el  Padre  Marcelino  Gutiérrez  (La  Ciudad  de 
Dios,  vol.  XIV,  18S7). 
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rías  y  al  libro  de  Job  (i),  el  tratado  De  vera  religione  contra 
todos  los  errores  de  su  época,  y  la  Philosophice  prima  pars 
que  ha  merecido  estupendos  elogios  á  un  juez  tan  poco  sos- 
pechoso de  parcialidad  como  D.  Julián  Sanz  del  Río  (2).  No 
fué,  no,  teólogo  de  la  antigua  escuela,  como  dice  el  doctor 
Wiikens  (3);  no  pertenecía  al  bando  de  los  que  juraban  por 
la  autoridad  de  Aristóteles  y  Santo  Tomás,  proscribiendo 
todo  conato  de  investigación  libre  y  personal,  antes  bien  dio 
repetidas  pruebas  de  originalidad  é  independencia  de  criterio 
en  las  más  arduas  discusiones;  y  en  cuanto  á  la  del  respec- 
tivo valor  de  los  textos  bíblicos,  truena  contra  los  que  tilda- 
ban de  judaizantes  á  los  hebraístas  católicos,  y  alude  con 
amargas  censuras  á  León  de  Castro  y  sus  seides,  llegando  á 


(i)  Didaci  á  Stimica,  Salmanticensis,  EremitcB  Augustiniani,  in  Job 
Commentaria,  quibus  triplex  ejtis  editio,  vulgata  Latina,  Hcsbrea  et  Grceca 
Septinginta  Interpretiim,  necnon  et  Chaldcea  explicantur  et  inter  se,  ciim 
diferre  hce  editiones  videntiir,  conciliantiir,  et  prcecepta  vitce  cum  virtute 
calenda  liiteraliter  deducimtiir .  Toleti,  1584,  8.°,  de  859  páginas.  En 
la  205  comienza  el  famoso  pasaje  en  que  el  autor  explica  las  pala- 
bras del  libro  de  Job,  Qiii  comnov»t  terram  de  loco  siio  et  colunince  ejiís 
concntiuntur  (cap.  ix,  vers.  6),  con  arreglo  á  la  teoría  de  Copérnico. 

(2)  En  las  guardas  de  un  ejemplar  de  dicha  obra,  conservado  en 
la  Biblioteca  provincial  de  Toledo,  escribió  el  patriarca  del  Krau- 
sismo  español  un  elogio  de  Zúñiga,  donde  se  leen  hipérboles  como 
éstas:  «En  el  libro  II,  cap.  IV,  De  inani,  es  superior  á  Aristóteles  y 
á  Descartes...  Entre  los  españoles  le  es  debido  el  primer  lugar,  por- 
que hasta  hoy  es  el  único  que  ha  realizado  una  reforma  fundamental 
filosófica,  movido  sólo  del  amor  puro  religioso  de  la  verdad,  y  diri- 
gido sólo  de  la  ley  absoluta  del  método.  Entre  los  filósofos  de  fuera 
de  España  le  es  debido  un  lugar  igual  á  Platón  y  Aristóteles,  porque 
es  tan  original  como  ambos  y  más  profundo  y  universal  en  método  y 
claridad...»  El  autógrafo  de^Sanz  del  Río  está  fechado  en  2  de  Agosto 
de  1843.  (Pérez  Pastor,  La  imprenta  en  Toledo,  pág.  170  Madrid,  1887.) 

(3)  Fray  Lilis  de  León,  Bine  Biographie,  etc.,  pág.  ~,'^.  El  doctor 
Reusch  {Luís  de  León  und  die  spanische  hiq.uisition,  páginas  41  y  42, 
Bonn,  1873)  rectifica  algunos  datos  de  Wiikens  sobre  las  relaciones 
de  Zúñiga  con  Fr.  Luis;  pero  no  parece  haber  sospechado  la  repre- 
sentación del  primero  en  la  historia  científica  de  España.  Lo  mismo 
debe  decirse  de  Tejada  y  Arango. 
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afirmar  que  los  tribunales  eclesiásticos  debían  reprimir  esos 
necios  clamores  como  impíos,  temerarios,  perjudiciales  al 
estudio  de  las  sagradas  letras  é  injuriosos  para  hombres  de 
piedad  reconocida  (i). 

Coincidiendo,  pues,  las  ideas  de  Zúñiga  con  las  de  fray 
Luis  de  León  en  el  punto  capital  que  se  ventilaba  en  el  pro- 
ceso de  éste,  hay  que  indagar  por  otra  parte  los  orígenes  del 
antagonismo  entre  los  dos  ilustres  hermanos  de  religión, 
compulsando  sus  respectivas  declaraciones  y  las  de  algunos 
colegas  de  claustro  que  los  conocieron  íntimamente.  De  ellas 
resulta  que  Fr.  Luis  y  Zúñiga  habían  tenido  por  largo  tiempo 
amistad  sincera  y  trato  confidencial,  comunicándose  recípro- 
camente sus  opiniones  y  escritos;  que  el  primero  habló  al 
segundo  de  cierto  opúsculo  que  había  oído  leer  á  Arias  Mon- 
tano, y  en  que  le  parecía  haber  descubierto  algún  error  mez- 
clado con  luminosas  explicaciones  teológicas;  y  como  Zúñi- 
ga concibiese  escrúpulos  sobre  si  tenia  obligación  de  delatar 
dicha  obra  al  Santo  Oficio,  Fr.  Luis  le  aseguró  que  el  dueño 
del  ejemplar  lo  había  destruido,  y  quiso  desvanecer  sus  cavi- 
laciones dando  cuenta  de  todo  á  los  inquisidores  de  Vallado- 
lid,  según  queda  referido  en  otro  lugar;  que,  cuando  brillaba 
con  más  intensos  resplandores  el  prestigio  del  Maestro  León 
en  las  aulas,  corrieron  absurdas  hablillas  de  que  Zúñiga  se 
creía  envidiado  por  él  y*áun  le  acusaba  de  inverosímiles  ma- 
nejos para  impedir  que  residiese  en  el  convento  de  Salaman- 
ca; que  Fr.  Luis  reprendió  ásperamente  á  su  compañero  de 
hábito  con  motivo  de  cierta  doctrina  sustentada  por  éste  en 
un  acto  académico,  y  que,  como  definidor,  tuvo  parte  en  la 
imposición  del  castigo  público  á  que  fué  sometido  Zúñiga  en 
un  Capitulo  de  Dueñas,  por  algunas  palabras  poco  respetuo- 
sas que  dirigió  á  un  Padre  grave  de  la  Provincia. 

A  pesar  del  tono  durísimo  con  que  Fr.  Luis  refiere  estos 
hechos,  para  desconceptuar  al  testigo,  quitando  todo  valor  á 
sus  acusaciones;  á  pesar  de  que  el  agustino  Fr.  Pedro  de 
Rojas  llama  á  Zúñiga  recio  de  condición  y  algo  vengativo. 


(i)     Injoh  Commentaria,  páginas  472-73,   rebatiendo  una  opinión 
de  Títelmann. 
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sería  temeridad  atribuir  al  último  las  aviesas  intenciones  del 
que  calumnia  descaradamente  y  á  mansalva.  Si  le  hubiera 
inspirado  ese  diabólico  instinto,  armas  tenia  con  que  atacar 
al  reo  en  forma  harto  más  agresiva  y  dañosa  que  la  de  su  de- 
posición, cuya  parte  principal  se  refiere  al  libro  que  Arias 
Montano  leyó  á  Fr.  Luis,  y  de  que  ya  tenían  conocimiento 
los  inquisidores.  También  afirma  Zúniga  que  oyó  al  proce- 
sado gloriarse  de  haber  he¿ho  pasar  sin  protesta  entre  los 
Maestros  de  Salamanca  una  proposición  que  rebajaba  la 
autoridad  de  la  Vulgata;  y,  finalmente,  el  testigo  reprueba  la 
declaración  literal  de  los  Cantares,  confesando  que  sólo  habia 
leído  de  ella  media  plana,  porque  le  parecía  intolerable  ese 
método  de  interpretar  la  Escritura.  Un  hombre  melancólico 
y  suspicaz  por  temperamento,  según  nos  lo  describe  Fr.  Fuis 
de  León,  y  de  conciencia  tan  nimiamente  rígida  y  timorata 
como  demostró  en  el  asunto  del  libro  que  había  poseído  y 
quemado  Arias  Montano,  pudo  creer  de  buena  fe  que  estaba 
en  la  obligación  de  manifestar  cuanto  dijo  contra  el  gran 
poeta;  si  ya  no  fué  que  intentaba  así  proveer  á  su  seguridad 
propia,  alejando  hasta  el  más  leve  peligro  de  que  le  compro- 
metieran sus  relaciones  de  amistad  con  el  procesado.  Fn  este 
móvil  último,  suponiendo  que  existiese,  habría  su  poco  de 
egoísmo  ó  falta  de  generosidad,  explicables  por  las  circuns- 
tancias de  aquellos  días,  tan  azarosos  y  turbulentos;  pero  de 
cualquier  modo,  no  se  infiere  de  aquí,  en  buena  lógica,  que 
deban  considerarse  las  acusaciones  de  Zúñiga  como  dictadas 
por  el  odio  y  la  sed  de  venganza. 

Nada  nuevo  ni  importante  contiene  la  declaración  del  es- 
tudiante Martin  Otín.  En  cambio  las  de  los  tres  siguientes 
testigos  [i-j,  i8  y  ig)  son  las  más  atrozmente  injuriosas,  y 
también  las  más  inofensivas,  por  carecer  de  todo  asomo  de 
fundamento,  y  porque  ninguno  de  los  que  las  formularon 
respondía  de  la  exactitud  de  los  hechos  referidos  en  ellas.  El 
primer  personaje  de  esta  trinidad  grotesca  fué  el  agustino 
Fr.  Juan  Ciguelo,  necio  entreverado  de  malicioso  que  se  pre- 
sentó á  los  inquisidores  de  Murcia  (4  de  Febrero  de  i5j3} 
para  comunicarles  que,  según  había  oído  al  sacristán  del 
monasterio  de   San  Agustín  de  Salamanca,  el   P.    Maestro 
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Fr.  Luis  de  León  acostumbraba  á  decir  siempre  Misa  áQ  Ré- 
quiem hasta  en  las  fiestas  (i),  pronunciando  las  palabras  con 
suma  confusión  y  rapidez;  y  que,  estando  cierto  día  en  un  con- 
vite con  otros  Maestros,  «había  el  uno  dellos  dicho  vino,  y  el 
dicho  Fr.  Luis  había  respondido:  cuando  viniere,  obligados 
somos  á  creerle;  aunque  se  dubda  ó  hay  dubda  si  es  venido:  y 
que  todos  habían  entendido  que  lo  había  dicho  por  el  adveni- 
miento de  Cristo.»  Como  el  rumor  de  la  infame  calumnia  di- 
manaba de  una  conversación  de  Ciguelo  con  Fr.  Luis  Enríquez, 
fué  llamado  éste  á  dar  explicaciones;  pero  no  hizo  sino  refe- 
rirse al  testimonio  de  Fr.  Diego  de  León,  quien  á  su  vez  ha- 
bía recibido  la  noticia  de  otro  fraile,  cuyo  nombre  no  recor- 
daba, y  á  quien  se  la  dióun  estudiante  que  pasó  por  Barcelona 
para  ir  á   Italia...  El  Tribunal  hubo  de  comprender  que  no 
merecía  crédito  este  burdo    tejido  de  imposturas,  y  se   con- 
tentó con  desatenderlas,  sin  proceder  contra  sus  inventores, 
como  pedía  Fr.  Luis,  honda  y  justísimamente  indignado. 

Con  la  impunidad  déla  calumnia  contrastan  el  recelo  y 
la  timidez  de  las  declaraciones  prestadas  por  el  agustino  fray 
Pedro  de  Uceda,  grande  amigo  y  admirador  del  preso,  y  á 
quien  éste  habí  a  enviado  sus  proposiciones  sobre  la  Vulgata 
para  que  las  consultase  con  algunos  teólogos,  y  por  el  doctor 
Alonso  Velázquez,  canóüigo  de  Toledo,  que  las  aprobó,  aña- 
diendo una  ligera  aclaración.  Ambos  testigos  se  esfuerzan 
por  justificar  su  conducta,  alardeando  de  seguir  las  opiniones 
más  rígidas  en  la  materia;  ambos  hablan  como  si  tuvieran 
ñjo  el  pensamiento  en  la  facilidad  con  que  se  podía  caer  en 
una  mazmorra  por  la  pendiente  resbaladiza  de  las  discusiones 
escolásticas. 

Al  comunicar  á  Fr.  Luis  los  cargos  que  contra  él  resulta- 
ban, se  le  ocultaron,  según  la  práctica  del  Santo  Oficio,  los 
nombres  de  los  declarantes  y  las  circunstancias  concretas  de 
lugar  y  tiempo,  á  pesar  de  lo  cual  adivinó  casi  todo  lo  que 
no  se  le  decía,  señalando  á  los  principales  testigos  sin  vacila- 


(i)     Wilkens  afirma,  por  extraña  inversión  de  términos,  que  fray 
T/'iis  era  acüsaHo  Ae  no  decir   nine^Mna  Misa   de  d'f'intos  (p4gf.  2Ó6)» 
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ción  y  sin  equivocarse  nunca.  Las  respuestas  verbales  que 
dio  en  varias  audiencias  ante  los  inquisidores  de  Valladolid, 
se  distinguen  por  lo  concluyen  tes  ,  precisas  y  mesuradas. 
Creyendo  además  necesario  ampliarlas,  escribió  una  magní- 
fica defensa,  presentada  al  licenciado  Diego  González  en  14  de 
Mayo  de  i5j3^  que  con  gusto  reproduciría  yo  íntegra,  si  no 
lo  impidieran  su  mucha  extensión  y  mi  deseo  de  no  moles- 
tar á  los  lectores  insistiendo  en  razones  y  hechos  que  ya  co- 
nocen suficientemente.  Sólo  ofreceré,  por  tanto,  algunas 
muestras  donde  se  refleje  el  estado  de  exacerbación  en  que  se 
encontraba  la  sensibilidad  exquisita  del  insigne  agustino  al 
trazar  esas  páginas,  henchidas  de  luz  y  caldeadas  por  el  fuego 
de  la  pasión  y  la  elocuencia,  en  medio  de  la  aridez  forzosa  del 
argumento. 

Respondiendo  á  Fr.  Bartolomé  de  Medina,  dice  Fr.  Luis 
que  sus  enemigos  «repartieron  entre  sí  como  en  caso  de  gue- 
rra las  partes  por  donde  había  de  acometer  cada  uno;»  nota 
la  diferencia  que  hay  entre  las  declaraciones  del  testigo  á 
quien  atribuye  el  propósito  de  hablar  blanda  y  templadamen- 
te en  la  primera,  para  no  dar  luego  en  el  principio  olor  de 
su  intención  dañada.  Después  tuvo  Medina  motivos  de  re- 
sentimiento con  el  procesado,  y  como  no  podía  dirigirle  nue- 
vas inculpaciones,  indicó  en  confuso  que  le  sentía  inclinado 
á  novedades  de  doctrina;  «en  lo  cual — añade  Fr.  Luis — si 
este  testigo  tuviese  conciencia  ó  tratara  de  decir  verdad,  de- 
poniendo de  una  cosa  tan  pesada  y  en  un  Tribunal  tan  grave, 
había  de  señalar  en  particular  algunas  novedades  que  hubie- 
se visto  en  mi  doctrina,  ó  oído  en  mis  disputas;  que  estas 
cosas,  si  son,  son  muy  señaladas  y  conocidas,  y  que  se  echan 
muy  de  ver,  y  que  quedan  muy  en  la  memoria  de  los  que  las 
oyen,  mayormente  si  son  hombres  de  letras;  y  ansí  el  no  se- 
ñalar ninguna  es  argumento  claro  que  el  mal  inclinado  es  su 
ánimo  y  no  mi  ingenio...  Últimamente,  véanse  mis  lecturas, 
y  si  en  ellas  se  hallare  rastro  de  novedades,  sino  antes  incli- 
nación á  todo  lo  antiguo  y  lo  santo,  yo  seré  mentiroso,  sino 
es  que  este  testigo  llama  novedad  todo  lo  que  no  halla  en  sus 
papeles.  Y  como  él  ha  visto  poco  y  moderno,  a  quien  de- 
vuelve lo  antiguo,  y  lo  que  está  en  los  santos  y  en  los  conci- 
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lios,  y  lo  trae  á  luz,  llámale  amigo  de  novedad.»  Advierte  el 
procesado  que  Medina  juramentó  y  atemorizó  á  algunos  es- 
tudiantes para  que  le  dictaran  cargos  contra  P  r.  Luis,  Grajal 
y  Martínez;  que  al  achacar  al  primero  opiniones  depresivas 
de  la  Vulgata,  no  cita  ningún  pasaje  de  la  lectura  del  rea 
sobre  esta  materia,  porque  en  ninguno  podía  fundarse  la  acu- 
sación; que,  no  conociendo  sino  por  referencias  lo  ocurrido 
entre  los  Maestros  de  Salamanca  al  corregir  la  Biblia  de  Va- 
tablo,  afirma  audazmente  que  Fr,  Luis  prefería  las  interpre- 
taciones de  dicho  autor  á  las  de  los  Santos,  mientras  que  el 
mismo  Castro  sólo  dice  que  las  defendía,  etc. 

En  respuesta  al  testigo  tercero  (León  de  Castro),  niega  fray 
Luis  su  afición  á  las  doctrinas  de  los  judaizantes,  y  hace  una 
hidalga  apología  del  Maestro  Grajal,  aun  sabiendo  que  era 
más  reciamente  atacado  que  él  mismo,  y  que  esto  podría 
comprometerle;  distingue  con  admirable  claridad  y  fuerza  de 
lógica  hasta  dónde  es  lícito  y  á  veces  obligatorio  para  un 
cristiano  admitir  el  sentido  que  dan  los  judíos  al  sagrada 
texto;  se  declara  de  nuevo  partidario  de  la  doctrina  de  San 
Agustín,  según  la  cual  encierran  las  palabras  de  la  Escritura 
varias  sentencias  distintas  ,  todas  verdaderas,  y  dirige  á 
su  émulo  la  siguiente  reprensión:  «Y  á  lo  que  dice  conclu- 
yendo que  le  parece  áspero  favorecer  con  tanta  vehemencia 
interpretaciones  de  judíos,  harto  más  áspero  es  que  este  testi- 
go se  ame  á  sí  y  á  sus  cosas  con  tanta  demasía,  que  á  toda 
lo  que  desdice  del,  le  dé  nombre  de  herejes  y  judíos.»  Al  rec- 
tificar largamente  las  inexactitudes  de  Castro  en  lo  relativa 
á  la  historia  de  las  juntas  celebradas  para  la  nueva  edición  de 
la  Biblia  de  VatablO;,  arguye  muy  bien  Fr.  Luis  que  «todas- 
pasaron  antes  que  el  ilustre  señor  inquisidor  Guijano,  en  fin 
del  año  69,  visitase  aquella  ciudad  (Salamanca);  y  si  en  ellas 
hubiera  habido  el  mal  que  este  testigo  dice,  no  es  de  creer 
que  estando  el  negocio  tan  reciente,  aquellos  maestros  na 
avisasen  dello,  mayormente  habiendo  pretensiones  contra- 
rias entre  nosotros.  Y  este  testigo  no  tiene  disculpa  ni  color 
ninguno  de  no  haber  entonces  avisado,  si  no  es  decir  la  ver- 
dad que  entonces  no  era  enemigo  mío  y  no  quiso  jnentir  de 
balde;  y  después  lo  fué  porque  llevaron  su  libro  á  la  corte,  á 
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lo  que  el  cree  por  mi  caiis.i,  y  quiso  vengarse  de  mí  y  dañar- 
se á  sí  con  el  daño  que  agora  se  echa  de  ver  poco  y  después 
severa  y  sentirá  mucho.»  Para  demostrar  la  sinrazón  de 
Castro  en  presentarse  como  paladín  de  la  ortodoxia  pura  y  de 
la  autoridad  de  la  Vulgata,  observa  Fr.  Luis  que  sus  polémi- 
cas con  el  autor  del  Comentario  á  Isaías  procedieron  de 
que  éste  rebajaba  el  texto  hebreo,  y  consiguientemente  la  ver- 
sión latina  hecha  conforme  á  él  por  San  Jerónimo.  Como 
Castro  no  pudiera  satisfacer  á  los  reparos  que  se  hacían  á  su 
Wbro,  determinó  de/ciidelle  por  armas.  «Y  porque  no  que- 
dase por  malo  su  libro— añade  el  gran  poeta, — determinó 
de  quitarme  delante  de  sí,  y  de  poner  en  mí  y  en  todos  los 
que  sentían  lo  mismo  que  yo,  nota  de  herejes.  Y  desde  aquel 
día  se  confederó  con  Medina,  y  comenzaron  ambos  á  mover 
escándalo  en  la  escuela,  y  á  inventar  lo  que  han  hecho;  por- 
que para  hacer  mal,  cualquiera  es  poderoso.  ^^ 

Las  necedades  del  bachiller  Rodríguez  dan  motivo  al  pro- 
cesado para  retratarle  en  pocas  palabras:  «...es  tan  sin  seso 
y  tan  importuno  —  dice — que  es  verdad  que  me  acuerdo 
haber  ido  huyendo  del  algunas  veces  en  mi  casa  y  fuera  de 
casa,  en  las  escuelas  y  en  las  calles,  gran  espacio  de  tierra;  y 
yendo  él  en  mi  seguimiento  preguntándome  desatinos,  y  yo 
callando  y  apresurando  el  paso,  hasta  venir  á  que  los  com- 
pañeros que  iban  conmigo,  ó  otros  estudiantes,  le  apartaban 
de  mí  por  fuerza,  y  le  detenían  y  reñían.»  A  la  semblanza 
sigue  una  retiexión  muy  oportuna:  «Y  si  por  los  disparates 
que  los  discípulos  colligen  cada  día  de  las  doctrinas  sanas  de 
sus  maestros,  por  razón  de  su  poco  saber  y  entender,  hacen 
Vs.  Mds.  sospechosos  á  los  maestros,  desde  luego  pueden 
prender  á  cuantos  enseñan  theulugia  en  el  reino...» 

Niega  Fr.  Luis  haber  defendido  ni  teórica  ni  prácticamen- 
te que  bastaban  los  estudios  gramaticales  para  interpretar  la 
Escritura,  contra  lo  que  aparentemente  insinuaba  el  testigo 
octavo,  Fr.  Gaspar  de  üceda;  trae  á  la  memoria  de  los  jue- 
ces que  había  explicado  teología  dogmática  por  espacio  de 
catorce  años,  lo  cual  era  argumento  de  que  no  la  menospre- 
ciaba, y  dice  luego:  <(F1  libro  de  los  Cantares  declaré  y  pro- 
fesé al  principio  del,  que  declaraba  sola  la  corteza  de  la  letra 
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y  el  sonido  della,  porque  sin  entender  primero  aquella  corte- 
za, no  se  atina  bien  con  el  sentido  que  allí  pretende  el  Espíri- 
tu Sancto,  como  declararé  en  otro  lugar.  Y  con  todo  esto, 
yo  sé  que  los  hombres  sin  pasión  juzgan  que  lo  que  se  dice 
allí  presupone  mediana  noticia  de  muchas  otras  cosas  mejo- 
res que  gramática:  lo  cual  si  este  testigo  no  cree,  haga  prueba 
y  saque  á  luz  su  teulugia;  y  si  no  sabe  gramática,  yo  le  pres- 
taré la  mía  para  que  la  junte  con  ella,  y  veamos  lo  que  hace 
en  la  declaración  de  algunos  libros  sagrados.  Pero  siempre 
fué  muy  fácil  el  reprender  lo  ajeno,  y  muy  dificultoso  el  hacer 
lo  que  no  merezca  ser  reprendido.  Y  ansí  estos  hombres  ha- 
blan de  lejos^y  como  gente  segura  y  libre;  y  yo,  como  preso 
y  ciego,  aun  no  puedo  ver  bien  á  quien  respondo.  Y  crean 
Vs.  Mds.  que  si  á  mi  y  á  estos  nos  partieran  igualmente  el 
sol;  que  en  los  oídos  y  en  el  juicio  de  personas  doctas  y  sin 
pasión  que  nos  entendieran^yo  les  mostrara  claramente  que 
eran  como  agora  cien  años  solían  decir  en  Castilla:  «En  poco 
scientes  y  en  mucho  arrogantes» . 

No  menos  brío  hay  en  las  razones  con  que  Fr.  Luis  satis- 
face á  las  mojigaterías  de  Fr.  Vicente  Hernández:  «...Porque 
si  no  es  indigno  del  Espíritu  Sancto  poner  en  lugar  de  la  igle- 
sia una  mujer  aficionada,  y  en  el  suyo  un  mancebo  enamora- 
do della,  y  que  se  digan  el  uno  al  otro  todas  las  palabras 
blandas  y  amorosas  y  encarecidas  que  ordinariamente  los 
tales  se  suelen  decir;  y  si  no  es  indigno  del  Espíritu  Sancto 
en  persona  de  dos  personas,  hombre  y  mujer  carnales,  y  en 
palabras  de  amores  carnales  y  usados  cubrir  las  personas 
suyas  y  de  su  Iglesia,  y  el  espíritu  tierno  y  amoroso  con  que 
Él  la  gobierna,  y  ella  agradecidamente  le  responde,  ¿por  qué 
será  indigno  de  mí  ni  del  que  declara  aquella  Escritura,  decir 
en  ella  las  mismas  palabras  que  el  Espíritu  Santo  dice?... 
Porque  cierto  es  que,  cuando  por  una  semejanza  descubierta 
se  quiere  declarar  alguna  otra  cosa  encubierta  ,  mientras  no 
se  entendiere  la  propiedad  y  razón  de  la  semejanza  ,  no  se 
podrá  entender  lo  semejante  que  por  ella  se  pretende  decla- 
rar, sino  que  á  este  testigo  el  oír  besos  y  abrazos,  y  pechos  y 
ojos  claros,  y  otras  palabras  destas  de  que  está  lleno  el  texto 
y  la  glosa  de  aquel  libro,  le  escandalizó  los  sentidos;  y  lo  que 
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no  echaba  de  ver  cuando  lo  leía  en  latín  ^  si  alguna  vez  lo 
leyó,  le  hirió  el  oido  por  oillo  en  romance.  Y  porque  oye  allí 
besos,  y  en  Ovidio  también  besos,  juzga  que  es  arte  de  amo- 
res como  los  de  Ovidio ,  siendo  verdad  y  confesándolo  él 
mismo,  que  en  el  principio  y  en  el  fin  ,  y  en  cien  partes  del 
medio,  digo  y  repito  que  todos  aquellos  son  amores  espiritua- 
les, y  que  los  besos  no  son  besos,  ni  los  pechos  pechos,  sino, 
ó  regalos  hechos  al  alma  por  Dios,  ó  partes  y  virtudes  della 
que  agradan  á  Dios,  significadas  por  aquellas  palabras...» 
Ansi  que  á  este  el  texto  le  ofende  ,  y  yo ,  ya  que  lo  puse  en 
romance,  no  pude  escusar  de  ofendelle,  porque  no  tenía  otros 
vocablos  con  que  romanzar  oscula,  ubera,  árnica  mea,  for- 
mosa  jjiea,  y  lo  semejante,  sino  diciendo  besos,  y  pechos  ,  y 
m/  amada,  y  mi  hermosa  y  otras  cosas  así,  porque  no  sé  otro 
romance  del  que  me  ensenaron  mis  amas,  que  es  el  que  ordi- 
nariamente hablamos;  que  á  saber  el  lenguaje  secreto  y  arti- 
ficio con  que  este  mi  testigo  y  sus  consortes  suelen  declarar 
sus  conceptos,  usara  de  otros  vocablos  más  espirituales... 
Concluyo,  últimamente,  con  decir  que  si  á  este  espiritual  le 
parece  carnal  aquel  libro,  podré  yo  nombrar,  siendo  necesa- 
rio, más  de  dos  y  más  de  tres  pares  de  hombres  ,  no  sólo  de 
los  más  doctos  del  reino,  sino  de  los  más  espirituales  que  hay 
en  él,  que  me  confesaron  que  en  aquella  corteza  ,  ansí  ruda 
y  mal  declarada ,  hallaban  el  camino  derecho  para  entender 
el  verdadero  espíritu  que  allí  se  encierra;  y  me  rogaron  que 
si  tenía  alguna  otra  cosa  de  aquel  género  escrita,  se  la  comu- 
nicase. Y  me  pidieron  y  encargaron  que  volviese  todo  mi 
cuidado  y  estudio  á  declarar  algunos  libros  de  la  Sagrada 
Escritura,  afirmando  que  Dios  me  comunicaba  para  ello 
favor  particular,  el  cual,  aunque  yo  no  conozco  en  mí,  ni  cosa 
alguna  buena  ,  aquellas  gentes  ,  aunque  no  tan  espirituales 
como  este  espiritualísimo,  lo  juzgaban  así...» 

El  tono  incisivo  ,  despiadado  y  acerbamente  irónico  sube 
de  punto  en  los  descargos  que  apunta  Fr.  Luis  respecto  de 
las  acusaciones  del  P.  Montoya:  «...  lo  pnmero  que  dice  que 
consulté  en  Sevilla  mi  lectura  acerca  de  la  Vulgata  ,  fué  vir- 
tud mia;  y  lo  segundo,  que  mi  padre  me  daba  buenos  conse- 
jos, fué  bondad  suya  ;  y  lo  tercero  ,  del  gastar  de  los  frailes. 
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es  opinión  común  enseñada  por  el  maestro  Victoria...  Dice 
que  quien  miente  en  lo  poco  ,  mentirá  en  lo  mucho  [repren- 
diendo las  opiniones  del  procesado  acerca  de  la  Vulgata);  y 
débelo  de  sacar  por  sí,  porque  entre  nosotros  es  este  conoci- 
do por  hombre  que  ,  si  no  es  por  descuido  ,  jamás  dice  ver- 
dad... Cuanto  al  capítulo  segundo  ,  aunque  no  me  acuerdo 
deste  particular  ,  pero  acuerdóme  muy  bien  que  mi  padre, 
que  está  en  gloria,  siempre  me  aconsejó  como  debía  aconsejar 
un  padre  al  hijo  que  más  amaba,  y  como  convenía  á  un  hom- 
bre tan  sabio  y  tan  bueno  como  él  era...  Y  los  que  á  este  fraile 
le  dieron  noticia  desto,  si  conocieron  á  mi  padre  tanto  como 
muestran,  conocieron  del  también  que  habló  siempre  y  sin- 
tió de  mí  con  tanto  encarecimiento  de  bien,  que  si  no  perdie- 
ran autoridad  por  ser  de  padre  ,  eran  sus  dichos  el  mejor 
testimonio  que  podía  yo  alegar  en  mi  favof  ,  por  ser  de  un 
hombre  de  tanta  bondad  y  juicio  como  conoció  todo  el 
reino...»  Cuenta  en  seguida  Fr.  Luis  lo  que  había  hecho  en 
un  capítulo  provincial  para  atajar  las  ambiciones  de  Montoya 
y  de  algunos  otros  ,  y  concluye  en  los  siguientes  términos: 
«...  si  yo  no  temiera  aquella  sentencia  ,  Maledici  regnwn 
Dei  non  possidebunt ,  y  aquella  ,  Invicem  mordentes ,  invi- 
cem  consumemini^  yo  puaiera  relatar  más  de  dos  cosas  algo 
más  pesadas,  que  es  dar  un  agnus  Dei  un  fraile  á  otro  sin 
pedir  al  prelado  licencia,  de  las  cuales  este  hombre  religioso 
no  hace  escrúpulo.  Y  esta  fuera  su  merecida  respuesta;  pero, 
aunque  él  hable  lo  que  ni  sabe  ni  debe  ,  yo  miraré  lo' que 
debo  á  mi  hábito  y  á  mi  persona.» 

Sobre  la  deposición  de  Fr.  Francisco  Arboleda  y  el  horror 
á  las  novedades  que  decía  haber  mostrado  cierto  hombre 
docto  de  Sevilla,  hace  notar  el  reo  «que  esta  manera  de  ha- 
blar es  ordinaria  en  todos  los  que  saben  poco  y  se  quieren 
persuadir  que  saben  mucho,  y  se  lisonjean  á  sí  mismos,  y  les 
parece  que  con  tener  diez  pares  de  libros  llenos  de  polvo  en 
su  aposento,  y  con  llamarse  maestros,  han  satisfecho  el  nom- 
bre de  letrados,  y  en  el  resto  pueden  alargar  la  rienda  al  sue- 
ño y  á  la  buena  vida  seguramente.» 

Contra  Fr.  Diego  de  Zúñiga  emplea  los  calificativos  más 
desfavorables,  comenzando  por  el  de  vanidoso  y  concluyendo 
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por  el  de  perjuro.  Para  comprender  hasta  qué  extremo  se 
habían  apoderado  de  F'r.  I.uis  la  tristeza  y  el  desaliento 
cuando  trazaba  estas  líneas,  y  cómo  la  inmerecida  desgracia 
puso  delante  de  sus  ojos  un  velo  de  pesimismo  fúnebre,  basta 
consignar  que,  aun  hablando  de  su  íntimo  amigo  Arias  Mon- 
tano y  después  de  elogiarle  como  merecía  por  sus  prendas 
morales,  se  creyó  obligado  á  añadir  la  restricción  que  sigue: 
«Pero  con  todo  esto,  porque  la  Escritura  dice:  Soliis  Deus 
verax  et  omnis  homo  mendax,  y  porque  el  estado  en  que 
estoy  me  hace  receloso  aun  de  7ní  mismo ^  digo  que  ni  santifico 
ni  verifico  al  dicho  Montano:  posible  sería  que  me  hubiese  en- 
gañado en  lo  que  me  dijo  de  haber  quemado  el  libro,  aunque 
ni  yo  lo  pensé  entonces,  ni  lo  pienso  agora;  aunque  en  duda 
denuncié  del  libro  en  la  forma  y  manera  que  he  dicho.» 

A  las  declaraciones  de  Fr.  Juan  Ciguelo,  Fr.  Luis  Enrí- 
quez  y  Fr.  Diego  de  León  respondió  brevemente  el  gran 
poeta,  cuando  le  fueron  leídas,  que  recordaba  haber  aplica- 
do la  Misa  en  Salamanca  á  intención  del  sacristán,  como  era 
costumbre  en  la  Orden,  diciéndola  muchas  veces  de  la  fiesta 
del  día  ó  de  la  Cruz,  y  no  sólo  de  Réquiem;  y  que  el  absurdo 
cuento  del  convite  era  una  de  tantas  cosas  sin  pies  ni  cabeza 
como  inventaba  el  vulgo  respecto  de  las  personas  á  quienes 
prendía  el  Santo  Oficio.  En  la  amplia  defensa  vuelve  sobre 
este  capítulo  con  la  viveza  y  amargura  de  quien  se  siente 
herido  en  las  fibras  más  delicadas  de  su  corazón:  «Y  cerca  de 
lo  que  estos  tres  últimos  testigos  deponen,  digo,  lo  primero, 
que  es  terrible  falsedad  y  mentira.  Lo  segundo,  que,  según 
derecho  y  verdad,  las  deposiciones  destos  no  hacen  prueba 
alguna,  ni  indicio  probable,  ni  aun  ocasión  desospecha... 
Demás  desto,  vese  claro  que  lo  que  depone  (el  testigo  terce- 
ro á  quien  se  referían  los  otros  dos)  es  mentira,  porque  si  no 
lo  fuera,  era  imposible  no  haber  denunciado  dello  en  este 
Oficio  algunos  de  los  presentes  (al  convite),  ó  antes  de  mi 
prisión  ó  después  della,  habiendo  sido  como  finge  cosa  dicha 
en  público  y  oída  de  muchos.  Ítem  ello  en  sí  no  tiene  ningu- 
na verosimilitud  ni  apariencia  de  verdad,  porque  ;en  qué 
seso  cabe  que  un  hombre  que  no  es  hablador  ni  le  tienen  por 
tonto,  había  de  decir  un  desatino  semejante  y  en  un  lugar  tan 
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público  como  es  un  convite?  Porque  si  lo  echan  á  donaire, 
demás  de  ser  muy  necio  donaire,  y  muy  sin  orden,  no  era 
donaire  que  ningún  hombre  de  juicio  lo  había  de  decir  en  los 
oídos  de  tan  diferentes  gentes  como  son  las  que  se  ¡untan  en 
un  banquete,  donde  unos  son  necios,  y  otros  escrupulosos,  y 
otros  enemigos  y  naturalmente  malsines,  y  amigos  de  echallo 
todo  á  la  peor  parte.  Y  si  quieren  decir  que  se  dijo  de  veras, 
lleva  mucho  menos  camino  que  yo  lo  dijese,  porque  cosa 
cierta  es  que  los  que  tratan  de  semejantes  males,  no  los 
dicen  á  voces,  ni  en  público,  sino  muy  en  particular  y  muy 
en  secreto,  y  muy  después  de  haber  conocido  y  tratado  á  los 
que  los  dicen  {oyen),  y  fiándose  mucho  dellos,  y  á  fin  de 
persuadir  y  no  de  reir.  Y  cuando  en  esto  hubiera  testimonios 
contra  mí  más  claros  y  más  ciertos  que  el  sol,  antes  de  cree- 
Uo  habían  Vs.  Mds.  informarse  de  si  aquel  día  había  yo  per- 
dido el  seso  ó  si  estaba^borracho,  porque  si  no  era  así,  no  era 
creíble  cosa  semejante...»  Fr.  Luis  invoca  á  continuación, 
como  antecedentes  que  le  abonaban,  el  limpio  nombre  de  su 
familia,  y  la  circunstancia  de  haber  entrado  él  en  religión  á 
los  catorce  años,  haciendo  renuncia  de  un  pingüe  patrimo- 
nio y  consagrando  su  vidfl  al  estudio  y  á  la  virtud;  recuerda 
que  en  su  cátedra  había  ensenado  las  opiniones  más  honro- 
sas para  la  santísima  humanidad  de  Jesucristo,  y  termina 
con  estas  palabras:  «También  el  sacristán  de  Salamanca, 
hulano  Valderas,  podrá  ser  testigo  que  yo  le  daba  por  año 
gran  suma  de  limosna  para  que  me  hiciese  decir  misas  del 
nombre  de  Jesús,  porque  en  todos  mis  cuidados  y  trabajos  y 
deseos,  tuve  siempre  y  tengo  por  amparo  á  este  santísimo 
nombre,  y  en  él  confío  que  me  librará  deste  trabajo  y  volve- 
rá por  mi  inocencia,  y  se  acordará  que  en  medio  de  todos  mis 
males  siempre  mi  corazón  se  volvió  á  él,  y  no  consentirá 
jamás  que  prevalezcan  mis  enemigos,  por  muchos  que  sean, 
á  poner  nota  en  mi  fe,  ni  acerca  de  su  venida,  ni  de  otro 
algún  artículo  de  la  doctrina  católica,  sabiendo  como  sabe 
cuan  encendidamente  he  siempre  deseado  morir  por  su 
confesión,  el  cual  vive  con  el  Padre  digno  de  infinito  loor, 
en  eterna  gloria,  amén.  Factus  siim  insipiens,  vos  me  coe- 
gistis.j) 
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Verdaderamente  podía  protestar  el  calumniado  Maes- 
tro que  las  maquinaciones  de  sus  rivales  le  obligaban  á  expre- 
sarse en  términos  que  no  hubiese  empleado  hallándose  en 
situación  más  despejada  y  tranquila;  pero,  cuando  resonaba 
en  sus  oídos  el  eco  de  la  maledicencia  procaz,  y  se  veía  aco- 
metido por  todas  partes,  ofendido  en  su  honor  de  hombre, 
de  relii^ioso  y  de  sacerdote,  abandonado  de  los  amigos,  y 
sin  otro  amparo  que  el  de  la  Providencia;  cuando  en  los 
conñnes  de  tan  negra  perspectiva  se  le  representaba  el  peli- 
gro de  que  lograra  sobre  él  un  triunfo  completo  la  iniquidad, 
hasta  entonces  vencedora,  ¿cómo  no  transfundir  en  sus  pa- 
labras los  sentimientos  de  que  estaba  dominado?  ¿cómo  usar 
de  una  templanza  que  acaso  suscitaría  recelos  sobre  su  cul- 
pabilidad? Nada  tiene  de  extraño  que  convirtiera  las  armas 
defensivas  en  ofensivas,  y  que  de  su  pluma  se  deslizasen 
reprensiones  duras,  cáusticos  epigramas  y  mortificantes  reti- 
cencias. Era  su  natural  condición  viril  é  indomable,  no  fría- 
mente estoica;  pero,  si  le  arrancaba  el  dolor  ayes,  nunca  le 
pudo  arrancar  el  tesoro  de  su  piedad  cristiana. 

Fr.  Fraxcisco  Blanco  García, 
o.   s.   A. 

(Coiitinuari.) 
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ORNAMENTACIÓN  VARIADA 


L  cuadro  de  la  vida  social  entera  de  los  siglos  xi 
al  XIII  aparece  en  los  capiteles,  abacos  y  relieves  de 
los  claustros  románicos  españoles.  Emblemas  reli- 
giosos, combates  de  campeones  á  pie  y  á  caballo,  símbolos, 
imágenes  grotescas,  trabajos  humanos  de  variadísimos  géne- 
ros, monstruos  extraños,  animales  y  plantas  con  las  mismas 
lineas  que  tienen  las  realdB,  luchas  tenaces  de  fieras,  aves 
de  presa  y  serpientes  pueblan  de  imágenes  aquellas  galenas, 
hoy  solitarias,  despertando  ideales  recuerdos  de  alegrías  y 
tristezas  pasadas,  comparables  á  las  de  todos  los  tiempos. 

Cual  reflejo  de  la  existencia  en  antiguas  centurias,  no  tan 
agitada  ni  azarosa  siempre  que  no  hubiera  dichas  y  placidez 
en  ella,  tiene  ya  grandísimo  interés  el  estudio  de  las  escul- 
turas medioevales;  si  están  allí  tratados  asuntos  terroríficos, 
muéstrase  lado  por  lado  también  la  representación  de  esce- 
nas más  tiernas  y  los  productos  de  inspiraciones  joviales,  y 
asociadas  á  las  ilustraciones  de  los  códices  son  además  estas 
imágenes  una  revelación  gráfica  del  estado  científico  y  de 
los  sentimientos  artísticos  de  las  diversas  épocas  á  que  se 
refieren. 

Los  numerosos  vegetales  y  los  variados  seres  descubren  el 
sentimiento  de  la  naturaleza  que  animaba  á  los  imagineros  es- 


(e)     Véase  la  pág.  332. 
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pañoles.  En  los  capiteles  antiguos  del  claustro  de  San  Pedro 
el  Viejo  abundan  los  tréboles.  Hay  coniferas  en  el  de  Silos  y 
heléchos  con  hojas  de  otros  géneros  en  las  Claustrillas  de 
Burgos.  Se  encuentran  en  RipoU  y  Tarragona  pámpanos  y 
racimos.  AI  lado  de  éstos  se  ven  mazorcas,  cajas  de  adormi- 
deras y  cruciferas,  con  compuestas,  ninfeas,  y  algunas  familias 
más,  constituyendo  una  espléndida  flora  de  piedra.  En  medio 
del  paisaje  formado  por  matas,  tipos  de  cultivo,  arbustos  y 
especies  espontáneas,  se  dibujan  ciervos  enredados  entre  ra- 
mas, osos  combatidos  por  montañeses,  buhos,  águilas,  lechu- 
zas^ liebres,  culebras  de  agua  devorando  ranas,  que  comple- 
tan el  cuadro  y  aumentan  su  vida  y  riqueza  de  detalles  (i). 

Tanto  en  la  fauna  como  en  la  flora  se  distinguen  fácilmen- 
te las  imágenes  heredadas  de  los  tiempos  clásicos,  y  trans- 
mitidas de  unos  á  otros  siglos  con  mayor  ó  menor  modiñca- 
ción  de  las  líneas,  de  las  introducidas  en  la  Edad  Media  por 
inspiración  directa  de  los  escultores.  Son  muchos  más  los 
animales  y  las  plantas  tomados  de  la  realidad  de  lo  que  se 
piensa  comunmente,  y  no  responden  todos  al  carácter  pura- 
mente simbólico  y  á  la  copia  de  los  bestiarios,  constituyendo 
el  arte  hierático  de  que  tanto  se  habla,  y  con  un  espíritu  tan 
excesivamente  generalizador. 

En  medio  de  las  anteriores  ocupa  mayor  y  más  preferen- 
te lugar  la  representación  de  las  escenas  humanas  en  los 
claustros  benedictinos  y  en  los  de  vetustas  catedrales  y  cole- 
giatas, faltando  por  completo  en  los  cistercienses  ú  observán- 
dose sólo  algún  indicio  de  ellas,  cual  ocurre  en  Iranzu,  donde 
se  encuentra  un  capitel  con  dos  personajes.  Querían  tener 
los  primeros  ante  su  vista  el  reflejo  esculpido  del  mundo  ex- 
terior, y  le  suprimieron  por  completo  los  segundos,  deseosos 
de  que  en  sus  moradas  hablase  todo  al  alma  y  no  distrajeran 
su  piedad  los  recuerdos  terrenos. 

Los  buhos  de  nuestros  semejantes  aparecen  principalmen- 


(i)  Xo  entramos  aquí  en  un  esiii.'io  más  detenidc  de  este  as  into, 
porque  lo  hemos  hecho  en  nuestra  Memorii  «Sentimiento  de  la  na- 
turaleza en  los  relieves  medioevales  españoles,»  tirada  aparte  del 
Boletín  de  Li  Sociedad  Esp.iñola  de  Excursiones. 
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te  en  tres  grandes  pi^rupos  de  composiciones:  los  pasajes  del 
Antiguo  y  Nuevo  Testamento;  los  combates  á  pie  ó  á  caballo, 
y  los  trabajos  de  diversos  órdenes,  presentando,  en  cambio, 
el  carácter  mixto  de  aquellas  y  estas  esculturas  las  cacerías 
con  lanzas,  ballestas  ó  halcones,  y  las  luchas  con  fieras  rea- 
les ó  monstruos,  donde  se  encuentran  asociadas  en  distintas 
actitudes  variadísimas  formas. 

La  composición  de  las  escenas  religiosas  en  nuestros  mo- 
numentos románicos  concuerda  con  las  esculturas  análogas 
de  los  monumentos  extranjeros;  pero  las  líneas  de  los  perso- 
najes que  en  ellas  intervienen  difieren  bastante  y  acusan  con 
sus  cambios  de  siglo  en  siglo  las  transformaciones,  tradición 
clásica,  retrocesos  artísticos,  adelantos  subsiguientes  é  impor- 
taciones variadas  debidas  á  la  influencia  de  las  distintas  ra- 
zas que  fueron  mezclando  su  sangre  y  uniendo  con  los  cuer- 
pos las  ideas  sobre  el  suelo  tantas  veces  y  tan  profundamen- 
te perturbado  de  la  Península  ibérica. 

Poseemos  asuntos  cristianos,  compuestos  por  hombres 
educados  todavía  en  la  escuela  de  la  antigüedad.  Se  ve  el 
sacrificio  de  Isaac  con  formas  romanas,  colocado  sobre  la 
puerta  lateral  del  templo  metropolitano  de  Tarragona,  y  los 
bellos  perfiles  con  que  se  destacan  en  él  los  personajes  se 
mantienen  correctos  en  los  pasajes  bíblicos  que  cubren  la 
delantera  del  sepulcro  de  Écija,  donde  cada  figura  tiene  al 
lado  ó  encima  su  nombre  escrito  en  caracteres  griegos. 

Otro  sacrificio  del  mismo  Patriarca  revela  la  gran  trans- 
formación producida  al  pasar  á  los  tiempos  del  sarcófago  de 
Bribiesca,  más  acentuada  respecto  de  la  forma  humana  que 
en  los  animales  tomados  de  urnas  cinerarias.  No  recordamos 
escenas  iguales  en  las  basílicas  asturianas,  aunque  sí  siluetas 
de  personas  en  los  clípeos  de  Santa  María  del  Naranco  y 
capiteles  de  Santa  Cristina,  inferiores  á  las  del  sepulcro  preci- 
tado, y  de  la  comparación  entre  aquéllos  y  éstos  pudiera 
deducirse  que  la  invasión  islamita  fué  en  el  primer  momento 
aún  más  perturbadora  para  el  arte  en  nuestro  suelo  que  lo 
había  sido  la  de  los  pueblos  del  Norte. 

Desde  el  siglo  x  comienza  un  movimiento  de  sentido  con- 
trario. Las  figuras  19,  24  y  26  están  tomadas  de  composicio- 
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nes  de  idéntica  escena  en  San  Pedro  de  la  Nave  (siglo  x);  el 
panteón  de  San  Isidoro,  centuria  undécima,  y  San  Lorenzo  de 
Segovia,  siglo  xii;  y  muestran  cómo  se  perfeccionaba  el  dibu- 
jo y  hasta  qué  punto  adquirían  poco  á  poco  libertad  las  acti- 
tudes, proporcionándonos  además  datos  curiosos  sobre  los 
ropajes  de  los  judíos,  de  acuerdo  con  las  disposiciones  de  los 
Fueros,  y  acerca  del  cambio  de  las  túnicas  cortas  en  el  traje 
lalar,  por  influencia  oriental. 

Las  modificaciones  que  experimentaron  en  Espala  las 
imágenes  de  los  Apóstoles  pueden  seguirse  también  con  al- 
gunas soluciones  de  continuidad  desde  la  décima  centuria. 
{.Sijig.  iJ  reproduce  la  efigie  de  uno  de  los  cuatro  que  se 
ven  en  los  capiteles  del  crucero  de  San  Pedro  de  la  Nave. 
La  desproporción  de  la  cabeza  con  el  resto  del  cuerpo  se 
debe  sólo  á  la  necesidad  decorativa  de  llenar  todo  el  espacio 
en  que  se  le  ha  esculpido,  porque  no  se  observa  ni  en  la  de 
Daniel  {ñg-  ^5),  ni  en  la  de  Abraham  [fig.  ig)\  pero  la  fac- 
tura y  los  ropajes,  iguales  en  todos,  constituyen  un  dato  pre- 
cioso para  apreciar  el  estado  y  carácter  del  arte  en  aquel 
momento.  Su  estudio  adquiere  mayor  interés  recordando 
que  la  forma  de  los  capiteles  tiene  grandes  semejanzas  co;i 
la  de  algún  edificio  lombardo. 

Del  tipo  de  San  Pedro  de  la  Nave  se  pasa  á  la  v^ez  á  los 
dos  tipos  bien  definidos  de  los  Apóstoles  adosados  á  colum- 
nas en  la  Cámara  Santa  de  Oviedo,  y  á  los  que  aparecen  en 
los  relieves  de  Silos  [fig.  nS).  La  transición  es  bastante  rá- 
pida, y  faltan  para  dulcificarla  los  términos  intermedios  quj 
tanto  abundan  en  las  esculturas  de  plantas  y  animales.  Las 
rudas  efigies  que  acompañan  á  Jesús  en  la  portada  de  San- 
tiago de  Carrión,  y  las  sentadas,  también  de  sus  discípulos, 
que  se  guardan  en  la  capilla  de  los  Villapecelliiies^  en  1  i 
iglesia  de  San  Juan  de  Alba  de  Tormes,  multiplican  la  varié 
dad  de  formas,  descubriendo  el  juego  de  opuestas  tradicio- 
nes, la  acción  de  las  diversas  influencias  regionales  y  la  per- 
sonalidad de  cada  autor,  que  aparece  ya  más  ó  menos  borro- 
sa en  el  siglo  xi. 

Imágenes   homologas  de  tiempos  posteriores  se  ven  en  el 
pórtico  de  San  Martin  de  Segovia   (Jig.  14;^  en  Santa  María 
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de  Sangüesa,  en  el  crucero  de  Hirache,  en  San  Vicente  de 
Avila  {figuras  i5  y  /ó"), unas  rígidas  como  momias,  otras  más 
humanas,  engendrando  contrastes  entre  los  diferentes  perio- 
dos del  siglo  xir,  y  de  su  transición  al  xiu  que  no  acusan  tan 
vivos  cual  nosotros  lo  desearíamos  los  dibujos  adjuntos. 
Comparando  sus  formas  con  las  de  los  Apóstoles  de  Vezelay 
{figuras  22  y  23),  se  nota  que  tienen  líneas  en  común  con 
estas  francesas  de  importación  oriental,  y  que  se  separan  de 
ellas  en  muchos  rasgos  característicos,  no  presentando  las 
nuestras  ni  los  rostros,  ni  el  finísimo  plegado  de  los  ropajes, 
no  reproducido  en  las  figuras,  que  tienen  las  de  la  artística  y 
célebre  abadía. 

Cierran  la  serie  de  cambios  dentro  del  período  románico, 
efigies  como  la  de  San  Pedro  [fig.  77),  del  sepulcro  de  los 
santos  mártires  en  Avila  y  las  bellas  esculturas  del  Pórtico 
de  la  Gloria,  en  Santiago,  obra  genial  del  maestro  Mateo.  Las 
figuras  20  y  21  pueden  servir  de  recuerdo  á  los  que  las 
hayan  admirado^  y  valdrán  como  pálido  reílejo  de  lo  que  son 
para  los  que  no  las  conozcan.  La  variedad  y  expresión  de 
los  rostros,  tanto  como  la  libertad  de  las  actitudes  muestran 
el  sentido  realista  de  que  se  hallaba  poseído  su  autor,  dentro 
del  limite  preciso  en  que  éste  sirve  para  reproducir  fielmente 
los  seres  y  objetos  sin  llegar  hasta  la  plasticidad  exagerada. 

Pueden  reunirse  imágenes  de  Jesús,  lo  mismo  triunfante 
que  entre  sus  discípulos,  que  señalan  transformaciones  de 
líneas  comparables  á  las  anteriores.  ¥A  Cristo  que  va  al  cas- 
tillo de  Emaus  en  un  relieve  de  Silos  {ñg.  //),  tiene  los 
caracteres  generales  de  su  centuria:  el  cabello  largo,  los  pies 
desnudos,  el  nimbo  crucifero,  etc.,  y  muestra  en  la  majestad 
divina  de  su  rostro  la  revolución  producida  por  las  formas 
consagradas  en  Oriente;  lleva  en  su  mano  un  trozo  de  cuerda 
y  no  libro  ni  esfera.  Las  figuras  9  y  12  están  tomadas  del 
pórtico  y  sepulcro  de  San  Vicente  de  Avila.  La  fig.  8,  de 
Santiago  de  Compostela,  muy  bella,  está  ya  tocada  de  un 
exceso  de  realismo.  Entre  todas  ellas  se  puede  medir  la  ex- 
tensión del  camino  andado  en  el  largo  período  románico. 

La  construcción  de  los  claustros  benedictinos  y  los  de  co- 
legiatas y  catedrales  que  les  son  comparables  por  la  riqueza 
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de  SUS  esculturas,  fué  influida  por  estos  cambios  de  formas 
desde  el  siglo  xi  al  xiii;  pero  no'se  tradujeron  sobre  sus  capi- 
teles con  las  mismas  lineas,  por  el  distinto  carácter  decorati- 
vo que  en  ellos  habían  de  tener,  la  diversidad  de  manos  que 
intervenían  necesariamente  en  cada  fábrica,  la  aglomeración 
de  asuntos  en  espacios  reducidos,  su  desarrollo  paralelo  á 
elementos  de  plantas,  animales  y  escenas  profanas  y  el  tama- 
ño mismo  de  los  relieves. 

Las  ñguras  2,  3,  4  y  7  representan  diferentes  pasajes  deí 
Evangelio  en  siglos  sucesivos  y  en  diversas  regiones.  El 
nacimiento  del  xi  está  tomado  del  claustro  aragonés  de  San 
Juan  de  la  Peña.  El  encuentro  de  Cristo  con  su  amorosa 
Madre  procede  de  San  Pedro  el  Viejo  de  Huesca,  levantado 
á  principios  del  duodécimo.  F-^1  bautismo  en  el  Jordán  y  las 
tres  Marías  que  visitan  el  sepulcro  del  Salvador  pertenecen 
al  hermoso  claustro  de  la  catedral  de  Tarragona,  comen- 
zado á  construir  en  la  décimatercera  centuria,  cuando  aún 
imperaba  el  gusto  románic(*. 

La  Virgen  colocada  á  la  derecha  del  Cristo  en  otro  relieve 
de  Silos  {fig.  10),  contrasta  en  su  silueta  general,  más  que 
por  sus  ropajes,  con  las  que  aparecen  en  las  escenas  de  las 
figuras  2  y  3,  labradas  respectivamente  á  fines  del  misma 
siglo  once  y  comienzos  del  siguiente,  y  aun  presenta,  si  cabe, 
menos  analogías  con  ella  la  esculpida  en  la  Adoración  de  los 
Magos  iág'  z.''),  colocada  sobre  la  puerta  de  ingreso  al  claus- 
tro de  San  Pedro  el  Viejo,  á  pesar  de  referirse  problablemente 
á  época  no  muy  alejada  de  la  fecha  más  conocida  de  los 
relieves  del  cenobio  húrgales. 

Abundan  en  los  claustros  españoles  las  efigies  de  los  San- 
tos Reyes.  Están  muchas  veces  dormidos  escuchando  entre 
piadosos  sueños  el  aviso  del  ángel  y  la  orden  de  volverse  por 
otro  camino,  y  es  común  ver  juntas  sus  tres  cabezas  corona- 
das que  sobresalen  del  embozo  del  lecho  reducido  en  donde 
se  supone  que  reposan  sus  cuerpos,  cual  se  observa  en  la 
portada  del  claustro  de  la  catedral  de  Tarragona.  Se  hallan 
las  más,  como  las  precitadas  de  Huesca  {fig.  /.''),  en  el  mo- 
mento de  presentar  sus  ofrendas  al  Niño-Dios  y  sus  vestidu- 
ras llegan  sólo  hasta  la  rodilla,  ó  son  talares  {fig.  6."),  según 
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la  fecha  de  la  obra,  variando  también  mucho  con  ésta  la  ex- 
presión y  las  líneas  generales. 

Las  apariciones  de  Satanás  adquieren  un  carticter  singular 
en  los  comienzos  del  siglo  trece.  Tanto  en  los  pórticos  de 
Santiago  y  Orense  como  en  los  claustros  de  Tarragona 
'ñg.  5  ''),  se  presenta  enmascarado  para  tentar  ú  Jesús  pi- 
diéndole que  i^é  muestras  de  su  divino  poder,  ó  que  convier- 
ta las  piedras  en  pan.  No  es  aquí  el  personaje  temible  que 
sale  entre  llamas  de  la  boca  del  becerro  de  oro,  como  se  ve 
en  Vezelay^  y  sí  el  espíritu  del  mal  que  teme  al  divino  Maes- 
tro }''  oculta  su  naturaleza,  vencido  ya  por  la  encarnación  y 
nacimiento  del  Verbo. 

Al  lado  de  los  pasajes  religiosos  se  ven  reproducidas  otras 
escenas  humanas  de  carácter  profano.  El  espíritu  caballe- 
resco y  batallador  de  aquellas  centurias  tiene  allí  su  reflejo 
y  su  documento  de  piedra  que  le  recuerda  á  las  sucesivas 
generaciones.  El  esfuerzo  del  homUre  para  modelar  barro, 
tallar  piedras  ó  arrancar  productos  al  suelo,  no  ha  sido  olvi- 
dado; las  alegrías  populares,  celebradas  con  músicas  y  dan- 
zas, estimularon  también  la  fantasía  de  los  imagineros;  se  re- 
petían bastante  ante  sus  ojos  las  escenas  de  caza  ó  cetrería 
para  que  no  buscaran  en  ellas  el  asunto  de  sus  obras.  Desde 
un  capitel  de  Santa  María  de  Mave,  guardado  en  nuestro 
Museo  arqueológico,  y  los  del  claustro  alto  de  Silos,  hasta 
las  galerías  de  San  Pedro  el  Viejo,  Ripoll  ó  la  catedral  de 
Tarragona,  se  despliega  lleno  de  interés  el  cuadro  de  las  cos- 
tumbres y  las  operaciones  cotidianas,  en  armónica  asocia- 
ción con  el  de  los  ideales  y  creencias,  mostrándonos  la  va- 
riedad de  gustos  y  sentimientos  imperantes  en  los  siglos  once 
al  trece. 

No  es  tan  fácil  seTiaiar  las  influencias  que  han  intervenido 
para  dar  á  cada  grupo  su  íisonomía  especial,  ni  descubrir 
término  á  término  la  serie  de  las  modiñcaciones  que  han  lle- 
vado de  unas  á  otras  obras  artísticas.  La  imagen  de  Jesús 
{ñg.  I  i)  muestra  en  Silos  una  relación  entre  la  longitud  del 
rostro  y  la  anchura  de  la  frente  de  carácter  hierático  orien- 
tal; otra,  muy  posterior,  ostenta  en  el  tímpano  de  la  puerta  de 
ingreso  al  claustro  de  Tarragona  la  misma  flnura  de  plegado 
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en  sus  ropajes  que  la  de  Vezelay,  y  una  actitud  más  arcaica 
que  la  de  ésta.  Recuerdan  algunas  aquella  disposición  simé- 
trica de  las  vestiduras  que  da  tan  extraño  carácter  al  Salva- 
dor del  baldaquino  de  San  Ambrosio  de  Milán  y  varias 
efigies  de  los  siglos  octavo  al  décimo,  siendo  las  españolas  de 
fecha  muy  posterior ,  y  presentan  muchas  la  asimetría  no 
menos  amanerada  que  se  impuso  luego  en  contraste  con  la 
anterior  y  llevó  á  cruzar  oblicuamente,  siempre  del  mismo 
modo  convencional,  parte  del  manto  y  túnica  de  un  lado 
sobre  el  opuesto. 

Hay  numerosas  esculturas  del  siglo  xii  que  acusan  múlti- 
ples confusiones  de  elementos  y  un  período  de  indecisión, 
según  se  comprueba  en  distintas  líneas  de  los  apostolados 
que  antes  hemos  citado.  No  se  observan  en  sus  bultos  la  ma- 
jestad santa,  el  acento  hierático,  las  túnicas  y  mantos  con 
pedrería  oriental  de  la  centuria  anterior,  ni  el  carácter  hu- 
mano impuesto  por  el  ult^ior  realismo,  sin  que  esto  impli- 
que la  completa  ausencia  en  ellos  de  elementos  de  belleza. 
Se  ven  otros  relieves,  entre  los  pequeños  repartidos  por  los 
capiteles  de  San  Pedro  el  Viejo,  RipoU  y  claustro  alto  de 
Silos  reveladores  de  mayor  sentimiento  de  la  escultura  y  más 
francas  inspiraciones. 

En  los  comienzos  del  siglo  xm  domina  aquí,  aunque  no 
sin  competidores,  el  naturalismo  occidental.  El  Salvador, 
sentado  en  el  parteluz  del  Pórtico  de  la  Gloria  de  Santiago 
{Jig.  8)^  tiene  más  elementos  terrenos  que  divinos^  siendo  su- 
perior por  sus  formas  é  inferior  por  su  idealidad  á  los  que  se 
destacan  en  los  relieves  de  Silos,  por  más  que  se  asocie  en 
él,  á  los  rasgos  anteriores,  una  dulzura  sobrehumana.  El  Je- 
sús y  el  San  Juan  del  Bautismo  en  el  Jordán  de  Tarragona 
{fig.  -/),  representan  á  los  habitantes  de  la  comarca  y  no  las 
divinas  personas  que  deberían  representar,  revelando  una 
mano  tan  segura  para  su  siglo  como  un  sentido  excesivamen- 
te plástico,  poco  en  armonía  con  las  cualidades  de  que  han 
de  hacer  gala  los  dedicados  al  arte  religioso. 

Con  estos  numerosos  elementos  se  han  compuesto  muy 
variados  tipos  de  ornamentación  en  los  claustros  románicos 
españoles.  Mirados  sus  miembros  arquitectónicos  en  conjun- 
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to,  se  ven  grandes  semejanzas  entre  todos  los  de  una  misma 
orden,  siendo  fácil  formar  los  géneros  cliiniacense  ó  del  Cis- 
ier  y  las  aplicaciones  de  ambos  estilos  á  colegiatas  y  catedra- 
les. Analizando  forma  por  forma  se  aprecia  la  existencia  de 
los  grandes  contrastes  que  presentan  entre  si  los  de  diversas 
fechas,  siquiera  sean  á  veces  muy  próximas,  y  los  de  distin- 
tas regiones. 

El  monasterio  de  Silos,  el  de  San  Juan  de  la  Peña  y  San 
Benito  de  Bagés  representan  algo  análogo  en  Castilla,  Ara- 
gón y  Cataluña,  tanto  por  la  venerable  antigüedad  de  lo  que 
en  ellos  queda,  respecto  de  lo  que  resta  en  otros  claustros, 
cuanto  por  la  importancia  de  su  fundación.  Comparando 
algunas  de  sus  lineas  entre  si  y  con  los  demás  claustros  de  la 
comarca  se  señalarán  ante  nuestra  vista  las  influencias  diver- 
sas que  en  ellos  ejercieron  su  acción  y  los  opuestos  ideales 
artísticos  que  se  acentuaban  vigorosos  dentro  de  una  misma 
escuela. 

Silos  presenta  en  su  claustro  bajo  muchos  capiteles  cu- 
biertos por  bellas  conííeras  de  ramaje  espeso  y  pinas  bien 
desarrolladas,  en  unión  de  hojas  y  frutos  que  se  reproducen 
luego,  lo  mismo  en  los  templos  de  San  Isidoro  de  León  y  ca- 
tedral vieja  de  Salamanca,  que  en  las  cistercienses  Claustri- 
llas  de  las  Huelgas  de  Burgos:  el  mundo  vegetal  domina  casi 
por  completo  en  la  estación  donde  se  halla  el  cenotafio  de  San- 
to Domingo,  asi  como  pueblan  monstruos  y  bichas  las  tres 
restantes,  con  la  excepción  de  algunos  capiteles  destinados  á 
la  presentación  de  pasajes  religiosos  delicadamente  trazados 

La  ornamentación  de  San  Juan  de  la  Peña  contrasta  pro 
fundamente  con  la  anterior,  dentro  de  los  limites  en  que  hoy 
puede  apreciarse  entre  informes  trozos  de  roca  y  borrosos 
capiteles.  Todo  lo  que  allí  se  ve  se  refiere  á  escenas  de  la 
vida  de  Jesús,  y  otras  santas  imágenes.  El  nacimiento  del 
Salvador  {fig.  2.^)  es  una  de  las  esculturas  mejor  conserva- 
das. En  varios  capiteles  se  contemplan  unas  veces  y  se  adivi- 
nan otras,  las  bodas  de  Cana,  la  resurrección  de  Lázaro,  la 
Magdalena  á  los  pies  de  Cristo,  la  entrada  en  Jerusalén  y  la 
Cena,  con  restos  de  ángeles  y  algún  contorno  para  entrever 
ja  Anunciación. 
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San  Benito  de  Bagés  tiene  de  todo:  follajes,  efigies  bíbli- 
cas, bichas  y  personalidades  profanas  en  actos  de  cetrería, 
orientadas  las  del  segundo  género  hacia  el  interior  de  las  ga- 
lerías y  mirando  las  restantes  al  patio,  según  la  exacta  obser- 
vación del  Sr.  Gusta  y  Bondía.  Se  ha  discutido  mucho  si 
este  recinto  fué  levantado  en  la  décima  centuria  ó  en  la  si- 
guiente, siendo  lo  cierto  que  la  rudeza  de  varios  dibujos  y  el 
tipo  convencional  de  algunos  follajes  inclinan  á  una  doctrina, 
tanto  como  líneas  de  carácter  muy  distinto  llevan  á  la  con- 
traria. No  estimamos  nosotros  posible  referirle  al  siglo  x,  y 
el  examen  de  representaciones  tan  rudas  como  las  más  tos- 
cas de  San  Benito  en  capiteles  del  templo  francés  de  Bury, 
edificado  á  principios  del  doce,  nos  da  mayor  confianza  en 
nuestra  creencia. 

Desde  cada  una  de  las  fábricas  anteriores  podemos  pasar 
respectivamente  á  Santillan^del  Mar,  déla  provincia  de  San- 
tander, ó  Aguilar  de  Campóo,  en  tierras  palentinas;  á  San 
Pedro  el  Viejo,  que  ostenta  todavía  sus  ennegrecidos  paredo- 
nes dentro  de  la  ciudad  de  Huesca,  y  á  Ilipoll,  dormido  junto 
al  Ter,  ó  á  San  Cucufate  del  Valles,  separado  de  Barcelona 
por  el  bello  y  poético  Tibidabo,  que  se  cruza  sin  fatiga  con 
la  esperanza  de  visitar  el  último  monumento  y  se  recorre  con 
encanto  por  sus  espléndidas  vistas  panorámicas  sobre  la 
campiña  y  la  costa. 

Santillaiia  y  Aguilar  parecen  en  muchos  de  sus  detalles 
dos  hijos  legítimos  de  Silos  que  se  han  repartido  fraternal- 
mente la  herencia  paterna;  los  curiosos  entrelazos  que  ador- 
nan abacos  en  el  monasterio  húrgales,  se  hiin  bajado  á  los 
capiteles  en  el  santanderino,  y  parte  de  los  monstruos  y  bi- 
chas extrañas  que  hallaron  ya  ocupado  por  otras  esculturas 
su  lugar  en  éste,  corrieron  á  buscar  albergue  en  Aguilar, 
tierra  adentro,  y  más  cercanos  al  solar  de  familia,  sobre  la 
vertiente  de  las  montañas  opuesta  á  las  aguas. 

No  es  menor  el  parentesco  entre  San  Juan  de  la  Peña  y 
San  Pedro  el  Viejo,  por  más  que  se  marque  vigorosa  al  mis- 
mo tiempo  la  personalidad  independiente  de  los  dos  monu- 
mentos aragoneses.  Comparando  líneas  y  ropajes  de  damas 
en  las  efigies  santas  de  las  figuras  2  y  .3,  se  reconoce  la  comu- 
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nidad  de  región  y  la  proximidad  de  fecha;  pero  tanto  como 
dominan  en  el  primero  los  pasajes  del  Evangelio,  abundan  en 
los  capiteles  antiguos  del  segundo  los  dragones  con  cabeza 
humana  y  alas  de  grandes  aves,  los  monstruos  en  lucha,  los 
recuerdos  de  preocupaciones  populares  en  culebras  y  muje- 
res que  crian,  las  bichas  de  dobles  cuerpos,  y  cien  caprichos, 
unos  decorativos  y  otros  simbólicos,  que  alternan  con  for- 
mas realistas.  Sobre  uno  de  los  frentes  de  algún  capitel  y  va- 
rias supertlcies  de  abacos  resalta  un  motivo  ornamental 
bello,  relacionado  con  los  que  se  ven  también  en  San  Esteban 
de  Nevers:  cuerpos  de  serpientes  ocupan  el  lugar  de  ramas  de 
plantas,  y  de  su  boca  salen  grupos  de  tres  hojas  carnosas, 
dispuestas  como  las  de  los  tréboles  representados  cercanos  á 
ellas,  que  se  repiten  y  enlazan  entre  sí.  Vientos  llegados  de 
más  allá  de  los  í^irineos  y  calor  del  genio  patrio  se  combina- 
ron, quizá,  en  la  histórica  población  para  crear  joyas  arqui- 
tectónicas después  de  la  batalla  de  Alcoraz. 

Desde  San  Benito  á  RipoU  ó  San  Cucufate  se  pasa  tam- 
bién sin  perder  el  ambiente  regional.  Ripoll,  fabricado  entre 
los  siglos  xn  y  xiv,  contiene  capiteles  de  muy  diferentes  esti- 
los. El  claustro  bajo  presenta  plantas  diversas,  monstruos, 
rostros  hermosos  de  luenga  barba  entre  cabezas  de  leones, 
cogidos  por  estas  fieras  se  ven  personajes  de  la  época,  y  lucen 
en  numerosos  lugares  los  escudos  de  las  barras  dando  á  todo 
un  acento  heráldico  v  caballeresco.  San  Cucutate  es  muv 
rico  en  esculturas  variadas,  y  entre  sus  arcada3  se  sueña  con 
dramáticas  leyendas. 

Los  monasterios  cistercienses  españoles  presentan  bastan- 
tes follajes  tomados  de  los  anteriores:  basta  comparar  varios 
capiteles  de  Silos  con  los  de  las  Claustrillas  de  Burgos  para 
observarlo  y  comprender  que  no  pudieron  sostenerse  duran- 
te largo  tiempo  las  intransigencias  sin  que  los  del  Cister  se 
dejaran  influir  algo  por  la  bella  escuela  escultórica  de  Cliiuy. 
Algún  cenobio,  de  entre  los  más  notables,  muestra  también 
relieves  de  otra  procedencia.  La  sala  capitular  llamada 
Preciosa,  en  La  Oliva,  tiene  todos  sus  capiteles  con  formas 
inspiradas  en  las  hojas  del  llantcn,  como  las  del  coro  de  la 
catedral  de  París,   aunque  no  con  las  mismas  líneas.  Otra 
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sala  capitular,  la  del  monasterio  de  las  Santas  Cruces  y  di- 
versas columnas  de  Poblet,  recuerdan  las  hojas  del  laurel  ó 
mejor  las  de  la  adelfa,  que  embellece  con  sus  rojas  flores  la 
comarca.  El  trazado  siempre  igual  y  bastante  geométrico  de 
las  navarras  parece  acusar  en  ellas  la  copia  de  otras  inspi- 
radas ya  en  el  mismo  motivo  que  hubieron  de  labrar  los 
artistas  de  Fonteney  ó  Scala  Dei,  en  tanto  que  las  catalanas 
tienen  el  aspecto  de  contornos  refrescados ,  por  lo  menos, 
ante  la  vista  de  los  objetos  reales. 

El  cuadro  de  los  relieves  románicos,  comenzado  por  el 
gran  sincretismo  de  5z7o5,  en  escondidos  valles  burí;aleses, 
acaba  junto  á  la  costa  con  otro  notable  sincretismo  en  los 
claustros  de  la  catedral  de  Tarragona,  cuando  alborea  ya 
el  ojival.  Si  ostenta  el  castellano  hermosas  plantas,  bichas 
caprichosas,  delicadas  figuras  en  las  galerías  bajas,  y  cabe- 
zas coronadas,  obreros,  músicos  y  combatientes  en  las  altas, 
tiene  también  el  catalán  animales  de  carácter  realista,  ma- 
zorcas, racimos  y  flores  diversas,  batidas  de  montañeses 
contra  fieras,  combate  de  peones  y  jinetes,  faenas  agrícolas 
y  de  granja,  unidas  á  cien  pasajes  del  Antiguo  y  Nuevo  Tes- 
tamento, cual  inmensa  reproducción  de  creencias,  sentimien- 
tos, costumbres  y  esfuerzos  humanos. 

Silos  y  Tarragona  son  los  dos  grandes  monumentos  espa- 
ñoles donde  pueden  estudiarse  detenidamente  los  caracteres 
de  comienzo  y  fin  de  la  larga  serie  de  bellas  obras  produci- 
das en  nuestra.  Península  por  la  fase  del  desarrollo  artístico 
que  se  llamó  románico,  heredera  de  muchas  tradiciones  an- 
tiguas de  diversos  orígenes  y  necesario  precedente  histórico 
de  la  revolución  arquitectónica  realizada  en  el  siglo  xni.  Al- 
gunos datos  más  sobre  Silos  y  Tarragona  completarán  nues- 
tro trabajo. 

Enrique  Serrano  Fatigati. 
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II 


LA    SERPIENTE     DEL    PARAÍSO 


q^j^xi  OR  las  indicaciones  que  preceden  podemos  deducir 
Str^l^  4^^^  ^^  intervención  positiva  de  Satanás  en  la  tenta- 
|j^^i>\  ción  del  Paraíso  es  un  hecho  histórico  de  carácter 
rigorosamente  dogmático,  que  únicamente  han  osado  impug- 
nar las  escuelas  heterodoxas.  No  sucede  lo  mismo  en  la 
cuestión  relativa  al  modo  y  forma  en  que  el  espíritu  tentador 
se  manifestó  á  nuestros  primeros  padres  para  inducirles  á  la 
prevaricación;  pues  si  bien  el  texto  sagrado  parece  ser  explí- 
cito en  afirmar  la  manifestación  externa  del  tentador  en 
forma  de  serpiente,  no  obstante,  lo  extraordinario  y  maravi- 
lloso de  esta  circunstancia  ha  dado  lugar  á  vacilaciones  y 
resistencias  en  algunos  comentaristas  católicos  ,  guiados  por 
razones  y  principios  muy  distintos  de  los  que  sustenta  la 
exégesis  racionalista. 

El  racionalismo  contemporáneo,  negando  la  existencia  del 
demonio  ,  ó  la  posibilidad  de  su  manifestación  externa  en  el 
mundo  material  ,  lógicamente  debía  concluir  que  la  serpien- 
te del  Paraíso  bíblico  no  puede  ser  más  que  un  concepto  mi- 


(i)     Véase  la  páí(.  561  del  volumen  xliv. 
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tológico ,  con  que  los  antiguos  pueblos  se  representaban  el 
hecho  de  la  prevaricación  del  hombre,  según  afirma  la  exé- 
gesis  mítica;  ó  si  realmente  hubiera  tenido  lugar  la  aparición 
de  un  reptil  en  la  historia  del  Edén  ,  este  hecho  no  habrí.i 
excedido  los  límites  de  un  fenómeno  puramente  natural,  mal 
interpretado  entonces  por  los  espectadores  ,  dando  origen, 
por  consiguiente,  á  tradiciones  extraviadas,  como  opinan  los 
partidarios  de  la  exégesis  naturalista- 

Pero  ,  prescindiendo  del  fin  heterodoxo  de  estos  sistemas 
del  racionalismo,  que  obedecen  al  designio  manifiesto  de  eli- 
minar radicalmente  todo  elemento  sobrenatural  de  la  histo- 
ria bíblica  ,  la  explicación  misma  del  hecho  en  cuestión  ha 
tenido,  hasta  cierto  punto,  antecesores  y  sucesores  entre  los 
antiguos  comentaristas.  Los  idealistas  de  Alejandría  se  rela- 
cionan con  los  partidariosjide  la  exégesis  mítica  ,  y  pueden 
considerarse  como  verdaderos  predecesores  del  sistema, 
cuando  negaban  en  absoluto  ,  no  sólo  la  verdad  histórica, 
sino  también  la  realidad  geográfica  del  Paraíso  terrestre, 
considerando  todo  el  relato  bíblico  como  una  simple  alego- 
ría, en  que  la  serpiente  representa  en  la  narración  del  Géne- 
sis el  símbolo  material  de  la  concupiscencia  y  de  la  tentación. 
Como  discípulo  del  sistema  mítico  dentro  del  Gaíolicismo, 
podemos  citar  á  Lenormant  ,  que  acepta  y  expone  la  cir- 
cunstancia histórica  de  la  serpiente  paradisiaca  en  conformi- 
dad con  la  exégesis  racionalista,  aunque  salvando  siempre  el 
dogma  católico  relativo  á  la  existencia  y  propagación  del 
pecado  original. 

c(Mi  fe  de  cristiano  ,  dice  ,  no  encuentra  ningún  obstáculo 
en  admitir  que  aquí  el  redactor  inspirado  del  Génesis  ha  em- 
pleado ,  para  referir  la  caída  de  la  primera  pareja  humana, 
una  narración  que  entre  los  pueblos  vecinos  había  tomado 
un  carácter  enteramente  mítico,  y  que  la  forma  de  serpiente 
que  allí  reviste  el  tentador  ,  ha  podido  tener  por  ptmto  de 
partida  un  símbolo  esencialmente  naturalista.  Nada  obliga  á 
tomar  al  pie  de  la  letra  el  relato  del  cap.  ni  del  Génesis.  Hay 
derecho,  sin  salir  de  la  ortodoxia,  á  considerarlo  como  una 
figura  destinada  á  hacer  sensible  un  hecho  de  orden  pura- 
mente moral.  No  es,  por  consiguiente,  la  forma  del  relato  lo 
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que  aquí  importa,  sino  el  dogma  que  en  ella  se  expresa,  y  ese 
dogma  de  la  decadencia  de  la  especie  humana  ,  por  el  mal 
uso  que  sus  primeros  autores  han  hecho  de  su  libre  albedrio, 
es  una  verdad  eterna,  cual  ninguna  otra  resplandece  con  la 
misma  claridad.)»  (i) 

Como  ya  queda  demostrado  en  otro  lugar,  todas  estas 
interpretaciones  míticas,  legendarias  ó  simbólicas,  conside 
radas  en  su  aspecto  exegético,  tienen  el  vicio  radical  de  des 
pojar  á  la  narración  bíblica  de  su  carácter  manifiestamente 
histórico,  sustituyéndolo  arbitrariamente  con  el  simbolismo 
de  la  parábola  ó  de  la  leyenda:  consideradas  en  su  aspecto 
dogmático,  tienen  el  gravísimo  defecto,  ó  de  destruir  ó  de 
poner  en  peligro  (según  quien  las  proponga;  el  dogma  de  la 
divina  inspiración  de  los  I^ibros  Santos ;  y  consideradas 
finalmente,  en  su  origen  y  valor  filosófico,  llevan  siempre  e^ 
sello  de  la  falsa  ó  absurda  prevención  de  algún  sistema  pre- 
concebido, como  el  preexistencianismo  de  las  almas  en  los 
idealistas  de  Alejandría,  la  negación  arbitraria  de  lo  sobre- 
natural en  el  racionalismo,  y  la  marcada  tendencia  á  res- 
tringir el  sobrenaturalismo  de  la  historia  bíblica  en  algunos 
autores  católicos  que,  como  Lenormant,  no  han  podido  sus- 
traerse totalmente  al  contagio  racionalista  que  invade  en 
mayor  ó  menor  grado  los  diversos  ramos  de  la  ciencia 
contemporánea. 

El  mismo  juicio  debemos  formar  de  la  exégesis  natura- 
lista. También  este  sistema  parece  haber  tenido  sus  prede- 
cesores ,  y  muy  particularmente  en  el  modo  de  explicar 
la  circunstancia  de  la  serpiente  y  de  la  tentación.  Puede  ci- 
tarse, en  este  sentido,  al  judío  Abarbanel,  comentarista  por- 
tugués del  siglo  XVI,  quien  se  propuso  en  sus  comentarios 
dar  solución  satisfactoria  á  todas  las  cuestiones  más  difí- 
ciles de  la  Biblia  hebrea.  Admite  Abarbanel  la  materia- 
lidad de  todos  los  hechos  que  se  refieren  en  el  capitulo  ter 
cero  del  Génesis,  sin  excluir  la  circunstancia  de  la  serpiente 
enroscada  al  Árbol  de  la  Ciencia;  pero  despoja  á  la  serpien- 
te paradisíaca  de  toda  representación    misteriosa   y   subre- 


(I)     Histoirs  ancienne  deVOrieni,  pág.  4.1. 
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natural,  reduciendo  el  fenómeno  á  un  hecho  vulgar,  como 
opinaron  después  los  exégetas  naturalistas.  Según  este  ex- 
positor, Eva  había  observado  que  aquel  reptil  subía  con  fre- 
cuencia al  árbol,  á  comer  de  la  fruta  prohibida,  sin  que  por 
esto  experimentase  ningún  mal;  un  día  que  lo  vio  enroscado 
en  el  Árbol  de  la  Ciencia,  se  sintió  inclinada  á  juzgar  que  no 
había  fundamento  alguno  para  temer  el  castigo  con  que 
Dios  había  amenazado  á  quien  comiese  de  aquella  fruta,  y 
con  esta  idea  se  atrevió  á  quebrantar  el  mandato  divino.  La 
aparición  de  una  serpiente  en  la  historia  del  Paraíso  era, 
pues,  según  Abarbanel,  un  fenómeno  vulgar;  el  reptil  no 
conversó  con  Eva  por  medio  de  palabras  articuladas,  sino 
con  el  lenguaje  mudo  del  ejemplo  ó  del  escándalo,  en  que 
venía  á  decir  á  la  mujer  C|ín  la  lógica  de  los  hechos:  aunque 
comas  de  estafruta^  no  morirás.  Algunos  resabios  de  natu- 
ralismo exégetico  se  encuentran  también  en  el  escriturario 
católico  Jahn,  quien  no  encuentra  mayor  dificultad  en  ex- 
plicar la  circunstancia  de  la  serpiente  paradisíaca,  suponien- 
do que  Eva  había  soñado  todo  aquel  coloquio  que  el  texto 
sagrado  atribuye  á  la  mujer  y  á  la  serpiente;  y  como  al  des- 
pertar viese  á  aquel  reptil  enroscado  en  el  Árbol  de  la 
Ciencia,  juzgó  que  lo  que  había  imaginado  en  sueños  era 
realidad. 

La  exégesis  naturalista  tiene  en  general  los  mismos  in- 
convenientes que  la  exégesis  mítica,  arrogándose  además 
la  facultad  ilimitada  de  añadir  ó  quitar  á  su  antojo,  én  el 
texto  sagrado,  hechos  y  circunstancias  que  adulteran  el  ver- 
dadero sentido  de  la  narración,  con  el  designio  preconce- 
bido de  excluir  todo  elemento  sobrenatural  de  la  historia 
bíblica.  Véase  lo  que  sobre  estas  controversias  se  ha  dicho 
ya  en  las  páginas  que  preceden,  donde  hemos  adelantado  la 
refutación  de  los  principios  y  aplicaciones  de  las  teorías  ra- 
cionalistas y  de  sus  afines. 

Considerando  ahora  la  circunstancia  de  la  serpiente  para- 
disíaca en  su  verdadero  aspecto  exegético,  la  única  interpre- 
tación que  merece  ser  discutida,  para  esclarecer  la  natura- 
leza del  hecho,  es  la  que  propuso  el  cardenal  Cayetano, 
quien,   n^m'tiendo  desde  lueíro  como  ^"^rdad  dogmática   la 
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acción  positiva  de  Satanás  en  la  tentación  del  Paraíso,  se 
limita  á  negar  únicamente  la  manifestación  externa  del  tenta- 
dor. Según  este  comentarista,  en  la  tentación  de  nuestros 
primeros  padres  no  intervino  para  nada  la  serpiente  natural, 
ni  siquiera  su  imagen  aparente  ó  ficticia,  ni  tuvo  lugar,  por 
consiguiente,  coloquio  alguno  entre  P>a  y  el  demonio  por 
medio  de  palabras  articuladas,  sino  que  el  tentador,  en  su 
naturaleza  espiritual,  habló  á  Eva  por  medio  de  sugestiones 
internas,  imitando  en  su  acción  seductora  la  astucia  de  la 
serpiente.  Non  fiiit  senno  poca  lis  ^  sed  senno  intenicv  siiges- 
tionis  qiio  diaboliis  serpere  venenosa  cogitatione  incoepit  (i). 
Esto  quiere  decir,  en  sustancia,  que  la  palabra  serpiente  en 
el  relato  bíblico  no  significa  el  reptil  de  ese  nombre,  sino  que 
es  denominación  metafórica  del  espíritu  malo  y  que  puede 
ser  sustituida  en  el  texto  sagrado  con  la  palabra  demonio. 

El  argumento  en  que  apoya  el  cardenal  Cayetano  esta 
interpretación  se  reduce,  en  sustancia,  á  lo  siguiente:  La 
interpretación  metafórica  es  posible  y  se  harmoniza  bien 
con  el  estilo  de  este  relato  bíblico  del  Génesis;  por  otra  parte, 
es  útil,  ó  muy  conveniente,  para  la  defensa  de  la  Religión 
cristiana  y  de  la  Revelación  bíblica:  luego  la  interpretación 
metafórica  debe  ser  preferida  á  la  interpretación  literal. 

Que  la  interpretación  metafórica  está  en  harmonía  con  el 
estilo  del  relato  bíblico  del  Paraíso  terrestre,  lo  prueba  el 
cardenal  Cayetano,  observando  que  la  sentencia  que  fué  pro- 
nunciada después  contra  la  serpiente,  ha  sido  interpretada 
por  todos  los  comentaristas  en  sentido  metafórico,  y  hasta 
sería  ridículo  interpretar  aquellas  maldiciones  en  el  sentido 
material  de  las  palabras;  no  es,  por  consiguiente,  ajeno  al 
estilo  bíblico  de  la  historia  del  Edén  interpretar  algunos 
hechos  ó  circunstancias  en  sentido  metafórico  ó  figurado. — 
Poena  serpentis  per  niodiim  historian  describitw\  ct  tanien 
piierile  esse  constat  iiitelligere  eaní  corporaliter,  iit  sonat. 

Que  dicha  interpretación  es  útil  y  conveniente  para  la  de- 
fensa de  la  Religión  católica  y  de  la  Revelación  bíblica,  lo 
deduce  el  cardenal  Cayetano  de  la  resistencia    que  manifies- 


(i)     Opera  oinnia,  tomo  i,  pág.  25. 
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tan  algunos  sabios  del  mundo  y  poco  fundados  en  la  fe  á  ad- 
mitir estos  hechos  que,  interpretados  literahnente,  suelen 
tachar  de  fábulas,  mientras  que  ios  aceptarian  sin  repugnan- 
cia si  se  les  propusiese  en  sentido  figurado,  venerándolos 
como  misterios  (i). 

Esta  última  observación  debe  ser  atendida  por  el  apologis- 
ta católico  como  un  consejo  de  prudencia  para  no  imponer  á 
nadie  una  profesión  de  fe  más  gravosa  que  la  exigida  por  el 
magisterio  infalible  de  la  Iglesia;  pero  desde  luego  se  com- 
prende que  la  aversión  de  los  sabios  del  mundo  á  ciertos 
hechos  de  la  divina  revelación  no  debe  ser  nuestro  criterio  de 
interpretación  bíblica. 

El  eminente  apologist»  y  orador  Lacordaire  supo  aprove- 
char este  consejo  de  prudencia,  que  entraba  muy  bien  en  la 
índole  de  sus  discursos,  pero  sin  hacerse  solidario  de  ningu- 
na opinión  y  dejando  las  cosas  en  estado  de  controversia, 
hasta  tanto  que  la  Iglesia  no  pronuncie  la  última  palabra.  «A 
medida  que  se  avanza  en  el  desarrollo  histórico  de  la  lucha, 
dice  Lacordaire,  se  ve  al  espíritu  del  error  producirse  bajo 
nuevas  denominaciones.  Es  llamado  Satanás^  es  decir,  ad- 
versario; después  diablo^  es  decir,  la  voluntad  que  se  ha 
puesto  de  través;  después  demonio,  es  decir,  el  genio  malo. 
Pero  ninguna  de  estas  apelaciones  fué  la  primera,  aunque 
parecen  manifestar  suficientemente  el  principio  del  mal  con 
toda  su  posteridad.  El  nombre  primitivo  es  el  mismo  que  os 
conmueve:  la  serpiente...  Entonces,  señores,  sustituid  en  la 
narración  del  Génesis  el  ser  nombrado  con  la  metáfora  de  su 
nombre:  ¿y  qué  tenéis?  Vedlo  aquí:  Pero  el  espíritu  malo  era 
más  astuto  que  todos  los  animales  de  la  tierra  que  había 
hecho  el  Seíior  Dios.  ...No  es  esto  decir,  señores,  que  yo 


(i)  Sunt  autem  sensus  isti  methaphorici  non  solum  sobrii  secun- 
dum  Sacram  Scripturam,  sed  non  parum  útiles  christianae  fidei  pro- 
fessioni,  praecipue  coramsapientibus  mundi  hujus:  percipientes  enim 
quod  haec  non  ut  littera  sonat,  sed  methaphorice  dicta  intelligimus 
ac  credimus,  non  horrent  haec  de  costa  Adam  et  serpente  tamquam 
fabellas,  sed  venerantur  mysteria,  et  facilius  ea  quae  sunt  fidei  com- 
plectuntur.  flbid.) 
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temiese  que  atacam  mi  fe  la  idea  de  que  el  dem.onio  hubiera 
transformado á  un  animal  inmundo  en  órgano  exterior  desús 
sugestiones,  lil  Hijo  de  Dios  que  vino  á  salvarnos,  tomó  la 
forma  humana:  el  hijo  del  mal,  que  vino  á  perdernos,  ha  po- 
dido tomar  la  forma  de  la  bestia.  Pero  creo  mejor  no  pasar 
más  allá  que  el  dogma,  y  no  habiendo  decidido  nada  la 
Iglesia  con  respecto  á  esto,  me  detengo  en  la  explicación  que, 
sin  violentar  el  texto  de  la  Escritura,  se  acerca  más  al  res- 
peto de  todos.»  (i) 

Con  estas  últimas  palabras,  en  que  se  da  por  supuesto  que 
la  interpretación  metafórica  no  hace  violencia  al  texto  de  la 
Escritura,  manifiesta  el  sabio  y  elocuente  orador  la  atracción 
que  ejercía  en  su  ánimo  el  argumento  con  que  intenta  probar 
el  cardenal  Cayetano  que  la  interpretación  metafórica  no  es 
ajena  al  estilo  bíblico  del  Génesis,  fundando  su  raciocinio  en 
el  sentido  figurado  de  la  sentencia  pronunciada  después  con- 
tra la  serpiente.  Pero  si  bien  se  considera,  el  argumento  de  * 
cardenal  Cayetano  tiene  todo  el  aspecto  de  un  so:Lsma,  y 
hasta  carece  del  mérito  de  la  originalidad,  puesto  que  la  mis- 
ma objeción  estaba  ya  propuesta  y  satisfactoriamente  resuel- 
ta desde  el  siglo  quinto  en  el  tratado  De  Génesis  ad  litteram^ 
de  San  Agustín. 

Distingue  el  gran  Doctor  en  el  relato  del  (lénesis  dos  cosas 
que  nunca  deben  confundirse  en  un  libro  histórico  ,  esto 
es,  los  hechos  que  refiere  el  historiador  como  sucedidos,  y 
lo  que  el  historiador  pone  en  boca  de  las  personas  que  in- 
tervienen en  la  narración .  Según  esto,  los  hechos  que  el  autor 
sagrado  refiere  como  sucedidos,  deben  interpretarse  como 
literalmente  históricos;  pero  las  palabras  que  se  atribuyen  á 
las  personas  que  intervienen  en  la  narración  pudieron  decir- 
se, ora  en  sentido  literal,  ora  en  sentido  figurado,  sin  que  por 
eso  padezca  nada  la  verdad  literal  de  la  parte  histórica.  Así, 
pues,  la  sentencia  pronunciada  por  Dios  contra  la  serpiente, 
dice  San  Agustín,  es  toda  ella  metafórica  ó  figurada;  y  lo 
único  que  hay  en  ella  de  propiamente  histórico  y  literal,  es 
lo  que  refiere  el  historiador  cuando  afirma   que  Dios  dijo  á 


(i)      Ci  nfirencia  621 
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la  serpiente-,  es,  pues,  históricamente  cierto  lo  que  afirma  e! 
historiador,  esto  es,  que  se  dijo  algo  á  la  serpiente:  pero  las 
palabras  que  á  la  serpiente  se  dijeron  no  son  ya  palabras  del 
escritor,  sino  de  Dios,  y  por  consiguiente,  ora  se  interpreten 
éstas  en  sentido  literal,  ora  en  sentido  figurado,  permanece- 
rá siempre  invariable  el  carácter  histórico  y  literal  de  la  na- 
rración. «Tota  ista  sententia  figurata  est...  Quod  enim  posi- 
tura est:  et  dixit  Domimis  Deus  5é'r/;e;7//,  verba  sola  scriben- 
tis  sunt:  haec  exigenda  sunt  ad  proprietatem.  Hoc  erga 
veruíiT  est:  dictum  est  serpenti.  Jam  caetera  verba  Dei  sunt 
quae  libero  lectoris  intellectui  relinquntur  utrum  proprie  an 
figúrate  accipi  debeant.)^(i)  Esta  sola  observación  resuelve 
satisfactoriamente  el  argumento  del  cardenal  Cayetano,  que 
del  sentido  metafórico  de  las  palabras  de  Dios  pretende  de- 
ducir, por  semejanza  de  estilo,  el  sentido  figurado  de  las  pala- 
bras con  que  Moisés  refiere  los  sucesos  históricos.  Si  fuese 
lógica  esta  deducción,  podríamos  con  el  mismo  derecho  en- 
tender en  sentido  figurado  toda  la  historia  evangélica,  fun- 
dándonos para  ello  en  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  inter- 
viene con  frecuencia  en  la  narración, proponiendo  sus  divinas 
enseñanzas  en  forma  de  parábolas  y  alegorías. 

Verdad  es  que  en  la  Escritura  el  nombre  de  serpiente  se 
usa  algunas  veces  como  nombre  metafórico  de  Satanás;  pero 
¿cuál  es  el  origen  de  esta  denominación  metafórica?  Algunos 
orientalistas  modernos  apuntaron  la  especie  de  que  en  el 
lenguaje  vulgar  de  los  egipcios  el  nombre  de  la  serpiente  y 
el  nombre  del  demonio  se  asemejaban  mucho  en  cuanto  á 
la  pronunciación.  Y  esta  circunstancia  fué  probablemente  la 
causa  de  que  en  los  jeroglíficos  se  dibujase  la  figura  de  la 
serpiente  para  designar  al  espíritu  malo;  según  esta  hipótesis, 
los  jeroglíficos  egipcios  darían  la  explicación  probable  del 
por  qué  la  palabra  serpiente  llegó  á  ser  nombre  metafórico 
de]  demonio.  Otros  opinan  que  la  razón  de  la  metáfora  se 
puede  encontrar  en  la  semejanza  real  que  existe  entre  el 
modo  de  ser  de  la  serpiente  como  animal  fascinador  y  astuto, 
y  el  modo  de  ser  del  demonio,  como  espíritu  malvado  y  se- 


(i)     De'Genesi  ad  It'.tt.,  1.  x[.  c.  xxxvr, 
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ductor.  Pero  la  razón  verdadera  y  la  más  natural  explica- 
ción del  sentido  translaticio  dado  á  este  nombre  es  el  hecho 
mismo  de  haber  el  demonio  tentado  ú  nuestros  primeros  pa- 
dres en  los  orígenes  del  mundo  bajo  la  forma  de  serpiente. 
Si  prescindimos  de  este  hecho,  y  suponemos  que  el  autor 
del  Génesis  empleó  el  nombre  metafórico  de  serpiente  para 
sif^nilicar  al  demonio  en  su  naturaleza  espiritual,  nos  encon- 
traríamos en  el  texto  bíblico  con  impropiedades  é  inexactitu- 
ces  que  no  sería  posible  justificar  con  ninguna  otra  hipótesis. 
¿Qué  sería,  en  efecto,  un  espíritu  tentador  que,  según  la  ver- 
sión de  la  \\ilgata,  era  el  animal  más  astuto  entre  todos  los 
animales  que  había  hecho  el  Creador?  Y  si,  como  es  de 
creer,  la  expresión  literalmente  más  exacta  es  la  del  original 
hebreo,  ¿quién  puede  imaginarse  á  un  espíritu  puro  que  se 
hallaba  envuelto  y  enroscado  en  muchos  giros  y  espirales^ 
La  aparición  del  demonio  bajo  la  figura  exterior  de  una  ser- 
piente es,  por  tanto,  la  razón  y  el  origen  de  la  metáfora,  y  la 
seducción  ejercida  en  esa  forma  desde  el  principio  de  la  his- 
toria humana  en  el  Paraíso  explica  el  por  qué  en  la  revela- 
ción bíblica  se  designó  al  espíritu  malo  en  épocas  posteriores 
con  el  nombre  metafórico  de  serpiente. 

Un  texto  hay  en  el  cap.  xn  del  Apocalipsis  (v.  g),  que 
parece  comprobar  esta  verdad.  Et  projectus  est  draco  Ule 
inagnus^  serpens  antiquus,  qui  vocatur  diabolus  et  satanás 
qui  seduxit  universum  orbem.  «Y  fué  arrojado  aquel  dragón 
grande,  aquella  serpiente  antigua,  que  se  llama  diablo  y  Sa- 
tanás, que  sedujo  á  todo  el  orbe.»  El  tono  enfático  de  estas 
palabras  con  que  se  anuncia  la  derrota  del  demonio,  y  el  co- 
menzar el  Evangelista  designando  al  demonio  con  el  nombre 
metafórico  de  serpiente  antigua,  hacen  entrever  una  alusión 
á  la  serpiente  del  Paraíso;  y  el  advertir  luego  que  el  nombre 
propio  de  aquella  serpiente  antigua  que  sedujo  al  orbe  es  el 
nombre  de  diablo  y  de  Satanás,  es  como  indicar  que  en  la 
tentación  del  Paraíso  se  encuentra  el  hecho  que  dio  origen  á 
su  denominación  metafórica  de  «serpiente.)»  En  resumen;  el 
nombre  metafórico  del  espíritu  tentador  no  explica  la  histo- 
ria del  Edén,  sino  que,  por  el  contrario,  la  historia  del  Edén, 
ó  sea  la  circunstancia  de  haber  tentado  el  demonio  á  núes- 
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tros  primeros   padres   bajo  la  forma  de  serpiente,  explica  el 
origen  y  la  razón  de  esa  denominación  metafórica. 

Otra  pequeña  diñcultad  han  propuesto  algunos  contra  la 
verdad  histórica  de  la  serpiente  paradisíaca,  diciendo  que  si 
el  tentador  hubiese  revestido  la  forma  de  reptil,  Eva  se  habría 
horrorizado  al  oirle  hablar,  y  habría  esquivado  toda  conver- 
sación. Por  no  dar  importancia  á  una  objeción  que  ñola 
tiene,  bastará  observar  que  la  primera  mujer  lo  mismo  pudo 
horrorizarse  al  oir  hablar  á  una  serpiente,  que  experimentar 
la  extrañeza  ó  curiosidad  de  quien  por  primera  vez  oyese 
hablar  hoy  á  un  papagayo.  Sin  duda  nuestra  madre  Eva 
debió  maravillarse  al  presenciar  aquel  fenómeno,  y  probable- 
mente comprendió  desde  luego  que  alguna  virtud  superior 
hablaba  por  boca  de  la  serpiente;  pero  el  dominio  y  sobera- 
nía que  nuestros  padres  ejercían  entonces  sobre  todos  los 
vivientes,  y  por  otra  parte  la  condición  de  aquel  estado  de 
inocencia  en  que  solamente  conocían  la  felicidad  y  ni  idea 
siquiera  tenían  del  mal,  son  circunstancias  que  nos  obligan  á 
reconocer  que  Eva  se  hallaba  entonces  en  condiciones  excep- 
cionales para  poder  presenciar  aquel  fenómeno  sin  el  menor 
sentimiento  de  terror  y  de  espanto  (i). 

Por  lo  que  pueda  valer,  apuntamos  también  la  opinión 
de  algunos  comentaristas,  que  se  inclinan  á  creer  como  pro- 
bable que  en  el  Paraíso  era  cosa  muy  corriente  y  ordinaria 
la  comunicación  y  conversación  de  los  ángeles  con  el  hombre 
bajo  ciertas  formas  visibles  y  bajo  la  apariencia  de  ciertos 
animales.  Según  esta  opinión,  Eva  no  debía  sorprenderse  de 
oir  hablar  á  una  serpiente,  como  tampoco  se  había  sorprendi- 
do de  ver  á  Dios  en  forma  sensible. 

Nada  hay,  pues,  que  obligue  á  retractar  ni  á  modificar  la 
interpretación  tradicional  relativa  á  la  serpiente  paradisíaca. 


(i)  Prescindimos  de  algunas  hipótesis  anticuadas,  como  la  dtr 
aquellos  que  opinaron,  con  Platón,  que  en  los  primeros  tiempos  todos 
los  animales  poseían  la  facultad  de  hablar  (opinión  que  no  rechazó 
San  Basilio),  así  como  la  de  aquellos  que  creyeron  que  Eva  ignoraba 
ententes  que  la  facultad  de  hablar  fuese  propia  y  exclusiva  dtl 
hombre. 
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Al  carácter  histórico  del  Génesis,  que  exige  el  sentido  literal, 
j^odría  añadirse,  para  comprobarlo,  la  autoridad  de  las  tra- 
diciones universales,  de  que  se  tratará  más  adelante.  Si  el 
tentador  no  se  hubiera  manifestado  al  hombre  bajo  la  forma 
\isible  de  serpiente,  no  habría  manera  de  explicar  el  acuerdo 
de  todos  los  pueblos  antiguos  en  cuyas  ideas  tradicionales  se 
establecen  relaciones  entre  la  serpiente  y  la  caída  primitiva. 

La  interpretación  tradicional  se  harmoniza  también  con  los 
conceptos  de  la  Teología  católica  relativos  al  estado  de  inte- 
gridad en  que  fué  creado  el  primer  hombre.  Según  la  doc- 
trina general  de  los  Santos  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia, 
el  espíritu  malo  no  tenía  poder  para  tentar  á  nuestros  padres 
en  el  Paraíso,  sino  por  medio  de  la  seducción  externa,  y  en 
manera  alguna  por  sugestiones  internas;  porque  aquel  esta- 
do de  integridad  y  de  justicia  origihal  en  que  se  hallaba  cons- 
tituido el  primer  hombre  tenía  cerradas  para  el  espíritu  ten- 
tador las  puertas  de  las  pasiones  y  de  la  concupiscencia. 
Como  advierte  Santo  Tomás  de  Aquino,  mayor  potencia 
ejerce  Satanás  sobre  el  espíritu  humano  cuando  le  tienta  por 
sugestiones  internas,  que  cuando  lo  efectúa  por  la  sugestión 
ó  aparición  externa;  porque  en  el  primer  caso  perturba,  por  lo 
menos,  la  facultad  imaginativa  del  hombre,  mientras  que  en 
el  segundo  manifiesta  su  poder  únicamente  en  las  criaturas 
exteriores.  ílu  el  Paraíso,  donde  el  demonio  tenía  la  menor 
potestad  posible  sobre  el  hombre,  concluye  el  Santo,  no 
podía  tentar  á  nuestros  primeros  padres  por  medio  de  suges- 
tiones interiores,  debiendo,  por  consiguiente,  limitarse  á  la 
sugestión  externa  (i). 

Hasta  esa  mism.a  sugestión  externa  del  espíritu  tentador 
no  podía  realizarse  independientemente  de  la  permisión  divi- 


(i)  Suge^tio  qua  spiritualiter  diabolus  homini  aliquid  suggerit, 
ostendit  diaboki  n  plus  habere  potestatis  in  homine  quam  habeat  su- 
gestin  exterior:  quiaper  sugestionem  interiorem  immutatur  a  diabo- 
lo  saltem  homnis  phantasia;  sed  per  suggestionem  e.xteriorem  im- 
mutatur solum  exterior  creatura;  diabolus  autem  minimum  potesta- 
tis habebat  in  homine  ante  peccatum:  et  ideo  non  potuit  eum  interio- 
ri  suggestione  sed  solum  exteriori  tt-ntare.  (2.  2.,    q.  165  a.  2  ad  2.) 
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na;  y  según  la  doctrina  de  San  Agustín  y  de  Santo  Tomás,  ni 
siquiera  le  fué  concedida  al  demonio  la  libertad  de  elegir  á 
su  arbitrio  el  órgano  externo  de  su  acción  seductora,  ni 
quiso  Dios  permitirle  otro  disfraz  ó  forma  corpórea  para 
tentar  al  hombre  que  el  organismo  de  un  reptil  aborrecible  é 
inmundo  (i). 

La  exégesis  católica  señala  como  principal  motivo  de  esta 
elección  la  semejanza  que  parece  existir  entre  la  serpiente  y 
el  demonio,  en  cuanto  es  posible  comparar  á  un  animal  con 
un  espíritu.  Realmente  la  idea  que  tenemos  del  espíritu 
malvado  parece  como  sensiblemente  representada,  así  en 
el  organismo  físico  como  en  los  instintos  animales  de  la  ser- 
piente. Físicamente  considerado  este  reptil,  ofrece  en  su  orga- 
nismo un  aspecto  repugnante,  á  la  vez  que  misterioso.  No 
pudiendo  concretarse  bien  el  principio  de  sus  movimientos 
(pues  ni  tiene  alas  ni  pies),  su  marcha  parece  siempre  inde- 
finida é  insidiosa,  se  contrae  ó  se  desliza  mágicamente  entre 
las  sombras  ,  reapareciendo  una  y  otra  vez  como  un  relám- 
pago en  la  obscuridad,  y  bajo  sus  brillantes  y  variados  colo- 
res encierra  un  veneno  mortífero.  No  es  menor  la  sor- 
presa y  el  terror  que  inspira  la  serpiente,  considerada  en  sus 
instintos  animales,  según  han  podido  comprobar  la  obser- 
vación y  el  estudio  de  sus  actos.  Ella  suele  acercarse  ó  espe- 
rar calladamente  á  su  víctima  para  atacarla  á  traición;  en 
lucha  con  sus  enemigos  guarda  siempre  la  cabeza,  desple- 
gando á  la  vez  con  el  cuerpo  una  fuerza  prodigiosa,  que 
parece  desproporcionada  á  su  organismo;  se  ha  observado 
también  que  su  mirada  centellante  ejerce  una  fascinación 
misteriosa  sobre  las  aves.  No  hay,  pues,  otro  animal  en  la 
naturaleza  que  con  más  propiedad  que  éste  pueda  represen- 
tar el  tipo  moral  de  la  hipocresía  cruel  y  de  la  seducción  de 
la  inocencia.  Por  eso,  según  los  comentaristas  católicos,  sien- 


(i)  Sicut  Augustinus  dicit  (1.  xr,  super  Genes.,  ad  litt.  c.  iii), 
non  debemus  opinari,  quod  serpentem  sibi  per  quem  tentaret  diabo- 
lus  eligeret,  sed  cum  esset  in  illo  decipiendi  cupiditas,  nonnisi  per 
illud  animal  potuit,  per  quod  posse  permissus  est.  [Santo  Tomás, 
Ibid.  ad  ^.) 
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do  conveniente  que  existiera  alguna  relación  de  semejanza 
entre  el  espíritu  tentador  y  el  órgano  externo  de  su  acción 
seductora,  Dios  no  permitió  al  espíritu  malvado  tentar  al 
hombre  en  el  Paraíso,  sino  bajo  la  forma  visible  y  corpórea 
de  ese  aborrecible  reptil. 

La  única  duda  que  parece  subsistir  aún,  respecto  de  la 
manifestación  de  Satanás  en  el  Paraíso,  es  puramente  acci- 
dental, y  su  solución,  cualquiera  que  ella  sea,  no  compro- 
mete en  manera  alguna  la  verdad  literal  y  rigorosamente 
histórica  del  relato  bíblico.  Discuten  los  comentaristas  si  el 
espíritu  tentador  se  sirvió  para  consumar  su  obra  del  orga- 
nismo de  una  serpiente  natural,  ó  más  bien  de  su  forma  apa- 
rente y  ficticia.  La  opinión  más  generalizada  es  que  el  demo- 
nio se  apoderó  de  un  organismo  natural.  A  generalizar  esta 
creencia  ha  contribuido,  sin  duda,  la  versión  de  la  Vulga- 
ta  (que  principalmente  ha  servido  de  texto  á  los  Santos 
Padres  y  Doctores),  en  la  cual  se  establece  comparación  ex- 
presa entre  la  astucia  de  la  serpiente  y  la  de  los  demás  ani- 
males de  la  naturaleza.  Mas  si  se  toma  como  base  la  Biblia 
hebrea,  las  dos  interpretaciones  parecen  igualmente  admisi- 
bles, una  vez  que  el  texto  original  no  hace  expresamente  esa 
comparación,  sino  que  se  limita  á  describir  aquella  serpiente, 
diciendo  que  se  hallaba  envuelta  y  enroscada  en  muchos 
giros  y  espirales;  descripción  que  puede  aplicarse  lo  mismo 
á  un  reptil  de  la  naturaleza  que  á  una  aparición  ficticia. 

Fr.  Honorato  del  Val, 
o.  s.  A. 

(.CoMinuará.) 
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S  |^§  1  eclipse  total  de  Sol  del  22  de  Enero. — Aunque  toda- 


^2Í  vía  no  se  han  estudiado  detenidamente  los  datos  recogidos 
¡p^^íg  por  los  astrónomos  ingleses  en  diferentes  puntos  de  sus 
posesiones  de  la  India,  acerca  del  fenómeno  que  es  asunto  de  estas 
líneas;  la  prensa  científica  publica  ya  curiosos  detalles  referentes  al 
mismo  y  á  la  forma  en  que  se  han  hecho  las  observaciones. — El 
tiempo  no  ha  podido  presentarse  más  favorable  al  buen  funciona- 
miento de  los  aparatos  registradores  y  de  observación  directa;  todas 
las  Comisiones  se  han  manifestado  satisfechas  de  sus  trabajos,  y  con 
esperanzas  de  añadir  nuevos  é  importantes  conocimientos  á  los  que 
hasta  ahora  se  poseen  sobre  la  constitución  física  del  astro  del  día. 
Por  lo  que  hace  á  las  circunstancias  particulares  en  que  se  ha  veri- 
ficado el  eclipse,  es  notable  la  de  que  en  algunas  estaciones  el  mo- 
mento de  la  ocultación  total  haya  ocurrido  con  antelación  al  tiempo 
que  para  ellas  se  había  calculado;  así  como  también  se  ha  visto  que, 
por  efecto  sin  duda  del  estado  especial  de  la  atmósfera,  la  desapari- 
ción de  la  luz  ha  sido  lenta  y  gradual,  y  no  repentina,  como,  según 
algunos  autores  hubiera  debido  suceder,  dada  la  pureza  excepcional 
del  cielo  en  el  instante  de  realizarse  el  fenómeno.  La  temperatura 
descendió  3°  en  el  período  de  mayor  intensidad  del  eclipse;  el  elec- 
troscopio indicó  también  una  disminución  notable  en  la  tensión 
atmosférica,  mientras  que  el  higrómetro  permaneció  invariable.  Una 
de  las  estaciones  de  observación  en  que  parece  haberse  logrado 
mayor  éxito  es  la  de  Viziadrug,  cuyo  jefe,  sir  J.  Norman  Lockyer, 
ayudado  por  Mr.  Fosoler  y  el  Dr.  Lockyer,  y  por  el  personal  de  la 
Melpómene,  hace  la  siguiente  reseña  del  resultado  de  sus  observacio- 
nes: «Todos  los  instrumentos   han   funcionado  perfectamente,  á  ex- 
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cepción  del  espectroscopio  integrante.  Durante  la  totalidad,  la  tem- 
peratura ha  bajado  3"  c;  el  cielo  no  ha  llegado  á  oscurecerse  por 
completo,  conservando  la  claridad  que  suele  tener  en  una  noche  sere- 
na de  plenilunio;  se  han  visto  muy  contadas  estrellas,  lo  que  obedece 
sin  duda  á  la  escasa  duración  del  fenómeno  (dos  minutos  próxima- 
mente). He  obtenido  más  de  sesenta  fotografías  del  espectro,  y  entre 
ellas  cuatro  series  de  diez  instantáneas  correspondientes  al  principio 
y  al  fin  de  la  totalidad.  Se  han  apreciado  cambios  muy  rápidos,  pro- 
ducidos en  la  cromosfera  durante  los  cuatro  contactos.  La  corona 
ofrecía  un  aspecto  majestuoso,  semejante  á  los  que  se  observaron  en 
los  eclipses  de  1886  y  de  i8g6;  la  banderola  más  larga  se  hallaba 
dirigida  hacia  el  polo  Norte,  y  su  longitud  era  de  unos  2°  (cuatro 
veces  el  diámetro  aparente  del  Sol).»  Los  instrumentos  de  que  se  ha 
servido  la  comisión  Lockyer  son:  un  gran  espectroscopio  destinado  á 
la  observación  de  la  corona  solar,  á  cargo  del  presidente;  un  anteojo 
fotográfico  de  o"\i5  de  abertura  con  dos  prismas  de  45",  manejado 
por  Mr.  Fowler;  otro  anteojo  fotográfico  de  o"", 23  de  abertura,  estre- 
nado en  el  eclipse  por  el  Dr.  Lockyer;  un  cronógrafo  con  celóstato, 
y  el  espectroscopio  integrante  anteriormente  citado.  Entre  los  apara- 
tos que  más  satisfactoriamente  han  funcionado,  se  cuentan  dos  cine- 
matógrafos Graham,  que  permitirán  reproducir  las  distintas  fases  del 
fenómeno,  sirviendo  de  comprobación  á  muchos  de  los  detalles  ano- 
tados. En  otras  estaciones  también  se  han  recogido  observaciones 
importantes  de  la  corona,  cromosfera  y  protuberancias. 


Nuevas  propiedades  y  aplicaciones  de  los  rayos  X.— El 

interés  extraordinario  que  logró  despertar,  desde  el  primer  momento 
de  su  aparición,  el  maravilloso  invento  de  Rontgen  ha  sido  causa  de 
que,  multiplicándose  los  ensayos  y  experiencias,  se  descubran,  casi  á 
diario,  importantes  fenómenos  que,  ó  bien  arrojan  nueva  luz  sobre 
el  problema,  todavía  oscuro,  de  la  naturaleza  de  los  misteriosos 
rayos,  ó  bien  contribuyen  á  ensanchar  el  campo  de  sus  aplicaciones. 
Por  lo  que  al  primero  de  estos  puntos  se  refiere,  las  marcadas  analo- 
gías existentes  entre  los  rayos  X  y  los  ultraviolados,  autorizan  á 
creer  que  aquéllos  no  son  más  que  notas  elevadísimas  de  la  gama 
luminosa,  engendradas  por  ondulaciones  etéreas  idénticas  á  las  de  la 
luz,  pero  cuyo  número  debe  sobrepujar  en  mucho  á  los  que,  según 
Stockes,  corresponden  á  los  rayos  de  la  región  superior  é  invisible 
del  espectro.  Así  se  explicaría,  en  opinión  de  Brunhes,  que  no  expe- 
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rimenten  reflexión  ni  refracción;  puesto  que,  como  es  sabido,  la  ve- 
locidad de  la  luz  en  un  medio  material  disminuye  á  medida  que  la 
altura  de  las  notas  crece,  pero  para  aumentar  en  seguida  hasta  igua- 
lar á  la  velocidad  de  la  luz  en  el  vacío,  si  la  altura  de  las  notas  llega 
á  ser  muy  aguda.  Entre  las  particularidades  más  notables  de  los 
rayos  Rontgen,  merece  consignarse  la  propiedad  que  tienen  de  des- 
cargar los  cuerpos  electrizados  cuando  encuentran  alguna  de  las 
lineas  de  fuerza  eléctrica  que  terminan  en  la  superficie  del  conduc- 
tor; circunstancia  que  permite^arse  razón  de  la  influencia  que  ejer- 
cen sobre  ciertos  fenómenos  en  que  el  estado  eléctrico  desempeña  un 
papel  importante;  la  osmosis  y  endósmosis,  por  ejemplo,  que  se  de- 
bilitan notablemente  por  la  acción  de  los  rayos,  conforme  ha  compro- 
bado recientemente  Mr.  H.  Bordier.  Quizá  también  reconozca  la 
misma  causa  la  aceleración  que  producen  en  la  germinación  de  algu- 
nas plantas  como  el  Lepidium  sativiim,  Panicum  miliaceum  y  Convol- 
vulus  arvensis. 

Pero  tratándose  de  aplicaciones  prácticas,  hoy  por  hoy  las  princi- 
pales que  se  hacen  de  los  rayos  Rontgen  son  del  dominio  de  la  ciru- 
gía, que  ha  encontrado  en  ellos  un  instrumento  maravilloso  para 
averiguar  la  existencia  de  cuerpos  extraños  en  el  organismo,  y  tam- 
bién para  comprobar  la  existencia  de  traumatismos  óseos,  soluciones 
de  continuidad  y  fracturas  de  difícil  diagnóstico,  como  las  del  cuello, 
del  fémur,  etc.  La  determinación  matemática  y  precisa  del  punto  del 
organismo  en  que  se  encuentra  alojado  un  proyectil,  se  efectúa  con 
la  mayor  facilidad,  mediante  el  aparato  radiográfico  ideado  por  el 
Sr.  Contremoulins,  que  ha  logrado  salvar  las  numerosas  dificultades 
y  deficiencias  del  método  primitivo,  hasta  el  punto  de  que  el  opera- 
dor puede  conocer  con  entera  certeza  y  seguridad,  no  sólo  el  camino 
más  breve  ó  menos  peligroso  para  llegar  hasta  el  cuerpo  que  se  trata 
de  extraer,  sino  también  el  número  de  centímetros  y  milímetros  que 
dista  del  punto  de  partida  de  la  operación.  No  hay  que  olvidar  que 
estamos  en  los  comienzos;  de  modo  que  hay  fundados  motivos  para 
esperar  que  sean  tan  sorprendentes  como  inapreciables  los  servicios 
humanitarios  y  científicos  que  podrá  prestarnos  el  precioso  descubri- 
miento del  físico  de  Wutzburgo. 


Falsificación  del  pan,  descubierta  por  los  rayos  X. — No 

se  trata  del  que  nos  suministran  los  panaderos  españoles;  pero  como 
todo  se  pega,  menos  lo  bueno,  pudiera  muy  bien  ser  que  los  de  aquí 
imitasen  á  sus  industriosos  compañeros  de  allende  los  Pirineos. 
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El  año  pasado  se  descubrió  en  Francia  una  fábrica  que  llevaba  ya 
enviados  500  vagones  de  serrín  á  diversas  panaderías  para  la  elabo- 
ración del  pan.  Posteriormente,  dos  profesores  de  medicina,  los 
señores  Labesse  y  131eunard,  han  comunicado  á  la  Academia  del 
mismo  nombre  de  París  que  habían  descubierto  un  fraude,  de  perni- 
ciosas consecuencias  para  la  salud  pública,  en  un  depósito  inmenso 
de  harinas. 

Estas  estaban  adulteradas  con  sustancias  minerales,  constituidas 
en  su  mayor  parte  por  sílice  y  sales  insolubles  de  calcio,  en  la  espan- 
tosa proporción  de  un  40  por  100. 

Los  medios  de  que  se  han  valido  los  Sres.  Labesse  y  Bleunard  son 
los  rayos  X,  que  cada  día  reciben  nuevas  y  útilísimas  aplicaciones. 
Sabido  es  que,  por  regla  general,  las  sustancias  orgánicas  son  más 
permeables  para  los  referidos  rayos  que  las  minerales;  por  consi- 
guiente, los  panes  r.dulterados  con  la  sílice  y  las  sales  de  calcio  pre- 
sentan en  la  pantalla  fosforescente  una  sombra  más  intensa  que  los 
fabricados  sólo  con  harina. 


Revista  Canónica 


^jONDiMENTOS  que  pueden  usarse  en  días  de  ayu- 
no.— Aun  cuando  la  resolución  que  vamos  á  exponer  se 
'(S)  reñere  inmediatamente  á  Italia,  no  es  difícil,  sin  embar- 
go, deducir  de  la  misma  alguna  aplicación  á  casos  particulares  que 
pueden  presentarse  en  nuestra  patria.  Tratándose  de  los  condimen- 
tos que  es  lícito  emplear  en  los  días  de  abstinencia  no  dispensados 
por  el  indulto  cuadragesimal,  hay  quien  conceptúa  prohibido,  bajo 
pecado  grave,  el  uso  de  grasas,  principalmente  la  del  tocino  frito. 
Y  no  obstante  es  muy  cierto  que  para  muchas  familias  pobres  el 
empleo  de  la  grasa  de  cerdo  en  lugar  de  aceite  constituye  una  verda- 
dera necesidad,  por  ser  casi  la  única  sustancia  de  que  pueden  dispo- 
ner sin  grandes  dispendios.  La  Iglesia,  benigna  siempre  en  conceder 
las  dispensas  necesarias  para  que  el  cumplimiento  de  sus  leyes  no 
resulte  excesivamente  gravoso,  tolera,  aun  en  días  de  rigurosa  absti- 
nencia, el  condimento  de  aceite  que  haya  servido  para  freír  carnes, 
si  bien  es  verdad  que  tal  sustancia  debiera  hallarse  prohibida  no 
menos  que  la  grasa. 

El  caso  á  que  hemos  aludido  anteriormente,  es  como  sigue: 
El  sacerdote  Evaristo  Mosconi,  párroco  de  Sant^  María  de  Gra- 
cia, csrca  de  Montepulciano,  propuso  á  la  Sagrada  Penitenciaría  las 
siguientes  dudas:  i.'^  Si  en  los  días  en  que  está  permitido  el  condi- 
mento de  grasa  y  tocino,  el  que  usa  el  mismo  tocino  para  condimen- 
tar potaje,  polenta  (pasta  de  arroz  que  se  usa  en  Italia),  tortilla,  etc., 
puede  lícitamente  comer  los  pedacitos  de  tocino  que  quedan  después 
de  haberlos  frito  para  sacar  la  grasa.  2.^  Si  en  los  días  de  rigurosa 
abstinencia,  en  los  cuales  se   hallan   prohibidos  los  huevos,  pueden 


REVISTA   CANÓNICA.  463 


bañarse  ligeramente  las  hortalizas  con  huevo  batido.  3.*  Si  en  los 
días  de  rigurosa  abstinencia  es  lícito  el  uso  del  aceite  en  que  se  haya 
frito  carne,  ó  si  á  lo  menos  es  lícito  en  los  días  de  simple  absti- 
nencia. 

La  Sagrada  Penitenciaría  respondió  á  las  dudas  propuestas: 

Ad  I."'"    Affirmative,  dummodo  pergant  esse  pars  condimenti. 

Ad  2.""'  Condimentum  ex  ovis  quando  hasc  prohibentur,  non 
licere. 

Ad  3.""'  Qui  ita  agunt  7ion  esse  inquietandos . — -Datum  Roma;  in 
S.  Penitentiaria  die  17  Novembris  1897. — B.  Pompili,  S.  P.  Correc- 
tor.— A.  C.  Martini  S.  P.,  Secr. 


Requisitos  necesarios  para  la  consagración  de  aras. — El 

Obispo  de  Belluno  y  Peltre  se  hallaba  facultado,  por  un  rescripto  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  para  consagrar  por  sí  mismo  ó  por 
un  sacerdote  designado  al  efecto  algunos  altares,  usando  su  rito  y 
fórmula  más  breves  que  los  ordinarios,  conforme  á  las  instrucciones 
que  acerca  del  particular  le  fueron  comunicadas  por  la  misma  Con- 
gregación. Flabiéndole  ocurrido  algunas  dudas  acerca  de  la  bendi- 
ción del  agua  y  del  cemento  necesarios  para  sujetar  la  piedra  que 
cubre  el  sepulcro  de  las  reliquias,  consultó  á  la  Congregación  men  - 
clonada  lo  siguiente: 

I.  Si  el  agua  con  que  se  hace  el  ce  Tiento  para  sujetar  la  piedra 
sobre  el  sepulcro  de  las  reliquias,  puede  bendecirse  con  la  fórmula 
contenida  en  el  Misal  romano. 

II.  Si  debe  bendecirse  además  el  mismo  cemento. 

III.  Si  puede  delegar  á  un  simple  sacerdote,  por  virtud  del  res- 
cripto que  le  ha  sido  concedido,  así  para  la  bendición  del  agua  y  del 
cemento  como  para  la  consagración  de  aquellos  altares  en  los  cuales 
se  mueve  la  piedra  del  sepulcro  por  no  haberse  empleado  el 
cemento. 

La  Sagrada  Congregación,  oído  el  voto  de  la  Comisión  litúrgica, 
contestó: 

Ad  primum,  Negative,  sed  in  benedictione  ejusmodi  aquíe  adhiben- 
da  est  formula  qua;  habetur  in  ipso  Pontificali  romano. 

Ad  secundum,  Affirmative,  juxta  Pontiñcale  romanum. 

Ad  tertium,  Affirmative,  quoad  utramque  partem. 
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Resolución  de  algunas  dudas  referentes  á  las  genufle- 
xiones que  deben  hacerse  delante  del  Santísimo  Sacra- 
mento.— El  Rector  de  una  institución  piadosa  de  París  expuso  á 
la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  las  siguient-^s  dudas  acerca  de  la 
materia  indicada  en  el  epígrafe: 

A)  En  cuanto  á  las  genuflexiones  que  debe  hacer  el  sacerdote  en 
la  Misa  privada  que  se  celebra  con  exposición  por  alguna  justa 
causa  y  previa  la  correspQ#diente  licencia,  se  pregunta: 

I.  Si  el  ministro  que  traslada  el  misal  del  lado  de  la  Epístola  al 
del  Evangelio,  haciendo  genuflexión  al  Santísimo,  debe  repetirla 
misma  ceremonia  al  llegar  al  sitio  donde  deja  el  misal,  y  al  retirarse. 

II.  En  dónde  debe  hacer  genuflexión  el  mismo  ministro:  ¿cuando 
sube  al  altar  y  baja  de  él  en  el  ofertorio  y  la  purificación? 

B)  Las  rúbricas  del  Misal  contenidas  bajo  el  título  Sevvandus 
ritus  111  celebraiione  Mísscb,  V,  n.  6,  prescriben  «que  si  en  el  altar  hu- 
biere tabernáculo  del  Santísimo  Sacramento,  el  celebrante,  después 
de  recibir  el  incensario  y  antes  de  comenzar  la  incensación,  debe  hacer 
genuflexión  y  repetirla  cuantas  veces  pase  por  el  medio  del  altar.»  Se 
pregunta  si  también  en  la  Misa  privada  debe  el  sacerdote  hacer  ge- 
nuflexión en  los  siguientes  casos:  i.°,  cuando  por  falta  de  ministro 
traslada  él  mismo  el  misal  del  lado  de  la  Epístola  al  del  Evangelio,  y 
viceversa;  2.",  cuando  en  Semana  Santa  pasa  del  lado  de  la  Epístola 
al  del  Evangelio  para  leer  la  Pasión. 

C)  El  Ritual  romano,  en  el  título  Ordo  ministrandi  Sacram  Com- 
tnunionem,  dice:  «El  sacerdote  vuelto  al  altar,  podrá  decir:  O  Sacrum 
conviviiim,  etc.,  /.  Domine  exjudi,  etc.,  Et  clamor,  etc.,  Dominiis  vo- 
bisctim,  etc.;  en  vista  de  esto  se  pregunta:  i.",  si  dichas  preces  se 
rezan  en  debida  forma,  haciéndolo  con  las  manos  juntas  antes  de 
cubrir  el  copón  y  de  lavarse  los  dedos;  2.'^,  si  el  sacerdote  debe  hacer 
dos  genuflexiones,  una  inmediatamente  después  de  poner  el  copón 
sobre  el  altar  y  antes  de  cubrir  aquél,  y  otra  después  de  meter  el 
copón  en  el  tabernáculo  y  antes  de  cerrar  la  puerta.» 

D)  Según  el  Ceremonial  de  Obispos,  para  dar  la  bendición  con  el 
Santísimo  Sacramento,  el  mismo  celebrante  toma  el  viril  que  se 
halla  sobre  el  altar;  pero  hay  costumbre  de  que  el  diácono  tome  el 
viril  y  lo  ofrezca  al  celebrante,  el  cual,  después  de  dar  la  bendición, 
lo  entrega  de  nuevo  al  diácono  para  que  lo  ponga  sobre  el  altar. 
Ahora  se  pregunta  si  es  lícito  guardar  en  la  entrega  del  viril  ante- 
riormente mencionada,  la  rúbrica  que  se  prescribe  para  el  Jueves 
Santo  y  para  la  fiesta  de  Corpus  CJiristi,  antes  y  después  de  la  pro- 
cesión del  Santísimo. 
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E)  Si  es  lícito  cantar  algo  en  idioma  vulgar:  i.'',  en  la  Misa  solem- 
ne mientras  se  distribuye  la  Sagrada  Comunión,  cuando  este  acto 
dura  bastante  tiempo;  2.°,  en  la  procesión  solemne  del  Santísimo  Sa- 
cramento alternando  con  los  himnos  litúrgicos. 

F)  Según  el  Ceremonial  de  Obispos,  en  el  Oficio  solemne  á  la 
novena  lección  y  en  los  laudes,  el  hebdomadario  y  los  asistentes  llevan 
capa  pluvial.  Se  pregunta:  i.^,  si  puede  hacerse  esto  desde  el  princi- 
pio de  los  maitines;  2.°,  si  pueden  asistir  dos  acólitos  con  ciriales  al 
que  lee  la  séptima  lección  del  Evangelio  con  su  homilía,  mientras 
dura  dicho  acto. 

La  Sagrada  Congregación,  después  de  oir  el  voto  de  la  comisión 
litúrgica,  y  reflexionar  detenidamente  sobre  el  asunto,  contestó  en  la 
siguiente  forma: 

A)  Por  lo  que  toca  á  la  primera  pregunta,  debe  hacerse  una  sola 
genuflexión  en  el  centro  del  altar;  en  lo  referente  á  la  segunda,  debe 
hacerse  genuflexión  en  el  plano  del  altar  antes  de  subir  á  éste  y  des- 
pués de  bajar  de  él. 

B)  Negative  ad  idriimque. 

C)  En  cuanto  á  la  primera  parte:  Negative,  y  deben  decirse  las 
preces  después  de  lavarse  y  enjugarse  los  dedos.  En  lo  que  se  refiere 
á  la  segunda  parte:  Affirmatíve,  según  el  decreto  in  Romana,  de  fecha 
23  de  Diciembre  de  1862,  y  conforme  á  la  práctica  seguida  en  las 
Basílicas  de  Roma. 

D)  Obsérvese  el  rito  del  Ceremonial  de  Obispos,  lib.  II,  capítu- 
lo XXXII,  §  27,  ó  bien,  según  la  práctica  de  Roma,  el  diácono  puede 
entregar  el  viril  al  celebrante  y  recibirle  de  él  estando  ambos  en  pie. 

E)  Negative  ad  iitrumque. 

F)  Si  no  hay  legítima  costumbre,  Negative,  y  obsérvese  lo  pres- 
crito en  el  Ceremonial  de  Obispos,  lib.  II,  cap.  VI,  §  16. 

Fr.  Anselmo  Moreno, 

0.   8.   A. 


^&^r 
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EXTRANJERO 


;OMA. — Al  recibir  Su  Santidad  el  Papa  León  XIII  las  saluta- 
ciones del  Sagrado  Colegio,  de  los  Patriarcas,  Arzobispos  y 
=í^2íL¿^  Obispos  residentes  en  Roma,  Generales  de  las  Ordenes  re- 
ligiosas y  alto  clero  romano  con  motivo  del  vigésimo  aniversario  de 
su  coronación,  el  Cardenal  Oreglia  de  Santo  Stéfano  leyó  un  Mensaje 
de  felicitación  por  las  innumerables  adhesiones  que  el  venerable  Vica- 
rio de  Jesucristo  había  recibido  del  mundo  católico  en  los  días  de  sus 
dos  aniversarios.  León  XIII  se  dignó  contestar  á  este  Mensaje  en  un 
hermoso  discurso,  donde  dijo,  entre  otras  cosas: 

«En  las  condiciones  presentes,  Dios  quiere  hacer  tocar  con  la 
mano,  aun  á  los  más  obstinados,  que  quien  defiende  celosamente  la 
f-uerte  de  la  Sede  Apostólica  es  El  mismo;  Él  es  quien  vela  desde  lo 
alto  para  guarda  de  su  obra.  Por  este  motivo  va  coronando  de  visi- 
bles fulgores  la  trabajada  tierra  y,  en  consuelo  de  las  ofensas  pade- 
cidas, guárdale  más  vivas  las  simpatías  y  más  gallardo  el  amor  de 
las  muchedumbres.  Amor  y  simpatías  que  no  se  detienen  en  los 
confines  de  los  Alpes  y  del  mar,  pues  que  se  extienden  por  divino 
beneficio  y  cobran  mayor  fuerza  de  día  en  día  en  todos  los  ámbitos 
del  mundo  civilizado.  Bien  venida  sea  esta  ola  de  afecto  que  surge 
de  la  vigorizada  conciencia  cristiana,  que  protesta  contra  inicuas 
opresiones  y  reivindica  su  derecho  de  ser  y  mostrarse  á  la  faz  del 
mundo  animosa  y  santamente  libre.  Pero  ¡cuan  doloroso  no  es  ver 
calumniadas  de  tantos,  ó  mal  comprendidas,  las  aspiraciones  de  los 
corazones  hacia  Roma,  sacerdotal  metrópoli  depositaria  del  sagrado 
oráculo,  dispensadora  de  salud!  ¿Por  qué  no  acoger  tal  cual  es  la 
consoladora  realidad  del  hecho?   En   medio  de  las  terribles  tempes- 
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tades  del  siglo,  existe  el  cuidado  de  la  propia  salud,  que  hace  conver- 
ger todas  las  miradas  á  la  santa  ciudad,  estrella  polar  de  las  almas, 
y  la  necesidad  de  poseer  á  Jesucristo,  la  cual  conduce  al  Trono  de  su 
Vicario.  La  primera  raíz  de  las  calamidades  morales  y  materiales  de 
nuestra  edad  estriba  en  la  debilitación  de  los  sentimientos  religiosos. 
Todas  las  almas  rectas,  todos  los  corazones  solícitos  de  la  prosperi- 
dad privada  y  común,  deben,  pues,  bendecir  el  presente  despertar  de 
los  espíritus  cristianos,  como  presagio  y  promesa  de  futura  salvación. 
Como  quiera  que  sea,  la  providencia  del  Señor  no  suele,  como  el 
hombre,  dejar  imperfectas  sus  obras:  ella  ha  iniciado  el  saludable 
movimiento  y  ella  misma  querrá,  tarde  ó  temprano,  dilatarlo  y  com- 
pletarlo para  gloria  suya  y  salvación  de  la  humana  familia.  Estos 
frutos  de  misericordia  no  los  veremos  maduros  Nos,  próximo,  como 
estamos,  al  término  de  Nuestra  jornada;  pero  nos  consuela  el  ánimo 
entreverlos  y  saludarlos  de  lejos  con  el  deseo  y  la  esperanza.» 

Ciertamente  que  cada  día  parece  ir  creciendo  la  admirable  reacción 
que  se  opera  en  favor  de  la  Iglesia  en  todos  los  Estados,  cuyos  re- 
presentantes hacen  llegar  á  las  gradas  del  Solio  Pontificio  los  más 
vivos  testimonios  de  su  respeto  al  augusto  anciano  que  dirige  la  nave 
de  la  Iglesia.  Es  muy  significativa  á  este  propósito  la  siguiente  noti- 
cia que  da  VOsservaiore  Romano'. 

«Se  nos  asegura  que  algún  Gobierno  extranjero  ha  hecho  repre- 
sentaciones al  Gobierno  italiano  por  los  indignos  hechos  ocurridos  en 
el  Campo  de  las  Flores  y  en  varias  calles  de  Roma,  tan  injuriosos  y 
ofensivos  á  la  suprema  dignidad  del  Romano  Pontífice. 

i)Si  nuestros  informes  son  exactos,  y  tenemos  toda  clase  de  moti- 
vos para  creerlos  tales,  á  las  representaciones  habríanse  unido  conse- 
jos de  prevenir  escándalos  semejantes,  porque  si  esta  vez  se  han  podi- 
do impedir  unánimes  y  enérgicas  protestas  de  los  católicos  de  otras 
naciones,  no  siempre  sucederá  así,  y  entonces  la  cuestión  romana, 
siempre  viva  y  á  todas  horas  insoluble,  podría  pasar  de  las  esferas 
populares  á  la  de  los  Parlamentos,  y  de  ésta  á  la  de  los  Gobiernos.» 

Por  su  parte,  el  emperador  Guillermo  ha  contribuido  á  esta  obra, 
manifestando  públicamente  su  descontento  por  la  protesta  que  una 
asociación  evangélica  de  Berlín  hizo  llegar  hasta  su  persona  ,  con 
motivo  de  la  intervención  que  tuvo  el  embajador  de  Alemania  en  las 
fiestas  jubilares  recientemente  celebradas  en  Roma  ,  y  en  las  que 
dicho  diplomático  unió  su  brindis  al  de  los  católicos  en  honor  de  Su 
Santidad  León  XIII.  Guillermo  ha  afirmado  categóricamente  que 
«cometería  grave  falta  el  diplomático  que  no  tuviese  para  el  Papa  los 
miramientos  debidos  á  los  soberanos.» 
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— Durante  este  santo  tiempo  de  Cuaresma  se  ha  encargado  de  la 
predicación  en  la  Iglesia  Española,  nuestro  Rmo.  P.  Vicario  Gene- 
ral de  la  Orden  agustiniana  ,  Fr.  Tomás  Rodríguez,  cuya  elocuente 
palabra,  gran  talento  y  reconocidas  virtudes  le  han  conquistado  en 
Roma  universales  respetos  y  simpatías. 


*  * 


Francia. — No  nos  equivocábamos  al  asegurar  que  el  asunto  Drey- 
fus-Zola  ,  al  pasar  del  campo  jurídico  al  de  la  libre  y  pública  discu- 
sión, seguiría  apasionando  por  mucho  tiempo  los  ánimos.  La  opinión 
de  la  mayoría  de  los  franceses  venció  á  los  judíos  ;  la  ley  y  el  tribu- 
nal sellaron  el  triunfo  con  la  sentencia  condenatoria  para  Zola  y 
Clemenceau  ;  pero  los  vencidos  no  ceden,  sino  que  siguen  con  cons- 
tancia la  senda  que  se  trazaron  desde  el  primer  día,  aunque  muerdan 
el  polvo  de  la  derrota  presente.  Ahora  comienza  la  era  de  los  ultra- 
jes ,  de  los  ataques  personales  ,  de  violencias  inicuas  ,  como  secuela 
de  la  exaltación  popular  con  que  se  inauguró  el  célebre  proceso.  No 
se  ha  extinguido  el  gran  incendio  al  desaparecer  las  llamas  que  cen- 
telleaban deslumhrando  á  Francia  desde  el  Palacio  de  Justicia:  aún 
queda  el  ascua  viva  de  la  indignación  contra  todos  aquellos  que 
defienden  al  condenado  de  la  isla  del  Diablo.  Consecuencia  de  tal 
estado  de  la  opinión  es  el  duelo  entre  los  coroneles  Picquard  y 
Henry,  verificado  en  París,  y  del  que  resultó  mal  herido  este  último. 
El  capitán  de  Estado  Mayor  Mr.  Begoneu  escribió  al  exministro  de 
Justicia,  senador  Mr.  Trarieux  ,  una  carta  injuriosa.  Mr.  Trarieux 
comunicó  dicha  carta  al  ministro  de  la  Guerra,  y  el  general  Billot, 
cerca  del  cual  intervino  también  el  presidente  del  Senado,  Mr.  Lou- 
bet,  decidió  corregir  con  una  reprimenda  al  capitán  Begoneu,  consi- 
derando la  mayoría  de  los  senadores  que  el  castigo  impuesto  al  capi- 
tán es  insuficiente  y  no  debe  satisfacer  al  Senado.  Se  anuncian 
también  otros  choques  entre  varios  personajes  que  han  intervenido 
en  el  proceso,  y  todo  induce  á  creer  que  el  malestar  es  agudo  ,  y  que 
tal  vez  llegue  á  su  período  más  grave  cuando  se  verifique  la  vista  del 
recurso  interpuesto  por  maitre  Labori  ante  el  Tribunal  Superior. 

Un  periódico  alemán,  órgano  del  príncipe  de  Bismarck,  ha  asegu- 
rado que  se  hallan  fuera  de  toda  duda  los  trabajos  de  espionaje  rea- 
lizados por  Dreyfus,  pero  en  beneficio  de  Rusia  y  no  de  Alemania. 
Aunque  se  ha  comentado  mucho  este  suelto,  la  mayor  parte  de  los 
franceses,  que  formuló  su  juicio  sin  apelación,  no  se  deja  influir  por 
versiones  más  ó  menos  oficiosas. 
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Austria-Hungría. — El  emperador  de  Austria  ha  aceptado  la  dimi- 
sión del  Ministerio,  encargando  al  conde  de  Thun  Hohereustein  de 
la  formación  del  nuevo  Gabinete.  El  movimiento  agrario  iniciado  en 
Hungría  va  tomando  proporciones  de  suma  gravedad,  siendo  ya  un 
hecho  comprobado  que  ese  movimiento  tiene  carácter  comunista.  La 
principal  aspiración  de  los  agitadoies  es  el  reparto  de  las  tierras,  y 
los  proletarios  agrícolas  se  han  aliado  con  los  pequeños  propietarios 
de  fincas,  arruinados  por  los  impuestos  excesivos.  Con  el  programa  de 
repartirse  las  tierras  y  de  negarse  al  pago  de  las  contribuciones,  han 
ganado  fácilmente  muchos  partidarios;  de  manera  que,  en  casi  todos 
los  pueblos,  las  palabras  repurto  del  suelo  y  fuera  contribuciones  domi- 
nan los  ánimos.  Los  jefes  comunistas  del  extranjero  explotan  este 
estado  de  cosas  en  Hungría  para  trasplantar  las  ideas  comunistas  de 
los  agricultores  húngaros  en  Servia  y  en  Rumania,  esperando  encon- 
trar en  la  península  balkánica  un  terreno  muy  bien  preparado  para 
realizar  los  planes  del  comunismo.  Todo  esto  preocupa  vivamente  á 
las  clases  directoras  de  Hungría,  tanto  más  cuanto  que  M.  Banffy 
es  impotente  para  reprimir  este  movimiento  y  cree  que  por  la  fuerza 
se  conseguirá  reducirlo,  olvidando  sin  duda  que  es  preciso  buscar  la 
manera  de  hacer  desaparecer  las  causas  del  movimiento,  pues  la  re- 
presión por  la  fuerza  no  logrará  apaciguarlo  más  que  superficial- 
mente, y  á  la  primera  ocasión  estallará  con  fuerza  todavía  más  in- 
tensa. 

Grecia. — Las  cuestiones  greco-turcas  han  cambiado  de  aspecto 
con  la  designación  de  un  nuevo  candidato  para  el  gobierno  de  Creta. 
Se  indica  ahora  para  este  cargo  al  príncipe  Cristian  Federico  Carlos 
de  Dinamarca,  segundo  hijo  del  príncipe  real  y  yerno  del  de  Gales, 
asegurándose  que  el  emperador  Guillermo  de  Alemania  apoya  resuel- 
tamente esta  candidatura.  La  del  príncipe  Jorge  ha  fracasado  á  con- 
secuencia de  la  resistencia  que  Austria -Hungría  y  Alemania  han 
hecho  á  la  misma  y,  sobre  todo,  el  ministro  de  Negocios  extranjeros, 
conde  Goluchowski.  Los  húngaros  desaprueban  vivamente  la  actitud 
del  conde  Goluchowski,  diciendo  que  dicho  ministro  persigue  en 
Oriente  una  política  eslavóñla  que  no  está  conforme  con  los  intereses 
especiales  de  Hungría.  Al  oponerse  al  helenismo,  el  conde  Goluchowski 
rechaza  aquel  elemento  de  la  península  de  los  Balkanes,  que  es  el 
aliado  natural  de  los  madgyares  contra  las  aspiraciones  de  los  esla- 
vos. Por  lo  demás,  la  actitud  del  conde  Goluchow^ki  con  Servia,  ha 
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disgustado  al  Gobierno  ruso,  y  acaso  dará  al  traste  con  el  acuerdo 
concertado  entre  Rusia  y  Austria-Hungría  para  sostener  la  paz  en 
Oriente.  Este  antagonismo  con  Rusia  abre  ancho  campo  á  las  in- 
trigas de  los  jí'ans/az;¿s/as,  que  quieren  fomentar  la  agitación  en  la 
península  de  los  Balkanes,  y  partiendo  desde  este  punto  de  vista,  los 
políticos  húngaros,  sin  distinción  de  matices,  piden  al  gabinete 
Banffy  que  use  del  derecho  que  le  concede  el  pacto  austro -húngaro 
de  1867,  y  haga  valer  su  influencia  en  la  dirección  de  la  política  ex- 
terior. Los  húngaros,  que  en  este  momento  constituyen  el  elemento 
dominante  en  la  monarquía,  piden  que  para  garantizar  la  unidad  en 
la  dirección  de  los  asuntos  extranjeros,  el  ministro  correspondiente 
sea  un  estadista  húngaro  popular,  que  posea  la  confianza  de  los 
raadgyares,  un  hombre  de  Estado  á  semejanza  del  difunto  conde 
Andrassy.  De  este  modo  no  habrá  conflicto  posible  entre  el  presi- 
dente húngaro  y  el  ministro  austro-húngaro  de  Negocios  extranjeros. 
Se  dice  que  las  delegaciones  del  Parlamento  húngaro,  que  se  reuni- 
rán en  Budapesth  el  mes  de  Abril  próximo,  darán  un  voto  de  abso- 
luta confianza  al  conde  Goluchowski,  pues  dicho  Parlamento  está 
compuesto  de  pequeños  empleados,  que  Mr.  Banffy  ha  elegido;  pero 
este  voto  nada  significa,  porque  la  inmensa  mayoría  del  pueblo  hún- 
garo desaprueba  la  política  del  conde  Goluchowski  y  á  la  postre  la 
opinión  pública  ejercerá  una  presión  tal,  que  la  posición  del  Gabinete 
húngaro,  y  por  consecuencia  la  del  conde  Goluchowski,  serán  des- 
truidas. 

* 
*  -% 

Asia:  China. — Aunque  aparezcan  como  dormidos  ó  casi  abandona- 
dos, los  asuntos  de  China  siguen  su  proceso  y  están  llamados  á  tener 
cada  día  mayor  importancia.  El  tratado  entre  China  y  Alemania, 
relativo  á  la  consolidación  de  las  concesiones  hechas  por  la  primera 
nación  á  la  segunda,  se  ha  firmado  recientemente  y  es  ya  una  cosa 
sobre  la  cual  no  cabe  discusión;  pero  las  emulaciones  que  ha  desper- 
tado la  conducta  de  Alemania  en  otros  pueblos  de  Europa,  las  rivali- 
dades entre  Rusia  é  Inglaterra  y  entre  el  Gobierno  del  Czar  y  el  del 
Japón,  hacen  temer  que  más  tarde  ó  más  temprano  surgirán  de  aquí 
serios  conflictos.  Díjose,  como  síntoma  revelador  de  intrigas  de  ori- 
gen desconocido,  que  algunas  regiones  de  Asia,  sujetas  al  dominio 
del  Gobierno  de  Pekín,  habían  pedido  su  independencia,  que  era  tanto 
como  dar  á  entender  que  el  reparto  de  la  China  llegaba  á  pasos  agi- 
gantados, por  consecuencia  de  la  incapacidad  del  Emperador  para 
mantener  el  prestigio  de  su  soberanía.  Y  aunque  este  hecho  no  haya 
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tenido  una  confirmación  categórica,  otros  muy  significativos  é  indu- 
dables indican  cuál  es  la  actitud  de  los  Estados  europeos  que  ambi- 
cionan extender  su  dominio  por  el  litoral  y  por  el  interior  de  China. 
Es  cosa  resuelta,  al  parecer,  la  alianza  entre  Inglaterra  y  el  Japón 
contra  las  pretensiones  de  Rusia,  que  quiere  intervenir  de  un  modo 
eficaz  en  el  Gobierno  de  Pekín,  para  obtener  la  posesión  de  extensos 
territorios.  Con  esta  noticia  se  relaciona  la  term  inación  de  un  tratado 
entre  Siam  y  el  Japón,  mediante  el  que  se  conceden  á  esta  nación 
derechos  extraterritoriales,  mientras  que,  por  otra  parte,  se  dice  que 
el  Gobierno  del  Mikado  ha  pedido  al  de  Rusia  declaraciones  explí- 
citas acerca  de  la  ocupación  de  Port-Arthur  por  la  escuadra  mosco- 
vita. La  tirantez  de  relaciones  entre  el  Japón  y  Rusia  se  manifiestan 
igualmente  en  el  hecho  de  haber  despedido  de  Corea  á  los  oficiales 
del  ejército  ruso  jue  estaban  destinados  para  la  instrucción  de  los 
soldados.  Por  hoy  se  reduce  el  problema  de  China  á  mantener  en 
expectación  á  todos  los  países  que  sienten  ambiciones  de  desarrollo 
mercantil  en  aquel  imperio.  Cada  día  se  van  acentuando  más  clara- 
mente cuáles  son  los  propósitos  de  los  interesados  y  las  simpatías  ó 
antipatías  entre  unas  y  otras  naciones,  dispuestas  á  batallar,  cuando 
menos  se  espere,  por  esa  fiebre  colonial  que  ahora  es  enfermedad 
epidémica  en  una  gran  parte  de  Europa. 

ESPAÑA 

II 

Seguimos  penosamente  subiendo  al  calvario  de  nuestras  desdichas 
nacionales,  por  la  serie  de  desaciertos  que  cada  día  van  quebran- 
tando más  nuestra  fuerza  moral  y  nuestros  derechos  de  soberanía  en 
la  gran  Antilla.  Pero  estos  contratiempos  no  han  desalentado  á  los 
futuros  diputados,  que  se  disputan  el  acta  en  los  distritos,  como  si 
sólo  en  el  triunfo  personal  estuviese  la  salvación  de  la  Patria.  Los 
autonomistas  cubanos  y  los  elementos  que  forman  el  partido  de 
unión  constitucional  que  preside  el  marqués  de  Apezteguía,  se  dispo- 
nen á  luchar  en  aquellos  distritos  donde  las  balas  del  enemigo  si- 
guen deshaciendo  nuestras  filas,  mientras  los  soldados  españoles  con- 
quistan palmo  á  palmo  el  terreno  ocupado  por  los  insurrectos.  Los 
políticos  porfían  por  un  distrito,  mientras  el  ejército  se  bate  por  man- 
tener la  integridad  de  la  Patria.  Singular  contraste  que  invita  á  se- 
rias meditaciones.  Del  estado  de  la  guerra,  basta  conocer  dos  despa- 
chos oficiales  para  formarse  idea  del  desarrollo  de  las  nuevas  opera- 
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ciones  y  de  la  actitud  de  los  rebeldes,  alentados  por  el  apoyo  de  los 
Estados  Unidos,  y  deseosos  de  alcanzar  su  independencia. 

El  cablegrama  en  que  se  da  cuenta  de  la  operación  combinada  que 
realizaron  las  columnas  de  los  coroneles  Cortijo  y  Martín  y  teniente 
coronel  Costa,  y  en  la^ual  fué  derrotado  Máximo  Gómez,  empieza 
diciendo  que  en  el  movimiento  general  de  las  fuerzas  de  la  división 
Salcedo,  la  columna  Cortijo  batió  al  enemigo  en  Trilladerita  y  en 
Guanabo,  donde  le  causó  tres  muertos,  persiguiéndole  hasta  Maja- 
gua y  encontrando  en  la  Loma  á  la  partida  de  Gómez,  batiéndola  y 
derrotándola  después  de  una  hora  de  combate  y  con  brillantes  car- 
gas dadas  por  caballería  del  Príncipe.  Nuestras  fuerzas  se  apodera- 
ron de  un  gran  campamento,  en  el  cual  pernoctaron.  Fuerzas  de 
Reus  batieron  nuevamente  á  Gómez  en  los  Hoyos,  rechazándole 
sobre  la  columna  de  Cortijo,  castigándole  entre  ambas  duramente  y 
haciéndole  gran  número  de  bajas,  habiendo  dejado  abandonados  en 
el  campo  i6  de  sus  secuaces  muertos  y  22  caballos  con  monturas. 
Nuestras  tropas  tuvieron  10  heridos,  entre  ellos  el  capitán  de  artille- 
ría Sr.  Planas.  En  su  huida  fué  de  nuevo  batido  Máximo  Gómez  por 
la  columna  de  Careliano  al  mando  del  teniente  coronel  Costa,  en 
Pozo  Azul,  acosándole  y  persiguiéndole  hasta  Lujirases,  donde  el 
enemigo  se  dispersó  en  varios  grupos,  que  huyeron  hacia  Majagua, 
Pelayo  y  Soto  Viejo,  abandonando  otros  nueve  muertos,  entre  éstos 
un  titulado  teniente,  seis  armamentos,  machetes,  caballos  con  mon- 
turas y  tres  acémilas  con  víveres  y  documentos.  La  columna  tuvo 
cuatro  muertos  y  seis  heridos.  El  coronel  Cortijo  volvió  á  batir  algu- 
nos grupos  de  los  dispersos  en  Manicaragua,  San  Fernando  y  Melo- 
nes. El  general  Blanco  termina  su  cablegrama  recomendando  al  mi- 
nistro de  la  Guerra  á  los  coroneles  Cortijo  y  Martín  y  teniente  coro, 
nel  Costa,  por  su  brillante  comportamiento. 

El  otro  despacho  que  manifiesta  la  actitud  de  los  rebeldes  y  las 
discordias  existentes  en  el  seno  del  Gobierno  insurrecto,  lleva  fecha 
del  14  del  actual  y  dice  así:  cEn  el  momento  en  que  el  conocido 
cabecilla  Cayito  Alvarez,  con  el  titulado  coronel  Vicente  Núñez  y 
otros  jefes,  y  fuerza  insurrecta,  iban  á  presentarse  en  la  Esperanza 
al  general  Aguirre,  acogiéndose  á  la  legalidad,  inspirados  por  su  pa- 
triotismo, fueron  sorprendidos  por  otro  grupo  insurrecto  que  logró 
impedirlo,  dando  lugar  á  una  colisión,  cuyos  detalles  aún  no  conoz- 
co. Reconocido  inmediatamente  el  lugar  del  suceso  por  nuestras 
fuerzas,  se  encontraron  los  cadáveres  de  los  citados  Alvarez  y  Núñez 
y  del  titulado  comandante  Espinosa,  siguiendo  las  tropas  en  per- 
secución de  los  rebeldes.»  Respecto  al  uso  de  explosivos  que  hacen 
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los  insurgentes  en  las  vías  férreas  y  en   otros  lugares  causando  no 
pocos  destrozos  y  ocasionando  muchas  víctimas,  sólo  diremos  que, 
durante  la  última  quincena,  estos  hechos  vandálicos  se  han  repetido 
con  la  intensidad  y  los  dolorosos  efectos  de  siempre. ^Sigue  la  opi- 
nión  preocupada  por  los  sucesos  de  Cuba,  que   son  para  España  la 
cuestión  de  las  cuestiones.  La  voladura  del  Maine  ha  inaugurado  una 
era  de  alarmas  y  de  perspectivas  tan  lúgubres,  que  por  horas  y  aun 
por  minutos  parece  echársenos  encima  el    conflicto  supremo.  Bueno 
es  proceder  por  partes  y  aclarar  algunos  puntos  dudosos;  pues  como 
el  tiempo  todo  lo  descubre,  va   viéndose   más  claro  en  el  asunto  del 
Maine.  ¿Qué  propósitos  llevaba  este  barco  al  fondear  en  la  bahía  de 
la  Habana?  Estos  propósitos,  que  eran  una  incógnita,  se  manifiestan 
por  la  ingenua  expresión  de  un  tripulante.    El  New-  York  Herald  ha 
publicado  una  carta  que  da  cuenta  de  la  entrada  del  Maine  en  el  puer- 
to de  la  Habana,  y  revela  hasta  qué  punto  estaban  persuadidos  los 
yankees  de  que  la  intempestiva  visita  del  acorazado   había  de  ser  in- 
terpretada como  una  provocación  por  los  españoles  leales.  La  carta 
en  cuestión,  según  dicen  desde  Reading  (Estado  de  Pensylvania)  ha 
sido  dirigida  á  Harry  Andrews,  pintor  de  carruajes  de  la  mencionada 
ciudad,  por  un  hermano  suyo,  Frank   Andrews,  que  desde  hace  tres 
años  era  tripulante  del  Maine.  Ha  sido  escrita  la   misiva  á  bordo  del 
buque  y  en  ella  se  describe  cómo  entró  el  acorazado  en  el  puerto  de 
la  Habana  «completamente  apercibido  para  el  combate,  en  previsión 
deque   se   hiciera  fuego  sobre   él.»    Cuando   recibimos  la  orden  de 
zarpar  con  destino  á  la  Habana — dice  el  marinero — observamos  que 
todos  nuestros  cañones  estaban  preparados,  los  cilindros  lanza-tor- 
pedos cargados,  las  cargas  y  los  proyectiles  fuera  de  la  santabárba- 
ra y    las  cubiertas  casi  desembarazadas   para  la   lucha.  Todo  estaba 
dispuesto  para  el  combate  y  todos  hacíamos  guardia  después  de  des- 
cansar durante  dos  horas.  Divisamos  la  isla  de  Cuba  al  amanecer  y 
muy  luego  apareció  toda  la  gente  sobre  cubierta.  Habíamos  oído  que 
los  españoles  pretendían  hacer  fuego  sobre  nosotros,  y  así  nos  hallá- 
bamos preparados  para   contestar  con  vigor.  Teníamos  orden  de  en- 
trar en  el  puerto  de  la  Habana  y  habíamos  de  entrar,  de  manera  que 
no  quedaba  evasiva  de  ningún  género   sobre  este   punto.   Cuando 
pasamos  bajo   las  bocas  de  los  cañones  del   castillo  del  Morro,  hici- 
mos cálculos  sobre  el  tiempo  que  tardaríamos  en  apagar  los  fuegos 
de  la  fortaleza.  Los  artilleros  de  los  cañones  de  nuestra  torre  estaban 
al  pie  de  las  piezas,    protegidos  por  las  defensas  y  ocultos  á  la  vista 
de  los  extraños,  mieniras  que  el  resto  de  la  tripulación  estaba  en  es- 
pectativa  alrededor  de  la  cubierta.  Al  primer  disparo  de  los  españo- 


474  CRÓNICA    GENERAL. 


les  habrían  ocupado  todos  sus  puestos  sin  pérdida  de  momento  y  les 
hubiéramos  jugado  la  pasada  más  genuinamente  yankee  que  se  haya 
visto  jamás.  Nada  ocurrió,  sin  embargo,  de  modo  que  avanzamos  y 
nos  dirigimos  á  una  boya.  Mantuvimos  el  barco  apercibido  para  la 
lucha  hasta  que  vino  á  bordo  el  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  Gene- 
ral Lee.  Este  miró  en  derredor,  y  al  poner  el  pie  sobre  cubierta, 
exclamó:  ¡Al  fin!  Seguimos  teniendo  preparadas  nuestras  municiones 
y  estamos  vigilantes  durante  la  noche,  dispuestos  para  el  combate  en 
el  instante  preciso. » 

Hasta  aquí  lo  que  dice  el  ingenuo  marinero  en  su  carta  confiden- 
cial, y  basta  y  sobra  para  conocer  á  fondo  cuáles  son  y  han  sido  las 
expresiones  de  amistad  con  que  nos  ha  brindado  el  Gobierno  de 
Washington. 

Mr.  Lee,  reprochado  por  los  mismos  cubanos  como  promovedor 
de  este  estado  de  cosas  y  singularmente  del  recrudecimiento  de  la 
insurrección,  es  tenido  por  Mr.  Mac-Kinley  en  gran  estima  por  su 
valor  y  lealtad,  y  el  general  Blanco  ha  telegrafiado  al  Gobierno 
diciéndole  que  la  conducta  de  aquél  es  «irreprochable.»  Uno  de  los 
aspectos  de  gravedad  que  han  ofrecido  los  asuntos  de  Cuba,  se  origi- 
nó precisamente  de  haberse  dicho  que  el  presidente  de  los  Estjidos 
Unidos  había  desairado  á  nuestro  Gobierno  negándose  á  relevar  al 
cónsul  Lee,  del  que  se  hallaba  muy  satisfecho.  La  negativa  de  Mac- 
Kinley  no  fué  dada  al  Gabinete  del  Sr.  Sagasta,  sino  al  Sr.  Moret, 
Ministro  de  Ultramar,  que  obró  á  instancia,  según  se  dijo,  del  Gobier- 
no insular,  y  á  consecuencia  de  la  oposición  que  al  planteamiento  de 
la  autonomía  viene  haciendo  el  expresado  cónsul  americano. 

Mr.  Lee,  que  también  patrocina  el  envío  de  socorros  á  los  recon- 
centrados^ se  ha  visto  sorprendido,  según  el  dicho  del  propio  Gober- 
nador general,  con  haberse  descubierto  que  los  barcos  norteameri- 
canos en  que  venían  los  socorros  y  que  habían  entrado,  naturalmen- 
te, sin  el  pago  de  derechos  de  aduana,  traían  enormes  cajones  en  que 
no  se  encerraban  víveres,  sino  gran  cantidad  de  joyería  fina  y  ricas 
pinturas.  Estos  barcos  americanos  eran  de  guerra,  por  lo  que  el  Go- 
bierno español  envió  una  nota  al  de  los  Estados  Unidos  indicándole 
la  conveniencia  de  que  los  socorros  que  desde  allí  se  envían  á  los  re- 
concentrados de  Cuba,  fuesen  conducidos  en  buques  mercantes,  con 
el  fin  de  que  ese  detalle  no  se  prestara  á  interpretaciones  maliciosas. 
A  esa  nota  contestó  nuestro  representante  en  Washington  con  el  si- 
guiente despacho:  «El  encargado  de  Negocios  al  Sr.  Ministro  de 
Estado:  Tengo  la  satisfacción  de  manifestar  á  V.  E.  que  este  Gobier- 
no ha  desistido  de  enviar  dos  buques  de  guerra  á  Cuba  para  conducir 
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socorros.  Day  me  lo  ha  comunicado  así  hoy  verbalmente,  preguntán- 
dome si  hay  algún  inconveniente  en  que  el  aviso  Fern,  anclado  en  la 
actualidad  en  el  puerto  de  la  Habana,  sea  el  encargado  de  llevar 
esos  socorros.  Le  he  contestado  que  no.  El  Gobernador  general  de 
Cuba  ha  prohibido  el  desembarque  de  socorros  con  destino  á  los 
reconcentrados,  libres  de  derechos  por  los  puertos  de  Sagua  y  Matan- 
zas, á  pesar  de  la  nota  de  Febrero  permitiendo  la  introducción.  Se 
lo  participo  á  V.  E.  para  que  se  mantengan  en  vigor  las  primitivas 
disposiciones. — Dii  Bosc.d 

— El  asunto  del  Maine,  6,  mejor  dicho,  el  reconocimiento  del  casco 
de  este  buque  para  determinar  si  el  origen  de  la  explosión  fué  exte- 
rior ó  interior,  sigue  todavía  en  el  misterio.  La  opinión  de  los  y¿«- 
goistas  es  que,  si  del  dictamen  técnico  se  deducen  responsabilidades 
para  España,  debe  declarársele  la  guerra,  y  exigirle,  en  otro  caso,  una 
indemnización  crecidísima.  A  la  altura  en  que  estamos,  ya  ha  debido 
conocerse  el  verdadero  origen  de  la  catástrofe,  para  poner  las  cosas 
en  su  punto,  porque  en  explosiones  de  esa  importancia  cabe  siempre 
comprobar  si  se  han  producido  por  un  agente  externo,  ó  si  se  deben 
á  una  causa  interior.  No  se  tomó  en  un  principio  la  precaución  que 
parecía  elemental  en  las  actuales  circunstancias  é  imprescindible  en 
el  momento  que  el  cónsul  Lee  no  ocultó  su  creencia  de  que  la  explo- 
sión se  debía  á  un  agente  exterior,  y  es  muy  de  temer  que  esa  omi- 
sión nos  vaya  á  costar  muy  cara.  Díjose  en  los  primeros  días  que  el 
general  Blanco  no  permitiría  que  bajaran  á  reconocer  los  restos  del 
Mame  más  que  los  buzos  del  Gobierno  americano,  y  que  éstos  irían 
acompañados  de  buzos  españoles.  Esta  medida,  si  llegó  á  tomarse, 
no  se  ha  sostenido  mucho  tiempo.  Bajan  á  los  restos  del  Maine  sin 
compañía  que  los  vigile  los  buzos  del  Gobierno  americano  y  los  de 
compañías  particulares  yankees;  emplean  cartuchos  de  dinamita  á  su 
antojo,  según  asegura  el  corresponsal  del  Herald,  y  funcionan  con  tal 
libertad,  bien  pudiéramos  llamarlo  licencia,  que  uno  de  ellos,  Martín 
Riordan,  según  el  mismo  corresponsal,  ha  sido  preso  por  la  comisión 
americana,  después  de  habérsele  probado  que  durante  varios  días 
venía  dedicándose  á  saquear  los  equipajes  y  camarotes  del  buque. 
Registrado,  dice  el  citado  corresponsal,  se  le  han  encontrado  alhajas 
y  objetos  de  valor.  No  es,  pues,  motivo  de  asombro  que  á  los  quince 
días  de  maniobrar  con  esa  libertad,  salga  ahora  un  oficial  del  Fern, 
el  alférez  Powelson,  diciendo  que  hay  á  proa  alguna  cuaderna  y  al- 
gunas planchas  del  forro  dobladas  hacia  adentro,  prueba  de  que  la 
explosión  ha  sido  producida  por  un  agente  exterior.  Y  no  está  en  éste 
ni  en  análogos  detalles,  que  no  tendrían  gran  valor  en  un  asunto  lie- 
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vado  con  buena  fe,  la  gravedad  del  caso.  La  gravedad  está  en  la  con- 
ducta que  viene  observando  aquel  Gobierno,  que  no  perdona  detalle 
para  presentar  las  coms  á  su  gusto.  Cuando  al  principio,  la  opinión 
de  casi  todos  los  técnicos  á  quienes  consultó  la  prensa,  rechazaba  la 
hipótesis  del  torpedo,  el  ministro  de  Marina  impuso  silencio  á  todos 
sus  subordinados  con  energías  no  usuales  en  los  Estados  Unidos; 
pero  con  bula  para  los  que  se  manifiestan  partidarios  de  la  explosión 
exterior,  como  el  alférez  Povvelson,  el  ingeniero  naval  del  Ministerio, 
Hichborn,  y  otros.  Basta  seguir  con  alguna  atención  el  curso  de  los 
sucesos  para  comprender  que  el  Gobierno  americano  se  propone  ex- 
plotar lo  del  Maine  y  presentar  las  cosas  de  modo  tal,  que,  excluyendo 
á  las  autoridades  españolas  de  toda  participación  en  el  accidente,  se 
atribuya  éste  á  un  atentado  de  cuyas  consecuencias  es  responsable 
España,  obligada  á  ejercer  en  sus  puertos  la  vigilancia  necesaria 
para  impedirlo.  A  las  conclusiones  de  una  información  en  la  que 
nosotros  no  hemos  tenido  participación  alguna,  que  saliéndose  de  su 
misión  puramente  técnica,  ha  buscado  el  25  de  Febrero  la  declara- 
ción de  dos  cubanos  que  dicen  haber  oído  á  unos  desconocidos  un 
proyecto  de  hacer  volar  el  Maine  mientras  hacían  un  viaje  en  uno  de 
los  vapores  de  la  bahía,  que  funciona  una  temporada  en  la  Habana 
y  otra,  como  sucede  ahora,  en  Cayo  Hueso,  ¿qué  se  va  á  oponer  para 
establecer  la  verdad  de  los  hechos  cuando  sea  necesario?  Mac-Kin- 
ley  quiere  aprovechar  el  patriótico  fervor  del  país  para  recabar  del 
Congreso  medidas  que  permitan  aumentar  las  fuerzas  terrestres  y 
navales.  A  este  fin  se  ha  aprobado  un  crédito  de  50  millones  de  pesos, 
sin  duda  para  intimidar  á  España  con  los  aprestos  militares  en  que 
ha  de  invertirse  aquella  suma. 

Sin  embargo,  Mr.  Reed,  presidente  de  la  Cámara  de  Representan- 
tes y  el  hombre  de  mayores  prestigios  y  fuerza  dentro  de  la  actual 
situación,  ha  dicho  que  los  Estados  Unidos  son  opuestos  á  la  guer- 
ra, de  ser  posible  evitarla  por  cualquier  medio,  sin  menoscabo  del 
honor  nacional;  que  la  guerra  es  una  reliquia  de  la  barbarie,  y  que 
hoy  deben  buscarse  otros  medios  de  resolver  y  zanjar  los  conflictos 
internacionales;  que  el  Gobierno  americano  no  es  tampoco  parti- 
dario, como  ha  querido  suponerse,  de  la  anexión  de  la  isla,  y  que,  de 
todas  maneras,  la  situación  presente  no  justificaría  una  acción  pre- 
cipitada. 

El  peligro  de  una  ruptura  de  relaciones  que  se  ha  venido  anun- 
ciando, cada  vez  en  tono  más  pesimista  ,  ha  originado  un  descenso 
en  nuestros  valores  públicos  y  en  los  de  los  Estados  Unidos.  Fué  día 
de  gran  pánico  entre  los  hombres  de  negocios  aquel  en  que  núes- 
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tro  primer  signo   de   crédito  bajó   cinco  enteros  ,  depreciándose  en 
15  las  acciones  del  Banco  de  España,  en  20  las  de  la  Compañía  Ta- 
bacalera ,   y  por   el  mismo  estilo  todos  nuestros  valores  cotizables. 
Los  cambios  con  París  subieron  al  40  por  100  ,  y   nuestro   dinero  y 
nuestro  crédito  se  hallaban  por  el  suelo,  sin  que  hasta  el  presente  se 
hayan  rehecho  completamente  ,  aunque  mejoraron  un  poco.  En  una 
carta  de  Nueva  Yoik  dedicada  á  dar  cuenta  del  pánico  bursátil  que 
hubo  hace  pocos  días  en  W^all-Street  ,  se  dice  que  aquella   agitación 
ha  ocasionado  á  los  Estados  Unidos  una  pérdida  de  mil  millones.  La 
desconfianza  llegó  á  tal  extremo,  que  los   Bancos  de  provincias  reti- 
ran sus  fondos  de  las  centrales  y  limitan  sus  préstamos  á  comercian- 
tes é  industriales.  La  baja  que  tuvieron  ios  fondos  americanos  en  las 
Bolsas  de  los  Estados  Unidos  se  atribuye   á  los  rumores   propalados 
en  aquel  país  sobre  el  informe  de  la  voladura  del  Maine,  suponiéndo- 
se que  la  comisión  de  oficiales  norteamericanos  opina  que  el  desastre 
fué  debido  á  una  causa  exterior.  Todo  este  trastorno  bursátil  se  debe 
á  la  negligencia  con  que  se  ha  llevado  y  se  lleva  la   información 
sobre  la  voladura  del  Maine  ,  y  á  la  mala  fe  con  que  procede   el  Go- 
bierno norteamericano  en  todo  lo  que  afecta  á  nuestros  derechos  de 
soberanía  en  Cuba,  Tan  seriamente  entienden   en   Washington  que 
se  acerca  el  conflicto  con  España,  que  además  de  los  aprestos  mili- 
tares y  de  la  concentración  de  fuerzas  en  el  litoral  ,  aquel  Gobierno 
ha  acordado  la  compra  de  cuantos  buques  de  guerra   se  construyan 
en  los  arsenales  del  extranjero.  Esta  determinación   ha   obligado   á 
Inglaterra,  su  amiga  ,  á  negar  el  permiso  para  que  se  efectúen  tales 
ventas.    En   Inglaterra  no  se  cree  que  esta  orden  del  Gabinete  de 
Saint-James  sea  considerada  por  el  de  los  Estados   Unidos  como  un 
acto  poco  amistoso  respecto  de  la  nación  norteamericana  ,   porque  se 
adoptará   igual  medida   con   relación   á   España.  Se  supone  que  esa 
actitud  del  Gobierno  británico  es  indicio  de  que  Inglaterra  está  deci- 
dida á  mantener  la  neutralidad  más  estricta,  y  tiene  el  propósito  de 
no  exponerse  á  complicaciones  como   las  originadas  en    1864   por  el 
acorazado  Alabama.  Sin  embargo  ,  el  Gobierno  de  los   Estados  Uni- 
dos no  renuncia  á  su  propósito  de  adquirir  nuevos  buques  de  guerra 
t-n  el  extranjero.  El  representante  délos  Estados  Unidos  ha  firmado 
ya  el  contrato  para  la  adquisición  de  los  cruceros  brasileños  Amazo- 
nas y  Almirante  Abren.  El  primero  está  anclado  en  Gravesend  ,  listo 
para  el  servicio;  el  segundo  se  halla  en  los  astilleros  del  Tyne  ,  casi 
terminado.   También   se   han   artillado   y  puesto  en  condiciones  de 
guerra  varios  buques  mercantes  de  gran  porte  y  sumamente  veloces. 
La  digna  y  prudente  conducta  de  España  ante  el  problema  cubano, 
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es  objeto  de  las  simpatías  de  toda  Europa,  La  prensa  extranjera 
dedica  muchas  columnas  á  elogiar  nuestra  corrección,  censurando  la 
perfidia  de  los  Estad#s  Unidos.  La  opinión  de  Francia  ,  Alemania, 
Austria,  Rusia  é  Italia,  y  la  aún  más  valiosa  del  papa  León  XIII,  nos 
son  completamente  favorables.  Sólo  Inglaterra,  al  parecer,  nos  vuelve 
el  rostro  ,  poniéndose  del  lado  de  los  norteamericanos.  La  agencia 
Reuter  ha  interrogado  á  sir  William  Desvgeux  ,  antiguo  gobernador 
de  Hong-Kong,  respecto  á  los  problemas  pendientes.  Dicho  funcio- 
nario opina  que  el  interés  de  Inglaterra  estriba  en  sostener  las  miras 
de  los  Estados  Unidos  en  los  asuntos  de  Cuba,  y  que,  en  caso  de  una 
guerra  con  España  ,  la  Gran  Bretaña  debería  proteger  las  costas  de 
la  república  norteamericana.  Esta  política  haría  ganar  á  Inglaterra — 
dice  este  funcionario — las  simpatías  del  pueblo  americano,  é  impe- 
diría de  seguro  un  conflicto  entre  España  y  América. 

— El  Maine  ha  sido  sustituido  por  el  crucero  Montgomery,  que  ha 
fondeado  en  la  Habana,  y  al  que  sucederá  en  breve  el  aviso  Fern. 
La  movilización  de  barcos  de  guerra  americanos  confirma  cada  vez 
más  la  creencia  de  que  se  trata  de  bloquear  la  isla,  por  si  llega  al  fin 
el  rompimiento.  Por  nuestra  parte,  la  escuadrilla  de  torpederos  que 
zarpó  el  día  12  de  Cádiz  con  rumbo  á  Canarias,  se  compone  del 
Ariete,  Rayo,  Azor,  Phiton,  Terror,  Furor  y  el  Ciudad  de  Cádiz. 

— Nuestro  ministro  en  Washington,  Sr.  Polo  de  Bernabé,  ha  pre- 
sentado sus  credenciales  al  presidente  de  la  República,  mediando 
entre  ambos  discursos  en  que  no  se  aludió  á  ningún  asunto  de 
compromiso. 

— Las  plantillas  en  que  se  organizan  los  servicios  que  se  han  esta- 
blecido en  Puerto  Rico  á  consecuencia  del  régimen  autonómico, 
arrojan  el  resumen  siguiente: 

Pesos. 


Secretaría  de  gobierno 29.505 

Presidencia 18.065 

Gracia  y  Justicia  y  Gobernación.  .  30'955 

Hacienda .  215825 

Instrucción  pública 21.166 

Obras  públicas  y  Comunicaciones.  903.860 

xAgricultura 22.564 


Total 1.341.940 


Comparadas  estas  nuevas  plantillas  con  las  que  han  estado  vigen 
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tos  hasta  ahora,  resulta  aumentada  la  de  secretaría  de  gobierno 
en  6.255  pesos;  la  de  la  Presidencia  del  Consejo  en  18.065;  '^  ^^ 
Instrucción  pública  en  17.315;  la  de  Obras  públicas  en  6.735,  Y  ^^ 
de  Agricultura  en  22565,  y  disminuidas  las  de  Gracia  y  Justicia 
en  46.595  y  la  de  Hacienda  en  34.975. 

Resulta  una  economía  de  10.635  pesos;  pero  como  de  esa  suma 
se  destinarán  8.850  pesos  para  alquileres  de  edificios,  gastos  de  ins- 
talación, etc.,  etc.,  quedará  una  economía  neta  de  1.835  pesos. 

— Los  subsecretarios  de  la  Antilla  pequeña  últimamente  nom- 
brados son:  de  la  Presidencia,  D.  Julián  C.  Blanca;  de  Goberna- 
ción, J.  de  Diego;  de  Hacienda,  Sánchez  Morales;  de  Instrucción  Pú- 
blica, J.  Barbosa;  de  Obras  públicas,  CoU  y  Tosté;  y  de  Agricultura, 
Larrinaga. 

— Según  ha  anunciado  por  telégrafo  el  comandante  general  del 
apostadero  de  Manila,  el  25  del  pasado  mes  salió  de  aquel  puerto,  á 
bordo  del  trasatlántico  San  Francisco,  el  primer  batallón  del  regi- 
miento de  infantería  de  Marina.  Dicho  batallón  es  uno  de  los  cuatro 
que  fueron  á  Filipinas  con  motivo  de  la  terminada  guerra.  Al  salir  de 
la  península  el  indicado  batallón  se  componía  de  800  hombres  y  80 
oficiales.  El  San  Francisco  devuelve  á  la  madre  patria  304  soldados,  15 
oficiales  y  tres  jefes.  Dicho  batallón  ha  tomado  parte  en  los  princi- 
pales combates  librados  en  el  Archipiélago,  como  el  de  Noveleta, 
donde  mereció,  por  su  valentía,  ser  mencionado  especialmente. 

— La  estación  del  cable  en  Bolinao  fué  atacada  por  un  buen  núme- 
ro de  insurrectos,  que  sitiaron  al  destacamento,  compuesto  de  un 
cabo  y  unos  cuantos  soldados.  Como  quiera  que  los  insurrectos  rom- 
pieron el  cable  entre  Bolinao  y  Manila,  quedaron  sin  comunicación  y 
sin  poder  pedir  auxilio  á  Manila,  y  en  esta  situación  el  cabo  coman- 
dante del  destacamento,  dirigió  al  ministro  de  la  Guerra  el  siguiente 
despacho:  «Cabo  destacamento  Bolinao  á  ministro  de  la  Guerra: 
Desde  seis  actual,  pueblo  sublevado.  Sitiada  estación  cable,  donde 
me  encuentro  con  soldados.  Imposible  comunicación  con  ninguna 
parte,  por  interrupción  línea  telegráfica.  Rebeldes  piden  rendición 
armas.  Ruego  V.  E.  instrucciones.»  Después  dirigió  este  otro,  que 
revela  el  corazón  de  un  bravo  soldado,  digno  de  recompensa:  «Tengo 
sólo  nueve  soldados.  Enemigo  causónos  tres  bajas  y  cogiónos  tres 
prisioneros.  Casa  sitiada.  Sin  municiones.  Resistiré».  Otro  despacho 
posterior  decía  que  107  soldados,  que  salieron  embarcados  de  Manila 
en  un  trasporte  nuestro,  llegaron  á  Bolinao,  salvando  al  pequeño 
destacamento  que  defendía  el  punto  donde  amarra  el  cable  y  disper- 
sando á  los  insurrectos  que  lo  sitiaban.  Con  anterioridad  á  este  parte 
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se  había  recibido  uno  de  la  compañía  del  cable,  diciendo  que  habían 
hecho  los  soldados  del  destacamento  dos  prisioneros;  que  los  insu- 
rrectos tenían  prisionera  á  casi  toda  la  población  blanca  de  Bolinao, 
y  que  los  empleados  ingleses  de  la  estación  han  podido  entrar  y  salir 
con  un  salvo  conducto.  Los  insurrectos — que  se  han  calculado 
en  2.O00 — exigían  para  levantar  el  sitio  las  armas  de  los  soldados 
del  destacamento  y  la  entrega  de  los  dos  prisioneros  de  su  raza,  fijan- 
do un  ultimátum  que  debía  terminar  ayer.  El  cabo,  jefe  del  destaca- 
mento, rechazó  la  proposición,  estando  dispuesto  á  no  entregarse 
mientras  no  recibiera  órdenes  de  sus  superiores. 

El  crucero  inglés  Edgar  salió  de  Hong-Kong  para  proteger  al 
destacamento  y  á  los  empleados  en  las  oficinas,  y  llevaba  el  propó- 
sito de  fondear  en  Manila  por  si  los  acontecimientos   se    agravaban. 

De  disparate  ha  calificado  la  prensa  el  siguiente  despacho  oficial, 
relativo  á  los  sucesos  de  Bolinao:  «Por  San  Fernando  (Unión) 
para  enviarlo  á  Bolinao  por  vapor.— Recibo  ahora  parte  del  general 
Monet,  fecha  12,  cuyo  extracto  es  el  siguiente:  En  Bolinao  no  fué 
atacada  estación  telegráfica,  ni  destacamento  tuvo  que  defenderse; 
llegado  refuerzo  tomó  pueblo  haciendo  numerosas  bajas,  enterran- 
do 48  muertos  en  la  playa  y  más  de  100  en  la  población;  nosotros 
tuvimos  un  muerto.  Vanguardia  Olaguer  tomó  Alaminos  á  los  insu- 
rrectos, causándoles  centenares  de  muertos  y  cogiendo  tres  fusiles  y 
gran  número  de  armas  blancas;  nuestras  bajas  un  teniente  y  un  sol- 
dado muerto  y  15  heridos.  Retaguardia  general  Monet,  en  recono- 
cimientos, causó  á  los  insurrectos  78  muertos,  pernoctó  en  Alaminos 
y  seguirá  marcha  á  Bolinao.  Amotinados  no  resisten  empuje  tropa, 
y  muy  en  breve  quedará  todo  terminado  satisfactoriamente,  después 
de  haber  sufrido  duro  castigo  por  su  fanatismo,  móvil  de  este  movi- 
miento, como  sucedió  en  Apalit.- — Primo  de  Rivera. 

El  contenido  de  este  cablegrama  nos  dispensa  de  hacer  ningún 
comentario,  porque  es  de  las  cosas  que  por  sí  mismas  se  alaban.  El 
cable  aún  no  ha  sido  enlazado  con  Manila.  De  tal  gravedad  ha  con- 
siderado el  Gobierno  este  asunto,  que  ha  sacrificado  cuatro  mil  libras 
esterlinas  para  que  la  Compañía  del  cable  proceda  con  urgencia  al 
amarre  de  éste  en  la  capital  del  Archipiélago. 

— La  prensa  inglesa  publica  un  despacho  de  Hong-Kong  dicien- 
do que  la  escuadra  norteamericana  del  extremo  Oriente  se  ha  con- 
centrado en  aquel  puerto.  Añade  que  dicha  escuadra  operaría  contra 
Manila  en  el  caso  de  que  estallase  la  guerra  entre  los  Estados  Uni- 
dos y  España. 


^S^^^^á^'^       ^  ^ 


■:/•■■■•■•■■:■■>•':••■■^■-•■■>'■■í^=^ 


La  Palestina  Antigua  y  Moderna 


(i) 


(notas  de  un  viaje  por  el  oriente) 


Getsemaní. 


'fíT^^A  Pasión  del  Señor  comienza  en  el  Huerto  de  Getse- 
-  maní.  Refieren  los  Evangelistas  cómo  Jesucristo, 
i^„  después  de  haber  celebrado  la  Pascua  con  sus  discí- 
pulos é  instituido  el  sacramento  de  la  Eucaristía  en  la  casa 
llamada  con  el  tiempo  el  CenúculO;,  descendió  del  monte 
Sión,  y  atravesando  el  valle  de  Josafat,  ó  torrente  Cedrón, 
se  detuvo  en  el  Huerto  de  las  Olivas,  lugar  donde  Jesús  solía 
retirarse  para  hacer  oración.  No  es  exacto  que  Getsemaní 
fuese  un  sitio  aislado  y  sin  habitantes,  según  cuentan  muchos 
autores.  San  Mateo  nos  dice  que  allí  había  una  granja,  arra- 
bal ó  aldea,  y  el  mismo  nombre  de  Getsemaní  viene  á  corro- 
borar, si  es  posible,  el  relato  del  Evangelio,  pues  significa 
prensa  de  aceite,  porque  allí  había  edificios  donde  los  habi- 
tantes de  Jerusalén  exprimían  y  elaboraban  el  aceite  de  las 
olivas  recogidas  al  pie  ó  sobre  los  flancos  de  la  monta- 
ña. Hace  no.ar  San  Agustín  que  el  olivo  es  el  símbolo  de 
la  paz,  y  Jes'icristo,  que  es  nuestra  paz,  según  la  expresión 
del  Apóstol,  comenzó  en  el  Huerto  de  las  Olivas  á  rcconci- 


(i)     Véase  W  pág.  34  del  vol.  xlv. 
La  Ciudad  di  Dio?. — Año  XVIII.— Ni'im.  602. 
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liarnos  con  su  Pa¿re,  comunicándonos  El  el  óleo  divino  de  la 
alegría  con  que  fué  ungido  por  su  Eterno  Padre. 

Al  llegar  Jesús  al  Huerto  dejó  allí  á  sus  discípulos,  fuera 
de  Pedro,  Juan  y  Santiago,  los  mismos  que  en  otro  tiempo 
presenciaron  la  gloria  del  Tabor  y  la  resurrección  de  la  hija 
de  Jairo;  pero  á  corta  distancia  del  huerto  empezó  á  contris- 
tarse y  afligirse,  y  como  si  los  tres  Apóstoles  le  sirviesen  de 
estorbo  para  entregarse  de  lleno  al  dolor,  les  dijo:  «Mi  alma 
siente  angustias  mortales;  aguardad  aquí,  y  velad  conmigo;» 
y  apartándose  de  ellos  como  á  un  tiro  de  piedra,  puesto  de 
rodillas  oraba  diciendo:  «Padre,  si  quieres,  pasa  de  mí  este 
cáliz;  pero  no  se  haga  mi  voluntad,  sino  la  tuya  (i).»  Tres 
veces  repitió  el  Señor  esta  oración,  sintiendo  tal  desfalleci- 
miento, que  bajó  un  ángel  del  cielo  para  confortarle;  y 
puesto  en  la  agonía,  añade  el  Evangelio,  oraba  con  más  ve- 
hemencia, hasta  el  punto  de  apoderarse  de  su  cuerpo  un 
sudor  que,  como  gotas  de  sangre,  caía  en  la  tierra.  La  apa- 
rición del  ángel  á  Jesús  es  circunstancia  muy  digna  de  tener- 
se en  cuenta,  porque  la  naturaleza  humana  del  Salvador 
quedó  abandonada  á  sus  fuerzas,  j  los  lazos  de  la  muerte  y 
del  infierno  y  los  torrentes  de  iniquidad,  como  dice  el  Sal- 
mista, se  apoderaron  del  Redentor,  que  sin  duda  hubiera 
pagado  entonces  tributo  á  la  muerte,  sin  el  auxilio  divino  que 
fortaleció  su  alma  para  apurar  hasta  las  heces  el  cáliz  de  la 
amargura. 

Si  exceptuamos  á  Teofilacto  y  á  Eutimio,  casi  todos  los 
Santos  Padres  convienen  en  que  el  sudor  de  Jesús  fué  san- 
guíneo, siidorem  fuisse  saiiguineiim  (2),  y  se  explica,  te- 
niendo en  cuenta  las  causas  misteriosas  que  lo  produjeron. 
En  aquellos  momentos  dolorosos  el  alma  santísima  del  Sal- 
vador, llena  de  luz,  de  gracia  y  de  verdad,  comprende  que  su 
Padre  ve  en  El,  no  al  Hijo  predilecto,  sino  al  hombre  del 
pecado,  á  una  víctima  de  expiación  y  de  cólera  cargada  con 
todas  las  iniquidades  del  mundo,  que  ha  de  ser  entregada  al 
furor  y  al  poder  de  los  hombres.  Jesús  contemplaba  en   su 


(i)     SanMat.,  cap.  xxvi,  vers.  2>7  y  siguientes. 

(2)     San  Agustín,  De  Consensu  EvangcL,  lib.  ni,  cap.  iv. 
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horrible  desnudez  todas  las  monstruosidades,  desórdenes  é 
injusticias  que  nacen  del  orgullo  y  de  la  corrupción.  Se  pre- 
sentaba al  espíritu  del  Señor  la  duración  de  todos  los  siglos, 
y  recorriendo  la  serie  no  interrumpida  de  críniencs  cometi- 
dos sobre  la  tierra  desde  la  muerte  del  justo  Abel  hasta  el 
día  del  juicio,  sintió  que  las  sombras  de  ese  espantoso  cua- 
dro se  condensaban  en  su  ñ.\ntasía  para  acometerle  como  una 
legión  de  crueles  enemigos.  Aquella  alma  pura,  dice  el  gran 
Massillon,  ve  las  supersticiones  más  monstruosas  establecidas 
entre  los  hombres,  los  crímenes  infames  erigidos  en  divini- 
dades, los  adulterios,  incestos  y  abominaciones  con  sus  tem- 
plos y  altares,  la  impiedad  y  la  irreligión  dominando  las  in- 
teligencias. Descubre  los  males  futuros  de  su  Iglesia,  los  cis- 
mas, los  errores,  el  indigno  uso  de  los  Sacramentos  y  las  cos- 
tumbres corrompidas  de  tantos  discípulos  suyos,  y  especial- 
mente de  muchos  indignos  ministros  que  deshonrarían  la 
doctrina  y  el  ejemplo  por  El  predicados.  No  pudiendo  sos- 
tener aquella  alma  inocente  esta  lucha  interior,  y  forzada  á 
permanecer  en  su  cuerpo  por  el  rigor  de  la  justicia  divina, 
se  encuentra  triste  hasta  la  muerte,  y  no  pudiendo  expirar 
sin  sufrir  esas  penas,  parece  que  combate  contra  los  dolores 
de  la  agonía  entre  la  muerte  y  la  vida,  y  un  sudor  de  san- 
gre es  el  triste  fruto  de  sus  espantosos  esfuerzos. 

El  estado  actual  de  los  lugares  que  hoy  se  \^eneran  en  Get- 
semaní  responde  en  todo  al  relato  de  los  Evangelistas,  cuya 
autenticidad  es  incontestable,  según  el  testimonio  nada  sospe- 
choso de  los  protestantes  Joanne  é  Isambcrt  (i).  El  Huerto  de 
losülivos  se  halla  cercado  por  una  pared  de  moderna  construc 
ción,  y  pertenece  á  los  PP.  Franciscanos;  pero  la  hermosura 
del  jardín  y  la  abundancia  de  plantas  y  flores  disminuyen  algo 
la  devoción  del  peregrino,  pues  parece  que  están  delatando  las 
modificaciones  allí  introducidas.  Se  conservan  ocho  olivos 
de  una  antigüedad  muy  respetable,  y  que  la  mayor  parte  de 
los  escritores  cree  contemporáneos  de  Jesús  y  únicos  testigos 
supervivientes  de  su  agonía.  Las  tradiciones  populares  y  el 
aspecto  de  los  carcomidos  troncos  parecen  confirmar  es.i 


(i)     Itinéfaiye  de  rOrieal,  pág.  802. 
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opinión;  pero  hay  otra  prueba  muy  digna  de  tomarse  en 
cuenta  y  es  que,  al  conquistar  los  árabes  la  Palestina,  impu- 
sieron una  contribución  sobre  todos  los  olivos,  entonces 
existentes,  y  por  los  plantados  después  de  la  conquista  se 
impuso  el  pago  de  la  mitad  de  sus  frutos.  Ahora  bien,  coma 
por  los  olivos  del  Huerto  de  Getsemaní  no  se  paga  la  cuota 
señalada  á  los  demás,  cabe  afirmar ,  cuando  menos  ,  que 
dichos  árboles  no  han  sido  plantados  después  de  la  invasión 
mahometana. 

Los  que  no  conceden  tanta  antigüedad  á  los  olivos  de 
Getsemaní,  recuerdan  un  pasaje  de  Josefo,  donde  nos  dice  el 
historiador  judio  que  Tito  ordenó  talar  los  árboles  inme- 
diatos á  Jerusalén  á  fin  de  que  no  estorbasen  el  avance  de 
los  soldados  romanos.  El  simple  aspecto  topográfico  de 
Jerusalén  demuestra  la  imposibilidad  de  que  las  legiones 
romanas  descendiesen  al  pie  del  monte  de  las  olivas  á  cortar 
los  árboles  tan  próximos  á  las  murallas,  porque  se  hubieran 
expuesto  á  graves  peligros.  Adviértase,  además,  que  el  texto- 
histórico  indica  cómo  la  legión  décima,  acampada  en  el 
monte  de  las  olivas  emprendió  las  operaciones  en  unión  con 
el  resto  del  ejército  por  la  parte  septentrional  de  la  ciudad. 
De  todos  modos ,  y  aunque  los  actuales  olivos  de  Getsemaní 
no  fuesen  los  mismos  bajo  los  cuales  oró  Jesús,  son  renue- 
vos de  ellos,  y  siempre  los  cristianos  considerarán  sus  des- 
pojos como  reliquias  venerandas.  Para  satisfacer  la  piedad  de 
los  peregrinos,  los  Padres  Franciscanos  han  puesto  en  el 
interior  del  Huerto  un  Via  Crucis,  que  regaló,  según  tenga 
entendido,  una  virtuosa  señora  española. 

A  un  tiro  de  piedra  del  Huerto  de  Getsemaní,  hacia  la 
parte  septentrional  se  encuentra  la  gruta  donde  Jesús  oró,  y 
que  es  uno  de  los  pocos  Santuarios  de  Palestina  que  se 
conservan  en  su  estado  primitivo.  Desde  tiempo  inmemorial 
fué  convertida  la  cueva  en  oratorio,  y  los  cristianos  venera- 
ban allí  los  augustos  misterios  que  dicho  lugar  recuerda.  La 
gruta  es  de  una  formia  muy  irregular,  midiendo  poco  más  6 
menos  diez  metros  de  largo  por  siete  de  ancho,  recil  e  la  luz 
por  una  abertura  practicada  en  la  parte  superior,  y  contiene 
tres  altares,  con  varias  lámparas  que  arden  noche  y  día,  en 
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memoria  de  las  tristezas  del  Señor.  Es  verdad  que  en  los 
Evangelios  no  se  habla  de  gruta  ni  de  cueva;  pero  existe 
una  tradición  tan  respetable  y  tan  conforme  á  los  datos  gene- 
rales que  nos  suministran  los  cuatro  Evangelistas,  que,  á 
pesar  de  encontrarse  algo  interrumpida  en  la  Edad  Media,  no 
creo  que  pueda  haber  duda  sobre  la  nutenticidad  del  santua- 
rio; fuera  de  que  la  topografía  de  Getsemaní  parece  indicar 
el  sitio  donde  debió  de  orar  el  Salvador.  Efectivamente, 
Jesús,  al  descender  del  monte  Sion  y  pasar  el  valle  de  Josafat, 
dejó  á  todos  los  discípulos  en  el  Huerto,  menos  á  los  tres  men- 
cionados, según  consta  en  el  Evangelio,  y  si,  como  era  natu- 
ral, escogió  un  sitio  retirado  y  oculto  para  hacer  oración, 
ninguno  se  halla  en  Getsemani  más  á  propósito  que  la  gruta. 

Respecto  de  otros  sucesos  verificados  en  la  víspera  de  la 
Pasión  del  Señor,  se  citan  varios  testimonios  de  los  peregri- 
nos del  siglo  XII,  especialmente  del  higumeno  Daniel  y  de 
Juan  de  Wurtzburí?,  de  los  cuales  se  desprende  que  en  la 
gruta  fué  donde  Judas  besó  á  su  maestro  y  lo  entregó  á  los 
servidores  de  los  sacerdotes  judíos;  pero  es  casi  imposible 
que  esto  ocurriese  en  la  cueva,  porque  los  Evangelistas  refie- 
ren que  para  prender  á  Jesús  se  reunió  una  gran  jnultitiid 
de  gentes  armadas,  y  el  que  haya  visto  la  gruta  comprende- 
rá la  imposibilidad  de  que  pudiese  entrar  tanta  gente  en  un 
local  sumamente  reducido.  También  se  ha  afirmado  sin  razón 
que  aquí  estuvieron  los  discípulos  durmiendo. 

Lo  único,  pues,  que  debe  tenerse  por  cierto  es  que  en  la 
expresada  gruta  pasó  el  divino  Redentor  las  horas  de  angus- 
tia que  precedieron  inmediatamente  á  su  Pasión.  Así  lo  creen 
los  griegos  cismáticos  que  disputan  el  santuario  á  los  católi- 
cos, y  cuya  opinión  procede  de  la  de  aquellos  santos  varones 
que  florecieron  antes  del  cisma  en  Palestina  ,  entre  los 
cuales  no  es  fácil  que  se  perdiese  la  memoria  de  tan  venera- 
ble santuario. 

Subiendo  de  la  gruta  de  la  agonía  al  Huerto  de  los  Olivos,  á 
la  izquierda  del  camino  que  conduce  á  la  puerta  del  Huerto, 
se  halla  un  peñasco  donde  se  dice  que  el  Señor  dejó  á  los 
-tres  apóstoles  San  Pedro,  Santiago  y  San  Juan,  mandándoles 
que  velasen  y  orasen.  Esta  tradición  no  resiste  el  examen  de 
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la  critica  ni  merece  ser  discutida,  aunque  haya  autores  can- 
dorosos que  la  patrocinen,  tales  como  el  P.  Castillo,  que  en  su 
obra  El  devoto  Peregrino  ,  pág.  182  ,  dice:  «y  en  el  lugar 
adonde  estaban  (los  Apóstoles),  que  es  una  piedra  muy  grande, 
quedaron  sus  cuerpos  señalados,  que  hoy  día  se  ven  las  seña- 
les estampadas  en  la  piedra,  en  la  forma  que  estuvieron  recos- 
tados durmiendo,  como  si  fuera  un  colchón  de  pluma  la  dura 
piedra,  cosa  por  cierto  maravillosa.»  La  historieta  consigna- 
da por  el  P.  Castillo  no  contiene  una  sola  palabra  de  verdad. 

Al  salir  del  Huerto  de  los  Olivos ,  se  ve  á  la  derecha  un 
-callejón,  y  en  medio  de  él  un  pedazo  de  columna  que  indica 
el  lugar  donde  Judas  Iscariote  besó  á  Jesús  ,  y  que  conserva 
aún  el  nombre  del  Ósculo  ó  Piedra  de  la  traición.  Sabido  es 
que  Judas  después  de  la  cena  se  presentó  á  los  Príncipes  de 
los  Sacerdotes  para  entregarles  al  Señor  si  le  daban  los  treinta 
dineros  ya  convenidos  ;  y  como  el  Apóstol  traidor  sabía 
dónde  se  encontraba  su  Maestro,  llevó  consigo  una  multitud 
de  soldados  y  alguaciles  ,  y  se  dirigió  á  Getsemani.  Entre 
tanto  Jesús  reunió  á  los  once  discípulos,  y  les  dijo:  «Levan- 
taos ,  he  aquí  que  llega  el  que  me  va  á  entregar.»  Aún  no 
concluidas  estas  palabras,  se  aproximó  Judas  á  Jesús,  y  des- 
pués de  saludarle,  le  besó  ,  conforme  á  la  costumbre  de  los 
judíos  de  entonces,  y  que  hoy  día  persiste  entre  los  orienta- 
les. El  Señor  respondió  á  Judas:  «Amigo^  ;á  qué  has  venido?» 
Y  dijo  á  los  demás  que  le  acompañaban:  «¿A  quién  buscáis?» 
.  Y  con  la  respuesta  del  Salvador  todos  cayeron  en  tierra.  Una 
vez  que  Jesús  dio  permiso  á  aquel  tropel  de  gente  para  que 
se  apoderase  de  su  persona,  San  Pedro,  lleno  de  celo  por  su 
Maestro  ,  sacó  la  espada  y  con  ella  cortó  la  oreja  de  un  tal 
Maleo,  siervo  del  Sumo  Sacerdote;  pero  Jesús  se  apresuró  á 
curarle. 

Todo  esto  sucedió  á  poca  distancia  del  sitio  donde  se  en- 
cuentra hoy  el  fragmento  de  columna,  en  una  propiedad  que 
no  siempre  ha  pertenecido  á  los  católicos  y  en  la  que,  cuando 
estuvo  bajo  el  dominio  de  los  musulmanes,  no  se  facilitaba 
á  los  peregrinos  la  entrada  para  que  pudiesen  orar  y  ganar 
las  indulgencias  concedidas  por  los  Soberanos  Pontífices. 
Según  parece  deducirse  de  lo  que  dicen  varios  escritores. 
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especialmente  San  Jerónimo  y  el  monje  cretense  Juan  Focas, 
debió  de  existir  una  iglesia  en  la  propiedad  contigua  al  Huer- 
to de  los  Olivos;  y  si  se  practicaran  allí  algunas  excavacio- 
nes, creemos  que  se  hallarían  restos  de  la  destruida  fábrica. 
De  Getsemaní  llevaron  los  soldados  al  Redentor  maniata- 
do á  la  casa  de  Anas,  Sumo  Sacerdote  de  los  judíos.  Dícese 
que,  cuando  atravesaba  el  valle  de  Josafat,  fué  arrojado  de 
un  puente  sobre  unas  piedras,  y  como  hiciese  fuerza  para 
levantarse,  quedaron  sus  manos  y  pies  grabados  sóbrelos 
peñascos;  y  hoy  se  enseña  alguna  de  dichas  señales  al  lado 
del  puente  pequeño  que  hay  próximo  al  Sepulcro  llamado  de 
Absalón.  Ni  histórica  ni  tradicionalmente  se  prueba  quL' 
Jesús  dejase  sobre  las  piedras  del  torrente  Cedrón  las  señales 
de  los  pies  y  de  las  manos;  y  aunque  es  verdad  que  los  judíos 
escarnecieron  al  divino  Redentor  y  cometieron  contra  él  toda 
clase  de  iniquidades,  no  hay  que  confundir  los  hechos  posi- 
tivos con  las  consecuencias  que  de  ellos  deducen  alguno ■; 
escritores  piadosos.  Creemos,  por  nuestra  parte,  que  el  Sal- 
vador cayó  en  tierra  al  pasar  el  valle  de  Josafat,  y  que  los 
cristianos,  para  no  perder  la  memoria  del  lugar  y  para  que  se 
viese  cumplida  aquella  profecía  del  salmo  cix,  De  torren- 
te  in  pía  bibet;  propterea  exaltabit  capiit,  hicieron  en  los 
peñascos  las  señales  de  los  pies  y  de  las  manos,  que  son  las 
que  han  visto  y  aún  pueden  ver  los  viajeros. 

Fr,  Juan  Lazcano. 
o.  s.  A. 
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0RN4HENTAC1ÓH  DEL  MONASTERIO  DE  SILOS 
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l|  jj  ^Ij^  ijll'^^  fábricas  más  antiguas  que  hoy  c 
ill^déjl  ji!  nasterio  de   Silos,  son  las  suces 


puedan  en  el  mo- 

^^  ^  ,  sucesoras  de  fábricas 

á§K^r§,Í  anteriores  ,  y  nacieron  en  medio  de  una  comarca 
poblada  por  numerosos  y  artísticos  edificios. 

Acreditan  el  primer  extremo  una  donación  de  Fernán 
González  ,  publicada  por  el  P.  Férotin  á  la  cabeza  de  su 
notable  Colección  de  documentos  de  la  Abadía  de  Silos ^  que 
menciona  su  existencia  en  919  ,  y  dos  capiteles  de  marcado 
acento  latino-bizantino  desenterrados  en  los  últimos  años. 

Confirman  el  segundo  ,  los  arcos  de  herradura  ,  arcaicos, 
que  se  ven  en  San  iVlillán  de  la  Cogulla  de  Suso;  la  ermita  de 
Santa  Cecilia,  con  su  curiosa  portada,  que  se  cita  en  el  acta 
de  concesión  de  San  Juan  de  Tabladillo  al  abad  y  monjes  de 
San  Pedro  de  Ar lanía,  de  1041  ;  algún  detalle  de  los  restos 
de  este  monumento;  los  varios  cenobios  nombrados  en  ma- 
nuscritos de  los  siglos  X  y  XI,  y  referencias  de  Grimaldo. 

Entre  los  papeles  del  Sr.  Echevarría,  obispo  de  Segovia  y 
■último  abad  de  Silos,  se  encontró  en  i885  el  imperfecto  dise- 
ño que  se  hizo  del  templo  románico  de  la  época  de  Santo 
Domingo,  antes  de  derribarle  para  sustituirle  por  el  actual;  y 
asociando  á  sus  líneas  las  del  bello  ingreso  desde  el  interior, 
que  afortunadamente  subsiste,  y  la  descripción  del  P.  Nebre- 
da, puede  formarse  alguna  idea  de  lo  que  debió  ser  la  iglesia 


(i)     Véase  la  pág.  430. 
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unida  á  los  espléndidos  claustros  que  han  llegado  hasta  nos- 
otros salvados  de  los  vandalismos  violentos  y  mansos. 

Fundándose  en  numerosos  datos  de  tan  variados  géneros, 
ha  podido  levantar  D.  Julio  Mellet  en  1888  el  plano  de  lo 
que  era  la  grandiosa  Abadía  en  el  siglo  xii,  y  atribuir  las  ga- 
lerías bajas  á  la  época  de  Santo  Domingo  ,  y  las  altas  á  sus 
inmediatos  sucesores  ,  sin  contradicción  respecto  de  lo  que 
declaran  las  líneas  generales  del  editicio  y  los  resultados  de 
los  análisis  comparativos  entre  la  mayor  parte  de  sus  miem- 
bros arquitectónicos  y  los  de  modestos  santuarios  cercanos 
ó  cenobios  de  otras  comarcas. 

Un  estudio  cada  vez  más  detenido  de  los  elementos  que  en 
él  se  asocian,  resolvería  muchas  de  las  dificultades  con  que 
se  tropieza  al  trazar  la  historia  del  arte  medioeval  español. 

El  claustro  de  Silos  presenta  labrados,  en  su  gran  mayoría, 
los  abacos  y  los  capiteles. 

En  los  abacos  dominan  los  entrelazos  ,  los  florones  y  ra- 
majes nada  realistas. 

Los  entrelazos  son  elegantes  y  sencillos,  no  presentan  los 
retorcimientos  que  aparecen  luego  en  Santillana  del  Mar,  y 
están  formados  por  la  trama  de  cordones  que  consían  de  dos 
filamentos  paralelos. 

Los  florones  presentan  muy  diversos  perfiles. 

Los  ramajes  varían  en  la  forma  de  las  hojas,  dentro  de  una 
línea  casi  común  á  todos  ellos,  y  son  bastante  duros. 

En  unos  y  en  otros  se  adivinan,  más  que  se  notan  ,  seme- 
janzas con  los  de  otras  regiones ,  San  Juan  de  la  Peña  ,  San 
Pedro  el  Viejo  ,  Ripoll...  ,  y  puede  decirse  que,  en  términos 
generales  ,  revelan  menor  libertad  que  muchos  de  los  ante- 
riores, siendo  más  perfectos  que  los  de  San  Benito  de  Bagés. 

No  están  en  ellos  las  mayores  bellezas  del  espléndido 
monasterio. 

Los  capiteles  de  Silos  plantean,  en  cambio,  varios  proble- 
mas arqueológicos. 

Relacionados  en  su  aspecto  general  los  de  los  claustros 
alto  y  bajo  en  la  medida  de  que  no  resulte  inarmónico  el 
conjunto  ,  se  observan  ,  sin  embargo  ,  entre  ellos  contrastes 
bien  acentuados  desde  que  se  examinan  detenidamente  e^ 
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carácter  de  los  dibujos  y  los  asuntos  ,  acusando  su  distinta 
labra  en  dos  siglos  sucesivos. 

Los  follajes  del  claustro  bajo  no  están  copiados  servilmen- 
te de  las  formas  reales,  pero  sí  inspirados  en  plantas  de  mon- 
taña; pudiera  pensarse  que  algunos  elementos  de  entre  los 
más  decorativos  que  pueblan  el  espeso  bosque  que  se  cruza 
desde  Retuerta  hasta.  los  paredones"  del  monasterio,  y  se  ex- 
tiende en  las  proximidades  entre  Covarrubias  y  las  solitarias 
ruinas  de  San  Pedro  de  Ar lanía,  han  penetrado  en  el  piadoso 
recinto  y  se  han  convertido  en  piedra  ,  idealizados  antes  en 
la  fantasía  de  los  artistas  que  se  encargaron  de  dibujarlos. 

Se  repite  muchas  veces  la  conifera  de  que  ya  hemos  habla- 
do, cuyas  ramas  se  multiplican  ,  se  sueldan  entre  sí  y  se  re- 
pliegan á  su  extremidad  ,  ostentando  las  pinas  que  permiten 
reconocer  el  original  de  donde  se  ha  tomado  el  bello  motivo 
ornamental.  Tienen  los  capiteles  una  singularidad  que  arroja 
bastante  luz  sobre  las  influencias  opuestas  que  ejercían  su 
acción  en  la  mente  de  los  escultores  de  aquellas  centurias  y 
su  modo  de  hacer:  el  realismo  se  acentúa  en  su  parte  media, 
donde  el  follaje  se  dibuja  mejor  y  se  delimitan  bien  los  frutos^ 
y  se  cambia  en  las  esquinas  y  centros  de  la  porción  superior 
en  volutas  más  ó  menos  geométricas,  por  muestra  de  respeto 
hacia  las  columnas  clásicas. 

En  otros  capiteles  de  labra  más  convencional  y  amanera- 
da se  ven  relieves  vegetales  que  recuerdan  á  la  vez  algún 
tipo  greco-romano,  degenerado  ya,  y  los  tallos  de  varias  equi- 
setáceas ó  plantas  de  diversas  familias  con  aspecto  semejan- 
te, retorciéndose  á  su  extremidad  en  imitación  de  los  mis- 
mos elementos  del  orden  compuesto.  Volutas  hay  también 
sobre  otras  especies  menos  modificadas  desde  las  especies 
naturales,  mostrándose  en  todos  los  ejemplos  citados  el  mis- 
mo empeño  de  conservar  en  el  capitel  algo  antiguo,  que  se 
consideraba  muy  característico,  cambiando  luego  el  resto  de 
su  dibujo  para  satisfacer  al  distinto  sentido  de  la  belleza  de 
ios  pueblos  occidentales. 

Extraña,  sí,  la  proporción  relativamente  pequeña  en  que 
aquí  se  encuentra  la  imaginería  religiosa  en  paralelo,  por 
ejemplo,  con  el  claustro  aragonés  de  San  Juan  de  la  Peña. 
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De  admitir  la  evolución  de  las  representaciones  humanas, 
animales  y  vegetales  tal  como  la  presentó  Violet-le-Ditc  en 
su  diccionario  y  la  admite  Gonse  en  nuestros  días,  habría 
que  alirmar  lo  mucho  que  se  adelantó  el  monasterio  de  SHos 
á  las  demás  obras  de  su  tiempo.  Los  ocho  interesantísimos 
relieves  con  pasajes  de  la  historia  de  Cristo  y  la  Virgen,  que 
embellecen  los  ángulos  de  las  galerías,  pudieran  también  ex- 
plicar estas  deficiencias  por  el  deseo  de  no  repetir  y  de  no 
distraer  la  atención  que  había  de  concentrarse  en  ellos. 

Las  bichas  y  monstruos  decorativos  abundan  tanto  como 
escasean  en  los  claustros  bajos  las  formas  simbólicas,  y  á  los 
primeros  se  unen  en  varias  superficies  los  animales  realistas. 
Sobre  un  capitel  que  contiene  aves,  con  pezuña  hendida  de 
rumiantes  y  hermosas  cabezas  de  mujer  adornadas  por  largo 
cabello  y  algún  detalle  oriental,  se  retuercen  también  en  vo- 
lutas los  cuernos  que  las  dan  singular  aspecto,  satisfaciéndose 
la  misma  necesidad  de  no  abandonar  por  completo  la  tradi- 
ción romana  y  sostener  por  este  medio  original  los  ángulos  del 
abaco,  que  se  halla  cubierto  aquí  con  un  entrelazo.  Las  mis- 
mas figuras  geométricas,  bastante  deterioradas,  asoman  entre 
los  cuerpos  de  perros  colocados  sobre  cuadrúpedos  de  rostro 
extraíío  y  ocupan  las  esquinas  unidas  á  hojas.  En  capiteles 
de  leonceles,  de  águilas  atacando  á  bichas  y  en  el  de  los  bien 
dibujados  ciervos  enredados  entre  ramas  se  marca  su  lugar, 
pero  no  su  contorno,  sustituido  por  otros  perfiles. 

Al  grandísimo  interés  que  tiene  desde  diferentes  puntos  de 
vista  el  estudio  del  claustro  de  Silos,  se  une  el  de  asociarse 
en  él  los  recuerdos  arcaicos  á  los  elementos  medioevales  en 
la  ornamentación  de  algunos  capiteles,  así  como  se  unen  en 
las  superficies  sensiblemente  diferentes  de  los  fustes  y  en  la 
traza  de  las  basas.  La  parte  artística  del  gran  monasterio 
burgalés  merece  un  examen  tan  detenido,  y  es  digna  de  que 
la  consagre  una  obra  tan  extensa  como  la  que  ha  dedicado 
á  la  documental  é  histórica  el  ilustre  benedictino  Rdo.  P.  Fé- 
rotin.  De  desear  sería  también  que,  caso  de  hacerse,  no  tuvie- 
ra que  publicarse,  como  la  anterior,  bajo  los  auspicios  del 
Gobierno  francés. 

Los  análisis  de  los  demás  elementos  decorativos  descubren 
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de  igual  modo  el  carácter  de  gran  sincretismo  que  tiene  la 
hermosa  construcción  que  para  fortuna  nuestra  no  se  ha  des- 
truido por  los  enemigos  del  saber  y  el  arte  en  todos  los 
tiempos  y  bajo  los  más  diversos  nombres  y  pelajes.  Sus  en- 
trelazos  se  repiten  luego  en  Santillana  del  Mar  y  otros  monu- 
mentos. Los  follajes  con  pomas  ó  madroños  aparecen  en 
San  Isidoro  y  catedral  vieja  de  Salamanca.  Las  aves  con 
cuellos  cruzados,  las  que  tienen  cabeza  humana,  las  que 
hunden  en  el  suelo  su  pico,  las  que  atacan  á  serpientes,  los 
monstruos  con  rostro  de  mujer  y  cola  escamosa  de  dragón, 
los  cuadrúpedos  mordiendo  ramas,  los  leoncetes  colocados 
de  espaldas  que  se  vuelven  para  mirarse  dos  á  dos,  los 
perros  de  prolongado  hocico  colocados  sobre  extraños  seres, 
los  centauros  y  cien  formas  más,  se  extienden  por  toda  Es- 
paña é  invaden  las  fábricas  de  los  siglos  xi  al  xui,  y  aun  al- 
gunas posteriores  de  carácter  muy  diferente,  cual  si  el  anti- 
guo cenobio  de  Santo  Domingo  hubiera  sido  rico  museo  de 
artes  decorativas  donde  se  definieran  y  clasificaran  imágenes 
de  otros  tiempos  y  al  que  debieron  acudir  los  escultores 
medioevales  para  completar  sus  inspiraciones  con  ornamen- 
tación ya  acreditada. 

Entre  el  inmenso  número  de  los  capiteles  colocados  en 
ambos  claustros  alto  y  bajo,  hay  bastantes  que  merecen  re- 
cordarse de  un  modo  especial. 

Varios  personajes  tañen  instrumentos  músicos  en  las  gale- 
rías inferiores. 

En  otra  estación  de  las  mismas  aparecen  centauros  con 
su  arco,  que  acusan  en  sus  lineas,  tanto  como  en  el  asunto, 
reminiscencias  de  obras  clásicas. 

Hombres  con  hachas  cabalgan,  vueltos  de  espaldas,  sobre 
cuadrúpedos  de  facies  africana. 

Dos  capiteles  contienen  bien  dibujados  pasajes  del  Evan- 
gelio. 

El  primero  presenta  la  Anunciación;  la  visita  de  María  á 
su  prima  Santa  Isabel,  con  dos  delicadas  esculturas  llenas  de 
expresión  para  su  época;  San  José  y  el  Ángel;  el  Nacimiento 
del  Salvador  y  el  establo,  ocupando  el  último  espacio  la 
aparición  del  Ángel  á  los  pastores. 
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Se  ha  dedicado  el  segundo  á  escenas  del  último  período  de 
la  vida  de  Jesús;  la  entrada  en  Jerusalén  entre  palmas  y 
ramos;  el  ejemplo  de  humildad  dado  por  el  Salvador  lavando 
los  pies  á  San  Pedro;  la  Cena  con  la  alta  institución  del 
Sacramento  Encarístico. 

El  claustro  alto  contiene  muchos  de  variados  follajes  y 
algunos  con  figuras  humanas,  consagrados  al  recuerdo  de 
asuntos  profanos. 

Hay  aquí  también  centauros  que  disparan  flechas  contra 
monstruos  con  cara  de  persona,  cuerpo  de  ave  y  cola  de  dra- 
gón, cual  imagen  del  mal  ó  del  pecado. 

En  tres  frentes  de  un  mismo  capitel  se  repite  el  recuerdo 
de  alguna  leyenda  con  la  intervención  de  un  ser  horrible,  al 
que  clava  su  lanza  un  hombre  protegido  por  su  escudo. 

No  lejos  de  este  lugar  se  ve  un  cazador  que  carga  su  arco, 
y  otro  que  apunta  con  la  flecha  á  un  ave  colocada  en  un 
árbol.  Lado  por  lado  se  observan  un  jugador  de  bolos  y  dos 
hombres  que  danzan,  cual  si  el  artista  hubiera  querido  repre- 
sentar reunidos  diversos  géneros  de  esparcimientos. 

Un  hombre  y  una  mujer  montada  á  la  grupa  se  dibujan  en 
la  misma  galería. 

Llama  también  la  atención,  como  uno  de  los  más  intere- 
santes, el  que  contiene  un  personaje  luchando  con  un  oso, 
varios  tañendo  instrumentos  y  algunos  obreros  clavando  una 
barra,  forjando  el  hierro,  soplando  bolas  ó  dando  forma  al 
barro,  viva  imagen  del  trabajo  humano. 

Los  ocho  relieves  que  adornan  los  ángulos  del  claustro  de 
Silos  son  tan  bellos  en  su  género  como  los  capiteles,  y  aún 
más  interesantes  por  no  repetirse  en  los  demás  claustros  espa- 
ñoles. Están  asociados  dos  á  dos  por  analogía  de  asuntos; 
pero  no  ordenados  cronológicamente  por  los  pasajes  que 
representan. 

A  uno  y  otro  lado  del  ángulo  N.  E.  se  ve  el  descendi- 
miento, presentando  su  superficie  hacia  la  primera  dirección, 
y  las  tres  xMarías,  el  Santo  Entierro  y  los  guardianes  del 
sepulcro  reunidos,  en  el  que  mira  á  Levante,  anunciando  el 
nuevo  Sol  de  amor  y  de  justicia  que  para  la  humanidad  salía 
de  aquella  tumba. 
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En  el  descendimiento  se  ve,  á  la  derecha  de  Cristo,  la  Virgen 
de  la  figura  lo;  á  la  izquierda  San  Juan  con  un  martillo  y  un 
estrecho  libro,  cual  si  ayudase  á  la  operación  y  se  encargara 
al  mismo  tiempo  de  describirla;  José  de  Arimatea  y  Nico- 
demus  con  iúnicas  cortas  sostienen  el  sagrado  cuerpo  y  des- 
clavan el  brazo  izquierdo,  y  bajo  los  pies  del  Salvador  sale  de 
su  sarcófago  Adán,  que  levanta  con  una  mano  la  pesada  losa; 
la  parte  inferior  está  ocupada  por  llamas;  la  superior  por  tres 
ángeles  con  incensarios  y  otros  dos  nimbados  en  representa- 
ción del  Sol  y  de  la  Luna.  Jesús  y  San  Juan  tienen  los  pies 
desnudos,  en  tanto  que  aparecen  calzados  los  demás  perso- 
najes. 

El  Santo  Entierro  es  tan  interesante  como  el  anterior. 

En  el  ángulo  N.  O.  va  al  castillo  de  Emaus^  acompañado 
de  dos  discípulos,  el  bello  Cristo  de  la  figura  1 1,  represen- 
tándose en  el  otro  relieve  la  incredulidad  de  Santo  Tomás. 

Ocupan  las  dos  caras  del  S.  O.  la  Anunciación,  que  se 
diferencia  de  los  anteriores,  y  el  árbol  genealógico  de  la  Vir- 
gen y  Jesús. 

La  Ascensión  y  la  venida  del  Espíritu  Santo  en  lenguas  de 
fuego,  ó  la  subida  al  cielo  de  la  Virgen,  decoran  el  S.  E.,  com- 
pletando el  hermoso  conjunto  y  la  interesantísima  obra. 

Los  ropajes  de  las  tres  Marías;  la  indumentaria  de  los 
guardianes  del  sepulcro;  las  diferencias,  fáciles  de  apreciar, 
que  presentan  en  todos  los  relieves  los  personajes  santos  y 
profanos;  la  convencional  representación  de  nubes  y  llamas, 
que  no  olvida  el  artista  para  caracterizar  sus  composiciones; 
la  extraña  orquesta  de  bocinas  y  panderetas  que  celebra  la 
gloria  del  Salvador  sobre  la  composición  en  que  se  dibuja  la 
incredulidad  de  Santo  Tomás;  los  perfiles  de  edificios  y 
monumentos  distintos  trazados  sobre  este  relieve  y  el  de  la 
Anunciación;  los  nudos  dejados  por  las  ramas  cortadas  en 
los  dos  troncos  con  que  se  formó  la  cruz,  reúnen  en  los  mis- 
mos cuadros  idealidades  ó  detalles  realistas,  asociados,  á 
pesar  de  su  pequenez,  á  inspiraciones  diversas  que  obraban 
juntas  sobre  la  mente  del  imaginero. 

Un  examen  detenido  y  comparativo  de  los  relieves  entre 
sí  y  con  las  esculturas  de  los  capiteles  revela  algunas  parti- 


CLAUSTROS    ROMÁNICOS   ESPAÑOLES.  495 


cularidades  que  no  carecen  de  interés.  Las  torres  que  coro- 
nan el  de  la  incredulidad  de  Santo  Tomás  despiertan  el  re- 
cuerdo de  la  hermosa  linterna  de  la  catedral  vieja  de  Sala- 
manca, y  á  este  templo  se  parecía  mucho  también  el  antiguo 
de  Silos^  según  la  descripción  del  P.  Nebreda.  El  Ángel 
de  la  Anunciación  se  diferencia  bastante  de  los  representados 
en  el  Santo  Sepulcro  y  la  subida  al  cielo  de  la  Madre  de 
Dios,  y  tiene  en  cambio  el  mismo  cabello  rizoso,  las  alas  dis- 
puestas de  igual  modo  y  rasgos  análogos  al  que  aparece  sobre 
el  Nacimiento.  La  Virgen  de  aquel  relieve,  la  de  la  Cruciíi- 
xión  y  la  figurada  en  la  visita  de  María  á  su  prima  Santa 
Isabel  responden  á  tres  tipos  distintos  y  visten  de  diferente 
manera.  Los  plegados  de  las  ropas  y  cien  detalles  más  acusan 
en  los  relieves  inspiraciones  y  modos  de  hacer  muy  variados. 

Tanto  en  las  obras  que  venimos  examinando  como  en  la 
artística  tabla  metálica  guardada  en  el  Monasterio,  se  super- 
pone á  las  líneas  generales  algún  trebolado  ó  detalle  ojival 
analizado  por  nuestro  erudito  amigo  D.  Felipe  Benicio  Na- 
varro, que  ve  en  él  la  temprana  superposición  del  citado 
estilo  al  románico,  en  perfecto  acuerdo  con  las  doctrinas  de 
Anthyme  Saint-Paul.  Asociando  estas  observaciones  á  las 
de  D.  Rodrigo  Amador,  á  las  de  otros  arqueólogos  y  á  las 
nuestras,  hechas  en  el  examen  individual  de  los  capiteles  y 
relieves,  aparece  clara  la  gran  complicación  de  elementos 
que  descubren  las  interesantes  esculturas  de  Silos. 

El  origen  de  las  variadas  influencias  es  hoy  más  difícil  de 
señalar  con  seguridad  que  nunca,  por  los  numerosos  pro- 
blemas que  ha  planteado  la  arqueología  moderna.  A  la  doc- 
trina de  una  corriente  oriental  que  iba  trasladándose  hacia 
el  Poniente,  como  lleva  el  sol  cada  día  de  meridiano  en  meri- 
diano el  calor  de  sus  rayos,  se  opone  en  la  época  actual  la 
que  muestra  la  existencia  de  elementos  artísticos  que  se  han 
propagado  en  sentido  contrario.  El  entusiasmo  despertado 
en  los  autores  por  el  descubrimiento,  y  en  gran  parte  también 
el  humano  prurito  de  originalidad,  exagera  el  alcance  de  las 
nuevas  teorías  y  engendra  la  protesta  contra  los  principios  an- 
tiguos. Entendemos  nosotros,  pero  sólo  á  título  de  sospecha, 
que  llegará  á  probarse  en  último  término  la  acción  simultá- 
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nea  de  numerosas  fuerzas  de  direcciones  encontradas,  porque 
en  el  arte,  lo  mismo  que  en  el  mundo  natural,  económico  y 
político,  no  se  experimenta  la  energía  de  acciones  extrañas  sin 
poner  en  juego  las  propias,  ni  dan  instituciones  é  ideales  los 
pueblos  más  cultos,  á  los  más  atrasados^  sin  recibir  cos- 
tumbres, usos  y  genialidades  de  éstos. 

Mientras  la  investigación  severa  de  la  verdad  no  se  impon- 
ga á  la  lucha  de  escuelas  opuestas,  será  lo  más  prudente  teo- 
rizar todo  lo  menos  posible  y  reunir  en  cambio  gran  número 
de  observaciones,  comparándolas  entre  sí,  señalando  seme- 
janzas y  diferencias  y  clasificándolas  por  grupos  para  que  no 
queden  como  materiales  dispersos  en  cuya  confusa  masa 
resulte  luego  imposible  poner  orden,  ni  buscar  siquiera  lo 
que  se  necesite.  Más  perturbado  durante  un  largo  período 
histórico  el  suelo  español  que  el  de  las  demás  naciones  euro- 
peas, han  tenido  que  asociarse  en  él  mayor  número  de  facto- 
res y  de  potencias  creadoras  distintas.  Necesitamos  aquí  am- 
pliar nuestros  estudios  y  entregarnos  á  una  investigación 
paciente  y  delicada,  y  sólo  así,  pesando  el  valor  de  cada  dato 
y  no  juzgando  sólo  por  las  líneas  generales,  podremos  aspirar 
algún  día  á  descubrir  la  causa  de  las  relaciones  que  presen- 
tan entre  sí  muchos  de  nuestros  monumentos  más  diversos 
y  de  las  fundamentales  ó  puramente  exteriores  que  ofrecen 
con  fábricas  francesas,  lombardas  y  de  varias  regiones  más. 

En  un  pasillo  alto  del  Monasterio  se  ve  incrustado  en  la 
pared  un  noveno  relieve,  que  se  refiere  á  asunto  muy  distinto 
de  los  colocados  en  los  ángulos  del  claustro,  siendo,  á  nues- 
tro juicio,  producto  de  otras  inspiraciones  y  obra  de  diferente 
centuria. 

Ocupa  el  centro  una  mazmorra  donde  aparecen  amonto- 
nados numerosos  cautivos  con  grillete  y  cadena.  Los  tres  de 
primer  término  están  sentados  y  agarran  con  una  ó  las  dos 
manos  los  hierros,  cual  si  estuvieran  en  el  momento  de  rom- 
perlos. Otras  tantas  figuras  colocadas  de  pie  presentan  diver- 
sas actitudes:  la  de  la  izquierda  del  observador  bendice,  y 
levanta  una  anilla  con  larga  serie  de  eslabones  pendientes  de 
ella;  la  del  centro  ruega;  la  de  la  derecha  señala  la  escena  á 
alguien  que  allí  no  figura. 
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Encima  de  este  recinto  se  dibujan  los  perfiles  de  una  ciudad 
de  aspecto  meridional;  los  ventanajes  están  tapiados,  dejando 
penetrar  la  luz  por  estrechas  rendijas  y  reducidas  claraboyas. 
A  derecha  é  izquierda  de  un  cuerpo  central  extién-dense  dos 
amplias  galerías.  En  algunos  de  los  arcos  apunta  ligeramente 
la  ojiva,  coronando  el  medio  punto  á  los  restantes.  En  uno 
de  los  extremos  se  abre  una  hornacina  ó  garitón,  y  sobre 
un  fondo  oscuro  se  destaca  la  figura  de  un  centinela  que  la 
ocupa  toda  y  es  tan  alta  como  las  construcciones  cercanas. 

Limitan  á  los  dos  lados  la  composición  otros  tantos  perso- 
najes de  mayor  tamaño  que  los  restantes:  es  el  primero  un 
carcelero  ó  cúmitre^  con  grueso  bastón  entre  sus  manos,  que 
viste  túnica  corta  de  amplias  mangas  y  calza  sandalias;  re- 
presenta el  segundo  un  religioso,  que  empuña  alto  báculo,  y 
bendice. 

Recuerda  este  relieve,  á  nuestro  juicio,  los  milagros  de  San- 
to Domingo  de  Silos,  que  libertaba  de  su  yugo  á  los  cautivos 
cristianos  con  sus  plegarias  ó  la  influencia  de  su  nombre, 
antes  y  después  de  muerto.  Comparando  entre  sí  los  precio- 
sos datos  recogidos  por  el  Rdo.  P.  Férotin  en  diferentes  cró- 
nicas y  publicados  en  su  Historia  de  la  Abadía  de  Silos  (i), 
París,  1897,  pudiera  fijarse  aproximadamente  la  época  á  que 
el  asunto  se  refiere. 

Dos  biógrafos  del  Santo  aluden  en  sus  manuscritos  á  he- 
chos de  este  género:  el  monje  Grimaldo^  su  contemporáneo 
y  discípulo,  que  nos  legó  la  descripción  de  sus  obras  por 
orden  de  Fortunio^  que  hubo  de  sucederle  en  el  gobierno 
del  Monasterio;  Pero  Marin^  que  lo  hizo  ya  en  el  siglo  xni, 
bajo  el  gobierno  del  abad  Juan  111. 

Varios  vecinos  de  Soto  de  San  Esteban,  á  orillas  del  Due- 
ro y  cercano  á  San  Esteban  de  Gormaz,  llegaron  un  día 
al  cenobio,  según  dice  Grimaldo,  contando  que  una  tropa  de 
sarracenos  se  había  apoderado  de  uno  de  sus  parientes  y  le 
tenía  en  lóbrego  calabozo.   El  fundador  de  Silos  pidió    el 


(i)     Véase  el  juicio  crítico  de  la  obra,  publicado  en  La  Ciudad  de 
Dios  por  el  joven  y  sabio  arqiitecto  D.  Vicente  La-npérez, 
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favor  divino  para  el  desgraciado  en  el  santo  sacrificio  de  la 
Misa,  y  éste  vio  quebrarse  los  hierros  y  abrirse  prodigiosa- 
mente las  puertas  de  su  prisión,  tornando  alegre  al  lado  de 
su  familia. 

Cuenta  Pero  Marín ^  en  sus  Miráculos  romaneados ^  que 
sólo  en  el  año  del  Señor  de  128 5  rompieron  sus  cadenas,  por 
la  maravillosa  intervención  del  nombre  del  Santo,  doscientos 
tres  prisioneros  guardados  por  los  infieles  en  Granada^  Má- 
laga, Ronda,  Guadix,  Algeciras,  Tánger  y  Ceuta,  y  arreba- 
tados en  las  correrías  por  la  frontera,  no  sólo  de  las  masas 
de  combatientes,  sino  también  entre  sacerdotes,  gañanes, 
comerciantes  y  pobres  mujeres. 

El  hecho  de  hallarse  la  mazmorra  atestada  de  cautivos 
demuestra  que  no  se  refiere  el  relieve  al  milagro  narrado  por 
Grimaldo.  Los  rasgos  característicos  de  las  figuras  y  las  lí- 
neas de  la  composición  hacen  poco  probable  la  hipótesis  de 
concordar  el  asunto  con  los  que  consigna  Pero  Marin^  por- 
que sería  necesario  que  la  obra  tocara  en  los  límites  del  si- 
glo x[v,  y  su  aspecto  general  no  autoriza  tal  sospecha.  Es  co- 
mún, en  cambio,  la  piadosa  creencia  en  el  influjo  que  ejerció 
constantemente  el  nombre  del  Santo  para  la  liberación  de 
esclavos  desde  el  momento  de  su  muerte,  y  uno  de  estos  pro- 
digios, realizado  durante  la  duodécima  centuria,  inspiraría 
quizá  al  artista.  No  ofrece  duda  que  las  manos  que  le  labra- 
ron no  intervinieron  en  los  relieves  del  claustro,  y  que  su 
colocación  debió  ser  también  muy  distinta,  y  probablemente 
sobre  los  muros  del  templo. 

Resumamos  ahora  los  datos  expuestos. 

Las  líneas  arquitectónicas  del  claustro  bajo  presentan  gran 
unidad,  y  las  del  alto  no  desentonan  en  el  conjunto  tanto 
como  en  otros  del  mismo  género.  Es  esta  una  fábrica  com- 
pleta, sometida  á  un  plan  realizado  en  menos  tiempo  que  las 
bellas  galerías  de  Ripoll,  y  no  unida  á  arcos  de  ladrillo  sin 
carácter,  como  lo  están,  por  desgracia,  los  primores  de  San 
Juan  de  la  Peña.  Los  elementos  de  construcción  confirman 
la  doctrina  deducida  de  la  lectura  de  los  documentos,  y  se- 
ñalan los  años  de  Santo  Domingo  por  fecha  del  primer  im- 
pulso dado  al  edificio,  así  como  los  abades  que  le  sucedic- 
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ron  inmediatamente  en  el  gobierno  de  la  santa  casa  parecen 
los  continuadores  de  la  empresa  acometida. 

Los  detalles  ornamentales  revelan,  por  el  contrario,  la  in- 
tervención de  muchas  manos  diversas,  inspiradas  en  genia- 
lidades artísticas  no  sólo  distintas,  sí  que  á  veces  contradic- 
torias y  propulsadas  quizá  en  instantes  diferentes,  para  los 
cuales  no  es  fácil  señalar  con  precisión  los  lapsos  qu3  los  se- 
paran. Los  desconocidos  imagineros  que  pusieron  en  los  ca- 
piteles las  líneas  que  veían  en  su  fantasía  y  la  expresión  de 
sus  gustos  ó  sus  ensueños,  asociaron,  por  la  influencia  de 
raza  y  escuela,  reproducciones  de  objetos  lejanos  á  las  de 
seres  que  tenían  á  la  mano.  Nótense  los  tocados  y  ropajes 
extraños  de  hombres  ó  cabezas  de  mujeres  que  allí  figuran, 
los  perfiles  de  cuadrúpedos  africanos  marchando  cual  lo  ha- 
cen en  los  arenales  del  desierto,  las  aves  exóticas  de  enormes 
picos  ó  largas  plumas  en  su  cabeza,  y  compárese  el  carácter 
de  estos  relieves  con  los  de  ciervos,  perros,  coniferas  y  otros 
animales  y  plantas  de  nuestros  climas,  y  se  comprenderá  que 
se  han  reflejado  allí  mundos  poblados  por  seres  de  variadísi- 
mas regiones. 

Las  narraciones  y  documentos  permiten  sospechar,  con 
bastante  fundamento,  la  superposición  de  tres  influencias 
distintas. 

La  existencia  de  esclavos  moros  en  el  Monasterio,  parece 
comprobada  por  el  manuscrito  de  Grimaldo  y  hacen  admisi- 
ble las  costumbres  de  la  época.  Los  designados  en  común 
por  este  nombre,  eran  gentes  de  muy  diversas  procedencias, 
razas  y  profesiones,  y  nada  tiene  de  extraño  que  se  les  deban 
las  esculturas  de  lo  que  habían  visto  en  tierras  mas  gratas  á 
NU  fantasía,  coi  los  trajes  y  unidas  á  los  seres  que  les  recor- 
daban el  país  natal  y  los  tiempos  felices  de  libertad. 

Los  monjes  de  Cliiiiy  trajeron  su  escuela  escultórica,  fácil 
de  reconocer  en  las  delicadas  imágenes  de  algunos  capiteles, 
fruto  de  una  inspiración  ejercitada. 

La  comarca  tenía  su  tradición  artística  compue^ita,  como 
se  compone  siempre,  de  los  elementos  comunicados  por  los 
distintos  pueblos  que  sucesivamente  la  habitaron,  revelada 
en  detalles  de   San  Millán   de  la  Cogulla  de   Suso,  la  ermita 
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de  Santa  Cecilia,  próxima  á  Santiháñez,  y  otros  lugares 
cercanos. 

Las  noticias  de  la  variedad  de  influencias  concuerdan  con 
los  datos  que  hoy  tenemos  á  la  vista  acerca  de  sus  resultados. 

Los  grandes  relieves,  que  son  las  perlas  engastadas  en  la 
preciosa  joya,  acusan  también  el  trabajo  de  tres  escultores  dis- 
tintos. Divídense  los  de  las  esquinas  del  claustro  en  siete  de 
igual  carácter,  y  el  áala  Anunciación^  que  se  diferencia  de  ios 
anteriores  en  el  tipo  étnico  de  las  figuras,  mayor  libertad  en  la 
composición  y  actitudes,  corte  distinto  de  los  ropajes  y  su 
plegado  y  modo  también  diferente  de  esculpir.  Con  aquéllos 
y  éste  contrasta  luego  el  de  los  cautivos,  con  sus  desnudos 
realistas,  la  bien  trazada  cabeza  de  Santo  Domingo,  la  línea 
y  detalles  de  la  ciudad  colocada  sobre  la  mazmorra,  las 
armas  ofensivas  y  defensivas  del  centinela,  nada  semejantes 
á  las  de  los  guardianes  del  sepulcro,  que  dificultan  su  preci- 
sa colocación  entre  las  demás  creaciones  artísticas  del  anti- 
guo y  rico  cenobio  de  Silos. 

Los  claustros  del  espléndido  iVLonasterio  son  la  expresión 
de  un  sincretismo  de  los  elementos  múltiples  que  dieron  su 
carácter  especial  al  arte  románico  español. 

Enrique  Serrano  Fatigati. 
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Aranaz  y  Vides  (Pedro). 

Merece  D.  Pedro  Aranaz  que  nos  detengamos  en  su  bio- 
grafía y  en  el  estudio  de  sus  obras  algo  más  de  lo  acostum- 
brado con  otros  compositores,  cuyos  nombres  se  registran 
en  el  presente  catálogo,  ya  por  la  significación  que  tiene  en 
la  historia  de  la  música  religiosa  española,  ya  porque  no  es 
tan  conocido  como  á  sus  relevantes  prendas  corresponde,  ya, 
en  fin,  por  conservarse  la  mayor  parte  de  sus  obras  en  el 
archivo  del  Escorial. 

Nació  Aranaz  en  Tudela  de  Navarra  el  año  1742  (2).  Fué 
niño  de  coro  del  Pilar  de  Zaragoza,  sirviendo  por  espacio  de 
ocho  años  á  la  Capilla,  de  cuyo  maestro,  D.  Luis  Serra, 
recibió  lecciones  de  solfeo  y  composición.  Desempeñó  ade- 
más, durante  cinco  años,  el  oficio  de  pasante  en  el  Colegio 
de  música  de  dicha  Capilla.  En  este  tiempo  debió  de  cono- 
cer á  D.  Francisco  Javier  García,  que  acababa  de  llegar  de 
Italia  precedido  de  fama  universal,  y  ostentando  el  nobilí- 
simo título  con  que  el  pueblo  artista  le  había  coronado,  al 
llamarle  il  maestro  spagnoletto  por  antonomasia.  Encontrá- 
base García  en  la  flor  de  su  edad,  pues  no  contaba  más  que 
venticinco  años,  cuando  se  encargó  del  magisterio  de  la  Seo, 


(i)     Véase  la  pág.  25  del  volumen  xliv. 

(2)     Fetis  le  hace  natural  de   Soria,   ignoramos    con   qué   funda- 
mento. 
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y  sintiendo  el  alma  llena  de  entusiasmo  por  el  nuevo  estilo 
que  había  aprendido  en  Italia,  se  declaró  decidido  apóstol 
de  aquel  género,  dando  impulso  en  España  á  una  reforma 
musical  religiosa  cuyo  fin  principal  era  la  expresión  de  la 
letra,  excluyendo  el  género  fugado.  La  tendencia  no  podía 
ser  más  razonable,  al  parecer,  y  encontró  eco  en  los  composi- 
tores, especialmente  en  Aranaz,  que  no  tuvo  reparo  en  decla- 
rarse discípulo  del  iniciador,  aprendiendo  de  él  melodía  y 
buen  gusto.  Era  ya  entonces  Aranaz  un  verdadero  maestro, 
conocedor  de  todos  los  procedimientos  técnicos  de  la  compo- 
sición, cuyos  estudios  tenía  aún  recientes,  y  no  debieron  de 
influir  poco  en  García  el  talento  y  la  ciencia  del  discípulo 
cuando  le  vemos  recibir  lecciones  áQ  fuga  del  que  entonces 
sería  pasante  del  Colegio  de  música  del  Pilar  (i). 

Este  humilde  cargo  no  correspondía  ni  á  las  cualidades 
extraordinarias  ni  á  las  legítimas  aspiraciones  de  Aranaz,  y 
así,  en  1763,  acudió  á  las  oposiciones  para  el  magisterio  de 
la  Capilla  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  donde  mereció 
la  más  alta  calificación;  en  1766  concurre  á  las  del  Pilar  de 
Zaragoza;  en  1768  á  las  de  Zamora,  donde  obtiene  el  primer 
lugar  entre  los  opositores  y,  por  último,  en  1769  alcanza  por 
oposición  también  el  magisterio  de  la  Catedral  de  Cuenca. 
Mucho  debió  de  agradarle  aquel  puesto,  cuando  á  pesar  de 
recibir  ofertas  de  Pamplona  (1774),  de  Zaragoza  (1778),  de 
Ávila  (1781),  de  Oviedo  (1786)^  de  Sevilla  (1786  y  1789)  y  de 
Toledo  (1792),  no  quiso  admitirlas.  En  esta  firme  determina- 
ción no  dejarían  de  influir  los  desengaños  sufridos,  primero 
en  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  Zaragoza  y  Zamora,  donde 
si  bien  obtuvo  las  primeras  calificaciones,  no  consiguió  del 
mismo  modo  la  plaza;  y,  por  último,  en  Toledo  (1780),  donde 
Se  le  instó  para  que  tomara  parte  en  las  oposiciones,  alcan- 
zando iguales  ó  mayores  elogios  que  otras  veces,  pero  sin 
lograr  la  prebenda.  Tan  sólo  llegó  á  admitir  el  ofrecimiento 
del  cabildo  de  Segovia,  pero,  creyendo  excesivo  el   trabajo 


(i)  Eslava  es  el  que  da  la  noticia  de  las  lecciones  recibidas  por 
Aranaz  y  García  de  welodía  y  buen  gusto,  y  de  fuga,  respectivamente, 
fundándose  en  un  manuscrito  autógrafo  del  biografiado. 
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que  se  le  imponía,  presentó  la  dimisión  y  se  volvió  á  Cuenca. 

Tal  era  la  coníianza  que  sus  profundos  conocimientos, 
recto  criterio  é  imparcialidad  inspiraban,  que  fué  nombrado 
examinador  y  juez  único  de  los  trabajos  realizados  en  varias 
oposiciones,  como  en  las  de  León  (1770),  Ávila  (1782),  Gra- 
nada (1796)  y  Murcia  (18 14).  En  1806  el  cabildo  de  Sala- 
manca le  llamó  para  arreglar,  según  su  método,  breve  y  fun- 
damental, el  estudio  de  la  música  y  composición  en  el  Colegio 
de  niños  de  coro  de  aquella  Catedral.  Falleció  Aranaz  en 
Cuenca  el  21  de  Septiembre  de  1821. 

Aranaz  sostuvo  relaciones  muy  íntimas  con  los  Maestros 
de  Capilla  de  El  Escorial,  á  lo  que  sin  duda  hemos  de  atribuir 
la  existencia  de  la  mayor  parte  de  sus  obras  en  el  archivo. 
A  quien  más  distinguió  con  su  amistad  fué  al  P.  Pablo 
Ramoneda,  á  cuya  invitación  escribió  los  Ofertorios  á  voces 
solas,  de  quemas  adelante  haremos  mención.  Otras  obras 
hay  de  él  escritas  exprofeso  para  este  Monasterio,  como  el 
Villancico  que  empieza:  De  San  Lorenzo  los  herreros. 

Es  éste  de  los  pocos  compositores  pertenecientes  á  últimos 
del  siglo  x\ii[  que  supieron  unir  la  profundidad  de  conoci- 
mientos técnicos,  con  el  buen  sentido  y  delicado  gusto.  Sin 
haberse  aislado  de  su  siglo;  sin  pertenecer  tampoco  á  la  raza 
de  artistas  dominados  por  cierto  espíritu  de  contradicción  á 
cuanto  les  rodea;  antes  por  el  contrario,  dejándose  influir 
por  las  poco  razonables  corrientes  de  su  época,  se  señala  y 
distingue  de  modo  que  es  imposible  confundirle  con  ninguno 
de  sus  contemporáneos. 

Como  compositor,  es  ecléctico:  abraza  cuanto  le  parece 
razonable,  desde  la  severa  música  polifónica,  hasta  la  meló- 
dica y  sencilla  que  empezaba  entonces  en  España,  inclinán- 
dose más  hacia  la  última,  ya  por  ser  este  género  el  predomi- 
nante, ya  por  acomodarse  mejor  á  su  tendencia  expresi- 
vista. 

Aranaz  conocía  muy  bien  el  fin  de  la  música,  principal- 
mente en  el  templo,  y  no  podía  pasar  por  el  comunísimo 
error  de  apreciar  el  mérito  de  las  composiciones  por  las  difi- 
cultades técnicas  vencidas;  y  cuando  tanto  se  había  sutilizado 
durante  los  dos  siglos  anteriores  en  el  mecanismo  de  la  com- 
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posición,  natural  era  que  su  gran  talento  saliese  por  los  fueros 
del  buen  gusto. 

Basta  para  juzgar  del  recto  criterio  con  que  procedía, 
conocer  algunos  consejos  y  reglas  que  como  preceptista  dejó 
estampados  en  varias  de  sus  obras  didácticas,  principalmente 
en  Las  reglas  generales  para  que  una  composición  de  Mú- 
sica sea  perfecta  (i),  de  donde  entresacamos  las  condiciones 
que  exige,  para  que  una  obra  musical  sea  tanto  más  perfecta, 
después  de  una  buena  melodía^  cuanto  mejor  las  llene  todas. 
«í/  Buena  Modulación;  2/  Ajustar  la  Melodía  al  sentido 
y  espíritu  de  la  letra;  3."  Naturalidad  en  las  voces,  y  expre- 
sión y  brillantez  en  los  instrumentos;  4/  Hacer  distinción 
de  la  Música  del  templo,  muy  diferente  de  la  del  teatro  y 
sarao;  5."  Tomar  en  todo  género  de  composición  un  texto, 
intento  ó  tema  que  se  desarrolle  con  variedad;  G.''  Buscar  la 
novedad  y  extrañeza,  cuidando  que  no  se  conviertan  en  extra- 
vagancias. Observa  aquí  Aranaz  con  mucho  ingenio  que 
«la  Música  es  una  Musa  que  cada  día  se  viste  de  infinitas 
joyas  preciosas,  pero  también,  como  hembra,  de  mucho  oro- 
pel y  piedras  falsas:  ella  se  deja  despojar  de  sus  aficionados, 
y  la  dificultad  está  en  tomar  de  ella  lo  bueno,  omitiendo  lo 
malo;»  7."  Que  el  cuerpo  de  la  composición  resulte  propor- 
cionado en  todos  sus  miembros. — Y  no  hay  qué  decir  si  pro- 
curó cumplir  tan  excelentes  consejos;  ahí  están  todas  sus 
obras  para  demostrarlo,  á  pesar  de  que  el  ambiente  que  le 
rodeaba,  y  el  estado  embrionario  del  arte  religioso  en  aque- 
lla nueva  manifestación,  le  hicieron  incurrir  en  notables 
defectos. 

Hemos  indicado  antes  que  Aranaz  recibió  lecciones  de 
melodía  y  buen  gusto  del  Spagnoletto,  y  dada  la  historia  del 
preceptor,  pudiera  temerse  que  sus  enseñanzas  influyeran  en 
sentido  poco  favorable  sobre  el  discípulo;  pero  éste  aceptó 
los  buenos  principios  de  García,  conservando  el  carácter 
independiente  de  su  música;  y  aunque  á  veces  echa  mano  de 


(i)  Soriano  Fuertes  incluyó  en  su  Historia  de  la  Música  Españo- 
Li,  tomo  III,  pág.  234  y  siguientes,  dichas  Reglas  copiadas  de  un 
opúsculo  inédito. 
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procedimientos  imitados  de  otras  escuelas  y  adopta  la  forma 
sencilla  y  melódica  de  la  italiana,  no  usa  de  dichos  procedi- 
mientos sino  como  de  forma  externa  donde  resplandece 
mejor  su  carácter  propio.  ¿Qué  cosa  más  original  y  más  tier- 
na que  el  V^illancico  (82)  al  Nacimiento  No  llores,  Niño?  ¿Y 
qué  melodía  de  sabor  tan  característico  como  el  Motete  Post 
agiium  typicum,  donde  parece  respirarse  un  aroma  campes- 
tre que  ensancha  el  pecho,  y  llena  de  suavidad  el  alma?  En 
algunos  Villancicos  (80  y  100)  predomina  sobre  el  espíritu 
religioso  la  ingenuidad  del  aire  popular,  ya  manifestándose 
de  una  manera  tierna  y  delicada  como  en  los  señalados,  ya 
brotando  con  extremosa  energía  como  en  todos  los  restantes, 
donde  los  aficionados  al  folk-lore  hallarían  no  escasa  mate- 
ria de  estudio. 

Pero  las  obras  en  que  más  de  relieve  se  presentan  las 
buenas  cualidades  y  al  mismo  tiempo  los  defectos  de  Aranaz, 
son  las  Alisas,  las  Lamentaciones  y  el  Miserere. 

De  entre  las  primeras  conviene  separar  siete  ó  más  Misas 
breves,  correctamente  escritas  y  de  estilo  sencillo  ,  que  bien 
pudieran  servir  de  modelo  en  su  género.  Las  restantes  que 
íiguran  en  el  catálogo  son  de  mayores  dimensiones  y  más 
vuelos  artísticos  ;  están  escritas  en  la  forma  propia  de  la 
época,  con  la  correspondiente/z/^¿z  al  Christe  eleyson  y  fina- 
les del  Gloria  y  Credo,  y  la  variedad  casi  reglamentaria  de 
tiempos  en  determinadas  partes  de  la  xMisa. 

Por  desgracia  los  rasgos  de  inspiración  extraordinaria  van 
seguidos  frecuentemente  de  insulsas  tüivialidades:  así  ,  por 
ejemplo  ,  en  la  Misa  en  re  (9)  que  es,  á  nuestro  parecer  ,  la 
más  notable  de  cuantas  escribió  para  orquesta  ,  la  grandeza 
y  sonoridad  de  los  Kyries,  la  habilidad  de  la  fuga  del  Christe 
y  la  expresión  que  en  toda  esta  parte  de  la  Misa  domina, 
contrastan  notablemente  con  la  flojedad  del  Gloria  ,  conti- 
nuando estas  alternativas  hasta  la  terminación  de  la  obra. 
Lo  mismo  que  aquí  sucede  con  las  demás  Misas  en  mayor  ó 
menor  grado. 

De  las  Lamentaciones  conviene  exceptuar  dos  á  solo  de 
Tiple  (ó  I  y  62)  y  acompañamiento  de  Clave  ,  modelo  de 
clasicismo  y  de    expresión  ;  otra    á   solo  ,   con   Violines  y 
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Trompas,  notable  por  la  variedad  de  sus  modulaciones,  é  ins- 
pirada ,  como  las  anteriores ,  y  finalmente  la  primera  del 
Miércoles  (Ó7)  á  ocho  voces  y  orquesta,  á  la  cual  dan  mayor 
realce  las  grandes  proporciones  y  elementos  de  que  está 
dotada.  En  las  restantes  se  acentúa  cierto  temperamento 
dramático  que  á  veces  toca  en  la  exageración. 

Algo  más  sostenido  es  el  mérito  de  los  Misereres  ,  quizá 
por  su  estructura  fragmentaria,  que  permite  expresar  la  idea 
de  un  modo  adecuado,  sin  rellenar  la  composición  de  ripios. 

Rayan  á  gran  altura  los  Ofertorios  y  Salmos  á  voces  solas, 
preciosos  restos  de  la  escuela  polifónica  antigua  ,  tan  llenos 
de  unción  como  bien  escritos. 

En  resumen  ;  Aranaz  es  un  compositor  siem.pre  correcto, 
de  nobles  y  elegantes  formas,  que  igualmente  descubre  cuan- 
do hace  vibrar  entre  sus  manos  el  arpa  sublime  de  los  Pro- 
fetas, que  cuando  canta  confundido  entre  la  plebe  sus  po- 
pulares Villancicos.  Como  artista  no  le  faltaba  genio  ni 
inspiración;  pero  no  los  cultivó, como  hubiera  sido  de  desear, 
y  de  aquí  las  desigualdades  que  anteriormente  notábamos; 
de  aquí  que  confunda  lo  sencillo  con  lo  vulgar,  y  lo  expresi- 
vo con  lo  dramático;  de  aquí  ,  en  una  palabra,  todos  los  de- 
fectos que  en  sus  obras  se  encuentran. 

Sin  duda  se  refiere  á  nuestro  maestro  lo  que  dice  Fetis  de 
Aranay:  «Sacerdote  y  compositor  español,  fué  Maestro  de 
Capilla  de  Cuenca  á  mediados  del  siglo  xvni.  Murió  hacia  el 
año  1780.  Se  conserva  de  este  artista  un  manuscrito  que 
contiene  bellísima  música  de  Iglesia  ,  escrita  generalmente  á 
ocho  partes  reales  en  dos  coros.  Mr.  Geoffroy,  coronel  reti- 
rado de  la  Armada  francesa  ,  que  hizo  la  guerra  en  España 
desde  1809  hasta  1814,  y  después  en  1823,  puso  en  partitura 
una  Misa  de  este  Maestro  ,  que  Cherubini  elogiaba  por  su 
admirable  estilo  y  ciencia.»  (i)  Todas  las  señales  concurren 
para  hacernos  creer  en  una  confusión  de  las  muchas  que 


(i)  Biographie  univer selle  des  musiciens. —  Parada  y  Barrete,  en  su 
Diccionario  técnico,  histórico  y  biográfico  de  la  Miísica  (Madrid,  impren- 
ta de  Santos  Larxé,  1868),  reproduce  casi  al  pie  de  la  letra  la  breve 
indicación  de  Fetis. 
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hay  en  Fetis;  y  teniendo  en  cuenta  que  la  noticia  procede  de 
autores  franceses  ,  sin  que  ninguno  de  nuestros  biógrafos 
haya  dado  con  el  rastro  de  Aranay  ,  y  que  no  parece  muy 
seguro  el  testimonio  de  un  militar  que,  prescindiendo  de  sus 
condiciones  para  semejantes  trabajos  ,  adquiere  sus  noticias 
entre  la  agitación  de  una  sangrienta  guerra,  concluimos  por 
afirmar  que  Mr.  Geoffroy  ó  Fetis  confundieron  en  el  apellido 
Aranay  dos  consonantes  de  escritura  muy  parecida  en  los 
manuscritos  del  siglo  pasado:  \a  {y  \ay  ^  y  leyeron  Aranay 
donde  realmente  decía  Aranay.  La  inexactitud  en  la  única 
fecha  aducida,  pudo  pasar  perfectamente  al  tiempo  de  publi- 
car Fetis  su  Diccionario  ,  pues  aún  no  había  en  España  nin- 
gún estudio  serio  acerca  de  nuestra  historia  musical. 

1.  Alissa  /.''  [Laudemus  Doinim.)  á  5 ."^ y  coro  duplica- 
do con  Org."  obligA^ 

2.  Missa  2."-  {Gloria  inexcelsis)  á  4 y  coro  duplicado.— 
Estas  dos  Misas  están  juntas  en  una  partitura  con  la  siguien- 
te fecha  al  pie:  Año  1801 . — Tomo  8.°,  3.° 

3.  Missa  J.'^  [Labia  mea  laudabunt  te)  á  4.  y  coro  du- 
plicado. 

4.  Missa  4.^  [Gaude  ct  Icetare)  á  4  y  coro  dup.'^°  con 
Org.°  oblig.'^'^  Aíio  ló'oi. 

5.  5."  Missa  á  4  {Pange  linguá)  con  coro  duplicado  y 
Org.°  oblig.^" 

6.  6."'  Missa  á  4  {Psalite  Deo)  con  coro  duplicado  y 
Org.°  oblig.^^  Año  1801.— Tom.  8.",  4.'' 

7.  Missa  y.^^á  8.  con  Org.    obligA^ ...  Año  iSoí . 

8.  Missa  áS.  con  Violinesy  TrompJ  del  Mro.  de  Capi- 
lla de  Cuenca  D.  Pedro  de  Aranaz y  Vides. 

9.  Missa  á  8.  con  Viol.^  Oboes  y  Tromp.  *'  ...  Partitura 
del  P.  Ferrer. 

10.  Missa  á8.  con  Viol.^  Oboes.,  Tromp."  y  Org."  obli- 
gado... Partitura  del  P.  Ferrer. — Contiene  en  el  Vitam 
venturi  la  Escala  Aretina  con  contra  intento. 

11.  Missa  á  5. 

12.  Missa  á  4 y  á  8.  con  Org."  Oblig.'^" 

i3.  Missa  á  6.  con  Org."  Oblig.^"  [O  Gloriosa  Virgi- 
num).  —  El  tema  de  esta  xMisa  es  la  música  con  que  común- 
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mente  se  canta  el  himno  Verbiim  siiperniim  prodiens,  aplica- 
da entonces  al  citado  de  las  festividades  de  la  Virgen.  — Las 
tres  anteriores  forman  una  sola  partitura. 

14.  Missa  á  S, 

1 5.  Offerlorios  del  Airo.  D.  Pedro  Aranai. — Son  14 
distribuidos  entre  la  i.%  2."  y  4.''  Dominicas  de  Adviento,  de 
Septuagésima,  Sexagésima  y  Quincuagésima:  Miércoles  de 
Ceniza:  Domingos  i.",  2.°  y  3."  de  Cuaresma:  Dominicas  de 
Pasión  y  de  Ramos,  y  Martes  y  Miércoles  Santos. — Libro  de 
Ofertorios  para  las  Dominicas  de  Adviento  y  Cuaresma  y 
demás  días  en  que  hay  missa  á  facistol^  escrito  por  el  Padre 
Fr.  Pablo  Ramoneda,  siendo  Maestro  de  Capilla  en  el  año 
de  ijSj . — Fueron  compuestos  los  ofertorios  de  que  habla- 
mos expresamente  para  la  capilla  del  Escorial,  pidiéndolos  á 
su  autor  el  P.  Ramoneda  por  las  razones  que  verá  el  lector 
en  el  siguiente  prólogo  ó  advertencia  que  escribió  á  la  cabeza 
del  libro:  «Contemplando  el  P.''  Fr.  Pablo  Ramoneda  (q.*^  se 
hallaba  Mro.  de  Capp.')  la  falta  q.^'  havia  en  este  Archivo,  de 
vn  juego  de  Motetes  á  4  para  todos  los  dias  en  q/^  hay  Missa 
á  facistol,  con  la  misma  letra  del  Ofertorio  del  Missal,  q.*^  es 
la  q,''  se  deve  cantar,  y  no  otra,  y  q.*^  al  mismo  tiempo  fuesen 
dhos.  Motetes  de  la  duración  correspond."^ ,  de  música  gra- 
ve ,  y  devota  qual  comviene  para  el  templo  ;  suplicó  al 
S  or  ¿)  n  Pedro  Aranáz  Mro.  de  Capp.''  de  Cuenca  su  amigo, 
q.*^'  se  tomase  el  trabajo  de  componerlos  ,  lo  qual  hizo  con 
mucho  gusto  y  acierto  ,  y  no  con  menos  emprendió  el  refe- 
rido P.»^  Ramoneda  el  trabajo  de  copiarlos  ,  y  hazer  este 
Libro. 

Otros  varios  Motetes  hay  ,  repartidos  en  los  Libros  del 
Archivo  q.^'  se  cantaban  antiguam.^^ ,  pero  ninguno  con  la 
letra  del  Offer.°  del  dia.  Ademas  de  esto  quasi  todos  son  mu- 
cho mas  largos  de  lo  necessario  ,  de  que  se  seguia  haverlos 
de  llevar  algo  deprisa  ,  por  cuio  motivo  pierde  la  música  su 
gravedad,  y  no  causa  la  devoción  q.*^  deviera. — De  este  ge- 
nero son  todos  los  xMotetes  de  Prenestina  á  5  los  quales  se 
copiaron,  mas  con  el  fin  de  q.*'  este  Archivo  no  careciese  de 
esta  obra  muy  vtil  para  los  compositor.**  q.*"  para  cantarlos. 
Todos    muy  largos  demás  ,  y  sobre  esto  ,  los  mas  tienen  las 
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entradas  bastante  eslrañas,  y  por  lo  mismo  que  entran  regu- 
larm.'^'  ias  vozes  sin  bajo,  están  expuestos  los  que  cantan  á 
no  poder  tomar  sus  tonos  correspond."^^^  de  q.*"  se  siguen 
luego  grandes  disturbios.  Solam."'  el  offert."  de  Prenestina 
para  el  Miércoles  Sto.  es  el  vnico  q.^  se  distingue  ,  pues  es 
á  4,  y  muy  grave  y  devota  su  Composición  ,  y  por  tanto  se 
ha  puesto  tamb."  en  este  Libro  con  otros  pocos ,  para  poder 
variar,  pero  todos  con  la  letra  propia  del  dia.  Si  los  Mros.  de 
Capp."  q.^  por  tiempo  fuesen,  quisiesen  usar  este  Libro,  y  no 
otro  para  los  Ofertor.'  quando  hay  iMissa  á  facistol,  entonzes 
el  q/'  lo  escrivió  logrará  los  fines  que  tubo  y  le  movieron 
p.''  hazerlo  ,  que  fueron  la  honra  y  gloria  de  Dios  ,  el  servir 
asu  Com.''  ,  moverá  devoción  alos  oientes,  y  hevitar  todo 
disturbio.»—  Hay  parte  separada  del  bajo  de  los  Ofertorios  de 
Aranaz  en  un  Libro  en  que  están  Copia  dos  los  bajos  de  toda 
la  Música  que  se  canta  á  facistol  Para  el  uso  de  los  Ba- 
jón.' y  Conírab."^ — Escrivió  este  Libro  Gaspar  Castillo 
Siendo  Músico  de  este  RJ  Alón.''  de  S.''  Lorenco,  por  direc- 
ción, y  mandato  del  P."  Mro.  de  Capilla  fr.  Pablo  Ramo- 
neda.,  para  que  en  él  toquen  los  Bajones.,  y  Contrabajos 
Spre.  q/  hay  Música  á  facistol  en  el  Coro.  Año  de  i-jSó .— 
Eslava  publicó  en  la  Lira  Sacro-hispana.  (Siglo  xix,  tomo  i, 
serie  i."'')  los  Ofertorios  de  adviento. 

1 6.  Motete  al  SS."""  á  S  con  ViolJ  Tromp.^  y  Org.°  obli- 
gado ((.Sacris  solemnisj^ 

17.  Motete  á  g.  al  SS.""'  Sacram.^''  con  VV."  Oboes  ó 
Org.^  oblig.*^^  y  Tromp.^  ...  Laúdate  pueri  Dominum. — 
Partitura  del  P.  Ferrer. — Al  ñnal  tiene  la  siguiente  Nota: 
Este  Motete  hará  mejor  efecto  si  los  oboeses  se  acomodan  al 
org."  con  un  registro  suave. 

18.  Motete  al  SS."""  á  S\  con  VioL'  Oboes  y  Trompas. 
Nos  allium  Deum  nescimus. 

19.  Motete  al  SS.""' á  6'.  con  Viol.'  Oboes  y  Trompas. 
Magna  opera  Domini  Mro.  García  y  ^4 r<3;Zí3{.— Aunque  en 
los  papeles  sueltos  de  las  dos  últimas  composiciones  citadas 
se  ponen  como  autores  Aranaz  y  García  y  Aranaz  respecti- 
vamente, creemos  que  el  autor  del  Nos  alium  Deum  es  Gar- 
cía y  el  del  otro  motete  Aranaz,  como  indica  la  portada  de  la 
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partitura,  debiéndose  á  mala  interpretación  de  los  copiantes 
la  confusión. 

20.  Bone  pastor.  Mottete  á  6  con  Viol.^  de  dos  tiples. 

21.  Ecce  pañis.  Motete  á  4y  á  8.  con  VV.^  y  Trompas. 

22.  Anima  Christi.  Mottete  á  8  con  VV.^  Oboes  y 
Ti'omp.^  Para  reservar  á  S.  M .  en  Descubierto.  —Puesto  en 
Borrador  por  el  P.  Ferrer. — En  la  parte  de  órgano:  Órgano 
obligado  para  si  no  hay  Obués.,  y  ha^e  mejor  efecto. 

23.  Gústate.  Motete  á  dúo  con  VV.^  y  Tromp.^  ... 
— Puesto  en  Borrador  P.  Ferrer. 

24.  Eja  Domine.  Motete  á  solo  con  VV.^  y  TrojnpJ  ... 
— Partitura  del  P.  Ferrer. 

25.  Laúdate  Pueri,  ect.  Motete  al  SS."""  con  Viol.^  y 
Tromp.^  á  4. 

26.  Post  Agnum  tipicum.,  ect.  Motete  á  solo  al  SS.'^'^  con 
VV.^  y  Tromp.^  ...  — Partitura  del  P.  Ferrer. 

27.  Fgo  sum  via.  Solo  de  Bajo  con  Viol.^  y  Tromp.^  — 
En  los  papeles  sueltos  hay  un  arreglo  para  Contralto. 

28.  Lauda  Sion.  Solo  de  Contralto  con  ViolJ  y 
Tromp.^ 

29.  Ego  sum  pañis.  Solo  de  Tenor  con  Viol.'^  y 
Tromp.^ 

30.  Bone  pastor  á  seis  con  Viol.^ 

3 1.  Ecce  pañis  Angelorum  á  cinco  con  Viol.^  y  Trom- 
pas.— En  los  papeles  signados  n-4  está  suprimida  la  orques- 
ta, y  arreglado  para  voces  y  acompafiamJento. 

32.  Dedit  fragilibus  á  cinco  con  Viol.^  y  lYomp." 

33.  Motete  al  SS.'»''  á  solo  de  Contralto  con  ViolJ  y 
Tromp.^  Miserator  Dominus. 

34.  Dixit  Dominus,  á  S.  con  Viol.^  TrompJ  y  Oboes, 
y  á  falta  de  estos  Org."^  Oblig.'^^' ... — Partitura  del  1\  Fe- 
rrer.— 3S-i3. — í'^alta  la  parte  de  Oboes,  en  cambio  están 
añadidos  por  D.  C.  J.  B.  Violoncelo  y  Figle. 

35.  Dixit  Dominus  á  S.  con  Viol^  ,  Tromp.^  ,  Oboesy 
Org.'^  Oblig."^"  Del  Mro.  de  Cuenca.—  Fiúvan  las  partes  de 
Oboes. 

36.  Dixit  Dominus  á  (S'.  con  Viol.^  y  Tromp."  ... — Par- 
titura del  P.  Ferrer. 
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37.  Dixit  Dominus  breve  á  rV... 

38.  Dixit  Dominus  á  8... 

39.  Beatiis  j'ir.  á  5  y  á  (j.  con  Viol. "'  ,  Tromp.^  y  Órga- 
no ad  libitiini...  Año  i'jg2. 

40.  Beatus  vir  á  8 . 

41.  Lcetatiis  suní  á  8. 

42.  Psalmo  LaHatiis  siim  á  5.  con  ViolJ  y  Trompa  el 
tiple,  tenor  y  bajo  del  Primer  coro  son  duplicados. — La  ad- 
vertencia anterior  se  refiere  á  que  el  Salmo  estaba  escrito  á  8 
voces,  aunque  por  la  duplicación  que  hace  notar  el  copista, 
resulta  á  5. 

43.  Lauda  Jerusalem  á  8.  con  Viol.^  ,  Trompa  y  Órga- 
no Oblig.^'^  Año  de  i'jg'J. 

43.  Lauda  Jerusalem  Dominum  á  8.  con  ViolJ  y  Trom- 
pas. Año  18  o3. 

44.  Lauda  Jerusalem  Dominum  á  6  de  dos  Tiples  con 
Viol.^  y  Tromp. «  ... — Partitura  del  P.  Ferrer. 

45.  Lauda  Jerusalem  á  8. 

46.  Lauda  Jerusalem  á  8. 

47.  Laúdate  Dominum  á  8, 

48.  Laúdate  Dnum.  á  5  Y  d  g  Ripieno.  Con  Vio  Unes., 
Tromp.^  y  Org.'^  ad  libitum...  Año  1794. — Hay  partitura 
hecha  por  el  P.  Ferrer  á  5. 

49.  Laúdate  Dnum.  á  6 y  á  jo.  Con  Viol,^  ,  Trompas 
y  Org."  Oblig.'^"  (el  Borrador  del  P.  Ferrer  dice  ad  libitum, 
y  además  no  se  lee  en  él  que  esté  á  10  voces  sino  á  6;  y  en 
efecto  el  tercer  coro  es  duplicación  del  segundo,  ó  como 
dirían  entonces  ripieno).  Año  1792.  Z.-i5. — Esta  composi- 
ción fué  publicada  por  Eslava  en  la  Lira  Sacro-hispana. 
Siglo  XIX,  /.  1,  serie  i." 

50.  Magníficat  á  8 . 

5  I.      Magníficat  á  8...  Copiado  en  180S, 
32.     Magnijicat  á  8.    Con     VioL^  y    Tromp.^  ...   Año 
de  I-JCJ2. 

53.  Magníficat  á  4  y  á8.  Con  ll'ol.'  y  Tromp.'  Año 
de  jyrj2. 

54.  Magnijicat  á  8.  Con  l'iol.^  y  Iromp.  '  ...  Partitura 
del  P.  Ferrer . 
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55.  Completas  y  Regina  Ccrli  á^y  á  S.  Con  Bajones 
y  Org."  Oblig.'^° ...  Para  el  Sábado  Santo. — En  los  papeles 
sueltos  se  lee:  á  4}'  á  S  con  dos  Org.^  Oblig.^"^—Hi\y  reduc- 
ción separada  para  órgano  y  cinco  voces  del  Regina  co'li., 
hecha  por  D.  Cosme  J.  de  Benito. 

56.  Himno  á  S.  al  Glorioso  Mártir  y  Patrón  S.^  Loren- 
zo, con  Viol.  *■  ,  Oboes  y  Tromp.  *  ..,  Partitura  del  P.  Fe- 
rrer. 

57.  Himno  de  la  Ascensión.  Himno  de  S.'"-  Juan  y  Him- 
no de  los  Santos  Apóstoles  5."  Pedro  y  S."  Pablo,  con  Vio- 
lines.,  Oboes  y  Tromp. ^  todos  á  S...  Partitura  del  P.  Ferrer. 
— El  himno  es  el  mismo  de  S."  Lorenzo  con  diferente  letra. 

58.  Lamentaciones  á  (?.  /."jk  ->-"'  del  Miércoles p.'"'  el 
Jueves. 

59.  Lamentaciones  i ."'  y  3.'^  del  Jueves p.'^'^  el  viern.^  á 
8 ...  Año  de  1^/8-] . 

60.  Lamentaciones  breves  á  8.  i  ."■  y  J"."  del  Viernes 
para  el  Sábado . — Al  final  de  todos  los  papeles:  Gaspar  á 
Castello  ó  Castillo  (indiferentemente)  Scripsit.  Año  de  1-86 . 

61.  Lamentación  á  solo  de  Tiple.  Con  Violoncelo  y 
Clave.  2.'^  del  i ."  día...  Año  i^8j. 

62.  Lamentación  á  solo  de  Tiple.  Con  Violoncelo  y  Cla- 
ve. 2.'^  del  2.^  aía...  Año  ij8/. 

63.  Lament.'"  ^."  del  Miércoles  para  el  Jueves,  con  Vio- 
lines  y  Tromp.^  á  solo.  Van  et  Egressus  est...  Partitura  del 
P.  Ferrer. — Hay  dos  partituras,  una  para  Tiple  y  otra  para 
Contralto,  en  la  última  se  lee:  Puesta  en  Borrador  por  el 
Padre  Ferrer.  Año  lygg. 

64.  Lament.^^  i  ."■  á8.  del  Miércoles  para  el  Jueves.^  con 
Viol.^  y  Tromp. ^  Incipit  lamentatio.,  ect....  Partitura  del 

P.  Ferrer. 

65.  Lament.^*  S.^  á  8.  del  Miércoles  para  el  Jueves  con 
Viol.^  y   Tromp. ^  Jod:  Manum  suam,  ect...  Partitura  del 

P.  Ferré  r. 

66.  Lament.''  á  8.  //'  del  Jueves  para  el  Viernes.  Con 
Viol.^  ,  Flautas  y  Tromp.'  De  Lamcntationc...  Partitura 

del  P.  Ferrer. — Hay  reducción  para  4  voces  y  piano,  de 
principios  de  siglo. 
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67.  Lament.'' á  4  y  á  8.  Con  Viol.^  y  TrompJ  /.''del 
Miércoles  para  el  Jueves.  Incipit  ect. 

68.  Dos  Lajiientaciones   de   Contralto...    Con    Viol.^  y 
TronipJ  Segunda  del  primero   día.    Vau. — Segunda  del  se- 
gundo día.  Matribus  suis. 

6q.  Miserere  /.<'  A  8  voces  con  violines  y  trompas. — 
Aíio  iq83. 

70.  Miserere  2.^  A  8  con  violines  y  trompas. 

71.  Miserere  3.^  d  8  con  violines  y  trompas... — i-jSS . 

72.  Miserere  á8  con  Viol.^  Flautas,  y  Tromp.^  ... — 
Partitura  del  P.  Ferrer. — Hay  partes  sobrepuestas  de  Cla- 
rinete y  Fagot,  copia  la  última  del  P.  Ferrer  y  de  posterior 
época  la  primera. 

73.  Responsorio  2  .'^  del  i.  Noct.°  de  Navidad  á  8.  Con 
Violines.,  Oboes  y  Tromp.^  Hodie  nobis  de  Ccelo  pax  ect.... 

— Partitura  del  P.  Ferrer. 

74.  Responsorio  3.°  del  i.  Xoct.^  de  Navidad  á  0\  Con 
Viol.' ,  Oboes  {Chirimías  dice  en  los  papeles  sueltos), 
Tromp.^  y  Org.^  Oblig.^"  Quem  vidistis  Pastores  ect.... — 
Partitura  del  P.  Ferrer. 

75.  Responsorio  i .°  del  2."  Noct.'^  de  Navidad,  á  8  con 
Viol.^  Oboes,  y  Tromp.^  O!  Magnum  Misterium  ect...  Par- 
titura del  P .  Ferrer. 

76.  Responsorio  2.^  del  2.^  Noct.*^  de  Navidad  d  Dúo. 
Con  Viol.^  Oboes.,  y  Tronip.^  Beata  Dei  Genitrix  ect... 
Partitura  del  P.  Ferrer. 

77.  Responsorio  3.°  del  2 ."  Noct.°  de  Navidad  d  8.  Con 
Viol.'*  Oboes,  y  Org.'^  Oblig.''°  Sancta  et  immaculata  ect. — 
Partitura  del  P.  Ferrer. 

78.  Responsorio  2."  del  3.  Noct."  de  Navidad  d  8-  Con 
Viol.^  Oboes,  y  Trompas.  Verbum  caro  ect... — Partitura 
del  P.  Ferrer. 

79.  Villan.'^"  de  Kalendo  á  8.  Con  J^iol.^  Tromp.^  y  Ór- 
ganos Obligados.  Del  centro  de  la  tierra...  Año  de  ij'jo.  En 
la  partitura:  Para  este  año  de  1816 .  El  final  del  \'ilIancico 
es  un  Minueto,  que  no  por  ser  impropio  de  la  iglesia,  deja 
de  estar  e:crito  con  mucha  gracia  y  frescura. —  En  la  cubierta 
primera  Violonchelo  y  Baxou...  Año  18 16. 

33 
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80.  Villan.'^  dá.alNJ"  de  N.  S.  Xpto.Con  Piolines. 
Al corrpás  de  sus  Voces  y  Saltos... — Partitura  del  P.  Fe- 
rrer.  Año  18 18. — Consta  el  villancico  de  Introducción,  Es- 
trivillo  á  dúo  y  coro  á  4,  y  Coplas. 

81 .  Villan.'"  á  8.  al  N.^'  de  N.  S.  JXpto.  Con  Violines. 
Al  portal  compañeras  corriendo  ect... — -Partitura  del  Padre 
Ferrer.  Año  i8j8. 

82.  VilLco  al  Nacim.i"  de  N.  S.  J.  Xpto  .á4yá8.  Con 
Violines.  de  Pastorela.  No  llores  Niño... — Partitura  del 
P .  Ferrer.  Año  18 1".  En  los  papeles  sueltos:  años  83  deba- 
jo 181'j.,  lo  que  indica  que  la  primera  copia  es  de  1783. 

83.  Villan/»  al  Nacim.i«  de  N.  S.  J.  Xpto.  á  8  con  Violi- 
nes y  tromp.*^  de  Pastorela.  Vamos  á  Belén...  Años  87. 

84.  Villan.'"  á  4  al  N.  de  N.  S.  Xpto.  con  VioL'  de 
Cantorcillos.  Vaya  Pastor  hermoso  ect....  Partitura  del 
P.  Ferrer.  Año  181  j. 

85.  Vill/^o  al  Nacim.i«de  N.  S.  J.  Xpto.  á  8  con  Violines; 
Trompas,  y  dos  Organ.^  Oblig.^'^^  Si  á  Dios  se  ha  de  dar 
gloria...  Años  gi...  Al  pie,  escrito  de  otra  mano  /."  del 
/.»  Noct.'"' 

86.  Terceto  al  Nacim.^"  de  N.  S.  J.  Xpto.  con  Violin.^  y 
tromp.*  tres  Pastores.  No  bien  Señor...  Años  8y. 

87.  Vi  lian. '^'^  d  8.  Con  Violines,  Trompas,  y  Órgano 
Obligado.  Al  Nacim.^°  de  N.  S.  J.  C.  Vaia  Pastores 
Vaia...  ijgS. 

88.  Vill.^^  de  Pastorela  al  Nacim.^°  de  N.  S.  J.  C  á8. 
Con  Violin.  * ,  y  Chirimías,  ú  Obués  obligados.  Menga  para 
guando...  2.°  del  2.'^'^  —  Al  margen:  Años  ijg8. 

8c).  Villan.^'^  á  8  al  nacim.^°  de  N.  S.  J.  Xpto.  Con  pio- 
lines, y  trompas  obligad.'^  á  la  tonadilla.  De  S."  Lorenio 
los  Herrer.^  ... — Al  margen:  Años  85. 

90.  Villancico  al  Nacimiento  de  N.  S.  Jesu  Christo  con 
Violines  de  Gaita.  Andaluiy  Negro...  Año  de  i-j 92.  Segun- 
do del  Segundo  Nocturno.— Kn  las  coplas,  que  es  donde 
está  lo  que  el  autor  llama  Gaita,  por  ser  una  colección  de 
aires  copiados  ó  imitados  de  los  que  con  dicho  instrumento 
suelen  tocarse,  tiene  para  el  Violin  i."  la  siguiente  adver- 
tencia: la  3.  ^cuerda  se  baja  á  B.  f a-mi  para  tocar  esta  gai- 
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ta. — Al  fin  del  papel  de  Violín  2.":  ñnis.   Año  de    i-jSS. 

91 .  Fz7//"  á  8  al  yacim}^  de  N.  S.  J.  Xpto.  Con  Violi- 
ues,  tromps.  y  Org.'^  Obligado,  de  Milicias.  Toca  á  marchar 
tambor... — Al  margen:  Años  0*5.— Al  final  tiene  una  Marcha 
para  luego  que  se  acaba  el  estrivillo  y  entran  los  Milicianos, 
Nos  inclinamos  á  creer  que  es  copia  ó  imitación  de  algún 
aire  militar  muy  conocido  entonces. 

92.  Villan/"  al  Xacim.'"  de  N.  S.   J.    Xpto.  de  Can- 

torcillos  á   4.    Esta   noche   con  gracejo —  Al   margen: 

Años  86. 

93.  yUlancico  á  ocho  al  Nacimiento  de  N.  S-  Jesii- 
Christo.  con  Violines,  Trompas  y  Órgano  obligado...  Año 
ijgi. — Primero  de  Maitines.  —  En  otros  papeles  que  hay  del 
mismo  villancico...  Luego  al  punto  que  ect...  Año  i8r8. — 
La  letra  del  señalado  en  primer  término  es  distinta. 

94.  Vi  lian.'''  á  j  ai  nacim.^"  de  N.  S.  J.  Xpto.  Con  Vio- 
iines.  /."  Coro  de  3  tiples.  Oye  Chiquito  gracioso...  2  del 3. 
— Al  margen  arriba:  Años  1798. 

95.  Villan.'^^  á  6.  al  Nacim.^o  con  ViolJ  Alerta  Pasto- 
res ect...  2'.°  del  3.  Nocturno. 

96.  Aria  de  Thenor  al  Nacim.^"  de  N.  S-  J.  C  Con  Vio- 
Unes  y  trompas.  Hombres,  q.^  maravilla...  —Al  margen 
iirriba:  Años  i']g8. 

97.  Aria  de  Tiple  al  Nacim.^'^  de  Nro.  Sor.  Jesu  Xpto. 
Pastores  q.'^  á  Belén...— A\  margen  arriba:  Años 86. 

98.  Villancico  de  Ka  leuda  á  8.  Con  Violines,  trompan,  y 
<^rgano  Obligado. ..  Que  alegres  anuncios. — Andante,  lieci 
lado,  Aria,  Recitado  y  Minué  final. 

99.  Villancico  de  Kalenda  á  8.  Con  Violines  Troinpas, 
V  Org.^^''  todo  Oblig.'^"  La  Marcha  es  con  dos  Órganos.  O 
Dios  increado...  Año  i~j3. — Estrivillo,  Recitado,  Aria, 
Recitado  y  .Marcha. 

100.  T7///"  á4.  al  N."'  deN.  S.  Xpto.  Con  Viol.^  Esta 
Noche  en  el  Portal...  Pjra  este  Año  18 16. 

loi.  Villan.'^  ó  8.  al  N.^^  de  N.  S."''  JXpto.  Con  Violi- 
nes. Como  es  Jiatural  temblar...  Partitura  del  P.  Eerrcr. 
Año  18 18. 

102.      Villan.'"  á   8.  al  N.  de  N.  S.   Xpto.  Cjn  Violi/ie.< 
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Descansa  Dueño  mío  ect...  Partitura  del  P.  Ferrer.Año 
de  1817. 

Además  de  las  hasta  aquí  enumeradas,  el  día  16  de  Febre- 
ro de  1792  se  publicaron  en  Madrid,  según  se  lee  en  un  perió-    | 
dicüde  la  época: 

io3.     3  Misereres  á  4y  8  voces. 

104.     Moiete  al  Santísimo,  á ¿[id. 

io5.     Aria  á  la  Virgen  de  los  Dolores. 

106.  Síí/í^^  á  cinco  voces. 
Obras  didácticas: 

107.  Curso  completo  de  composición  que  presentan  á  sus 
discípulos  y  á  los  que  no  lo  son,  los  profesores  D,  Pedro 
Aranaz y  Vides,  maestro  de  Capilla  Jubilado  de  la  Santa 
Iglesia  de  Cuenca,  y  D.  Francisco  Olivares,  prebendado 
organista  y  rector  del  Colegio  de  música  de  nifios  de  coro  de 
Salamanca. — Eslava  dice  que  este  tratado  fué  ideado  por  el 
año  1807.  He  aquí  la  reseña  bibliográftca  que  del  citado  libro 
hace  Pedrell  en  su  Diccionario:  «Precede  al  Curso  una  Ad- 
vertencia sobre  el  Plan  completo  de  composición  fundamen- 
tal, y  sigue  á  la  Advertencia  la  explicación  del  contrapunto, 
los  conciertos  ó  cláusulas,  las  posturas,  ligaduras,  pasos, 
contrapuntos,  etc.,  por  medio  de  lecciones  y  tablas  de  ejem- 
plos. A  continuación  (segunda  parte)  la  composición  del 
suelto,  un  tratadillo  de  modulación,  otro  de  suposiciones., 
contrapuntos  de  cantos  de  órgano,  fugas,  etc.  Y  por  último: 
Discurso  sobre  las  cualidades  de  todos  los  instrumentos  de 
orquesta  y  capilla,  é  id.  sobre  los  intervalos  tnúsicos.)) 

108.  Reglas  generales  para  que  una  composición  de  Mú- 
sica sea  perfecta. 

109.  Parada  y  Barreto  [Diccionario).,  que  nada  ó  casi 
nada  dice  del  Curso  de  composición  y  otras  obras  importan- 
tes de  Aranaz,  se  entretiene  en  dar  minuciosos  detalles  de 
dos,  que  ningún  interés  ofrecen  al  músico,  y  que  solamente 
por  completar  el  catálogo  incluímos  en  este  lugar.  Copiamos 
las  mismas  palabras  del  autor  citado:  «Dejó  escrita  una  obra 
de  música  muy  curiosa,  en  la  que  explicaba  que  con  solo 
cuatro  notas  de  música  podría  cualquier  instrumento  hablar, 
y  dos  instrumentos  á  distancia  proporcionada,  que  se  oigan 
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bien  el  uno  al  otro,  podrían  entablar  una  conversación  se- 
guida con  sólo  las  cuatro  notas  dichas  do,  mi,  sol,  do. — 
También  dejó  otra  obra  para  poder  escribir  cartas  en  cifra  de 
infinitos  modos,  que  contengan  los  secretos  más  recógnitos 
(debe  querer  decir  recónditos),  sin  que  nadie  pueda  adivi- 
narlos; nada  se  podrá  traslucir  de  su  contenido,  pues  sólo  se 
hallará  en  ellas  una  composición  de  música  sencilla,  que  si 
se  quiere  tocar  sonará  bien;  pero  el  contenido  de  la  carta 
sólo  será  para  el  que  tenga  la  clave  de  la  cifra,  y  el  que  escri- 
ba la  carta  ha  de  saber  la  composición,  y  el  que  la  lea  ha  de 
conocer  la  música,» 

Fr.  Luis  Villalba  y  Muñoz. 

o.   8.  A. 
(Continuará.) 


LA  ISLA  DE  MALLORCA 


(1) 


^^^L  segundo  manantial  en  importancia,  es  el  que  nace 
1%^  en  el  término  y  parte  occidental  de  Espurias,  sitio 
^¿¿  verdaderamente  delicioso,  conocido  con  el  nombre 
de  la  Granja.  Brota  con  fuerza  en  forma  de  arroyo;  es  casi 
tan  abundante  como  el  que  abastece  á  la  ciudad  de  Palma;  y 
como  enclavado  en  el  seno  de  la  montaña,  aparece  más  claro 
y  de  mejores  condiciones  que  los  demás.  Sirve  para  los 
estanques,  las  fuentes  y  el  riego  continuo  de  las  huertas  y 
jardines  de  aquel  hermoso  valle,  y  lo  que  sobra  de  tales  ser- 
vicios mueve  con  su  corriente  impetuosa  la  maquinaria  de 
varias  fábricas,  siguiendo  el  curso  del  torrente  para  después 
esconderse  repetidas  veces.  Este  fenómeno,  bastante  comían 
en  la  isla,  ha  dado  lugar  á  opiniones  más  ó  menos  aventura- 
das respecto  de  si  tienen  las  aguas  nueva  aparición  en  otras 
fuentes,  ó  siguen  un  curso  subterráneo  y  continuado  hasta 
alumbrarse  en  el  mar. 

Existen  en  la  depresión  del  Valle  de  Esporlas  otros  manan- 
tiales,' como  los  de  Son  Noguera,  Son  Trías,  cuyas  propieda- 
des son  análogas  á  las  de  la  Granja,  por  proceder  de  los 
mismos  terrenos.  El  de  Bastera ,  que  nace  junto  al  mismo 
torrente  de  San  Pedro  de  Esporlas,  procede  en  su  parte  prin- 
cipal de  las  aguas  sobrantes  de  la  Granja,  según  se  ha  com- 
probado más  de  una  vez.  Mueve  luego  á  los  molinos  de 
Canet,  recorre  el  predio  del  mismo  nombre  y  toda  la  cam- 


(i)     Véase  la  pág.  574  del  vol.  XLiv. 
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pifia,  sir\'iendc)  para  el  rie^o,  y  durante  alguna  época  del  uño 
se  utiliza  tambiéii^  en  la  ciudad.  No  faltan  algunos  otros 
manantiales  de  pequefia  importancia  que  se  esparecen  por  la 
campiña  de  l^alma  para  aumentar  su  vegetación;  pero  todos 
adolecen  de  un  defecto  común  en  sus  aguas,  y  es  el  predomi- 
nio excesivo  de  la  base  de  cal  en  sus  diversas  combinaciones, 
conforme  siempre  con  la  constitución  geognóstica  de  estos 
terrenos  calizos. 

En  la  parte  más  elevada  de  la  cordillera  del  Norte,  entre 
los  dos  montes  colosales  de  la  isla,  el  Mayor  y  el  de  Masa- 
nella  y  varias  de  sus  ramiñcaciones,  se  abre  un  hondo  valle 
que,  no  obstante  su  profundidad,  pertenece  á  la  categoría  de 
los  que  geo^-;rártcamente  pudiéramos  ILimar  valles  altos. 
Comienza  en  la  base  del  Puig  de  L.ofre,  sigue  desplegado  en 
forma  de  alargada  llanura,  yerma,  triste  y  salvaje,  por  entre 
dos  grandes  murallas  de  fragosas  y  peladas  crestas,  sin  que 
apenas  ni  en  el  fondo  ni  en  las  alturas  aparezca  un  árbol, 
que  no  resistiría  en  aquella  elevación  al  soberbio  empuje  y  á 
la  frialdad  de  los  vientos.  Contrasta  la  altura,  el  aspecto 
agreste  y  árido  de  este  pequefio  desierto  con  la  abundan- 
cia de  aguas,  que  van  desde  Binimorac,  siguiendo  los  tér- 
minos de  Cuba,  Anmaluig  y  el  Estrecho  hasta  el  Gorch- 
Blau.  Son  varias  las  fuentes  que  brotan  á  uno  y  otro  lado  de 
la  línea  de  murallas,  y  riegan  y  fecundizan  con  su  benéfica 
inlluencia  aquel  suelo  que  recibe  un  cultivo  distinto  del  de 
toda  la  isla.  Merecen  especial  atención  el  remanso  y  torrente 
del  Gorch-Blau,  así  por  el  color  oscuro  y  morado  de  que 
aparecen  vestidas  las  aguas,  como  por  el  variado  paisaje  que 
ofrece  su  garganta,  que  es  una  hendidura  colosal,  abierta 
entre  montañas,  para  ofrecer  paso  al  torrente,  sobixi  cuyas 
aguas  se  levanta  un  paso  rústico  en  forma  de  puente  ó  vola- 
dizo. 

Intervienen  en  la  formación  del  Gorch-BIau  cinco  fuentes, 
la  de  Cuba,  la  de  Anmaluig,  que  se  aprovecha  bastante  para 
el  riego;  la  de  Roca,  que  se  esconde  dos  veces  por  el  espacio 
de  algunos  cientos  de  metros;  y  la  más  notable  aún,  llamada 
del  Trueno,  por  no  brotar  cuando  reinan  las  lluvias,  y  si  sólo, 
V  con  abundancia,  en  los  días  de  tempestad,  cuando  retiem- 
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blan  los  senos  de  la  montaña  y  del  valle  por  la  fuerza  y  las 
vibraciones  del  trueno  (i).  Todas  ellas  se  unen  en  el  torrente 
del  Gorch-Blau  que,  á  poco  de  ensancharse  y  formar  un 
manso  arroyo,  se  precipita  en  acelerada  corriente,  y  desapa- 
rece por  entre  las  rocas  calizas  cuando  no  lleva  aguas  sobran- 
tes; ó  continúa  en  las  demás  estaciones  hasta  unirse  como 
afluente  del  que  baja  de  Lluch,  ó  torrente  de  Pareys.  Basta 
esta  ligera  reseña  de  las  principales  aguas  que  en  Mallorca 
se  reúnen  en  cantidad  aprovechable,  para  poder  formar  idea 
y  cálculo  aproximado  de  la  proporción  que  guardan  el 
número  y  la  cantidad  de  los  manantiales,  con  las  circuns- 
tancias que  favorecen  su  incremento. 

Las  aguas  que  no  se  utilizan  para  el  riego  de  los  campos 
ni  para  consumo  de  la  población,  se  derraman  por  los  luga- 
res bajos  en  forma  de  torrentes,  bastante  numerosos  en  la 
isla,  de  curso  continuo  en  los  meses  comprendidos  entre 
Octubre  y  Abril  ó  Mayo,  y  que  en  las  épocas  de  fuertes  llu- 
vias llegan  á  ser  muy  crecidos  é  impetuosos,  arrastrando 
y  destruyendo  cuanto  se  opone  á  su  paso.  Forman  todos  ellos 
dos  grandes  vertientes,  siendo  su  línea  de  separación  la  má- 
xima de  altura  transversal  y  ondulada  que,  partiendo  de  los 
montes  de  la  sierra  de  Alfabía  y  Alaró,  continúa  prolongán- 
dose á  travésde  los  de  Santa  Eugenia  y  Porreras,  hasta  Fe- 
lanig.  Merecen  citarse  entre  los  de  la  vertiente  del  NE.  que 
son  los  de  mayor  longitud,  el  de  Neborja,  Banderola  y  ace- 
quia real  que  desembocan  en  la  bahía  de  Alcudia;  los  de  Cár- 
cel y  San  Miguel  ó  de  Muro,  que  principalmente  se  desbor- 
dan y  constituyen  el  llamado  río  de  Mallorca,  y  desaguan  en 
la  Albufera.  A  la  Albufereta  envían  sus  aguas  el  de  la  Val 
Colonia  y  Burgués.  Los  de  la  vertiente  SO.  son  mucho  me- 
nores en  longitud  y  afluencia,  contándose  entre  ellos  la  Riera 
que,  procedente  de  los  montes  de  Calatxó,  besa  los  muros  de 
la  ciudad  de  Palma,  llamado  por  esto  el  río  de  la  ciudad,  y 


(i)  Será  un  fenómeno  verdaderamente  curioso,  pero  advertimos 
que  no  lo  hemos  observado  y  lo  trasladamos  como  afirmación  del 
pueblo,  tal  vez  equivocada. 
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que  alguna,  rara  vez,  en  varios  lustros  ha  crecido  como  un 
río,  produciendo  efectos  asoladores  y  desastrosos.  Es  de  la 
misma  importancia  el  que,  formado  por  los  afluentes  de  Es- 
porlas,  Valdemosa,  Buñola  y  región  de  Santa  María,  desagua 
en  el  arenal  de  la  torre  den  Pan.  Los  restantes  van  á  parar, 
unos  á  la  región  inferior  de  Campos  para  alimentar  el  lago 
del  Salobrá,  y  otros  á  la  del  Prat  de  San  Jordi,  al  que  pro- 
porcionan aguas  abundantes  para  las  necesidades  agrícolas 
esas  corrientes  externas  que  se  infiltran  á  través  de  sus  terre- 
nos modernos. 

La  fuerza  impetuosa  de  los  torrentes  arrastra  las  arenas  y 
cantos  rodados  de  la  montana;  aluviones  que  si  por  un  lado 
van  poco  á  poco  deprimiendo  y  labrando  los  montes,  for- 
man por  otro  nuevos  terrenos  y  cubren  también  el  fondo  de 
las  bahías,  de  los  puertos  y  calas.  Esto  se  ve  sobre  todo  en 
Andraig,  Soller,  Pollensa,  Alcudia,  Manacor  y  Felanig,  y 
aun  en  la  misma  bahía  y  puerto  de  Palma. 

Los  torrentes  en  su  marcha,  y  merced  á  lo  permeable  de 
las  rocas  de  sus  lechos,  proporcionan  mantas  de  agua  en  los 
terrenos  modernos,  y  al  tocar  en  el  término  próximo  á  la 
costa,  si  encuentran  suelos  de  nivel  poco  elevado  ó  inferiores 
al  del  mar,  forman  también  algunos  lagos  permanentes,  como 
la  Albufera  y  Albufereta  de  Alcudia,  el  Salobrá  de  Campos, 
el  Prat  de  San  Jordi  y  la  Porrasa. 

Los  lagos,  como  los  mares,  conforme  á  la  teoría  de  Lap- 
parent,  tienen  tanta  mayor  profundidad  cuanto  más  eleva- 
dos y  escarpados  son  los  promontorios  que  los  dominan;  y 
como  en  Mallorca  existen  solamente  en  los  lugares  más  bajos, 
y  á  gran  distancia  de  los  montes,  dicho  se  está  que  han  de 
ser  poco  profundos. 

La  Albufera  de  Alcudia,  hoy  casi  desecada,  merced  á  la 
construcción  de  canales  y  á  la  acción  no  interrumpida  de 
potentes  máquinas  de  vapor,  se  inunda  ó  casi  constituye  un 
nuevo  lago,  cuando  los  torrentes  que  afluyen  aumentan  su 
caudal  con  la  crecida  de  las  lluvias;  pero  de  ordinario,  en  el 
tiempo  seco,  aparecen  inundados  de  agua  los  lugares  más 
bajos  que  el  nivel  del  mar,  adonde,  por  efecto  de  su  profun- 
didad y  distancia  no  alcanza  el  poder  de  las  máquinas;  apro- 
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vechái-ídose  para  la  agricultura  y  pastos  lo  restante  del  lago 
que  da  terrenos  de  primera  calidad. 

La  Albufereta  está  separada  del  mar,  lo  mismo  que  la 
Albufera,  por  una  extensión  considerable  de  arena.  Hasta  el 
^  presente  no  se  ha  emprendido  su  desecación,  sino  que  siguen 
viciando  el  aire  aquellas  aguas,  sólo  aprovechables  para  la  pes- 
ca de  anguilas  y  caza  de  aves  acuáticas,  abundantes  en  estos 
dos  términos  más  bajos  de  la  antigua  ciudad  de  Alcudia. 

El  Prat  de  San  Jordi  tiene  alguna  cantidad  de  aguas  en 
invierno  ,  pero  en  tiempo  seco  sólo  se  ve  por  allí  tal  cual 
charco  en  los  límites  y  terrenos  de  Son  Suñer.  í>a  agricultura 
saca  bastante  provecho  de  estos  terrenos  de  huerta,  deseca- 
dos por  el  ingeniero  Sr.  Bouwy,  sirviendo  para  regar  toda  la 
región  el  agua  abundantísima  que  se  acumula  en  el  fondo  de 
esas  tierras  bajas  y  de  acarreo. 

Los  de  Santa  Ponsa  y  la  Porrasa  son  de  menor  importan- 
cia ,  distinguiéndose  el  último  por  ser  sus  aguas  salitrosas. 
El  Salobráde  Campos,  debida  en  parte  á  filtraciones  del  mar, 
y  en  parte  á  las  aguas  torrenciales  que  descienden  de  las 
alturas  de  Randa  y  de  los  montes  de  Porreras  y  sus  ramifica- 
ciones, es  de  una  extensión  considerable  en  invierno;  pero  en 
el  estío  se  seca  casi  por  completo,  dejando  una  grande  área 
cubierta  sólo  de  gérmenes  criptogámicos  y  otras  materias  en 
putrefacción,  que  desarrollan  conbastante  facilidad  el  palu- 
dismo. En  esta  región  de  Campos  y  Santafiy  existen  algunas 
aguas  dignas  de  consideración,  como  el  estanque  de  las  Gam- 
bas, el  de  las  Salinas  y  el  manantial  de  San  Juan  de  Campos. 

El  estanque  de  la  Sal  ó  Salinas  de  1/Avall  es  una  exten- 
sión de  3o  hectáreas  de  agua  del  mar,  separada  áe¡  puerto  de 
Campos  por  una  barra  de  arena  de  unos  loo  metros  de  an- 
chura: el  fondo  del  estanque  está  casi  al  nivel  del  mar,  y  su 
suelo  formado  por  una  capa  impermeable.  Tiene  dos  cana- 
les, uno  de  alimentación  y  otro  de  desagüe.  El  canal  de  ali- 
mentación conduce  las  aguas  del  mar  ,  después  de  haberlas 
elevado  70  céntimetros,  por  medio  de  una  rueda  hidráulica 
movida  por  máquina  de  vapor.  El  canal  de  desagüe  conduce 
al  mar  las  aguas  madres  y  las  que  discurren  por  las  laderas 
dé  las  arenas  durante  las  fuertes  lluvias. 
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Inmediato  al  Salobrá  ,  lago  de  la  región  baja  de  Campos, 
existe  un  manantial  llamado  ahora  de  San  Juan  de  Campos, 
antes  de  la  Fuensanta  ,  y  único  de  la  isla  que  proporciona 
aguas  medicinales  y  de  verdadera  importancia,  lista  abierto 
en  un  machón  cuaternario  de  origen  marino,  asentado  sobre 
una  extensión  considerable  del  mioceno  superior,  que  ocupa 
toda  la  parte  baja  Sur  de  la  isla.  Brota  ei  manantial  á  una 
profundidad  de  siete  metros  bajo  el  nivel  del  suelo,  se  mez- 
cla en  este  espacio  con  otras  aguas  que  le  roban  sus  propie- 
dades térmicas  y  salinas  ;  y  aun.|ue  los  trabajos  verificados 
en  aquel  pozo  han  evitado  en  gran  parte  el  inconveniente, 
no  ha  sido  todo  lo  necesario  para  aislarlo  por  completo  de  la 
influencia  perjudicial  de  otras  aguas,  que  se  mezclan  con  las 
de  la  fuente  y  originan  un  descenso  de  grados  termométricos 
y  una  dism.inución  considerable  en  las  propiedades  salinas, 
privando  al  manantial  de  sus  excelentes  efectos.  La  tempe- 
ratura que  marca  el  termómetro  centígrado  en  estas  aguas 
es  de  38", 7  por  término  medio,  y  á  veces  mucho  mayor.  E\ 
análisis  químico  y  su  temperatura  les  asigna  un  lugar  prefe- 
rente en  el  género  de  las  cloruro-sódico-termales.  Por  su 
composición  se  parecen  á  las  aguas  del  mar  inmediato,  como 
experimentó  el  Sr.  Codina,  lo  cual  indica  su  origen  marino, 
confirmado  por  el  hecho  de  que  las  aguas  de  la  fuente  están 
siempre  al  mismo  nivel  que  las  aguas  del  mar  vecino  ,  y 
tienen  alguna  menor  proporción  de  materias  salinas  que  las 
de  éste,  sin  duda  porque  se  mezclan  con  otras.  Sus  prodi- 
giosos efectos  aparecen  descritos  en  un  notable  Iral^ajo  del 
I^r.  D.  Julián  Alvarez  (i),  y  son  bien  conocidos  de  los  médi- 
cos de  Palma. 

Pocas  ventajas  ofrecen  la  mayor  parte  de  los  lagos  de  que 
hemos  hecho  mención,  exceptuando  el  de  la  Albufera,  cuyas 
aguas  son  elevadas  en  gran  parte  para  aprovechamiento  de 
riegos  en  las  épocas  de  calor.  Las  demás  reportan,  en  vez  de 
beneficio,  graves  daños;  porque,  con  los  gases  mefíticos  que 
contienen,  procedentes  de  la  descomposición  de  vegetales  y 


(i)     Las  aguas  minerales  de  Campos  ante  la  clínica.  —  Revista  balear 
de  ciencias  médicas. 
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animales,  y  principalmente  de  la  abundante  vegetación  crip- 
togámica,  se  engendran  numerosas  enfermedades  palúdi- 
cas. Si  se  procediese  á  desecarlos  ó  sanearlos,  desaparece- 
rían esos  focos  de  infección  y  se  obtendrían  terrenos  humífe- 
ros  y  aluviones  modernos,  formados  por  los  depósitos  ó  sus- 
tancias de  acarreo,  que  arrastraron  los  torrentes,  y  por  varia- 
das substancias  orgánicas  en  descomposición.  Así  se  ha  veri- 
ficado con  excelente  éxito  en  dos  lagos  de  la  isla,  en  el  Prat 
de  San  Jordi,  saneado  por  el  Sr  Bouwy;  y  en  la  Albufera,  por 
la  Compañía  inglesa  de  desecación;  obra  de  grandes  alientos, 
continuada  por  el  rico  propietario  señor  Gual  de  Torrella 
(Joaquín). 

En  cuanto  al  aprovechamiento  de  las  aguas  que  yacen  re- 
tenidas en  galerías  subterráneas,  ó  que  en  corrientes  más  ó 
menos  profundas  no  paran  hasta  tocar  las  lindes  del  mar  de 
donde  salieron,  sin  producir  en  su  paso  por  la  tierra  beneficio 
alguno,  cabe  preguntar  si  pueden  ser  alumbradas  y  extendi- 
das á  manera  de  una  red  venosa  por  la  superficie,  á  fin  de 
que  fecundicen  la  tierra  y  lleven  por  todas  partes  los  elemen- 
tos de  fiaerza  y  de  vida.  Mr.  Hermite  ha  demostrado  que  no 
pueden  obtenerse  en  la  llanura  de  Palma  aguas  ascendentes, 
que  provengan  de  la  cordillera  principal  (i).  Y  como  su  estu- 
dio está  fundado  en  experiencias  y  razones  geológicas,  espe- 
cialmente de  estratigrafía,  que  son  las  más  fundamentales 
para  las  investigaciones  hidrológicas,  parece  que  no  son  po- 
sibles los  alumbramientos  de  aguas  por  la  teoría  de  los  pozos 
artesianos  en  la  llanura  de  Palma;  y  por  idénticas  razones  se 
extiende  esta  afirmación  á  cualquier  otro  punto  más  bajo  en 
la  isla  para  las  supuestas  aguas  que  provengan  de  la  cordi- 
llera y  de  los  continentes. 

En  otros  términos,  no  existen  capas  ó  mantas  de  aguas  en 
cantidad,  extensión  y  forma  tales  que,  perforado  el  terreno 
y  la  capa  impermeable  superior,  puedan  buscar  ese  conduc- 
to ascendente,  y  brotar  por  sí  solas  á  una  altura  considerable 
conforme  á  la  teoría  de  los  pozos  artesianos.  Sin  embargo  de 
esta  imposibilidad,   existen  en  los  terrenos  algunos  asientos 


(i)     Los  pozos  artesianos  en  Mallorca,  1879. 
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de  naturaleza  esencialmente  arcillosa,  dotados  de  impermea- 
bilidad, y  siempre  que  encontremos  esas  capas,  encontrare- 
mos también  el  agua  en  disposición  de  ser  alumbrada  natu- 
ral ó  artificialmente;  porque  si  esas  capas  afloran  en  lugar  de 
nivel  inferior,  el  agua  brota  de  un  modo  espontáneo,  como 
hemos  visto  que  sucede  en  el  suelo  de  Mallorca  con  los  ma- 
nantiales naturales  y  otras  fuentes  diversas.  Si  dichas  capas 
no  aparecen  á  flor  de  tierra,  podría  hacerse  brotar  el  agua  imi 
tando  el  modo  y  proceder  de  la  naturaleza;  y  cuando  no, 
procurar  su  alumbramiento  y  su  elevación  por  medios  artifi- 
ciales, siempre  que  se  conozcan  con  verdadero  fundamento 
científico  la  naturaleza  de  los  terrenos,  su  estratificación  y 
otras  circunstancias;  sin  lo  cual  no  se  resuelven  con  acierto 
los  problemas  de  hidrología. 

Las  leyes  del  régimen  y  modo  de  ser  de  las  aguas  subte- 
rráneas en  xVlallorca  son  casi  desconocidas  por  la  dificultad 
que  presentan  los  estudios  geológicos  en  la  cordillera  del 
Norte,  y  la  irregularidad  de  sus  pisos.  No  obstante,  por  el 
conocimiento  aunque  imperfecto  de  la  constitución  geológi- 
ca, puede  deducirse  aproximadamente  la  presencia  ó  ausen- 
cia, y  la  cantidad  de  aguas  que  pueden  contener  las  corrien- 
tes interiores.  En  los  terrenos  secundarios  de  Mallorca  el 
triásico  tiene  poca  importancia,  y  aunque  el  piso  medio  ó 
Muschelkalk  tiene  alguna  capa  impermeable,  es  reducida  su 
existencia  é  inconstante  la  zona  de  extensión.  Los  calcáreos 
jurásicos  tienen  algunos  margas  impermeables,  bien  pocas 
atendiendo  á  la  gran  extensión  y  profundidad  de  las  rocas 
permeables.  Ll  cretáceo  ó  neocomiano  es  entre  los  secunda- 
rios el  que  más  base  de  rocas  impermeables  presenta  y  sue- 
len ser  continuadas  además;  pero  toda  la  gran  cordillera  está 
ocupada  por  las  rocas  jurásicas,  y  el  cretáceo  se  halla  sólo  en 
algunas  de  sus  estribaciones.  Los  terrenos  terciarios  pueden 
contener  algunas  aguas,  y  de  hecho  las  contienen,  principal- 
mente el  eoceno  inferior  (lacustre;,  que  es  de  los  más  cono- 
cidos entre  los  de  la  isla.  Nos  lo  demuestra  h  presencia  de 
capas  arcillosas  y  margas  blancas,  que  tocan  con  el  neoco- 
miano, y  pudieran  ser  más  abundantes,  si  las  capas  calcá- 
reas superiores  estuviesen  debajo  de  las  margas.    Ll  eoceno 
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medio  y  superior  (numulítico)  tienen  algunas  capas  imper- 
meables que  contienen  aguas,  amenguando  su  caudal  por 
íalta  de  condiciones  en  la  estratificación,  y  por  ser  la  super- 
ficie poco  extensa.  El  mioceno  medio  está  en  condiciones  de 
poder  retener  aguas,  cuando  predominan  las  capas  calizo- 
arcillosas;  pero  no  los  calcáreos  comunes.  En  el  mioceno 
superior  los  asientos  no  son  completamente  horizontales,  y 
sus  capas  carecen  de  la  permeabilidad  necesaria. 

El  terreno  cuaternario  y  los  aluviones  modernos  no  reúnen 
todas  las  circunstancias  debidas  para  el  alumbramiento  de 
aguas,  pero  cuando  en  la  base  inferior  del  cuaternario  pre- 
dominan los  limos  petrificados,  como  sucede  en  la  campiña 
de  Palma  y  en  toda  la  depresión  central  de  la  isla,  constitu- 
ye esto  una  buena  capa  impermeable  por  la  que  circula^n 
corrientes  de  importancia.  Los  acarreos  modernos,  en  espe- 
cial, son  verdaderos  depósitos  de  aguas,  como  se  ve  por  los 
manantiales  ó  filetes  continuos  que  allí  aparecen  y  por  los 
innumerables  pozos  que  abren  los  labradores. 

Asi,  pues,  favoreciendo  por  todos  los  medios  posibles  la  sa- 
lida de  algunas  fuentes  enclavadas  en  la  cordillera;  utilizando 
y  ampliando  el  curso  de  los  manantiales  por  medio  de  gale- 
rías de  nivel,  como  puede  hacerse  en  la  Granja,  Gorch-blau 
y  Mestre  Pere;  haciendo  excavaciones  más  profundas  en  los 
terrenos  de  la  región  inferior,  para  robar  las  muchas  aguas 
que  en  corrientes  irregulares  y  venas  avanzan  hasta  el  mar; 
y,  últimamente,  acumulando  en  grandes  depósitos  las  enor- 
mes cantidades  de  agua  que  se  pierde  inútilmente  en  las  es- 
taciones de  otoño,  invierno  y  principios  de  primavera,  se 
podría  mejorar  en  sumo  grado  Li  situación  de  la  capital  y  de 
toda  la  isla,  y  satisfacer  las  necesidades  más  apremiantes  de 
la  economía  doméstica,  las  industrias  y  la  agricultura. 

Es  de  lamentar  ciertamente  la  falta  de  aguns  que  se  obser- 
va en  Mallorca  y  e;i  toda  la  península  ibérica;  falta  que  deja 
yermos  y  secos  tantos  terrenos  en  Andalucía  y  en  la  feraz 
región  de  Campos,  lo  propio  que  sucede  aquí  en  la  región 
marina  de  Lluchmayor  y  SantaTiy. 

¡     Y  no  será  porque  en  la  isla   no  haya  medios  poderosos  de 
resolver  este  problema.  La  Diputación  provincial  ha  presta- 
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do  un  gran  servicio,  adquiriendo  todo  un  tren  de  barrenas 
artesianas  que,  sirviendo  primero  como  instrumentos  explo- 
radores y  en  unión  luego  de  las  bombas  y  otras  máquinas, 
podrían  aumentar  considerablemente  el  caudal  de  agua 
siempre  que  fuesen  manejadas  por  personas  inteligentes  y 
diestras. 

Con  otro  medio  cuenta  la  isla  para  poder  mejorar  y  esco- 
ger las  aguas  del  abastecimiento  de  las  poblaciones,  y  es  la 
reciente  instalación  de  un  laboratorio  microbiológico,  desti- 
nado principalmente  á  estudiar  los  microbios  patogénicos, 
pero  que  tanibién  puede  prestar  grandes  servicios  en  el  aná- 
lisis micrográlico  de  las  aguas  potables  y  de  las  emanaciones 
próximas  á  la  población,  puesto  que  en  las  aguas  viven  y  se 
desarrollan  los  gérmenes  que  producen  las  enfermedades  in- 
fecciosas. 

Supuestos  estos  medios,  y  el  interés  de  los  que  deben 
velar  por  el  bien  público,  mejoraría  notablemente  la  calidad 
de  las  aguas  y  se  aumentaría  también  su  cantidad,  consi- 
guiendo la  isla  innumerables  y  permanentes  beneficios. 

Fr.  Fortunato  Sancho, 
o.  s.  a. 


Diario  de  un  vecino  de  París  durante  el  Terror 

'  XVI 

LOS  NOMBRES  DE  LAS  CALLES  DE  PARÍS 

Miércoles  31  de  Octubre  de  1792. 


(1) 


I A  Revolución  pretende  cambiarlo  todo;  las  cosas  lo 
mismo  que  los  nombres.  Sabe,  muy  bien  que  para 
9^^s^  establecer  la  República  en  un  país  que  ha  vivido  por 
espacio  de  catorce  siglos  con  la  monarquía  y  por  la  monar- 
quía, es  preciso  olvidarse  de  lo  pasado  y  borrar  hasta  su  úl- 
timo vestigio.  Trátase  de  que  Francia  sea  una  nación  sin  an- 
tepasados, un  pueblo  sin  historia,  que  con  mano  despiadada 
destruya  las  estatuas  de  sus  mayores  y  todo  cuanto  pueda 
evocar  su  recuerdo.  Por  esa  razón  vemos  que  desaparecen 
de  calles,  plazas  y  jardines  esos  nombres  que  para  nosotros, 
vecinos  de  París,  eran  el  conocimiento  de  la  antigüedad  y 
amigos  viejos;  esos  nonibrts  populares,  en  el  buen  sentido 
de  la  palabra,  hoy  proscritos  por  los  que  se  titulan  amigos 
del  pueblo.  De  la  ciudad  de  Santa  Genoveva  y  de  San  Luis, 
de  Felipe  Augusto  y  de  Luis  XIV,  quieren  hacer  una  ciudad 
nueva,  que  data  del  14  de  Julio  y  del  10  de  Agosto;  tentativa 
impía  que  seguramente  lamentan  conmigo  todos  los  que 
aún  conservan  en  su  pecho  algún  carino  al  antiguo  París; 
tentativa  inepta,  porque,  si  se  puede  derribar  una  estatua  ó 
demoler  una  iglesia,  nunca  se  podrá  hacer  que  desaparezca 


(i)     Véase  la  pág.  359. 
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la  historia,  ni  arrancar  del  suelo  y  del  corazón  de  la  patria 
los  hechos  memorables  y  el  recuerdo  de  los  grandes  hombres. 

Me  parece  conveniente  apuntar  aquí  algunos  cambios  de 
nombres  que  se  han  realizado,  pues  creo  que  no  han  de 
durar  mucho  tiempo. 

La  plaza  de  Carrousel  se  llama  ahora  plaza  de  la  Reunión; 
la  de  Vendóme,  plaza  de  las  Picas;  la  de  las  Victorias,  de  la 
Victoria  Nacional;  la  Dauphine,  de  Thionville;  la  de  Enri- 
que IV,  frente  á  la  plaza  Dauphine  junto  al  Puente  Nuevo,  el 
Parque  de  Artillería;  la  de  la  Sorbona,  de  Beaurepaire;  la  de 
.Gréve,  de  la  Maison-Commuue;  la  plaza  Real  del  barrio  de 
San  Antonio,  plaza  de  los  Confederados  (i). 

La  casa  de  Ayuntamiento  se  llama  M aison-Commuue ,  y  el 
palacio  de  las  Tullerías,  Palacio  Nacional.  Ll  Palacio  Real, 
que  ya  en  Junio  de  1791 ,  después  del  viaje  á  Varennes,  había 
cambiado  el  nombre  por  el  de  Orleans  [2),  es  hoy  el  Palacio 
de  la  Igualdad  (dos  palabras  que  pugnan  entre  sí).  El  jardín 
y  la  plaza  del  Palacio  Real  llevan  el  nombre  de  Igualdad;  y 
la  fuente  del  pasaje  de  Valois  se  ha  convertido  en  fuente  de 
la  Igualdad.  La  calle  de  Orleans  que  va  á  orillas  del  Sena, 
desde  el  puente  de  la  Tournelle  hasta  el  extremo  inferior  de 
la  Isla  de  San  Luis,  es  hoy  el  quay  de  la  Igualdad;  la  calle  de 
Conde,  calle  de  la  Igualdad;  la  de  Bourbon-Villeneuve,  calle 
Nueva  de  la  Igualdad,  y  el  pasaje  de  la  Reina  de  Hungría  (3) 
es  hoy  también  de  la  Igualdad. 

Según  parece,  la  libertad  no  ha  logrado  entre  los  miem- 
bros de  la  Commune  tanta  suerte  como  la  igualdad,  pues  ha 
tenido  que  contentarse  con  dar  su  nombre  á  la  antigua  calle 
de  Fossés-AIonsieur-le-Prince,  al  quay  de  Balcons  ó  del 
Delfín  en  la  Isla  de  San  Luis  y  í\  la  calle  Honoró-Chevalier , 
hoy  llamada  de  Honoré-Liberté. 

La  calle  de  Saint-Loiiis-en-l' lie  ha  recibido  el  nombre  de 
la  Fraternidad;  la  de  Sat'nt-Louis-en-la-Citc,   el  de  Revolu- 


(i)     Almanaque  indicador  de  las  calles  de  París,  para  el  año  II de  la 
Repiiblica  francesa,  una,  indivisible  é  imperecedera. 

(2)  Revoluciones  de  París,  núm.  102. 

(3)  Iba  de  la  calle  Montorgueil  á  la  de  Montmartre. 
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cionaria,  distinta  de  otra  del  mismo  nombre  antes  llamada 
de  la  Princesa,  que  va  desde  la  calle  del  P'our-Saint-Germain 
hasta  la  de  Guisarde  (i):  esta  última  calle  se  llama  ahora,  de 
los  Descamisados.  La  calle  de  Borbón  es  hoy  la  de  Lille;  la 
de  Bourbon-le-Chateau^  de  la  Chaumiére;  la  de  Petit-Bour- 
bon,  del  Petit  Muséum;  el  Palacio  Borbón,  de  la  Revolu- 
ción; la  plaza  de  Luis  XV,  de  la  Revolución,  y  la  calle  Real, 
calle  de  la  Revolución. 

El  nombre  de  la  Convención  ha  sustituido  al  del  Delfín;  el 
de  Thionville  al  de  Dauphine;  el  de  la  Unión  al  de  Angulé- 
me-Saint-Honoré ;  el  de  Montorgueil  al  de  Condesa  de  Ar- 
tois;  el  de  Citoyeniies  al  de  Madame;  el  de  la  Reunión  al  de 
Montmorency;  el  de  Picas  al  de  Luis  el  Grande;  el  de  Fuen- 
te Nacional  al  de  Fontaine-au-Roi;  el  de  Derechos  del  hom- 
bre al  de  Rey  de  Sicilia  ,  y  el  de  Doree  al  de  Roi-Doré  en 
las  calles  de  estos  nombres.  Y  no  solamente  han  sido  pros- 
critos los  reyes  y  los  príncipes,  sino  hasta  los  burgueses,  pues 
la  calle  de  Francs-Bourgeois  se  llama  ahora  de  Francs-Ci- 
toyens  (2). 

Por  decreto  del  Consejo  general  de  la  Commune,  dado  el 
21  de  Septiembre  último,  se  llama  calle  de  Hehecio  á  la  que 
llevaba  el  nombre  de  Santa  Ana,  donde  nació  el  filósofo  Hel- 
vecio ,  «el  primero  que  concibió  la  idea  de  nuestra  revolu- 
ción.» Mientras  hacen  con  los  nombres  de  los  demás  Santos 
lo  que  han  hecho  con  el  de  Santa  Ana,  han  desterrado  todas 
las  cruces.  La  encrucijada  de  la  Croix-Rouge  es  ahora  del 
Bonnet-Rouge^  y  la  calle  de  la  Observancia  ,  que  suscitaba 
igualmente  recuerdos  oscurantistas,  se  llama  hoy  calle  de 
Marsella  (3). 


(i)  La  calle  de  la  Princesa,  lo  mismo  que  la  de  Guisarde,  habían 
sido  trazadas  en  terrenos  del  hotel  Roussillon,  donde  la  hija  del 
duque  de  Guisa,  duquesa  de  Montpensier,  al  casarse  con  Luis  II, 
había  reunido  á  los  partidarios  de  la  Liga,  llamados  los  Guisardos, 
antes  de  juntarse  en  Petit  Bourbcn. 

(2)  Almanaque  indicador  de  las  calles  de  París,  etc. 

(3)  Dice  El  Patriota  Francés,  en  su  número  del  14  de  Agosto 
de  1792:  «La  sección  del  Teatro  francés,  con  objeto  de  honrar  la  me- 
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El  1 8  de  Octubre  pidió  Manuel  que  la  calle  de  la  Sorbona 
no  llevase  por  más  tiempo  el  nombre  «que  recuerda  un  cuer- 
po astuto  é  inútil, enemigo  de  la  filosofía  y  de  la  humanidad; )j 
y  el  Consejo  general  ,  considerando  muy  justa  la  demanda, 
decidió  que  la  calle  de  la  Sorbona  se  llamase  en  adelante 
calle  de  Catinat  (ij.  No  se  hizo  esto,  sin  embargo,  sin  algu- 
nas protestas.  Prudhomme,  en  sus  Repoluciones  de  Parist 
opinaba  que  las  nuevas  denominaciones  debían  formar  con- 
traste con  las  antiguas  y  servirles  de  correctivo.  Propuso, 
pnes,  que  se  llamase  calle  de  la  Verdad  á  la  de  la  Sorbona, 
«que  conducía  á  las  escuelas  donde  por  tanto  tiempo  se  habla 
profesado  el  error  con  desvergüenza  verdaderamente  sacer- 
dotal» (2).  «El  nombre  odioso  de  Richelieu,»  dado  hace  poco 
tiempo  á  la  calle  que  une  la  plaza  de  la  Sorbona  con  la  calle 
de  la  Harpe,  ha  sido  sustituido  por  el  de  Beaurepaire. 

Otra  proposición  favorablemente  acogida  por  el  Consejo 
general  hizo  Manuel,  su  procurador  síndico;  consistía  dicha 
proposición  en  dar  á  las  ochenta  y  tres  calles  principales  el 
nombre  de  los  departamentos  (3). 

La  sección  de  Mirabeau  no  esperó  la  resolución  del  Con- 
sejo general  de  la  Commune;  por  si  misma  determinó  el 
cambio  de  nombres  que  se  había  de  llevar  á  cabo  en  su  cir- 
cunscripción. He  aquí  el  extracto  de  su  sesión  del  6  de 
Octubre: 

«Después  de  la  determinación  tomada  en  3o  de  Septiem- 
bre, ha  tratado  la  Asamblea  del  cambio  de  nombres  de  varias 
calles  de  la  sección,  y  declarara  unánimemente  su  deseo  de 
que  se  supriman  los  nombres  de  dichas  calles,  y  en  adelante 
sean  los  siguientes: 


moría  de  los  bravos  marselleses  alojados  en  el  convento  de  los  Fran- 
ciscanos, cerca  del  sitio  donde  se  celebran  las  sesiones,  ha  cambiado 
de  nombre  ;  en  adelante  se  llamará  Sección  de  Marsella...    La  calle 
de  la  Observancia  se  llamará  calle  de  Marsella.» 
(i)     Monitor  úq  1792,  núm.  295. 

(2)  Revoluciones  de  París,  núm.  175. 

(3)  Ibid,  ibid. 
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NOMBRES  ANTIGUOS.  NOMBRES  NUEVOS. 

Grange-Bateliére  et  Neuve-Grange-Bateliére.    .  Scévola. 

Pinon Des  Gracques. 

Le  Pelletier Manlius. 

D'Artois Cerutti. 

De  Provence Franklin. 

Taitbout Brutus. 

Le  cul-de-sac  Taitbout L'Impasse   Brutus. 

Duhoussay De  l'Egalité. 

Chantereine De  la  Liberté. 

Saint-George  et  Neu ve-Saint  George Guillaume-Tell. 

Chauchat. Des  Phocéens. 

Saint-Lazare Des  Belges. 

Des  Trois-Fréres Catón. 

De  la  Rochefoucauld Fabius. 

De  Laval-Montmorency.   .   •  .  , Decius. 

Nouette Socrate. 

Royale , De  la  Republique, 

Des  Martyrs Regulus(i). 

Ninguno  de  estos  nombres  me  desagrada,  y  aun  confesa- 
ría que  alguno  de  ellos  son  por  completo  de  mi  gusto,  espe- 
cialmente el  que  quieren  dar  á  la  calle  de  Ciil-desac  Tait- 
bout ,  que  muy  bien  podría  aplicarse  á  toda  la  República; 
porque  ¿qué  es  la  república  sino  una  calle  sin  salida,  Uim- 
passe  Brutus?  Otra  cosa  baria  yo  notar:  estos  nombres  son 
todos  griegos,  romanos,  americanos  ó  suizos,  no  hay  uno 
solo  francés.  Este  hecho,  de  poca  importancia  al  parecer,  ¿no 
es  en  realidad  muy  significativo?  Si  se  necesitasen  nuevas 
pruebas  en  confirmación  de  verdad  tan  evidente,  ¿no  basta- 
ría él  para  demostrar  que  la  república  en  Francia  es  una  im- 
portación extranjera  ,  obra  ficticia  de  algunos  retóricos  aso- 
ciados á  muchos  malhechores,  que  no  responde  en  nada  á 
nuestro  pasado,  y,  en  una  palabra,  que  no  es  francesa?  De  los 
nombres  citados,  el  menos  extranjero  es  el  de  Cerutti,  nacido 
en  Turin  y  muerto  en  París  en  el  núm.  i3  de  la  calle  de  Ar- 
tois.  Este  exjesuíta,  destinado  con  grande  honra  para  él  ,  á 


(i)     Revoluciones  de  Puns,  núm.  175. 
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figurar  entre  Manlio  y  Catón,  escribió  multitud  de  folletos 
patrióticos,  redactó  la  Hoja  popular  ^  y  algunas  horas  antes 
de  morir  dictó  los  siguientes  versos: 

O  vous,  bons  villageois  que  je  brülais  d'instruire, 
Avant  que  d'expirer  j'ai  deux  mots  á  vous  diré: 
De  tous  les  animaux  qui  ravagent  au  champ, 
Le  prétre  qui  vous  trompe  est  le  plus  malfaisant  (i). 

Cerutti  tendrá,  pues,  su  placa  lo  mismo  que  el  redactor  de 
las  Revoluciones  de  Paris^  Loustallot,  cuyo  nombre  será  el 
de  la  calle  de  Fosses- Saint  Víctor;  pero  á  Loustallot,  á  Ce- 
rutti y  al  mismo  Mirabeau,  nombre  que  ostenta  el  extremo 
de  la  calle  de  Chaussée  d'Antin  pudiera  sucederles  lo  que  á' 
La  Fayette.  También  él  había  visto  poner  su  nombre  á  una 
calle,  la  de  Calonne,  pero  al  poco  tiempo  el  nombre  de  La 
Fayette  habla  desaparecido  para  que  le  sustituyese  el  de 
Contrato  Social. 

Las  ciudades  van  á  tener  la  misma  suerte  que  nuestras 
calles...  Los  ciudadanos  de  Bar-le-Duc  han  determinado  que 
su  ciudad  se  llameen  adelante  Bar-sur-l'Ornin. 

El  25  de  Octubre  pidió  á  la  Convención  Lehardy,  diputa- 
do por  Morbihan,  que.se  permitiese  á  Port-Louis  cambiar  el 
nombre  por  el  de  Port-de-PEgalite;  y  en  la  misma  sesión  se 
determinó  encargar  al  comité  de  legislación  para  que  cam- 
biase todos  los  nombres  de  ciudades,  puertos  ó  cualesquiera 
otros  lugares  públicos  que  representaran  algo  del  antiguo 
régimen  (2).  Adelante,  señores  del  Comité,  manos  á  la  obra; 
borrad  de  un  plumazo  catorce  siglos  de  nuestra  historia. 


(i)  ¡Oh  vosotros  ,  buenos  aldeanos,  á  quienes  yo  deseaba  con 
tanto  anhelo  instruir! — tengo  dos  palabras  que  deciros  antes  de  expi- 
rar:— de  todos  los  animales  que  talan  los  campos, — el  más  dañino 
es  el  sacerdote  que  os  engaña. 

(2)     Monitor  de  1792,  n.^  del  27  de  Octubre. 
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XVII 

BRISSOTISTAS  Y  ROBESPIERRISTAS 

Sábado  3  de  Noviembre  de  1792. 

Oigo  gritar  por  las  calles:  Acusación  contra  Maximiliano 
Robespierre.  Esta  acusación  es  el  violento  discurso  pronun- 
ciado por  Louvet  en  la  sesión  del  29  de  Octubre  contra  el 
comité  de  vigilancia  de  la  Commune,  contra  Marat,  contra  la 
diputación  de  París  y,  especialmente,  contra  Robespierre.  La 
lucha  entre  la  facción  de  Brissot  y  la  de  Robespierre  es  hoy 
más  ardiente  que  nunca.  Pelean  en  todas  partes  y  bajo  todas 
las  formas;  en  la  tribuna  de  la  Convención,  en  la  de  los 
Jacobinos^  en  los  periódicos,  en  las  calles  y  hasta  en  las 
esquinas  por  medio  de  carteles. 

Hay  hombres  de  buena  fe  que  aplauden  á  los  brissotistas, 
porque  combaten  á  la  fracción  de  Marat  y  lanzan  anatemas 
contra  Robespierre  y  sus  secuaces;  pero  los  tales  sólo  ven  lo 
presente,  olvidan  lo  de  ayer  y  no  prevén  lo  que  será  mañana. 
No  comprenden  que  si  los  brissotistas  se  esfuerzan  hoy  en 
detener  el  curso  de  la  revolución,  es  porque  están  en  el 
poder;  que  si  tratan  de  echar  abajo  la  Commune,  es  para 
que  la  Commune  no  los  derribe  á  ellos;  que  si  atacan  á 
Robespierre,  es  porque  éste  ha  jurado  perderlos.  La  candi- 
dez de  aquellos  hombres  llega  hasta  creer  formado  ese  grupo 
por  gente  honrada,  por  amigos  de  la  justicia  y  del  derecho, 
capaces  de  comprometerse  por  salvar  á  un  inocente;  pero 
olvidan  que  Brissot  y  sus  amigos  han  pisoteado  la  Constitu-- 
ción  que  habían  jurado  conservar;  que  han  alentado  la  insu- 
rrección siempre  que  podían  sacar  algún  provecho;  que  en 
los  ataques  á  Luis  XVI  y  sus  defensores  han  sido  inexora- 
bles, y  que  su  ambición  no  ceja  ante  ninguna  infamia  ni  ante 
ningún  crimen. 

Por  lo  que  á  mi  hace,  confieso  que  me  es  imposible  olvi- 
dar tan  fácilmente  nuestra  historia  de  ayer,  tantos  actos  odio- 
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SOS  y  miserables  cuyas  fatales  consecuencias  sufre  hoy  y 
sufrirá  por  largo  tiempo  Francia,  y  que  no  harán  desaparecer 
esas  arengas  teatrales  ni  esos  discursos  donde  hay  más  retó- 
rica que  energía.  Si  los  Girondinos  quieren  que  la  gente 
honrada  les  admita  en  sus  filas,  comiencen  por  pedir  perdón 
á  Dios  y  á  los  hombres:  mientras  esto  no  hagan,  tenemos  el 
derecho  de  no  olvidar  lo  pasado  (i). 


XVIII 

PARÍS  EN  LOS  PRIMEROS  DIaS  DE  NOVIEMBRE  DE  1792 

Lunes  5  de  Noviembre  de  1792. 

Desde  que  se  abrió  la  Convención  y  comenzó  la  república, 
los  motines  y  turbulencias  aumentan  sin  cesar;  en  todas 
partes  reina  el  desorden,  en  todas  el  terror. 

Recorred  las  calles,  deteneos  en  las  plazas  públicas,  leed 
los  periódicos  y  los  carteles  que  tapizan  los  muros  de  las 
casas,  asistid  á  las  asambleas  de  las  secciones,  id  á  los  Fran- 
ciscanos y  á  los  Jacobinos,  penetrad  en  la  Convención  Nacio- 
nal; en  ningún  sitio  se  oyen  más  que  gritos  de  muerte,  acen- 
tuados rumores  de  insurrección,  amenazas  de  asesinatos. 

Roland,  ministro  del  Interior,  envió  el  29  de  Octubre  á  la 
Convención  un  informe  acerca  del  estado  de  París;  dice  así 
el  documento  oficial:  aLos  principios  sediciosos  y  sanguina- 
rios son  seguidos  y  aplaudidos  sin  embo:{0  en  las  asambleas; 
se  dan  gritos  subversivos  contra  la  misma  Convención.  No 
me  cabe  ya  la  menor  duda  de  que,  partidarios  del  antiguo 
régimen  ó  falsos  amigos  del  pueblo,  ocultando  su  locura  ó  su 
perfidia  bajo  la  máscara  de  patriotismo,  han  concebido  el 
plan  de  causar  un  grave  trastorno,  por  medio  del  cual  espe- 


(i)  Acerca  de  la  conducta  de  los  Girondinos  en  la  Asamblea  legis- 
lativa, en  la  jornada  del  10  de  Agosto  y  en  las  matanzas  de  Septiem- 
bre, véase  nuestra  Leyenda  de  los  Girondinos,  capítulos  11,  iii  y  iv. 
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ran  elevarse  sobre  ruinas  y  cadáveres  y  hartarse  de  sangre, 
oro  y  crímenes  atroces. »  ( i ) 

Bien  sabe  el  virtuoso  Roland  que  los  malvados^  cuyos  pro- 
yectos denuncia,  no  son  partidarios  del  antiguo  régimen., 
antes  por  el  contrario,  íiguran  en  primera  fila  entre  los  ver- 
daderos defensores  de  la  República;  mas,  para  reconocerlo  y 
proclamarlo,  para  atacar  de  frente  á  los  patriotas  que  pre- 
tenden derribarle,  sería  preciso  tener  más  energía  y  honra- 
dez de  la  que  puede  esperarse  del  infeliz  que  celebró  el  celo 
y  patriotismo  desplegados  por  Fournier  el  Americano  como 
autor  de  las  matanzas  de  los  prisioneros  de  Orleans.(2). 

Pocos  días  después  de  presentado  el  informe  á  la  Conven- 
ción, escribió  Roland  al  Consejo  general  de  la  Commune  la 
siguiente  carta: 

*  París  3  de  Noviembre,  año  I  de  la  Repilblica. 

Conciudadano:  No  puedo  menos  de  alabar  vuestro  celo  y 
exhortaros  á  ejercer  la  más  rigurosa  vigilancia.  No  oigo 
hablar  sino  de  conspiraciones  y  proyectos  criminales;  pero 
creo  que  vuestras  medidas  prevendrán  todas  las  desgracias, 
y  los  parisienses,  cuya  seguridad  y  reposo  os  están  confiados, 
conservarán  ante  Francia  y  las  demás  naciones  la  fama  de 
valientes  y  discretos  que  siempre  les  ha  distinguido. 

Firmado. — Roland.»  (3) 

El  testimonio  de  valentía  y  discreción  en  favor  de  los 
parisienses,  dado  dos  meses  justos  después  de  las  matanzas 
de  Septiembre,  no  deja  de  ser  bastante  raro;  pero  pasemos 
adelante,  pues  mejor  merecen  nuestra  atención  las  palabras 
en  que  el  ministro  confiesa  que  no  oye  hablar  sino  de  cons- 
piraciones y  proyectos  criminales. 


(j)  Informe  de  Roland,  ministro  del  Interior,  acerca  de  la  situación 
de  París,  leído  en  la  Convención  el  29  de  Octubre  de  1792.  Historia 
parlamentaria,  t.  xx,  p.  103  y  siguientes. 

(2)  Carta  de  Roland,  ministro  del  Interior,  al  presidente  de  la  Con- 
vención Nacional,  fechada  el  6  de  Octubre  de  1792. 

(3)  Monitor  del  5  de  Noviembre  de  1792. 
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Desde  el  2  de  Septiembre,  en  que  se  desocuparon  todas 
las  cárceles,  están  entrando  en  ellas  diariamente  nuevos  sos- 
pechosos. Las  prisiones  hechas  por  orden  del  comité  de  vigi- 
lancia de  la  Commune,  desde  el  10  de  Octubre  hasta  el  i.°  de 
Noviembre,  ascienden  á  mil  treinta  y  dos,  y  el  número  total 
de  los  presos  á  principios  de  este  mes,  era  de  mil  trescientos 
setenta  y  cinco.  ¿Cómo  se  han  hecho  esas  prisiones?  El  mismo 
Roland  nos  lo  dice  en  el  aludido  informe  leído  el  día  29  de 
Octubre  en  la  Convención.  Cita  el  ministro  «los  actos  arbi- 
trarios que  han  llenado  las  cárceles  apenas  se  habían  desocu- 
pado con  terribles  ejecuciones,»  y  aííade:  «  Las  pruebas  de  esos 
actos  arbitrarios  están  en  la  Asamblea  Nacional,  á  cuya  mesa 
entregué  de  quinientos  á  seiscientos  autos  de  prisión,  algunos 
de  los  cuales  están  firmados  por  una  sola  persona,  y  ésta, 
sin  carácter  oficial;  la  mayor  parte,  autorizados  solamente 
por  dos  ó  tres  miembros  del  comité  de  vigilancia  de  la  Com- 
mune; muchos  de  ellos  sin  explicar  el  motivo,  y  los  restantes 
sólo  por  sospechas  de  falta  de  civismo.»  (i)  El  día  antes  fue- 
ron oídos  en  la  Convención  los  delegados  de  los  tribunales 
de  lo  criminal  que  actuaban  en  París,  y  Target,  presidente 
de  uno  de  ellos  y  de  la  Diputación,  después  de  recordar  las 
principales  disposiciones  de  la  ley  acerca  de  la  instrucción 
criminal,  se  explicó  en  los  siguientes  términos:  «Ciudadanos, 
esta  es  la  ley,  y  esos  son  los  hechos;  hace  siete  semanas  que- 
daron vacías  las  prisiones  por  una  sangrienta  catástrofe,  y 
hoy  están  llenas  de  nuevo.  No  se  sabe  por  qué  hay  tantos 
ciudadanos  presos;  los  libros-registros  de  los  presos  no  están 
en  regla,  y  sin  embargo,  ningún  oficial  de  policía  se  ha  que- 
jado ante  los  tribunales.  De  este  modo  la  Commune  reduce 
los  tribunales  á  la  inacción,  y  de  ahí  que  se  vean  más  opri- 
midos los  ciudadanos  bajo  la  República  que  bajo  el  despo- 
tismo.» (2) 

Las  cárceles  rebosando  de  víctimas;  en  las  plazas  públicas 
motines  y  asonadas,  por  todas  partes  la  anarquía,  suspendi- 
do el  comercio,  los  trabajos  parados,  los  talleres  desiertos, 


(i)     Sesión  del  29  de  Octubre  de  1792.  Monitor,  n.**  302. 
(2)     Sesión  del  28  de  Octubre  de  1792.  Monitor,  n.^  303. 
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la  miseria  y  la  ruina  en  todos  los  hogares;  ese  es  el  París  for- 
mado por  la  Revolución.  Escuchad  lo  que  dicen  sus  más 
ardientes  promotores;  Robespierre  declarando  en  el  club  de 
los  Jacobinos  el  29  de  Octubre,  que  «cien  mil  franceses 
desafortunados  estaban  en  vísperas  de  que  les  faltase  el 
pan;»  (i)  y  Marat  escribiendo  en  su  periódico:  «El  comercio 
de  París  está  arruinado  y  más  de  cien  mil  habitantes  que 
vivían  con  holgura  antes  de  la  toma  de  la  Bastilla,  viven  hoy 
en  la  mendicidad»  (2).  La  indigencia  llama  á  nuestras  puer- 
tas, el  pueblo  de  París  está  en  vísperas  de  quedarse  sin  pan^ 
pero  no  le  faltarán  espectáculos.  Mañana  comenzará  el  pro- 
ceso de  Luis  XVI. 

E.  BiRÉ. 

(Continuará.— prohibida  la  reproducción.) 


(i)  Cartas  de  Maximiliano  Robespierre,  Miembro  de  la  Convención 
Nacional  de  Francia^  á  sus  comitentes. 

(2)  Diario  de  la  República  francesa,  por  Marat,  el  Amigo  del  pue- 
blo. n.°  15.  Martes  9  de  Octubre  de  1792. 
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ASPIRACIÓN 


¿Cuándo  será  ¡Señor!  que  el  alma  mía 
se  abra  á  tu  luz  y  viva  de  tu  amor, 
cual  se  abre  al  beso  de  la  luz  del  día 
y  en  miradas  de  amor  que  el  sol  le  envía 
de  aliento  celestial  vive  la  flor? 

¿Hasta  cuándo  arrostrar  el  duro  embate 
de  este  enemigo  que  palpita  en  mí, 
y  que  con  rudo  y  trágico  combate 
hasta  el  abismo,  sin  piedad  me  abate 
mientras  el  corazón  me  arrastra  á  Ti? 

Peregrino  en  un  valle  de  amargura, 
me  hieren  las  espinas  del  dolor, 
¡oh  Tú,  que  eres  mi  gloria  y  mi  ventura! 
álzame,  como  á  Elias,  á  la  altura, 
ó  baja  á  mí,  Jesús  libertador. 

Tú  que  sabes  la  angustia  de  la  vida. 
Tú  que  al  pender,  exánime,  en  la  Cruz, 
sólo  hallaste,  cual  don  de  despedida, 
la  amarga  mirra  del  dolor,  unida 
con  la  hiél  de  la  humana  ingratitud; 

Dame,  Señor,  que,  si  á  la  dicha  ajeno, 
sea  fiel  á  tu  amor;  brille  en  mi  seno 
tu  imagen  que  enamora  al  serafín; 
haz  que  me  bañe  su  fulgor  sereno 
que  es  prenda  dulce  del  placer  sin  fin. 
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¿Dónde  hallar,  sino  en  Ti,  paz  y  dulzura 
y  alivio  ó  esperanza  en  mi  dolor? 
¿Dónde  hallar  en  otra  alma  más  ternura 
y  hermosura  que  iguale  á  tu  hermosura 
y  un  amor  ¡oh  Jesús!  como  tu  amor? 

Seca  mi  lengua,  si  otro  amor  la  mueve, 
cieguen  mis  ojos  otra  luz  al  ver; 
si  ha  de  olvidarte  el  corazón,  aleve, 
rompe  mi  corazón,  y  en  humo  leve 
que  barra  el  huracán,  deshaz  mi  ser. 

Tú  lo  sabes.  Señor;  tras  de  la  muerte, 
sólo  los  que  te  amaron  te  amarán; 
tu  sangre  clama  en  mi...,  salva  mi  suerte; 
que  si  al  morir  mis  ojos  no  han  de  verte, 
nunca  á  verte  mis  ojos  volverán. 

Luz  de  la  luz  que  sin  cesar  ansio, 
Vida  de  vida  que  me  llama  á  sí, 
¡oh  Amor  de  todo  amor,  en  quien  confío! 
no  me  abandones,  no;  dame.  Dios  mío, 
que  viva  y  muera  en  Ti... 

Fr.  Restituto  del  Valle  Ruiz, 
o.   s.   A. 
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Revista  Canónica 


Sobre  Misas  de  Réquiem. — Es  importante  la  declaración 
siguiente  ,  emanada  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  ,  acer- 
ca del  privilegio  de  cantar  misa  de  Réquiem  dos  veces  en  la  semana, 
además  de  los  días  no  impedidos.  En  las  Actas  Sinodales  de  la  Dió- 
cesis de  Biella,  pág.  3,  se  prescribe  lo  siguiente:  «Debe  cantarse  la 
Misa  en  los  funerales  de  los  pobres  que  se  hacen  ante  el  cadáver, 
siempre  que  sea  posible,  y  rezarse,  en  el  supuesto  de  que  no  pueda 
ser  de  otro  modo,  los  días  permitidos  por  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos.»  La  consulta  hecha  á  la  misma  Sagrada  Congregación  fué:  si 
la  concesión  hecha  el  4  de  Abril  de  1S78  á  las  iglesias  y  oratorios 
públicos  de  la  citada  diócesis,  en  virtud  de  la  que  puede  celebrarse 
en  ellos  Misa  cantada  de  Réquiem  dos  veces  á  la  semana,  con  excep- 
ción de  las  dobles  de  primera  y  segunda  clase,  fiestas  de  precepto, 
ferias,  vigilias  y  octavas  privilegiadas,  se  extiende  también  á  la  Misa 
rezada  de  Réquiem. 

La  Sagrada  Congregación,  después  de  oir  el  voto  déla  Comisión 
litúrgica,  contestó:  (^Negative,  excepto  el  caso  en  que  se  trate  de  Misa 
celebrada  en  el  día  del  fallecimiento  ó  del  entierro  por  un  difunto 
pobre.» 


Decreto  sobre  el  número  de  causas  que  corresponde 
tratar  á  los  Procuradores  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos. — Post  evulgatum  Decretum  super  divisione  munerum  et 
attributionum  inter  Advocatos  et  Procuratores,  S.  R.  C.  opportunupi 
judicavit  illa  super  numero  causarum  per  Procuratores  tractandarum 
in  visu  revocare  Decreta,  quie  jam  evulgaverant  Ven.  Inocentius 
Pp,  XI,  die  15  Octobris  1678,  et  S.   Congregatio,   die  26  Novem- 
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bris  1678,  19  Aprilis  1687,  27  Julii  1720,    ac   10   Decembris   1731, 
eaque  temporum  adjunctis  aptare. 

1.  Eapropter  S.  Congregatio  causis  per  Procuratores  ejusdem 
S.  Congregationis  tractandis  munerum  determinat. 

2.  Vertentium  causarum  numerus  per  Procuratores  tractandarum 
vicesimum  excederé  non  poterit.  Hoc  in  numero,  quse  Ofñcia,  spec- 
tant,  Missas  et  Patronatus,  non  comprehenduntur.  ítem  in  eo  non 
comprehenduntur  causas,  quae  ex  volúntate  S.  R.  Congregationis,  vel 
Postulatorum  facto  abruptas  fuerint. 

3.  Postulatores  causarum  initio  uniuscujusque  anni  R,  P.  D. 
Promotori  Fidei  earumdem  causarum  elenchum  exhibebunt,  expresso 
relativorum  Procuratorum  nomine. 

4.  Procuratores,  qui  presens  decretum  quomodocumque  eludere 
tentaverint  punientur  ad  annum  suspensione  ab  ofñcio,  poenisque 
etiam  severioribus,  si  recidivi,  ad  absolutam  usque  expulsionem  ab 
officio. 

Praefatae  dispositiones  earunmque  sanctio  ab  Emis.  ac  Rmis.  Patri- 
bus  S.  R.  Congregationi  praepositis  approbatae  fuerunt  in  Ordinariis 
Comitiis  ad  Vaticanum  habitis,  die  14  Septembris  1897. 

Harumdispositionum  per  infrascriptum  Secretarium  relatione  facta 
Ssmo.  D.  N.  Leoni  Pontifici  XIII,  die  16  ejusdem  mensis,  Sanctitas 
Sua  illas  confirmare  dignata  est  jussitque  ut  perfecte  iraplerentur. 

Romee,  é  Secretaria  S.  R.  Congregationis,  die  12  Novembris  1897. 
=Camillus,  Card.  Mazzella,  S.  R.  C.  P/'íF/.^Diomedes  Panici,  á 
Secretis. 

Sobre  profanación  de  templos  y  fanciones  relig-iosas.— 
No  puede  negarse  que  el  aparato  con  que  á  veces  se  celebran  las 
funciones  religiosas  contribuye  poderosamente  á  enardecer  el  enti- 
biado espíritu  de  los  ñeles;  pero  también  es  verdad  que  no  siempre  se 
emplean  con  este  fin  los  medios  más  conformes  con  la  santidad  y 
reverencia  que  al  templo  se  debe.  La  solemnidad  del  culto  tiene  sus 
naturales  límites,  que  no  es  lícito  traspasar.  Difícil  es  en  la  práctica 
determinar  hasta  dónde  se  extiende  el  rigor  de  este  principio  absolu- 
to, por  los  infinitos  y  variadísimos  actos  con  que  puede  quebrantar- 
se; pero  los  prelados  y  rectores  de  las  iglesias  cuentan  con  guías  ex- 
celentes en  las  prescripciones  canónicas  que  nos  hablan  de  esta 
materia,  en  las  aclaraciones  de  los  tratadistas  sobre  tales  leyes  ecle- 
siásticas, y,  sobre  todo,  en  los  decretos  de  las  Congregaciones  Ro- 
manas. 

Como  no  es  nuestro  propósito  hablar  aquí  de   la  cuestión  por  ex- 
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tenso,  nos  limitaremos  sólo  á  exponer  la  decisión  última  que  ha  pu- 
blicado el  Santo  Oficio  sobre  la  materia. 

Ya  en  1887,  á  la  duda  «de  si  pueden  admitirse  en  las  iglesias  con 
ocasión  de  las  funciones  religiosas  estandartes  ó  la  bandera  nacional^ 
y  si  en  la  traslación  de  los  cadáveres  al  cementerio,  cuando  esto  se 
hace  con  aparato  fúnebre  y  con  acompañamiento  de  sacerdotes, 
pueden  llevarse  tales  emblemas»,  contestó  la  Congregación  mencio- 
nada del  modo  siguiente: 

«Respecto  de  las  banderas  ó  estandartes  que  tienen  significación 
abiertamente  impía  ó  perversa,  si  se  llevan  en  los  entierros  solemnes 
sepárese  inmediatamente  el  clero;  si  violentamente  se  introducen  en 
la  iglesia,  entonces,  no  habiendo  aún  empezado  la  Misa,  el  clero  debe 
marcharse.  Cuando  se  haya  incoado,  debe  protestar  solemnemente, 
una  vez  que  se  termine,  la  autoridad  eclesiástica  de  la  violación  de 
la  santidad  del  templo  y  de  las  funciones  religiosas.  En  cuanto  á  la 
bandera  nacional,  no  conteniendo  ningún  emblema  de  suyo  prohibi- 
do, puede  tolerarse  en  los  entierros  solemnes,  con  tal  de  que  siga  al 
féretro;  mas  de  ninguna  manera  se  ha  de  admitir  en  la  iglesia.» 

A  pesar  de  ser,  como  ven  nuestros  lectores,  tan  terminante  la 
prescripción  del  Santo  Oficio,  quedaba  la  duda  de  lo  que  debía  ha- 
cerse en  el  caso  de  que  dicha  insignia  fuese  introducida  violenta- 
mente en  la  iglesia;  para  disipar  la  cual,  la  misma  Congregación  ha 
contestado  nuevamente  (en  24  de  Noviembre  del  año  próximo  pasa- 
do) que  se  observe  en  esta  parte  el  decreto  in  Apuana,  dado  por  la 
Sagrada  Penitenciaría  el  4  de  Abril  de  1887. 

Con  objeto  de  evitar  repeticiones  enojosas,  diremos  que  el  decreto 
aludido  de  la  Sagrada  Penitenciaría  reproduce  fielmente  las  mismas 
palabras  del  ya  citado  del  Santo  Oficio  (correspondiente  al  3  de  Oc  - 
tubre  del  mismo  1887),  con  una  cláusula  más  en  su  terminación,  y 
es  la  siguiente:  «...nisi  secus  turbae  aut  pericula  timeantur— á  no  ser 
que  de  no  permitirlo  se  teman  alborotos  ó  peligros.» 

Pocos  comentarios  necesita,  para  su  clara  inteligencia,  la  disposi- 
ción citada.  Alguna  duda  nos  ofrece,  sin  embargo,  la  protesta  solem- 
ne que  la  autoridad  eclesiástica  ha  de  hacer  en  el  caso  de  que  los 
estandartes  particulares  de  significación  impía  ó  perversa,  que  nos 
menciona  la  primera  parte  del  decreto,  se  introduzcan  violentamente 
en  la  iglesia  después  de  empezada  la  Misa.  Como  antes  se  nos  habla 
de  la  interrupción  de  la  solemnidad  religiosa,  y  por  otra  parte  se 
emplea  la  palabra  violación  para  designar  la  causa  de  dicha  solemne 
protesta,  creemos  que  ésta  no  ha  de  consistir  sólo  en  palabras  más  ó 
menos  enérgicas  contra  la  infracción  cometida,  sino  que  ha  de  tener 
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lugar  por  medio  de  los  actos  de  reconciliación  que  la  Iglesia  prescri- 
be cuando  se  ha  violado  (en  el  sentido  estricto  en  que  este  término 
se  toma)  la  santidad  del  templo  y  de  las  funciones  religiosas. 

Respecto  de  la  segunda  parte,  sólo  hemos  de  decir  que,  si  bien 
tolera  en  las  iglesias  y  en  los  entierros  solemnes  la  insignia  nacio- 
nal, siempre  que  no  contenga  en  sí  ningún  emblema  de  suyo  prohi- 
bido, no  aprueba  tal  acto;  por  consiguiente,  que  sólo  debe  permitir- 
se cuando  se  dé  la  condición  de  que  dicho  emblema  siga  al  féretro 
en  los  entierros,  y  cuando,  de  no  introducirse  en  la  iglesia,  haya  ver- 
daderos temores  de  alborotos,  conmociones  ó  peligros. 


Efectos  de  la  irregularidad  por  el  crimen  de  tierejia 
respecto  de  la  profesión  y  de  las  prelaturas  regulares, — 
El  día  3  de  Febrero  de  i8g8  ha  respondido  la  misma  Congregación 
á  varias  dudas  que  últimamente  se  le  han  propuesto  acerca  de  la  acep- 
tación, profesión,  ordenación  y  elección  á  las  prelaturas  regulares  de 
los  herejes,  de  sus  hijos  y  nietos  convertidos  á  la  fe,  y  aspirantes  al 
estado  religioso.  Las  dudas  son  las  siguientes: 

i.*^  ¿Existe,  en  virtud  de  la  ley  común,  impedimento  que  prohiba 
profesar  en  religión  al  que  simplemente  ha  nacido  en  herejía,  ó  sus 
padres,  abuelos,  hermanos  y  primos  fuesen  herejes,  ó  estuvieran  casa- 
dos con  herejes? 

2.*  ¿Puede  afirmarse  con  seguridad  que  sólo  los  que  tengan  el 
abuelo  ó  el  padre  ó  la  madre  herejes  incurren  en  irregularidad  por  la 
herejía  de  otro? 

3.*  ¿Puede  sostenerse  la  opinión  de  los  que  afirman  que  en  Ale- 
mania no  se  incurre  en  semejante  irregularidad,  por  la  razón  de  que 
en  dicho  país  la  herejía  no  es  nota  infamante  para  los  padres?  ¿Puede 
extenderse  la  misma  doctrina  á  todas  las  demás  regiones  en  que  pre- 
domina la  religión  heterodoxa  ó  protestante? 

4.^  ¿Pueden  ser  promovidos  á  las  prelaturas  de  la  Orden  aquellos 
á  quienes,  por  el  hecho  de  la  profesión  religiosa,  se  dispensa  de  la 
irregularidad  en  cuanto  á  las  sagradas  órdenes,  ó  pueden  al  menos 
obtener  dicha  dispensa  de  sus  respectivos  superiores,  siempre  que 
éstos  estén  autorizados  para  hacerlo  según  antigua  concesión  directa; 
y  posterior  al   Concilio  Tridentino  ,    «ex   quocumque  capite?»   etc. 

Reunidos  los  Eminentísimos  Padres  de  la  Congregación,  en  la 
fecha  arriba  citada,  y  obtenido  el  voto  de  los  Consultores,  contesta- 
ron á  las  expuestas  dudas  en  los  términos  que  á  continuación  expre- 
samos: 
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A  la  primera,  negativamente,  dejando  siempre  d  salvo  las  constitucio- 
nes de  la  corporación  religiosa. — A  la  segunda  y  tercera,  manda  que  se 
observe  el  decreto  del  4  de  Diciembre  de  1890. — A  la  cuarta,  negati- 
vamente, teniendo  en  cuenta  la  forma  en  que  se' expone. 

El  decreto  que  en  la  segunda  y  tercera  duda  se  manda  observar, 
está  concebido  en  estos  términos:  «Los  hijos  de  herejes  que  perma- 
necen en  la  herejía,  ó  murieron  dentro  de  ella,  son  irregulares  hasta 
el  segundo  grado  por  línea  paterna,  y  por  la  línea  de  la  madre  sola- 
mente hasta  el  primero,  lo  mismo  en  Alemania  que  en  las  demás 
regiones  de  que  en  el  caso  se  habla;  por  consiguiente,  necesitan  dis- 
pensa para  recibir  la  tonsura  y  ser  promovidos  á  las  órdenes  sagradas. » 

De  advertir  es  que,  si  bien  la  presente  resolución  no  tiene  gran 
importancia  entre  nosotros,  porque  aquí  el  protestantismo,  lo  mismo 
que  cualquiera  otro  culto  herético,  es  escasísimo  6  nulo,  puede,  sin 
embargo,  tener  en  alguna  ocasión  aplicación  práctica.  De  todos  mo- 
dos, siempre  será  dicha  resolución  una  regla  de  derecho  para  lo 
sucesivo. 

Sobre  la  confesión  para  ganar  las  indulgencias  en  la 
fiesta  del  Santísimo  Rosario.— Aunque  de  fecha  algún  tanto 
atrasada,  no  queremos  dejar  de  dar  á  conocer  en  nuestra  Revista  el 
privilegio  que  el  Provincial  de  los  PP.  Dominicos  de  Alemania  obtu- 
vo, el  25  de  Marzo  de  1897,  de  la  Sagrada  Congregación  de  Indul- 
gencias, por  la  notabilísima  importancia  que  sin  duda  alguna  encie- 
rra en  sí  dicho  privilegio,  y  porque,  si  bien  la  petición  es  local  y 
determinada,  los  términos  de  la  concesión  son  generales  é  indetermi- 
nados, en  virtud  de  lo  cual  pueden  aplicarse  á  cualesquiera  otros 
lugares,  iglesias  y  personas. 

El  privilegio  consiste  en  que  la  confesión,  necesaria  para  ganar  la 
indulgencia  plenaria  en  la  fiesta  del  Santísimo  Rosario  (que  se  cele- 
bra el  primer  domingo  de  Octubre),  pueda  anticiparse  hasta  el  viernes 
anterior  á  dicha  fiesta,  siempre  que  haya  falta  de  confesores  y  se 
observen  las  demás  prescripciones  del  derecho  respecto  de  la  materia. 
Tiene  el  indulto  de  que  hablamos  valor  perpetuo,  sin  necesidad  de 
ninguna  expedición  de  Breve,  y  no  obstante  cualquiera  otra  decisión 
en  contrario.  He  aquí  los  términos  mismos  de  la  mencionada  conce- 
sión: «Sanctissimus  Dominus  Noster  Leo  Papa  XIII  in  audientia 
habita  ab  infrascripto  Cardinali  Prsefecto  Sacras  Congregationis 
Indulgentiis  Sacrisque  Keliquiis  príepositcC,  die  25  martii  1897, 
attenta  Confessariorum  inopia,  benigne  indulsit,  ut  Confessio,  quae 
ad   lucrandam   Plenariam    Indulgentiam    concessam    pro    die   festo 
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B.  Marise  Virginis  sub  titulo  Sacratissimi  Rosarii  foret  peragenda 
Dominica  prima  Octobris,  anticipan  quoque  valeat  feria  sexta  eam- 
dem  Dominicam  immediate  praecedente,  caeteris  servatis  de  jure  ser- 
vandis.  Praesenti  in  perpetuam  valituro  absque  uUa  Brevis  expedi- 
tione.  Contrariis  quibuscumque  non  obstantibus. 

Datum  Romas,  ex  Secretaria  ejusdem  Sacras  Congregationis  die  25 
martii  1897. — Fr.  Hieronymus  Maria,  Card.  Gotti,  Fraf. — Archiepis- 
copus  Nicopolit.,  Secret.» 


De  la  Sagrada  Gongreg'acióii  de  Ritos.— Además  de  las 
Letanías  aprobadas  por  la  Iglesia  para  uso  público  y  universal  de  la 
misma,  como  son,  por  ejemplo,  las  Letanías  de  Santos,  las  de  la  Vir- 
gen y  las  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús,  hay  otras  varias  particula- 
res, á  saber:  las  del  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús,  las  del  Purísimo 
Corazón  de  María,  etc.,  que  no  están  contenidas  ni  en  el  Breviario  ni 
en  el  Ritual  Romano,  y  que  sólo  se  hallan  aprobadas  por  algunos 
Obispos  ú  Ordinarios.  En  vista  de  este  hecho  se  ha  preguntado  á  la 
Congregación  lo  siguiente: 

i.°  Num  ejusmodi  peculiares  Litaniae  ita  strictim  prohibeantur, 
ut  Monialibus  sive  religiosis  Institutis  non  liceat  illas  privatim  canere 
vel  recitare  ad  instar -precum  oralium? 

2.°  Et  quatenus  negative,  num  iisdem  religiosis  Familiis  illas 
liceat  canere  vel  recitare  communiter  in  Choro,  aut  respectivo  Ora- 
torio? 

3.°  ítem  quaeritur  num  peculiares  ejusmodi  Litanias  liceat  Fide- 
libus  in  publica  Ecclesia  sive  privatim  sive  communiter  cantare,  vel 
recitare  ad  modum  quarumcumque  precum? 

Respuesta  de  la  Congregación  á  las  expresadas  dudas: 

Ad  I.  Negative,  n.  e.,  ita  strictim  non  sunt  prohibitae,  ut  singulis 
privatim  eas  non  liceat  cantare  vel  recitare. 

Ad  II.  Áffirmative,  n.  e.,  ita  strictim  prohibentur,  ut  communi- 
ter in  Choro  publico,  vel  publico  Oratorio  illas  Litanias  cantare  vel 
recitare  minime  liceat. 

Ad  III.  Ad  I  partem,  n.  e.,  privatim,  Affirmative:  ad  II  partem, 
n.  e.,  communiter,  Negative. 

Atque  ita  rescripsit,  et  scrvari  mandavit.  Die  11  Februarii  1898. — 

C.  Card.  Mazzella,   Ep.   Praenestinus,   S.  R.  C.  Praf. — I).  Panici, 

Secret. 

Fr.  Anselmo  Moreno, 

o.  s.  A. 


'í'  > _ 
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,OMA. — Acaban  de  celebrarse  con  inusitada  solemnidad  dos 
consistorios,  el  uno  público  y  el  otro  privado.  Al  primero 
han  asistido  el  Sacro  Colegio,  el  Cuerpo  diplomático,  el 
Patriciado  romano,  gran  número  de  Prelados  y  muchos  extranjeros  de 
distinción,  habiéndose  impuesto  el  capelo  cardenalicio  á  los  Arzobis- 
pos de  Compostela,  Lyon,  Rennes  y  Rouen,  elevados  á  la  jerarquía 
de  príncipes  de  la  Iglesia  católica  en  ig  de  Abril  de  1897.  Su  Santi- 
dad el  Papa  León  XIII,  cuya  inquebrantable  salud  y  extraordinajio 
vigor  físico  le  permiten  dedicarse  con  gran  actividad  á  sus  sagradas 
tareas,  fué  aclamado  por  el  respetable  concurso  al  presentarse  reves- 
tido para  imponer  el  capelo  á  los  Arzobispos  ya  designados.  Después 
de  esta  brillante  ceremonia,  testimonio  elocuente  del  esplendor  que 
goza  la  Iglesia  de  Jesucristo  y  del  afecto  que  el  mundo  católico  pro- 
fesa á  su  venerable  Vicario  en  la  tierra,  León  XIII  celebró  otro 
consistorio  secreto  para  preconizar  á  varios  Arzobispos  y  Obispos. 
Los  Prelados  españoles  preconizados  en  este  consistorio  han  sido 
los  de  las  diócesis  de  Toledo,  Valencia,  Sigüenza,  Segovia,  Avila, 
Jaro  y  Puerto  Rico. 

Para  el  mes  de  Junio  próximo  se  anuncia  otro  consistorio  en  el 
que  se  nombrarán  varios  Cardenales,  y  entre  ellos  dos  Arzobispos 
italianos. 

*  * 

Italia. — Los  Estados  del  rey  Humberto  siguen  perturbados  por  la 
gran  miseria  que  reina  en  todos  ellos.  No  son  bastantes  á  calmar  la 
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excitación  de  los  hambrientos,  los  numerosos  socorros  repartidos  por 
orden  del  Gobierno,  porque  el  número  de  necesitados  es  tan  extraor- 
dinario, que  no  bastan  cuantos  auxilios  se  les  prestan.  El  mismo  rey 
Humberto  ha  sido  objeto  de  una  manifestación  hostil  por  parte  de 
unos  centenares  de  desgraciados  que,  al  grito  de  pan  y  trabajo,  re- 
corrieron la  población  provocando  un  tumulto  que  la  policía  tuvo  la 
buena  suerte  de  evitar  pasara  á  mayores. 

El  anciano  expresidente  del  Consejo  italiano,  Sr.  Crispi,  acaba  de 
presentar  la  dimisión  de  su  cargo  de  Diputado,  que  ha  sido  aceptada 
por  la  Cámara.  Motiva  esta  conducta  del  Sr.  Crispi  el  dictamen  que 
contra  él  ha  dictado  la  Cámara  al  discutirse  el  asunto  relativo  á  la 
complicidad  de  este  hombre  público  en  los  delitos  cometidos  por  Fa- 
villa.  La  opinión  de  la  Cámara  se  ha  mostrado  muy  dividida,  no  re- 
cayendo una  resolución  definitiva  á  causa  de  la  desconfianza  que  el 
Gobierno  tiene  en  la  mayoría  parlamentaria. 


* 
*  * 


Inglaterra. — El  Gabinete  formado  por  lord  Salisbury  el  25  de 
Junio  de  1895  debía  ser  el  preludio  de  una  era  de  prosperidad  para 
The  Oreaíer  Britain,  la  Gran  Bretaña,  más  grande  todavía,  como  se 
solía  decir.  Los  asuntos  de  Oriente  y  del  extremo  Oriente  habían  de 
resolverse  en  provecho  de  los  intereses  británicos,  y  el  Gabinete  dis- 
ponía de  una  mayoría  sólida,  cuyo  núcleo  estaba  formado  por  335 
conservadores.  Pero  ni  en  Armenia,  ni  en  Creta,  ni  en  Atenas,  y 
mucho  menos  en  las  Indias  y  en  Pekin,  el  Gabinete  Salisbury  ha  re- 
cogido laurel  alguno.  Todo  han  sido  decepciones  para  la  política  ingle- 
sa. Por  otra  parte,  bástala  mayoría  conservadora  empieza  á  desmi- 
gajarse. Acaban  de  tener  lugar  elecciones  complementarias,  y  el  Ga- 
binete ha  sido  derrotado  en  muchas  circunscripciones.  Tales  derro- 
tas han  conmovido  al  público,  que  no  tiene  ya  en  el  Gabinete  la 
misma  confianza  que  al  día  siguiente  de  la  caída  del  partido  de 
Glanstone.  Los  asuntos  de  China,  en  los  que  el  buen  sentido  inglés 
ve  la  mano  de  una  coalición  anti  inglesa  formidable,  preocupan  á  la 
opinión  pública,  y  esta  preocupación  bien  podría  convertirse  en  pre- 
ludio de  cambios  de  importancia  en  la  agrupación  de  los  partidos. 
Es  de  temer  que  lord  Salisbury  intente  levantar  el  prestigio,  algo 
caído,  del  Gabinete,  ya  en  China,  donde  encontraría  á  Alemania  y  á 
Rusia,  ya  en  el  Sudán,  donde  se  encontraría  frente  á  Francia.  Ni  uno 
ni  otro  encuentro  carecerían  de  peligro,  y  no  sería  extraño  que  Ingla- 
terra se  viera  un  día  aislada,  á  pesar  de  su  secular  prestigio,  de  sus 
inagotables  riquezas  y  de  su  foimidable  liota. 
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La  paz  europea  atraviesa  por  un  período  sumamente  crítico.  Las 
codicias  de  los  Estados  más  florecientes  de  Europa  son   causa  de  la 
tirantez  de  relaciones  que  se  inicia,  y  los   ejércitos  de  todos  los  paí- 
ses van  preparándose  como  si  se  avecinaran  días  de  próxima  f^uerra. 
Francia  forma  un    presupuesto  extraordinario  de   200   millones  de 
francos  para  aumentar  su  marina;   la  comisión  del  Reichstag  ha  ce- 
rrado la  discusión   del   proyecto   del  emperador  Guillermo  pidiendo 
1.200  millones   para   barcos   nuevos;  el  czar  Nicolás  II  ordena  á  su 
ministro  de  Hacienda,  Sr.  Witte,  que  abra  un  crédito  de  240  millo- 
nes para  reforzar  sus  escuadras;    por  último,  en   la  Cámara  de  los 
Comunes,  el  honorable   Goschen,    ministro  de  Marina,  declara  serle 
necesarios  587  millones  para   mantener  de  1898  á  gg,  en  los  mares, 
el  prestigio  de  la  marina  británica.  Así,   puede  decirse  que  no  hay 
Parlamento  ni  Gobierno  en  Europa   que  no   se  ocupe  de  las  fuerzas 
navales  propias  y  ajenas.  Pero  de  todas  las  declaraciones  hechas  por 
los  (iobiernos,  la  más  importante  es  la  del  ministro   inglés,   que  ha 
producido  la  consiguiente  impresión.  El  honorable  Goschen  ha  dicho 
que  Inglaterra  puede  disponer  al  punto  de  238  barcos  tripulados  por 
50.300  hombres.  La  escuadra  de  la  Mancha  debe  servir  así  para  la 
defensa  como   para  el  ataque.    La  Gran  Bretaña  tiene  escuadras  en 
muchos  puntos  del  globo   donde  las  demás   potencias  sólo  disponen 
de  un  barco.  Esas   escuadras   no   figuraron  en  Spithead   ciando  las 
fiestas  del  jubileo.  Otros   buques  surcan  los  mares,  prontos  á  entrai 
en  acción.  Inglaterra  ha  hecho  sus  preparativos  sin  ruido  ni  ostenta- 
ción,   tomando   sus    medidas  de  modo  que   las  rutas  comerciales  se 
hallan  protegidas  por  sus  cruceros.  De   lo  único  que  se  queja  el  mi- 
nistro es  de  falta  de  oficialidad;  como   marinería,  puede  disponer  de 
cuanta  quiera.  El  honorable  Goschen   ha  terminado  su  discurso  con 
este  párrafo  que  es  digno  de  tomarse  en  cuenta:    «Nuestro   plan  de 
guerra  lo  guardaremos  secreto,  así  como  nuestro  programa  de  nue- 
vas construcciones,    evitando  que  en   el  extranjero  se  tome   nota  de 
ellas.  Tendremos  barcos  excelentes  y  poderosos,  y  cruceros  especial- 
mente  construidos  en  vista  de  las  velocidades  obtenidas  por  los  de 
otras  marinas.    Si   se  mantiene  la  paz,  será  una  paz  con  honor;  pero 
si  la  guerra  estalla,  la  guerra  será  coronada  por  la  victoria.»   Esta 
última  frase  ha  originado  los  más  variados  comentarios  en  todas  las 
cancillerías. 

* 
*  * 

Austria-Hungría. — La  agitación  agraria  en  Hungría  ha  obligado 
al  Gabinete   que  preside   Banffy  á  dictar  algunas  disposiciones  de 
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carácter  gubernativo,  para  reprimir  las  atroces  carnicerías  que  Se 
cometen  en  el  interior  del  imperio;  y  la  primera  medida  adoptada  se 
refiere  á  la  prohibición  de  la  prensa  socialista  y  de  cuantos  actos  se 
encaminen  á  defender  á  esta  secta.  La  policía  ha  procedido  inmedia- 
tamente contra  todos  aquellos  escritores,  oradores  y  publicistas  que, 
en  opinión  suya,  están  señalados  como  socialistas.  Se  les  ha  convo- 
cado á  la  prefectura  de  policía,  y  allí  se  les  ha  retratado.  Los  retra- 
tos se  han  reunido  en  un  álbum,  que  se  enviará  á  todos  los  Munici- 
pios para  que  las  autoridades  conozcan  á  los  socialistas  de  la  capital 
húngara.  Según  los  informes  de  los  corresponsales,  en  muchos  pun- 
tos el  pueblo  se  ha  amotinado  contra  las  autoridades  locales.  Cuando 
llegan  la  policía  y  la  tropa,  los  sublevados,  armados  de  toda  clase  de 
instrumentos,  les  oponen  una  enérgica  resistencia.  Así  es  que  la  san- 
gre corre  sin  cesar.  Las  mujeres  son  destripadas  á  bayonetazos,  y 
los  hombres  muertos  á  tiros.  El  terror  es  general,  y  la  gente  rica  no 
se  atreve  á  salir  de  casa.  Cuando  se  presenta  el  juzgado,  no  sabe  á 
quién  preguntar.  Los  proletarios  se  encierran  en  un  perfecto  mutis- 
mo, y  los  propietarios  no  se  atreven  á  denunciar  á  los  que  les  ame- 
nazan, pues  su  vida  correría  entonces  un  riesgo  cierto. 

* 
*  * 

•i 

Francia. — La  cuestión  antisemita  sigue  causando  algunos  des- 
órdenes, especialmente  en  Argel,  donde  se  han  reproducido,  aunque 
con  menos  intensidad,  aquellas  escenas  de  violencia  que  tantas  víc- 
timas causaron  cuando  se  celebraba  la  vista  del  proceso  contra  Zola. 
La  situación  no  ha  cambiado,  y  siguen  siendo  innumerables  los  fran- 
ceses dispuestos  á  gritar  de  nuevo  «¡abajo  Zola!  ¡viva  el  ejército!»  en 
cuanto  se  les  presente  ocasión  oportuna.  La  esposa  del  condenado  en 
la  isla  del  Diablo  ha  solicitado  del  Gobierno  autorización  para  reunir- 
se con  su  marido,  cuya  petición  ha  sido  denegada  como  anterior- 
mente lo  fué  por  otros  ministros  de  Justicia,  siendo  estas  noticias  lo 
único  de  notable  que  se  registra  en  la  vecina  república. 

* 

Grecia. — Cuando  ya  se  tenía  por  seguro  y  hasta  por  aceptado 
entre  las  potencias  el  nombramiento  del  príncipe  Jorge  de  Grecia 
para  el  Gobierno  de  Creta,  Rusia  acaba  de  presentar  otra  nueva  can- 
didatura de  Alejandro  Bajá  Karatheodory,  y  el  Gobierno  de  la  Subli- 
me Puerta,  en  circular  dirigida  á  los  embajadores  de  las  potencias, 
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ha  manifestado  hallarse  pronto  á  presentar  otros  candidatos  si  aqué  - 
lia  no  reúne  las  condiciones  todas  que  Europa  desea,  surgiendo  por 
lo  tanto  una  nueva  complicación,  puesto  que  se  pone  por  condición 
especial,  antes  de  que  el  candidato  aceptado  tome  posesión  de  su 
cargo,  la  evacuación  de  las  tropas  que  ocupan  la  Tesalia.  Según 
anuncian  los  periódicos  ingleses,  el  empréstito  griego  ascenderá  á  170 
millones  de  francos  al  2  y  medio  por  too  de  interés,  y  queda  garan- 
tido por  los  Gobiernos  inglés,  francés  y  ruso.  De  la  cantidad  mencio- 
nada, 120  millones  se  consagrarán  al  pago  de  la  indemnización  de 
guerra. 


* 


Asia:  China. — La  actitud  del  Gobierno  de  Pekín  en  favor  de  los 
intereses  expansivos  de  Rusia  sobre  la  península  de  Port  Arthur,  ha 
producido  en  Londres  gran  disgusto.  Es  un  hecho  que  China  cede  á 
Rusia  en  arrendamiento  á  Port  Arthur,  como  base  marítima  fortifi- 
cada; el  puerto  de  Talienwan,  que  se  abrirá  libremente  al  comercio 
extranjero,  y  los  ferrocarriles  de  la  Mandchuria.  Este  convenio  acaba 
de  ser  firmado  por  el  representante  ruso  Sr.  Pavlow.  China  sólo  se 
reserva  los  derechos  de  soberanía.  Consecuentes  con  este  convenio, 
los  rusos  han  concentrado  en  Port  Arthur  muchas  toneladas  de  car- 
bón, estableciendo  un  gran  depósito  para  abastecimiento  de  sus 
buques,  y  han  llevado  al  litoral  muchos  soldados  que  tomarán  pose- 
sión de  los  terrenos  cedidos  por  China  al  Gobierno  de  Rusia.  Tiene 
tanta  importancia  este  suceso,  que  de  seguro  será  motivo  de  discor- 
dias entre  Rusia  é  Inglaterra,  que  son  las  naciones  que  pleitean  en 
aquel  extremo  Oriente.  El  tiempo  ha  de  indicar  en  breve  cuál  será  el 
término  de  este  asunto,  no  ajeno  tampoco  á  los  intereses  y  ambicio- 
nes del  Japón. 

II 

ESPAÑA 

Puede  decirse  que,  siendo  tres  los  graves  sucesos  que  conmueven 
á  Europa,  la  cuestión  de  Oriente,  el  reparto  de  China  y  nuestro  plei- 
to con  los  Estados  Unidos,  la  atención  general  está  fija  en  este  últi- 
mo, y  sigue  muy  de  cerca  la  insolente  actitud  del  Gobierno  norte- 
americano y  la  prudente  y  caballerosa  conducta  de  España,  pudiendo 
decirse  que  tenemos  de  nuestro  lado   todas   las  simpatías  europeas. 
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No  es  posible  entrar  en  detalles  de  cuantos  sucesos,  todos  desagra- 
dables, se  han  verificado  desde  nuestra  última  Crónica.  Hemos  de 
buscar  en  la  síntesis  la  forma  más  propia  de  informar  al  lector  de 
cuanto  nuevamente  ocurre,  y  por  desdicha  todo  ofrece  los  tristes  co- 
lores de  una  próxima  hecatombe  cuya  responsabilidad  sólo  es  impu- 
table á  los  Estados  Unidos,  que,  falseando  todos  los  derechos  y  todas 
las  conveniencias  políticas,  tratan  de  sojuzgar  al  pueblo  indomable 
que  venció  en  toda  la  línea  al  CapUán  del  siglo  y  que  de  nuevo  se 
dispone  á  dar  elocuentísimas  pruebas  de  su  inquebrantable  fe  y  de 
su  patriotismo. 

Se  hállala  atención  española  tan  fija  y  tan  interesada  en  el  pleito 
con  los  Estados  de  la  Unión  ,  que  al  clebrarse  las  elecciones  de  Di- 
putados á  Cortes,  se  han  verificado,  con  poquísimas  excepciones,  sin 
las  grandes  luchas  acostumbradas,  casi  sin  protestas  y  sin  entusias- 
mo. Lo  mismo  acontecerá,  seguramente,  en  las  elecciones  de  Sena- 
dores, que  serán  el  lo  del  actual.  Sólo  se  ha  indicado  la  convenien  - 
cia  de  que  la  apertura  del  Parlamento  sea  el  día  12  en  vez  del  25, 
con  objeto  de  que  las  Cámaras  se  hallen  en  funciones  si  al  fin  estalla 
el  conflicto  que  nos  amenaza.  Por  lo  demás,  hállase  concentrada 
toda  la  atención  en  la  actitud  de  Mac-Kinley ,  pues  solo  al  poder 
ejecutivo  compete  determinar  en  la  lucha  que  sostienen  los  jingoes  y 
los  sensatos. 

Al  examinar  el  suceso  culminante  de  esta  quincena  ,  vamos  á 
hablar  en  primer  término  de  las  opiniones  que  acerca  de  él  prevale- 
cen en  Europa.  Comenzaremos  por  la  contestación  que  el  ministro 
francés  Mr.  Hanotaux  dio  al  diputado  Mr.  Barón  al  ser  interpelado 
el  Gobierno  por  este  representante  respecto  á  la  cuestión  cubana. 
Mr.  Hanotaux  dijo  textualmente:  «Por  necesaria  que  sea  la  defensa  de 
nuestros  intereses  particulares  ,  es  indudable  que  aparece  como  su- 
bordinada á  la  importancia  de  las  grandes  dificultades  que  ofrece 
desde  hace  mucho  tiempo  la  cuestión  cubana.  El  mundo  entero 
sigue  con  emoción  y  ansiedad  las  peripecias  de  la  lucha  empeñada  en 
la  grande  Antilla.  Todo  el  mundo  desea  con  empeño  que  termine  esa 
guerra.  Los  intereses  amenazados  por  ella,  y  el  valor  y  perseveran- 
cia deplegados,  son  razones  que  añaden  todos  los  días  algún  elemento 
nuevo  á  lo  que  tienen  de  dramático  esos  acontecimientos.  Se  nos 
pregunta  que  hemos  creído  deber  hacer  ó  qué  pensamos  que  debe- 
mos hacer  ;  la  Cámara  conoce  la  simpatía  y  estimación  que  nos  ins- 
piran igualmente  las  dos  grandes  naciones  á  quienes  han  colocado 
frente  á  frente  esas  dificultades  al  irse  prolongando.  Por  una  parte 
las  antiguas  y  leales  relaciones  de  buena  vecindad  ,  las  afinidades  de 
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raza  y  un  incesante  movimiento  de  sentimientos  ,  negocios  é  intere- 
ses, y,  por  último,  el  respeto  que  impone  naturalmente  el  patriotismo 
de  un  pueblo  heroico;  y  por  otra  parte,  una  república  poderosa,  her  - 
mana  de  la  nuestra,  rebosando  de  ardor,  llena  de  alientos  y  confiada 
en  su  valor  y  su  intrepidez  ,  que  reclama  con  apremio  un  remedio  á 
males  que  también  pesan  sobre  ella  y  que  duran  desde  hace  mucho 
tiempo:  tal  es  la  situación.  En  ese  debate  en  que  se  hallan  empeña- 
das graves  cuestiones  de  intereses  y  de  honor  ,  nuestro  primer  deber 
es  expresar  incesantemente  á  ambas  naciones  el  deseo  de  que  todos 
participan  de  ver  alejada  la  posibilidad  de  un  conflicto  sangriento  y 
temido.  Si  esas  dos  partes  contendientes  pretenden  un  común  acuer- 
do, y  piden  el  auxilio  de  amigos  seguros  é  imparciales  para  facilitar 
el  amistoso  arreglo  de  tan  grave  cuestión,  verán  que  se  prestan  todas 
las  buenas  voluntades  á  secundar  su  deseo,  y  no  ha  de  faltar  la  coope- 
ración de  la  nuestra.  Pero  proseguir  sería  salir  de  la  reserva  que  nos 
impone  el  deber  ,  é  ir  demasiado  lejos  ,  y  no  puedo  aquí  hacer  otra 
cosa  que  renovar  el  ardiente  voto  que  todos  formulamos  en  favor  de 
una  solución  equitativa,  con  la  cual  queden  satisfechos  al  mismo 
tiempo  el  derecho,  el  honor  y  la  libertad  ,  y  cuyo  resultado  sea  man- 
tener entre  dos  naciones  que  nos  son  igualmente  caras,  el  gran  bene- 
ficio de  la  paz.» 

Si  es  significativo  cuanto  dijo  en  su  discurso  Mr.  Hanotaux,  hay 
que  comprender  que  no  podían  ni  pueden  pedirse  declaraciones 
más  terminantes  tratándose  de  dos  naciones  amigas;  pero  la  prensa 
francesa  que  representa  á  la  opinión  y  no  está  sujeta  á  esas  conve- 
niencias de  alta  política,  traduce  el  sentimiento  público  de  Francia 
inclinado  invariablemente  al  lado  de  España.  Véase  como  muestra 
lo  que  dice  uno  de  los  periódicos  más  importantes  de  la  vecina  Re- 
pública: 

«Francia  no  tiene  hoy  más  que  una  frontera  adonde  volver  los  ojos 
sin  temor:  los  Pirineos.  Cierto  que  en  otro  tiempo,  cuando  el  viaje 
de  D.  Alfonso  XII,  surgieron  algunas  dificultades;  pero  no  fueron 
duraderas,  porque  las  dos  naciones,  con  buen  sentido,  comprendieron 
lo  que  se  debían  recíprocamente.  Esa  España,  á  quien  todos  creían 
adormecida,  impotente,  ha  llegado  por  la  fuerza  de  los  aconteci- 
mientos cubanos,  á  demostrar  una  vitalidad,  una  energía,  una  fuerza 
extraordinarias.  ¿Cuántos  Estados  de  Europa  hubieran  podido,  como 
España,  sin  más  que  los  propios  recursos,  enviar  200.000  hombres 
allende  los  mares,  y  dar  el  espectáculo  de  una  nación  dispuesta  á 
todo  antes  que  ceder  en  una  cuestión  de  honor?  Mirando  al  porvenir, 
Inglaterra  se  muestra  en  estos  momentos  llena  de  amabilidad  para 
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los  Estados  Unidos.  Ante  el  temor  de  ver  en  el  extremo  Oriente 
unirse  Francia,  Rusia  y  Alemania  para  defender  sus  intereses  contra 
sus  apetitos,  Inglaterra  busca  auxilio  en  el  Japón  y  en  los  Estados 
Unidos,  Por  esta  idea  sacrifica  á  España  y  momentáneamente  sus 
intereses  en  las  Antillas.  ¿No  es  evidente  que  Francia,  para  su  defen- 
sa en  el  continente  europeo  debe,  en  estas  difíciles  circunstancias, 
encontrar  los  medios  de  demostrar  á  España  algo  más  que  un  inte- 
rés platónico,  y  de  estrechar  todavía  más  los  lazos  de  amistad  que 
unen  á  los  dos  países,  y  que  pueden  hacerlos  tan  poderosos?  No  nos 
hacemos  ilusiones  sobre  las  dificultades  de  semejante  empresa,  pero 
es  necesario  hacer  ver  á  España  que  donde  tiene  los  mejores  y  los 
más  activos  amigos  es  en  Francia.» 

— Telegramas  de  Viena  dan  cuenta  del  activo  movimiento  que  se 
observa  en  las  cancillerías  europeas,  las  cuales  cambian  frecuentes 
comunicaciones  acerca  de  la  mediación  entre  España  y  los  Estados 
Unidos.  Dicho  movimiento  se  ha  organizado  simultáneamente  en 
Austria  y  Francia.  Esta  última  nación  se  halla  dispuesta,  según  dicen 
los  despachos  de  referencia,  á  prestar  á  España  su  apoyo  financiero  y 
militar,  tanto  por  la  comunidad  de  intereses  que  ligan  á  ambos  pue- 
blos, como  mediante  concesiones  que  España  haría  á  Francia  en  el 
Norte  de  África.  En  una  interview  que  ha  celebrado  un  periodista  de 
Viena  con  un  personaje  norteamericano,  éste  ha  dicho  que  los  prepa- 
rativos bélicos  de  los  Estados  Unidos  no  significan  hostilidad,  sino 
tan  sólo  que  el  Gobierno  de  aquel  país  ha  aprovechado  la  ocasión  que 
se  le  ofrecía  de  obtener  del  Congreso  créditos  para  las  defensas  que 
se  consideran  necesarias,  los  cuales  hubieran  sido  negados  por  las 
Cámaras,  si  las  circunstancias  fuesen  distintas  á  las  de  ahora. 

— Entre  las  personas  sensatas  que  juzgan  con  acierto  la  conducta 
de  los  Estados  Unidos  se  cuenta  el  conocido  hombre  público  norte- 
americano Mr.  Pheltes,  que,  refiriéndose  á  la  cuestión  de  Cuba,  ha 
declarado  que  los  Estados  Unidos  no  deben  ignorar  los  principios  de 
derecho  internacional,  sobre  todo  en  materia  de  intervención  á  favor 
de  unos  rebeldes  en  armas;  que  la  rebelión  de  Cuba  hubiera  termi- 
nado ha  largo  tiempo  sin  las  expediciones  procedentes  de  los  Estados 
Unidos,  las  cuales  constituyen  una  violación  de  la  neutralidad;  y  que 
la  responsabilidad  de  España  acerca  del  Maine  es  dudosa.  Exami- 
nando luego  la  cuestión  de  humanidad,  asegura  que  los  reconcentra- 
dos son  responsables  de  su  ruina,  porque  contribuyeron  á  la  guerra, 
aunque  los  verdaderos  insurrectos  no  son  ellos,  sino  las  guerrillas  de 
bandidos,  negros,  renegados  y  aventureros  de  todas  partes,  que 
cometen  crímenes  que  en  ningún  país  civilizado  se  pueden  reconocer 


CRÓNICA    OENBRAL.  555 


como  actos  de  guerra.  ¡Vamos  á  sostener,  dice,  semejante  causa! 
¿Podemos  proclamar  como  deber  de  humanidad,  arrojar  á  un  Gobier- 
no establecido  y  perturbar  los  pueblos  para  entregarlos  á  semejantes 
bandoleros? 

Si  tenemos  necesidad  de  combatir,  forzoso  es  buscar  otro  adver- 
sario que  no  sea  España. 

El  mismo  presidente  Mac-Kinley  no  desea  la  guerra  con  Espa- 
ña, pero  tiene  en  contra  la  opinión  de  los  jingoístas  y  de  los  filibus- 
teros que  se  impone  en  las  Cámaras  y  entre  las  turbas,  provocando 
grandes  conflictos  en  el  interior  de  los  Estados.  Mr.  Woodford,  inte- 
rrogado por  un  periodista  sobre  los  asuntos  palpitantes,  dijo: 

«Mi  posición  oficial  me  impide  decir  nada  referente  á  los  deberes 
diplomáticos  que  se  me  han  confiado.  El  presidente  de  los  Estados 
Unidos  desea  la  paz:  la  paz  entre  España  y  los  Estados  Unidos,  y  la 
paz  en  Cuba.  Desde  que  fui  presentado  á  S.  M.  la  Reina  Regente  en 
San  Sebastián,  en  Septiembre  último,  he  trabajado  y  seguiré  traba- 
jando, bajo  la  dirección  de  mi  Presidente  y  guiado  por  él,  hacia  la 
paz  durante  todo  el  tiempo  que  esté  acreditado  cerca  del  Gobierno 
español.  He  sido  soldado  y  conozco  los  horrores  de  la  guerra,  y  hoy, 
como  siempre,  hago  votos  por  que  continúe  la  paz  entre  la  tierra  de 
Colón  y  la  de  Washington.» 

Con  todo  esto,  cada  día  se  hace  más  inminente  la  ruptura  de  hos- 
tilidades, provocada  siempre  por  el  Gobierno  de  Washington  con  di- 
versos pretextos;  primero  el  asunto  del  Maine,  luego  la  situación  de 
los  reconcentrados,  y  más  tarde  la  necesidad  de  concluir  la  guerra 
con  los  insurrectos  en  breve  plazo.  Mac-Kinley  dirigió  á  las  Cáma- 
ras un  mensaje  acompañado  del  informe  de  la  Comisión  sobre  la  vo- 
ladura del  Maine,  y  en  él  se  decía  que  el  buque  fué  enviado  á  hacer 
una  visita  amistosa  para  proteger  los  intereses  de  los  subditos  norte- 
americanos. España — añade — dio  su  aprobación,  prometiendo  pa- 
gar la  atención  enviando  barcos  á  los  Estados  Unidos.  Después  el 
Mensaje  da  cuenta  de  las  condiciones  en  que  se  halló  el  Maíne  en  el 
puerto  de  la  Habana  hasta  que  ocurrió  la  explosión.  Calamidad  fué 
ésta — dice  el  Presidente — que  costó  la  vida  á  muchos  ciudadanos 
norteamericanos  y  produjo  una  excitación,  que  en  pueblos  menos  su- 
misos hubiera  conducido  rápidamente  á  ejecutar  actos  de  ciega  ven- 
ganza. A  la  excitación  siguió  la  resolución  de  aguardar  á  conocer  la 
causa  del  desastre.  Se  nombró  un  tribunal  de  marina  formado  por 
oficiales  muy  bien  conceptuados,  para  averiguar  esa  causa,  mediante 
una  completa  investigación,  una  deliberación  serena  y  un  juicio  im- 
parcial, en  el  que  no  se  prescindiera  de  ninguna  fuente  de  informa- 
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ción.  Al  propio  tiempo  se  concedió  á  los  funcionarios  encargados  en 
nombre  del  Gobierno  de  España  de  practicar  esa  misma  investiga- 
ción, todas  las  facilidades  posibles.  El  resultado  de  esa  investigación, 
acompañado  de  documentos  voluminosos,  se  somete  al  examen  del 
Congreso  para  su  conocimiento.  En  el  informe  se  dice  que  cuando 
el  Maine  llegó  al  puerto  de  la  Habana,  fué  conducido  por  un  piloto 
de  la  comandancia  al  sitio  donde  habia  de  anclar.  Una  boya  que 
había  en  éste  fué  trasladada  á  un  punto  distante  cinco  brazas  y  me- 
dia ó  seis.  Se  mantuvo  en  el  barco  la  más  rigurosa  disciplina,  se 
cumplieron  religiosamente  todas  las  instrucciones  relativas  á  la  se- 
guridad del  barco.  Las  municiones  estuvieron  almacenadas  en  la 
forma  que  las  Ordenanzas  navales  prescriben.  Se  observó  el  cuidado 
necesario  al  manipular  las  sustancias  explosivas  en  los  pañoles  y  los 
depósitos  de  balas,  habiendo  sido  abiertos  éstos  después  con  las  lla- 
ves correspondientes.  El  capitán  Cabin  declara  que  todo  estaba  en 
perfectas  condiciones  para  que  no  ocurriera  una  explosión  por  des- 
cuido, ni  aun  en  las  horas  de  la  noche,  en  las  que  la  vigilancia  era 
la  debida.  Diariamente  se  examinaba  la  temperatura  de  los  pañoles 
y  depósitos  de  proyectiles.  Solamente — dice,  y  esto  es  importante, — 
se  observó  calor  desiisado  en  un  almacén  situado  á  diez  pulgadas  de '  otro 
que  no  hizo  explosión  cuando  fué  destruido  el  Maine.  También  se 
afirma  en  el  informe  que  los  detonadores  de  las  cabezas  de  los  torpe- 
dos y  los  explosivos  muy  inflamables  estaban  almacenados  en  un 
compartimiento  muy  distante  del  punto  donde  ocurrió  la  explosión. 
Los  barnices,  el  alcohol  y  otros  combustibles  estaban  almacenados 
sobre  la  cubierta  principal,  y,  por  lo  tanto,  no  pudieron  causar  la  vo- 
ladura. Las  carboneras  eran  inspeccionadas  diariamente  y  no  hay  in- 
dicio de  que  se  haya  iniciado  en  ellas  combustión  espontánea  algu- 
na. De  las  calderas  motoras  del  acorazado,  sólo  dos  estaban  bajo 
presión,  pero  tan  escasa,  que  no  había  que  temer  una  explosión  por 
la  noche.  La  destrucción  del  barco  fué  causada  por  dos  explosiones 
que  ocurrieron  en  breve  intervalo.  La  primera  hundió  la  proa  del 
buque  de  una  manera  muy  perceptible,  y  la  segunda  acentuó  la  in- 
mersión. La  Comisión  opina  que  la  explosión  parcial  fué  producida 
en  dos  ó  más  almacenes  de  proa.  Después  de  consignar  que  fué  vo- 
lada la  parte  anterior  del  lado  del  puerto  y  de  dar  algunos  detalles  de 
los  destrozos  descubiertos  por  varias  personas,  dice  el  informe  que, 
en  opinión  de  los  comisionados,  la  explosión  fué  provocada  por  una  mina 
colocada  bajo  la  quilla  del  barco.  Termina  el  documento  afirmando 
que  la  Comisión  no  tiene  pruebas  bastantes  para  determinar  quién 
es  el  responsable  del  desastre. 
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Descartada,  pues,  la  responsabilidad  que  se  pretendía  recayese 
sobre  España  por  la  voladura  de  este  crucero  ,  se  tomó  por  pretexto 
la  situación  de  los  reconcentrados  y  el  estado  de  la  guerra  en  la  ma- 
nigua ,  y  fué  destruido  el  segundo  intento  de  supuesta  responsabili- 
dad con  el  decreto  del  Gobierno  general  de  Cuba,  que  dice  así: 

«Adelantada  considerablemente  la  pacificación  de  las  pjovincias 
occidentales  ,  deseando  secundar  propósitos  Gobierno  Metrópoli,  he 
decretado  cese  la  concentración  de  los  campesinos  ,  autorizándoles 
para  regresar  con  sus  familias  á  los  campos  para  dedicarse  en  ellos 
á  sus  labores  habituales  ,  protegidos  por  las  autoridades  y  juntas  de 
auxilios. 

)>A1  efecto  ,  y  para  que  aquéllos  no  carezcan  de  medios  para  dedi- 
carse al  cultivo,  se  abrirán  obras  públicas  y  se  establecerán  cocinas 
económicas  que  normalicen  y  abaraten  el  servicio.» 

El  asunto  de  nuestras  relaciones  con  los  Estados  Unidos  pende 
ahora  de  la  actitud  que  éstos  adopten  en  vista  de  la  nota  diplomática 
que  últimamente  les  ha  dirigido  nuestro  Gobierno.  Precedió  á  esta 
nota  una  interesante  conferencia  entre  Mr.  Woodford  y  los  señores 
Sagasta  ,  Moret  y  Gullón,  y  un  Consejo  presidido  por  la  Reina, 
donde  se  acordó  la  contestación  que  debía  darse  á  las  últimas  exi- 
gencias del  Gobierno  de  Washington. 

Por  su  parte  los  Ministros  insulares  han  dirigido  á  Mac-Kinley  la 
siguiente  protesta:  «Ante  el  empeño  que  forma  ese  Gobierno  en  res- 
tablecer la  paz  y  la  prosperidad  del  país,  cúmplenos  decirle  que  los 
insurrectos  forman  una  minoría  ,  mientras  los  autonomistas  repre- 
sentan la  mayoría  del  pueblo  cubano,  decidida  á  salvar  los  intereses 
de  la  civilización  por  los  medios  de  la  libertad  y  la  justisia.  El  pueblo 
cubano  es  un  pueblo  americano,  y  tiene  por  lo  mismo  perfecto  dere- 
cho de  gobernarse  según  sus  deseos  y  aspiraciones  ,  y  de  ninguna 
manera  sería  justo  que  se  le  impusiera  por  voluntad  ajena  un  régi- 
men político  que  estima  contrario  á  su  felicidad  y  bienestar.  Eso 
sería  sustituir  la  libertad  con  la  opresión.  El  pueblo  cubano  es  ya  un 
pueblo  libre  ;  quiere  legítimamente  regir  sus  destinos  ,  y  sería  una 
iniquidad  disponer  de  su  suerte  sin  su  consentimiento.  La  historia  y 
los  sentimientos  del  pueblo  de  los  Estados  Unidos  no  permiten  que 
un  pueblo  americano  sea  sacrificado  y  sometido  á  una  forma  dé 
gobierno  que  considera  perniciosa  para  sus  intereses  permanentes  y 
para  la  causa  de  la  paz  y  del  orden  en  un  país  de  razas  distintas ,  de 
escasa  población  y  de  educación  política  incompleta.  El  Gobierno 
autonómico  de  Cuba  espera  que  el  presidente  de  los  Estados  Unidos, 
liel  á  las  nobles  tradiciones  de  la  gran  República  norteamericana. 


558*  CRÓKICA   GENERAL. 


guardará  á  los  derechos  del  pueblo  cubano  la  consideración  y  el  res- 
peto que  le  son  debidos  en  justicia  ,  oponiéndose  á  que  la  violencia 
prevalezca,  y  espera  también  que  contribuirá  con  su  acción  poderosa 
á  que  se  restablezca  la  paz  en  Cuba  bajo  la  soberanía  de  la  madre 
patria  y  con  el  Gobierno  autonómico,  igual  para  todos  ,  y  que  podrá 
mejorarse  para  que  á  todos  inspire  completa  confianza.  El  Gobierno 
autonómico  de  esta  isla,  que  es  un  Gobierno  cubano,  protesta  enér- 
gicamente contra  las  falsedades  de  una  parte  de  la  prensa  america- 
na, publicadas  con  el  maligno  propósito  de  encender  las  pasiones, 
haciendo  creer  que  en  Cuba  dominan  la  injusticia  y  la  fuerza  brutal, 
y  que  la  autonomía  ha  fracasado,  cuando  todavía  no  está  constituido 
el  Parlamento  colonial  y  falta  la  experiencia  para  saber  si  el  nuevo 
régimen  tendrá  ó  no  buen  éxito.  No  hay  buena  fe  en  esas  versio- 
nes. Como  dijo  el  inolvidable  Washington,  «la  mejor  política  es  la 
honradez.»  Próximo  á  reunirse  el  Parlamento  cubano,  lo  que  el  espí- 
ritu americano  y  los  principios  del  derecho  requieren  es  el  respeto  á 
la  voluntad  de  la  mayoría  de  este  pueblo.— Jos^  María  Gálvez.* 

No  puede  ser  más  crítico  el  momento  ni  más  tirantes  nuestras  re- 
laciones con  los  Estados  Unidos.  Suya  es  la  responsabilidad  del  con- 
flicto si  España  se  ve  en  la  precisión  de  contestar  á  la  guerra  con  la 
guerra,  demostrando  que  sabe  vengar  las  injurias  que  se  la  hacen, 
como  sabe  llevar  su  prudencia  hasta  donde  el  honor  lo  permite.  Ya 
está  apercibido  el  pueblo  por  si  ese  día  desdichado  llega,  y  al  primer 
cañonazo  americano  responderá  España  con  cuantos  elementos  tiene 
dispuestos  para  este  caso. 

La  escuadrilla  de  torpederos,  después  de  haber  sufrido  un  grueso 
temporal,  ha  salido  de  la  isla  de  Cabo  Verde  para  Puerto  Rico  y 
dentro  de  pocos  días  podrá  estar  en  aguas  de  la  Habana.  Nuestros 
barcos  de  guerra  se  encuentran  listos  para  prestar  servicio;  los  ma- 
rinos mercantes  han  solicitado  del  Ministerio  de  Marina  que  se  les 
expidan  patentes  de  corso,  y  los  buques  de  la  Trasatlántica  transpor-* 
taran  tropas  donde  sea  preciso,  pues  se  tiene  el  propósito  de  enviar 
diez  mil  hombres  á  Canarias,  otros  diez  mil  á  Baleares  y  veinte  mil 
á  Puerto  Rico,  habiendo  salido  ya  para  nuestra  provincia  africana  un 
regimiento  de  ingenieros  y  una  brigada  de  cazadores,  al  mismo 
tiempo  que  se  ha  ordenado  la  reconcentración  de  fuerzas  en  el  lito- 
ral. Los  buques  que  necesitaban  reparación  se  incorporarán  á  la  es- 
cuadra, y  parece  seguro  que  los  acorazados  Pclayo  y  Carlos  V  saldrán 
para  la  Habana  muy  en  breve. 

La  nota  enviada  por  el  Gobierno  de  Washington   contenía  cuatro 
puntos  interesantes,  á  los  que  el  Gobierno  español  ha  respondido  lo 
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siguiente:  Se  rechaza  toda  clase  de  responsabilidades  en  la  catástro- 
fe del  Maine,  como  debida  á  un  accidente  interior.  En  cuanto  á  la 
situación  de  los  reconcentrados,  se  hace  observar  que  ha  mejorado 
notablemente,  y  que  el  Consejo  destina  para  auxiliarlos  un  crédito  de 
tres  millones  de  pesetas,  mientras  el  general  Blanco  declara  pacifi- 
cadas las  provincias  occidentales. 

No  se  acepta  el  plan  propuesto  por  Mac-Kinley  para  terminar  la 
guerra,  porque  nadie  tiene  mayor  interés  que  España  en  que  se  haga 
pronto  la  paz;  y,  por  último,  se  declara  inadmisible  el  armisticio  so-, 
licitado  por  el  Gobierno  americano,  á  no  ser  en  el  caso  de  que  la  pe- 
tición partiera  de  los  insurrectos.  Mac-Kinley  dará  conocimiento  de 
estas  contestaciones  á  las  Cámaras  y  someterá  á  su  deliberación 
la  conducta  que  debe  seguirse.  Dada  la  actitud  de  aquellas  asam- 
bleas, donde  predominan  los  jingoístas  hidrófobos,  canallas  y  bravu- 
cones, es  de  temer  que  sobrevenga  la  declaración  de  guerra. 

Que  Dios  no  nos  abandone  si  llega  la  hora  de  probar  nuestro  valor 
en  defensa  de  nuestro   derecho. 

La  mediación  del  Pontífice  entre  los  Gobiernos  de  España  y  de 
los  Estados  Unidos  es  la  noticia  sensacional  con  que  cerramos  esta 
Crónica.  Para  los  que  de  la  diplomacia  esperan  el  arreglo  del  conflic- 
to hispano-americano,  esta  noticia  ha  causado  profunda  sensación. 
En  un  horizonte  cerrado  por  negras  nubes,  se  ha  descubierto  un  pe- 
queño jirón  de  cielo  azul.  Confíase  en  que  la  mediación  del  Papa 
León  XIII,  solicitada  por  Mac-Kinley,  ha  de  producir  resultados  fa- 
vorables, pero  no  por  eso  hemos  de  cantar  victoria,  porque  la  opi- 
nión pública  en  Washington  es  hostil  al  propio  presidente  de  la  Re- 
pública por  las  dilaciones  y  templanzas  con  que  viene  obrando  en 
este  asunto.  Todos  quieren  la  guerra,  es  decir,  los  jingos,  que  desde 
un  principio  la  piden  en  todos  los  tonos,  y  si  Mac-Kinley  no  cuenta 
con  mayoría  en  las  Cámaras,  seguramente  será  derrotado  en  sus  pro- 
pósitos, y  la  Cámara  votará  la  guerra.  Se  trata,  pues,  de  un  compás 
de  espera,  que  lo  mismo  puede  ser  nuncio  de  un  próximo  arreglo 
que  de  un  fracaso,  y  para  todas  las  soluciones  que  sobrevengan,  Es- 
paña se  halla  preparada  y  dispuesta. 

— Acaba  de  celebrarse  en  el  Teatro  Real  una  función  patriótica 
cuyos  productos  se  destinan  á  adquirir  un  buque  de  combate  que  se 
denomine  España.  Según  noticia  segura  se  han  recaudado  650.000  pe- 
setas, y  se  trata  de  organizar  otras  funciones  con  análogo  fin.  El  di- 
nero se  dio  á  manos  llenas  y  el  entusiasmo  se  desbordó  de  todos  los 
pechos  hasta  rayar  en  delirio.  España  se  ve  amenazada,  pero  sus 
hijos  se  aprestan  á  defenderla  contra  las  insolencias  de  un  pueblo  de 
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mercaderes  que  sólo  conoce  el  valor  del  dinero  y  de  la  fuerza  bruta, 
pero  no  el  de  la  dignidad  y  el  derecho. 

— En  Filipinas  ha  ocurrido  otra  nueva  revuelta  de  que  da  cuenta 
el  corresponsal  de  un  diario  en  los  términos  siguientes:  «La  autoridad 
tuvo  noticia  de  que  en  una  casa  de  la  calle  de  Camba  se  habían  reuni- 
do bastantes  afiliados  al  katipunan  y  preparaban  un  golpe  de  mano. 
Dadas  las  órdenes  oportunas,  la  Guardia  civil  llegó  á  la  casa  citada, 
en  la  que  halló  á  ochenta  hombres,  todos  armados  con  bolos.  Estos 
sediciosos  se  negaron  á  rendirse  y  sobrevino  la  lucha.  La  Guardia 
veterana,  con  gran  bravura,  cercó  la  casa  y  entró  en  ella.  La  lucha 
fué  terrible.  Murieron  diez  katipiineros  y  quedaron  tres  heridos.  Sesen- 
ta y  cinco  se  rindieron,  y  atados  han  sido  llevados  á  la  cárcel.  El 
hecho  produjo  mucha  impresión  en  Manila.  Durante  algunas  horas 
ha  reinado  gran  alarma.  Afortunadamente  la  calma  se  ha  recuperado. 
Tres  guardias  civiles  han  sido  heridos.»  En  previsión  de  que  pudiera 
Manila  ser  objeto  de  un  ataque  naval,  se  están  mejorando  las  defen- 
sas de  los  fuertes. 


.^— 
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RELIEVES  DE  TARRAGONA 

Éir^r)AY  tan  profundas  diferencias  de  los  claustros  del  mo- 
fi  1^  í|  nasterio  de  Silos  á  los  de  la  catedral  de  Tarragona, 
íra^í^dfe  como  existen  contrastes  entre  el  monte  espeso^,  poé- 
tico y  silencioso  de  aquella  comarca  castellana,  tipo  de  la 
belleza  severa,  y  los  valles  rientes,  llenos  de  alegría  y  luz, 
cubiertos  de  variados  cultivos  y  cercanos  al  mar  que  propa- 
ga rumores  desde  las  tierras  sicilianas  y  griegas  á  las  costas 
orientales  de  Cataluña. 

Comenzáronse  los  segundos  á  principios  del  siglo  xni  y  les 
alcanzó  ya  en  gran  parte  el  vigoroso  movimiento  que  se  esta- 
ba realizando  en  la  ciencia  del  constructor.  Cúbrenlos  bóve- 
das por  arista  y  cada  tres  arcos  de  medio  punto  están  com- 
prendidos dentro  de  uno  ojival,  amplio  y  elegante,  en  cuyos 
arcos  se  abren  claraboyas  de  tracería  arábiga,  según  la  opi- 
nión de  Street. 

Los  abacos  y  capiteles  son  aun  más  ricos  que  los  de  Silos 
en  elementos  ornamentales,  y  están  en  ellos  en  mayor  propor- 
ción los  asuntos  religiosos  entre  los  numerosísimos  relieves 
de  escenas  profanas,  plantas,  animales,  monstruos,  bichas 
diversas,  rudas  luchas  y  cien  tipos  más. 

A  las  coniferas  de  Silos,  recordadas  en  alguna  columna, 
hay  que  unir  aquí  las  hojas  lanceoladas  que  se  repiten  tantas 
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veces  en  los  demás  monumentos  de  la  región,  las  mazorcas, 
las  cajas  de  adormideras  y  frutos  semejantes,  y  las  flores  de 
variadas  especies. 

Abundan  mucho  los  animales  indígenas  y  escasean  los 
exóticos. 

Pocas  son  las  formas  simbólicas  y  bastantes  las  deco- 
rativas. 

Puede  decirse,  en  general,  que  al  pasar  de  Silos  á  Tarra- 
gona, se  despliega  rica  en  detalles  la  historia  sagrada  para 
instrucción  de  las  masas  que  acuden  á  los  templos,  y  se  dibu- 
jan imágenes  de  la  naturaleza,  satisfaciendo  así  los  artistas  de 
la  comarca  su  deseo  de  copiar  cosas  vivas  y  reales. 

Hay  pasajes  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento  esculpidos 
con  un  candor  de  concepción  unido  á  un  realismo  de  tipo 
humano  que  les  da  un  carácter  singular. 

Noé  suelta  la  paloma  desde  el  Arca,  en  la  que  apenas  cabe 
la  parte  inferior  de  su  cuerpo. 

Inclina  en  otro  lugar  la  cabeza,  vencido  de  la  embriaguez. 

Los  hermanos  de  José  le  venden  y  presentan  luego  al 
padre  su  túnica  ensangrentada. 

Jacob  apacienta  los  corderos  de  su  suegro. 

Una  caravana  marcha  por  el  desierto,  y  en  ella  va  una  ca- 
mella acompañada  de  su  hijito,  digna  de  los  bien  dibujados 
animales  del  códice  de  las  Cantigas. 

La  Virgen  y  San  Juan  se  dirigen  á  Efeso  en  una  barca  re- 
donda, con  dos  velas  v  escotaduras  en  su  borda. 

Longinos  hiere  con  su  lanza  á  Cristo. 

La  degollación  de  los  inocentes  está  representada  en  forma 
original:  tres  niños  aparecen  tendidos,  y  su  matador  los  gol- 
pea con  un  hacha. 

Una  mujer  que  va  en  un  carro  atropella  á  un  hombre, 
>ado  por  lado  del  recuerdo  de  otros  dos  milagros  de  San 
Nicolás. 

No  están  ordenados  los  grupos  de  escenas  análogas.  Sigúe- 
se á  veces  en  algunos  relieves  la  historia  sagrada,  y  de  repen- 
te se  interrumpe  la  serie  de  los  episodios  bíblicos  para  pasar 
á  asuntos  muy  diferentes,  ó  á  otros  pasajes  de  distinto  perio- 
do de  la  vida  de  Jesús  ó  los  Patriarcas. 
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La  imagen  de  la  guerra  ocupa  también  aquí  importante 
lugar. 

En  uno  de  los  capiteles  hay  hombres  con  paveses. 
En  otro  luchan  dos  peones  con  espadas  anchas,  ostentan- 
do uno  la  cruz  en   su    escudo,   cual   recuerdo  de  los  rudos 
combates  de  la  reconquista. 

Dos  jinetes  se  acometen  lanza  en  ristre.  Adornan  sus 
armas  banderines  triangulares  sujetos  por  puntos  al  asta.  El 
hierro  del  uno  atraviesa  el  escudo  del  contrario  y  penetra  en 
su  boca.  Los  caballos  van  sin  piezas  protectoras. 

Conocida  la  fecha  en  que  comenzó  la  construcción  del  her- 
moso monumento,  puede  pensarse  que  los  ecos  de  las  Navas 
de  Tolosa  llegaran  hasta  su  recinto  llenos  de  vigor,  y  que  las 
leyendas  de  héroes  y  proezas  excitaron  la  fantasía  de  los  ar 
íistas. 

No  es  el  esfuerzo  desplegado  en  los  combates  el  único  que 
allí  se  recuerda:  lucha  también  el  hombre  contra  las  fieras  y 
trabaja  para  arrancar  á  la  tierra  sus  productos,  ensalzándose 
así  con  amplio  espíritu  la  energía  desplegada  en  las  variadas 
empresas  y  en  todos  los  tiempos. 

Está  lleno  de  expresión,  dentro  de  lo  imperfecto  de  sus 
líneas,  el  grupo  de  un  montañés  atravesando  con  su  lanza  á 
un  oso  que  le  muerde  en  la  cabeza. 

Otro  combatiente  hiere  de  igual  modo  á  un  león. 
Un  águila  real  tiene  entre  sus  garras á  una  persona  tendida. 
Sobre  un  abaco  se  dibujan  ,  en  cambio,  escenas  más  plá- 
cidas. Cubren  toda  su  superficie  las  faenas  de  campo  y  granja, 
y  presentan  á  la  mirada  de  nuestros  contemporáneos  ,  en 
cuadro  lleno  de  poesía  y  verdad  ,  la  vida  de  los  labradores 
del  Siglo  XIII. 

Nada  falta  en  aquel  conjunto  de  operaciones.  Una  pareja 
de  bueyes  arrastra  el  arado;  varios  gañanes  m.inejan  la  hoz, 
el  látigo  trillador  ó  el  horcón.  En  medio  de  las  viñas  cavan 
otros,  vendimian,  exprimen  la  uva  en  toneles  ó  prueban  los 
líquidos  depositados  en  un  porrón  y  en  una  taza  ó  copa 
Sobre  una  losa  cuadrada  se  cortan  frutos.  Un  criado  con  sayo 
corlo  y  una  rodilla  hincada  en  tierra  ,  presenta  llores  á  un 
personaje  sentado  ,  con  manto  ,  que  parece  hallarse  en   un 
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castillo.    Un   anciano  se  calienta  acercando   sus   manos  al 
luego.  Mátase  el  cochino  con  un  golpe  de  martillo. 

Las  luchas  entre  animales  completan  el  rico  conjunto  de 
las  esculturas  realistas. 

En  un  abaco  devoran  á  una  rana  las  culebras  de  agua, 
como  lo  hacen  todos  los  días  en  las  charcas  y  acequias  de  las 
comarcas  orientales  dos  especies  del  género  Natrix. 

Varios  pájaros  pican  en  la  cabeza  á  una  lechuza,  recordan- 
do al  observador  de  la  naturaleza  el  atrevimiento  de  las  aves 
pequeñas  y  los  agudos  chillidos  con  que  aturden  á  las  de  presa 
nocturnas  cuando  las  sorprenden  de  día,  cegadas  y  reducidas 
á  la  impotencia  por  los  rayos  solares. 

Todos  los  detalles  expuestos ,  que  estimarán  muchos  so- 
brado minuciosos,  son,  sin  embargo,  simples  ejemplos  de  los 
diferentes  tipos  de  representaciones  que  alli  se  asocian  en 
inmenso  y  rico  conjunto.  El  dibujo  acusa  manos  distintas  é 
inspiraciones  muy  diversas.  La  Magdalena  á  los  pies  del  Sal- 
vador, y  las  Tentaciones  de  Jesús;  el  Bautismo  en  el  Jordán, 
y  las  tres  Marías  visitando  el  sepulcro  de  Cristo  ;  el  Fadre 
Eterno  entre  sacerdotes  con  cruz  procesional  ,  y  Noé  cons- 
truyendo el  Arca,  contrastan  bastante  en  expresión  y  delica- 
deza de  líneas.  La  camella  de  la  caravana,  el  oso  de  los  Pi- 
rineos y  los  cerdos  destinados  á  la  matanza  ,  acusan  grados 
muy  diferentes  del  espíritu  de  observación  natural  y  seguri- 
dad de  cincel  muy  variada. 

A  las  esculturas  anteriores  se  unen  además  recuerdos  de 
apólogos,  reminiscencias  de  asuntos  clásicos,  imágenes  mons- 
truosas y  algún  simbolismo. 

Es  conocidísima  la  escena  que  lleva  el  nombre  de  la  pro^ 
cesión  de  las  ratas. 

En  varios  capiteles  se  ven  centauros  con  arcos  y  sirenas 
que  se  miran  en  espejos. 

Águilas  de  dos  cabezas  aprisionan  entre  sus  garras  peque- 
ños mamííeros. 

Un  hombre  lucha  con  un  águila-león. 

Dos  dragones  devoran  las  piernas  de  una  persona. 

A  la  vida  real  se  une  aquí,  como  en  todas  partes  ,  la  idea- 
lidad y  el  ensueño.  Ni  en  aquellos  ni  en  estos  siglos  ha  podi- 
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do  llenarse  sólo  el  pensamiento  de  las  gentes  con  el  rellejo 
exacto  de  los  objetos  reales.  No  es  la  fantasía  de  los  indivi- 
duos, ni  menos  la  de  las  masas,  el  cristal  deslustrado  de  una 
cámara  oscura  en  que  se  recorta  íiel  la  silueta  de  lo  que  se 
coloca  delante  del  objetivo.  La  imaginación  muestra  su  exis- 
tencia vigorosa  modificando  en  su  espacio  interno  lo  que 
desde  el  exterior  se  la  comunica  ,  y  cuanto  más  se  trata  de 
propulsar  a  los  pueblos  en  un  sentido  positivista,  más  suelen 
éstos  caer  en  monstruosidades  absurdas  por  culpa  de  los  que 
intentaran  dirigirlos  sin  conocimiento  de  los  recursos  del 
alma  humana  y  de  la  reacción  física  ó  moral  que  toda  acción 
lleva  consigo. 

A  los  tipos  hieráticos  de  los  relieves  de  Silos  se  oponen, 
sí,  en  el  claustro  de  Tarragona  tipos  humanos  excesivamen- 
te realistas  y  aveces  regionales.  ¡Cuántas  veces  he  recordado, 
ante  las  líneas  de  algún  personaje  esculpido  ,  gran  parte  de 
las  líneas  más  salientes  de  los  rostros  enérgicos  y  expresivos 
de  los  payeses  de  Valls  ó  del  Veiidrell!  No  hay  copia  servil 
de  fisonomías  individuales  ,  pero  sí  inspiración  en  los  rasgos 
genéricos  de  la  raza,  recibida  por  un  artista  que  atendía  al 
mundo  social . 

En  detalles  de  algunos  abacos  ,  que  parecen  copiados  de 
otros  lugares,  se  ha  reflejado  la  antigua  civilización  tarraco- 
nense, creadora  del  sepulcro  de  los  Escipiones^  que  devuelve 
en  misteriosos  ecos  el  ruido  de  las  olas,  y  otras  vetustas  fá- 
bricas más  próximas  á  la  ciudad.  Con  melancólico  sentimien- 
to abandonaron  quizá  la  comarca  los  distintos  pueblos  sus 
señores  ,  cuando  fueron  dejando  amorosos  su  recuerdo  en 
murallas  ciclópeas  ,  puertas  romanas  ,  ajimeces  arábigos, 
torreones  del  siglo  xn,  esculturas  de  todos  los  tiempos,  cual 
si  asociaran  documentos  para  el  estudio  de  la  historia  es- 
pañola. 

La  puerta  de  ingreso  al  claustro  es  también  digna  de  un 
detenido  examen,  y  las  imágenes  que  en  ella  se  asocian,  cam- 
po donde  ejercitar  el  espíritu  analítico  de  los  arqueólogos.  El 
Cristodel  tímpano,  con  el  linísimo  plegado  desús  vestiduras; 
la  Adoración  del  parteluz  y  los  ropajes  de  San  José;  las  tres 
Marías  y  el  Ángel;  el  Santo  Sepulcro  con  el  trozo  de  sudario 
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que  asoma  entre  losa  y  urna;  las  lámparas  que  penden  enci- 
ma y  los  guardianes  colocados  junto  á  la  columna  que  le  sos- 
tiene; los  Reyes  Magos  acostados  en  un  mismo  lecho;  los 
íollajes  de  tan  variados  tipos  y  facturas;  las  ñores  compues- 
tas y  de  otras  familias;  las  águilas  arrebatando  liebres,  y 
aves  picando  ramas,  constituyen  un  grandioso  aparato  de 
ornamentación  medioeval,  entre  el  cual  se  marcan  en  los 
ángulos  de  unos  capiteles  expresivos  mascarones  y  en  los  de 
otros  volutas  llenas  de  puntos  y  oquedades  trabajadas  al 
modo  arábigo. 

Los  claustros  de  la  catedral  de  Tarragona  representan 
otro  sincretismo  del  arte  románico,  aunque  de  carácter  muy 
distinto  al  sincretismo  de  Silos.  Entre  la  erección  del  monas- 
terio castellano  y  la  del  monumento  catalán  aparecieron 
nuevos  factores,  y  la  composición  de  éstos  con  los  antiguos 
debia  modificar  profundamente  el  carácter  general  de  las 
lineas  y  el  de  muchos  detalles  ornamentales. 

El  perfil  de  las  arcadas  coloca  las  galerías  tarraconenses 
al  lado  de  la  estación  románica  de  Poblet  y  las  hace  hijas 
legítimas  de  Fontfroide  por  influencia  de  la  escuela  arqui- 
tectónica, como  la  segunda  lo  fué  en  la  cuenca  del  Barbera 
por  la  comunidad  de  Orden  religiosa.  Los  progresos  realiza- 
dos en  las  fábricas  por  los  hijos  de  San  Bernardo  se  extendían 
de  este  modo  á  edificios  que  no  les  pertenecían  ni  les  esta- 
ban destinados.  Las  bóvedas  por  arista  que  sustituyen  en  las 
mismas  galerías  á  la  techumbre  benedictina  de  madera,  deter- 
minan también  su  inclusión  en  otro  grupo  muy  distinto,  y 
marcan  ya  clarísima  la  transición  franca  al  nuevo  estilo. 

Muchos  capiteles  ostentan  sólo  hojas  lanceoladas  de  laurel 
ó  de  adelfa,  á  semejanza  de  vanos  de  Poblet  y  de  la  sala 
capitular  de  las  Sanias  Cruces.  Parecen  arrancados  de  los 
recintos  donde  meditaban  los  monjes  blancos,  y  expresión  de 
su  austeridad.  A  ellos  se  asocian  follajes  convencionales  de 
acento  clásico  y  ramajes,  flores  y  frutos  de  especies  recono- 
cibles. Hay  aquí,  por  lo  tanto,  todos-^los  elementos  del  arte 
creado  por  los  discípulos  del  Abad  de  Chraval  en  la  forma 
rígida  de  acomodo  exacto  á  sus  prescripciones  y  en  la  del 
rigor  dulcificado. 
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En  fraternal  consorcio  con  el  aparato  anterior  se  despliega 
espléndido  el  de  la  escultura  de  Cluny.  La  historia  sagrada, 
tan  rica  en  detalles  como  en  San  Juan  de  la  Peña;  los  mons- 
truos análogos  á  los  de  San  Pedro  el  Viejo,  no  faltando  en 
ambos  edificios  las  imágenes  de  las  culebras  que  maman, 
según  las  preocupaciones  populares;  los  relieves  profanos  de 
combatientes,  obreros  y  operaciones  agrícolas  y  los  drago- 
nes simbólicos  con  las  bichas  decorativas  dominan  en  el 
recinto. 

Severa  ornamentación  cisterciense,  lujosas  formas  bene- 
dictinas, arcos  de  medio  punto,  arquivoltas  con  clavos,  aji- 
meces de  acento  árabe,  abacos  con  detalles  romanos,  ojivas 
y  bóvedas  se  aunaron  para  levantar  el  monumento  que  honra 
á  Tarragona. 

El  románico  se  despidió  de  España  tan  lleno  de  encantos 
y  bellezas,  como  hubo  de  presentarse  en  los  bosques  solita- 
rios ó  campos  de  pan  llevar  castellanos,  las  húmedas  tie- 
rras de  Galicia  y  Asturias,  las  verdes  praderas  de  León,  las 
montañas,  teatro  de  grandezas  aragonesas  y  navarras,  y  los 
valles  rientes  de  Cataluña. 


La  Maquina  de  Vapor. 


(1) 


V 


CLASIFICACIÓN    DE    LAS    MAQUINAS    DE    VAPOR 


L  vapor  procedente  de  la  caldera  puede  actuar  sobre 
el  émbolo:  i."',  empujándole  solamente  por  una  de 
las  caras,  dejando  que  la  presión  atmosférica  le 
empuje  por  la  opuesta;  2.'',  empujándole  alternativamente 
por  ambas  caras,  sin  que  para  nada  intervenga  el  peso  de  la 
atmósfera.  Cuando  sucede  lo  primero,  la  máquina  se  llama 
atmosférica  6  de  simple  efecto;  cuando  ocurre  lo  segundo,  se 
llama  de  doble  efecto.  Al  actuar  el  vapor  sobre  las  caras  del 
émbolo  puede  ocurrir:  i .°,  que  la  entrada  del  vapor  en  el 
cilindro  ó  cuerpo  de  bomba  no  se  interrumpa  mientras  que 
el  émbolo  no  complete  su  carrera;  es  decir,  mientras  no 
llegue  al  término  final  de  su  trayecto;  2.°,  que  dicha  entrada 
se  interrumpa  antes  de  terminar  el  émbolo  su  carrera,  bien 
sea  á  los  dos  tercios  ó  tres  cuartos  de  la  longitud  del  cilin- 
dro, siguiendo,  no  obstante,  el  émbolo  su  marcha  en  virtud 
de  la  velocidad  adquirida  y  de  la  fuerza  de  expansión  del 
vapor  que  entró  en  el  cilindro.  En  el  primer  caso  se  dice  que 
la  máquina  funciona  sin  expansión;  Qñ  el  segundo,  con  expan- 
sión ó  con  doble  expansión.  Una  vez  cumplida  su  función  de 
impulsar  al  émbolo,  el  vapor  puede:  i.",  ir  á  parar,  por  con- 


(i)     Véase  la  pág.  262. 
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ductos  especiales,  á  un  recipiente  de  agua  fría  donde  se  con- 
densa, elevando,  por  supuesto,  la  temperatura  de  aquélla; 
y  2.°,  marchar  directamente  á  la  atmósfera.  Lo  primero  da 
lugar  á  las  máquinas  con  condensador^  lo  segundo  sin  con- 
densador. La  tuerza  elástica  del  vapor  puede  obrar  sobre  las 
caras  del  émbolo:  i .'',  á  la  presión  de  una  atmósfera;  2.",  á 
la  presión  de  tres  ó  cuatro,  y  3.",  á  la  de  cinco  en  adelante.  A 
las  máquinas  que  funcionan  del  primer  modo  se  las  llama  de 
baja  presión;  á  las  del  segundo,  de  media,  y  á  las  del  tercero, 
de  alia  presión.  Hay,  finalmente,  máquinas  fijas,  que  son 
todas  las  empleadas  en  talleres  y  fábricas;  máquinas  locomó- 
viles, que,  sin  dejar  de  funcionar,  pueden  trasladarse  de  un 
lugar  áotro;  tales  son  muchas  de  las  empleadas  en  la  agricul- 
tura y  otras  industrias;  máquinas  de  navegación  ó  de  los 
buques  de  vapor  y,  finalmente,  locomotoras  que  se  transpor- 
tan á  sí  mismas  y  son  las  empleadas  para  el  arrastre  de  los 
coches  ó  vagones  que  forma  el  tren.  Atendiendo  al  número 
de  cilindros  de  que  constan,  se  dividen  en  máquinas  de  un 
solo  cilindro,  de  dos,  tres  ó  más.  Y  como  el  cilindro  ó  cilin- 
dros pueden  estar  dispuestos  vertical  ú  horizon talmente,  y 
también  oscilando  oblicuamente  á  un  lado  y  á  otro,  de  aquí 
otra  división  en  máquinas  z^er/zCíí/eí,  horiionta  les  y  oscilan- 
tes^ á  las  cuales  debe  añadirse  la  máquina  rotatoria^  cuyo 
mecanismo  da  desde  luego  circular  y  continuo  el  movimien- 
to, sin  previas  transformaciones.  Las  máquinas  Dupuy  de 
Lome,  Compound,  etc.,  pertenecen  todas  á  alguno  de  los 
grupos  anteriores,  aunque  para  diferenciarlas  se  las  designe 
con  el  nombre  de  sus  inventores  ó  perfeccionadores. 

El  fundamento  de  esta  clasificación  estriba,  como  se  ve,  ó 
en  el  efecto  producido  por  las  máquinas,  ó  en  la  manera  de 
obrar  el  vapor  sobre  las  caras  de  los  émbolos,  ó  en  la  con- 
densación ó,  finalmente,  en  las  aplicaciones  de  las  mismas. 
Según  Figuier,  resultan  ya  anticuadas  y  de  ninguna  utilidad 
para  el  esclarecimiento  en  la  exposición  de  las  diversas 
máquinas  todas  esas  divisiones  y  subdivisiones,  que  hoy  se 
condensan,  con  buen  acuerdo,  en  las  cuatro  siguientes:  i .",  má- 
quinas fijas;  2.",  máquinas  navales;  3.",  locomotoras  y 
¿\°,  locomóviles;  clasificación  que  seguiremos  nosotros,  aun- 
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que  modificando  el  orden  y  pasando  al  segundo  lugar  las 
locomóviles  que  figuran  en  el  cuarto. 

Máquinas  fijas. — Se  incluyen  en  este  grupo  todas  aquellas 
que,  una  vez  instaladas  en  un  punto,  no  es  fácil  transportarlas 
á  otro  diferente,  por  lo  mismo  que  la  fijeza  de  su  instalación 
les  da  una  función  determinada  é  invariable.  Tales  son  los 
motores  de  las  fábricas  y  talleres  que  para  su  instalación 
requieren  casi  siempre  mano  de  obra,  y  se  empotran  en  los 
muros  ó  entre  tabiques  levantados  ad  hoc.  La  disposi- 
ción del  local  y  de  los  aparatos  que  hayan  de  recibir  el  movi- 
miento de  la  máquina  resolverán  cuál  de  entre  las  fijas  deba 
preferirse;  si  la  vertical,  la  horizontal,  la  oscilante  ó  la  de 
tronco,  con  expansión  ó  sin  ella,  de  simple  ó  de  doble  efecto, 
con  ó  sin  condensador,  de  baja  ó  de  alta  presión.  En  general 
puede  establecerse  que  la  empleada  en  las  industrias  es  la  de 
doble  efecto,  tal  y  como  la  construyó  Watt,  con  expansión, 
con  condensador  y  presión  media.  Esto  no  obsta  para  que  en 
determinadas  industrias  se  utilicen  otros  sistemas. 

Máquinas  locomóviles. — Montadas  sobre  ruedas,  pueden 
fácilmente  transportarse  por  el  tiro  de  una  caballería,  ó  tres 
cuando  más.  Esta  movilidad  les  da  un  carácter  más  general 
en  las  aplicaciones,  pudiendo  ejecutar  en  una  misma  máqui- 
na distintos  trabajos  mecánicos  v  en  sitios  también  distintos. 
Tan  general  é  indispensable  se  ha  hecho  su  empleo  en  las 
construcciones,  en  determinadas  industrias  y  sobre  todo  en 
las  faenas  agrícolas,  que  los  constructores  han  rivalizado  en  la 
manera  de  reducirlas  á  su  expresión  más  simple  de  sencillez, 
peso  y  baratura,  hasta  convertirlas  en  aparato  que  puede 
manejar  sin  peligro  el  más  inexperto,  que  puede  colocarse  en 
espacio  reducidísimo  y  que,  á  pesar  de  sus  pequeñas  dimen- 
siones, desarrolla  una  potencia  considerable,  para  lo  cual  se 
suprime  el  condensador  y  se  las  construye  de  alta  presión.  La 
caldera  atravesada  en  su  longitud  por  una  serie  de  tubos  por 
donde  circula  el  agua  que  debe  evaporarse;  la  chimenea  para 
dar  salida  á  los  gases  y  humos  procedentes  de  la  combus- 
tión, móvil  á  veces,  con  el  fin  de  poderla  doblar  sobre  la 
máquina  cuando  haya  de  transportarse;  un  depósito  de  agua 
para  la  alimentación,  con  su  correspondiente  manga;  el  cilin- 
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dro  con  un  émbolo  horizontal  sobre  la  caldera,  y  un  volante 
provisto  de  su  correspondiente  correa,  forman  toda  la  máqui- 
na locomóvil  que,  por  la  utilidad  de  sus  aplicaciones  á  los 
trabajo-saí^ricolas,  primera  industria  que  las  utilizó  con  incal- 
culables ventajas,  recibió  el  nombre  de  máquina  agrícola. 

Nacida  simultáneamente  en  ios  Estados  Unidos  é  Inglate- 
rra, bien  pronto  se  generalizó  en  toda  Europa,  no  existiendo 
ya  nación,  ni  comarca,  ni  provincia  europea  donde  no  se 
aprovechen  los  efectos  de  la  máquina  agrícola,  lo  mismo  la 
de  arar,  que  la  de  sembrar,  que  las  de  segar  y  trillar. 

Máquinas  navales  ó  marinas. — En  nada  esencial  se  dife- 
rencian de  las  anteriores:  el  mismo  principio,  el  mismo 
mecanismo,  los  mismos  órganos  principales,  la  caldera,  el 
generador,  los  cilindros  y  los  émbolos,  las  bielas  y  manive7 
las,  reguladores,  indicadores  y  válvulas  de  seguridad,  todas 
estas  piezas  se  encuentran  en  las  máquinas  marinas,  como  se 
encuentran  en  toda  máquina  de  vapor.  Las  diferencias  son 
accidentales,  originadas,  en  su  mayor  parte,  por  lo  reducido 
del  espacio  donde  deben  instalarse  y  la  enorme  potencia  que 
exige  el  movimiento  de  los  buques. 

Según  que  el  sistema  de  propulsión  sea  de  ruedas  ó  de 
hélice,  así  deberá  adoptarse  uno  ú  otro  sistema  de  máquinas. 
Para  el  de  ruedas,  único  que  se  empleaba  antes  del  descu- 
brimiento de  la  hélice,  da  excelentes  resultados,  \\  primitiva 
máquina  de  balancín  de  Watt,  de  baja  presión  y  con  con- 
densador; sus  inconvenientes,  que  pueden  reducirse  á  la  len- 
titud de  su  funcionamiento  y  al  mucho  espacio  que  ocupa  por 
las  dimensiones  de  su  volumen,  hállanse  compensados  por 
la  regularidad  de  su  marcha  y  la  facilidad  de  inspeccionarlas 
y  arreglar  sus  desperfectos.  Para  el  de  hélice  resulta  más 
ventajoso  el  sistema  de  máquinas  de  media  y  alta  presión, 
con  condensador  y  con  expansión,  con  varios  cilindros,  ya 
verticales,  ya  horizontales  y  á  veces  oscilantes,  no  bastando, 
por  regla  general,  una  caldera,  ni  un  hogar,  sino  que  es  pre- 
ciso el  empleo  de  dos  ó  tres  tubulares  y  de  llama  envolvente 
capaces  de  producir  el  vapor  indispensable  para  el  funciona- 
miento de  cilindros  cuyo  diámetro  interior  pasa  de  dos  me- 
tros y  cuya  longitud  no  baja  de  uno. 
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Hasta  la  invención  de  la  hélice,  nada  en  concreto  se  había 
acordado  acerca  del  sistema  de  máquinas  que  debiera  adop- 
tarse en  la  marina,  asi  mercante  como  de  guerra:  cada 
nación  empleaba  el  más  apropiado  á  las  exigencias  de  sus 
buques,  cada  sociedad  el  que  más  conviniese  á  sus  intereses, 
no  existiendo  ley  ni  acuerdo  que  impusiese  un  sistema  de- 
terminado. Asi  en  Inglaterra  y  Holanda,  por  ejemplo,  las 
máquinas  de  baja  presión  con  condensador,  estuvieron  en 
boga  durante  mucho  tiempo.  En  los  Estados  Unidos,  por  el 
contrario,  privó  el  sistema  de  alta  presión  sin  condensador. 
Hoy  se  utilizan  con  preferencia  las  máquinas  de  balancín  de 
baja  ó  media  presión,  con  expansión  y  condensador,  reser- 
vándose las  de  alta  presión  para  la  navegación  ñuvial,  por  lo 
mismo  que  responden  mejor  al  reducido  espacio  de  las  em- 
barcaciones destinadas  á  este  fin. 

En  las  mismas  de  balancín  marinas  se  han  introducido 
modificaciones  encaminadas  á  salvar  los  inconvenientes  que 
resultan  de  reservar  para  la  instalación  de  las  míquinas  la 
mejor  parte  de  los  buques,  que  en  cierto  modo  pasa  á  ser 
obra  muerta  y  de  ningún  provecho  para  el  cargamento  ó  el 
transporte.  Teóricamente  considerada,  la  máquina  que  con 
menores  dimensiones  y  menos  peso  desarrollase  mayor  po- 
tencia efectiva,  resultaría  la  más  perfecta,  y  en  tal  concepto 
debiera  ser  preferida  la  de  alta  presión,  con  expansión  y  sin 
condensador;  pero  en  la  práctica  no  resulta  así,  porque  la 
vigilancia,  el  manejo  y  la  dificultad  para  el  arreglo  de  los  de- 
terioros, frecuentes  en  el  último  sistema,  no  compensan  las 
ventajas  de  la  potencia  desarrollada  y  lo  escaso  de  las  dimen- 
siones; esto  sin  contar  el  riesgo  que  se  corre,  en  esta  clase  da 
máquinas,  de  una  explosión  inesperada.  Por  eso  se  prefieren 
las  de  baja  ó  media  presión,  reduciendo  lo  posible  las  dimen- 
siones de  sus  órganos,  colocando  el  balancín  debajo  de  los 
cilindros  y  en  la  parte  alta  el  áibol  motor  para  que  ocupe  la 
menor  cantidad  de  espacio.  A  simple  vista  no  es  fácil  hallar 
semejanza,  merced  á  estas  modificaciones,  entre  las  máqui- 
nas marinas  y  las  industriales;  pero  ya  se  ha  dicho  que, 
salvas  ciertas  piezas  accesorias  en  las  mismas,  obedecen  á 
idénticos  principios.  Guando  el  sistema  de  propulsión  es  el 
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de  ruedas,  los  cilindros  de  las  máquinas  motoras  son  verti- 
cales; inventada  la  hélice,  los  cilindros  horizontales  dieron 
mejor  resultado  que  los  verticales  y  se  adoptaron  en  todas 
partes,  empleando  máquinas  de  dos  cilindros  sin  balancín, 
disponiendo  las  bielas  de  tal  suerte  que  ejercen  su  acción 
sobre  el  mismo  árbol  de  la  hélice  acodado  en  ángulo  recto. 
Las  máquinas  de  expansión  del  sistema  Wooltf,  con  tres  cilin- 
dros del  mismo  diámetro  y  longitud,  y  las  de  Compound  de 
dos  cilindros  que  pueden  ser  verticales,  en  cuyo  caso  los  ém- 
bolos actúan  en  el  extremo  de  un  balancín,  horizontales  de 
modo  que  sus  caras  estén  enfrente  la  una  de  la  otra  y  los  ém- 
bolos enliLidos  en  un  mismo  vastago,  ó,  finalmente,  de  tres 
cilindros  cuyos  émbolos  trasmiten  su  acción  á  manivelas  incli- 
nadas 90",  son  sistemas  que  se  han  generalizado  mucho  en  la 
marina  de  poco  tiempo  á  esta  parte.  La  armada  inglesa  sigue, 
no  obstante,  dándola  preferencia  á  las  máquinas  de  tronco 
en  las  que  se  suprime  el  vastago  del  émbolo,  que  se  articula 
directamente  con  la  biela. 

A  todo  esto  nada  hemos  dicho  de  lo  que  constituye  y  di- 
ferencia los  diversos  sistemas  de  propulsión  de  los  buques, 
sin  cuyo  conocimiento  no  es  posible  adoptar  un  sistema  de 
máquinas  apropiado  á  las  exigencias  de  la  embarcación. 

El  origen  de  los  remos,  primer  sistema  de  propulsión  co- 
nocido en  la  navegación  ñuvial  y  marítima,  se  pierde  en  la 
noche  de  la  historia.  En  medallas,  esculturas  y  yacimientos 
remotísimos  se  han  encontrado  diseños  y  representaciones 
de  este  sistema  nacido  sin  duda  en  las  costas  del  Asia,  á  raíz 
de  las  primeras  emigraciones  verificadas  por  aquellas  tribus 
antediluvianas  que,  de  nómadas  y  pastoriles  que  fueron  en 
un  principio,  pasaron  á  ser  más  tarde  las  cultivadoras  y 
propagandistas  de  una  civilización  que  asombra  en  estos 
tiempos. 

A  los  remos  sustituyeron  las  ruedas  colocadas  en  la  quilla 
de  la  embarcación  y  movidas  por  la  fuerza  animal,  ó  del  hom- 
bre. Barcos  de  ruedas  utilizaron  ya  los  romanos  y  cartagine- 
ses; barcos  de  ruedas  colocadas  á  los  costados  de  la  embar- 
cación y  movidas  por  varias  yuntas  de  bueyes,  aparecen  re- 
presentadas  con  el  nombre  de  libúrnicas  en  medallas  de  los 
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antiguos  romanos,  conmemorativas  de  algunas  célebres  victo- 
rias. En  China  son  conocidos  de  tiempo  inmemorial  los  botes 
de  cuatro  ruedas  que,  mediante  un  ingenioso  manubrio,  pone 
en  movimiento  la  fuerza  muscular  de  varios  hombres.  Rue- 
das de  paletas  unidas  á  un  árbol  común  movido  por  varios 
hombres  por  medio  de  manubrios  acodados,  describe  con 
toda  claridad  Valturio  de  Rímini  á  fínes  del  siglo  xv;  en 
el  XVI  tenemos  los  ensayos  de  Blasco  de  Garay  en  el  puerto  de 
Barcelona;  en  el  xvii  las  tentativas  de  Da  Quet^  miembro  de 
la  Academia  de  Ciencias  de  París,  y  la  mención  que  hace 
Papin  de  la  lancha  de  ruedas  de  que  se  servía  el  príncipe 
palatino,  Ruperto;  durante  el  xviii  simultanearon  las  ruedas 
y  la  hélice,  descubierta  en  este  siglo.  Papin,  Hull,  el  conde  de 
Auxiron,  Perié,  Jouffroy,  iMiller,  el  abate  Darnal,  los  ameri- 
canos Rumsay  y  Fish,  los  ingleses  Stanhope,  Baldwin,  Li- 
vingstone,  Desblancs,  Smington,  Stevius  y  hasta  el  mismo 
Ful  ton,  ya  de  este  siglo,  se  sirvieron  de  ruedas  en  sus  ensa- 
yos marítimos. 

La  forma  y  composición  de  estas  ruedas  en  nada  difieren  de 
las  que  funcionan  en  los  molinos  de  nuestros  ríos.  i)é  la  peri- 
feria ó  superficie  de  un  cubo  de  fundición  atravesado  en  el 
sentido  de  su  longitud  por  un  árbol  ó  eje  receptor  y  transmi- 
sor del  movimiento,  irradian  varias  paletas  en  forma  de  tablo- 
nes rectangulares,  las  cuales,  tratándose  de  motores  hidráu- 
licos, reciben  directamente  de  las  caídas  ó  saltos  de  agua  el 
movimiento  que  transmiten  al  árbol  ó  eje  que  atraviesa  los 
cubos,  para  que  á  su  vez  lo  transmita  el  árbol  ó  eje  al  meca- 
nismo restante  de  la  máquina;  mas  tratándose  de  motores  de 
vapor,  el  fenómeno  se  invierte,  siendo  el  eje  el  que  transmite 
á  las  paletas  el  movimiento  que  directamente  recibe  de  la 
máquina.  Fn  la  disposición  y  forma  de  los  cubos,  asi  como 
de  las  paletas,  caben  infinidad  de  modificaciones  que  los 
constructores  adoptan  según  los  casos  y  las  circunstancias. 
A  veces  las  paletas  van  inmediatamente  unidas  al  árbol 
motor,  ó  sujetas  á  él  por  medio  de  barrotes  ó  pernos  de  hie- 
rro; á  veces  el  cubo  es  una  verdadera  rueda  de  cuya  perife- 
ria irradian  las  paletas,  como  las  aspas  de  los  molinos  de 
viento,  etc. 
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Lo  que  no  es  inditerente,  sino  esencial  y  muy  de  cuenta, 
es  lo  que  se  reíiere  al  número  de  ruedas  que  deben  colocarse 
en  cada  embarcación,  y  al  de  paletas  de  que  debe  constar 
cada  rueda:  un  sistema  de  muchas  ruedas  y  muchas  paletas 
en  cada  rueda  aumentaría  sin  duda  la  velocidad  del  buque; 
pero  teniendo  en  cuenta  la  cantidad  enorme  de  trabajo-que  ab 
sorbe  yde  espacio  que  ocupa,  lejos  de  salir  con  ventaja,  resul- 
taría perjudicada  la  marcha.  Las  ruedas  son  siempre  dos,  por 
exigirlo  así  la  simetría  y  equilibrio  del  buque;  van  montadas 
sobre  el  árbol  ó  eje  que  atraviesa  la  embarcación  en  sentido 
perpendicular  á  su  longitud,  una  á  cada  banda  ó  costado,  y 
por  lo  común  un  poco  hacia  proa  del  punto  de  gravedad  del 
buque.  Colocar  una  soia  rueda,  como  acontece  cuando  la 
vía  navegable  ofrece  poca  amplitud,  en  los  canales,  por  ejem- 
plo, es  rarísima  excepción  que  confirma  la  regla  general,  y  en 
e^e  caso  la  única  rueda  suele  ir  ya  á  popa,  ya  en  medio  del 
buque  construido  ad  hoc,  en  dos  mitades  que  se  unen  por  el 
eje  de  la  rueda. 

L!  número  de  paletas  que  ha  de  llevar  cada  rueda  se 
calcula  según  el  diámetro  de  éstas,  de  modo  que  haya  siem- 
pre tres  sumergidas,  para  que  una,  cuando  menos,  obre 
siempre  de  lleno  en  el  sentido  más  favorable  al  movimiento 
del  buque.  La  altura  debe  ser  proporcional  al  ancho,  de 
suerte  que,  al  hallarse  en  sentido  vertical,  su  borde  ó  canto 
superior  quede  á  unos  lo  ó  i5  centímetros  debajo  del  agua. 
Tampoco  es  indiferente  la  superficie  de  las  paletas:  se  calcula 
como  las  de  las  ruedas  hidráulicas  verticales  movidas  por  el 
choque  del  agua,  y  debe  ser  tanto  menor  cuanto  mayor  sea 
la  rapidez  con  que  haya  de  marchar  el  barco.  Es  de  absoluta 
necesidad  que  la  velocidad  rotatoria  de  las  ruedas  aumente 
en  proporción  á  la  del  buque,  puesto  que  ellas  no  le  hacen 
mover  sino  por  el  exceso  de  la  velocidad  de  sus  paletas  sobre 
la  suya:  la  experiencia  ha  demostrado  que  la  velocidad  más 
conveniente  en  el  centro  de  las  paletas  es  la  que  excede  en  un 
cuario  á  la  del  buque 

Las  paletas,  apoyándose  en  la  masa  líquida  en  la  cual 
penetran  una  tras  otra,  al  girar  el  árbol  donde  van  unidas, 
producen    como  los  remos,  al  chocar  contra  las  aguas,  un 
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movimiento  en  dirección  opuesta  á  la  marcha  de  la  embar- 
cación, el  cual  parece  que,  en  vez  de  hacerla  avanzar,  la  haría 
retroceder;  pero  como  á  ese  movimiento  hacia  atrás  sucede 
instantáneamente  otro  de  reacción  hacia  adelante,  cuyo  efecto 
útil  supera  siempre  al  primero,  de  aquí  que  la  embarcación 
avance,  no  con  la  velocidad  efectiva  que  teóricamente  apa- 
rece, sino  con  la  práctica  que  resulta  de  descontar  la  consi- 
derable absorción  de  vapor  por  cada  revolución  de  las  rue- 
das, de  las  pérdidas  de  energía  ocasionadas  por  los  rozamien- 
tos, ya  del  árbol  sobre  sus  cojinetes,  ya  de  las  paletas  ^obre 
las  aguas,  ya  en  fin,  del  contraefecto  producido  en  los  mo- 
mentos de  inmersión  y  salida  de  las  paletas  que,  como  es 
sabido,  en  el  primer  caso  no  hace  otra  cosa  que  oprimir  la 
embarcación,  y  en  el  segundo  elevarla,  perjudicando  en 
ambos  la  velocidad  de  la  marcha,  que  sólo  cuando  la  paleta 
se  halla  en  el  punto  más  bajo  de  su  revolución,  recibe  su 
mayor  efecto  útil,  del  que  solamente  aprovechan  los  dos  ter- 
cios del  total  de  la  máquina  las  ruedas  mejor  construidas  de 
los  barcos  de  vapor. 

Para  corregir  los  defectos  resultantes  de  la  inclinación  que 
sufren  las  paletas  al  entrar  y  salir  del  agua,  perdiendo  la  ver- 
ticalidad que  garantiza  la  buena  marcha  del  buque,  se  han 
imaginado  muchos  sistemas  que,  en  principio,  vienen  á  coin- 
cidir; puesto  que  todos  se  reducen  á  hacer  movibles  las  pale- 
tas alrededor  de  un  eje  horizontal,  con  el  objeto  de  que,  al 
principio  y  fin  de  cada  inmersión  tomen,  merced  á  la  acción 
de  una  varilla  que  dirige  sus  movimientos,  una  posición  per- 
fectamente vertical.  Entre  estos  sistemas,  los  que  producen 
resultados  más  satisfactorios  son  el  de  Mr.  Cavé  y  el  de 
Mr.  Morgan.  En  el  primero,  el  eje  horizontal  de  cada  paleta 
lleva  una  cigüeña  en  cada  costado  de  la  embarcación,  cigüe- 
ñas que  se  hallan  en  conexión  con  unos  barrotes  que,  á  su 
vez,  van  á  parar  á  otro  excéntrico  montado  sobre  el  eje,  de 
manera  que,  siendo  los  brazos  ó  barrotes  sucesivamente  más 
cortos  ó  más  largos  á  su  entrada  en  el  agua  y  á  su  salida  que 
en  la  posición  más  baja,  las  paletas  entran  y  salen  en  una 
posición  vertical.  El  sistema  Morgan  es  más  complicado:  el 
eje  no  sostiene  más  que  el  cubo  interior  de  las  ruedas;  las 
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cigüeñas  sujetan  á  las  paletas  en  la  mitad  de  su  longitud  por 
medio  de  brazos  que  se  articulan  á  un  disco  giratorio  sobre 
las  extremidades  de  un  codillo  sólidamente  fijado  en  el  sopor- 
te exterior  de  las  ruedas,  cuyo  cubo  exterior  gira  alrededor 
de  una  virola  que  lleva  el  codillo,  resultando  el  movimiento 
total  del  inicial  que  recibe  de  la  máquina  el  cubo  interior  im- 
plantado en  el  eje.  Por  ambos  sistemas  se  consigue  dar  mayor 
altura  á  las  paletas,  disminuyendo  su  ancho,  lo  cual  ofrece 
positivas  ventajas  en  la  marcha  y  hasta  en  la  construcción  de 
los  buques;  pero  la  complicación  de  ambos  se  presta  á  tantas 
y  tan  graves  roturas  y  descomposiciones,  que  ni  uno  ni  otro 
se  ha  adoptado  definitivamente  en  la  marina. 

Otro  de  los  inconvenientes  resultantes  del  empleo  de  rue- 
das de  paletas,  cualquiera  que  sea  el  sistema,  nace  de  las 
pérdidas  de  fuerza  ocasionadas  por  la  inmersión  de  las  pale- 
tas á  medida  que  aumenta  el  calado  del  buque,  como  sucede 
al  efectuar  la  carga.  Mucho  se  ha  discurrido  para  evitarlo, 
y  conocidos  son  los  trabajos  de  Mr.  Aubert,  de  Tolón,  enca- 
minados á  este  fin,  construyendo  paletas  de  diversas  piezas 
para  poder  armarlas  y  desarmarlas,  aumentando  ó  disminu- 
yendo de  este  modo  su  longitud,  según  que  aumente  ó  dis- 
minuya el  calado  de  la  embarcación.  A  pesar  de  tales  modi- 
ficaciones, el  inconveniente  subsiste  y  apenas  se  disminuye 
la  pérdida  que  se  trata  de  evitar. 

Molestas  y  fatigosas  sobre  toda  ponderación  son  las  trepi- 
daciones producidas  en  los  buques  por  el  choque  sucesivo 
de  las  paletas  á  su  entrada  y  salida  de  las  aguas;  he  aquí 
otro  de  los  inconvenientes  que  presentan  los  sistemas  de  pa- 
letas, y  que  hasta  la  fecha  no  ha  sido  posible  orillar,  aunque 
algo  se  ha  conseguido  dándolas  una  ligera  inclinación  en  el 
sentido  de  su  longitud,  con  lo  cual  se  logra  que  la  paleta  no 
se  sumerja  toda  de  un  golpe,  sino  sucesivamente  y  por  par- 
tes. Así  y  todo,  el  balanceo  no  se  salva  boyando  por  mar, 
cuyo  oleaje  se  burla  de  todos  los  sistemas  y  modificaciones 
de  ruedas  propulsoras,  inclinando  la  embarcación  á  derecha  é 
izquierda,  con  perjuicio  de  la  horizontalidad  del  eje  donde 
se  ensamblan  las  ruedas,  que  por  consecuencia  se  sumergen 
con  desigualdad  en  el  agua,  siendo  también  desigual  su  ac- 
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ción  sobre  la  masa  líquida  y  sobre  el  movimiento  de  pro- 
pulsión. Esto  sólo  por  lo  que  se  refiere  á  la  marcha  de  toda 
clase  de  embarcaciones,  que  si  nos  concretamos  á  la  marina 
de  guerra,  los  inconvenientes  son  mayores,  pues  la  instala- 
ción de  las  ruedas  roba  á  la  artillería  una  capacidad  que 
aumentaría  sin  duda  la  potencia  ofensiva  del  buque,  y  ofre- 
ce, por  otra  parte,  un  blanco  donde  puede  cebarse  el  fuego 
enemigo,  disminuyendo,  por  este  concepto,  la  potencia  de- 
fensiva. Así  se  explica  que  la  marina  tardase  tanto  en 
reemplazar  las  velas  por  el  vapor,  aun  después  de  bien  pro- 
bada la  eficacia  de  este  agente  poderoso. 

En  las  aguas  tranquilas  de  canales  y  ríos  sobre  las  cuales 
conserva  ordinariamente  el  barco  su  posición  horizontal, 
las  ruedas  de  paletas  surten  su  efecto,  y  sin  reparo  se  las 
puede  utilizar;  pero  en  las  aguas  del  mar,  casi  siempre  en 
agitación  y  movimiento,  resultan  muy  limitados  los  servi- 
cios que  presta  ese  sistema,  que  desapareció  tan  pronto 
como  se  hizo  el  descubrimiento  de  la  rosca  ó  hélice,  único, 
puede  decirse,  que  hoy  se  emplea  en  la  navegación,  así  flu- 
vial como  marítima. 

La  hélice  ó  rosca  de  Arquímedes,  con  ser  muy  poste- 
rior á  las  ruedas  de  paletas,  data  de  mediados  del  siglo  pasa- 
do. El  francés  Duquot  en  lySi,  y  el  matemático  suizo  Da- 
niel Bernouilli  en  1752,  propusieron  la  sustitución  de  las 
ruedas  de  paletas  por  la  hélice,  rosca  ó  tornillo  de  Arquíme- 
des. De  ella  se  sirvió  en  1768  el  ingeniero  francés  Paucton, 
utilizando  la  fuerza  muscular  de  los  tripulantes.  En  i8o3 
el  mecánico  francés  Carlos  Dallery  ensayó  en  el  Sena 
el  efecto  de  dos  hélices,  situadas  una  á  proa,  para  que  hi- 
ciese oficio  de  timón,  y  otra  á  popa,  para  que  añadiese  su 
impulso  al  de  la  primera  y  entrambas  produjeran  la  marcha 
del  vaporcito.  Dícese  que  obtuvo  privilegio  de  invención 
por  este  nuevo  sistema,  que  hubo  de  abandonar  por  falta  de 
recursos  pecuniarios.  De  principios  de  siglo  son  también  los 
ensayos  realizados  por  los  ingleses  Shorter  y  Samuel  Brown, 
del  capitán  de  ingenieros  francés  Delisle,  quien  propuso 
en  1823  al  Ministro  de  Marina  el  proyecto  de  armar  los  bu- 
ques de  vapor  con  hélices,  en  sustitución  de  las  ruedas;  del 
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ingeniero  inglés  Tredgold,  que  en  la  segunda  edición  de  su 
Tratado  de  máquinas  de  vapor,  publicado  en  1827,  reco- 
mendaba el  uso  de  la  rosca;  de  los  hermanos  Bourdon;  del 
constructor  de  Boulogne  Federico  Sauvage,  á  quien  se  debe 
la  hélice  simple  de  una  sola  revolución,  cuyos  resultados 
nunca  llegó  á  confirmar  en  la  escala  que  debía  el  desgracia- 
do Sauvage,  que  al  presenciar  desde  una  de  las  ventanas  de 
la  cárcel  deBoulogne,  donde  se  encontraba  preso  por  insol- 
vente, el  cruel  espectáculo  de  los  experimentos,  verificado 
por  el  capitán  del  buque  Riittler^  quien  se  atribuía  y  recla- 
maba la  gloria  de  la  invención  del  sistema  propulsor  de  la 
héhce  simple,  perdió  el  juicio,  y  trastornado  murió  al  poco 
tiempo  en  un  manicomio  de  París.  Los  ingleses  Smith  y 
Renné  y  el  ingeniero  sueco  Ericsson  realizaron  casi  al  mis- 
mo tiempo,  de  í836  á  i838,  los  tres  en  Inglaterra,  aunque 
cada  cual  por  su  cuenta,  pruebas  importantísimas,  que  bien 
puede  decirse  dieron  solución  al  problema  de  la  hélice,  si- 
quiera se  concretasen  á  modificar  Smith  el  sistema  de  Sauva- 
ge y  Ericsson  el  de  Delisle.  El  Arqiiimedes,  buque  de  vapor 
de  90  caballos,  sirvió  para  las  experiencias  del  sistema  pro- 
pulsor de  Smith,  y  el  Princeton ,  de  220,  dio  á  Ericsson 
cuatro  años  más  tarde,  en  las  aguas  de  los  Estados  Unidos, 
la  palma  del  más  completo  triunfo.  A  partir  de  esta  fecha, 
los  buques  de  vapor  de  hélice  se  multiplican:  la  marina 
mercante  y  los  vapores-correos  adoptan  el  nuevo  sistema 
de  propulsión;  sale  del  Havre  el  primer  vapor  de  hélice, 
sistema  Ericsson,  construido  en  1843  por  Mr.  Normand, 
vapor  que  no  sólo  compite,  sino  que  lleva  ventaja  al  pon- 
derado Arquimedes^  pues  mientras  éste  nunca  pasó  de  la 
velocidad  de  9  millas  por  hora,  aquél  llegó  á  10  y  hasta  i3 
y  media  con  el  auxilio  de  las  velas,  distinguiéndose  de  los 
de  igual  sistema  en  que  su  máquina  no  tiene  ni  engargantes 
ni  correas,  actuando  las  bielas  directamente  sobre  el  eje 
prolongado  de  la  rosca,  que  se  acoda  para  este  efecto. 
En  fin,  la  marina  de  guerra  adoptó  por  último  el  sistema,  y 
las  ruedas  y  las  paletas  fueron  desterradas  de  los  dominios 
del  Océano  para  continuar  viviendo  con  vida  efimera  en 
las  aguas  tranquilas  de  canales  y  ríos,  ya  movidas,  como  la 
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hélice,  en  un  principio,  por  motores  animados,  ya  por  la 
acción  del  vapor,  que  es  lo  más  general  y  lo  que  resulta 
más  ventajoso  y  económico. 

La  hélice  no  es  otra  cosa  que  lo  que  su  nombre  indica,  y 
todo  el  mundo  entiende  sin  necesidad  de  explicaciones.  Di- 
remos, no  obstante,  que  se  compone  de  filos  ó  listones  espi- 
rales formando  rosca  ó  fragmento  de  rosca  sólidamente 
fijada  sobre  un  eje  paralelo  á  la  quilla  del  barco,  unido  por 
medio  de  engranajes  con  la  máquina  de  vapor  instalada  á 
bordo  del  mismo,  de  modo  que,  haciéndole  girar,  comunica 
su  movimiento  á  la  hélice  y  ésta,  que  va  siempre  sumergi- 
da en  el  agua,  como  un  tornillo  dentro  de  su  tuerca,  gira  á 
su  vez  dentro  de  la  masa  líquida,  imprimiéndola  un  movi- 
miento en  sentido  contrario  á  la  marcha  del  buque,  para 
que  éste  avance,  como  acaecía  con  las  ruedas.  Las  hélices 
se  construyen  de  cobre  ó  de  aleaciones  inatacables  por  la 
acción  corrosiva  de  las  aguas  del  mar;  sus  dimensiones  de- 
ben calcularse  con  toda  precisión,  especialmente  el  paso  de 
la  rosca  y  la  superficie  proyectada  sobre  un  plano  perpen- 
dicular al  eje  de  los  segmentos  helizoidales.  El  paso  se  obtie- 
ne dividiendo  el  espacio  que  el  buque  esté  destinado  á  re- 
correr por  segundo,  ó  lo  que  es  igual,  su  velocidad  aumen- 
tada por  el  escape,  revolución  de  la  rosca  dentro  del  agua, 
estimada  ordinariamente  en  un  quinto  del  espacio  recorri- 
do, por  el  número  de  vueltas  que  la  rosca  haya  de  dar  en 
un  segundo.  La  superficie  proyectada  se  determina  tenien- 
do presente  que  las  superficies  helizoidales  no  experimen- 
tan/por  parte  del  agua,  más  que  los  cinco  séptimos  de  la 
resistencia  de  las  superficies  planas  perpendiculares  al  sen- 
tido del  movimiento,  como  las  de  las  paletas,  por  ejemplo, 
que  con  la  cuaderna  maestra  sumergida  deben  tener  cada 
una  la  relación  de  i  á  lo,  ó  según  otro  cálculo,  un  decíme- 
tro cuadrado  por  cada  caballo  de  fuerza  de  la  máquina. 

«Las  primeras  hélices  de  Smith,  escribe  Guillemin,  eran 
de  un  paso  entero  en  el  sentido  del  eje;  más  adelante  las 
redujo  á  medio  paso,  pero  duplicándolas.  La  experiencia 
hizo  ver  muy  pronto  que  podía  y  debía  reducirse  conside- 
rablemente la  extensión  de  las  espiras  en  el  sentido  del  eje. 
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Hoy  se  emplean  fracciones  de  paso  mucho  más  pequeñas,  y 
se  multiplican  los  brazos  ó  alas  del  propulsor  que,  no  obs- 
tante, por  lo  común  no  pasan  de  cuatro,  y  á  veces  de  seis. 
El  uso  de  las  hélices  de  seis  alas  tiene  más  inconvenientes 
que  ventajas,  puesto  que  la  acción  de  las  unas  perjudica  á 
la  de  las  otras.  Lo  que  da  á  este  propulsor  toda  su  fuerza 
es  la  extensión  ó  diámetro  de  los  brazos  de  la  hélice,  as 
como  su  rotación.» 

Aunque  no  exenta  de  pérdidas  de  trabajo  motor  ocasiona- 
das por  la  inercia  de  la  masa  líquida,  por  los  rozamientos  y 
por  otras  causas  de  menor  importancia,  el  sistema  de  hélice 
ofrece  incalculables  ventajas  sobre  el  de  ruedas,  ventajas  que 
podemos  condensar  en  las  siguientes:  i.",  permanece  cons- 
tantemente sumergida,  cualesquiera  que  sean  los  movimientos 
de  balanceo  y  cabeceo  del  buque,  siendo,  por  consiguiente, 
regular  y  uniforme  su  acción,  y  superior  su  potencia  á  la  de 
las  ruedas;  2/,  inalterabilidad  de  su  efecto  en  las  maniobras 
de  cargamento  y  descargue;  3.",  la  reducción  de  las  dimen- 
siones del  buque  por  el  menor  espacio  que  ocupa  la  hélice, 
la  cual  va  colocada  á  popa  en  un  cuadro  rectangular  que  se 
deja  abierto  junto  al  codaste,  del  cual  cuadro  se  le  puede  re- 
tirar por  medio  de  correderas,  cuando  sea  menester  arre- 
glarlas ó  convenga  utilizar  la  vela  en  sustitución  del  vapor; 
4.*,  no  servir  de  blanco  á los  proyectiles  enemigos, y  5.",  dejar 
libre  la  longitud  del  buque  para  la  instalación  y  funciona- 
miento de  la  artillería. 

De  todo  lo  cual  resulta  que  el  sistema  propulsor  de  hélice, 
á  pesar  de  sus  defectos  é  inconvenientes,  es  muy  superior  al 
de  ruedas,  é  insustituible,  mientras  otro  mejor  no  se  invente, 
para  la  navegación  marítima  ,  tanto  mercante  como  de 
guerra. 

La  historia  de  la  aplicación  del  vapor  á  la  navegación 
queda  bosquejada  indirectamente  en  lo  que  se  refiere  á  la  in- 
vención de  los  diversos  sistemas  de  propulsión:  he  aquí  algu- 
nos detalles  más.  Demostrado  por  las  últimas  investigaciones 
de  la  más  imparcial  y  razonada  crítica  que  la  fuerza  motriz 
de  que  se  sirvió  Blasco  de  Garay  en  sus  ruidosos  ensayos  ve- 
rificados en  el  puerto  de  Barcelona  con  el  barco  que  mar- 
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chaba  sin  remos  ni  velas,  no  procedía  de  máquina  de  vapor 
ni  de  nada  que  se  le  pareciese^  toca  al  célebre  Papin  la  gloria 
del  descubrimiento  que  en  1707  puso  en  práctica,  }'endo 
desde  Cassel  á  M linden  por  el  río  Fulda  en  una  lancha  con 
ruedas  de  palas  movidas  por  la  acción  del  vapor.  Destroza- 
das la  lancha  y  la  máquina  por  los  amotinados  barqueros 
que  creyeron  monopolizada  su  industria  por  el  portentoso 
descubrimiento,  ni  por  incidente  se  volvió  á  hablar  más  de 
él  en  una  porción  de  años,  hasta  que^  después  de  estériles  en- 
sayos y  frustradas  tentativas  llevadas  á  cabo  por  mecánicos 
de  distinta  nacionalidad,  Dickens  y  Jonathan  Hulls,  ingleses, 
en  1727  el  primero  y  diez  años  después  el  segundo;  Gauthier, 
abate  francés,  canónigo  de  Nancy,  en  i753;  Genovois,  ecle- 
siástico del  cantón  de  Berna,  en  1760;  y  algunos  ya  citados, 
al  hablar  de  los  diversos  sistemas  de  propulsión,  salió  en  1776 
otro  francés,  el  marqués  de  Jouffroy,  con  un  nuevo  modelo 
d^e  barco  de  vapor  que,  en  lugar  de  ruedas  de  palas,  tenía 
remos  combinados  y  movidos  por  el  émbolo  de  una  máqui- 
na de  simple  efecto,  tal  como  Watt  la  había  perfeccionado. 
No  debieron  resultar  muy  satisfactorias  las  primeras  expe- 
riencias, puesto  que  se  repitieron,  casi  sin  interrupción,  por 
espacio  de  algunos  años,  primero  en  París  y  luego  en  Baume- 
les-Dames,  sobre  las  aguas  del  Doubs,  sin  que  nada  decisivo 
se  lograse  hasta  el  i5  de  Julio  de  1783,  en  que  el  éxito  fué 
completo  y  aprobado  por  diez  mil  personas  que  presenciaban 
el  centesimo  ensayo  del  incansable  Jouffroy.  Ni  esto  bastó 
para  que  el  problema  se  diese  por  resuelto  y  las  naciones  lo 
sancionasen  con  la  adopción  del  descubrimiento  en  sus  em- 
barcaciones: el  triunfo  de  Jouffroy,  completo  en  pequeña 
escala,  es  decir,  utilizando  máquinas  de  simple  efecto,  rue- 
das de  paletas  ó  remos  combinados  y  en  las  aguas  tranquilas 
de  los  ríos,  desaparece  cuando  se  trata  de  navegaciones  ma- 
rítimas de  alguna  importancia,  trocándose  en  este  caso  en 
bonita  teoría,  pero  de  ninguna  aplicación  para  las  necesida- 
des de  la  industria  marítima.  Así  es  que  las  invenciones  del 
insigne  marqués  quedaron  relegadas  al  olvido  durante  mucho 
tiempo,  aun  dentro  de  la  misma  Francia. 

Igual  ó  peor  resultado  obtuvieron  los  esfuerzos  de  los  cons- 
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tructores  americanos  John  Fitch  y  Jaime  Rumsey,  á  los  que 
siguieron  los  igualmente  infecundos  de  los  escoceses  Patri- 
cio A'liller,  Jaime  Taylor  y  William  Smington,  los  primeros 
de  1771  á  1792  y  los  segundos  de  1787;  aquéllos,  sirviéndose 
de  pequeños  barcos  destinados  á  bogar  por  los  ríos;  éstos  de 
una  embarcación  cuya  máquina  constaba  de  dos  cilindros 
verticales  ligados  por  medio  de  cadenas  á  dos  ruedas  de 
palas  adaptadas,  no  en  los  costados,  como  dice  Figuier,  sino 
debajo  de  la  proa  del  buque. 

La  Providencia  tenia  reservada  la  corona  del  triunfo  deci- 
sivo á  la  joven  república  del  otro  lado  del  Atlántico.  Roberto 
Fulton  fué  el  designado  para  resolver  el  gran  problema  ,  no 
á  medias  y  en  teoría,  como  lo  habían  hecho  sus  antecesores, 
sino  con  todas  las  garantías  que  pudiera  exigir  el  progreso 
de  la  industria  marítima  en  todos  sus  ramos  y  las  nobles  as- 
piraciones de  las  armadas.  Hijo  de  unos  pobres  emigrados 
irlandeses  ,  Fulton  nació  en  1765  en  el  condado  de  L.ancas- 
ter ,  del  Estado  de  Pensilvania.  Aprendió  primero  el  oficio 
de  platero,  dedicóse  luego  al  dibujo  y  la  pintura,  distinguién- 
dose á  los  veinte  años  como  pintor  miniaturista  en  F'iladelfia; 
pasó  más  tarde  á  Londres,  donde  no  tardó  en  darse  á  cono- 
cer como  mecánico,  patentizando  su  talento  y  excepcionales 
aptitudes  en  una  serie  de  invenciones  notables  relativas  á  la 
aplicación  del  vapor  á  la  navegación  ,  que  era  el  blanco  de 
sus  esfuerzos.  Trasladado  á  París  al  comenzar  el  siglo  ,  con- 
tinuó sin  descanso  sus  tareas  ;  concibió  proyectos  atrevidísi- 
mos de  torpedos  y  barcos  submarinos  que  ofreció  al  Gobierno 
francés,  cuya  protección  imploraba  para  dar  cima  á  su  gran- 
diosa empresa  ;  en  el  mes  de  Agosto  de  i8o3  ,  el  pueblo  de 
París  presenció  los  ensayos  realizados  por  P\ilton  en  las 
aguas  del  Sena  con  un  vaporcito  de  su  construcción;  el  éxito 
superó  á  todas  las  esperanzas  ;  una  lluvia  de  vivas  y  de 
aplausos  cayó  sobre  el  célebre  inventor.  La  aplicación  del 
vapor  á  la  navegación  era  ya  un  hecho  ;  sólo  faltaba  que 
Francia,  la  nación  favorecida  con  el  invento,  secundando  las 
nobles  aspiraciones  de  Fulton,  se  decidiese  á  utilizarle,  cons- 
truyendo al  efecto  embarcaciones  que  en  pocos  días,  y  con 
admiración  del  mundo,  hubieran  dado  cuenta  de  las  provoca- 
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doras  escuadras  inglesas,  que  tan  preocupado  traían  al  sober- 
bio Napoleón,  á  quien  las  proposiciones  de  Fulton  no  debían 
de  ser  indiferentes,  de  ser  auténtica  la  siguiente  carta  publi- 
cada por  La  Prensa  de  París  el  27  de  Julio  de  1849,  y  citada 
por  los  historiadores  de  las  aplicaciones  del  vapor  y  los  bió- 
grafos de  Fulton: 

«Sr.  Champagny:  Acabo  de  leer  el  proyecto  del  ciudadano 
Fulton,  ingeniero,  que  me  habéis  presentado  demasiado  tarde 
para  la  adopción  del  proyecto  llamado  á  cambiar  la  faz  del 
mundo.  Así  y  todo,  es  mi  voluntad  que  confiéis  inmediata- 
mente su  examen  á  una  Comisión  compuesta  de  miembros 
elegidos  por  vos  en  las  diferentes  clases  del  histituto,  adonde 
iría  gustosa  la  Europa  sabia  en  busca  de  jueces  que  fallasen 
la  cuestión  de  que  se  trata.  Una  gran  verdad ,  una  verdad 
física  ,  palpable  ,  se  halla  ante  mis  ojos.  A  esos  señores  in- 
cumbe verla  y  comprenderla.  Una  vez  redactado  el  informe, 
se  os  trasmitirá  y  me  lo  enviaréis.  Procurad  que  todo  esto  se 
ejecute  en  ocho  días,  porque  estoy  impaciente.  Y  sobre  esto, 
Sr.  de  Champagny,  pido  á  Dios  os  guarde  muchos  años.  En 
mi  campamento  de  Bolonia  á2i  de  Julio  de  1804.  —  Na- 
poleón.y) 

Sin  entrar  en  averiguaciones  acerca  de  la  autenticidad  de 
esta  carta  ,  que  muchos  niegan  ,  sosteniendo  que  Napoleón 
tuvo  siempre  por  farsa  cuantos  proyectos  presentó  Fulton  á 
la  aprobación  del  Gobierno  francés  ,  no  cabe  duda  que  se 
nombró  una  Comisión  técnica  para  fallar  en  el  asunto  ,  Co- 
misión que,  ó  no  llegó  á  comprender  los  alcances  del  prodi- 
gioso invento,  calificándolo  de  locura,  ó,  lo  que  parece  más 
probable  ,  lo  rechazó  por  razones  que  hasta  la  fecha  no  ha 
podido  averiguar  la  crítica.  De  todos  modos,  Francia  se  negó 
á  prestar  su  apoyo  al  demandante  Fulton,  que  contrariado 
por  tamaña  indiferencia  ,  falto  de  recursos  para  seguir  ade- 
lante con  su  empresa,  y  resuelto  á  realizarla  por  encima  de 
todos  los  obstáculos,  decidió  tornarse  á  su  patria  con  la  espe. 
ranza  de  hallar  en  ella  la  protección  que  se  obstinaba  en  ne- 
garle la  patria  de  los  Napoleones.  En  los  proyectos  de  su 
viaje  se  ocupaba  Fulton,  cuando  la  casualidad  le  dio  á  cono- 
cer al  representante  diplomático  de  los  Estados  Unidos  en  la 
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corte  del  primer  cónsul  Bonaparíe  en  París,  el  canciller  Li- 
vingslone  ,  que  cabalmente  se  dedicaba  desde  1797  a  las 
mismas  tareas  que  su  compatriota  F'ulton,  aunque,  menos 
afortunado  que  éste  en  la  solución  práctica  del  gran  proble- 
ma, contaba  los  descalabros  por  el  número  de  ensayos,  per- 
sistiendo ,  sin  embargo  ,  en  su  idea  con  una  tenacidad  digna 
de  todo  aplauso.  Es  de  presumir  lo  que  ambos  gozarían  al 
conocerse,  sobre  todo  Fulton,  á  quien  tan  solo  y  desairado 
dejaba  marchar  aquella  nación  indiferente  y  desconocedora 
de  su  propio  interés.  Estimulado  por  la  inteligente  protec- 
ción y  decidido  apoyo  de  tan  valioso  compañero,  el  inventor 
revoca  su  resolución  de  abandonar  el  suelo  de  Francia  ,  y 
asociados  los  dos  compatriotas,  reanudan  sus  tareas^  comen- 
zando por  construir  un  buque  que  ,  como  ya  se  ha  dicho, 
surcó  las  aguas  del  Sena  en  i8o3  con  éxito  tan  feliz  y  á  satis- 
facción de  la  inmensa  concurrencia  que  presenciaba  el  es- 
pectáculo ,  que  Fulton  ,  repuesto  del  abatimiento  en  que  le 
postraran  los  pasados  desaires,  y  deseoso  de  dejar  á  Francia 
el  legado  de  su  descubrimiento  ,  creyó  llegada  la  hora  de 
hacer  nuevas  proposiciones  al  Gobierno  de  Bonaparte.  Mas 
todo  en  vano;  el  Gobierno  le  contestó  con  la  misma  indiferen- 
cia: no  era  Francia  la  destinada  por  la  Providencia  á  ceñir 
el  laurel  de  la  victoria.  Agobiado  por  el  peso  de  tanta  contra- 
riedad, tornó  Fulton  á  acariciar  la  idea  de  volverá  su  patria; 
anímale  á  ello  Livingstone,  y  antes  de  resolverse  ,  acuerda 
mandar  construir  en  la  fábrica  de  Boulton  y  Watt,  en  Soho, 
una  máquina  de  vapor  apropiada  á  su  objeto,  y  que  una  vez 
terminada,  hicieron  transportar  á  New  York,  donde  llegó  en 
Octubre  de  1806.  Ya  en  su  patria  el  contrariado  Fulton,  pro- 
cedió á  la  construcción  del  buque  denominado  Clennont^ 
dotándole  de  tales  disposiciones  mecánicas  que,  si  bien  dis- 
taba mucho  de  los  actuales  vapores  trasatlánticos,  era  una 
maravilla  de  mecánica  y  de  arte.  Instalada  la  máquina  y  ul- 
timados los  preparativos  del  ensayo,  el  Clennont  fué  botado 
al  río  Este  de  New  York  el  día  10  de  Agosto  de  1807.  «Al 
principio,  dice  Seixner  en  su  obra  Nuestro  Siglo^  traducida  al 
español  bajo  la  dirección  de  1).  Marcelino  Menéndez  Pelayo, 
fué  objeto  de  la  befa  de  todo  el  mundo,  y  cuando  el  buque 
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estuvo  listo,  con  el  fuego  encendido  á  punto  de  marchar  ,  y 
Fulton  pasó  á  bordo,  levantóse  en  todo  el  ámbito  una  riso- 
tada general;  pero  apenas  vieron  los  millares  de  espectadores 
que  el  buque  obedecía  al  piloto  y  maniobraba  y  marchaba  en 
todas  direcciones ,  se  cambió  súbitamente  la  mofa  en  entu- 
siasmo.» 

No  necesitó  más  el  pueblo  americano  para  dar  por  resuel- 
to el  problema  de  la  navegación  por  vapor.  P'ulton  hizo  su 
primer  viaje  oficial  de  New- York  á  Albani  y  viceversa,  reco- 
rriendo la  distancia  de  6o  leguas  que  es  la  que  separa  á  las 
dos  poblaciones,  primero  en  32  horas  y  luego  en  3o,  estable- 
ciendo, por  fin,  un  servicio  regular  y  constante  entre  ambas 
capitales. 

Ocho  años  escasos  sobrevivió  Fulton  al  memorable  acon- 
tecimiento que  inmortahzó  su  nombre  y  puso  á  su  patria  en 
posesión  del  elemento  más  eficaz  de  su  prosperidad,  y  en 
ellos  pudo  ya  ver,  lleno  de  legítimo  orgullo,  dando  creces  al 
comercio  y  nueva  vida  á  las  industrias,  la  eficacia  de  su  in- 
vento maravilloso.  En  los  Estados  Unidos  no  quedó  río  nave- 
gable, ni  canal,  ni  costa  sin  su  barco  de  "vapor  destinado  á  los 
transportes  de  personas  y  mercancías.  De  América  pasó  el 
entusiasmo  á  Europa,  y  en  i8ii  el  escocés  Enrique  Bell 
construye  su  pequeño  buque  El  Cometa^  que  destina  al  trans- 
porte por  el  rio  Clyde,  entre  Glasgow  y  Greenock,  estable- 
ciendo por  primera  vez  en  Europa  el  servicio  de  navegación, 
antes  establecido  en  América.  Aparece  en  seguida,  i8i3,  un 
segundo  vapor  que  hace  la  travesía  de  Yarmuth  á  Norwich  é 
Inglaterra,  que  tan  rehacía  se  había  mostrado  á  adoptar  el 
nuevo  sistema,  da  ejemplo  de  civilización  y  progreso  á  las 
demás  naciones  europeas,  incluso  á  la  misma  Francia  en 
cuyo  suelo  nació,  por  decirlo  así,  la  semilla  del  colosal  inven- 
to. Siguen  los  alemanes  el  ejemplo  de  los  ingleses,  y  el  Rhin, 
el  Elba,  el  Oder  y  el  Havel  aparecen  surcados  por  multitud 
de  pequeñas  embarcaciones  provistas  de  sus  correspondien- 
tes máquinas  traídas  de  las  fábricas  de  Inglaterra.  A  todo 
esto,  los  Estados  Unidos  siguen  aumentando  sus  flotas,  y  por 
el  año  i8i5,  en  que  murió  Fulton,  en  la  ciudad  de  New- 
York,  comienzan  las  travesías  en  grande,  poniendo  en  comu- 
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nicación  el  viejo  con  el  nuevo  mundo  por  medio  de  vapores 
que,  como  el  Savannab^  salieron  de  New-York  para  llegar 
directamente  y  sin  tocar  en  puerto  alguno,  á  Liverpool,  diri- 
giéndose desde  aquí  á  Copenhague  y  San  Petersburgo  para 
regresar  al  punto  de  partida. 

Penetradas  las  naciones  de  la  importancia  del  nuevo  siste- 
ma, bien  pronto  se  las  vio  rivalizar  en  los  progresos  de  su 
marina,  á  los  cuales  deben  sin  duda  su  preponderancia  las 
llamadas  grandes  potencias  europeas,  porque  alma  de  la  in- 
dustria y  el  comercio  es  la  marina  mercante,  como  lo  es  de 
soberanía  nacional  la  marina  de  guerra. 


<M»  irap   *'T*   •P'   ^r   ^r   ^r   ^r     ^r   ^r   ^p   ^p   ^r   ^r   *^*   ^r   ^»    ^r   ^i^     ^p   ^p   ^r  ^r    •%■  ^r   ^r  ^r 


El  Cementerio  de  Santíi  Domitiu  ^'^ 


(estudios  arqueológicos) 


(Conclusión.) 


IX 


Traslación  del  sepulcro  de  Santa  Petronila  del 

CEMENTERIO  DE  LA  VÍA  ArDEATINA  AL  VaTICANO. 


CERCA  de  este  acontecimiento  de  universal  resonan- 
cia y  de  inmensa  trascendencia  política  no  pienso 
poner  una  palabra  de  mi  cosecha,  y  espero  que  me 
lo  han  de  agradecer  los  lectores,  pues  no  había  de  decir  más 
ni  relatarla  mejor  que  De  Rossi  en  el  hermoso  artículo  que 
dedica  al  asunto  (2). 

«La  traslación  prometida  á  Pipino  (3)  y  dispuesta  por  el 


(i)     Véase  la  pág.  33. 

(2)  Bulletino  di  archeologia,  cristiana,  serie  iii,  a.  4.**,  1879,  desde 
la  pág.  5  hasta  la  12. 

(3)  «¿Qué  más  podía  hacer  el  papa  Esteban?  Acordándose  de 
Gregorio  III,  recurrió  á  Pipino,  duque  de  los  francos,  quien,  prestán- 
dole más  benévolo  oído  que  le  había  prestado  Carlos  Martel,  envió  al 
duque  de  Antaris  y  á  Crodegang,  obispo  de  Metz,  á  fin  de  invitarle  á 
que  cruzara  los  Alpes...  Juan  el  Silenciario,  enviado  de  Constanti- 
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papa  Esteban  II  como  sello  y  perenne  memoria  de  la  alian- 
za franco-romana,  fué  llevada  á  Jeliz  término  por  el  hermano 
y  sucesor  de  Esteban,  Pablo  1.  Cuáles  sean  los  testimonios 
históricos  relativos  al  hecho  y  circunstancias  del  mismo  que 
han  llegado  hasta  nosotros,  deber  mío  es  referirlos  y  exami- 
narlos críticamente. 

))E1  cronista  más  antiguo  que  ha  registrado  el  año  en  que  e 
suceso  tuvo  lugar,  y  conservado  el  recuerdo,  es  Sigiberto 
Gemblacense,  quien  en  el  año  758;,  entre  otras  cosas,  escribe: 
Corpus  S.  Petroiiillae  Petri  Apostoli  Jiliae  a  Paulo  papa 
transponitw\  in  cujus  marmóreo  sarcophago  ipsius  apostoli 
Petri  suam  sculptum  legebatur:  AVREAE  PETRONIL- 
LAE,  DILECTISSIMAE  FILIAE  (i).  Los  historiadores 
posteriores,  aun  los  más  modernos  (2),  siguen  al  Gemblacen- 
se en  este  punto;  pero  conviene  advertir  que  éste  escribía  á 
principios  del  siglo  xii,  y  que  en  lo  referente  á  hechos  ante- 
riores, no  es  la  exactitud  cronológica  la  cualidad  que  más  le 
distingue;  y  un  examen  concienzudo  descubre  frecuentemen- 
te errores  que,  si  bien  no  revisten  excepcional  importancia, 
no  puede  dejar  pasar  el  crítico  sin  la  oportuna  corrección. 
Claramente  confirma  esta  observación  el  caso  presente^  pues 
la  carta  del  pontífice  Pablo  1  á  Pipino,  en  la  cual  se  habla 
del  cuerpo  de  Petronila  colocado  ya  en  la  capilla  erigida  en 
honor  de  la  Santa  y  para  gloria  de  aquel  gran  Monarca  en  el 
Vaticano,  es  del  757  (3).  Un  autorizado  testimonio,  que  luego 


no  Coprónimo,  regresó  á  Oriente  sin  haber  alcanzado  cosa  algu- 
na, y  el  Papa  emprendió  su  viaje  con  dirección  á  Francia,  en  cuyo 
territorio  fué  recibido  con  el  sincero  respeto  que  otorga  constante- 
mente el  pueblo  á  la  virtud  perseguida.»  (Cantú.,  loe.  cit.,  pág.  378.) 
(i)     Sigeberti   Gemblac,  Chron.,  a.  758,  ap.  Pertz.,  Script.,    vi, 

pág.  332. 

(2j  Citaré  uno  sólo  de  los  más  modernos  escritores  de  la  historia 
de  los  Carlovingios,  Oclsner,  Jahrbüclier  des  frankischen  Reiches  linter 
Aonig  Pippin,  Leipzig,  1871,  pág.  319. 

(3)  Cod.  Carolin.,  ep.  27,  ed.  Cenni,  Monum.  dom.  pont.,  t.  r, 
pág.  136.  Por  lo  que  á  la  fecha  757  se  refiere,  véase  Jaffé,  Regesta 
Rom.  Püut.^  pág.  194. 


590 


BL    CEMENTERIO 


consignaré,  nos  enseña  que  el  primer  cuidado  de  Pablo  I 
apenas  ocupó  el  solio  pontificio,  fué  el  cumplimiento  de  la 
promesa  de  su  predecesor.  Documentos  litúrgicos  de  indis- 
cutible valor  registran  el  día  preciso  de  tan  solemne  aconte- 
cimiento, en  el  año  757,7  no  en  el  que  apunta  Sigiberto.  En 
el   evangeliario  del  códice  vaticano,  núm.  4.3,  uno  de  los 
más  autorizados  y  preciosos  de  los  de  la  época  carlovingia, 
que  contiene  el  Capitulare  epangeliorum  y  señala  las  estacio- 
nes litúrgicas  de  la  iglesia  de  Roma  (i),  se  lee:  die   VII II 
(Octobris)  trans latió  corporis  scae.  Petronillae.  Probable- 
mente el  amanuense  se  equivocó,  escribiendo  Vllll  en  lugar 
de  VIH,  que  es  el  día  al  cual  asignan  esta  fiesta  el  antiguo 
martirologio  publicado  por  Giorgi  (2)  y  el  festival  eclesiásti- 
co griego  del   colegio  de  Clermont.    S.    Petronilla,  filia 
S.  Petri  (3).  Al  señalar  los  escritores  latinos  en  el  ocho  ó 
nueve  de  Octubre  la  fiesta  del  traslado  de  Santa  Petronila, 
revelan,  no  solamente  el  motivo,  hasta  hoy  desconocido,  de 
una  conmemoración  semejante  entre  los  griegos,  hecho  nota- 
ble dadas  las  relaciones  que  entonces  existían  entre  la  Iglesia 
latina  y  la  griega,  sino  también  la  celebridad  del  suceso,  cuya 
fama  llegó  á  Constantinopla. 

» Ahora  bien,  la  fecha  de  esta  traslación  no  puede  ser  dife- 
rida hasta  el  758,  puesto  que  Paulo  I  escribió  en  Abril  del 
año  anterior  á  Pipino  prometiéndole  guardar  fielmente  la 
alianza  pactada  entre  Esteban  II  y  el  Rey  franco.  En  esta  pri- 
mera carta  no  le  da  aún  el  título  de  compadre  espiritual, 
pero  en  las  posteriores  del  mismo  año  y  de  los  siguien- 
tes (4)  apenas  le  llama  de  otra  manera;  y  adviértase  que  el 
espiritual  parentesco  le  contrajeron  los  dos  Soberanos  de  una 
manera  solemne  sobre  el  sepulcro  de  Santa  Petronila,  trasla- 


(i)     Véase  Tommasi,  op.,  ed.  Vezzosi,  t.  v.,  páginas  500-501. — 
Roma  sott.,  1. 1,  pág.  127. 

(2)  Martirol.  Adonis,  pág.  686.  Romae  translatio  sajictae  Petronillae. 

(3)  Act.  SS.,  Oct.,  t.  IV,  p.  2. — Martinov:  Annus  ecclo.  graeco-sla- 
victis,  pág.  243. 

(4)  Jaffé,  loe.  cit.  ■ 
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dada  ya  al  Vaticano,  lo  cual  demuestra  concluyentcmente  el 
error  de  Sigiberto  al  escribir  que  la  traslación  fué  llevada  á 
cabo  en  Octubre  del  758,  puesto  que  si  el  Pontífice  llama  al 
Rey  compadre  espiritual  en  el  ySy,  y  este  parentesco  fué 
contraído  sobre  la  tumba  de  la  Santa,  ésta,  y  no  aquélla,  fué 
la  fecha  de  tan  grandioso  acontecimiento.  La  importancia 
no  sólo  arqueológica,  sino  también  histórica  de  éste,  por  su 
relación  con  los  más  importantes  sucesos  políticos  de  aquella 
época,  y  el  recuerdo  del  mismo  en  los  calendarios  latinos  y 
griegos,  han  sido  la  causa  de  este  prolijo  examen,  pues  no  es 
cuestión  baladí  el  señalar  con  precisión  una  fecha  tan  me- 
morable. 

«Tratemos  ahora  de  investigar  las  circunstancias  que  á  la 
traslación  acompañaron ,  fijándonos  principalmente  en  las 
relativas  á  los  caracteres  arqueológicos  del  sepulcro.  Sigi- 
berto dice  que  el  cuerpo  de  Santa  Petronila  estaba  encerrado 
en  un  sarcófago  de  mármol,  sobre  el  cual  el  mismo  San  Pedro 
había  grabado  la  inscripción  arriba  copiada;  pero  no  consigna 
el  más  insignificante  dato  respecto  del  lugar  á  que  fueron 
trasladados  el  cuerpo  y  el  sarcófago.  Mas  lo  que  Sigiberto, 
y  un  ejemplar  de  la  citada  inscripción  ,  algo  diferente  de  la 
que  nos  ha  transmitido  el  cronista  del  siglo  xii,  omiten,  lo  en- 
contramos en  algunos  códices  del  libro  pontifical  en  un  paso 
de  la  vida  de  Pablo  I,  interpolado  aquél,  según  parece,  pues 
falta  en  el  texto  publicado,  y  en  la  edición  de  Maguncia  se  le 
considera  como  variante  de  un  perdido  códice  de  Marquardo 
Ficher,  variante  que  Cancellieri  repite  y  recomienda  frecuen- 
temente (i).  Gracias  á  los  valiosos  trabajos  del  abate  Duches- 
ne  acerca  de  los  códices  del  libro  pontifical,  es  hoy  cosa  fácil 
determinar  el  origen  y  valor  del  testimonio  en  aquel  interpo- 
lado. Pertenece  este  testimonio  á  un  género  especial  de  códi- 
ces, casi  todos  franceses,  escritos  para  las  iglesias  de  Francia 
bajo  el  imperio  de  Carlomagno  ,  pero  calcados  sobre  otros 
ejemplares  del  vigésimo  año  del  pontífice  Adriano  1  (790- 


(i)     De  secretar.  Baúl.   Vatic,  t.  11,  pág.  968. 
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ygi).  (i)  Es  ,  pues  ,  evidente  que  el  testimonio  en  cuestión 
proviene  de  un  contemporáneo  del  suceso  que  trató  de  his- 
toriar y  examinar;  y  puesto  que  el  pasaje  sobre  el  valor  del 
cual  se  discute  le  encontramos  primariamente  en  códices 
pertenecientes  á  Francia  ,  escritos  durante  el  imperio  de 
Carlomagno,  y  por  otra  parte  ,  según  veremos  ,  consta  que 
asistió  á  la  traslación  un  enviado  del  Rey  franco,  no  creo  que 
sea  arbitrario  atribuirlo  al  mismo  embajador  ó  á  alguno 
de  los  que  le  acompañaron.  He  aquí  el  texto  íntegro,  que 
copio  del  códice  existente  en  el  Vaticano,  y  perteneciente 
al  género  antes  indicado:  «Este  bienaventurado  pontífice, 
)) Pablo  I,  cumpliendo  las  saludables  ordenaciones  de  su  her- 
))mano  y  predecesor  el  santísimo  Esteban,  inmediatamente 
)) después  de  la  muerte  de  éste^  congregó  los  sacerdotes  y  todo 
»el  clero  y  pueblo  romano  en  el  cementerio  de  Santa  Petroni- 
))la,dos  millas, poco  más  ó  menos, fuera  de  la  puerta  Appi a,  y 
)) extrajo  de  allí  el  cuerpo  de  la  Santa  con  el  marmóreo  sarcó- 
))fago  en  que  estaba  encerrado,  sobre  el  cual  se  leía:  Aurece 
y)Petronillce  filicB  dulcissimce,  por  lo  que  es  indudable  que  la 
))inscripción  fué  grabada  por  la  mano  misma  del  apóstol  San 
» Pedro,  como  prueba  de  amor  á  su  queridísima  hija.  Luego 
» colocó  el  venerando  cuerpo  con  el  sarcófago  en  una  carroza 
)mueva,  le  trasladó  entre  himnos  y  cánticos  sagrados  á  la 
))iglesia  del  bienaventurado  apóstol  Pedro,  y  depositó  jun- 
))to  á  la  iglesia,  altar  ó  capilla  del  apóstol  San  Andrés  ,  en 
))el  mausoleo  que  el  beatísimo  Esteban,  sa  hermano  y  prede- 
))Cesor,  había,  viviendo  aún,  determinado  erigir  en  honor  de  la 
)>santa  mártir  de  Cristo,  Petronila  (2).  Sobre  el  mausoleo  le- 
))vantó  el  tabernáculo,  resplandeciente  de  oro,  plata  y  bron- 


(i)     Eludes  sur  le  Líber  Pontificalis,  páginas  67-74. 

(2)  El  texto  íntegro  confirma  que  el  mausoleo  no  fué  erigido  por 
Esteban  II  ,  sino  destinado  por  él  al  culto  de  la  Santa :  Mausoleiun 
illum...  ecclesiam  in  honore  S.  Petronillce  fieri  decreverat,  y  manifiesta, 
además,  que  las  necesarias  reparaciones  y  nuevas  pinturas  fueron 
obra  de  Pablo  I  ,  la  cual  probablemente  éste  terminó  ,  aunque  fuera 
comenzada  por  Esteban. 
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>ce,  y  poco  después  decoró  la  iglesia-capilla  con  hermosas 
«pinturas  en  honor  de  Santa  Petronila.»  (i) 

»La  minuciosa  circunstancia  designada  por  el  escritor,  de 
que  la  carroza  sobre  la  cual  fué  colocado  el  sarcófago  era 
nueva  ,  plaiistriim  noviim  ,  esto  es  ,  construida  á  propósito 
para  la  triunfal  traslación,  me  confirma  en  la  creencia  de  que 
la  relación  es  obra  de  un  testigo  ocular.  Examinemos  ahora, 
á  la  luz  de  la  historia  y  de  la  arqueología,  la  narración^  que 
no  por  anónima  deja  de  ser  fidelísima. 

»Nótase,  en  primer  término,  el  desacuerdo  entre  el  relato  y 
la  cronología  que  antes  hemos  fijado  ,  puesto  que  en  él  se 
dice  que  la  traslación  tuvo  lugar  inmediatamente  después  de 
la  muerte  de  Esteban  II.  Este  murió  á  fines  de  Abril  del  ySy, 
y  electo  Pablo  I  pocos  días  después  (2),  parece  natural  que 
la  traslación  se  verificase  en  Mayo,  y  no  en  Octubre;  pero 


(i)     Hic   beatissimus  Pontifex  praefati   sui  senioris  germani  pras- 
decessoris  pontificis  sanctissimi  Stephani  papse  salutífera  adimplens 
prsccepta,  continuo  post  ejus  decessum  ag^regans  sacerdotes  et  uni- 
versum  clerum  atque  cunctum  populum  istius  romanae  urbis,  operans 
in  cimiterio  beatas  Petronillae  ubi  prius  quiescebat  foris  por^am  Ap- 
piam  milliario  ab  Urbe  Roma  plus  minus  secundo,  sxinde  venerabile 
et    sacrum    corpus  cum   sarcophago   marmóreo  in    quo  reconditum 
fuerat   abstulit  sculptis  litteris  eodem  sarcophago  legentibus:    AiirecB 
PetronillcB  filice  dulcissimce.  Unde  non  dubium  est  quin  sculptura  illa 
litterarum  propria  beati  Petri  apostoli  suam  designata  esse  dignosci- 
tur  ob  amorem  suae  dulcissimae  natse.  Eumdemque  sanctum  corpus 
cum  pr^efato  sarcophago  imposito  super  plaustrum  novum  in  eccle- 
siam  beati   Petri  apostoli  in   luminis  et   canticis  spiritualibus  ejus 
beatitudo  deportavit;  et  in    mausoleo  illo  juxta  ecclesiam  beati  Añ- 
órese apostoli,  quem  prícfatus  beatissimus  Stephanus  papa  ejus  ger- 
manus ,   dum  adhuc  supererat  ,  ecclesiam  in  honorem  ipsius  sanctae 
Christi  martyris  Petronillae  fleri  decreverat  ,  ipsum  sanctum  colloca- 
vit  corpus.  Ubi  et  coronamentum  tam  in  auro  quam  in  argento  et 
palléis  sufticienter  tribuit;   eamdemque  ecclesiam  restaurans  ad  ho- 
norem   sanctae  Petronillie   picturis   miro  modo   decore   illustravit.» 
Cod,  Val.,  Oct.,  2629,  f.  36.  C. 

(2)     Lib,  Pont,  in  Paulo  I,  §  i,  ed.  Vignoli,  t.  11,  pág.  127. 
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atendidas  otras  circunstancias  que  en  el  hecho  concurrieron, 
creo  fácil  demostrar  que  las  versiones  son  verídicas.  En  efec- 
to: Imon,  enviado  de  Pipino,  estuvo  presente  á  la  muerte  de 
Esteban  II  y  á  la  elección  de  Pablo  1  ,  según  lo  dice  clara- 
mente el  nuevo  Pontíñce  en  su  primera  carta  al  Rey ,  en  la 
cual  promete  en  su  nombre,  y  en  el  de  su  pueblo  ,  fidelidad 
á  los  tratados  y  á  la  alianza  pactada  con  el  difunto  Este- 
ban (i),   y  en  prueba  de  la  sinceridad  de  sus  promesas  em- 
pezó su  pontificado  cumpliendo  ,  presente  siempre  Imon  ,  la 
que  Esteban  habla  empeñado  estando  en  Francia  ,  quam 
Stephaniis  in  Francia  spoponderat;  pero  á  la  solemne  consa- 
gración del  monumento  ,  cláusula  fundamental  de  la  alianza 
franco-romana,  no  asistió  ya  Imon,  sino  Vulfardo,  nuevo  em- 
bajador de  Pipino,  el  cual  trajo  de  parte  del  Rey  el  velo  bau- 
tismal de  la  princesa  Gisela,  y  se  lo  entregó  solemnemente  al 
Pontífice  como  padrino  de  la  regia  Infanta  en  presencia  del 
pueblo  y  en  la  capilla  donde  reposaba  la  bienaventurada 
Petronila,  protectora  del  Rey.  Entonces  fué  cuando  Pablo  I, 
como  él  mismo  escribe  ,  festejó  gozoso  su  deseada  compa- 
ternidad espiritual  con  Pipino,  opiata  coráis  adepti  desideria 
in  vinculo  spiritalis  foederis  pariter  sumiis  anexi^  y  la  dedi- 
cación del  mausoleo  en  el  cual  había  colocado  el  cuerpo  de 
Santa  Petronila,  en  alabanza  y  perpetua  memoria  de  Pipino 
y  de  su  descendencia:  Aula  sacrati  cor  por  is  auxiliatricis 
vestrce  beatce  Petronillce  pro  laude  ceterna  memorice  nomi- 
nis  pestri  nunc  dedicata  dignoscitur  (2).  Por  tanto,  la  con- 
memoración litúrgica  en  el  mes  de  Octubre  no  se  refiere 
probablemente  á  la  simple  traslación  ,   que  creo  hubo   de 
verificarse  en  Mayo ,  en  conformidad  con  el  testimonio  del 
escritor  anónimo  y  contemporáneo  ,  sino  á  la  solemne  dedi- 
cación del  monumento. 

))Esto  por  lo  que  á  la  cuestión  histórica  se  refiere,  pues  el 
arqueólogo  considera  además  en  este  acontecimiento  la  pri- 
mera de  las  solemnes  traslaciones  de  idéntica  especie  Ueva- 


(i)     Cod.  Carol.  ap.  Cenni,  1.  c,  pág.  133. 

(2)     Cod.  Carol. ,  1.  c,  pág.  13b.- — V.  Oclsner,  1.  c. 
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das  á  cabo  por  el  mismo  Pablo  I,  y  ve  en  aquél  el  principio 
de  la  última  época  de  los  cementerios  subterráneos  de  Roma, 
ó  sea,  la  de  los  traslados  de  las  reliquias  de  los  mártires, 
de  los  respectivos  cementerios  al  interior  de  la  ciudad. 

))Nadie  ignora  que  el  motivo  de  esta  determinación  fué  el 
asedio  de  Roma  por  las  armas  de  Astolfo  en  el  jSd:  los  des- 
trozos y  las  profanaciones  (i)  de  que  entonces  fueron  objeto 
los  santuarios  y  cementerios  suburbanos,  movieron  á  Pa- 
blo 1,  bien  contra  sus  deseos,  á  ponerá  salvo  los  venerandos 
restos,  trasladándolos  á  lugar  seguro. 

))Pero  la  traslación  de  Santa  Petronila  ocupa  un  lugar  pre- 
ferente en  la  historia  y  en  la  arqueología  misma:  fué  prome- 
tida y  decretada  en  Francia  por  Esteban  II,  y  reviste  un  ca- 
rácter propio  y  peculiar  suyo  por  las  razones  histórico- polí- 
ticas que  en  el  precedente  artículo  he  apuntado  é  ilustra- 
do (2).  Grande  debió  ser  indudablemente  la  conmoción  del 
clero  y  pueblo  romano  reunido  en  el  cementerio,  cuando  vio 
por  vez  primera  separado  el  venerable  sepulcro  de  su  primi- 
tivo lugar,  religiosamente  respetado  durante  el  transcurso  de 
tantos  siglos,  colocarlos  sobre  la  nueva  carroza,  y  entrar 
triunfalmente  por  la  puerta  Appia  en  la  ciudad  al  son  de  cán- 
ticos é  himnos  sagrados,  recorrer  así  las  calles,  y  depositarlo, 
por  lin,  en  el  sitio  de  honor  junto  al  sepulcro  de  San  Pedro, 
de  quien  Petronila  era  tenida  por  hija.); 

Hasta  aquí  el  artículo  de  De  Rossi. 

Acerca  de  los  títulos  de  mártir  c  hija  de  San  Pedro,  atri- 
buidos á  Santa   Petronila,  creo  haber  hablado  suíiciente- 


(i)  Algo  y  bastante  hubo  de  esto  en  las  precedentes  irrupciones 
de  Luitprando,  por  lo  que,  respetando  la  opinión  de  De  Rossi,  juzgo 
fundada  la  que  en  el  párrafo  anterior  indiqué  respecto  de  las  trasla- 
ciones en  general:  por  lo  demás,  creo  que  lo  que  aquí  dice  el  insigne 
arqueólogo  no  desvirtúa  mi  opinión  particular  respecto  de  los  san- 
tos Nereo  y  Aquileo.  (N.  del  T.) 

(2)  El  papa  Esteban  II  hizo  esta  solemne  promesa  á  Pipino, 
cuando  fué  personalmente  á  la  corte  del  Rey  franco  á  pedirle  socorro 
contra  el  usurpador  Astolfo. 
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mente  (i);  y  respecto  del  sobrenombre  de  Áurea  con  que 
Sigiberto  encabeza  la  inscripción^,  algo  he  dicho  ya;  pero  cúm- 
pleme añadir  que  la  verdadera  inscripción   conservada  por 
Pedro   Sabino  es  como  sigue:  AVR.  PETRONILLAE, 
FILIAE  DVLCISSIMAE.    Poco  debió  torturar   la   mente 
del  cronista  citado  la  abreviatura  AVR.  cuando  tan  pronto 
encontró  la  solución:  cítenme,  empero,  un  arqueólogo  ó  epi- 
grafista que  tal  nombre  merezca,  y  si  completa  la  inscripción 
com.o  lo  hizo  Sigiberto  traduciendo  en  Áurea  la  abreviatura 
AVR.,  me  veré  obligado  á  coníesar  la  legitimidad  de  la  inter- 
pretación   sigibertiana.    Más   prudente  fué   Romualdo   de 
Salerno  al  omitir  la  primera  palabra  de  la  inscripción  (2). 
Otros   escritores  copian  dilectissimce  en  lugar  de  dulcissi- 
mce  (3),  pero  esta  variante  significa  bien  pocO;,  y  se  com- 
prende la  sustitución;  el  secretario  del  papa  Sixto  IV  escri- 
bió Dhce^  en  vez  de  Aurece,  en  el  Breve  que  aquel  Pontífice 
dirigió  á  Luis  el  OncenO;,  dándole  cuenta  del  hallazgo  del 
primitivo  sarcóJago^  al  ejecutar  en  la  capilla  de  la  Santa 
las  obras  ordenadas  por  la  magnificencia  de  dicho  Rey  (4); 
preciso  es,  empero^   confesar  que  la  palabra  Divce,  si  está 
conlorme  con  el  estilo  de  los  humanistas  del  siglo  xv,  dista 
en  cambio  del  de  la  antigua  epigrafia  cristiana,  que  abomi- 
naba de  tal  epíteto,  cuanto  le  prodigaban  los  gentiles  al  divi- 
nizar á  sus  monstruosos  héroes. 


(i)     Debe,  por  consiguiente,  considerarse  como  un  error  general  la 
afirmación  de  cuantos  material  ó  formalmente  atribuyen  á  San  Pedro 
el  epígrafe. 

(2)  Muratori,  Script.  rer.  ital.,  t.  vil,  p.  143. 

(3)  De  Rossi,  1.  c,  p.  12. 

(4)  «Nuper  cum  capella  B.  Petronillse  in  basílica  príncípis  apos- 
toloii  m  de  Uibe  munificentía  tuse  majestatís  exornaretur,  arca  mar- 
mórea, ubi  venerabíle  ejus  corpus  reconditum  erat,  inventa  fuit, 
in  cujus  fronte  1  seo  verba  ínsculpta  cernuntur:  Divce  Petronillce,  Jilice 
didcisumcB:  qnce  a  leaiisúmo  apostólo  Peiro  iradita  esse  pie  credendum  est. 
Extant  piaeterea  ab  ómnibus  ipsius  arcae  capítibus  delphines. . . » 
25  Sept.  1474.  (V.  Martene,  vet,  scrip.  et  monum.  ampl.  colL,  t.  11, 
p.  1470.)  Las  obras  empezaron  en  el  1471. 
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Las  diversas  interpretaciones  de  la  abreviatura  AVR.  (i) 
con  que  empieza  la  inscripción,  las  variantes  en  la  misma 
introducidas,  y  principalmente  el  no  haber  visto  en  ningún 
escritor  contemporáneo  ó  poco  anterior,  pero  siempre  autori- 
zado, la  confirmación  de  cuanto  escriben  el  anónimo,  Sigi- 
berto,  el  Salernitano,  De  Natalibus  y  otros,  indujeron  á  los 
Padres  Bolandos  á  dudar  de  la  existencia  del  sarcófago  en 
cuestión,  y  ó  le  creyeron  de  la  edad  clásica  profana,  fundán- 
dose en  el  epígrafe,  ó  le  juzgaron  apócrifo  (2). 

Las  primeras  razones  quedan  ya  suficientemente  explica- 
das, y  por  lo  que  á  la  falta  de  un  testimonio  irrecusable  se 
refiere,  éste  existía,  aunque  los  Padres  Bolandos  no  le  cono- 
cieran; y  más  de  una  vez  le  he  citado  al  hablar  de  Santa 
Petronila;  de  modo  que  la  opinión  de  los  Bolandos  en  este 
punto  concreto  carece  de  fundamento  razonable.    Posterior- 
mente ninguno  de  cuantos  escritores   hablan  de  la  basílica 
vaticana  menciona,  como  testigo  de  vista,  el  primitivo  sarcó- 
fago, y  en  1606  éste  había  desaparecido,  pues  Santiago  Gri- 
maldi,  al  extender  el  acta  notarial  de  la  traslación  (3)  llevada 
á  cabo  en  dicho  año,  no  le  nombra;  pero  claramente  se  refiere 
al  nuevo  sarcófago  que  sustituyó  en  1574  al  antiguo.  ¿Qué 
ha  sido,  pues,  de  éste?  Quisiera  ser  acusado  de  inexacto  al 
afirmar  que  ningún  escritor  posterior  á  Pedro  Sabino  vio  el 
memorable  y  antiquísimo  sepulcro,  antes  que  verme  en  la 
precisión  de  confesar  un  hecho  verdaderamente  bárbaro,  con 
sus  ribetes  de  sacrilego,  y  que  merece  toda  nuestra  enérgica 
reprobación;  pero  la  verdad  histórica  obliga  en  ocasiones  á 
revelar  ciertas  cosas  que  debieran  permanecer  en  el  más  pro- 
fundo olvido.  Alfarano,  en  las  memorias  manuscritas  que  se 


(i)  No  es  ésta  la  primara  y  única  vez  que  ha  sido  corrompido  el 
patronímico  Aurelia  y  sustituido  por  el  de  Aum  en  la  Edad  Media; 
baste  el  ejemplo  de  la  puerta  AurelLi,  transformada  en  el  siglo  déci- 
mo, por  corrupción,  en  puerta  Áurea.  (De  Rossi,  1.  c,  p.  17.) 

(2)  Act.  SS.  in  Maii.,  t.  vir,  páginas  421  y  422. 

(3)  Varias  fueron  las  traslaciones,  según  puede  verse  en  De 
Rossi,  1.  c. 
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conservan  en  el  archivo  de  la  basílica  vaticana,  dice  lo  si- 
guiente: «El  estado  ruinoso  de  la  capilla  (de  Santa  Petronila) 
obligó  á  trasladar  á  la  sacristía  el  sarcófago  marmóreo,  sobre 
el  cual  estaba  grabado  este  antiguo  epígrafe:  S.  Petronillae^ 
Jiliae  dulcissimae:  allí  estuvo  largo  tiempo  hasta  que  al  res- 
taurar la  capilla  del  Santísimo  Sacramento,  fué  colocado  junto 
al  altar  en  el  pavimento.»  (i)  «¡Con  que,  exclama  descorazo- 
nado De  Rossi,  aquel  venerando  sarcófago  de  Petronila,  pro- 
fanado y  despojado  del  rico  tesoro  que  tantos  siglos  había 
custodiado,  fué  empleado  como  material  de  pavimento,  y 
pereció  ó  está  oculto  entre  el  lastre  marmóreo  de  la  basí- 
üca!»  (2) 

De  propósito  he  visitado  y  examinado  atentamente  el  altar 
erigido  en  honor  de  Santa  Petronila  en  el  fondo  de  la  nave 
derecha  de  la  Basílica  de  San  Pedro  en  el  Vaticano;  pero  no 
conserva  signo  alguno  de  antigüedad.  En  la  parte  inferior 
derecha  del  soberbio  mosaico,  copia  del  cuadro  de  Guercino, 
léense  dos  inscripciones  que  recuerdan  las  restauraciones 
llevadas  á  cabo  por  Gregorio  XV  en  1623,  y  en  lySo  por  Cle- 
mente XIII,  quien  ordenó  copiar  en  mosaico  el  hermoso 
cuadro  del  Guercino  (3),  que  representa  en  la  parte  inferior 
el  entierro  de  la  Santa,  presenciado  por  Flaco,  su  prometido, 
y  en  la  superior  á  la  misma  Petronila  de  rodillas  ante  el 
Divino  Salvador,  en  actitud  de  orar  por  su  amada  Francia  (4). 
El  sepulcro  es  de  blanquísimo  mármol. 

Finalmente,  á  los  dos  lados  de  las  credencias  existen  otras 
dos  inscripciones,  obra  del  reinante  Pontííice^  una  de  las  cua- 


(i)  «Essendo  etato  lungo  tempo  in  sagrestia  dopo  la  ruina  della 
chiesa  il  pilo  de  marmore  con  quel  titolo  antico  5.  Petronillce,  dulcís - 
simce  filice,  fu  posto  presso  al  Sacramento  nel  pavimento,  nel  predetto 
anno  1574,  quando  si  restaurava: »  p.  62.  (De  Rossi,  Roma  sott.,  t.  iir, 
p.  451.)  Claro  es  que  Alfarano  se  cuidó  muy  poco  de  la  exactitud  al 
copiar  la  inscripción.  Lo  mismo  que  del  Divcs  del  secretario  de 
Sixto  IV,  debe  juzgarse  del  sancice  de  Alfarano. 

(2)  Biilletino,  1.  c,  p.  18. 

(3)  Forma  parte  del  museo  Pinacotheca  del  Capitolio. 

(4)  O  más  bien  dándole  gracias  porque  la  concedió  morir  virgen. 
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les  recuerda  la  traslación  de  que  he  hablado  en  tiempo  de 
l^ablo  I,  y  la  otra  la  peregrinación  de  los  obreros  franceses 
en  Octubre  de  i88cj,  presidida  por  el  Cardenal  Langenieux, 
Arzobispo  de  Reims  (i). 

Fr.  Pedro  Rodríguez, 
o.   s.   A. 


(i)     Helas  aquí: 


Al  lado  del  Evangelio. 


PAVLVS  •  I  •  PONT  •  MAX 

FEPINI  •  regís  •  FRANCORVM  *  VOTO  "  OBSEQVVTVS 

CORPVS  •  PETRONILLAE  '  VIRG 

QVAiM  •  ANTIQVITAS  *  DECORA VIT  "  TITVLO 

FILIAE  •  PETRI  '  APOSTOLI 

E  •  VETERE  •  SEPVLCRO  '  ELATVM 

IN  •  VATICANO  •  CONDIDIT 

EIDEMQ  •  MAVSOLEVM  '  DEDICAVIT 

VIII  •  ID  •  OCT  •  A  •  CHRISTI  *  DCCLVII 

QVOD  •  ESSET  '  MONVMENTVM  •  PERENNE 

FIDEI  •  NATIONIS  *  NOBILISSIMAE 

ERGA  •  SEDEM   APOSTOLICAM 


Al  lado  de  la  Epístola. 


LEO  ■  XIII  •  PONT  •  MAX 

FRANCOS  •  OPERARIOS  '  AD  "  LIM  '  APOST  '  VENIENTES 

DVCE  •  B  •  M  •  LANGENIEVX  '  PRAESB  "  CARD"  ARCH  '  RIÍM 

MENSE  •  OCTOBRI  '  A  '  MDCCCLXXXIX 

PATERNO  •  ANIMO  '  EXCIPIENS 

CVLTVM  •  AVITVM  '  NATIONIS  *  NOBILISSIMAE 

INSTA VRANDVM  '  DECREVIT  '  SANXITQ 

VT  •  AD  •  SEPVLCRVM  *   PETRONILLAE 

EX  '  COLLATA  *  CVLTORVM  *  STIPE 

LVCERNA  •  SEMPER  *  VIGILET 

PATRONAE  •  COELESTIS   '  OPEM 

PRO  •  SALVTE  •  GALLIAE  *   SEMPER  *  INVOCAN  S 


Revista  Científica 


^[^uevas  Mpótesis  acerca  del  sueño. — Desde  tiempos 
^^\  ^  muy  remotos  se  viene  estudiando  ese  misterioso  estado  de 
los  organismos  animales  llamado  «sueño;»  y  no  hay  libro 
alguno  de  Psicología,  Higiene  ó  Fisiología  en  donde  no  se  le  dedique 
capítulo  preferente. 

Los  tratadistas  de  Higiene  describen  con  fruición  bien  notoria  esa 
tregua  concedida  al  trabajo,  «dulce,  tranquila  y  reparadora,»  en  que 
se  embota  la  sensibilidad  y  se  suspenden  las  funciones  de  relación, 
porque  el  sol  de  la  inteligencia  desciende  al  ocaso,  no  para  iluminar 
otros  climas  y  otras  latitudes  como  el  astro  del  día,  sino  para  rodearse, 
en  unas  cuantas  horas,  de  tinieblas  espesísimas,  perdiendo  la  con- 
ciencia del  ser  personal  por  virtud  de  una  alternativa  de  descanso  en 
el  laborioso  sistema  céfalo-raquídeo.  Los  filósofos  distinguen  con  pre- 
cisión del  estado  de  sueño  el  de  vigilia,  por  el  conocimiento  orde- 
nado, claro  y  pleno  de  las  impresiones  en  el  segundo;  y  el  vago  y 
confuso,  fantástico  y  sin  enlace  de  las  mismas  en  el  primero,  aunque 
á  veces  se  consideren  como  reales.  Así  los  filósofos  cierran  una 
puerta  de  la  adorada  ciudadela  de  la  verdad  á  las  atrevidas  incursio- 
nes de  los  idealistas. 

Los  fisiólogos  señalan  muy  detalladamente  los  fenómenos  que  pre- 
ceden y  siguen  al  sueño:  la  sensibilidad,  y  sobre  todo  la  muscular  y 
la  táctil,  empieza  por  debilitarse,  y  aun  se  nota  la  inercia  momen- 
tánea en  algunos  músculos:  se  atenúan  la  atención  y  los  movimien- 
tos voluntarios;  se  siente  pesadez  en  la  cabeza,  que  oscila  y  tiende  á 
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inclinarse  hacia  el  pecho  como  si  el  atlas  y  el  axis  con  su  apófisis 
odontoides  no  bastaran  á  sostenerla;  desaparecen  las  sensaciones  visua- 
les y  las  energías  de  los  músculos  elevadores  de  los  párpados;  se 
deseca  la  córnea,  la  pupila  se  contrae  y  reduce;  los  ojos  se  dirigen  á 
lo  alto  y  hacia  adentro;  los  miembros  desfallecen;  las  secreciones  son 
menos  abundantes;  varía,  sin  saber  por  qué,  la  curva  del  volumen 
cerebral;  y,  por  último,  se  pierde  la  conciencia  del  yo  y  con  ella  la  de 
las  impresiones  del  mundo  externo. 

Si  se  pide  sucesivamente  al  psicólogo,  al  fisiólogo  y  al  «higienista» 
la  explicación  de  fenómenos  tan  peregrinos  y  reales,  no  hay  que  espe- 
rar respuesta  satisfactoria.  El  psicólogo  dirá,  con  Santo  Tomás,  que 
durante  el  sueño,  los  sentidos  (ó  mejor  el  sensorio  común)  hállanse 
como  ligados  (ligatio  sensuum),  mientras  que  en  el  estado  de  vigilia 
aquéllos  se  encuentran  expeditos  (solutio  sensuum)  para  recibir  las 
impresiones  del  mundo  que  nos  rodea.  Para  el  psicólogo  esa  es  la 
causa  inmediata  del  sueño:  como  causas  remotas  pueden  señalarse, 
al  decir  de  alguien,  poco  enterado  en  Fisiología,  la  «disipación»  del 
«Huido»  existente  en  los  nervios,  ó,  con  más  verosimilitud,  la  debili - 
dad  de  los  mismos.  Huelga  advertir  que  el  problema  queda  en  pie 
con  estas  explicaciones,  algo  semejantes  á  las  manifestadas  por  algu  - 
nos  anatómicos  que  buscan  con  ansiedad  el  centro  nervioso  del  sueño 
en  una  región  determinada  del  encéfalo.  La  tentativa  es  tan  vana 
como  buscar  un  limitado  centro  cerebral  para  el  sensorio  común.  El 
encéfalo  es  complicadísima  red  de  centros  nerviosos  donde  no  existe 
ninguna  estación  general  y  directora,  hasta  hoy  conocida. 

A  los  tratadistas  de  higiene  sólo  les  incumbe  utilizar  muy  super- 
ficialmente cuanto  dicen  los  fisiólogos,  y  el  hablarnos  de  la  medida 
aproximada,  variable  entre  ciertos  límites,  del  tiempo  de  trabajo  y  de 
reposo  que  los  hombres  deben  emplear.  Los  fisiólogos  antiguos  opi  - 
naban  que  el  sueño  no  era  más  que  una  consecuencia  de  la  presión 
ejercida  en  el  cerebro  por  la  acumulación  de  gran  cantidad  de  sangre 
sobre  el  cráneo,  principalmente  en  la  parte  inferior  y  posterior  de  la 
cabeza.  Otros  investigadores,  como  Durham,  afirmaban  que  la  causa 
del  sueño  era  la  anemia,  y  por  tanto  que  había  menor  cantidad  de 
sangre  en  los  vasos  encefálicos  durante  él,  que  en  el  estado  de  vigilia. 
Esta  opinión  va  adquiriendo  cierto  grado  de  probabilidad  con  las 
experiencias  de  Mosso.  La  máquina  humana  está  sujeta  á  las  alterna- 
tivas de  energía  actual  y  de  quietud,  bien  notorias  en  los  órganos  de 
la  vida  orgánica  ó  nutritiva,  v.  gr.,  en  los  movimientos  involuntarios 
de  sístole  y  diástole  del  corazón,  de  los  cuales  es  signo  de  actividad 
el  primero  y  de  reposo  el  segundo.  Otro  tanto  acaece  en  los  músculos 
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de  movimientos  voluntarios  y  en  los  nervios  que  desempeñan  el  papel 
más  elevado  y  noble  de  todas  las  operaciones  del  organismo.  El  sueño 
no  es  más  que  el  cese,  total  ó  parcial,  y  por  tiempo  determinado,  de 
este  maravilloso  telégrafo  que  llevamos  dentro  y  que  nos  trae  noticias 
alegres  ó  tristes  de  un  mundo  que  nos  circunda;  mundo  que  en  el 
sueño  está  como  muy  lejos  de  nosotros  ó  como  si  para  nosotros  no 
existiese.  Si  tenemos  entonces  actos  reflejos,  como  hoy  se  dice,  no 
son  actos  cerebrales  queridos  ó  voluntarios.  La  fatiga,  el  agota- 
miento de  las  energías  por  el  trabajo  constante  en  los  elementos 
nerviosos,  deben  de  ser,  con  otras  mil  que  se  reducen  á  éstas,  las 
causas  reales  y  mediatas  del  sueño.  La  célula  nerviosa  es  como  la 
glandular;  trabajando,  pierde,  \y  necesita  reparar  sus  pérdidas  en 
virtud  del  descanso.  Se  la  puede  forzar  con  excitaciones  intensas 
y  prolongadas,  v.  gr.,  mediante  el  café  ante  un  trabajo  urgentísi- 
mo; pero  al  fin  se  rinde  y  no  hay  que  pedirla  más;  sus  piezas  nece- 
sitan del  engrase  por  la  nutrición  y,  si  la  comparación  vale,  aunque 
sea  vulgar,  debe  proveerse  de  carbón  y  de  agua  como  la  locomoto- 
ra; de  zinc  ,  de  prisma  conglomerado  y  de  disolución  de  cloruro 
mercúrico,  como  la  pila  de  Leclanché.  Cuando  faltan  análogas  con- 
diciones en  la  célula  nerviosa,  no  se  da  la  coordinación  de  las  ideas: 
el  hombre  se  duerme. 

Apresurémonos  á  decir  que  tampoco  con  estas  explicaciones  fisio- 
lógicas el  problema  se  resuelve;  ni  con  la  teoría  de  la  anemia,  ni 
con  la  de  la  disminución  del  oxígeno,  ni  con  la  hipótesis  de  las  leu- 
comaninas  producidas  en  el  sueño  y  que  sirven  de  narcótico  á  las 
células  nerviosas,  se  levanta  el  velo  de  la  esfinge.  La  causa  última, 
real  y  tremenda,  es  misterio  impenetrable  para  la  Fisiología  y  la 
Psicología.  Quien  explicara  suficientemente  cómo  en  el  sueño  obra 
la  acción  del  alma,  y  de  qué  manera  queda  latente  cierta  virtud  de 
la  misma,  y  por  qué  se  pierde  la  conciencia  personal,  qué  fenómenos 
maravillosos  se  cumplen  allí,  y  de  qué  modo  se  realizan,  se  aproxi- 
maría bastante  á  la  verdad.  Mas  para  conseguir  esto,  sería  indis- 
pensable que  el  observador  estuviese  á  la  vez  despierto  y  dormido, 
con  la  inteligencia  viva  y  clara  del  estado  de  vigilia  para  seguir  el 
proceso  de  esos  fenómenos,  y  al  mismo  tiempo  con  la  inteligencia 
sin  funcionar  en  ese  estado  de  inercia  moral,  de  inactividad  relativa 
de  las  facultades  racionales,  cosas  imposibles  por  contradictorias; 
y  (¿por  qué  no  decirlo,  ya  que  hay  filósofos  que  todo  lo  encuentran 
llano  y  fácil  de  explicar  en  el  sueño,  cuando  sólo  proponen  solucio- 
nes teóricas  que  á  ningún  espíritu  recto  llevan  la  convicción?)  se 
necesitaría  conocer  de  alguna  manera  el  modo  de  unión  del  cuerpo 
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y  del  alma;  unión  que,  al  decir  de  San  Agustín,  jamás  será  com  - 
prendida  por  la  razón  del  hombre  en  esta  vida  mortal:  nec  comprehen- 
di  ab  homine  potest. 

Pero  ya  que  no  nos  es  dado  penetrar  en  lo  más  íntimo  de  esos  fe- 
nómenos misteriosos,  ni  señalar  sus  causas  remotas  y  últimas,  ¿no 
nos  será  posible  adivinar  alguna  próxima  é  inmediata?  La  Histolo- 
gía fisiológica  moderna  de  los  centros  nerviosos,  que  tantos  progre- 
sos ha  realizado  en  pocos  años  por  virtud  de  la  paciencia  inque- 
brantable y  el  poder  adivinador  de  hermosos  talentos  investigadores, 
responde  que  si.  Desterrada  para  siempre  la  doctrina  de  Gerlach,  de 
la  red  continua  y  fija  de  los  elementos  nerviosos,  tendidos  como  una 
malla  delicada  en  el  organismo  animal,  ha  logrado  ocupar  muy  ra- 
cionalmente el  puesto  de  aquélla  la  teoría  de  la  contigüidad  ó  simple 
contacto.  Las  células  nerviosas  están  adornadas  de  unos  apéndices 
de  diferente  forma  y  funcionalismo,  llamados  expansiones  nerviosas 
y  protoplasmáticas;  pero  los  de  una  célula  no  se  unen  con  los  de 
otra  por  continuidad  de  sustancia,  constituyendo  líneas  y  nudos, 
sino  que  se  aproximan  ó  se  tocan  sin  confundirse.  Con  esta  base  de 
la  independencia  de  las  terminaciones  nerviosas  y  protoplasmáticas, 
los  investigadores  modernos  se  han  echado  á  volar  por  horizontes 
hasta  hoy  desconocidos  en  Psicología  y  en  Fisiología,  y  tratan  de 
explicar  mecánicamente  la  atención,  la  asociación  de  las  ideas  y 
otros  fenómenos  en  lo  que  éstos  tienen  de  superficial  y  exterior. 
Como  era  de  suponer,  este  campo  ha  sido  fecundísimo  en  interpre- 
taciones, no  todas  de  igual  valor,  unas  sin  base  experimental  ó  fan- 
tásticas y  ridiculas;  otras  muy  prematuras,  porque  estribando  en  re- 
ducido número  de  hechos,  no  sirven  para  formular  leyes  generales,  y 
muy  pocas,  conformes  á  la  vez  con  los  descubrimientos  modernos  y 
con  la  racional  interpretación  de  la  Psicología  y  la  Lógica. 

El  fenómeno  del  sueño  es  uno  de  los  que  hoy  se  discuten  con  ver- 
dadero  calor  de  polémica.  Hasta  una  señora,  María  de  Manacéine, 
ha  escrito  acerca  de  él.  Matías  Duval  ha  inaugurado  en  este  año 
su  cátedra  de  Fisiología  en  París  con  un  discurso  en  que  des- 
envuelve su  antigua  hipótesis  acerca  de  aquél,  con  más  detalles  y 
comprobantes  de  los  que  hasta  la  fecha  anunciaba.  Para  hacer  la 
crítica  y  el  resumen  de  la  teoría  de  Duval  y  de  Cajal,  que  son  las 
más  conocidas  hoy  en  la  Histología  moderna,  prescindiremos  de  los 
fenómenos  que  se  llaman  «sonambulismo»,  «hipnotismo»,  «somni- 
locutncia»,  etc.,  etc.,  advirtiendo  que  exponemos  con  agrado  esas 
hipótesis,  pues  si  no  resuelven  el  citado  problema  en  lo  que  tiene 
de  fundamental  y  hondo,  porque  en  este  caso  concreto  es   descono- 
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cida  la  acción  del  alma,  como  en  todos  los  sensitivos,  pueden,  no 
obstante,  conducir  mañana  á  una  solución  más  ó  menos  aproximada 
á  la  verdad. 

El  eminente  fisiólogo  francés  dice  que  los  apéndices  ó  expansio- 
nes de  las  neuronas  ó  células  nerviosas  tienen  movimientos  amiboi- 
deos, es  decir,  parecidos  á  los  del  protoplasma  de   los  organismos 
animales  más  inferiores  que  se   conocen  con  el  nombre  de  amibuSj 
las  cuales  emiten  de  su  cuerpo  prolongaciones  ó   pseudo-podos  que 
pueden  contraerse  ó  dilatarse  en  longitud  para  trasladar   el  cuerpo 
microscópico  del  animal  de  un  lugar  á  otro,  ó  desplazar  su  masa.  No 
es  únicamente  en  las  amibas  donde  se  notan   esos   movimientos:  se 
observan  también  en  varias  células  de  diversos  tejidos,   v.   gr.,  en 
los  glóbulos  blancos  de  la  sangre,  en  las  del  conjuntivo,   y  sobre 
todo  en  las  llamadas  «emigrantes»  de  la  variedad  laxa.  Estas  con- 
tracciones ó  dilataciones,   estos  movimientos  amiboides  son  admi- 
tidas sin  reparo  por  Duval  para  los  apéndices  de  las  células  nervio- 
sas, y  hace  cinco  años  que  los  viene  estudiando  el  italiano  Tanzi.  A 
confirmar  los  mismos  han  contribuido  las  experiencias  de  Demoor, 
Heger  y  Stefanowska,  las  de  Pupin  y  Deyber,  y  las  de  Mr.  Manoué- 
lian,  discípulos  de  Duval  los  tres  últimos.  Muchos  de  los  resultados 
demostrativos  de  Manouélian  permanecen  inéditos,  pero  ya  sirven  al 
fisiólogo  francés  para  asegurar  que  su  teoría  del  sueño  está  en  vías 
de  tránsito  del  estado  de  hipótesis   al   de  hecho  cierto,  considerada 
anatómicamente. 

Reducida  á  su  más  simple  expresión  la  doctrina  de  Duval,  consis- 
te en  lo  siguiente:  el  contacto  establecido  entre  el  soma  ó  cuerpo 
celular  y  las  ramificaciones  nerviosas  terminales ,  así  como  entre 
éstas  y  los  apéndices  protoplasmáticos  ó  dendríticos,  puede  aflojarse 
por  contracción.  En  el  sueño  las  ramificaciones  protoplasmáticas 
V.  gr.,  de  las  células  piramidales  se  encogen,  no  pudiendo  recibirlas 
excitaciones  que  llegan  de  los  sentidos;  las  expansiones  ó  apéndices 
de  las  células  nerviosas  se  retraen  durante  el  sueño  y  se  alargan  en  la 
vigilia;  y  como  en  el  primer  caso  no  hay  entre  las  de  una  célula  y 
otra,  mutua  contigüidad,  la  corriente  nerviosa  no  se  transmite,  y  no 
puede  haber  relación  con  el  mundo  exterior;  porque  aunque  se  reali- 
cen las  impresiones  externas  en  los  órganos  de  los  sentidos,  sin  em- 
bargo, como  más  allá,  en  el  fondo  del  encéfalo,  en  esas  regiones  in- 
trincadas del  sistema  nervioso,  no  se  da  el  pase  ó  el  exequátur^  llamé- 
mosle así,  porque  están  cortados  los  hilos  telegráficos,  el  telegrama 
no  puede  continuar  su  camino;  falta  la  corriente  y  llegan  el  descan- 
so, el  sueño,  la  inactividad.   En  ese  retraimiento   de  los  apéndices 
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nerviosos  hay  variantes:  puede  suceder  que  no  sea  grande  la  con- 
tracción, ó  que  no  se  veiifique  en  todas  las  células  á  la  vez;  y  de  ahí 
procede  que  el  aislamiento  de  aquéllas  entre  sí,  no  sea  total:  enton- 
ces se  realiza  el  fenómeno  llamado  ensueño. 

Por  el  contrario,  en  el  estado  de  vigilia  los  apéndices  de  las  célu- 
las se  alargan  hasta  tocarse  ó  permanecer  muy  próximos:  la  corrien- 
te se  transmite  y  llegan  el  período  de  actividad,  la  noción   clara  y 
viva  de  las  impresiones,   la  conciencia  del  yo.   Al   despertar  se  van. 
uniendo  poco  á  poco,  y  á  veces  con  intermitencias,  los  apéndices  de 
unas  células   con  otras;  pero   cada  una  se  despierta   por  sí  misma, 
emitiendo  sus  prolongaciones  correspondientes.  Acontece  en  ellas  lo 
que  en   los  habitantes  de  una  ciudad  en  que  cada   uno  se  despierta 
por  cuenta  propia.  Por  eso  al  salir  del  sueño,  y  hasta  que  no  conse- 
guimos desperezamos,    sucede   muchas   veces  que   aun  después  de 
lavados  y  vestidos   no  tenemos  conciencia   plena  de  nuestras  accio- 
nes: es  porque  aún  permanecen  dormidas   algunas  neuronas  centra- 
les; para  que  salgan  de  aquel  sopor   hay  que   excitarlas  con  alguna 
impresión  viva  y  fuerte.  Si  el  reposo  no  es  suficiente,  tardan  más  en 
despertar,  porque  tienen  aún  bastante  cansancio  y  gran  pereza. 

Nosotros  diríamos  que  el  cerebro  es  como  una  serie  de  estaciones 
telegráficas  innumerables   (aunque  la  corriente   nerviosa  nada  tiene 
que  ver  con   la  eléctrica,  pese  á  las  afirmaciones  materialistas),  en  » 
donde  los  telegramas  van   transmitiéndose   de   estación  en  estación 
hasta  que  todas  funcionan  con  perfecta  regularidad  y  orden:  la  voz 
de  alarma  dada  por  una,    tiene  resonancias   en  todas,  y   entonces 
todas  se  despiertan  para  entrar  en  lucha  con  el  mundo  exterior.  Por- 
que en  la  hipótesis  del   fisiólogo  francés,  ¿cómo  se  explica  que  cada 
célula  se  despierte  á  sí   propia  y  todas   poco   más  ó  menos  al  mismo 
tiempo?  Cada  una  tendrá  en  sí  el  excitante  ó  la  conciencia  de  que  el 
sueño  pasado  basta,  porque  está  satisfecha  cada  cual.  Pero  aquí  sur- 
gen los  misterios:  ¿cómo   se  da  razón  de  ese  despertar    simultáneo? 
¿Cómo  se  inicia  la  corriente?  ¿Hay  en  cada  una  grumos  que  se  disuel- 
ven para  originar  á  aquella  funcionando  como    una  pila?  Esta  es  hi- 
pótesis infundada,  sin  base  experimental.  ¿Por  qué  se  retraen  y  alar- 
gan las  expansiones?  ¿En  virtud  de  qué  poseen  las  células  esos  movi- 
mientos amiboideos?  Y  aun  concediendo  todo  esto  como  conocido, 
¿qué  fisiólogo  es  capaz  de   explicarnos  cómo  se  realiza   harmónica- 
mente el  funcionalismo   del   conjunto,  sin  una  estación   central,  sin 
jefe  telegrafista,    sin   un   director  general   que   mande  á  las  células 
aviar  sus  aparatos  y  coloque   á  todas   en   ordenados  movimientos? 
Aunque  los  materialistas  traten  de  olvidarlo,  se  vislumbra  fácilmen- 
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te  la  maravillosa  acción  del  alma,  pues  habiendo  muchos  centros 
de  millares  de  células  y  ninguno  común,  no  se  podría  reducir  á  uni- 
dad tanta  diversidad  de  sensaciones,  y  sobre  todo  nunca  llegaríamos 
á  tener  conciencia  plena,  viva  y  clara  de  nuestra  personalidad  ni  del 
número  inconmensurable  de  noticias  que  nos  vienen  del  mundo  ex- 
terior. 

El  fisiólogo  francés  defiende  con  tesón  y  amor  sistemáticos  que 
su  hipótesis  se  halla  en  vías  de  ser  un  «hecho  anatómicamente  cier- 
to.»  Veamos  de  resumir  las  prue-bas  experimentales  que  aduce:   los 
movimientos  amiboideos  en  las  células  cerebrales  del  crustáceo  filó- 
podo  que  vive  en  los  lagos,  del  Leptodera  hyalina,   son  hace  tiempo 
conocidos:  y  hoy  resulta  evidente  la  contracción  de  las  prolongacio- 
nes nerviosas  merced  á  los  trabajos  de  Kühne,  Angelucci,  Gradenigo 
y  principalmente  de  Pergens,  que  realizó  las  experiencias  en  la  capa 
de  los  granos,  de  los  conos  y  bastones,  y  en  las  células  pigmentarias 
y  ganglionares  de  la  retina  de  peces  teleósteos  como  el  Leiicíscus  ru- 
tiliis:  los  mismos  movimientos  se  observaron  en  los  cirros  de  las  cé- 
lulas olfativas  de  la  rana  (según  los  trabajos  realizados  por  Schulze, 
Frey,    Ranvier),  cuyos  cirros  van  como  en  busca  de  las  partículas 
odorantes  que  les  rodean:    Demoor,  que  tiene  horror  al  amiboismo, 
admite,  sin  embargo,  en  las  neuronas  la  plasticidad  que  realmente  no 
se  distingue  de  aquél,  y  confiesa  que  las  espinas  nerviosas  ó  den- 
dritas (asperezas)  que  él  pudo  contemplar,  se  retrajeron  bajo  la  acción 
de  la  morfina:  además  las  experiencias  de  Stefanowska  en  los  rato- 
nes blancos  y  en  los  conejillos  de  Indias,  demuestran  que  las  expan- 
siones piriformes  disminuyen  en  longitud  y  aun  llegan  á  desaparecer 
con  inhalaciones  de  éter:  por  último  (y  éste  es  el  argumento  más 
fuerte),  no  pudiéndose  realizar  la  observación  directa  en  los  penachos 
terminales  de  las  células  nerviosas  de  animales  vivos,  á  causa  de  la 
imperfección  de  nuestros  métodos,  cabe  comparar  el  estado  de  vigilia 
con  el  de  sueño  sacrificando  á  unos  mismos  individuos,  con  iguales 
narcóticos  y  en  circunstancias  idénticas;  á  unos,  tras  de  prolongada 
oscuridad,   y  á  otros,  después  de  vivir  en  plena  luz;  así  se  ha  obser- 
vado, en  los   ejemplares  de  Leucisctis  por  unos   investigadores,  y  en 
los  ratones  blancos  por  Azoulay,    que   las    preparaciones  microscó- 
picas de  los    animales  muertos  en   la  obscuridad   presentaban   cé- 
lulas con  los  apéndices  contraidos,  mientras  que  en  las  preparacio- 
nes de  los  animales  muertos  en  plena  luz  se    veían  esos  apéndices 
alargados. 

Por  el  contrario,  nuestro  maestro  y  amigo,  el  insigne  histólogo  de 
la  Facultad  de  Medicina  de  Madrid,  añade  á  las  gravísimas  dificulta- 
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des  propuestas  por  Koelliker  á  la  teoría  de  Duval,  las  siguientes:  la 
hipótesis  del  amiboísmo  de  las  células  nerviosas  carece  de  base  ex- 
perimental: los  fenómenos  observados  son  post  moriem  y  nada  prue- 
ban; es  imposible  notar  esos  movimientos  en  las  fibras,  en  las  arbo- 
rizaciones  terminales,  v.  gr.,  en  las  placas  motrices,  ni  en  las  ramifi- 
caciones nerviosas,  como  se  puede  ver  distintamente  y  en  vida,  en  las 
larvas  de  los  urodelos:  tampoco  se  contemplan  las  contracciones  de 
los  apéndices  en  las  arborizaciones  nerviosas  y  extremas  del  cerebelo, 
del  bulto  olfatorio,  de  los  ganglios  acústicos  centrales,  del  lóbulo 
óptico  de  los  reptiles  y  batracios,  ni  en  las  ramitas  terminales  de  la 
retina;  y  esto  sucede,  cualquiera  que  haya  sido  la  muerte  del  ani- 
mal, ya  sacrificado  en  la  oscuridad,  ya  en  plena  luz:  en  ambos  casos 
las  expansiones  tienen  igual  extensión.  La  teoría  de  Duval  carece  de 
base  racional  (i).  El  descubrimiento  de  las  fibras  centrífugas,  reali- 
zado por  el  gran  histólogo  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Madrid,  es 
el  fundamento  de  la  teoría  de  los  nervi-nervonun  del  fisiólogo  francés. 
Pero  la  existencia  de  las  fibras  centrífugas  sólo  se  ha  notado  hasta 
hoy  en  la  retina  y  en  el  bulbo  olfatorio,  donde  precisamente  no  hacen 
falta  ninguna  como  aparatos  motores;  porque  los  sentidos  siempre  se 
hallan  expeditos  para  funcionar,  y  por  tener  esa  disposición  nos  des- 
piertan muchas  veces  durante  el  sueño,  cuando  los  pone  en  activi- 
dad una  excitación  algo  enérgica.  Donde  realmente  conviene  hallar 
fibras  nerviosas  y  esponjioblastos,  cuyo  oficio  fuese  ajustar  las  ar- 
ticulaciones ó  contacto  de  las  neuronas,  es  en  el  cerebro;  y  aquí  nadie 
ha  encontrado  disposiciones  semejantes  ,  pese  á  las  ínfulas  de 
Duval. 

Nótese  que  el  fisiólogo  de  París  no  cita  en  apoyo  de  su  teoría  nin- 
guna experiencia  propia,  sino  que  hace  estribar  sus  razonamientos 
en  las  realizadas  por  sus  discípulos  y  algunos  otros  que  no  tienen 
gran  fama,  ni  autoridad,  ni  crédito  como  investigadores:  ningún  his- 
tólogo de  nota  (si  exceptuamos  áCajal,  que  más  adelante  ha  de  com- 
batir á  Duval),  ha  estudiado  á  fondo  la  cuestión.  Pero  no  es  esto 
sólo:  los  inocentes  discípulos  del  fisiólogo  francés  creen  haber  con- 
firmado la  retracción  de  las  espinas  y  el  estado  varicoso  de  las  ex- 
pansiones protoplasmáticas,  aplicando  los  narcóticos.  Son  muy  cán- 


(1)  La  España  Moderna  (Abril,  1898)  traduce  un  articulo  de  Gastón  Poix, 
pubHcado  en  la  Revista  de  Revistas.  Se  titula  El  sueño  y  su  higiene;  su  autor, 
exponiendo  las  teorías  de  aquél,  sólo  cita  la  de  Duval  (omitiendo  culpablemen- 
te la  de  (  ajal)  y  dice  de  ella  ijue  "tiene  por  punto  de  partida  una  noción  fun- 
dada histológicamente.,,  Es  el  artículo  muy  superficial,  incompleto  ó  in- 
exacto. 
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didos:  ignoran,  por  no  tener  experiencia,  que,  cuando  las  piezas  son 
pequeñas,  el  cromato  de  plata  señala  ó  deja  ver  distintamente  las 
espinas  ,   y   nunca  las  retracciones   de  éstas,   cualquiera  que  haya 
sido  la  muerte  del  animal.  Pero  cuando,  como  ellos  lo  han  hecho,  se 
tratan   piezas  demasiado  gruesas  por  la   mezcla   osmio-bicrómica, 
resulta  que  las  zonas   más  hondas  ó  profundas,  fijadas  tardíamente 
por  esa  mezcla,  muestran   las  alteraciones   varicosas  y  la  retracción 
de  las  espinas;  es  decir,   fenómenos  cadavéricos  que  se  observan  lo 
mismo  en  animales  muertos   por   hemorragia  que  por  el  cloroformo. 
Tal  ha  sido  la  causa  errónea  de  las  apreciaciones  de  los  discípulos  de 
Duval.  Por  último,   Duval  debe   demostrar  que  esa  retracción  se  ob- 
serva igualmente   en   condiciones  normales  y  ordinarias  del  sueño, 
fisiológicamente  considerado.  Tan  débil  es  la   teoría,  que  hasta  los 
admiradores  del  autor,  siendo  franceses ,  la  combaten. 

Véanse,   pues,   experiencias    contra    experiencias.    Añadiremos, 
contra  la  doctrina  de  Duval,  iniciada   por  Rabl-Rückard,  que  las 
pruebas  experimentales  aducidas  por  el  fisiólogo  francés  no  nos  con- 
vencen por  estas  razones:   los  cirros  de  las  células  olfatorias  no  se 
hallan  en  la  misma  categoría  que  el  de  los  apéndices  nerviosos  en 
general;  en  aquéllos  deben  de  tener  ese  signo  característico  de  una 
función  determinada,  y  en  éstos  no  se  adivina  ese  carácter,  ó  por  lo 
menos  hay  que  demostrar  su  existencia  experimentalmente:  las  con- 
tracciones que  recuerda  Duval  verificadas  bajo  la  acción  de  la  morfi- 
na, del  éter  etc.,  son  producidas  por  los  reactivos  y  no  deben  contar- 
se entre  las  experiencias  fisiológicas  propiamente   dichas;   además, 
habría  que  probar  que  lo  mismo  acontece  en  el  sueño;  si  se  consiguie- 
se tal  resultado,  la  doctrina  de  las  leucomainas  ó  de  otros  desconoci- 
dos narcóticos  adquiriría  un  grado  de  verosimilitud;  resulta,  pues,  que 
Duval  deduce  consecuencias  no  contenidas  en  las  premisas.  El  podrá 
decir  que  lo  mismo  se  observó  en  los  animales  fatigados  sin  apelar  á 
los  reactivos;  pero  esa  afirmación  es  prematura  hasta  hoy.  Por  últi- 
mo, su  razonamiento  más  poderoso,  fundado  en  el  sacrificio  sucesivo 
de  animales  muertos  ya  en  la  oscuridad,  ya  en  la  luz,  necesita  las 
demostraciones  previas  siguientes:    que  la  oscuridad   es  un  estado 
como  el  sueño,  donde  las  células  no  trabajan;  porque  (según  nuestro 
humilde  sentir),  pueden  aquéllas  desplegar  su  actividad,  hallándose 
reparadas  sus  pérdidas,   aun   en   sitios  completamente  oscuros:  los 
hombres  lo  conocemos  por  experiencia  propia  cuando  contamos  algu- 
nas noches  sin  dormir:  que  unas  mismas  causas   producen  siempre 
en  distintos  organismos  los  mismos  efectos;  la  Medicina  protestará 
enérgicamente  contra  esa  proposición.  Terminemos  diciendo  que  los 
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estudios  de  Azoulay,  invocados  por  Duval,  demuestran  lo  contrario 
de  lo  que  desea  este  fisiólogo  francés:  «no  se  vio  diferencia  alguna 
entre  las  células  de  animales  muertos  en  la  obscuridad  y  en  la  luz.» 

Los  leucocitos  ó  glóbulos  blancos  de  la  sangre  se  contraen  preci- 
samente cuando  desarrollan  su  actividad.  ¿Por  qué  no  puede  aconte- 
cer otro  tanto  en  los  apéndices  de  las  células  nerviosas?  Esta  funda- 
da sospecha  parece  el  motivo  que  tuvo  Cajal  al  establecer  su  teoría. 
Pero  adviértase  que  entre  la  admirable  diversidad  de  aquéllas  hay 
grupos  numerosos  de  células  neuróglicas  con  forma  muy  especial  y 
peregrina;  del  cuerpo  celular  y  microscópico  arrancan  apéndices 
como  hilos  largos  y  finísimos.  Por  esto  se  las  ha  llamado  araneifor- 
mes  (forma  de  araña);  porque  se  parecen  evidentemente  á  los  indivi- 
duos de  la  familia  de  los  opilioncs  europeos.  Quien  haya  contemplado 
la  forma  de  esas  células  y  la  del  Plialangium  opilio,  hallará  gran  se- 
mejanza entre  aquéllas  y  ésta. 

Pues  bien;  Cajal,  contra  Weigert  y  otros,  sostiene  que  esas  células 
neuróglicas  desempeñan  un  papel  aislador:  en  la  hipótesis  de  Cajal, 
las  expansiones  de  esas  células  gozan  de  movimientos  amiboideos;  y 
el  sueño,  el  reposo  de  la  inteligencia  natural  ó  provocado,  se  explica- 
rían diciendo  que  las  células  neuróglicas  hacen  penetrar  ó  interpo- 
nen sus  apéndices  entre  las  células  nerviosas  y  sus  arborizaciones,  ó 
entre  esas  células  y  sus  expansiones  protoplasmáticas;  y  entonces  se 
suspende  el  paso  de  la  corriente  :  cuando  aquellos  apéndices  se 
retraen,  la  corriente  se  transmite.  En  el  caso  primero  hacen  de  aisla- 
dor y  resulta  el  sueño:  en  el  segundo,  desempeñan  el  papel  de  con- 
mutador y  llega  el  estado  de  vigilia.  El  ensueño  será  motivado  por 
el  mayor  ó  menor  número  de  esas  prolongaciones  extendidas  en  el 
cerebro,  interrumpiendo,  con  intermitencias,  el  paso  de  la  corriente 
nerviosa  (i). 

Como  se  ve,  la  hipótesis  de  Cajal  se  distingue  de  la  de  Duval  en 
dos  condiciones  principales:  según  aquél,  las  células  nerviosas  pro- 
piamente dichas  no  gozan  de  movimientos  amiboideos,  sino  las  neu- 
róglicas ó  araneiformes;  además,  la  contracción  ó  alargamiento  de  los 
apéndices  tienen  interpretación  contraria  en  la  teoría  de  Cajal  y  en 
la  de  Duval.  ¿Quién  de  los  dos  tiene  razón?  Por  hoy,  ninguno;  pero 
la  franqueza  aragonesa  del  insigne  histólogo  español  al  declarar  que 


(1)  Véanse  principalmente  la  Memoria  titulada:  "Algunas  conjeturas  sobre 
el  mecanismo  anatómico  de  la  ideación,  asociación  y  atención,,  Madrid,  1895, 
y  el  primer  cuaderno  de  El  sistema  nervioso  del  hombre  y  los  vertebrados. — 
Madrid,  1897. 
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SU  teoría  no  es  más  que  una  hipótesis  ó  conjetura,  es  preferible  cien 
veces  al  atrevimiento  (que  alguien  calificará  de  fatuo  y  orgullo- 
so) del  fisiólogo  francés,  al  decir  que  la  suya  está  en  vías  de  ser  un 
«hecho  anatómicamente  cierto.» 

Las  dos  son  muy  seductoras;  y  aunque  pueden  ser  motivo  para 
aproximarnos  á  la  verdad,  se  hallan  muy  lejos  aún  de  resolver  el 
problema.  La  de  Cajal  tiene  en  su  contra  algunas  de  las  dificultades 
propuestas  á  la  de  Duval;  y,  para  ser  completa,  requiere  más  cono- 
cimiento aún  de  la  neuroglia,  dentro  de  la  cual  hay,  por  lo  menos, 
tres  clases  de  células  diferentes,  según  se  deduce  del  hermoso  trabajo 
de  nuestro  amigo  Ramón  Terrazas.  De  todos  modos  el  gran  proble- 
ma del  sueño,  tal  como  arriba  le  planteamos,  queda  en  pie,  desafian- 
do las  fuerzas  de  la  pobre  razón  humana:  es  inútil  y  prematuro  el 
discutir  acerca  de  la  prioridad  del  descubrimiento  histológico  y  de  su 
interpretación  en  fisiología,  porque  hasta  hoy  resulta  pueril  vanidad. 
Es  seguro  que  las  hipótesis  propuestas  han  de  ser  sustituidas  maña- 
na por  otras  más  racionales. 

Fr.  Zacarías  Martínez  Núñez, 
o.  s.  A. 
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Revista  Canónica 


^obre  los  privilegios  de  los  protonotarios  apostóli- 
cos.— Entre  los  honores  que  los  Romanos  Pontífices  suelen 

-T^^^  á  veces  conceder  á  las  dignidades  y  canónigos  de  las  igle- 
sias catedrales,  encuéntrase  la  elevación  de  los  mismos  al  rango  de 
protonotarios  apostólicos  ad  instar  participantium.  La  constitución  de 
Pío  IX,  del  29  de  Agosto  de  1872,  regula  de  un  modo  definitivo  los 
derechos  y  privilegios  que  á  tales  dignidades  corresponden;  pero 
como  es  sumamente  difícil  que  la  expresión  de  una  ley  general  sea 
claramente  comprensiva  de  todos  los  casos  particulares  en  ella 
contenidos,  se  hace  necesaria  en  muchas  ocasiones,  á  fin  de  evitar 
las  ruidosas  controversias  que  por  tal  defecto  suelen  originarse  en  la 
práctica,  la  intervención  del  Romano  Pontífice,  dando  nuevas  leyes 
aclaratorias  de  las  anteriores,  ó  la  de  las  Sagradas  Congregaciones, 
interpretando  las  ya  existentes  sobre  la  materia.  A  esto  obedece  el 
recientísimo  decreto  (fecha  de  18  de  Marzo  de  1898),  publicado  por 
la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  resolviendo  algunas  dudas  pro- 
puestas sobre  derechos  y  privilegios  de  protonotarios  apostólicos  ad 
instar  participantium. 

Para  la  mejor  inteligencia  de  la  cuestión,  daremos  algunas  Hgerí- 
simas  nociones  acerca  de  la  institución  que  nos  ocupa,  poco  explica- 
da en  los  textos  de  Derecho  canónico. 

Son  los  protonotarios  apostólicos  ó  notarios  pontificios  prelados 
que  cuidan  de  registrar  las  actas  de  la  Iglesia,  y  pueden  ser  de  tres 
clases:  numerarios  ó  participantes,  ad  instar  participantium,  y  hono- 
rarios, siendo  muy  distintos  los  derechos  y  privilegios  que  á  cada 
una  de  estas  clases  corresponden. 
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Los  primeros,  ó  sean  los  paríicipantes,  son  en  número  de  siete. 
Consiste  su  traje  en  el  uso  de  medias,  sotana,  cinturón,  roquete  y 
manteleta  morados,  y  sombrero  negro  con  cordón  rojo.  Asisten  con 
capa  en  las  capillas. 

La  institución  de  los  protonotarios  apostólicos  tiene  su  origen  en 
el  colegio  de  los  siete  notarios  instituidos  por  el  Papa  San  Clemente 
para  escribir  y  transmitir  á  la  posteridad  las  actas  de  los  mártires.  En 
el  día  su  cargo  se  resume  en  estas  palabras  de  Cherubini:  «Los  pro- 
tonotarios son  los  delegados  para  escribir  las  actas  del  Pontífice.» 
Su  dignidad  es  una  de  las  principales  de  la  Corte  Pontificia,  y  por  la 
excelencia  de  sus  funciones  se  les  concedieron  desde  muy  antiguo 
grandes  privilegios,  que  confirmó  y  aumentó  el  Papa  Sixto  V  en  su 
constitución  Romanus  Pontifex,  de  1586;  mas  en  la  actualidad  todo 
cuanto  les  concierne  está  reglamentado  por  la  bula  Quamvis  pecu- 
Uaris,  de  Pío  IX,  dada  en  9  de  Febrero  de  1853. 

Se  les  considera  como  á  verdaderos  beneficiados,  y  están  exentos 
de  la  jurisdición  ordinaria,  dependiendo  inmediatamente  de  la  Silla 
Apostólica.  Gozan  del  privilegio  del  altar  portátil,  con  la  condición 
de  no  hacer  uso  de  él  en  casas  extrañas,  á  no  ser  que  habiten  oca- 
sionalmente en  ellas  por  causa  de  viaje  ó  de  hospitalidad.  Pueden 
igualmente  los  protonotarios  paríicipantes  conferir  en  colegio  el  grado 
de  doctor  en  ambos  derechos  á  cuatro  personas  cada  año,  después  de 
un  examen  minucioso  y  severo  tenido  por  el  graduando  en  Roma,  y 
con  la  condición  de  dar  cuenta  á  Su  Santidad  de  los  aspirantes  á 
dicho  grado. 

Semejantes  á  éstos,  aunque  no  gozan  de  todos  sus  derechos  y  pri- 
vilegios, son  los  protonotarios  ad  instar  participantium,  llamados  as^ 
porque  participan  de  muchas  de  las  prerrogativas  de  que  disfrutan  los 
anteriores.  Su  número  es  indeterminado  y  puede  aumentar  ó  dismi- 
nuir á  voluntad  del  Romano  Pontífice,  no  siendo  para  esto  obstácu- 
lo su  residencia,  pues  la  pueden  tener,  lo  mismo  que  en  Roma,  en 
las  demás  provincias  y  regiones  católicas. 

También   son  estos  protonotarios  individuos  de  la  familia  pon- 
tificia. 

Gastan  dos  trajes,  uno  prelaticio  y  otro  ordinario:  el  primero  se 
compene  de  cuello,  medias,  sotana  con  cola,  cinturón  y  manteleta, 
todo  de  color  morado,  y  birreta  que  será  de  color  negro;  el  ordinario 
consta  de  varias  prendas  parecidas,  unas  de  color  morado,  y  otras  de 
color  negro,  adornadas  algunas  de  ellas  con  cordones,  etc.,  de  color 
rojo,  pero  sin  que  puedan  guarnecerlas  con  hilo  de  oro. 
En  hábito  prelaticio,    los  protonotarios  ad  instar  preceden  á  todos 
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los  sacerdotes,  canónigos  en  particular  y  á  los  superiores  de  las  Or- 
denes religiosas  que  no  tienen  el  uso  de  pontificales,  mas  no  á  los 
vicarios  generales  ó  capitulares,  á  los  canónigos  en  cuerpo,  ni  á  los 
abades  mitrados.  No  disfrutan  de  altar  portátil,  pero  sí  de  oratorio 
privado,  que  deberá  visitar  y  aprobar  el  Ordinario,  y  en  el  que  pue- 
den cumplir  con  el  precepto  de  ia  Misa  los  parientes  y  allegados  que 
con  ellos  habiten,  así  como  todos  sus  domésticos  y  familiares.  En 
la  capilla  papal  siguen  en  jerarquía  á  los  protonotarios  participantes. 
Según  la  doctrina  de  Benedicto  XIV,  pueden  revisar  las  actas  de  las 
causas  de  beatificación  y  de  canonización,  siempre  que  no  haya  en  el 
lugar  ningún  protonotario  participante.  Suele  designárseles  canónica- 
mente para  que  desempeñen  el  cargo  de  conservadores  de  los  privile- 
gios de  los  regulares  y  otros  exentos,  de  jueces  sinodales,  aunque  no 
tengan  canonjía  alguna  en  la  catedral,  de  comisarios  apostólicos  y 
jueces  delegados  para  terminar  las  causas  y  litigios  eclesiásticos  en 
materia  de  beneficios. 

De  aquí  que  se  hallen  realmente  constituidos  en  dignidad  eclesiás- 
tica, y  que,  con  aprobación  del  Ordinario,  puedan  recibir  la  profesión 
de  fe  á  aquellos  que  están  en  el  deber  de  hacerla.  Las  traslaciones  de 
pensiones  eclesiásticas  deben  jurídicamente  hacerse  delante  de  ellos. 
Al  contrario  de  los  protonotarios  participantes,  los  ad  indar  partici- 
pantinm  no  están  exentos  de  la  jurisdicción  ordinaria,  sino  que  de- 
penden de  ella  por  completo  en  el  uso  de  pontificales. 

La  tercera  clase  de  protonotarios,  ó  sean  los  simplemente  honora- 
rios ó  titulares,  no  tienen  más  derechos  que  el  uso  del  roquete  y  de 
la  manteleta  negra,  que  llevan  sobre  la  sotana  del  mismo  color  y  sin 
cola:  se  les  prohibe,  pues,  el  uso  de  toda  insignia  morada,  incluso  el 
alzacuello,  denominándoseles  por  esta  razón  protonotarios  nebros.  Se 
les  da  el  tratamiento  de  Reverendísimo,  mas  nunca  el  de  Monseñor,  y 
su  nombre  no  se  halla  inscrito  en  el  Anuario  Pontifical. 

Nota.  El  que  desee  más  detalles  acerca  de  este  punto,  consulte  á 
Barbier  de  Montault,  que  ha  publicado  varios  estudios  acerca  de  los 
protonotarios  en  la  Analectajiiris  pont.  y  en  la  Semaine  da  Clergé, 

Esto  expuesto,  hemos  de  decir,  con  relación  al  decreto  que  en  e 
comienzo  de  estas  líneas  mencionamos,  que  todas  las  dignidades  y 
canónigos  de  la  iglesia  catedral  de  Malta  fueron  nombrados  por  Su 
Santidad  León  XIII,  el  año  próximo  anterior,  protonotarios  apostóli- 
cos ad  instar  participantinm.  Mas  habiéndose  suscitado  entre  ellos  al- 
gunas dudas  acerca  del  juramento  y  profesión  de  fe  prescritos  en  la 
constitución  de  Pió  IX  Apostolices  S^dis  officium,  y  de  algunos  de  sus 
derechos  y  privilegios,  acudieron  á  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos, 
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la  cual,  en  la  fecha  que  arriba  expresamos,  contestó  en  la  forma  que 
á  continuación  veremos. 

Las  dudas  con  tal  motivo  propuestas  son  las  siguientes: 

«I.*  ¿Deben  todos  emitir  el  juramento  y  profesión  de  fe,  prescri- 
tos en  la  Constitución  mencionada,  y  ante  quién,  dado  caso  que 
así  sea? 

2.*  ¿Pueden  usar  pontificales  dichas  dignidades  y  canónigos  en 
las  funciones  que  celebran  fuera  de  la  Catedral  y  sin  la  asistencia 
del  Cabildo,  cuando  el  título  de  pronotarios  apostólicos  ad  instar  se 
les  concedió  en  cuerpo  ó  en  conjunto? 

3.*     ¿Gozan  del  indulto  de  oratorio  público? 

4.°"  ¿Conserva  el  título  el  canónigo  que  resigne  ó  haya  resignado 
su  prebenda  canonical? 

La  referida  Congregación,  después  de  un  detenido  examen,  y  ha- 
biendo antes  oído  el  parecer  de  la  Comisión  litúrgica,  respondió  que 
se  observe  en  esto  la  constitución  Aposíolicce  Sedis  officium  de  Su 
Santidad  Pío  IX,  publicada  el  4  de  Septiembre  de  1872,  princi- 
palmente lo  que  se  contiene  en  el  artículo  23  de  dicho  documento.» 

He  aquí  ahora  lo  que  el  artículo  citado  prescribe:  «Cum  autem 
intra  privilegia  quibus  a  Romanis  Pontificibus  nonnuUa  Cathedra- 
lium  aliarumve  Insignium  Ecclesiarum  extra  Urbem  Capitula  deco- 
rata  fuerunt,  illud  quoque  fuerit  identidem  concessum,  ut  praedicta- 
rum  Ecclesiarum  Canonici  titulo  gaudeant  Protonotariorum  ad  instar 
participantium;  attente  perpendant  istiusmodi  Capitula  ex  nudo  hoc 
titulo  singulis.  Canonicis  Pontificia  benignitate  tributo,  minime  de- 
duci  possse  privilegia  quoque  ipsis  indulta  fuisse  eorumdem  Proto- 
notariorum propria,  sed  juxta  regulam  a  Sacra  Rituum  Congregatio- 
ne  in  generali  Decreto  diei  27  Aprilis  1818  traditam  et  a  sa.  mem. 
Pío  VIL  Idibus  Decembris  ejusdem  anni  in  Constitutione  Cum  in- 
numeri  confirmatam,  meminerint.  Leges  et  conditiones  in  Aposto- 
licis  Indultis  prsefinitas,  accurate  diligenterque  servandas,  ñeque 
ulli  fas  esse  concessionis  limites  pro  suo  arbitrio  praetergredi,  vel  in 
Romana  Curia  id  genus  Insignia  deferre,  vel  sibi  singulatim  et  extra 
Collegii  functiones  attributa  existimare,  quse  corpori  tantummoda 
sunt  coUata.» 

Se  manda,  pues,  en  virtud  de  esta  prescripción,  que  los  proto- 
notarios  apostólicos  ad  instar  participantium  observen  con  cuida- 
do y  diligencia  las  leyes  y  condiciones  fijadas  en  los  indultos  apos- 
tólicos, sin  que  le  sea  lícito  á  ninguno  traspasar  arbitrariamente  lo» 
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límites  de  la  concesión.  Dichas  concesiones  constituyen  algo  que 
es  contrario  al  derecho  común,  y  como  tal  odioso;  debe,  por  lo  tanto, 
restringirse  la  interpretación  de  sus  términos.  Se  les  prohibe  igual- 
mente usar  de  sus  insignias  en  la  Curia  Romana,  y  el  que,  como 
tales,  puedan  en  particular  celebrar  funciones  fuera  de  la  cor- 
poración de  que  forman  parte,  una  vez  que  la  concesión  les  ha  sido 
hecha  en  conjunto.  Con  estas  reglas  generales,  fácil  es  ya  resolver  las 
dudas  que  han  originado  la  disposición  de  que  acabamos  de  dar 
cuenta. 


Fr.  Anselmo   Moreno, 
o.  s.  A. 
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(flt  ^iJí^  é¿  OS  asuntos  políticos  y  sensacionales  del  exterior  se  hallan 
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p  ^y^j  j|  reducidos  á  la  participación  que  en  el  litigio  hispano-ame- 
Sl'^H^BsíÜ  ricano  han  tomado  y  toman  el  Pontífice  y  las  grandes 
potencias.  Aunque  las  cuestiones  de  Oriente  siguen  obscuras  y  sin 
solución  determinada,  á  causa  de  hallarse  pendiente  la  elección  de 
Gobernador  superior  de  Creta,  y  aunque  en  China  las  grandes  poten- 
cias Rusia  é  Inglaterra  tratan  de  sostener  el  prestigio  de  sus  armas 
y  el  valimiento  de  su  política,  ensanchando  en  aquel  territorio  el 
dominio  de  sus  razas  y  el  poder  de  su  comercio,  todo  esto,  que  au- 
gura tal  vez  un  porvenir  sembrado  de  peligros  y  de  discordias  entre 
pueblos  ambiciosos  y  fuertes,  todo,  decimos,  sigue  muy  lentamente 
su  camino,  sin  despertar  mayor  interés  en  el  mundo  europeo. 

Parece  que  de  nuestros  debates  guerreros  con  los  Estados  de  la 
Unión  pende  la  paz  europea,  cuando  de  modo  tal  preocupa  la  aten- 
ción de  las  potencias.  La  doctrina  de  Monroe  «América  para  los 
americanos»  ofende  la  dignidad  y  la  historia  de  los  pueblos  europeos 
que  tienen  colonias  en  América,  y  que  han  sido  los  que  han  dado 
vida,  educación  y  desarrollo  á  esos  ingratos  que  se  rebelan  hoy,  no  sólo 
contra  las  metrópolis,  sino  contra  la  raza  fecunda  de  que  procedieron 
y  á  la  que  deben  todo  lo  que  de  bueno  y  de  honrado  tienen  sus  habi- 
tantes. No  se  reducirá  el  litigio  hispano-americano  á  decidir  de  la 
representación  de  España  en  los  mares  del  Golfo  de  Méjico,  sino  que 
afecta  á  las  relaciones  generales  de  Europa  con  el  Nuevo  Mundo, 


CRÓNICA    GBNMKAL.  617 


Concentrada,  pues,  la  atención  de  todas  las  naciones  en  nuestras 
divergencias  con  los  Estados  Unidos,  hemos  de  concretarnos  á  dar 
cuenta  de  estos  tristes  y  lamentables  acontecimientos. 

ESPAÑA 

II 

Habiendo  tomado  nuevos  aspectos  la  cuestión  hispano-americana, 
no  por  eso  deja  de  ser  cada  día  más  grave  la  situación  y  más  tiran- 
tes las  relaciones.  La  conducta  de  Mac-Kinley  para  con  las  potencias 
que  han  interpuesto  su  influencia  cerca  del  Gobierno  norteamerica- 
no, ha  sido  una  nueva  demostración  de  la  mala  fe  con  que  éste  pro- 
cede. Aquí,  en  la  Península,  se  viene  explotando  por  los  llamados 
sensatos  la  cordura  popular  y  el  juicio  sereno  de  la  opinión,  aconse- 
jando mucha  prudencia,  mucho  tacto,  mucha  humildad  y  gran  con- 
fianza en  el  Gobierno  para  no  dar  pretexto  á  los  Estados  Unidos  á 
que  nos  llamen  provocadores  del  conflicto  que  se  avecina.  Pero  como 
el  Gobierno  no  procura  seguir  en  su  espíritu  y  letra  las  legítimas  as- 
piraciones de  la  opinión,  sino  que,  por  el  contrario,  continuamos,  se- 
gún creencia  general,  humillándonos  y  empequeñeciéndonos  ante  los 
yankees,  el  espíritu  público  se  ha  revelado  súbitamente  y  ha  estalla- 
do en  una  serie  de  manifestaciones  de  carácter  patriótico  en  Madrid, 
Barcelona,  Valencia,  Zaragoza  y  Málaga,  que  el  Gobierno  ha  disuelto 
con  cargas  de  policía,  deteniendo  y  encarcelando  á  los  que  se  tenían 
por  cabezas  de  motín. 

El  carácter  de  las  manifestaciones  públicas  indica  que  el  pueblo 
se  va  penetrando  del  vilipendio  que  sufre  la  honra  nacional;  mien- 
tras que,  por  otra  parte,  aumentan  de  día  en  día  la  tirantez  de  rela- 
ciones con  los  Estados  Unidos  y  las  probabilidades  de  un  casus  belli. 

Al  cerrar  nuestra  Crónica  última  dábamos  cuenta  de  la  interven- 
ción del  Sumo  Pontífice  en  este  litigio.  Supónese  que  León  XIII  fué 
movido  é  interesado  por  S.  M.  la  Reina  Regente,  de  acuerdo  con  las 
potencias  de  Europa,  á  pesar  de  que  en  un  principio  se  dijo  que 
Mac-Kinley  había  solicitado  esa  intervención  amistosa  para  dar 
tregua  á  que  se  calmaran  las  pasiones  de  los  jingos  y  amigos  de  los 
insurrectos  cubanos  que  á  todo  trance  quieren  la  guerra  con  España. 
Sin  embargo,  ni  el  Gobierno  español  que  aceptó  en  principio  la  me- 
diación de  Su  Santidad,  ni  el  presidente  de  los  Estados  Unidos  apro- 
vecharon la  ocasión  para  venir  á  un  acuerdo.  Más  tarde  se  persona- 
ron en  Casa  Blanca,    para  entregar  un  mensaje  al  presidente  de  los 
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Estados  Unidos,  los  representantes  de  seis  grandes  potencias;  el 
barón  de  Hengel  Muller,  ministro  plenipotenciario  de  Austria-Hun- 
gría; Mr.  Camben,  embajador  de  Francia;  sir  Julián  Pauncefote, 
embajador  de  Inglaterra;  el  Dr.  Von  HoUebsu,  embajador  de  Alema- 
nia; el  conde  de  Vinci,  encargado  de  negocios  de  Italia,  y  el  caballe- 
ro Jorge  de  VoUaut,  encargado  de  negocios  de  Rusia.  Recibidos  con 
la  solemnidad  de  rúbrica,  el  embajador  de  Inglaterra,  hablando  en 
representación  de  todos,  dijo:  «Señor  Presidente:  Comisionados  por 
las  grandes  potencias  de  Europa,  á  las  cuales  representamos,  acercá- 
raonos  á  V.  E.  en  misión  de  amistad  y  de  paz  en  el  presente  critico 
momento  de  las  relaciones  entre  los  Estados  Unidos  y  España  y  le 
transmitimos  los  sentimientos  expresados  en  nota  colectiva  que  tengo 
la  honra  de  poner  en  vuestras  manos.»  La  nota  entregada  por  el  em- 
bajador de  Inglaterra  dice  asi:  «Los  firmantes,  representantes  de 
Alemania,  Austria-Hungría,  Francia,  Gran  Bretaña,  Italia  y  Rusia, 
debidamente  autorizados  para  ello,  se  dirigen  á  vos,  presidente  de  la 
república  de  los  Estados  Unidos  del  Norte  de  América,  en  nombre  de 
sus  respectivos  Gobiernos,  apelando  con  todo  interés  á  los  senti- 
mientos de  humanidad  y  moderación  del  presidente  y  del  pueblo  de 
los  Estados  Unidos  en  el  litigio  que  sostienen  en  la  actualidad  con 
España.  Sinceramente  esperan  ulteriores  negociaciones  que  conduz- 
can á  una  inteligencia  que,  al  mismo  tiempo  que  asegure  el  mante- 
nimiento de  la  paz,  ofrezca  las  necesarias  garantías  para  el  restable- 
cimiento del  orden  en  Cuba.  Las  potencias  no  dudan  de  que  el  ca- 
rácter humanitario  y  puramente  desinteresado  de  estas  observacio- 
nes que  hacemos,  será  plenamente  reconocido  y  apreciado  por  la 
nación  americana.» 

El  presidente  de  los  Estados  Unidos  contestó  á  la  anterior  nota  en 
la  forma  siguiente:  «El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  reconoce  la 
buena  voluntad  que  ha  inspirado  la  amistosa  comunicación  que  acaba 
de  serme  leída,  y  participa  de  la  esperanza  en  ella  expresada  de  que 
la  solución  de  la  situación  de  Cuba  puede  constituir  el  mantenimiento 
de  la  paz  entre  los  Estados  Unidos  y  España,  dándose  garantías  para 
el  restablecimiento  del  orden  en  Cuba  y  poniéndose  así  término  al 
crónico  estado  de  disturbios  que  allí  viene  prevaleciendo.  Estos  dis- 
turbios perjudican  hondamente  los  intereses  y  amenazan  la  tranqui- 
lidad de  la  nación  americana  por  el  carácter  y  consecuencias  de  la 
lucha  que  se  mantiene  á  nuestras  puertas,  y  que  además  hiere  sus 
sentimientos  humanitarios.  El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  apre- 
cia el  carácter  desinteresado  y  humanitario  de  la  comunicación  que 
acaban  de  presentarme  en  nombre  de  las  potencias  citadas  en  ella,  y 


CRÓNICA    GENERAL.  61í) 


por  su  parte  confía  en  que  se  apreciarán  igualnnente  los  esfuerzos 
sinceros  y  en  nada  egoístas  que  el  Gobierno  americano  ha  hecho  y 
está  haciendo  para  cumplir  los  deberes  de  humanidad,  poniendo  tér- 
mino á  la  prolongación  indefinida  de  un  estado  de  cosas  que  se  había 
hecho  intolerable.» 

Revela  esta  contestación  la  perfidia  y  la  desvergüenza  más  abomi- 
nables. Hipócritamente,  y  con  una  cobardía  que  repugna,  Mac-Kinley 
alardea  del  desinterés  con  que  han  intervenido  en  las  cuestiones  inte- 
riores de  Cuba  los  amigos  y  protectores  natos  de  los  filibusteros. 
Pero  éstos  mismos,  por  boca  del  presidente  de  la  junta  que  reside  en 
Nueva  York,  se  han  visto  obligados  á  protestaren  la  forma  siguiente 
contra  la  falaz  conduela  del  Gobierno  norteamericano  y  contra  los 
propósitos  anexionistas  que  se  vislumbran  en  todos  sus  actos:  «Los 
separatistas  cubanos  declaran  que  si  el  ejército  norteamericano  fuera 
á  Cuba  para  auxiliar  la  obra  de  independencia  por  que  trabajamos, 
será  bien  recibido.  En  el  caso  de  que  fuera  para  obligar  á  los  cuba- 
nos á  aceptar  la  autonomía  ofrecida  por  el  Gobierno  español  6  ane- 
xionar á  Cuba  á  los  Estados  Unidos,  protestaríamos  con  todas  nues- 
tras fuerzas.» 

Los  representantes  en  España,  de  las  seis  potencias  ya  citadas, 
cumpliendo  órdenes  de  sus  Gobiernos,  visitaron  al  ministro  de  Estado 
Sr.  Gullón  y  al  Sr.  Sagasta  para  reclamar  sus  buenos  oficios  en  las 
negociaciones  entabladas,  recomendándoles  que  accediesen  á  todo 
aquello  que  no  fuera  deshonroso  para  la  nación  española. 

El  resultado  de  tales  negociaciones  se  indica  bien  en  el  siguiente 
despacho  que  el  Gobierno  dirigió  al  capitán  general  de  Cuba:  «Ha- 
biéndose presentado  esta  mañana  en  el  domicilio  del  ministro  de 
Estado  los  embajadores  de  las  seis  grandes  potencias  europeas  á 
manifestarle  que,  como  corolario  de  gestiones  de  sus  Gobiernos  en 
Washington,  creían  conveniente  para  fines  de  la  paz  encarecer  acep- 
tación de  buenos  oficios  ofrecidos  por  Su  Santidad  y,  por  tanto,  la 
suspensión  de  hostilidades,  reiteradamente  pedida  por  Santo  Padre, 
Consejo  de  ministros,  en  vista  de  todo  lo  anteriormente  expuesto,  ha 
acordado  autorizar  al  General  en  jefe  del  ejército  de  Cuba  para  que 
publique  suspensión  hostilidades  por  tiempo  que  estime  prudencial 
para  preparar  y  facilitar  la  paz.» 

Como  consecuencia  de  esta  orden  del  Gobierno,  el  general  Blanco 
dictó  el  siguiente  bando:  «El  Gobierno  de  S.  M.,  accediendo  á  los 
deseos  reiteradamente  expresados  por  el  Padre  Santo  León  XIII  y 
encarecidos  por  los  embajadores  de  las  seis  grandes  potencias  de 
Europa,  ha  resuelto,  para  preparar  y  facilitar  la  paz  en  la  isla,  decre- 
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tar  la  suspensión  de  hostilidades,  ordenándome  que  así  se  haga  pú- 
blico. Por  tanto,  dispongo:  Artículo  primero.  Decláranse  suspendidas 
las  hostilidades  en  todo  el  territorio  de  la  isla  desde  el  día  siguiente 
al  en  que  se  reciba  este  bando  en  cada  localidad.  Art.  2.°  Los  detalles 
de  ejecución  y  el  plazo  de  duración  de  la  tregua  se  determinarán  por 
instrucciones  especiales  comunicadas  á  los  comandantes  generales.» 
A  pesar  de  tanta  generosidad  por  parte  de  España,  el  presidente  de 
los  Estados  Unidos  presentó  á  las  Cámaras  un  mensaje  tan  lleno  de 
insolencias  y  falsedades  como  si  ninguna  concesión  hubiéramos  he- 
cho. He  aquí  el  mencionado  documento,  cuyo  espíritu  de  hostilidad 
á  nuestra  patria  es  indudable: 

«Obediente  a  un  precepto  constitucional,  cumplo  el  deber  de  diri- 
girme al  Congreso  federal  con  motivo  de  la  crisis  relativa  á  las  rela- 
ciones que  en  la  actualidad  mantienen  España  y  los  Estados  Unidos 
por  efecto  de  los  tres  años  de  guerra  que  devasta  la  isla   de  Cuba,  y 
me  veo  obligado  á  hacerlo  así  á  causa  de  la  íntima  relación  entre  la 
cuestión  cubana  y  el  estado  de  nuestra  propia  Unión  y  la  grave  res- 
ponsabilidad que  ahora  pesa  sobre  nuestra  nación  al  adoptar  proce- 
deres que  mantengan  la  política  tradicional  de  nuestro  gobierno,  de 
tal  manera  que  esté  de  acuerdo  con   los  preceptos   establecidos  pOj- 
los  fundadores  de  la  república  y  religiosamente  observados  hasta 
nuestros  días.  La  actual  revolución   de  Cuba  es  una  de  la  serie  de 
insurrecciones  análogas  que  han  estallado  en  la  is  la  en  un  período 
de  cerca  de  medio  siglo,  cada  una  de  las  cuales,  durante  su  desarro- 
llo, ha  impuesto  á  los  Estados   Unidos  grandes    esfuerzos  y  gastos 
para  mantener  sus  leyes  de  neutralidad,    ha  causado  enormes  pérdi- 
das á  la  industria  y  al  comercio  norteamericanos,  ha  provocado  irri- 
tación, molestias  y  disturbios  entre  nuestros  conciudadanos,   y  por 
el  ejercicio  de  prácticas  militares  crueles,  bárbaras  y  contrarias  á  la 
civilización,  ha  herido  la  sensibilidad  y  ha  ofendido    el  espíritu  hu- 
manitario de  nuestro  pueblo  desde  que  comenzó  la  revolución  actual 
en  Febrero  de  1895.  Ese  país,  situado   á  nuestras  mismas  puertas, 
ha  visto  destruida  su  riqueza  por  el  fuego  y  la  espada  en  el  curso  de 
una  lucha  nunca  vista  en  la  historia  de  la  isla  y  rara  vez   igualada 
en  cuanto  al  número  de  combatientes  y  al  furor  de  la  lucha.  Nuestro 
pueblo  ha  observado  que  esa  sociedad  próspera  quedaba  reducida  á 
una  relativa  miseria,  su  lucrativo  comercio  virtualmente  paralizado, 
disminuida  su  proverbial  feracidad,  sus  campos  asolados,  sus  fábri- 
cas en  ruinas  y  su  pueblo  pereciendo  por  millares  de   hambre  y  de 
extenuación.  Nos  hemos  visto  constreñidos  á  observar  aquella  neu- 
tralidad estricta  que  nuestras  leyes  imponen  y  que  prescribe  el  dere- 
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cho  internacional,  á  vigilar  nuestras  propias  aguas  y  nuestros  mis- 
mos puertos  y  á  evitar  que  se  cometiese  acto  ilegal  alguno  en  ayuda 
de  los  cubanos.  Nuestra  industria  ha  sufrido  á  consecuencia  de  ese 
estado  de  cosas;  el  capital  empleado  por  nuestros  conciudadanos  en 
Cuba  ha  quedado  perdido  en  gran  parte,  y  la  templanza  y  previsión 
de  nuestro  pueblo  se  han  visto  puestas  á  prueba  tan  dura,  que  se  ha 
manifestado  peligrosa  inquietud  entre  nuestros  compatriotas.  Esa 
inquietud,  sin  que  haya  sido  dable  evitarla,  ha  hallado  eco  de  tiem- 
po en  tiempo  en  el  Parlamento  nacional,  de  tal  modo  que  incidentes 
de  todo  punto  extraños  á  nuestro  propio  cuerpo  político  absorben  la 
atención  y  son  un  obstáculo  para  que  esta  atención  acuda  al  progre- 
so interior  que  constituye  la  prosperidad  propia,  cuya  principal  base 
ha  sido  huir  las  complicaciones  exteriores.  Todo  esto  ha  despertado 
sum.o  interés  en  el  Gobierno,  como  lo  había  despertado  en  las  épocas 
de  mis  predecesores  y  en  la  mía  propia.  En  Abril  de  1896,  los  ma- 
les que  sufría  nuestro  país  á  consecuencia  de  la  guerra  cubana  fue- 
ron tan  abrumadores,  que  mi  predecesor  inmediato  hizo  un  esfuerzo 
para  obtener  la  paz,  empleando  la  mediación  de  su  Gobierno  en  cual- 
quier forma  que  pudiera  conducir  á  un  arreglo  de  la  cuestión  entre 
España  y  su  rebelde  colonia  sobre  la  base  de  algún  plan  eficaz  de 
gobierno  autonómico  para  Cuba,  bajo  la  bandera  y  soberanía  de  Es- 
paña. El  intento  fracasó  por  la  negativa  del  Gobierno  español  que 
ejercía  entonces  el  poder,  á  examinar  cualquier  forma  de  mediación 
ó  cualquier  plan  de  arreglo  que  no  comenzase  por  la  sumisión  efec- 
tiva de  los  insurrectos  á  la  autoridad  de  la  madre  patria  y  exclusiva- 
mente bajo  las  condiciones  que  la  misma  España  juzgase  oportuno 
conceder.  La  guerra  continúa  indominada;  la  resistencia  de  los  re- 
beldes no  ha  disminuido;  España  acrecienta  su  esfuerzo  enviando 
nuevas  expediciones  á  Cuba  y  aumentando  los  horrores  de  la  lucha 
hasta  hacerla  tomar  un  aspecto  nuevo  é  inhumano,  afortunadamen- 
te sin  precedentes  en  la  historia  moderna  de  las  naciones  civilizadas 
y  cristianas.  El  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  inauguró  una  po- 
lítica de  devastación  y  de  concentración.  El  bando  de  21  de  Octu- 
bre de  i8g6,  promulgado  en  Pinar  del  Rio,  se  hizo  extensivo  á  todo 
el  territorio  que  abarcaba  el  dominio  español.  Obligóse  á  los  campe- 
sinos á  concentrarse  en  las  ciudades  que  tenían  guarnición  ó  en  los 
simples  puestos  aislados  donde  había  alguna  tropa.  Prohibióse  el 
cultivo  y  el  transporte  de  provisiones.  Destruyéronse  los  plantíos; 
quitáronse  las  techumbres  á  las  casas;  incendiáronse  los  poblados  y 
se  derrumbaron  las  fábricas;  en  una  palabra,  uno  y  otro  bando  con- 
tendientes hicieron  todo  lo  posible  para  devastar  el  país  y  para  in- 
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Utilizarlo  de  modo  que  no  pudiera  servir  de  vivienda  al  ser  humano. 
Cuando  mi  gobierno  se  encargó  del  poder,    la  reconcentración   era 
efectiva  en  la  mayor  parte  de  las  provincias.    En   la    Habana,  Pinar 
del  Río,  Santa  Clara  y  Matanzas,  300.000  campesinos  ó  más  hallá- 
banse encerrados  en  rediles  como  ganado,  en  las  ciudades  y  puestos 
militares.  Carecían  de  albergue  y  de  ropas  y  estaban   sujetos   á   las 
condiciones  de  vida  más  antihigiénicas.  El  hambre  sobrevino  rápi- 
damente como  consecuencia  de  la  devastación.   La  mortalidad  au- 
mentó espantosamente  apenas  pasaron  los   primeros  meses.    Según 
una  estadística  moderada  de  origen  oficial  español,  la  mortalidad  de 
los  reconcentrados  en  Marzo  de  1897  á  causa  del  hambre  y  de   las 
enfermedades,  excedió  en  un  50  por  100  á  la  de  la  época  normal.  A 
pesar  de  esto,  no  se  les  dio  auxilio  alguno.  Las  ciudades,  rebosantes 
de  personas  por  el  exceso  de  la  reconcentración,  sufrían  los  efectos 
de  la  carestía  y  no  podían  socorrer  á  los  pobres.  El  pretendido  siste- 
ma de  las  zonas  de  cultivo  alrededor  de  las  ciudades  y  campamentos 
fortificados  era  una  ilusión.  Las  mujeres,   niños,   ancianos  y  enfer- 
mos que  componían  la  masa  de  reconcentrados   no   podían  trabajar 
las  tierras.  Además,  carecían  de  aperos  y  de  viviendas.  Las  fiebres 
los  diezmaban,  y  se  asistía  sin  cesar  á  las  escenas  más  espantosas. 
La  concentración,  adoptada  aparentemente  como   medio  de  cortar 
recursos  á  los  insurrectos,  dio  resultados  previstos,  según  dije  en  mi 
mensaje  de  Diciembre.  Ese  no  era  un  sistema  de  guerra  civilizada. 
Era  el  exterminio.  La  única  paz  que  podía  conseguirse  con  tales  me- 
dios érala  paz  del  desierto  ó  la  del  sepulcro.  Entretanto  ,  el  aspecto 
de  la  campaña  no  había  cambiado.  La  extraordinaria  actividad   que 
caracterizó  el  segundo  año  de  guerra,  cuando   los  insurrectos   inva- 
dieron  territorios  hasta  entonces  no  conquistados  ,  los  de  Pinar  del 
Río  ,  y  llevaron  la  destrucción  hasta   las  murallas   de  la  Habana, 
había  caído  en  el  marasmo.  Puede  decirse   que  era  una  lucha  soño- 
lienta en  las  provincias  del  Centro  y  en  Oriente.  Las  armas  españolas 
reconquistaron  cierto  dominio  en  Pinar  del  Río  y  en  parte  de  la  Ha- 
bana, pero  sin  conseguir  que  aquellos  territorios  volvieran  á  ser  pro- 
ductivos. Los  insurrectos  se  mantenían   firmes.  Su  sumisión  ó  ven- 
cimiento ,  que    España  esperaba  como  condición  precisa  de    la  paz, 
parecían  tan  lejanos  como  al  principio  de  la  guerra.  Ante  tal  estado 
de  cosas,  mi  gobierno  comprendió  que  debía  afrontar  el  cumplimien- 
to de  un  deber  planteando  francamente  el  problema.  Mi  mensaje  de 
Diciembre  describía  la  situación  y  narraba  los  pasos  dados  para  ali- 
viar   la  gravedad  de   la  situación  abriendo  algún   camino   para  un 
arreglo  honroso.    El  asesinato  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo   produjo 
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un  cambio  de  gobierno  en  España.  La  política  del  Gabinete  conser- 
vador español  había  sido  la  de  subyugar  á  Cuba  sin  hacer  concesio- 
nes á  los  rebeldes.  Sucedióle  en  el  poder  otro  partido  más  liberal,  que 
desde  la  oposición  habíase  comprometido  mucho  tiempo  antes  á 
plantear  una  política  de  reformas  que  envolvían  los  principios  más 
amplios  de  autonomía  para  Cuba  y  Puerto  Rico.  La  iniciativa  del 
Gobierno  norteamericano,  emprendida  por  conducto  del  nuevo  mi- 
nistro de  los  Estados  Unidos  en  España,  Mr.  Woodford,  para  con- 
seguir el  inmediato  y  efectivo  mejoramiento  de  la  situación  de  la 
isla,  no  fué  aceptada  por  España,  hasta  el  punto  de  rechazar  la  me- 
diación en  ninguna  forma  ;  pero  el  Gobierno  del  Sr.  Sagasta  dio 
completas  seguridades  de  que  la  autonomía  avanzada  6  radical  sería 
ofrecida  á  Cuba  sin  aguardar  al  término  de  la  guerra  ,  y  de  que  en 
adelante  no  se  emplearían  en  la  guerra  otros  procedimientos  que  log 
más  humanitarios.  Estas  declaraciones  del  Gabinete  del  Sr.  Sagast  a 
coincidieron  con  el  planteamiento  de  una  política  que  ya  había  ini  - 
ciado  el  gobierno  del  general  Azcárraga  ,  de  amistosa  consideración 
á  los  Estados  Unidos.  Los  ciudadanos  norteamericanos  que  estaban 
presos  fueron  puestos  en  libertad  inmediatamente;  á  fines  de  Noviem- 
bre no  había  ningún  americano  en  las  cárceles  españolas.» 

Relata  á  continuación  el  mensaje  los  esfuerzos  hechos  por  los  nor- 
teamericanos para  atender  al  socorro  de  los  reconcentrados  ,  y  con- 
signa el  acto  del  Gobierno  español  revocando  las  órdenes  del  general 
Weyler  y  abriendo  un  crédito  para  auxiliar  á  los  pacíficos.  «Pero, 
sigue  el  mensaje,  la  guerra  es  de  tal  naturaleza  que  no  hay  que  espe- 
rar que  ninguna  de  las  dos  partes  combatientes  ceda  ,  como  no  sea 
por  la  dominación  absoluta  ó  por  el  total  exterminio  de  los  insurrec- 
tos. No  hay  que  esperar  ninguna  victoria  militar  decisiva.  La  paz 
sólo  podría  conseguirse  por  el  agotamiento  físico  de  una,  ó  probable- 
mente de  ambas  partes.  Así  concluyó  realmente  la  anterior  guerra  de 
los  diez  años.  El  mundo  civilizado  no  puede  ver  serenamente  seme-. 
jante  prolongación  de  la  lucha,  y  los  Estados  Unidos  menos  que 
nadie  ,  pues  á  nosotros  nos  afecta  de  un  modo  más  directo  y  más 
profundo.  Comprendiéndolo  así,  estoy  tratando  de  conseguir  la  ter- 
minación de  la  guerra.  Para  lograr  este  propósito  envié  con  fecha  de 
27  de  Marzo  último  una  nota  al  Gobierno  español  pidiendo  un  armis- 
ticio hasta  Octubre  para,  durante  este  plazo,  negociarla  paz.  La  res- 
puesta de  España  ,  con  fecha  del  31  del  mismo  mes,  decía  que  con- 
fiaría las  negociaciones  de  paz  al  Parlamento  insular.  Lo?  esfuerzos 
del  poder  ejecutivo  de  los  Estados  Unidos  quedaron  terminados 
después  de  la  proposición   del  armisticio.  »    Habla   á  continuación 
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Mac-Kinley  en  su  mensaje  de  las  medidas  y  recursos  aún  no  puestos 
en  práctica  para  restablecer  la  paz,  y  á  los  cuales  se  refirió  en  el  men- 
saje de  Diciembre  último  ,  y  añade  en  seguida:  «En  cuanto  al  reco- 
nocimiento hoy  día  de  la  independencia  del  actual  gobierno  insurrec- 
to, declaro  no  creo  que  sea  sabio  ni  prudente  el  que  el  Gobierno 
norteamericano  reconozca  por  ahora  la  independencia  de  la  titulada 
república  cubana.  Semejante  reconocimiento  no  es  necesario  para 
que  los  Estados  Unidos  intervengan  y  pacifiquen  la  isla.  Comprome- 
ter ahora  á  los  Estados  Unidos  por  medio  del  reconocimiento  de 
cualquier  gobierno  en  Cuba,  sería  sujetarnos  á  molestias  y  complica- 
das condiciones  de  obligaciones  internacionales  con  respecto  á  la 
organización  que  hubiéramos  reconocido.  Si  hiciéramos  tal  reconoci- 
miento tendríamos  ,  en  el  caso  de  intervenir  en  Cuba  ,  que  someter 
nuestra  conducta  y  nuestros  actos  á  la  aprobación  de  dicho  gobierno; 
tendríamos  que  someternos  á  su  dirección,  limitándonos  á  desempe- 
ñar el  papel  de  simple  aliado  amistoso.  Cuando  en  lo  sucesivo  se  de- 
muestre que  hay  en  Cuba  un  gobierno  capaz  de  cumplir  sus  deberes 
y  desempeñar  dignamente  las  funciones  de  nación  separada  é  inde- 
pendiente, con  todas  las  debidas  formas  y  atributos  de  nacionalidad, 
entonces  tal  gobierno  podrá  ser  pronta  y  fácilmente  reconocido  y  con- 
venirse las  relaciones -é  intereses  de  los  Estados  Unidos  con  la  nueva 
nación.  Quédame  por  examinar  las  distintas  formas  de  intervención 
que  pueden  emplearse  para  poner  término  á  la  guerra.  La  interven- 
ción puede  ejercitarse  como  nación  neutral  é  imparcial,  imponiendo 
transacciones  nacionales  entre  los  combatientes.  También  puede 
ejercitarse  convirtiéndose  en  aliado  activo  de  uno  de  ellos.»  El  men- 
saje examina  á  continuación  detenidamente  las  razones  que  aconse- 
jan y  justifican  la  intervención  de  los  Estados  Unidos  en  Cuba  y  las 
enumera  de  este  modo:  «La  primera,  por  sentimientos  de  humanidad 
y  para  poner  término  á  las  barbaridades  de  la  lucha  ,  al  hambre  y  á 
las  horribles  miserias  existentes  en  la  isla.  Inútil  será  contestarnos 
que  no  tenemos  derecho  á  meternos  en  la  casa  ajena.  Nuestro  deber 
nos  impone  la  obligación  de  intervenir  cuando  tales  cosas  ocurren  á 
nuestras  puertas.  La  segunda,  porque  estamos  obligados  á  garantizar 
á  nuestros  subditos  en  Cuba  la  protección  é  inmunidad  de  sus  vidas  y 
haciendas, que  ningún  Gobierno  ha  podido  ó  querido  ofrecerles;  y  para 
conseguir  tal  fin  tenemos  que  poner  término  á  un  estado  de  cosas  que 
les  priva  de  protección  legal.  La  tercera  ,  porque  el  derecho  de  inter- 
vención puede  justificarse  con  los  gravísimos  perjuicios  que  sufren 
nuestro  comercio  y  nuestra  industria  ,  y  con  la  innecesaria  y  brutal 
destrucción  de  las  haciendas  cubanas  y  la  total  devastación  de  la  isla. 
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La  cuarta,  y  más  importante  para  nosotros,  es  que  el  actual  esta- 
do de  cosas  en  Cuba  significa  una  constante  amena;ía  para  nuestra 
paz,  y  obliga  al  Gobierno  norteamericano  á  contraer  gastos  enormes. 
Estos  elementos  de  peligro  y  desorden,  ya  señalados  anteriormente, 
han  recibido  terrible  confirmación  con  el  trágico  acontecimiento  que 
tan  profunda  y  justamente  ha  emocionado  al  pueblo  americano.  He 
comunicado  ya  al  Congreso  el  informe  de  la  comisión  naval  investi- 
gadora de  las  causas  de  la  voladura  del  Maine.  Este  suceso  ha  llena- 
do el  corazón  nacional  de  indignación  y  de  horror.  El  dictamen  uná- 
nime de  la  comisión  investigadora  consigna  que  la  voladura  del 
buque  fué  causada  por  una  explosión  exterior.  El  dictamen  no  ha 
pretendido  definir  las  responsabilidades;  esas  quedan  por  determinar; 
pero  de  todas  maneras  la  destrucción  del  Maine  prueba  que  el  estado 
de  cosas  en  Cuba  es  tal,  que  el  Gobierno  español  no  puede  garantir 
la  seguridad  y  la  inmunidad  de  un  barco  de  la  nación  norteamerica- 
na en  el  puerto  de  la  Habana  cuando  va  á  él  con  una  misión  pacífica 
y  teniendo  derecho  á  ir  allí.»  El  mensaje  habla  después  de  la  proposi- 
ción presentada  por  España  pretendiendo  que  se  someta  la  cuestión 
de  la  voladura  del  Maine  al  examen  de  una  comisión  imparcial.  En 
el  mensaje  se  dice  que  no  se  ha  contestado  á  tal  proposición.  Después 
de  recordar  Mr.  Mac-Kinley  lo  que  decía  en  su  mensaje  del  mes  de 
Diciembre  acerca  de  la  intervención  de  los  Estados  Unidos,  añade: 
«Pido  al  Congreso  que  autorice  y  otorgue  poderes  al  presidente  para 
adoptar  medidas  que  aseguren  el  completo  y  definitivo  término  de 
hostilidades  entre  el  Gobierno  español  y  el  pueblo  cubano,  y  que  ase- 
guren en  la  isla  la  instalación  de  un  gobierno  estable  capaz  de  man- 
tener el  orden,  cumplir  sus  obligaciones  internacionales  ygarantir  la 
paz,  tranquilidad  y  seguridad  de  sus  ciudadanos,  así  como  de  los 
nuestros.  También  pido  al  Congreso  que  me  autorice  para  emplear 
las  fuerzas  militares  y  navales  de  los  Estados  Unidos,  según  sea 
necesario,  para  conseguir  estos  fines  y  en  interés  de  la  humanidad. 
Con  objeto  de  ayudar  á  preservar  las  vidas  de  muchas  gentes  que  se 
mueren  de  hambre  en  Cuba,  recomiendo  que  continúe  la  distribución 
de  alimentos  y  socorros  y  se  vote  un  crédito  á  disposición  del  Tesoro 
público  para  completar  la  obra  de  caridad  de  nuestros  conciudadanos. 
En  manos  del  Congreso  queda  toda  la  cuestión,  con  sus  grandes  res- 
ponsabilidades. He  agotado  todos  los  esfuerzos  para  remediar  el  in- 
tolerable estado  de  cosas  en  un  país  que  se  halla  á  nuestras  puertas, 
y  me  hallo  dispuesto  á  cumplir  todas  las  obligaciones  que  me  impo- 
nen la  constancia  y  las  leyes.  Aguardo  vuestros  acuerdos.  Ayer, 
cuando  estaba  preparando  el  mensaje  que  acabáis  de  conocer,  recibí 
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un  aviso  de  que  el  último  decreto  de  la  Reina  Regente  de  España 
encargaba  al  general  Blanco  que  preparase  y  facilitase  la  paz  procla- 
mando la  suspensión  de  hostilidades.  Los  detalles  y  duración  de  esa 
suspensión  no  me  han  sido  comunicados  todavía.  Estoy  seguro  de 
que  este  acto,  con  las  consideraciones  pertinentes,  obtendrá  vuestra 
justificada  y  cuidadosa  atención  en  las  solemnes  deliberaciones  que 
vais  á  emprender.  Si  este  acto  de  España  produce  resultados  satis- 
factorios, quedarán  realizadas  nuestras  aspiraciones  y  las  del  pueblo 
cristiano  amante  de  la  paz.  Si  fracasa,  nos  dará  nuevo  motivo  para 
nuestra  proyectada  acción.» 

Después  de  este  indecoroso  é  indigno  documento;  después  de  tan- 
tas humillaciones  y  vergüenzas  devoradas  por  España  y  en  mal  hora 
consentidas  por  su  Gobierno;  después  del  cruento  calvario  recorrido, 
llegamos  al  punto  por  donde  debimos  empezar.  Llegamos  á  la  guerra 
con  los  Estados  Unidos,  provocada  al  fin  por  el  siguiente  acuerdo  de 
aquellas  Cámaras,  como  consecuencia  de  la  discusión  del  mensaje  de 
Mac-Kinley. 

El  texto  de  la  resolución  aprobada  por  el  Senado  es  el  siguiente: 
«Considerando  que  el  aborrecible  estado  de  cosas  que  ha  existido  en 
Cuba  durante  los  tres  últimos  años  en  isla  tan  próxima  á  nuestro 
territorio,  ha  herido  el  sentido  moral  del  pueblo  de  los  Estados  Uni- 
dos, ha  sido  un  desdoro  para  la  civilización  cristiana  y  ha  llegado  á 
su  período  crítico  con  la  destrucción  de  un  barco  de  guerra  norte- 
americano y  con  la  muerte  de  266  oficiales  y  tripulantes,  cuando  el 
buque  visitaba  amistosamente  el  puerto  de  la  Habana;  Considerando 
que  tal  estado  de  cosas  no  puede  ser  tolerado  más  tiempo,  según 
manifestó  ya  el  mensaje  enviado  por  el  presidente  el  11  de  Abril  al 
Congreso  invitando  á  éste  á  que  adopte  resoluciones,  el  Senado  y  la 
Cámara  de  Representantes,  reunidos  en  Congreso,  acuerdan:  Pri- 
mero. Que  el  pueblo  de  Cuba  es  y  debe  ser  en  derecho  libre  é  inde- 
pendiente, y  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  por  la  presente, 
reconoce  la  república  de  Cuba  como  verdadero  gobierno  legal  de  la 
isla.  Segundo.  Que  es  deber  de  los  Estados  Unidos  exigir,  y  por  la 
presente  su  Gobierno  exige,  que  el  Gobierno  español  renuncie  inme- 
diatamente á  su  autoridad  y  gobierno  en  Cuba  y  retire  sus  fuerzas 
terrestres  y  navales  de  las  tierras  y  mares  de  la  isla.  Tercero.  Qje 
se  autoriza  al  presidente  de  los  Estados  Unidos  y  se  le  encarga  ú 
ordena  que  utilice  todas  las  fuerzas  militares  y  navales  de  los  Esta- 
dos Unidos,  y  llame  al  servicio  activo  las  milicias  de  los  distintos 
Estados  de  la  Unión,  en  el  número  que  sea  necesario  para  llevar  á 
efecto  estos  acuerdos.  Cuarto.    Que  los  Estados  Unidos,  por  la  pre- 
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senté,  desmiente  que  tensja  ningún  deseo  ni  intención  de  ejercer  ju- 
risdicción ni  soberanía,  ni  intervenir  en  el  gobierno  de  Cuba,  si  no  es 
para  la  pacificación  de  la  isla,  y  afirma  su  determinación  de  que,  una 
vez  realizada  dicha  pacificación,  dejará  el  gobierno  y  el  dominio  de 
la  isla  al  pueblo  de  ésta.» 

Esta  resolución  fué  aprobada  por  la  Comisión  mixta  de  las  Cáma- 
ras yankees  y  sancionada  por  el  Presidente  de  la  República. 

Mientras  estos  hechos  se  desarrollaban  en  la  Casa  Blanca,  se  verifi- 
caba en  la  corte  española  la  apertura  de  las  Cámaras,  con  la  solem- 
nidad propia  de  estos  casos.  Las  circunstancias  presentes  determina- 
ron al  Gobierno  á  adelantar  la  fecha  de  apertura,  para  que  las  Cor- 
tes tomen  la  participación  que  les  corresponde  en  estos  nacionales 
acontecimientos.  S.  M.  la  Reina  leyó  en  el  acto  de  la  apertura  ,  que 
se  celebró  en  el  Senado,  el  siguiente  Mensaje  ,  que  refleja  lo  que  el 
Gobierno  responsable  piensa  y  siente  en  estos  difíciles  instantes: 

«Señores  Senadores  y  Diputados:  Las  graves  preocupaciones  que 
embargaban  mi  ánimo  y  el  de  la  nación  la  última  vez  que  os  diriijí 
la  palabra,  han  aumentado  su  pesadumbre  y  avivado  la  inquietud 
pública  con  el  presentimiento  de  nuevas  y  mayores  complicaciones. 
Motívalas  el  giro  que  á  los  asuntos  de  Cuba  da  la  actitud  de  una 
parte  del  pueblo  de  los  Estados  unidos,  que  al  ver  pronta  y  cercana 
la  constitución  de  aquella  personalidad,  solemnemente  ofrecida  á  las 
Antillas  en  mi  anterior  mensaje,  presiente  que  la  libre  manifestación 
de  la  voluntad  del  pueblo  cubano,  representada  por  sus  Cámaras,  va 
á  destruir  para  siempre  los  planes  que  contra  la  soberanía  de  España 
vienen  fraguando  los  que,  con  recursos  y  esperanzas  enviados  desde 
las  vecinas  costas,  han  logrado  mantener  el  fuego  de  la  insurrección 
en  aquella  querida  y  desgraciada  isla.  Porque  si  á  esa  ciega  corriente 
cediera  en  mal  hora  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ,  las  amena- 
zas y  las  injurias  á  que  hasta  ahora  hemos  podido  permanecer  indi- 
ferentes ,  por  no  ser  expresión  genuina  de  la  nación  americana,  se 
tornarían  en  provocación  intolerable  que  ,  en  defensa  de  la  dignidad 
nacional,  obligaría  á  mi  Gobierno  á  romper  nuestras  relaciones  con 
el  de  Washington.  En  esta  crisis  suprema,  la  voz  sagrada  de  quien 
representa  en  la  tierra  la  Justicia  divina,  ha  hecho  oír  consejos  de 
paz  y  de  prudencia  que  ninguna  dificultad  ha  tenido  en  seguir  mi 
Gobierno,  sintiéndose  fuerte  por  su  derecho  y  tranquilo  por  el  cum- 
plimiento estricto  de  sus  deberes  internacionales.  Y  si  al  Padre  Santo 
debe  España  gratitud  profunda,  por  su  intervención  en  favor  de  la 
paz  en  estos  críticos  momentos,  obligada  queda  también  á  las  gran- 
des potencias  de  Europa,  que  con  su  conducta  amistosa  y  sus  desin- 
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teresados  consejos  han  fortalecido  nuestra  convicción  de  que  la  causa 
de  España  merece  universales  simpatías  y  su  actitud  aprobación 
unánime. 

Posible  es,  sin  embargo,  que  el  atentado  se  consume  y  que  ni  la 
santidad  de  nuestro  derecho,  ni  la  moderación  de  nuestra  conducta, 
ni  la  expresa  voluntad  del  pueblo  cubano,  libremente  manifestada, 
sirvan  para  contener  las  pasiones  y  los  odios  desencadenados  contra 
la  patria  española.  Y  por  si  llega  ese  supremo  momento,  en  que  la 
razón  y  la  justicia  tengan  por  único  amparo  el  valor  de  los  españoles 
y  la  tradicional  energía  de  nuestro  pueblo,  he  acelerado  la  reunión  de 
las  Cortes,  cuya  decisión  suprema  sancionará  sin  duda  la  inquebran- 
table resolución  que  anima  á  mi  Gobierno  de  defender  nuestros  dere- 
chos, cualquiera  que  sea  el  sacrificio  que  para  lograrlo  se  nos  exija. 
Al  identificarme  así  con  la  nación,  no  sólo  cu  mplo  los  deberes  que 
juré  al  aceptar  la  regencia;  busco  también  fortalecer  mi  corazón  de 
madre,  confiando  en  que  el  pueblo  español,  agrupándose  en  derredor 
del  trono  de  mi  hijo,  le  sostendrá  con  su  fuerza  incontrastable, 
mientras  llega  el  momento  en  que  á  él  le  sea  dado  defender  perso- 
nalmente el  honor  de  su  nación  y  la  integridad  del  territorio  que  nos 
legaron  nuestros  gloriosos  antepasados.  A  los  graves  asuntos  que  de 
esta  suerte  solicitan  vuestra  atención  hacia  los  mares  de  Occidente^ 
viene  á  unirse  el  estado  de  nuestras  posesiones  en  el  lejano  Oriente. 
Las  islas  Filipinas,  cuya  lealtad  ha  puesto  á  prueba  una  grave  insu- 
rrección, felizmente  dominada,  sienten  todavía  las  consecuencias  de 
aquella  agitación  profunda.  Para  calmarla  y  para  prevenir  en  lo  futu- 
ro el  descontento,  remediando  las  causas  del  anterior  malestar,  mi 
Gobierno  os  someterá  importantes  resoluciones.  Señores  Diputados 
y  Senadores:  por  obscuro  y  sombrío  que  el  porvenir  se  nos  presente, 
no  han  de  ser  superiores  las  dificultades  que  nos  rodean  á  las  ener- 
gías del  país  para  vencerlas.  Con  un  ejército  de  mar  y  tierra  cuyas 
gloriosas  tradiciones  enardecen  su  valor  i  ngénito;  con  una  nación 
unida  y  compacta  ante  la  agresión  extranjera,  y  con  aquella  fe  en 
Dios  que  guió  siempre  á  nuestros  mayores  en  las  grandes  crisis  de 
la  historia,  atravesaremos  también,  sin  mengua  de  nuestra  honra,  la 
que  hoy  se  intenta  provocarnos  sin  razón  y  sin  justicia.» 

Al  terminar  la  apertura  de  las  Cortes  españolas,  fué  conocida 
oficialmente  la  joint  resolutioii  sancionada  por  Mac-Kinley,  y  por  lo 
tanto  quedaron  rotas  las  relaciones  entre  España  y  los  Estados  Uni- 
dos. El  Sr.  Polo  de  Bernabé  abandonó  á  Washington,  embarcando  con 
el  personal  de  la  legación  para  el  Canadá,  habiendo  entregado  el 
despacho  al  representante  de  Francia.  Mr.  Wooford  salió  para  la  ve- 
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ciña  república,  entrenzando  el  despacho  al  embajador  de  Inglaterra,  y 
el  día  23  del  presente,  cuando  ya  esta  Crónica  sea  leída  por  los  lecto- 
res, habrá  expirado  el  plazo  concedido  en  el  uUimxtum  y  quedarán 
rotas  totalmente  las  relaciones. 

Estamos,  pues,  en  el  momento  más  solemne.  Los  cañones  se  dis- 
ponen á  hablar;  la  guerra  estallará  de  un  momento  á  otro.  Ampara- 
dos por  nuestro  derecho  y  guiados  por  la  antorcha  de  nuestra  digni- 
dad ofendida,  allá  iremos  á  combatir  al  cobarde  y  grosero  yankee;  y 
si  sucumbimos  en  la  honrosa  demanda,  habremos  salvado  á  lo  menos 
el  honor  de  esta  patria  queridísima  y  heroica,  digna,  en  verdad,  de 
mejor  suerte  que  la  que  le  han  deparado  las  torpezas  de  sus  gober- 
nantes. 
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